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    Y es como un clavo al sol mi boca


    Cuando los ojos se me cierran de deseo


    Y mis brazos se extienden hacia ti…


    Florbela Espanca.


    


    

  


  
    



    © 2019 Maracaibo, Diana C. Acosta


    Corrección por María Leónida Ordoñez.


    Edición por Diana C. Acosta.


    Diseño de portada por Miriam Meza.


    Miriam Meza hace parte del equipo de Alethea Creative.


    https://aletheiacreative.blogspot.com/


    Primera edición: septiembre 2019


    Esta es una obra de ficción, producto de la imaginación de la autora. Los personajes son ficticios, sin embargo, algunos de los lugares son reales y las situaciones que se viven en ellos son inventadas por la escritora. Cualquier semejanza con la realidad es pura coincidencia.


    No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o medio, sin permiso previo del titular del copyright. La infracción de las condiciones descritas puede constituir un delito contra la propiedad intelectual.


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    Querías cambio.


    Este no puede darse sin romper algo, sin apertura.


    Prepárate para abrir tu corazón.


    Mía Pineda.
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    Conocí una historia real hace algún tiempo que me maravilló. Y me vi soñando con su avance (algo que no sucedió) por horas, luego meses... hasta que decidí escribirla.


    Sin embargo, este libro no está basado en hechos verídicos, es un romance totalmente ficticio y absolutamente sacado de mi torcida cabeza.


    La situación país colaboró en su lentitud, más las lecturas que en medio de una constante desidia me acompañaron destruyendo la tensión.


    Sí, prefería mil veces leer que escribir. Porque cada capítulo de esta obra me generó confusión y ansiedad... y no me convenía sentir eso.


    Cuando maquiné todos los bordes de este... cuento y me concentré en finiquitarlo, experimenté un punto álgido de nervios y emoción que quizás, tal vez, puedan descubrir entre sus líneas.


    Si les gusta lo que leen, haré una fiesta.


    Si les decepciona, pido disculpas.


    Ya está hecho, no hay vuelta atrás.


    Y si después de leer esta introducción siguen adelante, entonces es la curiosidad lo que les motiva. Y está bien.


    Les doy entonces la bienvenida a mi rincón más especial.


    Conozcan pues, mi último tesoro.


    


    


    Diana C. Acosta.


    Sé que te pareces a mí. Sé que te gusta el fuerte, fuerte amor.


    


    


    


    

  


  
    



    Prefacio.


    


    


    


    Febrero 01, año 2020, Braga. Quinta da Mafalaia.


    


    


    


    Sandra pensaba que yo era mentirosa. O que, en esta estricta ocasión, todo lo que le estaba contando era una vil mentira. Ella conocía a los personajes de mi cuento, pero la sorpresa para ella era tal, que le costaba comprender cada cosa, cada suceso. Y la entendía.


    —Podrías decir algo —expresé.


    Sentadas bajo aquel árbol frondoso que tanto amaba, sombra hermosa del restaurante Quinta da Mafalaia, observé su rostro ovalado de piel morena clara y extremadamente suave. Ella miraba con asombro y quizás, con algo que me reprobaba.


    —Sería bueno que opinaras, Sandra, porque me había jurado que no le contaría esto a nadie. Aunque ya existen personas que lo saben —bajé la cara un poco avergonzada por esa información.


    A pesar de no mirarla directamente, vi cuando tragó grueso. Y es que la historia era algo que en algunos rincones del mundo solía suceder, pero no a mí. Estas cosas no debían ocurrirle a una simple mortal como yo. Contar algo así no era fácil, yo sabía que no.


    —Bueno —comenzó a decir—. Yo… Yo no…


    Sí, ella se había quedado sin palabras. Puedo asegurar que al verme llegar a su casa, jamás pasó por su mente a lo que venía esta tarde.


    Continuó:


    —¿Estás segura que todo esto comenzó desde que él era un… un niño? —no me dejó responder siquiera. Se inclinó hacia delante y susurró con energía contenida—. Me estás hablando de un niño de ocho años —hizo una pausa—. Delu, ¿qué diablos te sucede?


    Abrí mis ojos y elevé las cejas todo lo que pude. Ella relajó su cuerpo, entendiendo que estaba exagerando en su pensar. Pude haber cometido mil errores, demasiados para el gusto de cualquiera. Pero no era una mala persona, y menos lo que ella estaba pensando en ese momento.


    Al verla devolverse a su posición original, yo asentí:


    —Sí, ocho años. Escuchaste bien.


    —¡Pero es que no puede ser! Él… Él es… Lo conocí en Viana, no demasiado para saberlo pero es fácil entender que en ocasiones parece tan vacío, tan típico… ¡Por Dios, es un jovencito!


    Sin moverme mucho porque deseaba ver en detalle sus reacciones, y sobre todo que ella no confundiera las mías, emití una pequeña risa con tintes de tristeza y de labios cerrados; como enfatizando que mi compañera estaba equivocada.


    Bueno, al menos solo un poco.


    Él no era típico. El protagonista de nuestra conversación, razón por la cual llegué a la Quinta para contarle todo a mi vieja amiga, era otra cosa muy distinta. Él encerraba una situación que siempre me había vuelto loca.


    —Es un ser humano, ¿no? —le dije—. Simple o superficial, sigue sintiendo. ¿O no es así? Pero créeme, todo lo que hasta ahora has creído que era él, bien puede ser lo contrario. Espero no confundirte.


    —¿Más?


    Suspiré, destapé la caja de cigarrillos que puse sobre la mesa y encendí uno. Sandra miró mi pitillo, ese que por fin me pude fumar después de horas de anhelarlo y por primera vez en la vida supe que estaba a punto de arrancármelo de las manos.


    Me eché a reír un poco pensando que mi amiga, quien nunca había sucumbido a ningún vicio, deseaba hacerlo ahora. Precisamente de esto le hablaba, del efecto que algunos tienen en otros; vicios que rompen una cadena de bondad provocados por la ansiedad de una historia.


    —No sé qué decirte, Delu —expresó con cara de angustia—. Me dejas verdaderamente pasmada. Esto que me cuentas es una bomba, es algo bastante... intenso.


    —Lo sé, y precisamente vine para contártelo porque ya… —suspiré de nuevo, el peso en mis hombros pulsaba pidiendo liberarse—. Ya no puedo ocultártelo más.


    Ella miró a la mesa de hierro y madera que teníamos entre nosotras por unos segundos, para luego mirarme fijamente colocando una de sus manos sobre la única que yo cargaba libre sobre mi regazo.


    —Te entiendo, amiga —apretó mis dedos y sentí un corriente enérgica pringarme el cuerpo—. No sé exactamente las razones que te obligaron a callar pero aun así, puedo comprender que no quisieras decirlo a los cuatro vientos. Y hablando de ti, que hablas y hablas y en ocasiones no te podemos detener… —soltó una risilla.


    La conocía, ella intentaba animarme. Le correspondí a su risa porque de verdad llevaba razón. Yo era una parlanchina en potencia, pero eso fue mucho tiempo antes de toda esta debacle. ¿Cómo hace alguien que sufre de verborrea cuando se le asoma en los labios un tema de mucho agrado, para no contarle luego a nadie lo que está viviendo a diario?


    Difícil, ¿no? Que linda porquería.


    —Quiero me disculpes —rompió el corto silencio que se había formado entre nosotras.


    Arrugué las cejas.


    —¿Por qué?


    Suspiró, recostándose en el espaldar de su silla.


    —Porque no lo noté. ¡Nunca vi nada! Y sé que necesitabas ayuda, Delu. Por lo menos para desahogarte, para ver las cosas en perspectivas.


    Sonreí de nuevo y tomé su mano para tranquilizarla.


    —Creo que no me he explicado bien, Sandra —mantuve la sonrisa, una que ahora se tornaba compasiva. Se suponía que la misma debería ser dirigida hacia a mí. Pero sentí lástima por mi amiga. Lo que acababa de contarle no era algo fácil de digerir.


    Sobé el dorso de su mano y la solté cuando sentí un poco de extrañeza e incomodidad en ella por ese gesto. Bien podía sentir cariño por mí, pero el no haberle contado nada en todo este tiempo suponía algo difícil de perdonar. Y aunque no lo dijera, estaba verdaderamente molesta conmigo.


    —No vengo a pedirte ayuda, Sandra. Solo deseo que lo sepas. Es necesario, ¿comprendes?


    Pensé que mis palabras fueron las causantes de su detenimiento. Pero luego me di cuenta que era por mi rostro suplicante. Deseaba que ella me entendiera de verdad, con certeza.


    —¿Qué debo comprender exactamente? —preguntó. —¿Por qué lo preguntas así?


    —Porque no eres la única que lo sabe. En el mundo, Sandra, nunca estamos tan solos cómo quisiéramos.


    Ella abrió la boca sorprendida, sin poder evitar el brillo en sus ojos, llorosos por los golpes que le lanzaba.


    —Entonces, ¿por qué no me lo contaste antes? ¿Por qué no me incluiste? ¿Quiénes son esas personas que también lo saben?


    Después de esas preguntas que no generaron respuesta inmediata, Sandra emitió otra y fue allí cuando enderecé la espalda e intercambié mis facciones por una simple mirada fija, llana, queriendo parecer calculadora. Cerré los ojos por unos instantes mientras sentía cómo en mi cabeza se formaban varias notas musicales, entre tonadas electrónicas que mezclaban suavidad con fortaleza. Ahora podía entenderlo, era un mecanismo que mi cerebro usaba cuando necesitaba llenar vacíos. Y en ese preciso momento sentía uno muy profundo por el simple hecho de saber qué decir y no poder explicarlo.


    Fui hasta allí para soltarlo todo, toda la historia que viví con él, uno de los secretos mejor guardados en mi vida, a pesar de que un número reducido de personas lo sabían. Pero nunca pensé en lo que me diría Sandra, no sabía que una sola pregunta podía enmudecerme.


    —Y ahora, ¿qué harás, Delu? —fue su maldita pregunta. Y yo no supe qué decir.


    Después de todo por lo que había pasado y de por fin contárselo, no sabía qué diablos hacer. ¿Cómo saberlo? Si más bien creo que nunca supe lo que hacía, hasta ese momento.


    Me hice una cola en mi largo cabello negro y lacio, le di la última calada a mi cigarrillo y lo apagué en uno de los ceniceros que el padre de Sandra había dispuesto en cada una de las mesas de su restaurante. Y como si quisiera espabilar una pelusa de mi jean y tras un enésimo suspiro, expresé:


    —¿Tienes café? Aún no termino de contarte todo…
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    Año 2009. Norte de Portugal.


    


    


    


    Supe que algo pasaba desde el momento en que fui observada por él. Lo supe varios años después, pero jamás pude olvidar esa expresión tan genuina, divina… horrorosa. Una expresión que de conocer mi historia, sé que ninguna mujer en mi posición quisiera experimentar. No quiero dar demasiadas vueltas, aunque ante mi perenne verborrea, se me haga difícil evitar.


    Todo comenzó un día después de entrar a aquella casa, creo recordar que pisé aquel suelo el día 04 de octubre del año 2009. Mientras en mi país, los políticos de devanaban los sesos por evitar incrementos salariales y las universidades otorgaban mayores promociones en becas, yo vivía pensando que nada de eso me afectaba a mis tan solo dieciocho años de edad. Con una carrea en educación que apenas empezaba y justo quería abandonar para enfocarme en otras cosas, mi cabeza estaba repleta de deseos por el dueño de aquella vivienda que jamás podré olvidar.


    No tenía idea de las personas que me encontraría allí, a parte de mi novio, por supuesto; un joven cuatro años mayor que yo llamado Nikko Saravia, bastante alto, blanco como la leche, con un atractivo que amenazaba un poco mi seguridad emocional, y con un color de cabello que rivalizaba con mi larga cabellera negra azabache.


    Nikko era estudiante de Derecho en la universidad de Minho, sede de mi distrito, lugar donde nos conocimos. Cabe destacar que él y yo no vivíamos en la misma localidad, aunque sí en el mismo consejo. Mi casa quedaba en el Distrito de Braga, y la de él en Viana do Castelo, a una distancia de 62 kilómetros en carretera, que bien se puede recorrer en una hora y cuarenta minutos en carro. Él se había criado con su familia en Viana, y para la fecha que fui a conocer la vivienda de sus padres, ya teníamos seis meses de noviazgo.


    Hasta el momento nunca había pisado el hogar de los Saravias. Solía trasladarme en colectivo de transporte para visitarlo, pero jamás me quedaba. Asistíamos a obras de teatro, dábamos paseos por las calles y bulevares de Castelo, almorzábamos en restaurantes o degustábamos uno que otro helado, pero jamás tocaba su tan conservado patrimonio. Confieso que viajar para allá me encantaba. Creo que el trasladarme a Castelo era una de las cosas que más me fascinaba de ser su pareja.


    Supe después que la familia de Nikko era gigante y vivían todos en un mismo complejo habitacional. Sus abuelos habían luchado día y noche para construir una urbanización entera donde los Saravias pudiesen vivir. Luego, fue muy común que cada vez que lo visitaba conociera a alguien nuevo, que siempre nos rodeara gente.


    Cuando aquello que tanto me ha costado contar comenzó, esa explosión en mente ajena, el inicio de mi calvario personal, Nikko había convencido a sus padres para que yo pudiera quedarme a dormir allí, en su casa. Estábamos felices y excitados por esa novedad y la verdad, se le veía bastante contento por llevarme.


    Conocí a sus progenitores: Adelaida y Nicolás, también pude conocer a su hermano, Estéfano y a varios de sus primos: Eusebio y Harry, quienes eran hermanos y un solo año menores que mi novio. Conocí a Catalina, prima de todos ellos y un tanto contemporánea con Nikko, y a Marcelino: un chico de rostro dulce aunque físico imponente, quien era menor que todos nosotros.


    Mis nervios me atacaban con el pasar de las horas, y más cuando hicieron que me instalara en el cuarto de Nikko. Él era mayor no solo en edad, sino en… experiencia. Yo solo me había dado unos cuantos besos con algunos chicos.


    ¡Qué dulce es la inocencia!


    Así que sin tanto rollo, Nikko se convirtió en mi primer hombre, fue mi primera vez y esa primera vez, se convirtió en algo mucho más profundo.


    Precisamente el día que cumplimos medio año de novios, luego de ir al cine e ir a comer, Nikko y yo llegamos a su casa ese 04 de octubre y después de conocer a todo el mundo, nos encerramos en su cuarto para apaciguar el deseo que nos calentó el cerebro desde la proyección de la película. Estábamos tan calientes y remolones, y Nikko fue tan dedicado…


    Aquella noche fue magia para mí.


    A la mañana siguiente me vi sola en la cama, pero aun así no me importó. Salí de las sábanas, me di una ducha en el baño de su habitación (le di gracias a los santos porque aquel cuarto contaba con baño propio), y salí en la búsqueda de mi pareja. Nikko no estaba por ningún lado y aquello me hizo sentir sumamente incómoda. Sin embargo, su hermano Estéfano, un niño de tan solo dieciséis, se encargó de alegrarme el día conversando conmigo por largo rato, invitándome al comedor donde se encontraba ya preparado el desayuno, agradeciendo de nuevo al cielo porque la casa estaba carente de adultos. Al parecer, mi suegro trabajaba y su mujer se dedicaba a cumplir con algunas diligencias.


    —Dime ya donde está Nikko —volví a pedirle a su hermano. Él puso los ojos en blanco—. No seas así, Estéfano. Me siento incómoda sin él aquí.


    —¿Es decir que mi compañía no te agrada? —preguntó señalándose el pecho y fingiendo ofenderse.


    Me daba cuenta de que mi cuñadito era gracioso, me hacía reír con cada comentario. Era casi del alto de su hermano a pesar de la diferencia de edad, con esas facciones tan parecidas no solo a Nikko, sino a todos los primos que había conocido: sonrisa grande y sensual, divina de hecho; hoyuelos en sus mejillas, dientes derechos y barbilla un tanto pronunciada, cabellos lacios, preciosos todos en una medida justa y agradable de ver. Mientras conversaba con Estéfano pensaba que era cierto que los Saravia destacaban en base a un gen único explayado en su anatomía.


    —Tú me encantas, Estéfano. Pero… —le hice señas de obviedad—. Nikko es Nikko.


    Él frunció los labios sonriendo y asintió, levantándose para irle a llamar por teléfono.


    —Ya te lo ubico, pesada —qué especial camaradería entablamos de una vez—. De seguro se fue a estudiar. Siempre está estudiando —explicó y se quejó.


    —¿Crees que se fue a Braga? —pregunté sin podérmelo creer, no había pensado en esa posibilidad.


    La incomodidad aumentó.


    —No lo creo, ¿contigo aquí? Nahh… Puede estar estudiando en casa de un amigo. Voy a llamarlo —asentí, y me quedé sentada frente al comedor tomándome un jugo de naranja. Estéfano a su corta edad, ya sabía cocinar muy bien.


    Mientras culminaba mi delicioso jugo, me recosté en el espaldar de mi silla y me relajé. ¿Qué otra cosa me quedaba por hacer, que esperar?


    Escuché el viento posarse sobre el tejado y remover los árboles del patio trasero y los arbustos del frente. Las ventanas eran amplias y entraba toda la claridad del día, a pesar de ya entrábamos directo al invierno y el norte de Portugal podía ser engañoso con su templado clima. Los calores del verano ya no existían y los vientos comenzaban a redoblarse por ese lado del país.


    Aquella melodía hizo que decidiera disfrutar del silencio. A la señora Adelaida, la madre de ambos chicos, le encantaban los recuerdos y adornos que traía consigo en los viajes que hacía con su esposo o el resto de la familia. Justo al entrar a aquella casa, pude notar unos móviles colgados en varias esquinas del recinto. Sus sonidos tintineantes atravesaban la estancia y lograron reconfortarme. La tensión e incomodidad se disiparon de inmediato junto a ese viento fresco y casi frío que me cubrió toda, relajándome por completo


    Ahh… ¡Qué divino!


    Los inevitables recuerdos vinieron a mi mente en un vaivén mesurado. La noche anterior había perdido mi virginidad y me sentía tan completa… Como si no hubiese sido la primera vez que experimentaba aquello. Era una sensación rara, que me hizo recordar a mi mejor amiga, Sandra, quien me había contado que al día siguiente de su Día Especial, se había puesto a llorar como una magdalena pensando que la sangre botada era parte de su inesperado e inoportuno período.


    Me reí sola por unos instantes.


    Yo sabía que su llanto no fue por esa razón, sino por la novedad que le había regalado a su cuerpo. No tuvo que decírmelo y no era necesario conocerla bien.


    Es bueno que mencione que se me hacía fácil definir las emociones de las personas, sobre todo las más conocidas. Por eso deseaba abandonar la carrera de educación para meterme de lleno en la actuación teatral, y fue allí que pensé también en ese hecho, y en la cara que colocarían mis padres y mi hermano en el momento que decidiera contarles las buenas nuevas.


    Pero devolviéndome al recuerdo de mi ex virginidad, y removiéndome en mi asiento, debo decir que me había ido preparada para el sangrado. Sopesé allí sentada en si tenía ganas de llorar o no. En serio, lo hice. Entré en una rotunda negativa. Lo único que pudo hacerme sentir distinta era el querer ver a Nikko, darle un beso y devolverme a Braga para preparar el guión de mi primera actuación en una obra de teatro, la cual sería por causas benéficas en un tablón improvisado de mi universidad.


    Sí, en eso pensaba un día después de mi “Día Especial”: solo quería amar y actuar. También en viceversa o mezcladas entre sí. Todo eso me entusiasmaba muchísimo.


    —¿Tía Adelaida? —una voz algo infantil me regresó a tierra firme e interrumpió mis pensamientos.


    Como le daba la espalda a la puerta principal, tuve que girarme en la silla para ver de quien se trataba.


    Cualquier cosa que pudiera pensar, quizás la pena por conocer a otro miembro de la familia sin Nikko presente, se desvaneció en mi mente justo en el momento en el que vi a un cachorro de Pastor Alemán correteando hacia mí. Juro que el perrito hasta parecía sonreírme y yo de inmediato me deshice en cariños.


    —Ay, ¡pero qué lindurísima es esta, por Dios del Cielo! Pero qué cosita más linda…


    Le toqueteé la cabecita devolviéndole la emoción a esa bola marrón que intentaba lamer mis manos. Fue tan entretenido tocarlo, que no me había dado cuenta de que tenía compañía, hasta que volví a escuchar aquella voz de infante.


    —¿Bobby? ¿Qué te hiciste? ¡TÍAAAA!


    Me encogí por el grito pero inesperadamente, la voz se detuvo.


    Alcé la cara para ver de quien se trataba y sonreí. Incliné mi cabeza a un lado por la ternura que destilaba aquel precioso niño allí de pie con sus cabellos casi rubios, que rellenaba el espacio con su energía.


    Pero lo que no pude notar de inmediato fue que esa energía, se había parado en seco.


    —¡Hola! —saludé con la misma sonrisa—. Si buscas a tu tía Adelaida, me temo que no está.


    El niño estaba tieso como un palo debajo del gran marco de yeso que le daba la bienvenida al comedor. Parecía sorprendido.


    —¿Pensaste que yo era la mamá de Nikko?


    No respondió. Su carita se encontraba seria, demasiado para el gusto del cualquiera: un pequeño cuerpo rígido que me hizo perder la sonrisa en la espera de alguna palabra suya.


    —Ehh... —rasqué mi cuello y puse cara de circunstancias. —¿Eres un primo de Nikko? ¿Cómo te llamas? —nada. Ni una palabra. Por un momento pensé que era mudo. Alcé la mano—. Mucho gusto, me llamo Delu.


    Él no hizo absolutamente nada, no movió ninguno de sus pequeños huesecitos. Comencé extrañarme, aunque sabía que en ocasiones los niños suelen ser penosos con los extraños.


    —Soy la novia de Nikko. ¿Eres su primito? —volví a preguntar.


    En ese instante entró Estéfano como una tromba al comedor.


    —Maël, lleva a Bobby al patio, por favor, que luego hace desastre aquí.


    Después de dar la orden y ver cómo el pequeño salía corriendo de allí, mi cuñado se sentó en una de las sillas que rodeaba el comedor.


    —Disculpa, Delu. Me tardé porque mi hermano no me contestaba. Al parecer, papá lo llamó para que fuese urgente a su trabajo y no pudo despedirse de ti. Me dijo que lo disculparas y que no te fueras, ya que te llevará a Braga en el carro de papá.


    Asentí agradeciéndole la información rogando mentalmente porque no tardara demasiado en llegar. Mientras nos acomodábamos de nuevo frente a la mesa, por una esquina de mi ojo vi que el pequeño no se había ido del todo.


    Por alguna razón, quizás referente a mí, nos observaba escondido detrás de una de las paredes del pasillo. Sonreí de nuevo y decidí susurrar mis próximas palabras:


    —¿Ese niño es hijo de quién? —le pregunté a Estéfano.


    —Es hijo de mi tía Antónia y mi tío Carlos. Es el hermano menor de mi primo Marcelino.


    Hice memoria sobre el otro hermano.


    —Ahhh, claro. Marcelino. Lo recuerdo, sí. A tus tíos aún no los conozco.


    —Dahhh, es lógico —se burló mientras untaba mantequilla sobre una tostada de pan—. Ellos viven en la casa del frente —señaló a su lado derecho con el cuchillo—. Pero por el trabajo de tío Carlos, viven viajando a Lisboa. Él es empresario y tía suele acompañarlo. En ocasiones, sus hijos también viajan excepto cuando tienen escuela aquí. Como son pequeños todavía, se quedan a dormir en esta casa en esos días de viaje —masticó un poco de su pan y tragó casi sin morder. Me olvidaba del hambre voraz que experimentan sobre todo los varones a los dieciséis—. Ahora le han regalado un perro a Maël, y anda como loco siempre detrás de Bobby para arriba y para abajo. Y lo peor es que el perrito es un desastre.


    Reí un poco por el último comentario.


    —Es un cachorrito. Todos son así de desastrosos.


    Él se encogió de hombros dándome la razón.


    —Sí, puede ser.


    —Se ve tierno —aseguré.


    Estéfano se rió.


    —¿Quién, el perro? Pero sí es una bola de puro pelo.


    —¡No, el niño! —le interrumpí riendo.


    —Ah, bueno, sí. A ustedes las chicas les encantan los cachorritos y los niños, ¿es o no es? —dijo con la boca llena de pan.


    Aquél comentario me hizo arrugar el entrecejo. Se escuchó rarísimo, pero no se lo dije.


    Seguí viéndole comer ya que yo había terminado mi plato. Conversamos sobre varias cosas. Estéfano era bueno escuchando, pero también preguntando. Indagó sobre todo lo que no había podido desde que había llegado a esa parte de la vida de su hermano la tarde anterior. Y yo respondí, ayudada por las bromas que hacía con cada información.


    Al finalizar el desayuno, Estéfano me invitó a ver televisión con él en el cuarto de Nikko mientras lo esperábamos. Bobby se nos unió, y logré que mi cuñado no lo sacara a patadas de la habitación. Me encariñé de inmediato con el perrito y por consiguiente, Maël vino detrás, persiguiendo a su mascota por todo el pasillo.


    Luego de acomodarnos sobre el colchón frente al gran televisor, vimos al niño llegar al umbral de la entrada al cuarto. Estéfano no vio lo que yo sí, estoy segura de ello. Y no hablo de su llegada, precisamente. Sino de otra cosa que ya me estaba empezando a generar curiosidad y una renovada incomodidad, algo que no había sentido con tal intensidad.


    Maël se detuvo nuevamente, tal cual hoja capturada por el lente de una cámara. No logró entrar de inmediato a la habitación, simplemente se quedó quieto pegado al marco de la puerta, mirándome de una forma que nadie jamás en mi mediana vida ha podido hacer.


    Quiero que esto se entienda bien: nadie jamás. No bromeo.


    Su mirada fue difícil de descifrar, si dejo de mencionar que hasta ahora eso sí que no he podido hacerlo bien. Ese niño de cara seria, aunque algo hostil, parado allí sin quitar sus ojitos encima de mí, ancló una especie de barrera temerosa, pero firme. Algo rondaba su cabecita, algo que no era común en un niño. No podría asegurarlo, pero me atrevo a decir que esa mirada no podía hacerla un adulto aunque quisiera. Por supuesto que no, era expresa y únicamente creada por un menor.


    ¿Quién se atrevería a competir con la expresión que emana de un secreto infantil?


    —¿Por qué no pasas, tonto? —le preguntó su primo. —¡Va! ¿Te gusta la niña? —se burló de él, señalándome con el pulgar.


    —No le molestes —regañé a mi cuñado.


    Mientras aquel seguía mirándome, me dio tiempo a pensar que quizás, su carencia de movimiento bien podría ser por pena ante mi presencia en la casa. Pero algo me decía que esa no era la razón. No dejó de mirarme tan extraño…


    Estéfano continuó observando la tele como si su primo no estuviese allí, pero yo no pude ignorarlo. Así que, mientras por fin el niño entraba para acompañarnos, yo lo miraba de vez en cuando por el rabillo de mis ojos.


    Definitivamente se trataba de un chiquillo precioso y se parecía mucho a sus otros primos, por supuesto, faltaba más. Al menos, los que conocía hasta la fecha.


    Piel blanca, cabello castaño muy claro, ojos color marrón que bien podrían ser ámbar bajo una luz natural. Tenía unas facciones muy lindas para ser tan jovencito, y me causó curiosidad toda su actitud para conmigo. ¿Puedo confesar que en algún momento, su asombro me hizo sonrojar?


    Aquel día finalizó bien y el tiempo siguió pasando. La mirada del pequeño Maël se repitió muchísimas veces en mi cabeza y todas las veces que visité a Nikko. Puedo constatar que hasta sus primos notaron el trance en el que caía el menor cuando yo aparecía. Le hacían bromas al respecto, que iban de menor grado hasta el mayor, ridiculizándole, incluso. Bromas enfocadas en la idea de él teniendo una novia llamada Delu Vaz:


    Maël está enamorado.


    A Maël le gusta la niña.


    ¡A Maël le gusta Delu!


    Todas bromas cantarinas y esas eran las peores; aunque contagiosas, debo decir. Yo vivía regañando a los primos y hasta a mi propio novio para que no siguieran con las risillas. Intentaba no seguirles demasiado el juego. Sin embargo, yo misma en unas poquísimas oportunidades, cuando estábamos todos en grupo en la sala de la vivienda de Nikko, me vi agarrando las tiernas mejillas de Maël y hasta le planté besitos poniéndole rojo de vergüenza.


    Sí. Al final sí lograba seguirles un poco el juego, no me culpen. Siempre es atractivo ser adulada, así sea por las babas de un bebé.


    Luego de un tiempo, el infante se mudó junto a su hermano y sus padres a Lisboa imposibilitando el verlo divagar por la urbanización. Y por eso fui olvidando aquella mirada tan desolada, asombrada y muda. Una mirada que no se expandía con el fortuito descubrimiento de un menor, sino que se quedaba clavada manteniendo su forma original. Estoy segura que Maël a esa edad supo esconder bien lo que sea que haya sentido. Importante y fuerte, de eso estoy segura; algo muy importante en la vida de aquel.


    Pero debo adelantar la historia…


    Me concentré los siguientes siete años de relación con Nikko en vivir aquel noviazgo, los cambios universitarios y mi incorporación de lleno en el teatro luso. Estuve ocupada amando a Nikko con las locuras de una ex adolescente, deslumbrándome con su cuerpo alto y bien formado, duro y bien definido. Me enamoré perdidamente de él. En siete años experimentamos en la cama todo lo que podíamos, en la calle todo lo que debíamos. Junto a él conocí las aventuras de los hoteles, por él lloré escandalosamente y reí pletórica de placer y alegría.


    ¿Qué no hice con Nikko?


    Pero el tiempo no viene solo y trae consigo el cambio. Y nuestra relación se adaptaba a ellos en la medida de si eran buenos o malos. Terminamos muchas veces la relación, y en esa cantidad volvíamos a los brazos del otro. Entre más enamorada estaba de él, más me daba cuenta de que Nikko no amaba igual que yo.


    Lo cierto es que él siempre había sido de espíritu libre, y bien podría decir que me engañaba cuando la distancia entre las dos ciudades ganaba terreno entre nuestra… convivencia. Pero, no, Nikko no engañaba… De eso estaba bien segura. Factores desconocidos por mí durante la vida en conjunto le hizo reservado, temeroso a más compromiso, poco cariñoso, seco… Nikko era un excelente muchacho, pero no quería sentir obligación por nadie. Y yo, por no perderlo, le acepté cada una de sus carencias. Yo, por seguir creciendo a su lado y compartir mis logros con él, muchas veces me fui de su casa dolida por alguna cosa, molesta por otras. Él y yo éramos una pareja intensa, pero la balanza se inclinaba siempre de mi lado: era yo quien pesaba la mayoría de las veces. Me acostumbré a cuestionarle por sus desaparecidas y él por las mías… Aunque las mías no eran tantas como las de él. Me acostumbré a refutarle mil cosas al punto del fastidio.


    Así éramos: arrastrados a un lado, empujados hacia el otro.


    En el fondo de todo ese meollo, Nikko y yo seguíamos necesitándonos. Y al cumplir los fulanos siete años de noviazgo, las cosas se pusieron un poco más... atípicas, difíciles, raras. Porque luego de yo cumplir los 25 años de edad, la familia del niño Maël regresó de la capital y se instalaron en su antigua casa, frente a la de mi pareja. Al saberlo recordé de inmediato esa mirada, esa complicidad extraña que se había formado entre ambos: mujer e infante. Una de esas caricias que da el aire entre dos seres que no se conocen de nada, y que dentro de la cabeza de cada uno, pensamientos, preguntas y dudas crecen como montañas a nuestro alrededor.


    Aquella vez que vi de nuevo al pequeño primo, me di cuenta que en verdad las cosas, las personas, las situaciones cambian. Todo cambia por completo y nada regresa a su cauce, cuando en vez de cubrirte, esas amenazadoras montañas ya no están rodeándote, sino que ahora son tú mismo.
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    Año 2016.


    


    


    


    —¿Qué hacen los fantasmas merodeando por aquí?


    Sus palabras hicieron que mi cara se arrugara y me girara para observarle. Lo cierto era que por primera vez escuchaba la voz crecida de Maël, porque jamás antes le oí decir alguna cosa. Cuando pequeño, era juguetón y hasta tremendo con los mayores, pero conmigo se desvanecía, perdía la capacidad de hablar. Algunas veces lo vi dormir, dándome cuenta de un sonido extraño que emitía cuando estaba en esa fase, como si algo se atascara en su nariz. Un niño roncando, vaya. Y lo hacía de comedia pura. Incluso, aquello era motivo de burla. Los primos le molestaban, a veces eran crueles y llegaban a niveles tétricos, llamándolo homosexual por sus maneras de moverse o de reír, de roncar o de dormir, como si fuese un pecado tal “acusación”. Yo jamás noté ninguno de esos detalles en él. Al contrario, me parecía un niño de lo más interesante, si puedo explicarlo de esa forma. Así que no fui parte de tales juegos, y si hubiese notado algo, por muy leve que fuese, tampoco me sumaría a todas aquellas injustas y desaforadas risas.


    Pero esas burlas quedaron siete años atrás, cuando dejé de verlo por motivo de su viaje a la capital. Su regreso a Viana fue más que suficiente para recordar de sopetón aquella carita tersa y linda para que ahora, a comienzos del año 2016, mis ojos pudieran ver que ya no se trataba de un infante cualquiera, sino de un adolescente de quien ya más nunca nadie se burlaba.


    Antes, él era un cuerpecito sin palabras ni temperamentos tácitos. Solo correteaba de un lado para el otro, deteniéndose en seco cuando yo iba de visita. En esa actualidad pude sentir cómo se forma el carácter de un sujeto cuando crece demasiado pronto, o demasiado oculto ante mis ojos.


    Verlo de nuevo, creó un impacto severo a mis sentidos y los pensamientos, preguntas y dudas que en el pasado vacilaron nuestra callada interacción, fueron eliminados de tajo para dar paso a otra cosa no menos importante:


    Arrogancia.


    Siempre me pregunté ¿qué había sentido él cando me vio después de tanto tiempo? ¿Cuánto duraban los amoríos en los niños? ¿Cuánto tiempo duraban enamorados de su maestra, por ejemplo? ¿Son ciertos los casos en los que, al salir de la escuela, siguen embobados por aquellas faldas?


    Solo supe una cosa. Cuando me vio, por primera vez me dirigió una frase. Mi presencia le hizo hablar, porque ahora era capaz de hacerlo, hablar y mucho más; hablar y estar allí de pie mirándome por los rabillos de sus ojos cómo si fuese posible no notarle. Fue allí cuando le escuché preguntarles a sus primos semejante estupidez:


    ¿Qué hacen los fantasmas merodeando por aquí?


    ¿Qué significaba eso? ¿Yo era un fantasma? Me devané los sesos pensando en qué diablos quiso decir aquel niñato. Imaginé que tenía que ver con el hecho de haber regresado, pero en ese caso el fantasma sería él.


    Al principio sentí tal repulsión al llamarme de esa forma, jamás ningún miembro de aquella familia me había tratado de mala manera. Pero luego de mirarle, sentir el impacto y ocultarlo muy bien, pensé que aún seguía siendo un muchacho, un puberto con las hormonas revueltas y la rebeldía a flor de piel. Decir sandeces y meterse con lo ajeno debía ser tan divertido para él, seguro que sí.


    Pero es que… ¡Dios! El comentario fue tan extraño que al saludar a todos los presentes, una energía amarga impidió que le diera mis saludos. Me dio rabia, él me dio rabia aquella vez. No lo soporté, me cayó mal, directo al estómago. Aun así, tuve tiempo para observarlo y hablaré sobre el impacto porque guardarlo, ahora sería una insensatez: debo decir que quedar asombrada fue poco.


    Maël se había convertido en uno de los adolescentes más hermosos que jamás había visto en mi vida. ¡No exagero nada! Extra de alto, extra de buenmozo, extra de limpio, guapo… Divino, bello, apabullante de sensual. ¡Sensual! Portugal está llena de rostros y físicos hermosos, pero si me topaba por la calle con alguien así, no sabría qué hacer de los nervios. Él era anormal, ni siquiera aparentaba su edad, la que calculé rápidamente debía ser de catorce o quince.


    Pero lo más interesante era su temperamento, la forma en cómo se posaba sobre las cosas, fingiendo estar relajado, la manera en cómo miraba a sus familiares…


    Y ese día que nos vimos, noté que no, no estaba para nada relajado. Se vislumbraba en la distancia esa tensión en aquellos juveniles brazos.


    « ¡Por Dios! Soy una adulta, ¿qué haces mirando?» me regañé.


    Me quedé observando a un niño que quería conquistar, claramente esforzándose por ser el macho alfa, enfrascado en el ejercicio. Para unas horas después darme cuenta de que también había algo de narcisismo en él. Busqué hasta sus fotos en su red social. Tuve que hacerlo.


    Muy bien.


    Estábamos en enero y durante mis días en Viana Do Castelo luego de las celebraciones decembrinas, el tenerlo cerca encendió mi curiosidad por ver sus fotos todos los días. Vi algunas que se tomó frente a un espejo, desatando una risilla por la típica imagen de baño que los jóvenes se vivían tomando a cada hora. Imágenes sin camisa o logrando una hazaña en el gimnasio, haciendo un deporte al aire libre... Lo detallé mejor y en segundos pensé que había exagerado un poco con su entrenamiento. Demasiada hormona en ese cuerpo tan joven, qué lástima.


    Una imagen me asqueó y a la vez me dejó con la boca seca, debo confesar. Alguien se la había tomado, imaginé que él pidió que lo hicieran así, ¡yo que sé! Sentado en una silla con los antebrazos sobre las rodillas, sin camisa, con un pantalón corto tipo caqui, descalzo, serio y mirando al frente como si le supusiera un leve esfuerzo levantar la mirada. Sus ojos… Allí estaba, aquella misma estúpida mirada intensa seguía merodeando sus facciones, eso sí que no había cambiado. Más bien, parecía haberse intensificado.


    Sentí algo en el pecho y aparté la mirada cerrando la aplicación de móvil. El asco no fue él o su forma de mirar. El desagradable sentimiento por lo que vi fue lo que me repugnó. Lo que me hizo sentir la puta foto, precisamente eso fue lo que me disgustó.


    Y algo que tampoco parecía ceder o cambiar (un aspecto de lo más novedoso) era el dejar libre ante todos que yo no le caía nada bien. Maël solía ser tan soez conmigo que incluso se lo comenté al propio Nikko, quien me dijo, sin prestarle demasiada atención a aquello, que el niño solía ser así con todo el mundo.


    ¡Mentira! Lo más falso que le había oído decir a mi pareja.


    Esas actitudes, las cuales rozaban la incomodidad, eran solo para conmigo, el panorama estaba al ras de tierra. Sin embargo, si alguna vez llegué a replicarle para castigarlo por su trato, no recuerdo qué efecto pudo haber causado en él. A mí parecer, a Maël le faltaba madurar y estaba dispuesta a darle esa oportunidad de arreglo. De hecho, Nikko pensó lo mismo.


    Me quedé en Viana dos largas semanas, unas cortas vacaciones antes de que el año arrancara bien. Entonces fue muy fácil y común toparme con Maël en cada esquina. No sabía si era el perseguir de un destino cruel, o que tal vez él ya comenzaba a dejarse llevar por sus instintos. Pero lo veía más que a Nikko, me lo encontraba en cada pasillo y acera de la urbanización. Y poco a poco me fui dando cuenta de que mi presencia era un caos en su anatomía. Y así de plano, supe lo que le sucedía cuando me vi ignorada por él en cada uno de mis saludos, cuando su mirada de asombro cambiaba dando paso a una de repugnancia o fastidio… O una mezcla de las dos.


    Deseaba entenderle.


    Sopesé que mi forma de ser no le gustaba. Vamos, algo sencillo para estudiar: la Delu Vaz de aquella época reía fuerte, siempre estaba apurada y nunca llegaba a ningún sitio. Decía cosas locas (se me ocurría cada cosa…), vivía metida en un personaje, estudiaba guiones en voz alta, cantaba a cada rato, vestía de jeans, sandalias o botas, suéteres con capucha a cada rato (o quizás alguna chaqueta de cuero para la templada temperatura), llevaba el pelo ondulado y extra de largo…


    Viéndolo a él, con sus camisetas de alguna banda rara bien pegada al cuerpo, jeans gruesos que se vislumbraban de buena marca, zapatos deportivos de la mejor calidad, cabello bien cortado, perfumes caros… Supuse que yo no entraba en el reino de su lujoso cielo, quizás, tal vez. Pensé tantas cosas intentando apartar de mi cabeza lo que me parecía ser la razón de su odio hacia mí.


    Así que decidí ignorarle porque me estaba volviendo loca más de lo que ya era, y no prestarle atención me divertía. Ver cómo se levantaba de una silla cuando me sentaba a su lado, o cambiaba el puesto frente a una mesa compartida en medio de alguna celebración. Me reí bastante al verle cruzar varias veces por la tangente cuando me acercaba a saludar a sus tíos, y pude morir de asombro el ver, mientras que yo comentaba algo en un grupo de gente y le miraba para incluirle en la conversa, cómo él simplemente no respondía, actuando como si yo no existiera.


    ¡Ja!


    Me daba mucha risa.


    Pero las cosas no siempre salen como uno quiere. Eso no acabó con mi regreso al trabajo en Braga, sino que se propagó para ejecutarse los fines de semana, cuando tomaba el bus y me dirigía a Castelo. Siguió pasando y pasando. Cuando me invitaban a un evento familiar y me permitían quedarme, como siempre, en el cuarto de Nikko, cuando yo misma me les aparecía sin previo aviso... Así y así durante meses, todo el tiempo que sucedía Maël fue así de infantil: como si yo le hubiese hecho algo muy malo. Porque las maneras de su trato se asemejaban a las de un jovencillo rencoroso que odiaba el mundo, y yo no entendía por porqué tanta rebeldía. Sus padres parecían ser lo máximo, le trataban demasiado bien, con muchos permisos de por medio. Sabía que le iba bien en la escuela y que no se metía en graves problemas.


    Él odiaba el mundo en el que yo estaba, nada más.


    En medio de todo, más allá de hacer comentarios como: Discúlpale, es solo un muchacho. No le prestes demasiada atención, no ha madurado… Su familia nunca notó nada. Ni siquiera se preguntaron qué le pasaba. Era tan extraño, que deseaba que Nikko supiera de aquello para que le desatara su pleito y todo terminara en sana paz. Se lo volví a mencionar, de hecho. Volví a preguntarle qué le sucedía a su primo conmigo. Mi novio solo respondió con un simple:


    No sé, déjalo así.


    Pues, seguí siendo entonces la odiada a escondidas, retrasando mis ganas de ser yo quien lo detuviera.
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    Año 2018.


    


    


    


    El primer indicio de lo que sucedía lo noté dos años después, en una de las reuniones infantiles que organizaba la familia de Nikko. Llegué a principios del mes de junio a un saloncito de fiesta que antiguamente los abuelos Saravia construyeron para el disfrute familiar, y pude notar que Maël había llegado temprano para ayudar con la colocación de las mesas y manteles y toda la preparación para aquel cumpleaños. Se celebraban los cinco añitos del hijo de la prima Catalina. Así que, me coloqué un sencillo vestido que fuese cómodo para realizar las tareas, ya que yo también colaboraría; uno que al mismo tiempo no tuviese que irme a cambiar para cuando comenzara la fiesta.


    En el momento en el que todo estuvo listo, aproveché la buena señal de internet que ofrecía el salón y me senté en una de las primeras mesas para ir revisando mis correos y redes sociales mientras llegaban los invitados. Como todas las fiestas infantiles siempre empezaban al comienzo de la tarde, antes de que cayera la noche ya se encontraban algunos niños jugueteando por doquier. Al mismo tiempo, los padres bailaban, conversaban, reían, disfrutaban a plenitud.


    Maël no tenía por qué estar allí, fue lo que pensé cuando me lo encontré ataviado con todo el menester. Imaginaba que aquella fiesta era demasiado infantil para que él fuese invitado. Pero lo cierto era que aquel muchacho colaboraba con todo lo referente al sonido, y siendo el cumpleañero uno de sus primitos, suponía algo justo y normal.


    Joder, no quería estar cerca de él. Maël me ponía demasiado nerviosa y mis neuronas eran un poco alocadas en aquella época.


    Aproveché mi soledad en aquella mesa para mirarlo de reojo.


    Dios… Suspiro al recordar. Ya no se trataba de un carajito de quince años, no señor. Sus diecisiete ya cumplidos le daban la apariencia de un hombre con más de veinte, regalando a cada paso un sinfín de sensaciones a las féminas ¡y a todo el mundo! Maël era tan apuesto, que hasta los mismos hombres de la familia lo reconocían. Además, reunía bastante popularidad entre sus amigos, según comentarios que escuchaba por aquí y por allá. Pero en mi observación personal y a pesar de su nada normalidad, sabía de su sencillez, se lo demostraba a su familia. Era un verdadero Saravia: alguien que incluía, respetaba y dejaba ser.


    Excepto conmigo y esa misma tarde deseaba descubrir el porqué.


    Para ese entonces Maël tenía novia, claro. Una linda muchacha que le había visto en fotografías en sus redes sociales. La dichosa se llamaba Katty y ella, al lado suyo, parecía una jovencilla de catorce cuando supe en alguna oportunidad que ambos llevaban la misma edad. Katty era delgadita, arregladita, preciosita de cara… Y él imponente, de espalda ancha, demasiado alto y hermoso rostro, limpio como una piscina recién construida, como una playa virgen, clarito y juvenil. Ella le hacía juego, pero yo sentía…


    No voy a explicar lo que sentía cuando les veía muy juntos en aquellas fotografías.


    Para esa fiesta Maël no se la llevó. Así que en solitario, se paseaba de un lugar a otro manipulando el sonido, mirando a sus primos jugar, conversando con algún conocido mientras seguían llegando los invitados.


    En ese año, mi trabajo era desde casa, todo vía web. Mi incursión en el teatro se convirtió en algo demasiado serio, llenándome de satisfacción el haber logrado un sueño. Daba asesorías teatrales a escritores de guiones, o a algún actor con ganas de perfeccionar un pequeño papel. La actuación en las tablas fue tan exitosa que pude permitirme al año de actuar en un excelente tablón de Braga (y en escenarios benéficos), dejar las maderas pulidas o envejecidas a un lado y dedicarme al trabajo desde mi hogar, el cual me generaba buen dinero y con el aditivo de poder cuadrar mi propio horario.


    Esa noche de fiesta no fue la excepción. Tenía trabajo por hacer, mi correo estaba full de tareas y mi agenda electrónica pitaba constantemente. Desde donde me encontraba ya sentada, miré a los niños jugar y a los padres estar medianamente pendiente de ellos. Nadie requería de mi presencia, mi colaboración con globos, cintas y manteles había terminado. Entonces busqué mi laptop en la habitación de Nikko y me regresé al salón para no sentirme totalmente apartada de la celebración; no sería tan descortés.


    Atravesé una ataviada cocina hasta un precioso y muy callado anexo con muebles, comedor y otras sillas, perfecto para mí. Me dejé caer en uno de los sillones de tres plazas pegado a una de las paredes, encendí mi portátil y me relajé.


    Listo. Lejos de Maël, del bullicio y haciendo lo que me gustaba. No pude haber hecho algo mejor. 


    Mientras tecleaba y conversaba vía Skype, observé mejor el sitio: dos espacios, divididos por un marco circular. En uno, los sillones. En otro, el comedor. Desde mi lugar veía la gran mesa de madera, cubierta de regalos.


    Sonreí y seguí en mi tarea.


    Al cabo de media hora más o menos, ya metida en mis quehaceres web, por un resquicio de mis retinas se filtró una sombra la cual se movió de pronto en mi lado derecho.


    Sentí un escalofrío… Ni siquiera quise mover la cabeza, solo le di rienda suelta a las retinas girándolas en todas direcciones.


    De nuevo la sombra, un ruidito… Tragué grueso.


    El lugar era tranquilo, pero debo confesar que demasiado para mi gusto. Sostenía algo sombrío en sus paredes y me asusté de veras. ¿Qué era eso? ¿Y por dónde había entrado? ¿No se suponía que debía pasar frente a mí para llegar hasta allí?


    Los cuentos de fantasmas en esa familia eran soltados a menudo. Los tíos y tías de Nikko solían ser un poco dramáticos con esos temas, y algunas mujeres hasta parecían ser fanáticas. A pesar de considerarme un poco incrédula con respecto a eso, fue inevitable sentir una corriente electrizar todo mi cuerpo, paralizándome. Miré hasta aquel punto y al evidenciar la sombra, me quedé quietecita sin saber muy bien qué hacer.


    Mirando y mirando, estática, sin mover un solo pelo, me fui dando cuenta poco a poco de que se trataba de alguien vivo. ¡Tenía que serlo, por Dios!


    No aguanté. Sigilosamente me puse de pie y me fui acercando hasta el umbral del marco y…


    Abrí los ojos de par en par y las cejas se me arrugaron muchísimo.


    El odiosito de Maël estaba sentado frente a una computadora de mesa que no sabía siquiera que allí estaba.


    Paradita en el lugar, exprimí el alivio pero ni gota, nada. Aquello fue peor. ¡Quería que fuese un fantasma y no el niñito!


    Me recosté en el marco de pared e intenté relajarme un poquito.


    —Me asustaste —le dije. —¿Por dónde entraste? No te vi pasar.


    Maël ni me miró, no movió ni un músculo. En cambio, siguió tipiando y manipulando el mouse como si nada.


    Me mordí un carrillo y lo miré detenidamente, con la vista entrecerrada…


    —Te estoy hablando —le exclamé muy seria, hastiada por su comportamiento.


    Él giró lentamente su cara, me penetró con aquella mirada de SIERRA LA BOCA o DÉJAME QUIETO.


    Abrí mi boca de par en par y exhalé una vez. ¡¿Qué diablos le pasaba a ese niñato de pacotilla con aires de monarca?!


    Evité gruñir, pero quise darle duro en la cabeza. Joder, ¡qué le dieran! Creí haberme acostumbrado a sus tratos pero no, no era así. ¿Cómo me iba a acostumbrar a eso?


    Enterré la lengua entre un par de muelas y me devolví a mi sitio con el culo apretado. 


    Traté de concentrar mi atención en las tareas dándome cuenta luego de que ya no era lo mismo. Aquel silencioso lugar, con el ruido de afuera camuflado por las gruesas paredes del salón, generó en el aire un peso extraño. Durante mis incursiones en la web, sentí cómo poco a poco se fue generando un aura descolorida al rededor. ¡La sentía venir desde aquella bendita esquina! La presencia de aquel ser más el silencio, se tornaba… ¿comprometedor? Cómo si ambos fuésemos meramente conscientes de que estábamos allí, solos, por primera vez.


    Dándole a la cosa, viendo la pantalla, revisando guiones con las bandejas de salida abiertas de mis correos electrónicos… No lograba parar de pensar en una cosa:


    Qué casualidad que Mëlitito necesitaba una computadora, justo ese día y a esa hora.


    Ashhh…


    Negué lentamente innumerables veces. Me rasqué la frente otras más. El chico estaba por entrar a la universidad, supuse que de eso se trataba: algo debía investigar. Tipiaba, escribía, tipiaba de nuevo… ¿Qué estaría haciendo?


    Apreté los ojos e hice memoria: Administración. ¡Eso era lo que estaba por estudiar!


    Miré el techo y elevé una plegaria:


    «Señor, no soy digna de que entres en mi casa. Pero una palabra tuya bastará para… ¡dejar de pensar, estar pendiente y observar a ese ser!»


    No, no podía. Así no podía trabajar.


    Me levanté sin culminar mi labor, apagué la laptop, recogí el cable con el cual la cargaba y salí disparada de allí.


    Pues fíjense…


    No había terminado de traspasar el umbral de la concurrida cocina cuando vi a Maël salir por la misma puerta.


    Su semblante era distinto.


    Paralizada mirando para atrás, lo vi sentarse en una de las sillas cercanas al sonido y meterse de cabeza en su celular.


    ¡¿Él también había culminado sus tareas?! ¿Qué diablos pasó allí? ¿Acaso me perseguía?


    Giré mi cuerpo y casi corrí hacia la casa de Nikko. ¡Ya no me importaba ser descortés. Dejé que la extrañeza me cubriera, las dudas y las mil preguntas, como siempre. Sentí regresar nueve años atrás, cuando todas las respuestas eran colocadas entre nosotros, los incorrectos: la mujer y el niño. Pero esa vez, todo era más grande, más intenso, ¡más loco!


    Al llegar al cuarto me paré en seco.


    «Ya sé lo que pasa»


    La fórmula en mi mente sufrió una mutación: la mujer y el joven, rezaba la bendita.


    ¿A caso podía gustarle a un cuerpo diez años menor que yo?


    


    

  


  
    



    Capítulo 4


    


    


    


    


    Luego de nueve años juntos, las cosas entre Nikko y yo habían llegado a un punto difícil. Él, como ya expliqué anteriormente, era un hombre que amaba su libertad y tomaba decisiones arbitrarias, sin consultar con nadie lo que haría a continuación. Allí radicaban nuestras discusiones. Viajes, salidas a lugares… Asistía a eventos o cruzaba alguna frontera sin consultarme absolutamente nada. Su padre era abogado de una firma pequeña en Viana y antes de que su hijo mayor se graduara, logró introducirlo en su nómina como pasante, luego como asistente, luego como litigante. El trabajo, la ocupación y nuestros horarios, más la condición de vivir en distritos diferentes, le hizo acostumbrarse a no incluirme en casi ninguno de sus planes.


    Sin embargo, seguíamos juntos, porque el poco tiempo reunidos era bueno. Le otorgaba el hecho de saberme ocupada también, perdonando situaciones generadas por el distanciamiento.


    Catalina, la prima de Nikko, quien era dueña de una tienda de zapatos en Castelo, nos recibía de vez en cuando allí. Ella era una de las primas con las que mejor me llevaba, ya que las mujeres jóvenes eran pocas en esa familia. Congeniábamos, e incluso ella conocía a mi amiga Sandra y solíamos reunirnos en Braga cuando Cata viajaba para surtir la tienda, o para asistir a algún evento en específico.


    Bueno, a veces. Eso no pasaba todo el tiempo.


    Dos días después del cumpleaños de su hijo, Nikko y yo entramos a su tienda con la idea de saludar un rato y quizás ver su nueva mercancía. Como casi todas las mujeres, amo los zapatos y bien podría decir que aquel lugar era uno de mis favoritos. Cata vendía modelos increíbles y me daba crédito, nada mejor que eso.


    Al entrar, no fueron los nuevos calzados los que me provocaron una especie de ansiedad. Detrás del mostrador se encontraba una hermosa chica, alta, muy delgada y con el cabello lleno de reflejos a quien no conocía hasta entonces. Resultó llamarse Belinda, ser una de las mejores amigas de la dueña y me enteré de que, en sus ratos libres dentro de su trabajo como secretaria en un consultorio médico cercano a la villa de los Saravia, se ganaba un dinero extra colaborando con Catalina sobre todo cuando alguno de sus pocos empleados no se encontraban.


    La flaca que acababa de conocer fue quien nos atendió esa vez en ausencia de la dueña. Nikko me la presentó como alguien a quien ya conocía desde hace mucho, contándome de ella todos esos datos que mencioné con anterioridad. Me di cuenta que entre ambos existía mucha camaradería.


    Mmm…


    Se enfrascaron en una conversación muy amena y muy larga, también. Yo solo asentí cuando fue necesario, sonreí del mismo modo… Pero estaba acostumbrada a la reserva de Nikko, al no querer incluirme más de lo necesario en algunos ejemplos como ese. Así que opté por alejarme poco a poco hasta verme divagando por el recinto comercial.


    Me fui perdiendo entre zapatos de niños, calzado para damas y llegué a la sección de chicas justo en el mostrador de las botas: uno de los modelos de calzados que más solía comprar.


    El lugar estaba decorado de una forma muy especial. La repisa de botines femeninos llegaba a un tope de pared hecha de cajas de zapatos ubicada a mi lado izquierdo. Las mismas, fueron ordenadas para crear con ellas un muro de adorno con la finalidad de tapar parte del depósito y así, ahorrar espacio. Aquello era algo prácticamente nuevo y me encantaba mirar las cajas, las cuales estaban pintadas de distintos colores y tenían algunos poster pegados con imágenes de montañas locales, playas y paisajes de nuestro país, mostrando a una que otra modelo usar las marcas que allí se vendían. Aquello creaba un collage de lo más interesante.


    Desde allí, vi que Nikko y la tal Belinda aún seguían conversando y al parecer, ella había dicho algo muy gracioso porque él estaba muerto de risa.


    Suspiré y seguí mirando alrededor para quitarme de encima esa sensación de olvidada cuando al bajar la vista, me di cuenta de unos zapatos de hombres que se balanceaban un poco: eran los pies de alguien que utilizaba botas deportivas.


    La persona en cuestión tenía los tobillos cruzados y debido a esa posición, tenía que estar recostada sobre algo no demasiado alto.


    Me fui asomando hasta ir descubriendo un holgado jean claro, luego una camiseta negra y di con el rostro.


    ¡Pum!


    Mi estómago dio un vuelco. Otra vez esa malaya sensación.


    Me quedé congelada por un breve momento pero decidí reaccionar rápido. Me incliné para darle un toque a modo de saludo.


    —Hey —dije fingiendo una sonrisa.


    Maël se sacó unos audífonos de las orejas y alzó la cabeza para verme.


    —Hey —respondió casi sin ganas.


    Separé los labios.


    « ¿Me respondió el saludo?»


    Vaya…


    —¿Cómo estás? ¿Qué haces allí? —exhalé con una risa floja.


    Él suspiró con fastidio. Intenté que mis cejas no se levantaran por el gesto.


    —Trabajo aquí —se encogió de hombros.


    «Ah, eso no lo sabía…»


    Asentí. Lo miré por un segundo y me pregunté, qué hacía escondido detrás de esas cajas muy relajado escuchando música en su iPod. Parecía aprovechar que la tienda estaba casi desolada. Me eché a reír un poco, no parecía ser el empleado del mes. Suspiré cansada del trato que me profería y me devolví al área de caja luego de darme cuenta de que ya no tenía nada que hacer en aquella zona de la tienda.


    —¡Dios mío! Demasiada gente en el centro, estaba loca por llegar —exclamó Catalina entrando a la tienda como una tromba. —¡Heeey! Buenos días, chica —me saludó con un abrazo. A girarse hacia su primo, se puso seria de repente y miró entre la dependienta y mi novio. –Hola, Nikko.


    —Hola, Cata —respondió de la misma manera, burlándose un poco.


    Arrugué las cejas cuando Nikko se cruzó de brazos y puso los ojos en blanco tras el escueto saludo.


    —¿Qué sucede? —pregunté con una sonrisa torcida. 


    —Ella está molesta conmigo porque dice que siempre vengo a entretener a sus empleados —respondió mi novio.


    —Primero Maël y ahora Belinda. Cada vez que viene Nikko, estos se ponen a conversar de mil cosas y no les deja trabajar.


    Mi novio y Belinda se echaron a reír. Yo en cambio, sonreí como payaso al pensar en las veces que Nikko debía asistir a la zapatería sin que yo supiera de tal excursión. De todas formas, mi pensamiento se enfocó por un instante en la idea de ver a Maël conversando y de mil cosas; no parecía un chico de esos. De hecho, siempre lo vislumbré como alguien demasiado callado y arrogante para su edad, quizás su zona de confort era familiar.


    Bueno, a decir verdad el pensamiento de Belinda y Nikko conversando animadamente tampoco me dejaba calibrar en otros menesteres. Siempre había algo nuevo de qué enterarme con respecto a mi pareja y siempre por boca de otros, pero eso no quería decir que estaba totalmente acostumbrada a ello. Creo que nunca me acostumbraría a tanta reserva. Así que llamé la atención de Cata para que me indicara los precios de unas botas que me gustaron y así dejar que aquellos siguieran actualizándose. No quería que Belinda me atendiera y mucho menos Maël.


    Me probé el calzado frente al espejo bajo anclado en una de las paredes del fondo. Maël se levantó de tajo al ver a su jefa venir y me reí por la situación.


    «Casi te descubren, Mëlitito» pensé.


    Me subí el jean que cargaba puesto para cerrar el cierre de mis futuras botas color negro de tacón alto, y así poder ver mejor cómo me quedaban.


    —¡Espectaculares! —opinó Cata. Vendedora, al fin. Aunque no se escapaba de la realidad, las botas eran todo un lujo—. Te quedan divinas, Delu. ¿Qué opinas, Maël?


    Aquel asintió tratando de no mirar demasiado mis pies.


    —Sí, le quedan bien —fue lo único que dijo.


    Ladeé la boca evitando no expresar lo que sentí: a mis pies arder cuando dejó sus ojos allí por más de dos segundos.


    Suspiré por lo bajo y me concentré en mi nueva adquisición. Me fascinó el calzado y en vez de usar el crédito, las pagué de una vez. No deseaba endeudarme delante de la flacucha que entretenía demasiado a mi novio.


    —Maël, atiende a Delu, por favor —demandó Catalina y suspiré. Luego se dirigió a la puerta de entrada—. Belinda, voy un momento a casa ¿ok? —paseó su mirada entre su primo y ella. La chica asintió y la dueña salió disparada del sitio.


    Maël adelantó el paso y mientras lo seguía, me lo quedé mirando de pies a cabeza.


    Mordí mis labios… ¡Qué bueno estaba ese tío, por Dios!


    Comencé a silbar una canción mentalmente mirándole ese culo… Y esas piernas largas y gruesas, la forma en cómo le quedaba la franela…


    Al llegar al mostrador, guardó los zapatos en una caja y los metió en una bolsa con el logo de la tienda.


    Pagué y carraspié mi garganta para avisarle a Nikko que ya estaba lista para irnos, y su tardanza en despedirse de la flaca me hizo sudar.


    —¿Nos encontramos entonces allá? —preguntó ella como si yo no estuviese allí.


    —¡Claro! Estaré con mamá y un primo en el centro comercial, pero creo que sí podemos ayudarte.


    Mmmm… ¿Qué planeaban?


    Me grabé la cara de Belinda y me evité los comentarios o preguntas. Nos fuimos, por fin, pero ya instalada en la habitación de Nikko, no me aguanté.


    —¿A qué centro comercial irás? —le pregunté.


    Él alzó la cara de vivo-tonto. Le vi hacer memoria.


    —Ah… Eso es en Braga. Iré con Harry y mamá al centro en unos días.


    —¿Y Belinda va con ustedes?


    Nikko alzó las cejas.


    —Sí… ¿Qué pasa?


    Miré mi silueta en el espejo mientras me probaba las botas con un short de jean que había llevado.


    Arrugué los labios y me encogí de hombros.


    —Nada.


    Él no le dio importancia, como siempre. Ya me las cobraría.


    Ahh, las botas eran divinas y en eso me entretuve. Las combiné esa tarde con mi cabello suelo y extra liso, aquel short cortísimo, una franelita color perla de tela suave y una bufanda estirada alrededor de mis hombros. Nikko quedó encantado y yo aún más por crear una reacción apasionada en él.


    ¡Qué vivan las botas de tacón alto!


    Así que me olvidé de Nikko con Belinda, Maël y su prieto culo, y me dejé convencer de mi pareja para quedarme unos días más en su casa.


    El martes 10 de julio del 2018, ya con mi maletín listo para irme a casa y desde el cuarto de mi pareja, escuché una bulla provenir de la sala. Salí y me di cuenta de que llegaban muchos jóvenes, acompañados algunos con sus novias, todos bien vestidos con latas de Corales, Sagres y Súper Bock bajo el brazo y enfurruñadas en sus manos; al parecer, deseaban con mucho ímpetu calmar la temperatura que nos cubría en esos tiempos.


    —¿Qué sucede allá afuera? —le pregunté a mi novio tras devolverme a su habitación.


    —Mierda, se me olvidó informarte —dijo Nikko colocando sus manos en la cabeza de forma exagerada. Luego se echó a reír y puse mi cara de aburrimiento.


    —Muy gracioso. Ajá, dime. ¿Qué se te olvidó?


    —Hoy es el cumpleaños de Maël y se lo van a celebrar aquí.


    Arrugué el rostro.


    —¿Y por qué aquí? ¿Por qué no en su casa?


    Él suspiró e irguió su cuerpo un poco sobre el colchón de la cama, enseriando el rostro.


    —Desde que su familia está en Lisboa, mamá le ofreció la casa para la celebración. Pudieron haberla hecho en la plaza, en el salón de fiestas o en cualquiera de las otras casas, pero ya sabes cómo es mamá.


    —¿Y por qué están en Lisboa, no es el cumpleaños de su hijo? ¿No deberían estar aquí con él, o él con ellos?


    —No sé, Delu, tú sabes que mis tíos viven viajando. Papá me comentó en la oficina que estaban por venir pero perdieron el vuelo, algo así. De igual manera, no creo que a Maël le moleste tanto.


    Arrugué las cejas.


    —¿Por qué?


    —Porque él es así —respondió con un gesto extraño.


    —Pero… Maël debió haberse ido con ellos, ¿no?


    —Creo que está estudiando acá… o en Braga, no lo sé.


    —¿En Braga? —Sentí que algo se arrugó en mi pecho. —¿Y Marcelino?


    —Su hermano ayuda a tío con los negocios.


    —Es decir, que también está en Lisboa…


    —Sí.


    Asentí con la mirada perdida. Me parecía tan injusto que un jovencito como él tuviese que celebrar su cumpleaños sólo… O bueno, sin sus familiares directos porque allá afuera se estaba formando lo que se podría llamar una buena juerga.


    ¿Y dónde estaban sus padres para vigilarle, o compartir con él?


    Permití que la propia lástima me detuviera por unos minutos, algo que no había hecho por Maël hasta entonces. Me acababa de dar cuenta de que su vida no era tan perfecta como me la imaginaba. Luego, me percaté también de que no me había llevado más ropa para una fiesta y entré en la locura, quitando todo pensamiento triste de mi mente. No tenía el cabello taaaan arreglado y en la maleta llevaba únicamente un par de leggins el jodido short, las botas que me había comprado…


    Maquillaje. Eso podría salvarme.


    Seeeñor, estaba al punto del colapso.


    Tomé la decisión de no viajar a casa esa tarde, ¿qué importaba un día más? Salté al baño, me di una ducha rápida sin mojarme el cabello. Me coloqué la misma blusa pero le hice un nudo a un costado para diferenciarla. Me eché perfume, me maquillé sencillo pero uniforme, me anclé unos zarcillos rosados, como el color de mi franela.


    ¿Debía usar aretes negros, como el color de las botas? Revisé y allí en mi bolso estaban unas argollas que por obra de Dios casi nunca sacaba.


    Negué con la cabeza por la premura, ya me las colocaría en otro momento. Estaba nerviosa, ¡Maël cumplía años! Tenía que estar regia, bella, despampanante.


    Me puse las botas, los leggins metidos dentro de ellas creando una malla negra alrededor de mis piernas, y me recogí el cabello con un palito de madera con adornitos, dejando caer unos ligeros mechones alrededor de mi cara.


    Cuando salí de la habitación, aquello parecía una batalla campal de risas, gente caminando de un lado para el otro y la cocina muy concurrida, ni siquiera dejando que la comida llegara a la mesa. Me congelé porque no sabía qué hacer exactamente.


    —¡Hey, Delu! —me gritó una de las tías Saravia. —¿Me ayudas aquí?


    Allí empezó mi jornada de la noche, no como invitada sino como ayudante. Y el cumpleañero… No me paró en toda la noche.


    ¡Qué desperdicio!


    ¿Qué más iba a hacer? Comencé a servir porciones de comida que variaban entre dulces y salados. Apenas pude felicitarle porque charlaba con dos chicos muy animadamente, y la cabeza la tenía metida entre las curvas de la linda y tierna Katty.


    Seee, su novia, a la que por fin pude conocer en persona.


    Serví vasos de refresco para unas botellas de ron que aparecían como magia, bebí unas poquitísimas Corales mientras las ayudaba a servir entre la multitud. La música era alta, pero los viejos se quejaban y vivían bajándola.


    Aquello me trajo recuerdos, cuando mi hermano y yo discutíamos con nuestros padres por el volumen del equipo.


    Nikko se unió a la fiesta reconociendo a algún que otro invitado, ni siquiera noté sus caras. Y de vez en cuando mi pareja aprovechaba su buen humor para toquetearme en algún rincón, diciendo que mis pintas le excitaban.


    Era raro verle así, él era SECO en público, aunque nos escondiéramos. Pero no desaprovechaba esas pocas oportunidades. Así que dejaba que sus manos entretuvieran mi cerebro y me sacaran el estrés de estar allí, siendo parte de aquello.


    Al cabo de un rato alguien gritó: ¡Feliz Aniversario! Y chillaron todos la conocida canción; Porque no cantaron sino que rieron, gritaron, aullaron como lobos nuestro querido Parabéns a Vocé, y cada quien volvió a sus asientos o a sus rincones para seguir en el festejo.


    Yo…


    Uff, pude respirar cuando vi la cocina solitaria ¡por fin!


    Como si nada, las tías desaparecieron, mis suegros también y los amigos de Maël junto con él, se concentraron en devorar el pastel. Pues, no tenía nada más qué hacer así que me puse a lavar los platos, cuchillos, cubiertitos y hasta los vasos de plástico que los demás estaban colocando sobre las encimeras.


    Por los parlantes de música que el cumpleañero había instalado, comenzó a sonar una canción.


    Me quedé quieta y sonreí: Arctic Monkeys.


    Decidí relajarme y comencé a tararear la letra con una voz bien bajita, al compás de unos bailoteos también ligeritos.


    —You got the lights on the afternoon, and the nights are drawn out long… ¡Pam! Lalalala, lalalalala…


    Seguí lavando platos, vasos… Alguien abrió la nevera de sopetón y di un salto por el susto.


    Me giré con las manos llenas de jabón y me di cuenta de que era Maël metido de cabeza en el congelador. Tragué un poquito y cuando intenté cantar de nuevo, ya no pude.


    Quería comprender mis nervios. ¿No lo acababa de ver allá en la fiesta? ¿No era él el cumpleañero? ¡¿No se suponía que me lo topaba todo el tiempo?!


    Anclé la vista al lavaplatos y de pronto pegué otro brinco.


    —¿Qué rayos…?


    —¡Epa! —era Maël quien muy extrañamente, me acabada de dar un toque de cadera a cadera. No contento con eso, posicionó su maravilloso cuerpo allí a mi lado, muuuy a mi lado, es decir: ¡bien pegado a mí!


    De pronto sentí calor y estuve tentada a echarme agua y jabón.


    —Hola —dije rozando lo patético.


    —¿Comiste? ¿Te serviste un trago?


    —¿Ah? —miré para otro lado sin podérmelo creer. —¿Me hablas a mí?


    Se acercó mucho más y me sentí como si le echaran agua a presión a una pared recién pintada.


    Santo cristo… ¡Pero qué bello era! ¿Cómo era posible?


    Me había tocado la cadera, nada más y nada menos. Me sonrió precioso por primera vez, cabeza inclinada observándome y aquella expresión tan (trago grueso al recordar) divinamente encantadora… Un combo brillante. Esas dos preguntas que me hizo fueron el discurso más largo que jamás me había dirigido en su vida.


    Yo tenía veintiocho años de edad y parecía una niña de quince a su lado. Él estaba cumpliendo sus dieciocho aquel día, pero me llevaba una altura descomunal y años de entrenamiento corporal. Años, sí, años.


    De repente, los tacones de mis botas se sintieron derretirse bajo mis pies.


    —Sí, me bebí unas cervecitas —respondí con mi mejor sonrisa. La más sincera, lo juro.


    —Y la comida, ¿la probaste?


    —Sí, estaba rica, muchas gracias —de nuevo mi sonrisa.


    Y antes de hablar, al muy… cachorro se le ocurrió guiñarme un ojo y sentí que la ropa me pesaba.


    —Gracias por ayudarme en la fiesta, Delu. Lo agradezco mucho.


    Asentí como pude y vi cómo se alejó de allí sin mirar atrás.


    «Ok…»


    Mi confusa cabeza comenzó a proyectar burbujas en el aire, casi un espumero loco bastante efervescente. Y las burlas internas por haberme quedado embobada por un chiquillo sólo con hablarme, tal cual colegiala, iniciaron su ataque en contra de todo pensamiento coherente. Literalmente me puse azul, luego roja… Para terminar quedando blanca como papel.


    Se suponía que yo le caía mal a él. ¿A qué se debía ese cambio tan repentino?


    «Estuvo bebiendo en la fiesta, ¿verdad?» me pregunté mentalmente.


    Mis manos quedaron en el aire con esponja en mano, bufé y dejé caer mis hombros decepcionada. ¡Eso era! De seguro estaba bebido y aunque no lo notara, esa debía ser la razón de su tregua.


    Casi hago un puchero por el fiasco que sentí. Pero evité hacerlo, ya estaba bueno de tantas niñerías.


    Justo al culminar mis quehaceres en la cocina, corrí a los brazos de Nikko ¡loca! ¡Desesperada! Necesitaba perderme entre su esbelto cuerpo y olvidarme de aquella muestra de cortesía.


    Necesitaba hacerlo así: chasqueando los dedos, así, así, así. ¡Zape! Necesitaba arrancarme de la mente a ese anticristo.


    


    


    ***


    


    


    Confirmé después de que efectivamente, aquella muestra de buena voluntad no era más que un falso manto rosa.


    Corrió un rumor en la familia de que aquella relación tan linda había terminado y no en muy buenos términos; hablo del noviazgo de Maël con Katty.


    Escuché por boca de las tías que ella lo dejó una semana después del cumpleaños, por un maltrato que el chico le hizo a ella o un engaño, cosas de jóvenes, no supe bien los detalles. Pero sí me enteré de que algo grave había pasado cuando vi en él algo tan distinto, o exacerbado: una de sus molestias por la vida había dado un salto gigante, y dejó ver aquello ante los demás como nunca antes.


    Sentada junto al primo Harry y Nikko en un área de la casa que adoraba: un juego de sillones bellísimos que mi suegra ubicó cerca del jardín, leía un guión en físico que un amigo que conocí en mis años de universidad me había enviado a casa por correo. Cada uno con lo suyo, por un buen rato pude disfrutar de la quietud del ambiente bien concentrada en mi tarea, hasta que los chicos comenzaron a reírse de algo que veían juntos en la laptop del primero.


    Tosí un poco para que se callaran. Nada. Emití un quejido, me removí en el asiento, carraspeé la garganta, ¡suspiré fuerte!...


    —Delu, si te molesta tanto que estemos aquí, vete a leer en el cuarto —dijo Nikko.


    —No. Nunca leo acostada porque me duermo.


    —Entonces te aguantas, coño, porque andamos ocupados.


    —Nikko, no seas mentiroso —habló Harry.


    —¿Y en qué están ocupados, si se puede saber? —puse las hojas en mi regazo y me crucé de brazos.


    Nikko y Harry se miraron y comenzaron a reír, pero no explicaron nada y menos cuando los tres, vimos a Maël atravesar el patio bajo un caminar casi violento, dirigiéndose hacia el depósito de la casa, cortando todo el buen rollo que había entre nosotros.


    Las risas disminuyeron y nos quedamos en silencio cuando aquel Saravia maldijo varias veces y comenzó a luchar por desenredar las cintas de una vieja bolsa de boxeo que se veía desde allí, atascada con una pila de sillas de plástico.


    —¡Hey primo! ¿Te ayudo? —propuso Harry levantándose.


    —No, deja que lo haga él sólo —lo atajó Nikko.


    Harry volvió a sentarse y mi novio hizo silencio observando los terribles movimientos de Maël. Miró a Harry con una sonrisa y señaló con la cabeza hacia su obstinado primo.


    —Mírale, Harry. Nuestro primito está molesto porque la novia lo dejó —ambos se rieron con ese comentario y me pareció un gesto desconsiderado y estúpido.


    No opiné nada al respecto, pensé que no me correspondía hacerlo.


    —Pero hala fuerte, tío, que esa bolsa pesa millones de kilos. ¡Mueve las sillas, Joder! —le decía Harry desde su asiento.


    —¡Cállate, idiota! —vociferó Maël.


    —¿Y ahora qué le dije? —Harry nos miró—. Solo le estoy ayudando.


    Nikko movió las cejas.


    —¿Qué te puedo decir? Mientras ese inmaduro no termine de crecer…


    Giré mi cara hacia Nikko desconcertada por escucharle hablar así.


    Maël dejó de intentar sacar aquello y se acercó hacia nosotros con cara de pocos amigos. No pude evitar anclarme por un momento en su aspecto: una sencilla ropa holgada que le quedaba tan bien…


    Volví a preguntarme cómo es que había crecido tanto de repente.


    —¿Qué mierda estás diciendo, Nikko? —Maël habló.


    Mi novio descansó sus codos en las piernas y se rascó un lado de la boca.


    —Yo no he dicho nada.


    —Te escuché. ¿Qué tienes tú qué decir? ¿Por qué no me dejas tranquilo y te metes en tus propios asuntos?


    —¿Pero qué te sucede, niño de mierda? ¿Cómo te atreves a hablarme así?


    —Nikko, déjalo quieto… —pedí en voz baja.


    —¡¿Y tú porqué te metes?! —« ¿Yo?» ¿Me estaba hablando a mí? Abrí mucho los ojos. —Tú, Delu, tú. ¿Por qué diablos pones esa cara?


    Quedé de piedra.


    —¿Qué dijiste? —Nikko dejó de sonreír y la tensión en su cuerpo fue evidente. —¿Qué cara está poniendo Delu?


    Maël miró mi rostro fijamente por unos segundos antes de regresar con Nikko.


    —Si tienes algo que decir, primo, hazlo ya —exclamó Maël—. Pero dile a tu novia que no se meta.


    Nikko, Harry y yo nos quedamos congelados con aquella altanería que no supimos de dónde salía.


    —¿Qué te pasa a ti con Delu? —preguntó Nikko con cautela. Y esa cautela hizo que Harry y yo nos pusiéramos alerta.


    —¿Qué me pasa con tu querida novia? ¡Una mierda me pasa! Dile que se deje de meter en mis jodidos asuntos. Ni siquiera sé para qué viene.


    Maël nos dio la espalda pero Nikko no le dejó. Se levantó de golpe, saltó la mesa baja que teníamos de frente y alcanzó como un demonio parte de la camisa de su primo.


    —¡Repítelo! —demandó Nikko dándole la vuelta a Maël y agarrándole por el cuello.


    Su voz me puso la piel de gallina.


    —¡Ey, ey, ey! —Harry intentó ponerse en medio sin mucho éxito.


    A mí casi se me desprende la mandíbula.


    —Mira Maël, si te pica el trasero, ráscatelo. ¡Pero ya de dije que a Delu ni tocarla!


    —¡Mentira! Eres un puto mentiroso. Además, no la he tocado, ¿qué te pasa? ¿Y si lo hago qué? ¿Me vas a pegar?


    —¡Maël, deja ya la mierda! Y tú Nikko, ¡quítale las manos de encima! —les gritó Harry desesperado—. Nikko… ¡HEY, NIKKO!


    Tardé en reaccionar porque no podía creer lo que veía: mi novio arrastró a su primo como un perverso huracán, lo sujetó más fuerte de la camisa hasta que ambos chocaron contra unos materos del jardín.


    Nikko alzó el puño, lo colocó bien cerca de la otra cara…


    —¡Por Dios, Nikko, que es tu primo! —grité.


    —¡Nikko! —Harry otra vez.


    Reaccioné. Corrí hacia ellos y me detuve en seco al ver el rostro de Maël: labios al extremo de apretados. Y la mirada retadora que le profirió a su primo no tuvo nombre.


    —Golpéame, pues, ¡golpéame! —escupió Maël.


    —¡Por Dios, Harry, has algo! —cubrí la boca con mis manos.


    —¡Sepárense ya! —volvió a gritar Harry intentando meterse entre ellos nuevamente.


    —Vamos, golpéame imbécil. ¡Joder! ¿Por qué no lanzas el puño?


    —¡¿QUÉ DIABLOS PASA AQUÍ?!


    Se alzó la vos de Nicolás, mi suegro, y todos mis huesos se volvieron hielo seco.


    Nikko soltó al muchacho como si le diera asco y nunca, en ningún momento, le escondió a su padre la rabia que sentía por Maël.


    —Cobarde —exhaló entre dientes un Maël botando fuego. No le importó insultar al primo delante de su tío.


    —¡A la sala ya mismo! —demandó el señor Nicolás con los puños apretados.


    Antes de obedecer el mandato de su padre, Nikko y Maël se apuñalaron con sus miradas. Unos segundos después de verle la espalda a mi novio, le siguió la de Maël.


    —¡Y ustedes dos quédense allí!


    Tragué grueso por las demandas de mi suegro y me senté anonadada por todo lo ocurrido. No había visto JAMÁS una pelea así entre ellos, entre nadie de esa familia.


    —Joder —sacó Harry desde lo más profundo de su aliento—. Pensé que le partiría la cara —y se tocó la suya liberándose del susto.


    No le dije nada. No podía gracias a mis pensamientos. En ese día tan extraño y violento aseguré varias cosas: que Maël de verdad me odiaba, que Maël y Nikko tenían serios problemas entre ellos y que ese mismo adolescente podía ser tan terrible y asquerosamente grosero.


    «Ese es el resultado de la falta que unos padres ocasionan en sus hijos» pensé.  


    

  


  
    



    Capítulo 5


    


    


    


    Agosto, 2018. Viana.


    


    


    


    La miraba fijamente, escondida detrás de una botella de cerveza bien fría. La sospecha de que algo sucedía me había devuelto las ganas de fumar. Incluso, aproveché mis ansiedades para tratar de ubicar una zona alejada y poder darles unas caladas a unos cuantos bichos que guardaba en mi cartera. Nos encontrábamos en una fiesta de la familia, pero esa vez se realizaba en la casa de Catalina.


    Aquella era una celebración por todo lo alto, ya que celebraban el cumpleaños de la tía Chía, una de las tantas hermanas de Adelaida, mi suegra. Como la casa de Cata era la más grande de todas, ya que alguna vez fue la casa de los abuelos Saravia, decidieron recurrir a ella para el fiestón, diciendo que el salón de celebraciones les quedaría pequeño.


    Belinda, la amiga y empleada de tiempo parcial de Catalina se encontraba allí, por supuesto.


    Mmmm, una mueca desquiciada surca mi rostro al recordarla.


    Aquella vivienda daba la bienvenida en un enorme patio delantero, rodeado de materos colgados en las paredes y al final, un techo que cubría estratégicamente el porche de la casa. Era una estructura parecida a la vivienda de los padres de mi novio, con la diferencia de que dicho espacio a que mis suegros, está ubicado en la parte de atrás. Por lo que en esa ocasión, utilizaron el área con sillas y mesas alrededor de una pista de baile improvisaba.


    Luego de fumar, me senté un poco alejada de ellos dos, de Nikko y de Belinda, en unas sillas justo detrás de las suyas. Ellos tenían demasiado rato compartiendo una conversación que, estudiando metódicamente sus lenguajes corporales, parecía encerrar un halo de misterio que casi me lleva al desquicio. Entonces, desde esa prudente distancia los podía observar con determinación.


    ¿Qué estaba pasando allí?


    Al principio vi que conversaban amenamente, y yo aprovechando que caminaba, saludaba, conversaba y engullía algún que otro aperitivo, no me les acerqué en ningún momento. Luego, los vi cambiar sus rostros, sus expresiones… Y vaya que soy experta en ello, en observar aquellos comportamientos.


    De repente los vi serios, callados, y durante unos minutos apenas cruzaron alguna que otra frase que los volvía aún más sombríos. Cuando me senté detrás de sus sillas, me concentré en sus labios y pude leer de los de Nikko un No rotundo que me erizó la piel. Y al cambiar mi línea de visión hacia los de ella, pude darme cuenta de arrugas, lamidas de su propia lengua… Ansiedad y palabras mudas de convencimiento.


    ¿Qué diablos era aquello?


    Expresiones de soberbia comenzaron a aparecer en sus rostros. Y vi cómo Nikko intentó no volver a pasarse las manos por el cabello otra vez. Parecía nervioso, lo conocía bien. Que la paranoia acabara conmigo, pero ¿por qué rayos actuaban así? ¿No se daban cuenta de que yo estaba allí?


    Mi lado odioso quiso relucir, ni siquiera estaba al pendiente de mí alrededor. Uno de los tíos tocaba la guitarra y cantaba a todo pulmón algunos Fados conocidos, pero nada de eso me importaba, mi atención estaba pegada ante aquella demostración de secretos que ambos intentaban ocultar.


    Pina, la esposa del primo Harry, una hermosa mujer de redondeadas curvas, cabello negro largo y rostro de porcelana, se sentó a mi lado y al parecer, intuyó mi molestia al empatar la dirección de su mirada con la mía. Para distraerme, me sacó conversación y me regaló una Sagres extra fría, haciendo que por un momento hasta le sonriera para corresponderle.


    Ella sabía algo, era obvio. La miré por un instante, luego a ellos… Pina suspiró y se levantó para ayudar a su hijo a tomar unos dulces de la mesa colocada bajo el techo. Me convidó a seguirla, pero con un No de mi cabeza, me quedé observándolos. Ahora parecían preocupados, compartían una confianza, un despliegue de conocimiento mutuo que nunca sentí junto a Nikko y aquello me generó aún más rabia.


    Y esa rabia pellizcaba.


    No deseaba concentrarme más en ellos, sino en la fiesta. Sin aguantar demasiado, me fui de nuevo al rincón que había encontrado hace unas horas para encender otro cigarrillo buscando calma, serenidad. Sin embargo, las manos me temblaban y me imposibilitaban la ridícula tarea de encender la maldita llama.


    ¡No podía ser que Nikko me estuviese engañando!


    Libre, reservado o lo que fuese, jamás pensé que llegaría a tanto. ¿Dónde dejaba esos nueve años de noviazgo? ¡Nueve! ¿Los echaba como bolsa sobre las piernas largas de una asistente cualquiera? Me importaba un bledo que fuese amiga de Catalina. ¡Creo que ese hecho era el que más me incordiaba!


    Pfff, que sentimiento tan molesto, por Dios. Y lo peor fue el reconocer que la Belinda estaba muy de buen ver. Yo siendo hombre, de seguro me dejaría engatusar por… esa.


    ¡Maldición!


    Pero por increíble que pareciera, no tenía ganas de llorar. Si lo vemos todo a profundidad, no sostenía las pruebas del supuesto engaño. Bien podría ser el fruto de mi loca imaginación, una donde se anclaban los recuerdos: las risas en el aparador de la tienda, la salida que tendrían unos días después de aquella visita a la zapatería…


    ¿La habrían tenido? Nunca pregunté, nunca sospeché más allá de algo superficial y efímero.


    —No fumes.


    Vibré del susto cuando escuché aquella demanda. Y si de maldiciones hablábamos…


    Suspiré y exhalé.


    —No prende, ¿ves? —expliqué con molestia, dándole varias veces a la mecha del encendedor—. No funciona. Ni siquiera he podido fumar tranquila.


    ¿Qué hacía Maël allí? ¿También fumaba, o qué?


    Bueno, me recomendaba que no lo hiciera, por algo lo había dicho. Además, no cargaba ningún cigarrillo en las manos y revisándoselas, pude ver una botella de cerveza en la derecha.


    Parecía que deseaba decirme algo pero al ver mi cara apretada, reculó. Se encogió de hombros e hizo algo extraño, no se fue. Se quedó allí, recostó su espalda a una pared, un pie también, metió la mano libre en un bolsillo de su jean de lujo… (Por supuesto que ya le había notado el jean) y se quedó mirando su botella, la pared del frente o el suelo; todo menos a mí.


    Fue en ese instante que me entraron unas súbitas ganas de llorar. Tuve que tragármelas de golpe. Volteé un poco el rostro para, disimuladamente, limpiarme la comisura de un ojo. No deseaba que nadie me viera así. Menos él.


    Suspiré de nuevo antes de hablar:


    —Voy por otra pinta.


    Él asintió casi, o se encogió de hombros de nuevo, no le presté atención. Quería estar sola en aquel rincón y él desbarató mis planes con su presencia y su voz de madurito. Más que triste, mi humor era de perros.


    Me senté ofuscada en la misma silla y la jodida cerveza en mano. Raro que encontrara aquel puesto libre, parecía que lo habían reservado para mí. Ahora Nikko y Belinda no estaban sentados, sino que de pie. Observaban a la cumpleañera bailar con uno de los invitados en medio de la pista, compartían aquel momento cuando se suponía que era yo quien debía hacerlo.


    Tragué el buche de licor con la intención de acabar de una vez por todas con mi botella, y me levanté de allí decidida a reclamar mi puesto.


    Jamás había sido testigo de algo así, a pesar de la sequedad de mi pareja para conmigo. ¡Jamás! Desde esa noche algo se activó en mi cerebro, el cual soltaba un riel de laberintos, puertas, paredes y sonidos perdidos.


    ¿Me engañas? Pues, no dejes que lo mezcle con alcohol. Que aunque tenga buena bebida, hace sacar la gata rabiosa que hay en mí.


    Belinda se fue de inmediato al verme caminar hacia ellos, confirmando aún más mis sospechas. Y Nikko como buen maestro de su arte, sonrió pletórico y puso un brazo alrededor de mí. Me reí por dentro, una sonrisa macabra como la de aquella actriz mexicana que reclamaba por su hijo en una novela viejísima.


    ¡Yo hervía!


    Me reí como BRUJA cuando vi que la tía Chía hizo una vuelta cómica para adular a los presentes, creando un halo de confianza que iba más allá de mi normal postura. Luego me acerqué al rostro de Nikko y lo besé.


    Y a pesar de mi marca, ese beso se sintió tan frío…


    Tuve que alejarme de nuevo. Vi que Belinda se sentó al lado de su gran amiga Catalina y junto a otras damas que no conocía. De allí no se levantó por un buen rato. Pero mientras, yo seguí frustrada haciendo que Pina se diera cuenta de mis sentimientos las veces que volvió a acompañarme en la hilera de puestos. Me percaté que ella deseaba servirme de apoyo y lo aprecié, queriendo interrogarla, sabiendo que no era la mejor de las ideas. Debo agradecerle a Pina el gesto, anhelaba no sentirme como la única desquiciada del lugar.


    A punto de levantarme para buscar otra cerveza, sentí una palma presionar mi hombro izquierdo que me hizo girar la cabeza de inmediato para ver quién me retenía.


    —No te levantes —me susurró Maël, pasándome una botella y quitándome la vacía.


    Quise mirar el cielo para emitir otra plegaria más.


    «Señor, por lo que más desees en este mundo, calma mis miedos y ansiedades», aclamé mentalmente y el verlo mirar fijo hacia donde se encontraba Belinda, me hizo entender que él también había notado…


    ¡Joder! ¡Nikko estaba con ella otra vez!


    A mis burbujeantes sentimientos se sumó la vergüenza.


    Por favor…


    Una desgraciada pena arrojó sal en mis ojos. Qué tonta me sentí, tonta y ridículamente celosa. ¡Débil, idiota! Al principio congelada por su repentina ayuda, y luego más o menos acostumbrada a sus movimientos, agradecí no una, sino todas las veces que Maël no permitió que me levantara para beber. Él me fue llevando como un mesonero cada una de las botellas. Y como si la rabia hiciera mella en mí, no me dieron ganas de orinar y tampoco me sentí alcoholizada.


    Cuando llegó la hora de cantar el cumpleaños, quise perderme en el baño para lavar mi cara y respirar tranquila. Intenté no tardar tanto, pero necesité fuerzas para volver al ruedo y sonreír. Al salir, muy cerca de los servicios, me encontré de frente con la mirada de Maël quien estaba como un guardián egipcio con sus manos detrás de la espalda, firme, ¿esperando alguna instrucción?


    Por segunda vez en la celebración logré sonreír un tanto.


    Entrecerré los ojos observando su mandíbula moverse bajo la piel, apretándose. Mientras intentaba mover mis pies para acercarme a la algarabía del pastel, fui testigo de cómo Maël se metía en mi mirada y la apartaba de inmediato. Atestigüé su sonrojo y vaya que lo extrañaba, el mismo sonrojo de cuando era niño, de aquel tiempo que solía admirarme, no odiarme. Aquel lenguaje silencioso entre él y yo, me regaló el tiempo suficiente para pensar en lo crecido que se vía, en la razón que hace cambiar a los niños cuando abandonan esa condición.


    Negué con la cabeza. No comprendía su actitud si días antes me ladró como perro rabioso delante de sus primos.


    Quise saber en qué pensaba y hasta me cansé de interpretar las cosas: interpretar las mías, las de Nikko, las de él.


    Antes de alejarme de allí, me enderecé y caminé hacia Maël. Lo vi tragar grueso sin mirarme.


    —Gracias —le dije muy sinceramente. No dijo nada. 


    «Gracias»


    Bien pude estar hablando solo de las bebidas o de cualquier nimiedad de la noche. De alguna forma, muy en el fondo esperaba que lo interpretara así. Pero lo cierto era que le agradecía por su buen trato, nada más que eso. Un Maël que no me ladrara, era un divino regalo del cielo.


    


    

  


  
    



     Capítulo 6


    


    


    


    


    Por supuesto que me lo negó, pero descubrí que le gustaba. A Nikko le gustaba mucho aquella mujer, y ella gustaba mucho de él.


    ¡Qué maldición!


    Decidí entonces seguir la relación solamente enfocada en el sexo, y en la compañía que a ratos nos dábamos. ¿Por qué? Pues, porque una parte de mí, esa que ejercía un peso enorme en aquellos momentos de mi vida, me impedía dejarle ir del todo.


    Sé que suena patético pero en aquel tiempo no lo veía así.


    Siempre supe que la razón que podría darme el coraje de dejarlo en las varias veces que lo pensé (dejarle de verdad, no esas estúpidas rupturas que eran el claro reflejo de una inminente reconciliación) tendría que ser de peso, y hasta ahora no la había encontrado. Por esa razón, comencé a viajar muy poco a Castelo e inventaba excusas para que él no lo hiciera a Braga, por lo menos no muy seguido. Ya no asistía tanto a sus fiestas familiares, no le daba real importancia a la situación, la verdad.


    Al rato de abandonar la fiesta, Pina se comunicó conmigo aquella misma noche para contarme que aquellos dos se habían comportado raros, muy juntos y compartiendo secretos otros días anteriores a ese. Sus propios ojos, según su boca, lo vieron todo. Atestiguó aquella cercanía las pocas veces que coincidió con los tres en la zapatería, o de igual forma en la casa de Catalina. Pina no tenía que contarme demasiado, ya lo sabía. Ellos estaban teniendo una aventura o la habían tenido, de eso estaba segura. Aun así, mis ojos y los de la joven esposa de Harry no eran suficientes pruebas para seguir armando revuelo.


    De nuevo lo dejé pasar.


    Además, mi impetuosa manera de reclamar a Nikko se había congelado desde hace rato, ya. Sólo existía la sensualidad que expedía y enseñaba, el sexo gratis, su físico, los años, el cariño, el apego… Razones para no dejar a Nikko a un lado como una alérgica pelusa. Seguí con él, y lo cierto es que en todo ese tiempo de relación, aquella fue la primera sospecha real de engaño. La cual me ayudó para aprovecharme de la lejanía y disfrutar un poco de una libertad que a cortos pasos, merecía.


    Salir con Sandra y otras amigas, asistir a las celebraciones de Mafalaia, bailar en sitios nocturnos sin ojos molestos encima de mí. Me sentía un poco más libre estando con Nikko de esa manera. Él parecía también disfrutarlo, puesto que me llamaba poco y ya ni siquiera nos contábamos con frecuencia lo que sucedía en la vida del otro. 


    Sin embargo, Nikko de vez en cuando lanzaba trazos de buena voluntad que me desarmaban, por muy buenas intenciones que tuviese o que las mismas me gustaran demasiado, o no.


    Llegó septiembre y se le ocurrió de buenas a primeras que debíamos estar juntos ese mes, ni diablos supe por qué. Pero no le vi el lado negativo y la curiosidad hizo mella para que aceptara viajar a su ciudad con una maleta adicional. Mi trabajo en la web estaba en receso, Braga concentrada en sus propios entretenimientos. Así que me lo tomé como unas vacaciones. Lo que no esperé fue encontrarme con una magna sorpresa justo después de llegar a la villa de los Saravia.


    —¿Qué sucede? —le pregunté a Nikko viendo que, en vez de encaminarme a su casa, tomaba mis maletas y atravesaba la calle del frente con ellas.


    Le seguí, y le vi abrir la puerta principal de la casa de sus tíos. Aquellos que vivían en Lisboa la mayor parte del año.


    —¡Bienvenida a nuestro nuevo hogar!


    Me le quedé mirando.


    —¿Cómo dices?


    Él se rió de mi desconcierto, porque así estaba: en shock.


    —Corrijo, mi nuevo hogar.


    Di unos pasos al frente hasta posicionarme en medio de una sala no muy grande, que enfrentaba la encimera de una preciosa cocina abierta. El lugar carecía de demasiados objetos y sus paredes eran muy blancas, iluminadas por los rayos de sol que entraban desde la amplia ventana al final del salón.


    —¡Tarán! —dijo cantarín, extendiendo los brazos y acercándose a mí—. Me he mudado, Delu —sonrió de lado y me guiñó un ojo. Al parecer, él disfrutaba de mi asombro.


    —Espera… ¿Qué? —no podía salir de aquel estado.


    Él siguió riendo. Agarró mis dos maletas y las llevó a una habitación ubicada a un costado de la sala. No pude perseguirlo, estaba petrificada observando todo. La casa era más pequeña que las demás, pero sabía que antes estuvo habitada.


    Y conocía bien a los antiguos inquilinos.


    —Nikko, ¿me podrías explicar? —él se regresó a mi lugar.


    Mi rostro era un poema indescifrable. Algo se sentía extraño allí.


    Él suspiró para cesar su risa.


    —Decidí salir por fin de casa. ¿No te alegras?


    Juro que intenté sonreír. Vamos, Nikko ya tenía los 32 años de edad, era normal ese deseo de emancipación. A veces, yo misma lo sentía, con la clara diferencia que mis padres casi no se la mantenían en casa. De ahí la razón por la que seguía viviendo con ellos. Pero él…


    Nikko siguió explicando esa locura.


    —Como no puedo mudarme de Viana por el trabajo, hablé con tío Carlos y acordamos un alquiler por vivir aquí en su casa. ¿Te gusta la idea?


    «Wow».


    —Ehh… Me parece estupendo, Nikko. De verdad —dije cuando conseguí sacar palabras—. Pero disculpa que te lo diga, ¿qué tanto lograste salir de casa? Ahora vivirás con tus tíos y justo al frente. ¿No es lo mismo que estar allá? —señalé hacia atrás, donde se encontraba la casa de mis suegros.


    Era mi turno de reír.


    Nikko mostró los dientes como un payaso loco.


    —Muy graciosa. Aunque tienes razón en preguntarlo —arrastró una silla de la encimera de la cocina y se sentó—. Lo cierto es que mis tíos se mudaron a Lisboa. Ahora sí que es definitivo. Así que la casa quedó para mí —hizo una pausa para elevar sus cejas—. Y para Maël, por supuesto —la elevación se detuvo y mostró su rostro de cómico aburrimiento.


    Pero nada, nadita de nada de eso me dio risa.


    ¡¿Cómo dijo?!


    Debí haber puesto la cara más estúpida, porque Nikko se echó a reír de nuevo y con brío.


    —Pensé en alquilar una casa fuera de la villa para nosotros, incluso pensé en alquilar un apartamento en Braga. Tengo un amigo de la firma que vive ofreciendo propiedades allá. Y a pesar del trabajo, lo pensé. Pero eso cuesta demasiado, Delu. Aún no me lo puedo costear. Es lo que tengo para ofrecer, por los momentos. Además, Maël gana buen dinero. Dejó de trabajar en la zapatería y ahora comenzó unos proyectos musicales con un amigo de su hermano…


    —¿Proyectos musicales?


    —Sí, unos asuntos sobre eventos. Marcel me ha comentado algo, no sé mucho, la verdad. Bueno… La cosa es que ese amigo suyo necesitaba gente que le apoyara, por eso ahora gana pasta y eso a mí me ayudará a costear la comida, sobre todo. Podré reunir dinero estando así para una casa o un apartamento.


    Tragué grueso. Entendí todas sus palabras y sin mentirme, estaba sorprendida por todos esos planes que explayaba frente a mí, enfatizando en la idea de incluirme como nunca lo había hecho hasta ese momento. Pero el hecho de que Maël viviría con su primo, que vivieran bajo ese techo, juntos…


    —¿Y estás seguro que esto es buena idea? Pensé que Maël y tú no se llevaban demasiado bien —puse cara de obviedad recordando el golpe que evitó plantarle aquel día.


    —Nahh, esas riñas son normales entre nosotros...


    —¿Ah, sí?


    –…Vamos, Delu —se bajó del taburete, se acercó a mí y me tomó de la cintura—. Esto será genial. Vamos a tener toda la privacidad del mundo —arrugué los labios un poco incrédula. Privacidad sería estar solos, no así, compartiendo espacio. Pero no dije nada—. En serio te lo digo, Delu —dejó un lento beso en mis labios—. Esto es lo mejor que nos puede pasar, te encantará.


    Suspiré, sonreí y asentí. ¿Qué más podía hacer? Tanto como aceptar aquel brusco cambio de escenario, como también que la cuestión me abrumaba. Sentí que Nikko no se dio cuenta de lo que acaba de hacer. Pero sus intenciones eran benévolas, nunca antes me había propuesto algo más serio que eso, debía felicitarlo por lanzarse. Entonces lo besé con mayor contundencia y arrastré mis manos por su espalda, abrazándolo.


    —Entonces, ¿es como si comenzáramos a vivir juntos?


    Me separé un poco sin soltarlo y vi que sonrió con un brillo diferente en sus ojos. Pero antes de responderme, alguien abrió la puerta principal.


    —Hey —su voz gruesa…


    Sí, acababa de entrar el hijo menor de los dueños de aquel recinto. El futuro compañero de mi pareja, su primo.


    ¿Cuántos años tenía? ¿Dieciocho, cierto?


    —¿Ya rompiste algo, Nikko? —preguntó.


    Me separé de Nikko intentando sonreír, pero mi cabeza ya se había ido un poco lejos.


    ¿Cómo lo pude olvidar? Maël seguía teniendo sus dieciocho añitos cumplidos hace dos meses y algo… Y tal parecía que el tiempo volaba sobre él, cubriéndolo todo y transformándolo en un ser de altura, de esos que casi no se ven.


    —Aún no he roto nada —respondió Nikko sentándose de nuevo en la misma silla de antes—. Le daba las buenas nuevas a Delu.


    Él asintió y se escabulló a su habitación. Mi novio soltó una risa ligera.


    —Tan amigable como siempre, ¿no? —movió sus cejas en resignación—. Ya te acostumbrarás a la falta de tacto de Maël.


    «Espero que no», pensé.


    —Voy a acomodar mis cosas —le dije, dirigiéndome hacia la habitación donde Nikko se había llevado mi equipaje.


    —Haz lo que creas necesario, yo debo salir. Tengo que llevar a mamá a una ferretería, se ha empeñado en hacer una barbacoa… Una idea de esas que nadie le saca de la cabeza cuando las inventa. ¿Te vienes conmigo o te quedas babeándole a las paredes? Es linda esta casa, ¿no?


    Le hice un gesto en negativa, indicándole que no deseaba salir. Y mientras observaba la habitación, pensé:


    « ¿Babeándole a las paredes?» Menos mal que solo era a las paredes.


    De inmediato me di cuenta de que me quedaría sola con Maël y un poco asustada por aquella idea, salí corriendo para alcanzar a Nikko y acompañarle. Así que salimos dejando al niño dentro de aquel lugar, y mi sangre volvió a circular por las venas.


    Un mal comienzo, no quería quedarme sola con él y estaríamos allí prácticamente viviendo todos juntos. Y de mi parte, ¡así fuese por un mes!


    En la parte lógica y nata de mi cerebro, ya me quería devolver a Braga. La otra, la profunda, sonreía con demasiada ansiedad, de labios mordidos por la expectativa de aquella bomba.


    La noche llegó, el día siguiente también, los demás días… El infierno a mis pies, y yo sentía la madera de un trampolín que me invitaba a saltar hacia los confines de mi estrés.


    Veía a Maël constantemente, por supuesto. Pero debo agradecer a su juventud ocupada por no dejar que se quedara 24/7 en su dulce hogar. Dios santísimo, ¡estábamos viviendo juntos! Bajo el mismo techo. Aquel mes fue dulzura y maldición. Estrés y pegatina… Lo recuerdo ahora y grito mentalmente: ¡Qué empiece el desfile! Una exclamación que me recuerda aquellos días y con las memorias, hasta oigo la fulana frase en mi cabeza.


    Desfile…


    Así tal cual fue: casi a diario, un ser paseándose frente a mis ojos sin ningún pudor. Sin ningún decoro, y mucho más.


    


    

  


  
    



    Capítulo 7


    


    


    


    


    Cada vez que recuerdo las vicisitudes de mi destino, siento presión, mis habilidades se ralentizan. En mí ocurre algo fuera de lo común; o por lo menos así lo siento. Es como aquellas canciones que se profundizan en tu mente y no te abandonan por nada de este mundo; una cosa que recuerdas una y otra vez, como el Fado, o alguna canción de cuna… O quizás alguna tonada popular de romance.


    Esas tonadas, las románticas, no fallan. Son tan sublimes que te hacen recordar lo que se prohíbe. A ver, debo respirar profundo.


    ¡Fue tan estúpido! No supe manejar el vivir tan cerca de Maël, y me arrepiento de las mil tonterías que pensé en decirle, o en los catastróficos escenarios que imaginé junto a él, bien segura de atinar con algo bueno o de su agrado. Hablo de escenarios tontos, de esos donde te tomas un café o compartes un almuerzo. Vamos, la simple convivencia.


    Algo me sucedía, me vi atrapada entre las enormes ganas de irme y las extrañas ganas de quedarme y verlo todo. Ver, ver, ver… Ser vista también. Ser vista por él. Deseaba estudiarle, canalizar sus maneras de vivir y de ser. Ya era grande, era un hombre que aparentaba más edad de la que tenía y yo me la pasaba nerviosa por su cercanía. Parecía tal cual quinceañera de escuela queriendo impresionar al guapo del instituto, no exagero. Aunque siempre y en todo momento, escondiendo aquel dislate.


    Pienso que la enorme curiosidad por conocer la fuente de su energía, era lo que me mantenía con agobio dentro de la nueva casa de Nikko. Tenía que devolverme a Braga y encerrarme lejossss, alejarme por completo dando la mejor excusa del año. Pero cuando hablo de canciones y mis recuerdos se pierden entre aquella piel y en ese rostro tan especial, no puedo dejar de mencionar a Mariza. Sí, una de nuestras mejores cantantes, quien ha dejado a Portugal en un listón muy alto. No hay que ser un verdadero luso para conocerla. Serían ustedes de cualquier parte del mundo y estoy segura que alguna vez la han escuchado. Ahora, en este retazo de Europa la recordamos, agregando que todos los rincones de mí ser no la olvidan.


    Me encontraba una de esas noches sentada en el porche de la casa conversando de cualquier baratija con Nikko, tomando un vino y pasando el rato. Maël llevaba días comportándose extraño, muy diferente al principio de aquel mes de septiembre. Tan extraño, que su ausencia era un regalo divino. Cuando él no estaba, todo era paz y tranquilidad. Pero durante sus paseos dentro del recinto, miraba, buceaba, nadaba y hasta se ahogaba enseñando, mostrando su engalanado encanto corporal dirigido expresamente a mí.


    Sí, léase bien: A MÍ.


    Antes que me ignoraba, y ahora que desfilaba delante de mis retinas. El sujeto vivía mostrándose a diestra y siniestra frente a mis estúpidos ojos.


    No se imaginan lo incómodo que resultaba eso: una molestia diaria que no se sabe de dónde proviene, pero sí por qué incomoda. Pienso de nuevo en lo que no supe manejar, y se me vienen a la cabeza sus desquiciados paseos sin camisa, sus súbitas apariciones que destruían cualquier cordura, la avalancha de prepotencia juvenil, queriendo marcar territorios dejando huella de lo que físicamente había logrado. Él estaba en su territorio, yo solo lo invadía. Nikko quedaba en un plano necesario, pero a ratos ausente. Era incomodísimo ver a Maël hasta descalzo, imaginen lo demás…


    Sí, Maël estaba buenísimo, ese niño que tanto me miró embobado quizás por qué diablos en su infancia, tal vez siempre sintiendo pena por mi presencia, sonrojándose…


    Dios, estaba tan cambiado, ¿cómo proceder?


    Pero siempre hay una salida desesperada para situaciones desesperadas. Yo era de las mujeres con pareja que calculaba mirar las escenas, reír, y seguir de largo. Pensando en el pecado que significaba observar cuerpos ajenos, intocables e infernales. De esa forma, podía verlo pasar con aquella gracia pegada a mi cara, inocente de cualquier vagancia sexual inapropiada. Vamos, me lo buceaba también. Sí, a ese niñato quien luchaba por ser visto por alguien mayor, ser adulado por alguien prohibido. Quedaba clarísimo: él batallaba por generarle babas a una mujer mayor, quizás como un logro personal, ¡qué sé yo!


    Pero, ¡¿cuál era el jodido problema?! Se supone que para mí el hecho de que Maël viviera allí significaba tal cual tomar agua, o ir al baño… Cosas comunes.


    Sí claro.


    ¡¿Cómo diablos supondría algo común?! ¿Sobre todo para mí, una teatrera, experta dramática y alguien que sabe perfectamente lo que significa que un hombre vele por los paseos de una mujer?


    Pasaban cosas extrañas con él. Cosas malayas, terribles con su presencia. Ese desfile era tan cierto como la noche y el día. Y yo sufría como la damisela en apuros, oculta tras las ramas, viéndolo todo como un testigo que se hace ciego de la emoción. Cielos, es que Maël era hermoso como la lluvia. Y lamentablemente, no podía dejar de pensar en él.


    ¿Qué estaría haciendo en su habitación?


    ¿A dónde había salido tal noche?


    ¿Le gustaría comerse unos huevos revueltos?


    ¿Me coloco el pijama corto o largo?


    No era tan lindo, la verdad. Nunca pensé verme de esa forma por alguien como él. Y mucho menos de él. ¡Qué ridiculez!


    Pero esa noche…


    Regresando a la noche con Nikko en el frente de su casa, recuerdo perfectamente ver el momento en el cual sentí cómo una maldición celta fue lanzada sobre mí. Conocí un lado de aquel muchacho que me era desconocido: osadía.


    Llovía aquella noche. Y así de fuerte era la caída del agua, como lo era de jovial el momento. Pero él lo puso todo oscuro cuando llegó, miró el césped del frente inundado de agua y se perdió por un instante en sus pensamientos, mientras Nikko reía con algo que había dicho sin prestar atención a ese corto trance. Estábamos sentados en unas sillas con cojines que Adelaida, mi suegra, le había regalado a su hijo mayor. La mudanza de la familia de Maël era cierta, se habían llevado hasta los sillones del porche.


    Escuchaba a mi novio, juro que sí. Pero muy en el fondo la lluvia rellenaba el espacioso hueco entre el silencio de su primo, y la casa apenas desolada. Por un momento el propio Nikko se calló y ya no era oscuridad lo que sentía, sino pesadez y rápidos latidos del corazón.


    Vi cómo Maël sacó otra silla para acompañarnos, se agarró las perneras de su ajustado jean para luego sentarse en frente de mí mientras Nikko se tomaba un trago de su vino tinto. No me había dado cuenta de que cada uno de los movimientos de Maël fueron calculados, hasta que por primera vez en aquella actualidad tuvo el coraje de mirarme fijo a los ojos, alejando toda la pena acumulada a través de los años, apartando toda prohibición de hacerlo siquiera.


    Clavó sus retinas, se inclinó un poco hacia delante en su silla logrando que mi tensión aumentara, y abrió la boca:


    —Nik, ¿conoces esa canción de Mariza, la que dice…? Ya va, espera. ¡Chuva! Esa, ¿la conoces?


    Arrugué todo mi rostro y me giré para verle la cara a mi pareja.


    —Ah, sí. Creo que dice algo como…


    —A chuva ouviu e calou meu segredo a cidade—se adelantó el propio canto de Maël—. E eis que ela bate no vidrio trazendo a saudade…


    Nikko se echó a reír con brío, y yo…


    Maël me miraba fijamente como nunca. Nikko le siguió entre risas burlonas y comenzaron a cantarla juntos.


    La respiración se me trancó y tuve que girar el rostro para mirar nada en concreto. Porque la canción rezaba que la lluvia oyó y calló un secreto a la ciudad y que allí, la misma, golpeaba el cristal trayendo nostalgia.


    Estoy segura que ninguno de los dos notó mi estupefacción, era imposible que supieran lo cerrada que estaba mi garganta. Quise cambiar mis lastimeras facciones, presas de un pensamiento:


    « ¿Qué diablos acabas de decirme, Maël?»


    Quise cantarla o recitarla también, repetir las palabras que acaba de escuchar, pero solo sentí cómo mis labios se despegaron por el asombro un rato que me pareció tan largo… Hasta que el propio Maël apartando la mirada, elevó su risa logrando que mi cara recuperara su fluido de sangre natural.


    Clavando mis ojos en un punto muerto del césped, me pregunté innumerables veces el por qué Maël se había atrevido a dedicarme algo que, por muy efímero que fue el momento, me desbarató.


    Mirarme así tan directo delante de su primo, de esa forma tan parecida a todas las veces que lo hizo cuando niño, pero multiplicado por cien… Esa parte de la letra fue en lo único que pensé el resto de la noche, con el corazón bien encendido.


    Con la piel erizada por el frío, por el momento, por aquel batacazo de emoción, estuve a punto de llorar. Mi respiración se fue de largo, me dejó botada y quise entender bien las cosas. Sentía mil miradas alrededor, cuando no eran muchas las que me observaban.


    « ¿Qué diablos acaba de pasar?»


    Me atrevo a decir que Maël gritó claramente que andaba en la misma tarea que yo: escondiendo deseos. Y no vio mejor manera que decírmelo directamente en una canción. Que fue recitada con una voz gruesa, poco habituada al acto, pero hermosa y decidida. Lo hizo solo para mí, para nosotros. Construyó con aquella sutil intención el primer secreto propio, ajeno al mundo entero. El muchacho supo aprovecharse del clima para terminar de matarme. No importaban las risas, no importó ni una sola burla… ¡Ya estaba hecho!


    Entonces, seguí escondida en mi propia pena, ni siquiera pude corresponderle la mirada después. Y con el paso de las horas, sin volver a mirarle, supe que él no dejó de hacerlo.


    


    

  


  
    



    Capítulo 8


    


    


    


    


    —As coisas vulgares que há na vida…


    —¿Otra vez, Delu? Ya deja de cantarla, por Dios.


    Me eché a reír despacito. Si supieran lo que pensaba mientras cantaba…


    Le expliqué a Nikko que llevaba la bendita tonada bien pegada en la cabeza, desde hace dos semanas. Justo desde la noche donde su primo la cantó.


    Catorce días llevaba con aquella letra infernal y hermosa a la vez, en mi cabeza embotada de nervios.


    —Bueno, ya puedo notar que te la sabes bien —dijo Nikko con su sonrisa de medio lado; uno de los aspectos que permitían que aún estuviese en aquel lado de la cama.


    Me encontraba remolona esa tardía mañana sin querer levantarme, solo deseaba hacer cositas con él hasta bien entrado el mediodía. Le había informado que me iba, para mí era más que suficiente aquel tiempo en su nueva casa.


    Toqueteé su pecho desnudo mientras le hacía cariñitos con mis piernas, también desnudas. Seguí cantando la canción para fastidiarlo y su paciencia en ocasiones, perversa, me irritó tanto que me reí. Estaba cansado de escucharla y su aguante me causaba gracia. Nikko y yo éramos tan extraños… Quizás allí estaba la razón del porqué seguíamos juntos.


    —Me encanta que sepas cosas —dijo, gruñendo—. Me vuelve loco cuando cantas, lo haces tan bien… —pegó sus labios a los míos.


    Mmmm, delicioso.


    Nikko sabía delicioso cuando se ponía en plan adulador. Pasó sus manos por todo mi cuerpo y enredó su lengua con la mía como bien sabía hacer. ¡Y qué rico beso, por Dios! Despertar así era la gloria, más una. Pero por Santa Mafalda, ¡tenía pegada la jodida canción! Me hubiese gustado mucho poder contactar a la propia Mariza y contarle todo. De seguro la cantante ocultaría unas risotadas por compasión.


    —¿Te irás a Braga este fin de semana? —asentí a la pregunta con la cabeza, porque si lo hacía con la voz, cantaba de nuevo la fulana. Y si afirmaba con la mano, me alejaba de algo muy bueno que estaba haciendo allí debajo.


    Hizo un gesto de negación antes de susurrarme pegado a mis labios:


    —Necesito que te quedes.


    Dicho aquello, se separó súbitamente de mí plantando un beso en mi boca y se dirigió al baño. Me senté en la cama cubriéndome los senos con las sábanas.


    —¿Y eso? —pregunté—. Acordamos que este fin de semana me regresaría.


    —Sí, lo sé, pero surgió un viaje con la familia. De hecho, tía Antónia, tío Carlos y Marcelino vienen para acompañarnos —se acercó un instante para decirlo y luego, giró su cuerpo llevándose consigo su prieto trasero. —¿Te gustaría viajar con nosotros?


    Arrugué la cara mostrando una sonrisa de curiosidad.


    —¿Un viaje? ¿Cómo los viejos tiempos? Sí, claro, me encantaría. ¿Para dónde vamos?


    Nikko me miró con aquella cara de, ¿en serio?


    —Para el mismo lugar de siempre, Delu.


    Reviré mis ojos y sonreí. La familia de Nikko solía rentar una casa en Arouca, una localidad al noroeste del Distrito de Aveiro. Un pueblo tranquilo, con un modesto flujo de turismo pero hermoso, simplemente hermoso. Sin embargo, para Nikko ir hasta Arouca significaba un copia y pega familiar, así le llamaba al repetir un viaje o algún destino. Pero era la familia y para él, estaban por encima de cualquier cosa. Casi nunca les rechazaba una invitación.


    —Esta bien, me quedaré este fin de semana —dije convencida y emocionada, aunque demostrando fastidio a su regaño anterior. —¿Tendré suficiente ropa para ir? —pregunté dando un salto de la cama.


    Unos pocos días después de la invitación, ya nos encontrábamos instalados en una de las cabañas más grandes del complejo hotelero Casa de Camélia, ubicado en la hermosa Arouca. No era la primera vez iba, así que sabía muy bien que se trataba de confortables casas, bellamente construidas en una zona un tanto retirada del pueblo, aunque cercana del centro; al menos los jóvenes podíamos visitarlo a pie.


    El clima de Arouca era lo mejor de todo. Con grados que iban desde los 21° en el día, hasta caer estrepitosamente a 12°, solamente enfocados en el segundo trimestre del año. En el tercero, aquel pueblo era otra cosa si a clima se refiere. Como varias zonas que conozco de mi país, en aquel año era una de las que más me fascinaba. Sus montañas, ríos, monumentos y plazas tan coloridas, para mí todo digno de admirar.


    Pero con la misma intensidad que adoraba viajar para aquella localidad, odiaba la actitud de Nikko en ocasiones especiales como esas y lo había olvidado por completo al aceptar ir con él. La verdad, nunca entendí para qué me invitaba, si al final afloraba su lado más seco.


    Aunque ustedes no lo crean, en los viajes él solía ignorarme un poco. Quizás pecaba de paranoica, no me interesaba mucho, la verdad. La cuestión era que mi novio solía ser experto en “hacerse el loco” con las demostraciones de afecto sobre todo delante de sus familiares. No sé por qué se daba ese fenómeno, simplemente era algo que sucedía y que toleraba forzadamente. Tal vez, su manía de sentirse en libertad constante le impulsaba a comportase así conmigo.


    Cuando empezaban las excursiones a la plaza o se debía ir por alguna cosa al centro, Nikko movía sus hilos para que yo no fuera. O sucedía lo contrario, se quedaba en casa mientras yo me iba de caminata con sus primos.


    A raíz de aquello, empecé a inventar un mecanismo de defensa con cada viaje al que íbamos. Si en la posada había piscina, me lanzaba desbocada y feliz sin importar que él no estuviese. Si en la familia iban las primas, las perseguía todo el tiempo para que me hicieran un hueco en sus conversaciones. En Arouca, la confortable Casa de Camélia ofrecía una vista increíble al río y a las montañas aledañas. Y por dentro tenía una acogedora sala-comedor, un modesto saloncito repleto de tecnología y entretenimiento, una mesa de pool, un karaoke que se usaba en un gran televisor pantalla plana… Casi le gritaba a mi novio: ¡Que te den! Esos viajes eran lo máximo y creo que ni el propio Nikko disfrutaba tanto como yo. En esa ocasión, nos quedaríamos una semana entera. Una semana para beber, cantar, reír, fumar, pasear… ¿Podía ser fácil olvidar el estrés junto a la causa? Lo tenía comprobado, yo sabía que sí.


    Después de almorzar, ya al tercer día de quedarnos allí, me coloqué un abrigo, las botas de caminata, un jean grueso, cubrí mi largo y liso cabello negro en un gorrito de lana color vino tinto y agarré la cajetilla de cigarros para esconderlos en el bolsillo de la chaqueta marrón de cuero, decidida a fumarme uno, dos o tres de tajo: Nikko acababa de inventar una terrible excusa para no ir conmigo al pueblo, otra vez. Y por mucho esfuerzo, existían ocasiones que no soportaba tal situación. Gracias a la prohibición de fumar dentro de las instalaciones, me preparé para ejecutar mi plan afuera, eligiendo alguna esquina de la preciosa y tranquila Casa Camélia.


    Dios… ¡Qué espectacular! Un alivio, tal cual alivio. Meterme el pitillo en la boca, prenderlo, inhalar profundo en soledad, haciéndole burla a los demás, a Nikko y sus perdederas.


    Ashhh. ¡Qué asquerosa espectacularidad!


    Me recosté en una pared fuera de la casa y fumé por lo que me pareció bastante rato. Las jardineras que rodeaban la vivienda se conformaban por grandes arbustos podados a la perfección y hermosas flores por doquier. Me quedé observando las que sobresalían de un césped bien cuidado, cara frontal del recinto. Siempre es hermoso que te den la bienvenida con algo bello, y admiré por bastantes minutos el esplendor alrededor de mí. No sé cuánto tiempo pasó, solo sé que el sol tenue ya perdía vida con la tarde, antesala de una noche que se vislumbraba clara. Los olores eran simples mezclas de lluvia reciente y madera cortada. Perfecto para no hacer nada más que disfrutar de la quietud del momento.


    Jodiéndome los pulmones, claro. Nada es perfecto.


    Ya lista para devolverme a la sala y esperar la llegada de aquellos quienes se habían ido de caminata, algo me hizo zambullirme casi de cabeza en los matorrales. Nikko se acercaba a la entrada principal pero no venía solo: la prima Catalina le acompañaba y al parecer, discutían.


    —¡¿Cómo se te ocurre, Nikko?!


    —Ya deja eso así, Cata. ¿Qué sabía yo que ella vendría?


    ¿Ella?


    Las alarmas se encendieron en mi cabeza. ¿De quién hablaban?


    —Tú debes saberlo —siguió Nikko diciéndole a su prima. —¿No se supone que es tu amiga? Me puedes meter en un problema con Delu.


    Escondida detrás de uno de los arbustos más grandes, vi cómo se detenían frente a la puerta para seguir con aquella discusión.


    —Sí, es amiga mía, pero no me dijo nada. Yo no la invité.


    —Pues, yo tampoco —repicó él—. Debiste haberte quedado en el pueblo y preguntarle por qué diablos se vino. ¿No es eso lo que has intentado averiguar, primita?


    —Ahora, ¿qué se supone que debo hacer? —dijo ella sin responder la última pregunta de su primo—. Si mi madre se entera de que Belinda se hospeda en un hotel, me obligará a invitarla a que se quede con nosotros. Ellos no van a permitir que pague por hospedaje cuando puede quedarse aquí —su primo hizo un ademán de no importarle—. Nikko, ¡espera! —lo tomó del brazo—. Me tienes que ayudar a resolver esto, no quiero problemas.


    ¿Qué? ¿Belinda estaba en el pueblo? ¿Qué hacía ella allí?


    «Ella no es de la familia. Yo soy de la familia, ella no. ¡Ella no tiene ese derecho! ¿O sí?»


    Los celos bullían en mi interior.


    Él la miró fijo, detenido en seco para que le escuchara con atención.


    —Mira, Catalina. Déjame quieto, ¿vale? Belinda no es mi responsabilidad.


    —¡Claro que sí! ¿O por qué crees que viajó hasta aquí? ¡Nada más que por ti! No me tildes de imbécil.


    Mis músculos se convirtieron en piedra. ¿Catalina sabía que…?


    Nikko le regaló una mirada dura y del mismo modo, apreté la cajetilla de cigarros que se encontraba en el interior de mi chaqueta. Me quedé quietecita esperando que entraran de una buena vez. Y después de aquello, me lancé fuera de las inmediaciones para caminar, pensar, alejarme del estropicio y de cada palabra que acababa de escuchar.


    Los celos no son buenos para nadie. Ni siquiera en esas ocasiones donde las personas se valen de eso para añadirle picante a sus relaciones. Los estúpidos celos eran cosa negativa para el cuerpo, para mí cuerpo. Y más siendo yo la reina del drama, donde la palabra ansiedad cobra fuerza dentro de mis raras ideas, queriendo expresar cosas inteligentes e insultantes al vivir situaciones así. Todo eso, más las ignoradas de mi pareja, hacían de mis sentidos un batido de perdición.


    Paseé frente a las tiendas del centro, incluso me senté un buen rato en uno de los bellos cafés que adornan el pueblo. Caminé hasta el antiguo monasterio de Arouca, admirando su hermosa arquitectura. Sabía que adentro estaban los cuadros de Gaspar Vaz, un artista que conservaba mi apellido y del que me había vuelto loca en mis años de universidad, luego de admirarlo en casi toda mi infancia. Pero no tenía ganas de entrar. Tan solo quedarme afuera y contemplar aquel cenobio tan emblemático él, en su ignorancia ante todas las molestias de nosotros, los turistas.


    Estaba con Nikko porque verdaderamente lo quería. Y lástima que recordaba ese sentimiento en cada una de las cosas malas que sucedían con él. Lo quería muchísimo. Adoraba su sonrisa seductora, su labia, aquella inteligencia encerrada por un cuerpo atlético que explican unos hermosos genes. Su cabello negro, su piel blanca como la leche, su desaforada libertad, el despegue con la gente… Me deslumbraba hasta su sequedad para conmigo. ¡Lo quería todo! Excepto la cara de estúpida que pretendía ver en mí. ¿Por qué diablos tenía que mezclarse con otra mujer?


    Analizando mejor aquella conversación, recordé su comentario: advirtió que si yo me enteraba, él se metería en un grave problema conmigo. ¿Qué significaba eso? ¿Qué me respetaba? ¿Qué le importaba mi pensar con respecto al tema? Miré el cielo, la noche me saludaba y me decía que el regreso a la casa era inminente. Así que respirando profundo sin saber muy bien qué hacer con la información, y con todo lo que guardaba en mi cabeza, me devolví.


    Cuando entré a la sala, ya se encontraban los primos reunidos allí. Tanto Catalina y Nikko, como mi cuñado Estefano, el primo Eusebio con su hermano Harry, Maël y su hermano Marcelino, también. Me quedé recostada en el umbral del gran rincón, viendo cómo cuatro de los hombres jugaban Pool, y Cata se quedaba por fuera acompañando a mi cuñado. Reían, gritaban, bebían, mientras imaginaba una escena curiosa, donde me acercaba y les informaba de mi llegada estampándole un riquísimo golpe en la cabeza a Nikko con uno de los tacos.


    Ashhh… ¡Qué linda escena!


    Sin embargo, me agradó mejor la siguiente idea, la que sí ejecuté. Me acerqué sin preocuparme en responder saludos, enfrenté la espalda de Nikko y lo abracé bien fuerte, toqueteándolo con mayores intenciones delante de los presentes, dándole algo que le desagradaba, hincando los dientes en la llaga de la molestia. Mi cuerpo y mis instintos decidieron que marcar territorio, junto a besos en la nuca y todo lo demás, era lo más acertado. Hacer eso fue mucho mejor que una escena de celos. Me sentía perversa mientras lo incomodaba con mis odiosidades. Las discusiones ya me aburrían, porque terminaban en un perdón y en sexo de reconciliación. Y yo no quería eso. Quería ser la mujer más agradable, la novia amorosa, colocando un extra de fidelidad en mis acciones.


    —¿Los tíos y los niños? ¿Dónde están? —pregunté.


    —Se fueron todos a un restaurante que pertenece a los dueños de Casa Camélia. Hasta se llevaron a mi chiquito —informó Catalina con un puchero en su cara—. Espero no le den demasiados dulces. Sufriré si llega y lo noto eléctrico —alzó las cejas y su rostro era un cúmulo de certeza—. Suelen no prestarme atención y a escondidas, le dan dulces y refrescos. Y cuando se vuelve un pequeño demonio de Tasmania, no son ellos quienes se quedan hasta el día siguiente despiertos por cuidarlo —zanjó y razón tenía, pensé.


    Luego, siguió echando chistes y cuentos de su día con el infante y yo solo pude reír fingido todo el tiempo. Cata sabía y no me había dicho nada, ni siquiera me lanzó una insinuación de que algo pasaba entre Nikko y aquella mujer. De igual forma pensé que no me molestaría con ella, porque al final era una Saravia.


    —Nena, me toca a mí. ¿Me dejas?


    Interrumpió Nikko, ya que me encontraba aprisionándolo con mi cuerpo a su espalda. A través de su hombro, el cual era bien alto (debía ponerme casi de puntillas para ver a través de él), observé a los demás con la vista entrecerrada, indicándoles que haría algo a continuación. Mi cerebro se sobaba las manos.


    —Esta vez, me gustaría jugar por ti. ¿Me dejas? —repetí la pregunta en su mismo tono, haciendo reír a los presentes. Cuando me posicioné para darle al juego, me di cuenta de que el único que no reía, era Maël. No le di mayor importancia a ese detalle y comencé.


    Atiné las bolas deseadas, pero también acerté con el paquete de Nikko, del cual restregué con mi trasero de una forma muy obvia, fingiendo jugar en cada momento. Esas posiciones de ataque son interesantes, y aún más cuando tienes gente delante.


    Ejercicio de actuación: elijan una acción, pretendan que todo es mentira, logren que los demás participen en ella siempre manteniendo la verdad en la cabeza. Este ejercicio les hará sentirse comprometidos para ejecutar cualquier plan, el mismo genera retentiva y aprenderán a improvisar.


    Eso mismo fue lo que hice aquella noche y me agradó mucho recordar que Nikko no era tonto. Me siguió el juego aguantando la pena que le daban aquellas argucias mías. Y sin querer planearlo, terminé descargando todas mis frustraciones con el juego de Pool, donde me sorprendí a mí misma metiendo bolas tanto buenas como malas, tanto las que eran, como la bola blanca o la negra en el hoyo equivocado. Metí todo, grité todo, bailé todo. Y en cada momento que pude, calenté los interiores de mi infiel pareja, haciéndole perder y ganar tantas veces que dolía.


    Le dolía a él, por supuesto. Yo estaba en la gloria.


    —Dios mío, ¡ya! —exclamó Catalina, arrancándome el taco de las manos y suplantándolo por una cerveza bien fría. —¡Niña! No sabía que le dabas a esto. Se supone que debemos hacer pareja. Si yo soy mala en el juego y de paso, aburrida, tú también debes serlo —bromeó.


    —Joder, se acabaron las cervezas y quiero seguir bebiendo, ¿vamos por más? —habló Marcelino. Como nadie le respondió, se concentró en mi cuñado: –Estéfano, ¿vienes conmigo? Manejas tú.


    —¿Es en serio? He bebido bastante —le respondió.


    —¿Y tú Maël?


    El mencionado levantó su botella de cerveza para indicarle que él también se había tomado unos tragos de más. Yo esperaba que emitiera alguna palabra, pero como cosa rara, no dijo nada.


    —Vamos a pie —propuso Nikko—. Te hace bien caminar de vez en cuando, Marcel. No todo se hace sobre ruedas.


    —Pfff, acaba de hablar el aventurero de la familia —se burló el primo Harry, haciendo que los demás también se unieran a sus risas.


    Mi sonrisa fue de yegua, porque la palabrita Aventurero hizo que mi garganta tragara un acidito…


    —¿Cuándo fue la última vez que hiciste una verdadera caminata? —continuó diciéndole el bromista a Nikko.


    No seguí escuchando nada más. Me dirigí al cuarto que compartía precisamente con el Señor Aventura para cambiarme. Bueno, a lo máximo que llegué fue a quitarme el gorro de lana y la chaqueta. Deseaba salir de nuevo y sumergirme en uno de esos programas absurdos que daban en la televisión, mientras esperaba que los demás llegaran del centro con las bebidas.


    Antes de devolverme al salón, revisé mi celular viendo mil tareas por hacer, mensajes de textos que contestar… Sobre todos los de Sandra, a quien prometí mentalmente atender luego.


    Lo haría más tarde, así no podría concentrarme jamás.


    Dejé cargando el aparato, salí de la habitación y al llegar al salón de juegos, ralenticé mis pasos. Hice un juramento mental a ver a Maël sentado frente a la gran pantalla plana.


    Carraspeé la garganta antes de hablar:


    —¿No ha llegado nadie? ¿Nos dejaron solos?


    Ups!


    Apreté los ojos. ¿Qué diablos me pasó?


    « ¡¿Por qué dije eso?! Coño, la pregunta sonó rarísima».


    ¿Pero por qué, Dios mío, por qué soltaba esas penas cuando me encontraba sola con él?


    —Sí —solo respondió.


    Me quedé de pie sin saber qué hacer. Lo encontré sentado justo frente al televisor, en una de las sillas del comedor. Su ancha espalda se enfrentaba a mí, pero podía notar que estaba tenso; algo que normalmente me causaba gracia y hasta diversión. Pero en esa ocasión no fue así. Sin embargo no le presté atención, no quería pensar en nada incómodo o inapropiado, solo quería quitarme la rabia del cuerpo.


    Fui hasta la cocina y agarré un vaso de refresco, luego me devolví al salón, arrimé otra de las sillas de madera y la coloqué cerca de la mesa de Pool. Puse el vaso en el borde con cuidado de no manchar la lona de juego. De esa forma, me quedé viendo el televisor un largo rato junto a él, contemplando los videos musicales que Maël ya había sintonizado.


    Poco a poco, el único sonido era aquel despliegue de música. El único movimiento: las imágenes proyectadas. El salón nos enmarcaba con su la soledad: tan parecida a aquella vez que nos topamos en la fiesta infantil de los Saravia. A esas alturas y sin mucho pensarlo, ya compartíamos más de lo que podíamos pedir. Compartíamos el conocernos desde hace años, compartíamos al primo, la sala también, todo ese espacio junto a sus sillas, terraza, ventanales y equipo de tecnología y entretenimiento. Teníamos mucho en común, muchas cosas y a mucha gente. Los nervios no deberían existir cuando compartes tanto con alguien.


    Pero allí estaban, pululando en la razón.


    Ninguno de los dos habló, ¿para qué? Estaba cansada de intentar algo normal con él. Ya había mostrado mi bandera blanca por cada intento fallido, así que en ese instante no me preocupaba seguir dándole a las tácticas y estrategias para llegarle a Maël y caerle bien. Seguí entonces llenando el estómago de refresco mientras los videos iban y venían.


    De repente noté que se texteaba con alguien, sus dedos se movían veloces sobre la pantalla de su móvil, pero aquello no duró mucho. Lo que sí perduró en los minutos fue su tensión, aquellos juveniles y deliciosos músculos así lo evidenciaban.


    El canal de videos se ponía cada vez mejor, colocando una mezcla interesante entre bandas legendarias y agradables novedades. De pronto comenzó una proyección que casi me hace jadear: Arctic Monkeys.


    ¡Joder!


    Recordé de inmediato su cumpleaños número dieciocho y me pregunté: ¿Qué hubiese pasado si su buen trato se hubiese prolongado desde aquella noche? Uno de los poquísimos momentos en los que me había hablado, sonreído, tocado…


    La sensual cadencia de I Wanna Be Yours no debía tener permiso de entrada en ese lugar, no a esa hora, no con esa compañía. Se trataba de una presentación en vivo muy bien lograda, mostrando el talento de la banda en todo su esplendor.


    Maël despegó su cara del celular y ancló la vista en la pantalla de la tele. Al igual que yo, quedó contemplando el video y escuchando el tema. El volumen era bueno, los demás tardaban y fue aún mejor. Pero algo estaba pasando. La letra (tragué grueso), el momento (mi piel comenzó a picar), Nikko…


    Todo por lo que habíamos pasado, los años, el sexo, las infinititas veces que fui rechazada, obviada y recuperada. El perdón, la noticia de la tarde, sus actitudes evasivas…


    La letra era excelente, pero no era alegría lo que me hacía sentir. Más bien, una profunda tristeza traída desde el pecho, tal cual tela negra que arropaba cada rincón de mi piel, ahogándome.


    I wanna be your vacuum cleaner,


    breathing in your dust…


    Mis lágrimas amenazaban con salir, las retrasaba tragando una y otra vez. ¿Por qué seguía estando en aquella relación tan rara, tan larga, tan nada?


    I just wanna be yours,


    I just wanna be yours…


    A pesar de que él me daba la espalda, no tenía ganas de mostrarme ni ante Maël ni ante nadie de aquella forma tan débil. Le agradecí a Dios por eso, porque cuando intenté tan siquiera tararear aquella letra que decía: Quiero ser tu aspiradora, respirar tu polvo. Solo quiero ser tuyo… lloré. Las lágrimas salieron solitas, corrieron sobre mí sin poderlo evitar.


    Lo siento, Maël. Lo siento mucho. A veces, no puedo evitar ser tan endeble.


    Y es que no entendía por qué diablos me estaba preocupando por lo que pensara o no un chiquillo como aquel, el primo de mi pareja, alguien tan intocable en todos los sentidos. Me estaba gustando demasiado ese muchacho, era tan patético. ¿Por qué estar tan solos en aquel momento de penuria, y no poder servirnos de consuelo? ¿Por qué no tomaba definitivamente la delantera y lo utilizaba como mí consuelo?


    Casi al final de la canción presintió que algo sucedía conmigo, aunque no sé cómo lo supo. Pude ver apenas el perfil de su rostro que intentaba mirar sin voltearse. La tensión era demasiada, como un compromiso negativo, del que se evita. Y lográndolo esa vez, la elección de quedarse en esa posición me regaló el chance de secarme la cara y salir corriendo de allí.


    Fue lo único que pude hacer. Salir corriendo cómo siempre.


    


    

  


  
    



    Capítulo 9


    


    


    


    


    Quería enderezar mis pensamientos e ideas. ¿Qué hacer? Era la pregunta que me formulaba a cada instante.


    Logré dormir un poco, estaba cansada de la caminata y de todo el estrés del día. Lo que uno piensa en ocasiones agota hasta tal punto, que solemos actuar de maneras perniciosas. Y eso no era lo que deseaba.


    Aunque parezca una estupidez de mi parte, no estaba preparada para dejar la relación con Nikko.


    Lo sé, lo sé, lo sé. Pero entiéndanme.


    A ver… Primero, no estaba cien por ciento segura de la infidelidad de mi pareja. Sabía que ellos habían tenido algo, no sé exactamente qué. Pero analizando mejor la situación, pude comprender que Nikko no se atrevería a engañarme durante ese viaje y menos delante de su querida familia. Además, yo no era la única que se había mantenido firme en ese noviazgo, pensando y pensando en otro chico.


    Y bueno, él también por su parte invertía su tajada de placer, lujuria y amor para conmigo, por decirlo de algún modo. Y aferrarme a esas ocasiones servía de calmante para no dejarme llevar por el arranque y la rabia.


    Pero existía un gran detalle, del cual no me había percatado hasta ese momento: la tal Belinda colaboraba en la tienda de la prima de mi novio. Lo que significaba que había sido compañera de trabajo de Maël. ¿Podría entonces él saber algo al respecto? Recordé entonces la fiesta de la tía Chía en la casa de Catalina y mi cerebro comenzó a escribir sus fórmulas.


    A la mañana siguiente, me levanté sigilosa de la cama bien temprano con dos intenciones: la primera, no despertar por nada del mundo a mi pareja y la segunda, buscar a Maël.


    El chico tenía un muy buen hábito: levantarse temprano. Así que aproveché las horas quietas para llegarle e intentar sacarle información.


    Me di una ducha rápida, salí disparada del cuarto buscando y buscando pero no terminé de llegar a la cocina cuando un olor divino, a dulce horneado y leches cortadas, me arrastró de la barbilla como una comiquita, ligerita y obnubilada, hasta donde una de las tías cocinaba. Justo al entrar me di cuenta de que se trataba de Antónia, elaborando una serie de pastelitos de nata rellenos con crema de almendras.


    Tenía que detenerme. Ya había probado aquella receta, una compartida entre las mujeres Saravia y tenía conocimiento de que aquella azúcar glaseada y polvoreada encima de los recién horneados pasteles, sabía a gloria.


    Su leve risa me sacó del trance.


    —¿Quieres uno? —la madre de Maël y Marcelino señaló uno de los pasteles. Mis ojos se secaron de lo mucho que los abrí.


    Tomó un platillo, colocó una servilleta en él y puso tres allí como sin nada.


    —No, señora Antónia, eso es mucho…


    —¿Mucho? No seas tonta. Si vez la cantidad que tengo en el horno, te comerías más de tres.


    Negué con la cabeza sonriendo y no me quedó “más remedio” que proceder a engullir aquella muestra de amabilidad, dejando que mi lengua probara el exquisito y fresco sabor de la crema de almendras.


    Quedé embobada por el sabor. Tanto, que me costó recordar qué había ido a hacer tan temprano por la casa.


    ¡Que viva Portugal y su amor por el dulce!


    Al tercer pastel, recibí de sus manos una gran taza de café bien cargado y acomodé mi pequeño cuerpo en una banqueta alta. Conversamos sobre varias cosas mientras le vi colocar una sartén de teflón al fuego, picar espárragos y echarlos dentro de una serie de huevos recién quebrados.


    —¿Me permite preguntarle qué prepara ahora, señora Antónia?


    Ella sonrió feliz. Era una mujer hermosa. Joven y hermosa, como sus hijos.


    —Haré omelettes—dijo subiendo y bajando las cejas. Dios, los tres pastelitos debían echarse a un lado—. Si te quedas un rato más, serás el control de calidad en este desayuno —me guiñó un ojo.


    Levanté mi taza a modo de brindis, dándole un sorbo después.


    —¿Cómo les fue anoche? —pregunté.


    —¡Dios! Anoche… —reía, mientras sacaba el resto de los pasteles del horno—. Estuvo muy buena esa salida. El señor Camões es bastante agradable. Bueno, por algo ha dejado que la familia Saravia rente esta casa durante años—asentí por el comentario—. Llegamos tarde, no me extraña que seamos las únicas despiertas a esta hora.


    «Así que somos las únicas despiertas»


    Una punzada de decepción se ancló en mi boca. Pasé la lengua por mis labios para liberarme de ella.


    Antónia continuó:


    —Menos mal que los niños se habían quedado dormiditos antes de llegar.


    —Cata de seguro se alegró por eso.


    Antónia rió.


    —Oh, vaya que sí. Ella no estaba para cuidarlo por mucho rato. Por cierto, no te vi por ningún lado. ¿Qué te hiciste anoche, niña?


    —Nada —me escondí detrás de la taza—. Me cayeron mal esas cervezas. Caí rendida justo al entrar a la habitación.


    Me sentía mal por mentirle, pero ¿qué podía decirle? Ella asintió mientras batía los huevos.


    De pronto, sentí como un calor ahumó mi espalda. ¿No se suponía que el horno estaba delante de mí?


    —¡Por Antonio de Padua! —exclamó ella asustándome. —¡Maël Alejandro Saravia Ferreira, ponte una camisa!


    Mis cejas se elevaron y mi cuerpo quedó rígido. Voltearme a ver, o no voltearme a ver. He ahí el dilema.


    —Mãe… —dijo él con voz de advertencia.


    —Mãe, mãe, mãe… Hijo mío, ¿no te da pena andar como fulano por doquier? —Antónia lanzó un paño de cocina atinando el pecho desnudo de su hijo menor—. Dime una cosa, Delu —asentí atenta. —¿Este niño se la mantiene así allá en nuestra casa? Porque cuando vivíamos allí, esto no pasaba.


    Ehh… ¿Debía responderle?


    —Pues, a veces —tuve que decir.


    Maël dejó el paño sobre la encimera, justo a mi lado, para luego dirigirse a la nevera y sacar una botellita de agua mineral.


    El dilema se había resuelto, lo estaba mirando. De hecho, observaba cada uno de sus movimientos.


    ¿Por qué el mundo tenía que ser tan cruel, al permitirles a los jovencitos de dieciocho lograr anatomías tan perfectas?


    —No sabía que estabas despierto. Supongo que no bebiste anoche —el tono de voz de su madre advertía un deje de averiguación. Ella quería saber si su pequeño había ingerido alcohol.


    —Sabes que el licor no me hace mucho, mãe —le respondió tomando agua y totalmente sudado de, al parecer, haber hecho ejercicio.


    Antónia se dirigió a mí:


    —¿Te diste cuenta? —me preguntó la mujer y casi me caigo de la silla.


    —¿Ah?


    ¿De qué tenía que haberme dado cuenta? ¿De cómo algunas gotas de agua se derramaron sobre el espectacular pecho desnudo de Maël? ¿De cómo se le movía la garganta como un poseso mientras tragaba?


    —Delu, fuiste testigo de lo que acaba de decir mi hijo —después de hablarme, se giró hacia él—. Todavía no has agarrado una buena borrachera. Pero cuando te pase, buscaré a la propia Delu para ponértela de frente. Sé que ella me va a apoyar cuando te recuerde ¡la vil mentira que acabas de decir! —culminó, lanzándole de nuevo el paño de cocina.


    No tuve más remedio que echarme a reír esperando que ese día nunca pasara.


    —Vete a bañar, Maël. Por Dios —demandó ella como último regaño.


    —¿Por qué? ¡No!


    Explayé los ojos de repente.


    Ups.


    « ¿Pensé en voz alta?»


    Mierda.


    Los miré y vi en sus caras que claramente esperaban una aclaratoria de mi parte.


    —Ehh… —¿cómo arreglaría ese arrebato verbal? Se me ocurrió algo rapidito—. No deberías bañarte así de sudado, Maël. Deberías esperar enfriarte un poco, sino te puede dar una parálisis facial… o algo.


    Qué de tonterías soltaba por mi pequeña boca.


    Maël arrugó las cejas con una muy ligerísima sonrisa.


    —Ella tiene razón —la madre me salvó—. Siéntate allí, te buscaré una camisa. En la nevera hay jugo de piña. Espeso y sin grumos, como te gusta.


    —Mamá…


    Ella se rió y yo apreté los labios.


    —¡Sírvele un vaso a Delu, por favor! —demandó ella en la distancia.


    Perfecto, ese era mi momento. Se suponía que para hablar con él fue que me desperté a primera hora del día. Miré hacia atrás, por donde Antónia había salido y luego lo miré a él.


    —Hey, estaba buscándote —le dije. 


    Maël, quien me estaba dando la espalda metido de cabeza en la nevera, se detuvo un segundo al escucharme. Luego siguió haciendo lo suyo, llenó dos vasos de jugo, colocó uno para mí en la encimera y le agradecí, dándole un sorbo. La mezcla de sabores hizo que mis poros se abrieran un poco más.


    —¿Para qué? —preguntó suavemente.


    ¡Rayos! ¿Cómo se suponía que haría mis averiguaciones? No lo tenía muy bien pensado. Pero ya estaba en el escenario, detenerme sería absurdo.


    Carraspeé mi garganta.


    —Es algo referente a Nikko y Catalina —adelanté sutilmente.


    Él solo miraba su vaso sentado en una de las sillas. Pero claramente noté su tensión de quijada. A punto de seguir con mis preguntas, Antónia ya venía de regreso; buscar una camiseta era un acto más veloz de lo que había pensado.


    Cuando la vi correr hacia la sartén, tanto Maël como yo abrimos los ojos de par en par mirando las hornillas.


    —¡Lo siento, Mãe!


    —¡Ay, Antónia, no me fijé de la sartén! ¡Lo siento!


    —No, no, no. No se preocupen, por favor. 


    Suspiré profundo para aplacar la pena y me levanté de la banqueta.


    —Bueno, está bien. De todas formas, disculpa. Debí estar pendiente —ella disminuyó mi vergüenza con un gesto de su mano—. Voy a salir un rato a caminar por el pueblo. ¿Deseas que te traiga algo?


    —No vayas tú. Ya voy yo. Tía, ¿algo que necesites del centro? —la voz de Nikko nos hizo dar un respingo a todos.


    Se acercó y plantó un beso en mis labios. Era raro, porque no lo hacía muy a menudo delante de sus tíos o de sus padres.


    Mientras Antónia le respondía a su sobrino, vi a Maël salir disparado de la cocina y yo… seguí insistiendo en ayudar con la comida, bajo la excusa de aprender un poco de aquellas artes. Entonces Nikko con la comanda de la mujer, salió de la casa rumbo al pueblo.


    No quise acompañarle, allá él con sus “diligencias”. Nikko lo volvía hacer, aquel despliegue de ayuda era quizás, otra probable mentira para que yo de nuevo, no fuera con él. ¿Para qué arruinarle su dulce mañana?


    


    


    ***


    


    


    Cayó la noche entre actividades familiares y pocas otras cosas que contar, y no tuve oportunidad de hablar con Maël sobre el bendito tema. Decidí dejarlo pasar por el momento. Tenía férreas ganas de devolverme a Braga, a mi querido Tenões, quedarme en casa con mis padres, llamar a mi hermano para saber qué era de su vida. Quería estar en mi propio entorno, uno donde siempre sería bien acogida. Y no digo con esto que no lo haya sido en Casa Camélia, o en la casa de Nikko en Viana Do Castelo. Hablaba de lo esencial, la adulación de una pareja, en donde cada vez comenzaba a sentir que no era correcta. El intentar hablar con el primo era como una entrada de entretenimiento, un plan el cual perseguir, mientras mis emociones me golpeaban desde dentro. En aquel momento de mi vida simplemente me encontré disfrutando del viaje hasta el final de sus días. Solo eso.


    Cuando todo acabó y nos devolvimos, me bajé de uno de los carros familiares para entrar a mi adorado hogar. Había llegado a casa con un doble sentir: decepción personal por no haber luchado en conseguir información con Maël, y con ganas de torcerlo todo con Nikko. Eso último me perseguía.


    Cuando entré a la casa, me sorprendió ver a mi hermano, Danilo, sentado en el sillón y viendo televisión. Es decir, fue automático sentirme como si el tiempo hubiese retrocedido, aterrizando en aquella juventud compartida cuando ni siquiera veíamos fecha para la culminación del colegio. Mi hermano es menor que yo por seis años, y en aquella actualidad aún estudiaba en la universidad estando ya a mitad de una carrera de medicina. Dani vivía sometido en aquella casa de estudios, de hecho, ya no se quedaba con nosotros en el barrio de Tenões. Por lo que me pareció extraño verlo allí.


    A pesar de saludarlo y quedarme unos minutos conversando con él (explicó algo sobre un día libre en la facultad), mi mayor deseo era alejarme de todo el mundo. Papá y mamá se encontraban fuera, por lo que era perfecto para aislarme. Estaba cansada del viaje, pero también de mis emociones. Noté que a mi hermano le sucedía algo, lo vi demasiado taciturno para lo conversador que suele ser. Pero no tenía ganas de escucharle, no en ese momento. Esperaría la cena, o quizás el desayuno para indagar.


    Luego de una siesta y un baño reconfortante, decidí trabajar con mi computadora. Fue beneficioso, me entretuve en demasía. Lo necesitaba porque en mi loca cabeza, que nunca para, tenía clavados como corchos viejos dos rostros hermosos pero tan diferentes… Dos cuerpos divinos y no tan separados uno del otro. Aquellos, marchaban juntos con la intensión de desquiciarme.


    Maël no se salió tan fácil de mi cassette personal y con él, volvía el repudio de saber quién era y de no querer desearlo ni para conservar una amistad. No éramos amigos, ¡no éramos nada! Uno sabía de la existencia del otro por mero croquis genealógico, pero mi cerebro comenzaba a adorarlo y no paraba de recordar aquel instante en el frente de su casa mientras llovía, o aquella reciente escena que compartimos en el salón de la cabaña y cada estúpida canción que luego no pude olvidar. ¿Y cómo sacar de mi memoria su forma de protegerme en la fiesta de la tía?


    El nudo en la garganta fue demasiado doloroso, tanto que no comprendía esa magnitud de sentimientos. Era todo confuso. Recordé durante la noche sobre mi cama, su rigidez, su incomodidad, imaginé escenarios con Maël, donde conversábamos o reíamos por algún chiste. Me hice la película mental de imaginar mentiritas, consuelos de mis extrañezas con Nikko. Me sumergí en un mar dibujado por mí, alguna obra personal de teatro que jamás se había ejecutado. Y pensando, pensando y pensando… mi cerebro hizo su explosión:


    « ¡NO PUEDE SER!»


    ¡¿Por qué me pasaba eso a mí?! ¿Le gustaba a Maël? ¡Claro que le gustaba a Maël! Pero muchísimo. De hecho… comenzaba a asegurar que él sentía algo muy profundo por mi persona.


    Ay Dios, ay Dios, casi me quedo sin aire. Creí que me daba taquicardia.


    Toqué mi pecho y lo sobé…


    Él no podía estar enamorado, no, no, no, ¡NO! ¡Qué porquería!


    ¿Y yo a quien quería engañar? Perdía el tiempo soñando también y en puras idioteces, precisamente, con ese alguien que era tan lejano a “posibilidad”.


    No podía gustarle a Maël, definitivamente no. Quizás eran los deseos candentes de un puberto, un caprichito, una obsesión…


    Esa última palabra era la más cercana a lo que sentía a mí alrededor.


    ¡Pero todo era una torcida locura! Algo en lo que no había pensado tan abiertamente…


    Me detuve en seco sobre el colchón.


    Todos esos gestos hacia mí, de nuevo la frase que me recitó en aquel día lluvioso.


    Pac, pac, pac, pac, pac…


    Las imágenes golpeaban mis ojos como flashes.


    Pac, pac, pac, pac, pac…


    ¡Dios mío! Estaba tan clarito… Su permanencia en cada lugar donde me encontraba, su desfile sensual alardeando de su cuerpo ante mis ojos, las tonterías que hacía todo el tiempo para llamar mi atención… Era imposible, ¡una total locura! Y lo peor: mi cerebro era un cabrón con ropa y tacones de fuego; asesinaba tales razonamientos aumentando el desvarío pensando en, cómo un ser así de apoteósico podría gustar de mí. Era cierto que mi aspecto ya no era igual del de hace nueve años: mi guardarropa había cambiado, mi cabello más liso que ondulado, mi figura mucho más estilizada y esbelta, cutis cuidado, uñas pintadas, usaba perfumes divinos y cremas corporales con exquisitos aromas. Los años de universidad, donde los amigos, los lugares a los que frecuentaba y la novedosa incursión en las artes escénicas de mi país me rodeaban echando relajación y desorden sobre mis pintas.


    Pero en aquella actualidad, jamás verías un bello fuera de lugar sobre mis piernas en verano, adoraba los tacones de buena marca, mi maquillaje aparecía sobre un cutis nuevo porque en la universidad jamás me maquillaba. La otrora Delu era un poco desaliñada intentando buscar un lugar dentro del mundo artístico. Luego cambió, creció, maduró. Y aun así, ¡no le llegaba ni a los tobillos a Maël! Quien gastaba todo lo que poseía en su impresionante anatomía.


    Conocía detalles como: los gastos exorbitantes que hacía para engalanar chicas, gastos para su ropa, para las salidas… Aquel Saravia era un joven de dieciocho con una independencia agradable, gustosa de ver. ¡La que yo aún ni siquiera me empeñaba en tener! Entonces, ¿por qué él miraba en mi dirección? ¿Qué buscaba al mostrarme sus plumas? ¿Ser agraciado por una mujer mayor?


    Allí fue cuando mi cabeza construyó otro pensamiento:


    ¿Y si ese chico había nacido adorando lo prohibido?


    Me reí un poco analizando la pregunta. De seguro la terminaría utilizando en algún guión.


    Y divagando entre ramas caí sobre ese otro cuerpo y rostro que me tenía en el acabose: el de Nikko. Pero no era mi cerebro el que lo abrazaba. Más bien, el puto corazón que en su bombeo me hacía temblar de rabia. Nikko era precioso, muy parecido a su primo Maël, con la clara diferencia de: piel más clara, una barba que debía cortar más veces de lo normal, un poco más alto, menos musculoso que Maël aunque parezca mentira, pero con líneas de expresión INCREÍBLES que marcaban los años que tenía. Ese cabello súper negro en el cual enredé cientos de veces mis manos, una voz ronca que paralizaba el tráfico femenino, ojos negros bastante expresivos, cejas gruesas, mandíbula perfecta… Y esa personalidad tan seca y misteriosa, una altanería madurada ¡que me volvió loca!


    Como era lo usual, Nikko no me escribió. Ni esa noche que llegué a casa, ni al día siguiente y tampoco ninguno de los días de esa semana que iniciaba. Y yo por primera vez decidí no halar cuerda enviándole textos o llamándole. Esperaba que se diera cuenta de mi molestia, rogaba al cielo que por sí solo entendiera mi lejanía como una advertencia de algo negativo. Necesitaba que fuese así para no ser yo quien diera el maldito paso: aclarar, sosegar o deshilachar lo que teníamos.


    Qué cobarde me había puesto frente a Nikko. Aún no entendía de quien era la culpa: si mía por haber permitido que todo fuese tan largo y cruel, o de él por su actitud de asquerosa libertad, excusa para no tener que darme nada más.


    


    

  


  
    



    Capítulo 10


    


    


    


    


    Bueno… Un texto de Nikko fue suficiente para recorrer los 37,6 kilómetros desde el Distrito de Braga a Viana Do Castelo.


    Siempre era necesario y recomendable cuadrar la salida en el bus interurbano con antelación. Además, el ticket debía ser pagado de forma electrónica. Entonces, ¡que valgan la pena los seis euros que costaba el boleto! Y los cuarenta minutos que la ruta BlaBlaCar destinaba en la rapidez de sus viajes: una de las agencias de buses que más me agradaba, ya que contaba con WiFi y hasta servicio de niñera, comodidades que amo de este lado de Europa. Y aunque no necesitara de ese último servicio, era un detalle que me encantaba destacar.


    El norte de Portugal es sumamente hermoso, algo que adoro sobre Minho: provincia muy religiosa, cabe destacar. Numerosas catedrales, plazas canonizadas y grandes santuarios, edificaciones que albergaban la mayor cantidad de historia que se puede contar dentro del país. Por ejemplo, en las escuelas de Braga y Do Castelo (y de todos los distritos de Minho), son conocidas las disputas por ganarse el nombre de Capital Religiosa entre la provincia portuguesa y Santiago de Compostela, en España. Algo interesante, a la par de abrumador.


    Como me encantaba viajar, supe aquella vez que los paisajes tienen un poder sobre la gente, logrando que una relación permaneciera en el tiempo. ¿Qué se le iba a hacer? Amaba Viana y su posibilidad de asentamiento. Por algo era considerada una de las ciudades más bonita del mundo.


    Al llegar, me encontré con una casa desolada. Atravesé la angosta carretera y entré en la vivienda de sus padres buscando a Nikko. Y lo encontré, pero no estaba solo: tres de sus primos en el patio trasero de la vivienda le acompañaban, trajinando en un rincón muy pegado al gran garaje de la casa mientras construían una barbacoa. Ni siquiera sabía que mi novio podía edificar alguna cosa parecida. Y al parecer, estaba quedando bastante bien, en vista de que ninguno de aquellos chicos: Marcelino, Maël y Eusebio eran albañiles, ingenieros o arquitectos.


    —¡Hey, nena!


    Nikko se levantó del suelo donde se encontraba arrodillado midiendo un pedazo de pared ya construida. No me moví, quería esperar que él llegara a mí. —¿Qué tal el viaje?


    —Bien, como siempre —respondí. —¿Qué hacen? —dije señalando la obra, mirándolos a todos.


    A todos.


    —Una barbacoa de obra —respondió Marcel, mientras mezclaba cemento. Cada uno de ellos se encontraba desaliñado, sudado, sucio y lleno de salpicaduras de cemento, pintura y polvo; al parecer tenían rato haciéndola.


    Asentí verdaderamente impresionada.


    —¿Y cómo de repente se les ha ocurrido construir una barbacoa? ¿Qué ha pasado con los asadores al carbón? —señalé hacia atrás, a la cocina.


    Vi cómo Maël sonrió a mi comentario mientras sacaba unos bloques rojos de aquel cuarto de depósito ubicado al lado de la obra en construcción. El mismo de dónde intentó alguna vez desenredar las cuerdas de una bolsa de boxeo.


    —Los asadores están bien —explicó Nikko—. Pero no son lo suficientemente grandes para toda esta familia. ¿Recuerdas cuando fuimos a la ferretería el mes pasado con mamá?


    Mmm, cierto. Ella no paró de indicarle a su hijo los materiales que deseaba para ese diseño. Asentí y él continuó:


    —Pues, la venimos planificando desde aquella vez pero no habíamos pillado un hueco libre para comenzar —me dio un rápido beso en los labios.


    Me acerqué un poco y detallé lo que habían levantado hasta ese momento. Cuando uno va al supermercado a comprar un nuevo asador, es un momento especial el imaginar la carne gustosa sobre las parillas, sintiendo la saliva rellenar nuestras bocas. Esa fue la sensación que experimenté al ver la barbacoa en cuestión, una sensación que me causó risa. Lo mejor: la edificación estaba casi lista, a excepción de la pequeña chimenea, según iba explicando el ojitos claros de Eusebio.


    Sonreí y me volteé con verdadera emoción y admiración por lo logrado, pero la rapidez de mi movimiento me hizo chocar contra el pecho de alguien.


    El pecho desnudo de alguien.


    Me quedé torpe sin casi darme cuenta de que mis dedos tocaban aquel valle impoluto. Subí la mirada para darme cuenta que aquel apretaba un poco la mandíbula.


    —Disculpa.


    Maël alzó una ceja al escucharme y miró lentamente su pecho. Mis dos manos estaban ligeramente pegadas allí y mojándose, por supuesto. Estaba sudado y se supone que el sudor de otros cause repudio, ¿no es así? Con él sucedió al contrario.


    Me moví de inmediato, como si me quemara. ¡Por Dios! Ya me había sentido así antes, en la cocina de Casa Camélia. Como si un horno diabólico abriera sus puertas detrás de mí. Solo que esa vez, se encontraba frente a mi cara y ahora me entraba por las yemas. ¿Es posible que algunas personas te quemen, literalmente, con solo tocarlas?


    —Estás hirviendo —me atreví a decirle.


    Y se rió tan genuinamente al escucharme… Oh meu Deus. ¡Nunca lo había visto reír así! Tragué grueso, pero no me quedó más remedio que reírme con él. ¿Qué más podía a hacer? Tocarlo así de repente en aquel lugar no era apropiado, y no existía la confianza como para yo atreverme a tanto. ¡Y tampoco había razón para tanto! Gracias a Dios, los demás se encontraban entretenidos en otras labores.


    Sin embargo, la risa me relajó y caminé en dirección a Nikko, a quien abracé por detrás sin importarme lo sucio y mal oliente que se encontraba, para plantarle un beso en la mejilla.


    Me relajó el toquecito, pero también me encendió como lo haría una hoguera.


    Y cuando sin querer le vi la cara a Maël, atravesaba nuestra escena con mirada inquisitiva. Parecía que sonreía, pero la expresión en sus labios, de repente, hizo que la sonrisa fuese parte de un chiste muy malo.


    Suspiré removiéndome imperceptiblemente para alejar esa sensación que el niño arrojó sobre mí (la que arrojaba siempre) con su sola presencia. Entonces me fui para la cocina haciendo gestos con las manos y no fue hasta que mi suegra saltó toda sonrisa justo al verme, que me di cuenta de lo que hacía.


    —¡¿Por qué te persignas?! —me preguntó Adelaida muerta de la risa.


    « ¿Ah?»


    Miré mi mano y la bajé de inmediato. Es que… necesité santiguarme para que el altísimo bendijera las partes calientes de mi mente.


    —Eh… Tuve un mal pensamiento, eso es todo —y me reí con ella. La mujer siguió en sus burlas y no supe dónde meter la cabeza.


    Me quedé con ella un rato dándole razones de mi familia, informándole lo justo: que mis padres se encontraban bien, trabajando constantemente, y que mi hermano estudiaba en igual medida. Allí fue cuando recordé que no le saqué nada a Danilo de lo que le sucedía aquel día de visita en casa. Me encogí de hombros mentalmente y seguí con la conversación, agregando un tanto sobre mi trabajo online y mis futuras asistencias a las parrandas teatrales de Quinta Da Malafaia, ese hermoso hotel-teatro popular ubicado en Braga, donde solía acudir para participar en algunas muestras artísticas, y por supuesto, tomarme unos pocos traguitos.


    Quinta Da Malafaia, mi terreno amoroso, fiel, la casa de mi mejor amiga Sandra, y el mismo sitio donde nos conocimos muchos años atrás.


    Decidí escribirle en ese momento.


    Yo: Belleza, ¿cómo va la cosa en tu casa con la parranda de este finde?


    Sandra: Atareadísima. Y esperando que atravieses esas rejas. ¿Al fin vas a ayudarme hoy?


    ¡Mierda! Lo había olvidado por completo. Me rasqué la frente casi sudando por la pena.


    Yo: Dios, me vas a matar. Me vine a Viana. Lo siento, Sandri, en serio. Prometo ir en estos días para colaborarte en lo que necesites.


    Sandra: ¡¿Qué?! Delu Vaz, el evento es en tres días.


    Sandra: COÑO, ESTOY MOLESTA. Porque de seguro te fuiste como agua de río hacia la entrepierna de ese pijo. Imagino que al menos harás lo que acordamos que harías, ¿no?


    Arrugué los labios mientras le escribía, apoyando los codos en la encimera de la cocina.


    Yo: ¿De dónde sacas que Nikko es un pijo? Con respecto a lo otro, sabes que tu idea de que termine con él es solo tuya. Para mí no es fácil, Sandra. No es algo que se hace así como así.


    Sandra: Deluuuuu, por Dios. ¿Estarás toda la vida en plan: penetración, palabras bonitas y luego sequedad? Por favor, Delu Vaz, entérate de una buena vez que Nikko jamás te dará nada más allá de eso.


    Sentí la incomodidad viajar desde mi espalda hasta mis hombros. ¡Arrggg! Sandra siempre tan directa. La amaba por eso, pero en misma medida intentaba no contarle muchas cosas para no despertar su odiosa intensidad. Había tomado una decisión: seguir con Nikko, con el único hombre que tenía, el único que me daba sexo, buen sexo; todo hay que decirlo. ¿Me engañó? No tenía las putas pruebas y por eso no acabaría una relación de nueve años, no señor. Así no.


    Yo: Deja el tema, Sandra, por favor. No empieces a regañarme. Ya bastante tengo con sentir culpa por no ayudarte hoy. Pido perdón por eso, pero me era necesario venir. Nikko me escribió para invitarme unos días a su casa y no me negué. Ajá, ¿qué querías que hiciera? Es mi pareja.


    Sandra: Me abandonas por él. Estoy celosa y tú acabarás llorando, como siempre. No me gusta, ¡no me gusta nada! Aprecio a Nikko, en serio, pero en este momento de la relación que tienen, me cansa. No entiendo cómo a ti no. Por favor, Delu, por favor te lo pido: cuídate. Porque Nikko es bueno en lo que hace. Te desbarata a lo mal, sabes de qué hablo.


    Arrugué el entrecejo al leer ese último mensaje. Le respondí un simple vale adornado con un beso y guardé el celular en uno de los bolsillos de mi jean.


    Miré al frente viendo el despliegue de trabajo de mi suegra y luego, el de las tías que se unieron a la faena. Aprovechando que eran inocentes de mi malestar, suspiré y decidí alejar ese mal sabor de boca que los mensajes con Sandra dejaron sobre mi lengua.


    Salí de la casa de mis suegros hacia la de Nikko buscando privacidad y soledad. Ciertamente, fue buena idea mudarse porque en ese momento deseaba estar sola para suspirar, relajar los músculos ya tensos por aquel maldito toque que, a pesar de que los textos empañaron por un momento el recuerdo, no abandonaba en su picor mis dedos. Necesitaba algo, cualquier cosa para desconectar mi cerebro irracional de su parte más coherente. Al parecer, la incoherencia era más grande que otras cosas.


    Me quité los zapatos y me recosté sobre el colchón intentando relajarme. Mi cabeza era una cinta Möbius: Maël sin camisa, su risa, mis locuras, mi suegra burlándose, Sandra y sus regaños, el dejarle plantada por estar allí.


    «Piensa en Nikko, piensa en Nikko, piensa en Nikko…»


    Apreté bien los párpados e imaginé a mi novio desnudito, sudadito, bien abierto y con esa fuerza tan viril… Imaginé un acostón de lo más curioso, cuadré un juego ya ejecutado con él en mi cabeza y caliente, mojada, excitadísima, esforzando con aquello el alejamiento de cualquier otra tontería, me calcé de nuevo las boticas y me devolví al patio de la casa del frente.


    —¿Cuánto les falta por terminar? —le pregunté a mi novio bien cerquita en su oído, con mi voz más seductora, abrazándole desde atrás.


    Él sonrió pícaro y giró su rostro hacia mí.


    —Falta poco. No la terminaremos hoy. Creo… ¿Qué planeas?


    Rodeé su cuerpo y enredé las manos detrás de su nuca. Acerqué mi boca de nuevo a su oreja y le canté:


    —Te espero en el cuarto. No te tardes, Nikko —le guiñé un ojo mientras me alejaba menequeándole el trasero; uno ardiendo con solo la mirada que me echó.


    Si lo único que me daría era buen sexo, entonces me aprovecharía de eso al máximo.


    Entré al cuarto emocionada. Abrí el closet y busqué en uno de los cajones una cinta, alguna media larga de fútbol o quizás una vieja corbata. Nikko no era de usar trajes a pesar de trabajar en una oficina de abogados, pero sabía que a final de año, en las fiestas decembrinas, solía usarlos hasta con gemelos.


    —¡Bingo!


    Conseguí una corbata de color morado oscuro de tela bien gruesa; perfecta para ejecutar mi plan. Me fui a su baño para revisar mi cuerpo y asegurarme que estuviese apta, con mis pieles y partes íntimas totalmente claras y preciosas. Salí satisfecha con el resultado y completamente desnuda, me acosté en la cama, amarré la venda alrededor de mi cabeza tapándome los ojos y abrí las piernas.


    Y así pues, esperé.


    Y esperé…


    Y seguí esperando...


    Unía y separaba las rodillas, silbé varias veces… Desatapé un ojo inclinándome sobre la mesita de noche para poder ver la hora en mi celular. Solo habían pasado cinco minutos, pero los sentí como largas horas.


    Resoplé.


    Quizás la familia lo había retrasado. Aun así, seguí esperándolo y para hacer entretenida la espera, pensé en todo lo que haríamos. Las emociones se hacían evidentes en mi entrepierna, estaba mojada por la expectación a pesar de tenerlas abiertas al clima fresco de la habitación. Sonreí y continué en la espera del hombre que me haría gozar al menos por una media hora tan siquiera, no pedía demasiado.


    Nikko tardaba y apunto de decidir levantarme y abandonar mi plan, sentí que la puerta se abrió y de inmediato me acomodé remolona sobre el colchón, separé de nuevo bien las piernas así, como Dios me trajo al mundo y estiré los brazos encima de mi cabeza.


    Abrí la boca para lanzar una tontería y escuché un jadeo de asombro.


    —Jooooder —y ¡PUM! La puerta se cerró.


    De inmediato me quité la venda, mis ojos como platos.


    « ¿Qué?»


    Me senté y luego de rodillas sobre el colchón, miré la puerta con una mueca en mi cara que hasta me dolía.


    Agudicé mis oídos y el silencio absoluto fue demasiado abrumador. Miré la parte baja de la puerta y la sombra me indicó que alguien todavía se encontraba allí detrás.


    Tragué grueso y me atreví a preguntar:


    —¿Nikko, eres tú? ¿Por qué no pasas, pues?


    Un juramento a modo de murmullo fue exhalado desde afuera y jadeé muchísimo. Agarré las cobijas e hice un puño con ellas en medio de mi pecho.


    —¿Quién es? —mi voz trémula.


    La persona tardó unos segundos en responder. Y después de carraspear con su garganta, habló:


    —Soy Maël.


    La quijada casi se me cae, comencé a sudar y me quedé sin aire en los pulmones.


    ¿Maël?


    Mi cabeza vuelta un ocho, mis ojos como dos huevos fritos.


    ¿Maël fue quien entró?


    ¡¿MAËL ME ACABA DE VER DESNUDA?!


    Coño, coño, coño, coño.


    Me puse de pie sobre la cama, me volví a tumbar, me bajé de tajo y comencé a caminar.


    —¿Qué…? ¿Qué… ¡quién coño te manda a abrir?!


    –Delu. Disculpa. Solo vine a decirte…


    —No viniste a decirme nada, ¡pervertido!


    El ridículo y después pervertido de Maël me acaba de ver desnuda.


    Dios mío, Dios santo, Santa Madre de Dios, quería llorar.


    —¿Delu? —preguntó hacia la puerta. —¡Mierda! —le escuché vociferar como para sí mismo.


    —¡Vete! —grité corriendo tras mi ropa con la vergüenza bullendo por todo mi cuerpo.


    Me cubrí la cara con las manos caminando de un lado para el otro en aquella habitación, y ahogué otro grito de pena. ¡¿Por qué diablos entró así?! Y el muy imbécil aprovechó para verme completica. Eso nunca me había pasado, ¡nada parecido jamás en la vida! Qué maldición vivir con gente, la privacidad toda destruida. Pero es que...


    No me di cuenta si se había ido o quedado allí, pasé tanto rato entre la lucha de mis manos trémulas al vestirme y en desenredar el huracán de emociones de mi mente que los tres toques en la puerta casi me hacen pegar el culo al techo.


    —¿Delu?


    ¿Qué coño quiere ahora?


    —¿¡QUÉ!?


    ¿Qué habrá pensado Maël de mí, por Dios? Quizás que era la mujer más loca del planeta, la más guarra del siglo, la más desaforada de toda Portugal. Deseaba arrancarme los pelos y darme cachetadas y pellizcos por todo el cuerpo por ser tan idiota. ¿Cómo no se me ocurrió que alguien más podría entrar? Hasta pudo haber sido el mismo Nikko y el otro detrás de él en la cocina, o pasando de largo… ¡Igual me hubiese visto! Qué pena tan grande, Señor del Cielo, quería que me tragara la tierra.


    Cuando estuve a punto de caer en un colapso peligroso, la puerta volvió a sonar. Si ese quería ver un poco más, las tenía todas equivocadas. ¡Estaba loco si pensaba tan siquiera repetir la estúpida escena!


    Ainsss…


    ¡Me vio! Y de paso, con las piernas abiertitas de par en par. Yo creo que desde su distancia pudo verme hasta la garganta.


    Me puse de todos los colores. Lo que sentía, era una merengada de emociones que me bañaba y cubría mi consciencia.


    «Santa Mafalda, ayúdame, por favor. ¿Cómo carrizo ahora saldré por esa puerta?»


    No podía agregarle ese engorroso episodio, el de encontrarme así de “dispuesta”, a toda la incomodidad que ya sentía con la presencia de Maël en esa casa. No podía, no, no, no. Pero, ¿por qué a mí? Señor, ¿¡por qué a mí?!


    Volvieron a tocar y antes de gritar cuatro cosas más…


    —Delu, soy Marcel.


    Abrí mucho más mis ojos. ¿Qué hacía allí? ¡¿Maël le habrá contado algo?! No lo creía capaz… 


    —Delu, te necesitamos en casa de tía Adelaida —explicó Marcelino desde el otro lado de la puerta.


    Me detuve en seco de nuevo. Mi cara era un desastre, abría la boca como pez buscando aire... Le escuché tocar de nuevo y no me quedó más remedio que contestar.


    —Ya voy —lancé en un hilo de voz. Al carajo si no me escuchó.


    —¿Delu?


    —¡VOY! —coño, que ya iba. ¿Qué les pasaba a esos hombres? Lo que faltaba es que llegara mi suegro, el padre de Maël, los tíos y hasta los sobrinitos a buscarme.


    Me vestí rápido pero intentando recuperar el alboroto desatado en mi interior. Tragué grueso y abrí con la cabeza baja, mirando hacia otro lado, pestañeando un poquito… Fingí una sonrisita.


    —¿Qué sucede, Marcel?


    De pie, escuché una risilla que me hizo mirarle de sopetón.


    —¿De qué te ríes? —pregunté sin ocultar mi alarma. Creí morir cuando vi el sonrojo en sus mejillas por ocultar la risa.


    —Nikko está en el patio de sus padres con una herida en la mano.


    —¿Una herida? —pude preguntar con la cabeza ladeada. De repente, sentí cómo todo comenzó a enfriarse a mí alrededor. —¿Nikko está herido? ¡¿Es grave?!


    —No, no, no. Nada grave la verdad. Pero es que nada grave. Nada de nada —carraspeó con la garganta retrasando lo evidente: el jodido de Marcel quería reírse.


    —¿Qué pasa?


    —Es que Nikko… —comenzó a reír. Lo evitó hasta que no pudo más—. Te explico rapidito: una parte de la barbacoa se derrumbó y le cayó un bloque en la mano desde una altura que… —su risa me dejó atónita y con las cejas arrugadas—. Bueno, mi primo quiere que le lleves una crema —comenzó a reír de verdad-verdad y yo no supe qué decir—. Nikko pidió que le lleves esto: una cremita. Así lo dijo. ¡Pero si es gay, por Dios! Y ahora anda lloriqueando como nena —seguía y seguía riendo y yo solo pude quedarme allí, paralizada, viéndolo descojonarse.


    ¿De quién se estaba riendo exactamente? ¿De Nikko o de mí?


    Me anclé a la primera opción y funcionó un poco, porque ya me estaba empezando a contagiar de la algarabía y un sabroso alivio trepó por mi piel como bálsamo.


    —Disculpa que me burle de Nikko, Delu, pero no lo puedo evitar. ¡Hasta se mareó! Ay, señor… —limpió la comisura de sus ojos intentando calmarse. Absorbió por la nariz—. Este Nikko, acabará con todos algún día. Bueno —exhaló y tosió. —¿Tienes el medicamento?


    Mordí mis labios y asentí, entrando, buscando lo que me había pedido y persiguiéndole hasta la casa de Adelaida.


    «Piensa en la mano de Nikko, piensa en la mano de Nikko».


    Era difícil hacerlo porque mientras caminaba y revisaba por todos lados rastros de la presencia de Maël, pensé que la razón que lo llevó hasta mi habitación fue la de avisarme sobre ese bendito accidente.


    Miré al cielo y suspiré negando. Esas cosas nada más que me pasaban a mí.


    —Cariño, ¿estás bien? —me acerqué, tomándole la mano ligeramente y al hacerlo pegó un respingo—. Pero déjame verla, Nikko.


    —¡Ten cuidado, Delu, me duele mucho!


    Llevaba un raspón en el dorso de la mano nada grave y verlo arrugar la cara y escucharle sisear, me recordó las burlas de Marcelino, haciendo que sonriera un poco. De verdad que Nikko era débil para las heridas, no entendía por qué. Con lo duro que era para todo…


    Busqué rápido un poco de agua para que se tomara un antiinflamatorio. Eusebio acercó una pequeña toalla limpia y mojada, con ella limpié la zona y le apliqué cuidadosamente el ungüento.


    —¿Cómo pasó esto?


    —No colocamos bien las bases de la chimenea —me explicó Eusebio apretando los labios. Parecía que había reído mucho hacía un rato.


    —¿Pero no era que la continuarían mañana? —pregunté.


    —Sí, pero queremos comer carne hoy —señaló Nikko, arrugando la cara mientras le pasaba la crema sobre la piel adolorida.


    —Ya está —solté su mano y tapé el producto—. Sóplate un poco para que penetre bien el medicamento en la piel.


    —¿Estás segura que me ayudará?


    —Que sí, pesado.


    Marcel y Eusebio volvieron a descojonarse de la risa y ya no lo pude evitar, me reí con ellos. Un poco nada más.


    —¡Apártense que esto quema! —exclamó Adelaida atravesando la puerta que conectaba la cocina con el patio con una bandeja gigante en las manos—. Vamos a comer lasaña, esa carne que querían asar en la barbacoa que espere. Es mejor que un verdadero albañil venga y construya el resto. Muchachos locos, así va el país. ¡No saben hacer nada! —se echó a reír junto a nosotros mientras Nikko solo asentía con la cabeza con los labios curveados hacia abajo.


    —Sigan, sigan con sus burlas. Me las cobraré todas —amenazó mi novio, pero nadie le prestó atención.


    Después de acomodarnos en la mesa solo les puede decir que, gracias a Dios, al cielo, a Mafalda, a la providencia… que nadie se estaba burlando mío. Sus risas se dirigían hacia otras cosas en vez de mi cagada anterior porque al parecer, nadie más supo lo que sucedió en la otra casa.


    Por un momento volví a buscar a Maël con la mirada y nada, no estaba por ningún lado. ¿Dónde se había metido?


    Al cabo de unos minutos llegaron otros miembros de la familia y entre charlas, me di el lujo de observarles:


    La exuberante Pina, mujer de Harry, junto al pequeño hijo que compartían. La bella Catalina, junto a su pequeño. Carolina, la madre de ésta última y tan parecida las dos con ese pelo enrulado y de color castaño, chachareando con la mujer de Eusebio, una súper hembra de cabello rubio y ojos claros nacida en España, ella había asistido con su hija de tres años que no era de Ojitos Claros, pero que él mismo criaba. También se encontraba Estéfano, mi cuñado, un hombre en sus ya veintisiete años de edad quien aún conservaba su actitud inteligente y desgarbada. Él aprovechó aquel almuerzo para presentarnos a su novia, una linda muchacha que parecía ser de su misma edad pero con aspecto de niña.


    Mi suegro, el guapo y altísimo señor Nicolás, haciéndole cariños a su mujer delante de todo el mundo. Junto a ellos el señor Carlos, el magnate rubio de la familia junto a su mujer, Antónia, ambos padres de Maël y Marcelino y dueños de la casa donde estuve mostrándome desnuda…


    Cerré los ojos.


    Las mejillas se me encendieron e intenté ocultarme bajando la cara. No quería pensar en la idea de yo siendo observada por ellos, en una de esas visitas tan lógicas. Allí fue cuando me regañé de veras por ser tan descuidada.


    Ellos cruzaban algunas palabras con los padres de Harry y Eusebio: el señor Jacinto y la señora Fedra, ambos bromistas y jocosos como siempre. Jacinto, de cabellos muy negros como el de sus hijos y de tesitura regordeta, era el guitarrista de la familia; sus Fados típicos eran toda una sensación entre los Saravia.


    En la mesa también se encontraba la tía Chía y otras dos hermanas más: Lara y Orlanda, y en total eran siete hermanos a quienes no a todos conocía porque el único varón, Norman, vivía en Venezuela desde muy joven. Eran tan parecidos unos a otros, con ese cabello negro, entre ondas y rulos, altura imponente y rasgos faciales de exótica belleza. En conclusión, el núcleo casi al completo construyendo charlas interesantes que hablaban de política, comida, hasta de la vida en Lisboa de Antónia, Carlos y Marcel, contada por éste último quien también conversaba a viva voz de sus experiencias en la capital. Pero el centro de atención era la famosa lasaña, en definitiva, pareciendo una tentación de los dioses ante nuestras ganas de devorarla. Incluso, algunos ya repetían porción.


    Me sentía bien allí, siempre me habían tratado excelente, exceptuando Maël, por supuesto. Y pensando en su ausencia, parecía que nadie lo extrañaba, nadie en aquella mesa le mencionó y no preguntaría por él, ni loca que yo fuera. Era como si su falta, fuese algo muy común y esperado por todos.


    


    


    ***


    


    


    Eran las 11:00 de la noche cuando logramos descansar. La dolorida mano de Nikko no fue impedimento para tener relaciones. La diferencia entre mi plan y lo que hicimos, fue el no usar esa vez la jodida corbata. No le conté lo sucedido, obvio. ¿Sumarle leña al fuego? ¡Jamás!


    Sobre el colchón mientras Nikko roncaba levemente, recordé el almuerzo tardío. Maël apareció cuando ya los platos estaban siendo llevados a la cocina. Al parecer, el pobre debió haber experimentado un sentimiento parecido al mío porque nunca me miró (bueno, en general casi nunca lo hacía).Y pienso que esperó hasta que terminara la comida para no tener que cruzarse conmigo. Sin embargo, yo aún estaba allí y lo vi masticar sus alimentos, levantarse, dejar los platos en la cocina y dirigirse a su casa tal cual lo haría un demonio de Tasmania. Sinceramente, esa fue la primera vez que no quise mirarlo. La pena en ocasiones causa ese efecto, el deseo de lo adverso de aquello que disfrutamos.


    Pegué mi cuerpo desnudo al de Nikko y suspiré tras de sí. Se suponía que mis viajes a su casa iban con la idea de enfrentarlo por lo de Belinda en Arouca pero al final de muchas veces, terminé por olvidar mis verdaderas molestias para con él. En ese momento, viéndole dormir y riéndome por la forma en cómo colocaba su mano para no estropear la herida, decidí pensar que si Nikko de verdad me engañaba o si alguna vez lo hizo, tarde o temprano saldría todo a la luz. Si yo enfrentaba la situación con mis ideas originales, él me lo negaría rotundamente y terminaríamos encerrándonos más en el círculo tedioso de siempre.


    Le di la espalda y coloqué mi cabeza muy pegada al borde de la cama. En el suelo, casi sin que se pudiera ver bien, estaba la bendita corbata que usé para taparme los ojos.


    ¿Qué hacía allí? Creo que odiaba a esa jodida tela. Tan solo fue agarrarla y la pena se alzó como una brisa otoñal. La tomé negando con la cabeza por todas mis locas ocurrencias e inventos.


    La sostuve en mis manos y cerré los ojos. Acerqué la nariz y su olor a polvo me hizo sonreír. Pero mi ánimo no duro tanto ya que mi memoria arrastró a Maël de vuelta allí. El muy cabrón me vio desnuda, completamente desnuda, ya saben: sin nada de ropa, ¿entienden? ¡Sin nada de ropa y con las piernas abiertas! Mi depilado tubo, esa puerta tan privada, aquella cosita que tanto amamos estuvo delante de sus juveniles ojos. ¿Cuándo se supone que algo así pasaría? ¿Qué probabilidades podían existir para tal escenario?


    ¡Mierda!


    Me observó, posó sus ojos marrones sobre cada uno de mis blancos pellejos. Juró algo que ya ni recordaba y cerró la puerta de tajo imagino, para que no le viera la careta. Si se hubiese retirado de la puerta, quizás jamás hubiese sabido que se trataba de él. Pero se quedó, se quedó allí para darme el mensaje o para… ¡Yo qué sé para qué diablos se quedó!


    Me cubrí la cara con las manos y comencé a reír.


    —Estoy loca, santo cristo.


    Me reí mucho, risa y risa, congelando mis gestos cuando sentía a Nikko removerse. Pero es que no lo pude evitar, la risa me salía de las entrañas porque mi cabeza pervertida imaginaba lo que Maël había pensado al ver la luz oscura de mis hoyos allí pelados…


    —Ay, Dios mío… —me sequé las lágrimas por las risas y suspiré. De repente, mi teléfono vibró con una llamada interrumpiendo aquel explote.


    Miré la pantalla, era Danilo.


    —Hola, hermanito —susurré para no despertar a mi acompañante y absorbí por la nariz —¿Fiesta nocturna en la facultad de medicina, ah? —un ruido extraño se coló por mi oído amainando mi sonrisa. —¿Danilo?


    Parecía haber interferencia, ese ruido extraño a través del auricular duró unos segundos poniendo mi piel de gallina. Aparté el aparato de mi rostro para saber la hora. Aún no eran ni las 00:00.


    —Danilo, ¿me escuchas?


    Nikko se removió de nuevo, lo que me llevó fuera de la cama, colocarme algo para cubrirme y después, salí de la habitación. Apoyé mi cuerpo a la encimera de la cocina y seguí intentando comunicarme.


    —Dani, ¿me escuchas bien?


    Ese ruido… Como el de carros pasando, pero no lograba escuchar nada más. ¿Habría perdido mi loco hermano su teléfono celular? Seguí insistiendo hasta que tranqué la llamada para intentar devolvérsela yo. Mientras marcaba el número de memoria, la puerta de la habitación de Maël se abrió y salió de allí un desaliñado ser con ropas de pijama.


    Dejé de verle porque mi hermano por fin contestó.


    —Delu —entendí entre fallas que dijo mi nombre. Algo no me gustó.


    —Dani, te escucho. ¿Pasó algo? —tragué grueso sintiendo la piel erizada—. Estoy prácticamente gritando para que me puedas escuchar.


    —No hace falta —por fin pudo decir algo más—. Delu…


    Mi piel se despertó al completo, Danilo estaba llorando.


    —¡Oh, por Dios! —escuché un sollozo—. Cariño, Danilo, ¿qué te pasa?


    —Delu… Necesito que salgas. Estoy en el patio —explicó con voz ronca y susurrando. 


    Miré de nuevo a Maël, quien se había quedado allí de pie como una estatua romana. Tragué saliva porque todas las alarmas se encendieron para mí.


    —¿En el patio de la casa? ¿Pero qué haces allí? ¿No se supone que debes estar en la facultad?


    Escuché que intentaba suspirar, quizás el llanto no le dejaba.


    —Estoy frente a la casa, ya te dije —sorbió por la nariz—. Papá y mamá no me han visto. Necesito que salgas.


    —¿No te han visto? ¿Qué dices, Danilo? ¿De verdad estás en Tenões? ¿Qué sucede? —mi voz se quebró.


    —Me acaban de dejar en la puerta de casa. Pero no puedo entrar y va a llover. ¿Puedes salir, por favor?


    Mis ojos se pusieron acuosos.


    —Danilo, estoy en Castelo —le escuché decir una grosería por la información—. Sabes que esta hora no podría viajar en bus...


    —¡Es una emergencia, Delu, maldición! —mis cejas arrugaron, mi cara enrojeció. No entendía nada—. Por favor, vente, Delu.


    —¡¿Pero qué sucede?! Me estás asustando, no me vayas a dar una mala noticia, Dani, por favor —coloqué una mano en mi pecho intentando calmar la presión. Mis lágrimas ya estaban afuera.


    Maël se acercó a mí en dos zancadas. Su aspecto ya no era el de un muchacho recién despierto.


    —Dani, cuéntame qué sucede —le hablé recuperando firmeza.


    —Me golpearon, Delu —soltó de pronto.


    Y todo mi mundo se congeló con esas tres palabras.


    —¿Cómo dices? —pregunté en un hilo de voz.


    —Me golpearon. No estoy bien, Delu. Por favor, tienes que ayudarme —sus sollozos eran de muerte lenta. El corazón iba a salirse de mi pecho.


    Cubrí el rostro con una mano y me derrumbé llorando… Maël más cerca de mí. 


    —¿Cómo que te golpearon, Dani? ¿Quién coño te hizo eso?


    —Delu, por favor, papá y mamá no pueden verme así —hizo una pausa poniéndome más nerviosa—. Necesito ir a un hospital.


    Mi cuerpo cayó flojo sobre el borde de la encimera y sentí las manos de Maël sostenerme por los codos. No creía lo que estaba escuchando. Danilo nunca se había metido en problemas en su vida.


    —Ok, ok. Voy para allá. Veré cómo hago para salir de una vez. ¿Por qué no entras a la casa, Dani? ¿Estás muy grave? ¡Llama a papá!


    —¿Estás loca? ¡No!


    Escucharle decir eso fue el detonante justo para que comenzara a buscar mis cosas.


    —Debes avisarles —dije mientras intentaba moverme del sitio.


    —¡No! Delu, apúrate, por favor…


    —¡Llama a emergencias!


    —Que no, Delu —lloró más, y no recordaba la última vez que le escuché así de destrozado—. Dile a Nikko que te ayude, que te traiga en su carro, por favor —hizo un ruido extraño con la voz. ¿Por qué estaba pasándome eso? ¿Quién había golpeado a mi hermano?


    Tranqué la llamada asegurándole que correría en su ayuda.


    —¿Qué pasó? —la voz de Maël y su rostro: serios.


    —Mi hermano tuvo un accidente… —le daba la espalda a punto de entrar al cuarto de Nikko cuando dije aquello, y tuve que detenerme. Esa no era la verdad y me giré para lanzarla—. Un accidente no. Al parecer le golpearon, no sé qué pasa. No entiendo nada.


    Cubrí mi frente resoplando el llanto sin poderlo evitar, queriendo liberar la angustia que sentía. Maël de inmediato se acercó y sentí el confort más profundo al pegar mi cuerpo al suyo.


    Me abrazó fuerte y temblando, poco a poco, rodeé su cintura con mis brazos hasta apretarle. Sus manos automáticas acariciaron mi espalda en tensos, raudos y constantes movimientos.


    —Yo te llevo —zanjó.


    Y cuando intenté asentir, escuchamos la puerta de Nikko abrirse.


    —¿Qué diablos pasa aquí?


    —Nikko… —me solté de Maël de inmediato y me acerqué a él con mi rostro crispado.


    —¡¿Qué pasó?! —Nikko explayó sus adormilados ojos y por un momento, miró a su primo por encima de mí.


    —Danilo me acaba de llamar. Debo viajar a Braga de inmediato. Lo golpearon Nikko, está muy grave y no quiere llamar a emergencias ni nada, no entiendo… —seguí sollozando pero debía moverme. Así que entré para quitarme la bata que cargaba y salir de allí lo más rápido posible.


    En tan solo media hora ya nos encontrábamos camino a Braga. Y dejando a Maël atrás, continué con mis nervios bien pesados, devorándome.


    


    

  


  
    



    Capítulo 11


    


    


    


    


    ¿Qué sería de la vida sin secretos? Esa pregunta bien pudo ser la confirmación de su propia respuesta, justo en el momento que puse un pie en el césped de casa. Mi hermano estaba en problemas, no tenía que gritármelo al oído de camino allí, aunque pudiese hacerlo. Tampoco tenía la obligación de contarme nada, solo recibir mi parte de ayuda, eso era todo. Pero cuando vez a tu hermano sangrar y llorar, y darte cuenta que sus lágrimas no son por las heridas, sino por miedo y frustración, la curiosidad se transforma en un claro e impactante deseo por saberlo todo.


    Al momento de verlo, no permitimos que sus quejas nos abrumaran. Actuamos rápido y demandé el llevarlo urgentemente a un hospital. Él no quería y con razones justas; sabía que allí debía responder preguntas, que tanto él como yo, incluso Nikko, debíamos dar parte a los médicos y a cualquier autoridad que se acercara a investigar, sobre lo que había sucedido.Pero la historia de Danilo era tan extraña, tan torcida...


    En mi opinión y tras su cuento, mi hermano se había enamorado de la mujer equivocada. Una "señora" a quien conoció no sé dónde, y quien le había provocado esas heridas. Bueno, no fue precisamente ella quien lo malogró. Sino quizás los trabajadores de SU MARIDO, que luego de enterarse del escarceo entre ambos decidió darle su merecido.


    Patético y lamentable. Jodidamente horrible.


    La angustia por la noticia se apartó para dar paso a la rabia. Danilo no quería denunciar a nadie, por razones obvias. El miedo atacó su razón. En la habitación del hospital discutimos fuertemente, aunque sin gritar para no hacerles partícipes a los demás de lo que nos decíamos. Insistí mil veces en llamar a nuestros padres, pero su testarudez llegó a niveles insospechados, haciendo que la impotencia me hiciera guardar el celular en mi bolso.


    – Estás loco. ¿Una mujer mayor? ¿Desde cuándo acá, Danilo? ¿Y casada? ¿No sabes lo delicado que es eso?


    —Ella no es tan mayor, tiene treinta años —pudo explicarme luego de verse calmado en sus dolores.


    —¿Treinta años? ¡Tienes veintidós! Por Dios —pasé las manos por mi cara. —¡Eres un niño!


    —¿Y qué mierda te pasa a ti con la puta edad? ¿Qué problema hay con eso? Deja el tema como está.


    Me quedé callada por un momento. Jamás pensé que me dijera eso y menos de esa forma tan altanera.


    —No sé en quién te has convertido. Enamorarte de alguien mayor que tú, meterte en líos… ¡Estás estudiando una carrera de medicina! Eres la promesa de la familia, cuando se entere papá…


    —Ni se te ocurra —exhaló cansado y nuevamente adolorido. Apreté la mandíbula y me dejé caer en una silla pegada a la pared—. Yo… Lo siento mucho.


    Su voz se quebró y decidí callar. No podía creer que estaba en una situación como esa.


    Un policía llegó a nuestro cubículo, me pidió que saliera y se encerró con él. Mientras me sentaba junto a Nikko en la sala de espera, vi que el policía salió del cuarto y atravesó la puerta de salida. Miré a mi novio y me levanté para enfrentar de nuevo a Danilo. Nikko vino detrás de mí imagino, que llevado por la curiosidad.


    —¿Qué pasó? ¿Qué te dijo ese policía? —pregunté.


    —Delu, ¿me permites un momento a solas con Nikko?


    Éste último explayó los ojos mientras yo fruncí los mío. Obedecí a regañadientes y salí de allí.


    Al cabo de un rato, Nikko salió con un semblante extraño en su cara.


    —¿A dónde vas? —le pregunté viéndole dirigirse a la puerta principal del hospital.


    Él suspiró y se detuvo para mirarme.


    —Me voy a casa.


    —¿Qué? ¿Por qué?


    Pestañó varias veces mirando cualquier punto muerto del lugar. Luego, giró su rostro hacia mí y habló con una rara convicción, ladeando la cabeza y moviéndola imperceptiblemente con cada palabra.


    —Tu hermano está loco, ¿sabes? No me quiero ver metido en el problema. El esposo de esa tal mujer es alguien que… Es un tipo pesado, peligroso. Tiene gente trabajando para él. Y te lo aseguro porque da la casualidad de que sé quién es–. Estática, así estuve mientras le escuchaba—. Danilo me pidió un consejo legal y se lo di. Pero hasta allí, Delu, no pienso ayudarlo en nada más. No defenderé al desquiciado de tu hermano ante esa rata, quien decidió dejarle vivo ni siquiera sé con qué intención.


    —¡Es tan solo un niño! —le susurré fuerte, cerrando una de mis manos en un puño. —¿Por qué dices esas cosas?


    —¿Un niño? ¿Te parece? ¿Qué diablos te pasa, Delu? Tu hermano ya es un hombre, uno que ya debe saber la diferencia entre el bien y el mal, ¿no te parece?


    Su discurso me dejó en shock.


    —Yo me voy —zanjó y se encaminó hasta la salida.


    —¡¿En serio te vas?!


    —Delu —se giró nuevamente más cerca de la puerta, a dónde yo también le había seguido. Se acercó y dejó un beso frío en mi frente. Retrocedí la cara para mirarle a los ojos, Nikko había tomado una decisión—. Cuida mucho a tu hermano y no permitas que tus padres sepan de esto, ¿ok?


    —¿En serio me vas a dejar aquí? —le perseguí hasta la salida. —¡¿Me vas a dejar tirada aquí?!


    Vi su rostro lastimoso antes de que me diera la espalda y se alejara buscando el coche, cumpliendo su palabra.


    Quedé… tan… ¡No lo podía creer! Nikko me había dejado con todo ese problema, decidiendo no ayudarme, ni a mí y mucho menos a mí hermano.


    Entré inerte al hospital y así, me senté frente a Danilo.


    —¿Qué consejo legal le has pedido al imbécil de Nikko? —le pregunté a ese casi desconocido que yacía, con heridas por todo el cuerpo, frente a mí.


    


    

  


  
    



    Capítulo 12


    


    


    


    


    Nos quedamos esa madrugada y todo el día siguiente en el hospital. Entonces, en medio de mi rabioso estado, le hice caso a mi hermano y nos guardarnos como delincuentes en una habitación de hotel que tuve que pagar con mi dinero. Me quedé con él toda una semana, cuidándolo, con el ahogo más significativo dentro de mí.


    Interrogué muchas veces a mi hermano, le pregunté desde cuándo sabía de las sospechas del marido y lo castigué por no haberse ocultado más, por seguir adelante sabiendo en el peligro en el que se metía.Le dije tantas cosas, él me contó tantas más hasta que me ardieron los oídos y luego el cuerpo entero del cansancio, la rabia y la preocupación. Esa semana en aquella habitación me sentí fugitiva, estúpida, temerosa... Nunca jamás quiero volver a sentirme así. ¡No se lo deseo a nadie!Pero se trataba de mi hermano y sé que él haría lo mismo por mí.


    Los consejos legales no eran más que una asesoría de qué hacer si aquel hombre llegaba a arremeter contra él de otras maneras. Por ese hecho, Danilo soltó la sopa con Nikko, revelándole la identidad del causante de sus heridas; una identidad que no me supo a nada al enterarme, no conocía de nada a ese sujeto, no había escuchado antes su nombre. A pesar de haberme contado aquello, no quiso revelar el nombre de la mujer con la que se había enrollado: un lado del tema que me enardecía; molestia a flor de piel. La diferencia de edad era de ocho años y me suponía algo tan fuera de lugar…


    Sus conocimientos en medicina me ayudaron a cuidarlo, a inyectarle los antibióticos sin cometer graves errores. Fue... Fue un verdadero desastre. Nikko se atrevió a llamar con un tono exageradamente arrepentido. Pero no quería escucharle, le pedí que por favor dejara las cosas como estaban. Danilo me pidió que le perdonara y que hablara con él, justificando su reacción, echándose la culpa por alarmarle más de lo debido. Consideré que por un lado era cierto, Danilo prácticamente le había echado del hospital al contarle tal situación, pero Nikko era mi pareja desde hace tantos años, ¿no se suponía que en las buenas y en las malas debía estar conmigo? Supe desde ese momento que me costaría un mundo regresarme a Castelo. Ya no quería viajar para ver a un hombre que por miedo, abandona al ser que supuestamente amaba.Así que le llamé para informarle que me alejaría de esa relación, por lo menos por un tiempo mientras se aclara el panorama.
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    Año 2020, Braga.


    


    


    


    No solo la vi entrar a Quinta Da Mafalaia. Cuando me estacioné, levemente apartado de la fachada de aquel lugar, ya se encontraba sentada junto a su amiga Sandra conversando y al parecer, nada demasiado animado; dadas las expresiones de sus angustiosos rostros. Pero fueron las poses de la otra chica y las arrugas en las cejas de Delu, lo que me hizo comprender de qué hablaban.


    Algo sobre mí, lo más seguro. Y la tristeza más la rabia me cegó, otra vez.


    Miré mi mano adolorida, los nudillos rotos con la sangre seca y sentí que el suspirar ya no servía de remedio. Necesitaba alejarme de todo por un tiempo, salir de allí y respirar otro aire, uno muy distinto del que tanto me gustó inhalar. 


    Delu estaba tan hermosa, sencilla con una camisa a cuadros, jean desgastado y sus eternas botas que lograba ver a contra luz a través de la verja. Ese majestuoso cabello largo y demasiado negro, de seguro oliendo magnífico, como siempre: uno de los aspectos que más me atraían de ella desde que era tan solo un niño.


    Vi cómo un idiota se le acercó y la abrazó.


    Mierda.


    ¿Cuántas veces fui testigo de algo así? ¡Millones! Tantos años viendo al imbécil de Nikko abrazarla de esa manera, besarla, tocarla... Sin embargo, y viendo cómo intentaba sonreírle a ese tipo que se había acercado en su mesa, entendí algo importante: aquel gesto era más grande de los que Nikko le llegó a dar durante varios años de relación. No soportaba que la reclamaran, que la vieran tan siquiera. ¡Maldición, me moría de celos! Pero esa preciosa mujer merecía ser querida. Más allá de ser testigo de cómo mi imbécil primo la poseía, era más doloroso el que no la quisiera.


    Si la tienes, si es tuya, ¿por qué diablos no la correspondes?


    Hace dos años Nikko llegó a casa con su cara de idiota como si nada hubiese pasado, y se atrevió a contarme la cagada del hermano de Delu diciéndome que salió despavorido de un hospital en Braga. ¿Qué mierda le pasaba por la cabeza? ¿Cómo podía alejarse de ellos así? Tuvimos una discusión y antes de que me cambiara la química del cerebro con su fuerza bruta, le convencí para que le pidiera perdón tanto a Delu como a Danilo y que se arrastrara como el perro que era, con el rabo entre las patas hasta dónde ellos estuviesen, y les acompañara.


    Seguí mirándola con enormes ganas de acercarme y sacarla de allí, llevarla conmigo. Pero ella me odiaba tanto y yo me odiaba tanto a mí mismo… ¡Dios!


    Apagó su cigarrillo en el cenicero. ¡Qué mujer tan sensual! Hasta para eso mostraba la clase de chica que era. No debería discutir con aquel que se le acerque, es la verdad, no les culpo. Ella es y seguirá siendo atrayente hasta el final de sus días. Magnética y poderosa. Delu no sabe siquiera el efecto que causa en la gente.


    Suspiré. La noche hizo un hueco en mi psiquis y por fin decidí devolverme al edificio. Necesitaba arreglar el estropicio causado por aquel maldito en las paredes de mi hogar. El costo no era para nada elevado viendo el que debía pagar ahora, emocionalmente hablando: una ventana rota se arregla fácil, un televisor magullado se reemplaza. Pero, ¿cómo se arregla una vida?  


    Al terminar de conversar (evitando discutir) con mi casero y extendiéndole otro cheque bajo el mismo propósito que los otros ya firmados, me senté un rato en una de las sillas altas de la cocina y observé el escenario. Negué varias veces recordando… sin poderme sacar de la cabeza todas las mierdas. Llevaba días sin entrar allí y el desastre seguía en su sitio, algo que jamás arreglé, lo dejé todo tal cual. De hecho, el desorden ya llevaba su horrenda cuarentena. En definitiva, había botado el dinero destinado a reparar los daños.


    Cansado, intercambié las llaves del carro de Joao por las de mi camioneta, y me dirigí a la parte de atrás del edificio donde solía esconderla. Cuando llegué, la rabia estuvo a punto de cegarme otra vez.


    —¡Mal nacido! —solté bajo un gruñido contenido.


    El parabrisas hecho añicos, los retrovisores vueltos nada, dos cauchos vacíos… Mi respiración se aceleró dejándome caer en el suelo, sentándome en la acera a un lado de mi carro, contemplando mi camioneta, resignándome a la culpa porque yo también había sido causante de todo por… desgraciado, estúpido, imbécil. Yo era un mal nacido también.


    Los insultos personales me calmaron como no esperé y me quedé allí un rato mirando el suelo con, supongo, cara de desquiciado, porque así me sentía. Me permití sentirme perdido una vez más, hasta que lo razonable hecho persona se materializó en un mensaje de texto.


    Joao: ¿Dónde estás? Te estoy esperando.


    Yo: Voy para allá.


    Miré de nuevo el vehículo apretando mi chaqueta por el frío nocturno. Después de Delu, ese pedazo de carro era lo que más adoraba. Me entraron ganas de lloriquear como una nena imaginando a ese chiflado darle caña a su demencia. ¿En qué momento exacto eché todo a perder?


    Saqué mi celular y antes de hacer lo planeado, revisé por si dentro de un mundo paralelo ella me había escrito. O llamado. O algo…


    Nada.


    Me levanté, me sacudí el pantalón con movimientos bruscos y subí para intercambiar de nuevo las llaves.
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    Año 2018. Braga.


    


    


    


    Tenía dos llamadas perdidas de Sandra. Dios, estaba tan ocupada. La organización del Theatro Circo en Braga me había contactado para ayudarlos con el guión de una obra muy importante, casi un sueño para cualquier personalidad del teatro luso. Acepté de inmediato, agradecida enormemente por la invitación y por no olvidar a una de sus ex colaboradoras. A demás, dicho establecimiento era uno de los mejores tablones de Europa, no podría rechazarlos jamás. 


    La paga sería buena, mi currículum mejoraría y las intenciones del espectáculo eran tremendas. El ayuntamiento de Braga había estrechado lazos con el departamento institucional del teatro para recaudar fondos con distintos propósitos, entre ellos, el aporte al mejoramiento del sistema escénico de la ciudad, cruzando barreras para lograr la mejora de teatros más pequeños y foráneos.


    Alguna vez tío Oscar, el único hermano de mi madre y quien toda la vida ha vivido en Oporto, me había dicho que me moriría de hambre estudiando teatro en Portugal. Incluso, me dijo que era una profesión poco valorada en Europa. Que si quería sobresalir y convertirme en una súper estrella, debía aprender a hablar inglés y mudarme a Londres, o irme más lejos y llegar directamente a Hollywood.


    Ruedo los ojos al recordar


    Me recomendó que aprendiera a hablar español para trasladarme al país vecino, e iniciarme en aquellas artes desde la televisión, el cine, o quizás con equivalencias de estudios en educación. Desprestigiaba bastante el escenario portugués, muy diferente a mis ideales. A pesar de eso, ninguna era mala idea. De hecho, estudié inglés y completé mis clases de español, que ya venía cursando en los años de universidad. Y gracias a eso, se me hizo fácil trabajar a distancia con directores de teatro de distintas escalas, desde teatro escolar y de calle, hasta de grandes tablones en el país. He llegado a construir, traducir y corregir guiones para televisión y cine europeo. Tío tenía razón en surgir y ampliar conocimiento. Pero no del hambre y la podredumbre en la que caería por no moverme de mi ciudad natal.


    Por eso me llamaron de Circo, y por esa razón me encontraba muy ocupada asistiendo al antiguo edificio casi a diario, para ver de cerca la ejecución del guión, el cual no había sido escrito por una sola persona, éramos un grupo de cuatro guionistas trabajando en él. Y lo mejor: esta era una actividad presencial, así como lo eran las pocas veces que colaboraba en el hotel-teatro donde trabajaba y vivía mi amiga, la culpable de que mi celular no parara de vibrar.


    Miré el aparato por sexta vez. Arrugué los labios, me alejé del grupo de trabajo y contesté:


    —Sandra...


    Ella no me dejó continuar.


    —Sé que estás muy atareada —casi pude ver su cara de circunstancia—. Pero me urge hablar contigo.


    —Dime —apremié, un poco ofuscada por la insistencia. 


    —Hoy en la noche debo asistir a una reunión y no quiero ir sola, por favor...


    Arrugué las cejas, sonriendo. Me causó risa su voz de malcriada, una que muy pocas veces le escucha. Supe entonces por dónde iban los tiros.


    —¿Se trata de Galev? —pregunté de inmediato.


    Se rió por la nariz e hizo un pequeño gemido.


    —Sí, se trata de Galev —confesó—. Me invitó a su cumpleaños, es una celebración en su apartamento pero siento que no debería ir sola —hizo una pausa. —¿Cómo siguen las cosas con Danilo?


    Puse cara de cansancio y recosté mi cuerpo en uno de los grandes pilares rojos que presidían la entrada del escenario principal.


    —Está recuperado, pensé que en todo este mes que pasó la cosa empeoraría, pero no.


    —Gracias a Dios. Pero… No hablo de sus heridas físicas, hablo de su cabeza. Si me entiendes, ¿no?


    Asentí comprendiendo bien su punto.


    —Él está bien, Sandra. Ya sabes que aun teniendo las heridas, se fue a la facultad a la semana de salir del hotel. ¿Qué podía hacer yo? ¿Retenerlo? No sabía que Danilo fuera tan testarudo. Ya ni lo conozco.


    —Dios, me resulta todo tan extraño. Él no era así. Solía ser risueño, hasta pensaba que… —comenzó a susurrar –pensaba que era virgen.


    Solté una risa carente de gracia.


    —Pues, fíjate que no lo es. Y no quiero imaginar desde cuándo, allá él. Está incorporado nuevamente en sus clases y según, no ha vuelto a ver a esa mujer.


    —Pero, ¿ya te contó dónde la conoció? ¿Quién es ella?


    Negué con la cabeza como si Sandra pudiera verme.


    —No me contó nada. Y tampoco insistiré. Gracias a Dios, los golpes no le provocaron fracturas. Pudo recuperase bien, no dejó los estudios… Fue como un castigo pasajero para él, mientras que yo me estoy muriendo de la preocupación, aunque siempre tenga que esconder este sentimiento. Sin embargo, al mismo tiempo deseo que todo le haya servido de lección.


    —Ay, Delu —dijo con voz lastimera—. No seas así, pobrecito.


    Bufé levemente antes de hablar:


    —Pobrecito nada, Sandra. Casi me infarta del susto y terminé con una rabia descomunal. Son dos sentimientos de los que siempre huyo: las impresiones fuertes y molestias. Lo sabes.


    La escuché suspirar.


    —¿Y Nikko? ¿Lo has perdonado? ¿Te volvió a llamar?


    —Sí a lo último, no a lo segundo. Lo primero, no sé qué es de su vida —hice una corta pausa, ponderando mis eternas dudas—. Y no me importa, la verdad.


    —Wow —fue su turno de pausar—. Por fin, ¿no?


    Arrugué los labios hacia un lado.


    —Por fin, ¿qué?


    —Que lo dejaste.


    Suspiré.


    —No sé, yo…


    —¡No puede ser!


    —¿Qué?


    —¿Lo extrañas todavía, Delu? ¿Es en serio?


    —¿Y qué quieres que haga? ¿Qué de la noche a la mañana se me quite de un plumazo lo que siento por él? Además, no se trata de extrañarle, es que siento que no he cerrado nada.


    —¿Qué más vas a cerrar después de aquel desplante? Si fuese yo lo mato. Y después, le termino para siempre para luego volver a matarle por sucio, atrevido, loco, perro…


    Me eché a reír por su efusividad aunque el tema fuese demasiado serio. Ella continuó:


    —Entonces, si Nikko sigue fuera de tu vida por lo menos por ahora… —lanzó aquello con un deje de ironía –no tendrás problemas con acompañarme a la fiesta de Galev, ¿verdad?


    Negué una y otra vez por su forma de ser tan disparatada y sincera.


    —Ok, vale, te acompañaré. Pero sólo porque sé que ese ruso te carga loca, y tu cara de enamorada perdida no me la pierdo. Es un espectáculo.


    —¡Estúpida!


    Entonces sí que me reí con ganas.


    —Ese ruso de Galev es un riquillo de la más alta gama, imagino que hará una fiesta por todo lo alto. ¿Debo ponerme algo pijo?


    Sandra se rió un poco antes de responder:


    —No digas eso, Delu. Sabes que a pesar del dinero, es un hombre de lo más sencillo.


    Asentí. Era verdad, no le discutiría aquel detalle.


    —Tienes razón–. Desde que me lo presentó, me cayó muy bien aquel sujeto. Me gustaba para ella y se le notaban las babas por Sandra, a leguas.


    —Bueno. Entonces, ¿algo casual? —seguí indagando.


    —Ponte algo súper lindo. Ese vestido azul que vi en tu armario hace unas semanas, el que aún no sé por qué no estrenas, ese. Ponte ese, me encanta.


    —Está bien, como diga la princesa.


    —Te paso buscando entoncesa las 21:00 horas, ¿vale? Y muchas gracias, Delu. La vamos a pasar estupendo, ya verás.


    Suspiré de nuevo mirando en la pantalla el nombre de Sandra como llamada finalizada, pensando en su discurso y las preguntas como un recordatorio de que algo no andaba bien en mi vida. Y sin querer empaparme demasiado con esa agua, decidí regresarme a mis quehaceres y una vez terminado todo, corrí a casa, me duché y me coloqué aquel vestido casual que me pidió Sandrita: una prenda azul marino que me sentaba bastante bien.


    El ruso Galev vivía en el Bairro das Fontainhas, un complejo de edificios bastante conocido por los habitantes del Distrito de Braga. Para las 21:30 nos estacionábamos a las afueras del complejo y tuvimos que correr hacia los ascensores antes de que el viento trajera consigo nubes cargadas. Ya estábamos a finales de noviembre y el clima se volvía traicionero: mucho fresco y vientos fríos en la noche.


    —¿Qué sucede? —le pregunté a Sandra tras verle retorcerse las manos y mover un pie con desesperación.


    Me miró con el drama pegado a la cara.


    —Estoy muy nerviosa —confesó.


    Sandra cada vez me sorprendía. Vivía metida de cabeza en un lugar público, donde entra y sale gente a diario, gente que ella misma debe atender. Jamás creí haberla visto tan nerviosa como aquella noche. ¡Qué diablos! Fíjense, lo que genera el gusto por un hombre…


    La tomé de los hombros y miré directamente a sus ojos.


    —Estás conmigo —le recordé—. Y ya conoces al agasajado. No tiene por qué existir el miedo.


    —Galev es el culpable de todo lo que me sucede, lo juro. ¡Yo no soy así!


    No pude discutirle eso, el ruso que le gustaba a mi amiga estaba muy, pero de muy de buen ver. Hasta la mujer más engreída temblaría con su presencia.


    Subí mis manos hasta las suyas, evitando que se cubriera el rostro.


    —Tienes un precioso maquillaje en esa cara como para estropearlo, no te la cubras —dejó caer las manos—. Levanta el mentón... Así mismo. Mira al frente, eres toda una princesa y eres su invitada de honor, ¿verdad que sí?


    —No lo sé... —dudó con un gemidito.


    —¿Cómo que no lo sabes? ¡Claro que sí! Abandona esa inseguridad que si no la tienes, ¿qué sería de mí en la vida? —al menos la hice reír.


    Asentí con una sonrisa satisfecha al verla erguirse como una diva, y devolviéndome a mi posición original, entramos en el elevador.


    Justo cuando las puertas se cerraban, escuchamos un bullicio que provenía de la puerta principal del edificio. Sandra puso sus manos en las puertas para evitar que se trancaran. Miré hasta aquel punto y comprendí que se trataba de un grupo de jóvenes que se acercaban a nuestro ascensor.


    —¡Hey, chicos! ¿Subirán por aquí? —preguntó mi amiga. 


    Un moreno alto y muy bien vestido nos miró de arriba a abajo con una gran sonrisa y dijo que sí, dándonos las gracias por sostener las puertas. Por un momento pensé que no cabían: solo eran tres jóvenes, todos muy bien perfumados, guapos y acicalados. Pero traían una algarabía tal, que junto a nosotras parecíamos ser un grupo de veinte. El ascensor era grande y según uno de ellos, podían caber diez pasajeros.


    —¿Están seguros? —pregunté. —Sandra, ¿por qué no mejor esperamos al otro ascensor? No me quiero quedar encerrada aquí.


    —No, preciosa, no hace falta. Sí cabemos —informó el mismo moreno de antes y por un momento se quedó estancado, mirándome con sus ojos como dos sospechosas rendijas. —¿Te conozco?


    Estudié su rostro e intenté recordar, pero fui interrumpida por otros discursos locos.


    —¡Joder, échate para allá! —le dijo uno de ellos al moreno, el rubio. Luego miró hacia afuera. —¿No vamos a esperar a Saravia? ¡Allá viene! Por fin. Joder, tío…


    Por un momento, algo en mi cerebro hizo que no pudiera concentrarme bien y entender que era Saravia lo que acababa de escuchar de la boca de aquel desconocido.


    Ese apellido…


    Tenía la mala costumbre de, en ocasiones, olvidarme que estábamos en Braga y no en Castelo. Los Saravia que yo conocía se habían quedado muy lejos de ese lugar. Pero por supuesto, ellos no eran los únicos con ese apellido en el país luso.


    Quise ver. Intenté colocarme de puntillas sin ser demasiado obvia, mirando también de reojo a Sandra para cerciorarme de que hubiese escuchado lo mismo que yo. Pero franqueada por esos tres idiotas, la tarea se me hizo imposible; no lograba ver nada desde allí. 


    Noté como los demás paseaban su mirada de un lado al otro en una sola línea, esperando. Escuché los pasos y el inconfundible sonido de los pies tocando la moqueta de goma y plástico negro del ascensor.


    —¡Tárdate más, imbécil! —gritó uno de ellos, creo que fue el tercer chico quien se encontraba en la esquina derecha en diagonal a mí y frente a Sandra.


    Llevaba buenas coordenadas de mi ubicación, sabía qué hacía allí y hacia dónde me dirigía. Pero por un leve momento todo eso se desordenó en mi cerebro, creando una amalgama de colores, pegatinas, olores y voces sin sentido, junto a un arsenal de mariposas y abejas arañando mi estómago. Maël estaba frente a mí, sus amigos le dieron espacio para entrar y él como pudo, acomodó su espectacular cuerpo junto a las puertas. Tan junto a ellas, que por un momento se pensó que le aplastarían. Dio el típico salto al frente que salvó su pellejo de ser castigado.


    Todo lo vi, lo percibí… Pero como si fuese parte de un sueño borroso y claro a la vez.


    —Pulsen el botón del ruso de una vez, ¿pretenden que nos quedemos aquí toda la vida? —demandó el moreno a sus amigos. 


    Entonces Maël se dio cuenta que era yo y su rostro al verme, pasó de la jocosidad al asombro, y del asombro a la interrogación. Y mientras comenzamos a subir y los demás seguían parloteando a un volumen alto sin prestarnos atención, sus facciones viajaron desde la incógnita hasta la sospecha de…


    Como dije, tenía preguntas escritas en su frente, pude verlas desde allí. Se preguntaba a sí mismo qué hacía yo viajando en ese ascensor.


    No supe si era el literal subidón del aparato, pero una inyección de ansiedad explotó en el estómago acabando con las mariposas y abejas, casi hormigas furiosas. Aquella explosión recorrió mi piel convirtiéndose en adrenalina. Y creo que él también fue testigo de mis cambios faciales, formulaba mis preguntas al igual que él y desde allí no miré a nadie más, sólo a él: bien vestido, jean claro, camisa a rayas destacando altura, perfumado. Su cabello castaño claro, como el de su madre, bien arreglado pero nada exagerado; todo fluido, todo sencillo, hermoso, joven, tibio, ¡vicio! Aquellos ojos de mirada penetrante, con ese mismo color de las mujeres de su familia; un color que no me abandonó durante el viaje.


    Las puertas se abrieron y ya desde el pasillo que dirigía a la puerta del piso, nos recibió una música electrónica, el bullicio de la gente y luces que atravesaban el umbral de la puerta principal. Y al entrar, de inmediato vi mesoneros trabajar junto a un montón de gente caminando de un lado para el otro, conversando, riendo, bailando y bebiendo. Vamos, un arsenal fiestero que si me preguntan, no esperaba. A pesar de la sencillez del cumpleañero, aseguré que aquella sería una fiesta… distinta, de élite o algo por el estilo. En cambio, allí había de todo. 


    —¡Sandra! —el ruso Galev se acercó hasta nosotras y le dio un gran abrazo a la nerviosa muchacha. Estuve a punto de pedirle el mismo recibimiento, lo necesitaba. Pero lo único que obtuve fue un apretón de manos y una estupenda sonrisa.


    —Felicidades —le dije al ruso por su cumpleaños.


    —Muchas gracias y bienvenida —respondió con aquel acento que parecía hecho para conquistar.


    No debió ser fácil para él aprender a hablar portugués. Confieso que aquel pensamiento me causó risa y me relajó un poco.


    —Hey, muchachos, ¡por fin llegaron! —el ruso saludó a los jóvenes que nos acompañaron en el elevador. Abrazó a cada uno y recibió de ellos unas botellas de lo que parecía ser Coñac. Galev se las entregó a un mesonero, quien se las llevó quizás para la barra, o la cocina… No estaba segura.


    Mientras nos acercábamos hasta la sala llena de gente, él nos presentó ante los invitados. Tal parecía que Galev era el jefe de todos ellos, pero existía un grado de confianza muy particular. El sitio no era demasiado grande, como todos los apartamentos de aquel complejo residencial, pero era agradable y muy hermoso.


    Para la celebración, habían dejado la sala organizada con muebles en el centro del piso, algunas sillas alrededor y unas mesitas bajas llenas de licor, ceniceros y bandejas de comida por doquier. Me percaté de que no existía comedor, caminaba por el corto pasillo de entrada y justo al lado izquierdo: una gran alfombra roja estirada en el suelo. Me fijé de una pequeña barra en la esquina derecha, justo antes de los pasillos que pienso, dirigía a las habitaciones y los baños. Al fondo, una terraza que no se veía muy amplia desde allí, pero sí bastante cómoda, con sus puertas corredizas abiertas, espacio lleno de muebles y ellos, de personas conversando de forma amena. La música no estaba demasiado alta aunque pareciera así desde afuera, y la misma era muy vanguardista, con un volumen perfecto para conversar. Y la comida… se veía deliciosa.


    Pero yo no quería comer ni beber, quería verlo a él. Así que luego de salir a la parte externa del piso y ser golpeadas por una bella brisa nocturna y unas vistas de lujo, me volteé con disimulo para espiar un poco antes de sentarme.


    Atrás, en el interior, dejamos a los chicos que subieron con nosotros y pude ver ya acomodada en un sillón de tres plazas que encaraba el apartamento y le daba la espalda a las vistas, la camaradería que llevaban con varios invitados. Entonces divisé a Maël entre la gente y de nuevo vi la pena en su reacción, como siempre solía demostrar las muchas veces que nos encontrábamos en el mismo sitio. Evitó mirarme un montón de veces, o al menos se dio cuenta que yo lo hacía y cambiaba de súbito el rumbo de su mirada. Quise entonces con desesperación devolver el tiempo y encontrarnos de nuevo en el ascensor.


    Otras personas se incorporaron a nuestro grupo, nos presentamos y nos fuimos arrimando para que pudiesen sentarse junto a nosotras. De ese modo, mi perfil quedó expuesto entre el salón y las barandas, así lograba ver mucho panorama. Pero me giré más hacia afuera para no pasar toda la fiesta mirando al niño como una fan encaprichada. Conté como cuatro mesoneros, quienes repartían a los invitados todo tipo de bebidas, sin embargo, me decanté por la cerveza: por amor al líquido y por mantener mis cinco sentidos alerta.


    Todo el mundo sabe cómo beben los rusos: fuerte, caliente y seco.


    Sandra aún estaba a mi lado aunque inclinada un poco hacia Galev, quien le hablaba a su derecha. Me agradó bastante el trato que él le daba a mi amiga. Parecían muy interesados uno en el otro. Y yo, me puse a conversar con una rusa llamada Katrina de ojos grandes y muy sexys, que acababa de llegar al país y quería practicar su acento. Mientras, de vez en cuando miraba a Sandra para llamar su atención y justo cuando vi mi oportunidad, toqué su brazo.


    —Sandra, préstame atención.


    —¿Qué pasó?


    —¿Te acuerdas de aquellos chicos? —moví mis labios en dirección a la sala.


    Ella, adorando una vez más su discreción, se removió en el asiento fingiendo cualquier cosa menos su intención de mirar hacia allá.


    —¿Los que subieron con nosotros en el ascensor? Por supuesto que sí, no tengo problemas de memoria, amiga —dijo exhalando una risita.


    Puse los ojos en blanco.


    —Muy graciosa. ¿Pero no te fijaste? —ella negó con la cabeza ya bastante intrigada—. Uno de ellos es primo de Nikko. ¿No escuchaste el apellido cuando lo mencionaron en el ascensor?


    Sandra abrió mucho sus ojos, tanto que tuve que ahogar una risa. Se giró intentando disimular nuevamente y le describí en susurros al susodicho para que lo identificase.


    Sus cejas rebotaron en asombro.


    —Wow —soltó. Enderezó su cuerpo y miró a cualquier punto en el suelo con ojos desquiciados—. Wow.


    Tuve que reírme.


    Ella continuó:


    —¿Ese bombón es primo de Nikko? —miró a un lado como asegurándose de que Galev u otra persona no estuviese en nuestro foco de audición—. En las poquísimas veces que fui a Viana no le conocí, ¿o sí? ¿Y cómo es que no lo noté en el ascensor?


    Volví a reírme y negué un poco con mi cabeza.


    —No recuerdo. Imagino que sí, o no sé. Déjame hacer memoria.


    Ella suspiró.


    —Bah, no importa. Lo relevante es que… —volvió a girarse un poco para contemplarlo aún más –está buenísimo, Delu, por Dios —sus forma de decirlo me causó diversión—. Espera un momento. ¿Es él quien vive con tu… ex? —su rostro se tornó serio por un momento—. Ex, ¿verdad?


    —Sí es él —respondí sin prestarle atención a su última pregunta—. Nikko se mudó a su casa.


    —¿Y ese tipo le contará que estás aquí de juerga? —preguntó entrecerrando los ojos en sospecha.


    —No sé, y la verdad no me importa. ¿Acaso estoy haciendo algo malo?


    Ella sonrió pletórica al escucharme hablar así, y suspiró.


    —Bueno, es increíble, amiga. Los genes Saravia tienen tela que cortar, ¿ah?


    Asentí lentamente pensando en eso. Los genes Saravia cortaban tela y mucho más. Estaba segura.


    Entonces me sentí relajada porque una gran parte de mí nunca quiso contarle absolutamente nada a Sandra de aquellas miradas tan locas y hasta absurdas entre ambos, durante todos esos años. Y mucho menos deseaba escucharle un regaño por haberme fijado en un… niño. Vamos, en alguien tan prohibido.


    Pero la idea de hacerle partícipe de su existencia, por muy leve que fuese, me reconfortó sobremanera.


    Al cabo de un rato, vi que dos de los chicos de los ascensores salieron a la terraza a fumar, y ver aquello encendió mis ganas. Saqué mi cajetilla del pequeño bolso que me había llevado y se la mostré a Katrina con una interrogante. Ella asintió y me siguió contenta porque tuviéramos otra cosa en común.


    Los chicos se encontraban recostados en el barandal de concreto que encerraba el balcón, y nos aceramos a ellos. Ya de pie, miré hacia atrás y lo volví a ver sentado en el reposa brazos de un sillón, conversando con una chica de forma muy entretenida. Sabía que él no se acercaría a mí y podría ser extraño. Se trataba de un familiar de mi novio, a quien conocía desde hace años, alguien con el cual viví un espacio de tiempo bajo su propio techo, aquel que me había abrazado para reconfortarme.


    Nos acabábamos de encontrar fuera de su ciudad en un lugar donde nunca pensé que nos veríamos. Entonces, ¿no se suponía que lo normal era ponernos a conversar? Al menos decirnos: "Oye, qué casualidad vernos aquí”. No. En su caso sería anormal. Y por supuesto, mi comportamiento entonces sería el habitual: dejarlo pasar, fingir que le ignoraba.


    Me percaté que no llevé conmigo el encendedor, así que el rubio me ofreció el suyo y me detuve por un instante atrapada por su mirada sospechosa; una muy parecida a la del moreno que creyó conocerme en el elevador.


    Pero los halagos no se hicieron esperar. Ambos machos se encargaron de darle una agradable y algo resbalosa bienvenida a Katrina, quien era muy bella y muy sensual. No los culpo, cualquiera se interesaría por ella.


    —¿Y ustedes de dónde conocen a Galev? —preguntó el moreno, dándole una calada a su cigarrillo.


    Ella respondió primero.


    —Soy su abogada —informó Katrina con aquel acento portugués casi perfecto.


    ¡Un aplauso para la mujer! Me dio risa la cara de asombro de los tontuelos.


    —¿Y tú? —me preguntó el rubio.


    —Lo conocí hace algunos meses en casa de mi amiga —la señalé con la mirada, mientras ella hablaba precisamente con el ruso.


    —Oh, parece que ellos sí que se conocen bien —opinó el moreno.


    Nos reímos un poco por el comentario y las vistas. La verdad es que ambos estaban absortos uno del otro.


    —Ella, su padre y su hermano, son dueños de Quinta Da Mafalaia—informé hablando sobre Sandra. —¿Conocen el sitio?


    —¡Claro que sí! —dijeron los dos casi al mismo tiempo. El moreno, quien comencé a notar que sus ojos eran de un claro interesante, añadió: –Me encanta ese lugar. Es tres cosas a la vez...


    —¡Hotel, Bar y Teatro! —dijimos ambos en coro y rompimos a reír. Esa Quinta era famosa, de verdad que sí.


    Ya me encontraba visiblemente relajada, por fin.


    —¿Y ustedes? —me tocó preguntarles.


    —Yo trabajo en uno de sus gimnasios en Castelo —respondió el moreno—. Pero solo por poco tiempo —y algo en su semblante cambió.


    No le di importancia a ese último detalle porque varios cosas comenzaron a surcar mi mente: Galev era dueño de un gimnasio en Viana, Maël solía ir mucho al GYM.


    «De seguro es de allí que lo conoce, por eso es que está aquí» pensé.


    Deseaba indagar un poco más. Miré al rubio esperando una respuesta sobre su historia de cómo es que conocía al ruso.


    —Yo entreno allí —explicó el chico de cabellos dorados y algo largo, notando entonces que era súper guapísimo.


    Allí fue cuando recordé a Sandra comentarme sobre alguno de los negocios que manejaba Galev. 


    —Entonces, todos ustedes son de Viana —aseguré más que preguntar, señalando un poco al interior del apartamento donde se encontraban los otros dos.


    —Nop. Aunque no lo creas, soy de acá —afirmó el moreno—. Pero vivimos viajando para allá —se giró hacia la extranjera. —¿Ya conociste Do Castelo?


    —No. ¿Dónde queda? ¿Está muy lejos de aquí? —preguntó Katrina, y ahí comenzaron ellos a explicarle con detalle todo lo referente a aquella localidad.


    De ese modo, sin que Maël se acercara en ningún momento, supe qué diablos hacía en aquella bendita fiesta.Fue sencillo. Él entrenaba duro, se levantaba bien temprano a diario para acudir a su adorado gimnasio. Daba la casualidad que el dueño era el anfitrión de la fiesta. Quería reírme de verdad por las cosas que me pasaban, pero obviamente me tragué las ganas.


    Dios, este mundo es tan pequeño… Entendí que Portugal es un pañuelo y que Europa es el bolsillo.


    Sentía a ese chico tan distante, como mi crush oculto, una cosa así. El muso de la familia, ¡la inspiración de novias y esposas en ella! Maël protagonizaba mis suspiros más inservibles, de esos con los que se juega en público para reír y seguir el paso. Mëlitito no era nada pero lo era todo, porque sabía que desde muy pequeño se interesaba de alguna forma por mí. Y eso para cualquier jovencita y ahora mujer, significaba diversión, sonrisas pícaras e inocentes juegos perversos.


    Ahora bien…


    En aquella celebración y rodeados de desconocidos, fue la primera vez que nos encontrábamos sin nadie de la familia alrededor. Si existiera alguna competencia para ambas, le había ganado la partida a Sandra en cuestión de nervios. La ansiedad provocaba inciertos estragos en mí.


    La noche iba corriendo. Galev era buen conversador y Sandra se vislumbraba en su elemento. La música cambió de género, pasó de la electrónica al pop, para dar paso a tonadas más comerciales, de esas que te obligan a mover el cuerpo y no quedarte sentado. Galev era buen bailarín, pude comprobarlo al verlo moverse con gracia junto a Sandra. Pensaba que lo rusos no sabían bailar, pero tanto el agasajado como la abogada hicieron que cambiara de opinión.


    Yo tampoco me quedé sentada. El moreno, aún convencido que me conocía, me sacó a bailar varias veces un poco de salsa brava que un suramericano había colocado en la consola. Pasamos un buen rato, bailoteamos hasta famosos reggaetones que eran inevitables rechazar. No me gustaba demasiado ese estilo musical, pero me encontraba en aquel sitio y necesitaba liberar tensiones. En una celebración así, sucumbir a cualquier tipo de baile era divertido.


    De vez en cuando vi a Maël mover el cuerpo junto alguna chica. Lo vi beber, reír a carcajadas, cantar junto a su grupo de amigos alguna tonada conocida… Lo vi desaparecer para luego llegar con más bebidas. Me estaba volviendo loca por perseguirle con la mirada y debía detenerme si no quería que alguien lo notara.


    ¡Por Dios, es que era tan hermoso! Impresionante, comprobado por la misma Sandra luego de verle en detalle.


    Me dirigí al baño asombrada con lo bonito que era todo en ese apartamento. Al salir, vi que un grupo de hombres y una exuberante mujer envuelta en un precioso vestido dorado, se acomodaban frente al equipo de sonido, conectaban micrófonos e instalaban unos cuantos instrumentos sobre la alfombra roja que había divisado al llegar.


    ¡Música en vivo! La fiesta se ponía cada vez mejor.


    Tomé mi pequeño bolso y me dirigí al bar para recargarme con otra cerveza. La música paró de repente, la luz bajó de intensidad y desde allí, vi cómo Galev atravesó la terraza con un brazo rodeando la cintura de mi amiga, totalmente contento y con una sonrisa demasiado radiante.


    —¡Feliz cumpleaños, Galev! —gritó la mujer al micrófono. La algarabía no se hizo esperar—. Esto es un regalo por parte de tus más fieles clientes, socios y amigos —alzó una copa de champán y de inmediato, vi cómo un mesonero me cambiaba la cerveza por una de esas copas, mientras los demás hacían lo mismo con el resto de los invitados.


    —¡Porque tu estadía en Portugal sea larga y próspera! —la dama alzó más la copa. —¡Salud!


    —¡SALUD! —gritamos todos y el líquido entró en mí, disparando una cálida corriente por todo mi cuerpo.


    Apenas le di sorbos para no emborracharme, pero el calentón y el nivel de alcohol de la bebida, no evitaron que me quedara estática en el momento en el que la chica comenzó a cantar.


    Mi sonrisa se desvaneció mientras absorbía los acordes de la guitarra electroacústica. Al momento que la joven inició su canto, sonreí de nuevo dejando que la emoción se disparara por todas las partes de mi cuerpo.


    La voz melodiosa llenó el piso e hizo que muchos comenzaran a danzarla. Era una canción en inglés que conocía muy bien: se llamaba Shiver, interpretada originalmente por una norteamericana que lleva por nombre Sarah Blacker. Mi hermano fue quien me la enseñó a través de un video en internet al estilo documental publicitario, donde la cantante entonaba la fabulosa canción en un estupendo estudio de grabación. El motivo del video era promocionar un programa de edición de audio, aquellos años donde Danilo quiso ser compositor en vez de médico. Y me pareció tan estupendo aquel video que terminé por comprar el disco y mi hermano, por adquirir el dichoso programa e instalarlo en su computadora. Así que, cuando la canción comenzó a ganar fuerza en el primer coro junto a un acompañamiento de percusión, saqué el celular de mi cartera y grabé un poco de aquella presentación para enviárselo a mi hermano y así con eso, animarme a hacer las paces con él. De hecho, deseé que estuviese allí; de seguro se uniría para tocar la guitarra junto a la banda y hasta le habría quitado el número a la sexy mujer que la versionaba.


    ¡Qué fantástica canción! Un country lleno de energía. Algunos invitados siguieron mi ejemplo y se pusieron a grabar con sus móviles, mientras las parejas seguían bailando aquel regalo para el ruso Galev.


    Alguien chocó su copa con la mía.


    —Salud.


    Giré mi cabeza a la izquierda. Sonreí.


    —Salud —volví a chocar la copa. Era el rubio de hace un rato.


    —Nunca te dije mi nombre. Soy Fran. Y no soy de acá como sí lo es mi amigo, soy de Lisboa. Pero suelo estar aquí, en Viana… aquí, allá...


    Asentí con las cejas algo levantadas y una sonrisa torcida.


    —Suena interesante. Yo tampoco dije mi nombre. Creo. Soy Delu —me presenté, estrechando su mano.


    Miró a la pista, luego a mí. Y de forma decidida, me quitó la copa de las manos, la colocó encima de la barra y solo dejó un ligero toque en mi mano.


    —¿Bailamos?


    Abrí mis ojos por la osadía, pero en su rostro no vi ninguna mala intensión.


    —¿Esa canción? ¿En serio? Es como un rock. No creo que…


    —Todo el mundo la está bailando —me señaló el lugar—. Además, ¿desde cuándo el country no se baila?


    Exhalé una risa resignada, pensando que el chico no volaba porque no llevaba alas. Me divierten las personas con pilas, despiertas e ingeniosas. Fran me parecía un sujeto agradable, ¿por qué rechazarlo? Ya había bailado con su amigo, así que tomé su mano por completo y me dejé llevar a un rincón no muy lejos de esa esquina hasta que nos acomodamos para comenzar la danza.


    —Me gusta mucho Braga. ¿Vives aquí desde siempre? —me preguntó.


    —Sí. Nací aquí.


    Miré su cara. Ese hombre era muy guapo, de verdad que sí. Su sonrisa era linda, su mirada misteriosa, el cabello dorado y largo en una cola le brillaba casi, casi, como el vestido de la cantante y su altura… Tenía que mirar hacia arriba para poder verle bien.


    —Genial. Siempre había querido conocer esta ciudad, pero lo cierto es que no la conozco del todo. Me encantaría visitar el santuario de la Virgen María.


    —¿No conoces Monte Sameiro? Es hermosísimo ese lugar.


    Él se rió.


    —Oye, no me culpes. Los estudios no me dejan tiempo para nada.


    —¿Estudios? —pregunté en voz alta.


    Diablos, no debí. De todos los muchachos con los que había llegado Maël, Fran no parecía ser tan joven.


    —Sí, estudio. ¿Hay algo raro en eso?


    —No, solo que… Pensé que eras un chico que, pues…


    —¿Cuántos años crees que tengo, Delu?


    Su pregunta se tiñó de diversión. Me mordí un carrillo pensando en qué responder cuando por una esquina de mi ojo, vi a Maël mirar hacia nosotros. Decidí no prestarle atención a las extrañas dagas que brotaban de sus retinas, y mucho menos a las punzadas de gusto que aquello me causó.


    Seguí con la conversación:


    —Calculo que tienes unos… veintisiete.


    —¡¿Qué?! —se echó a reír.


    Oh, qué risa tan divina. Me estaba sintiendo bastante cómoda en los brazos de Fran. A demás, bailaba muy bien.


    —Espera… —se alejó un poco de mí sin soltarme—. No debería preguntarlo, así que lo siento. Pero, ¿cuántos años tienes?


    Comenzaba a fascinarme el juego. Qué de tiempo que no me sentía de ese modo, tan joven y pícara. El paseo por el cortejo era algo que viví hace algún tiempo. Mucho, de hecho. Lo extrañaba.


    —¿Qué edad me calculas tú? —le pregunté.


    —No, no me hagas eso.


    —¡Tú me lo acabas de hacer! —le dije sonriendo—. Y creo que calculé una edad perfecta para ti–. Soltó una risotada muy agradable—. Responde, Fran —demandé con una confianza que me atreví a tener.


    Se pasó la lengua por los dientes y resopló.


    —Te calculo unos veinticinco años–. Me quedé congelada en el sitio haciéndole reír de verdad. —¿Me equivoqué? No me digas que eres menor de edad —fingió ponerse serio de repente. O eso creí.


    Pero me hizo reír bastante, la carcajada explotó atrayendo miradas hacia nosotros.


    —No te creo nada, Fran. ¿Esta es tu táctica para conquistar?


    —Ah pero, ¿crees que te estoy conquistando? Estás demasiado desesperada, pequeña —me guiñó un ojo y volví a reír fuerte, ¡libre!


    Cuando me calmé, le dije la verdad.


    —Tengo veintiocho años.


    Él asintió con un gesto sabio y comprensivo.


    —Yo tengo veinticinco —admitió.


    Abrí mi boca a todo lo que daba poniéndome colorada por la pena, y luego me eché a reír.


    —¿Es en serio? Es decir, que me has calculado tu misma edad. Eso es un poco conveniente, ¿no? —hice una pausa mientras lo veía encogerse de hombros con una sonrisa—. Lo siento, he sido muy grosera. Eres más joven para lo que aparentas. Y disculpa si vuelvo con las groserías pero, debo preguntarte… ¿Cómo es que aún no te has graduado?


    —No debes preocuparte. Es una pregunta lógica —suspiró mientras dábamos una ligera vuelta. Ya casi no seguíamos el verdadero ritmo de la música—. Pues, comencé a estudiar hace dos años apenas.


    —Ahhhh… Eres uno de esos tipos que prefirió introducirse primero en la universidad de la vida, que en la académica, ¿cierto?


    Arqueó sus cejas y se echó a reír.


    —Pues, algo así. Solo que no fue la Universidad de la Vida en la que me inscribí. Sino en la de viajes. Muchos viajes antes de asentarme, ¿si me entiendes?


    Me detuve por un instante y lo miré a los ojos. Pude ver un brillo surcar su mirada cuando mencionó la palabra “Viajes”. Creo que empezó a caerme mucho mejor.


    —Bueno, viajar es parte de la vida. Creo que el mejor aspecto del que podemos disfrutar, ¿no es así? A mí me fascina —me sonrió de una forma muy genial—. Cuéntame, ¿qué lugares visitaste?


    Él volvió a reír por mi curiosidad, de aquella manera que me estaba empezando a acostumbrar. Mencionó varias partes de Europa, ciudades del Norte y Sur de América, luego añadió que estudiaba una rama en negocios y aquello fue lo que me hizo comprender, el por qué primero viajar para luego estudiar. Pude darme cuenta que eligió antes el disfrute, para luego meterse de lleno a lo fuerte: al despiadado mundo de la competencia.


    Seguimos bailando otras canciones, aplaudiéndole a la estupenda cantante que nos dejaba asombrado a todos. No nos dimos cuenta cuántas fueron, quizás tres o cuatro tonadas más. Fran hizo la noche conmigo, tanto que hasta me olvidé de Sandra durante todo el baile.


    Algo cansados, decidimos irnos a la terraza y seguir con la tertulia. Me contó varias cosas sobre sus estudios y su familia. Yo por mi parte, le conté sobre mi trabajo dejándole atónito por mi labor en Circo. Me hizo prometerle conseguir unas entradas de la obra en la que estaba trabajando para llevar a su madre y a su hermana, quienes adorarían asistir; aunque faltaban algunos meses para el arranque, por supuesto. Así que por esa razón, nos dimos los teléfonos.


    Claro, Fran demostró con eso que era todo un pillo al conseguir mi número. Sin embargo, no es que me hubiese puesto una pistola en la cabeza para dárselo.


    La banda culminó su presentación y al cabo de unas horas, alguien utilizó el micrófono para invitarnos a entonar el Parabéns a Vocé.


    Esa parte de la noche fue fantástica. Todos a coro y canto, alzamos nuestra voz dejándole bien claro a Galev lo agradecido que estábamos por su fiesta. Él se notaba muy alegre y casi conmovido, sin dejar de abrazar a Sandra y hasta pude ver cómo él se le acercó para dejarle un buen beso en los labios. Vaya, una noche fructífera para mi querida amiga.


    Cuando picaron el pastel, la música electrónica volvió a sonar y cada quien se devolvió a su sitio esperando que los mesoneros repartieran los pedazos. Fran y yo engullimos los nuestros con muchas ganas. La tarta estaba deliciosa y tenía esa tanda de chocolate que a muchos nos alegró más el momento.


    Aproveché que mi compañero de fiesta se alejó en busca de otras cervezas, y me dirigí a los baños para lavarme las manos y poder quitarme por fin el resto de la crema pastelera. Al salir, me topé con Maël recostado en la pared frente al servicio.


    Su rostro… Como una nube negra cubriéndolo todo.


    —Hey —dije emitiendo una sonrisa débil. No me gustó lo que vi en su cara. Incluso, su lenguaje corporal tenía mucho qué decir.


    —¿Qué diablos haces con Fran? ¿Te volviste loca?


    Mis cejas se arrugaron de inmediato.


    —¿Perdón?


    —Fran, ¡Fran! —se despegó de la pared en total tensión. —¿Qué diablos haces con él? ¿Ya te deslumbró y cuadró contigo para que se fueran juntos?


    —¿Qué? Espera —miré para la izquierda, donde terminaba el pasillo y se encontraba la fiesta, como buscando alguna razón que me explicara aquel humor de perros. —¿Ahora qué sucede, Maël?


    —Eres la mujer de mi primo, ¿qué estás haciendo?


    Un deje de rabia comenzó a crecer dentro de mí. Me preparé, porque ese infante estaba verdaderamente molesto.


    —No sé de qué me hablas.


    —Lo sabes. ¿Qué pretendes hacer con Fran delante de mí?


    —¿Delante de ti? Espera, ¿qué insinúas? Habla claro —le pedí sumamente seria.


    Me miró fijo. Vi la molestia atravesar su cara. La mandíbula, sus ojos, su respiración… Todo comprimido.


    —¿Tú y Nikko terminaron?


    Ahí estaba, ¡la bendita familia! Siempre defendiéndose unos a otros. De seguro también se ocultaban los engaños entre ellos.


    —¿Por qué quieres saberlo? ¿A caso él no te ha contado nada? Viven juntos, ¿no? Devuélvete a tu casa y pregúntaselo.


    —Entonces sí terminaron —deseó confirmarlo con sus ojos entrecerrados, calculadores, acercándose levemente a mí.


    Respiré profundo antes de hablar con resignación y hastío.


    —Nikko y yo seguimos siendo pareja, Maël. ¿Necesitas que te explique algo más?


    —¿Siguen siendo pareja? —Mi cara de extrañeza debió marcarse aún más—. Entonces, si siguen siendo pareja, ¿qué diablos haces con Fran?


    —Joooder. ¡Nada! ¿Qué voy a estar haciendo, Maël? ¿Qué te pasa?


    —¿Bailar como si se fueran a la cama no es nada?


    Eché mi cabeza hacia atrás como si él la hubiese empujado. Lo miré, llevaba fuego en sus ojos y no parecía estar bebido. Tampoco drogado. Creo que estuve a punto de golpearlo y entendí por qué ese niño siempre me había caído mal.


    Junté la yema de mi pulgar con el índice para remarcar mi defensa.


    —Te estás pasando de la raya, Maël. Sé que te caigo mal pero, ¿acaso no me conoces?


    Se echó a reír y no por diversión. Quiso decir algo al principio, pero vi que se retractó. En cambio, sus labios soltaron otra cosa y esperé que eso fuera peor de lo que evitó decir.


    —Haz lo que quieras, Delu, no me importa...


    —Pues no parece.


    —Aunque no sé si a Nikko le guste mucho saber, lo que su preciosa novia estaba haciendo con Fran en la fiesta del ruso.


    Incliné mi cabeza con la vista puesta en él, atónita por su amenaza. Lo vi girarse… ¿Pretendía dejarme allí luego de decir aquello?


    ¡No señor! No le dejaría escaquearse así de fácil.


    Le perseguí hasta la salida del pasillo y lo tomé del brazo más fuerte de lo que quería. Se zafó de mí bruscamente, mostrando delante de algunos invitados un gesto mezcla entre fastidio y burla, riendo con la intención de ponerme en ridículo.


    Me congelé. Se comportaba como un estúpido crío de doce años.


    —¡¿Qué te pasa, loca?! —se echó a reír de nuevo mirando a los demás, hasta que se acercó a mí. —¿Vas a rogarme para que no le cuente nada a mi primo?


    Aquello fue lo último. ¡La rabia bullía! Pero, qué incongruente era ese ser. Se devanaba las retinas mirando tras de mí, cuidando pasos raros, abrazándome cuando estuve a punto de caer… ¿Entonces por qué diablos regresaba al maltrato y a la intrínseca odiosidad?


    No supe cómo, pero mis manos volaron a su pecho y lo empujé fuerte, como una ordinaria exclamando pelea. Él no se lo esperó, chocó contra una mesa baja tumbando todo lo que tenía encima. Si no fuese por la gente que se encontraba cerca, estaría recordando a un Maël espatarrado sobre el suelo y quizás cortado por vidrios rotos.


    Milagrosamente la fiesta no se detuvo, algunos miraron el desorden muertos de risa y siguieron en sus menesteres como si nada. No me preocupó en lo más mínimo dejarme ver así. Estaba totalmente molesta y respiraba acelerado.


    Un mesonero corrió hasta nosotros y limpió el estropicio de forma veloz. Solo cuando vi que Maël recuperó la compostura y me dejaba de nuevo plantada en el sitio, fue cuando sentí ganas de largarme de allí. De inmediato busqué a Sandra con la mirada sin éxito de divisarla en algún lugar, al igual que Galev.


    Suspiré para calmarme.


    —¡¿Qué sucedió?!


    Fran se acercó con dos botellas de cerveza con cara de asombro. Rebuzné de ira y cansancio.


    —¡Dame eso! —le arranqué una de las cervezas y me la tomé casi a pecho.


    —Hey, hey, hey. Dale suave, pequeña.


    Sin importarme nada y sin prestarle atención, pasé la lengua por mis labios evitando un vergonzoso eructo y lo tomé del brazo para bailar.


    —Delu, espera…


    —¡Vamos a la pista! —demandé.


    —¡Delu!


    Me detuve en seco y giré con una interrogante en el rostro. ¿Por qué carrizo quería detenerse?


    —Tiemblas de rabia. Cálmate —le hice caso aunque manteniendo un tic perenne en mi pie derecho. —¿Qué pasó aquí? ¿Saravia y tú se conocen? —preguntó aquello muy serio.


    Miré por donde aquel se había ido y me volví hacia Fran.


    —Sí. Lo conozco.


    Él asintió lentamente con los ojos entrecerrados y una aclaratoria surcó su rostro.


    —Ah… Ya sé de dónde te conozco.


    —¡¿Tú también?! —recordé la pregunta del moreno al llegar.


    —De la casa de Nikko, el primo de Maël.


    Lo miré de súbito.


    —¿Conoces a Nikko?


    Él asintió.


    —Tú eres su novia, ¿verdad? Ahora sí sé dónde fue que te vi: en el cumpleaños de Maël —dijo y siguió bebiendo un poco de su cerveza de lo más tranquilo.


    Cerré los ojos. Los invitados, sus amigos… De seguro hasta yo misma le había atendido aquella vez y por pensar en mil cosas, ni siquiera le noté.


    Dejé caer mis hombros por el cansancio y asentí a su pregunta.


    —¿Maël se molestó porque estás aquí?


    Me encogí de hombros. No quise responderle. Entonces sonrió y miró su reloj.


    —Debo irme, Delu. Mañana viajo a Lisboa. Puedo llevarte a tu casa, si quieres.


    El ofrecimiento me aclaró un poco las ideas. Fue una invitación sincera. De hecho, se le veía cansado de verdad. Asentí, pero de nuevo recordé a Sandra. Él supo de mi preocupación cuando volví a barrer el sitio con la mirada.


    —Ella está con Galev —informó—. No sería bueno molestarlos —movió las cejas y señaló el pasillo de habitaciones con su cabeza. El asombro por darme cuenta de lo obvio me hizo sonreír, y visiblemente me relajé.


    —Vámonos entonces —dije.


    Abandonamos nuestras botellas en la barra y salimos de allí luego de despedirnos de Katrina. El moreno y el otro chico se unieron a nosotros, y recordé que habían venido todos juntos. Eso significaba que… La rabia comenzó de nuevo a molestar. Pero el joven Fran parecía ser experto leyendo mentes.


    —Maël se vino en su carro, ¿recuerdas? —la verdad: ni siquiera vi en qué vehículo llegó—. No te preocupes, él no se viene con nosotros.


    Perfecto. Me gustó muchísimo que Fran no hiciera demasiadas preguntas.


    Bajamos, nos montamos, arrancamos conversando y escuchando música hasta llegar al frente de mi casa en Tenões. Entonces, salí del vehículo mucho más relajada que hace unos momentos.


    —Te llamo pronto, pequeña.


    Me reír ante su guiño, negando con la cabeza por la actitud eternamente conquistadora de Fran y entré en mi dulce, por fin, dulce hogar.


    Lo confieso, fue un poco difícil conciliar el sueño esa noche.


    


    

  


  
    



    Capítulo 14


    


    


    


    


    Un semana después de aquella horrenda fiesta… Está bien, no fue horrenda. Sinceramente me la pasé estupendo con todos, exceptuando el estropicio del niñato. Quizás debía sentirme culpable por haber reaccionado de esa manera. Pero tanto fuera como dentro de mí, no existía una pizca de arrepentimiento. El trato de Maël fue un total despropósito y ni siquiera me preocupaba que pudiese cumplir con su tonta amenaza, o quisiera maquillar la versión original de los hechos. No le di mayor importancia a esas argucias. Nikko jamás me reclamó, jamás me celó demasiado en toda la relación. ¿Por qué justo entonces debía preocuparme de que él supiera qué hacía yo en mi ciudad? Y mucho menos después de lo que me hizo.


    En fin…


    Esa semana después, Sandra me contó algunos detalles de lo que sucedió entre el ruso Galev y ella esa noche. Y al parecer, ya se encontraban saliendo como pareja oficial. Incluso, el hombre no tardó en reclamarla como pareja ante el señor Gregorio y seguir yendo casi a diario, o al menos todas las veces que podía a Mafalaia. Saber que Sandra estaba feliz me ponía contenta a mí. Algo bueno que salió de aquella celebración.


    No le conté nada de lo sucedido con Maël, no supe cómo. No quise hacerlo, a pesar de que pudo haber sido testigo de aquello. ¿Alguien se lo habrá contado a Galev? ¿Y él mismo se lo mencionaría alguna vez a mi amiga? No quise ahondar en ello. Sin embargo, recordaré esa noche como una de esas señales que me habría encantado ver.


    Eran las 17:00 del 27 de noviembre cuando salí de Circo. El equipo de producción al completo tenía fuertes ganas de celebrar que el guión de la obra ya estaba culminado y vendrían luego las pruebas de casting, vestuario, puesta en escena… Nos vislumbramos satisfechos y aún no comenzaban los ensayos. Faltaba camino por recorrer.


    Lo bueno de todo eso es que mi trabajo ya estaba ejecutado. Podía desaparecer en cualquier momento, mi travesía había llegado a su fin en la producción. Sin embargo, por la importancia de la obra debí seguir adelante y vigilar cualquier cambio de última hora en el guión. De ese modo, acepté como mínimo un brindis para celebrar esa etapa finalizada y el nuevo comienzo que nos esperaba.


    Nos dirigimos a un bar no muy lejos del teatro. Comenzamos esa tarde engullendo unas suculentas tapas con carne y unas cervezas bien frías. Recibí una llamada de mi madre invitándome a cenar fuera con ellos. Al parecer, Danilo estaba de visita y a papá se le había ocurrido que fuéramos todos a un lindo restaurante. Mi terrible hermanito causaba ese efecto en nosotros, todo hay que decirlo, pero muy dentro de mí, sentía aún la molestia por lo que me había hecho pasar. De todas formas, agradecía a todos los santos porque seguía con vida.


    Le dije a mi madre que se adelantaran al sitio mientras me escapaba de mi actual compromiso.


    En una oportunidad me quedé sola en la mesa, así que aproveché para revisar mi correo electrónico; llevaba días sin entrar. Pude responder algunos, leí por encima la temática de una historia que necesitaba corrección, cuadré horarios, hice varias cosas en cuestión de minutos mientras, desde mi silla, me reí al ver las monerías de dos de los productores en la pequeña pista de baile. Era lunes, el sitio no se encontraba nada full para esa tarde y el clima amenazaba con seguir precipitando afuera, con esa lluvia que empapaba el comienzo de semana.


    Un correo llamó mi atención. El mismo, fue enviado una semana antes en plena madrugada y tenía una dirección desconocida.


    ¿Han sentido alguna vez lo que llaman mal presentimiento?


    Cuando Danilo me llamó aquel día que me encontraba en Castelo, no me sentí tan ansiosa como al ver ese simple correo puesto allí, esperando que lo abriera. En el momento no entendí por qué me costó unos segundos en darle un toque. La línea sombreada me llamaba, pero algo me decía que no era bueno lo que vería a continuación.


    El universo es poderoso y las tonterías de la gente pueden ocasionar importantes estragos.


    Abrí el correo y vi lo que nunca jamás esperé ver: una serie de fotografías se desplegaban una debajo de la otra, como un seriado de boletos de feria, mostrando unas escenas tan macabras, como idiotas. Y mientras veía las imágenes, pude saber quién las había tomado.


    En ellas estaba yo como si…


    Subí mi rostro sin enfocar nada en concreto, para luego buscar entre la gente o entre las mesas objetos, algo con lo que aferrarme y comprender si se trataba de una broma de mal gusto.


    Los protagonistas de las imágenes éramos Fran y yo, luciendo como si estuviéramos a punto de desnudarnos. Recuerdo perfectamente el momento donde solo bailábamos, como dos personas que dentro de un sano juicio e intenciones benévolas lograban divertirse un poco. ¿Por qué diablos esa cámara del infierno tergiversó todo? Mi estómago se contrajo por la molestia y la pesadez. Eran un gran número de fotos, como si fuesen tomadas con un rápido flash, porque la escena variaba solo unos milímetros en su movimiento. De imprimirse, reproducirían la escena como una proyección en vivo.


    Recordé la amenaza del niñato:


    Aunque no sé si a Nikko le guste mucho saber, lo que su preciosa novia estaba haciendo con Fran en la fiesta del ruso.


    ¿En serio tomó esas fotos? ¡¿Para qué?! ¿Con qué motivo? Miré la dirección de correo. No lo conocía, no explicaba que hubiese sido él.


    —¿Delu? —escuché la voz de una de las guionistas. Aparté la cara de mi móvil. —¿Por qué estás tan blanca?


    Me di cuenta que la respiración salía a trompicones de mi boca.


    —Necesito irme ya —tomé mis cosas y me levanté de la butaca.


    —¿Pero qué sucedió?


    —Nada, no te preocupes —le dije intentando sonreír—. Nos vemos pronto.


    Salí disparada del bar y me sumergí bajo la lluvia, arrastrando mis zapatos sobre las calles empapadas. Como algo extraño, el agua se sentía caliente. Me sentía furiosa, confundida. ¿Qué pretendía hacer Maël con esas fotografías? ¿Por qué me las había enviado y sin una sola palabra escrita? Hice memoria y revisé de nuevo en el momento en que pude hacerlo:


    Me había retirado de la fiesta unos minutos antes de la hora que marcaba el correo. Y era una dirección extraña, con muchos pisos, letras y puntos en él. ¿Qué significaba esa estupidez?


    Corrí hasta la parada del TUB para no mojarme más, la lluvia comenzaba a apretar de nuevo. Allí, saqué mi móvil del bolso y observé bien las fotografías otra vez. El ángulo, la distancia… Parecían haberlas tomado con un poco de zoom. No eran nítidas al completo, pero los rostros muy bien que se veían. Viendo la hora, debía correr al restaurante para encontrarme con mis papás y mi hermano menor. Todo sería lindo, un tiempo de diversión para seguir despejando la mente de cosas negativas. ¿Qué debía hacer con eso ahora?


    Respondí el correo.


    Yo (email): ¿Quién es y qué quiere?


    Le di enviar, el colectivo llegó y me monté. Esperé cualquier correo como respuesta, pero durante el trayecto nadie respondió. ¿Debía viajar a Viana para enfrentar a Maël? ¿Debía contactar a Nikko y contarle lo que su primo había hecho? ¿Debía contarle sobre la asistencia a la fiesta? ¿Sería bueno llamar a Sandra y contárselo? Resolver aquello ese mismo día era la premisa, pero ya no podía viajar por la hora. Y se acercaba el sitio donde cenaría con mis familiares.


    «Cálmate, Delu» me dije mentalmente. «Finge que eres feliz, que estás contenta y que nada te molesta».


    Me dieron ganas de llorar. Qué idiota, ¡pero qué idiota! ¿Maël tenía razón? ¿Estaba yo engañando a mi pareja por haber bailado así con Fran? ¿Y por qué diablos me debería importar eso ahora? Y si me vigilaba, ¿por qué no había fotografías de mí bailando con el moreno? No podía haberme convertido en Nikko, yo no engañaba a nadie. ¡Nunca había hecho algo así en mi vida! Me cuestioné cada cosa, cada comportamiento… La situación me volvía vulnerable.


    Llegué al sitio y saludé a mi familia. Ellos estaban tan contentos y relajados, y me vestí bajo el papel de hija madura y responsable, capaz de ser amable y risueña a la vez. Abracé mucho a Danilo disipando mis molestias para con él, les conté a todos el avance de la obra, fui una actriz con quienes no debía. Era la segunda vez que fingía, que me escondía. ¿Los padres saben cuántas cosas les ocultan sus hijos?


    No comí demasiado diciendo que ya me encontraba full, pero complací a mi padre con los canelones que había comprado y un postre que gracias a Dios, sirvió para endulzarme un poco la noche. El chocolate es mágico, nunca lo rechacen.


    Al llegar a casa, exploté un largo resoplido y salté a la computadora. Puse a cargar el móvil y abrí el correo desde mi laptop. Las malditas fotografías bailaban a sus anchas por toda la pantalla. La atravesé con una mirada demoniaca. ¿Por qué no había empujado más fuerte a Maël? Quizás, si lo hubiese dejado inconsciente…


    Sacudí el pensamiento.


    Respiré profundo y me dirigí a la página de BlaBlaCar. Pagué un boleto a Viana Do Castelo con mi tarjeta de crédito para la mañana siguiente y me enrollé en las sábanas que frías, lograron desconectarme del mundo por unas horas.


    Ya viajando para la casa de Nikko, seguí revisando la bandeja de entrada y el spam de mi correo. Nadie se dignó en responder.


    


    


    ***


    


    


    Nikko hacía que me convirtiera en alguien desagradable. Su asombro por aparecerme en su casa sin avisar causó una risa burlona en mí. Todo lo que me había cuestionado el día anterior, el sentirme mal por haberle… “engañado”, se esfumó casi por completo. ¿En qué momento le gusté verdaderamente a ese sujeto?


    Nikko estaba solo pero a punto de salir, Maël no se encontraba por ningún lado y no quise preguntar por él. Estaba decidida a terminar la relación, pero tenía que hacer algo antes y con carácter de urgencia.


    Fui a casa de mis suegros para saludarlos y ellos me invitaron a comer. Le pregunté a la señora Adelaida, cómo quien no quiere la cosa, dónde se encontraba el resto de la familia. Ella me informó al detalle del paradero de cada uno. Habló y habló y habló, hasta que una información me dejó en vilo: Maël estaba en Braga.


    —¿Qué? —pregunté con voz débil. Gracias a Santa Mafalda, mi suegra no me escuchó bien.


    —Maël está haciendo unas prácticas de estudios en Braga. Creo es eso, ese muchacho siempre con sus misterios.


    « ¿Entonces, se quedó allá?» me pregunté mentalmente.


    Ella continuó:


    —Por cierto, ¿Antónia no te llamó? Ella quería pedirte que alojaras a Maël por unos días en tu casa mientras termina sus prácticas universitarias…


    Las palabras de Adelaida se desvanecieron en mi cabeza en el instante que una tos llegó con la intención de ahogarme.


    Sentí como un pedazo de zanahoria intentaba atravesar el camino incorrecto de mi garganta. Mi suegra y el señor Nicolás se levantaron rápido para auxiliarme.


    —¡Delu! —gritó Adelaida. —¡Nicolás, dale palmadas en la espalda, levántale los brazos!


    Seguí tosiendo y pensando, pensando y tosiendo y luego puro toser… Me estaba ahogando de verdad.


    —¡Dios, Dios, Dios! —mi suegra correteó de un lado al otro, no entendía lo que hacía. ¡Maldita zanahoria!


    Logré tragar por fin sintiendo un alivio cubrirme completa. Abrí toda la boca como si saliera de un mar revuelto. Por los santos lusos que pensé morir.


    —Ya, ya —carraspeé, y tomé un sorbo de agua del vaso que Adelaida me entregó con manos temblorosas mientras le hacía caso levantando los brazos—. Ya está, ya estoy bien. Creo que sí —carraspeé más fuerte sintiendo un ardor molerme el esófago.


    Cuando me vi recuperada y con ojos llorosos por el esfuerzo, respiré profundo como si acabara de pasar horas sumergida bajo el atlántico.


    ¡Dios mío! Morir ahogado debe ser horrible. ¡Me persigné y todo! Pero la realidad volvió a golpearme. ¡¿MAËL ESTABA EN BRAGA?!


    Arrugué la cara y me toqué las sienes. Entonces, ¿qué carrizo hacía yo allí? Estuve a punto de echarme a llorar de verdad y tardé un rato en recordar lo que Antónia estuvo a punto de pedirme...


    Oh, por Dios, ¿se habían vuelto todos locos? ¡¿Cómo le iba a dar yo alojo a Maël?! Ya tenía suficiente con el hecho de que Nikko, “mi pareja”, viviera con él.


    «Como si ellos supieran…» me reprendí.


    Luego del almuerzo y de intentar reírnos por el episodio del ahogo, Adelaida y Nicolás me contaron que irían a casa de Catalina para buscar a su pequeño y cuidarle, ya que ella saldría esa noche y su madre se encontraba indispuesta para tal labor. Me ofrecí acompañarlos y así fue. Cuando se terminó la jornada de cuidados y juegos, tocó la hora de devolverse. Mi cabeza era un ocho. ¿Maël en Braga? ¡En mi ciudad! De dónde yo había ido. Pensé que la misma noche de la fiesta se devolvería a Castelo, pero conocía tan pocos detalles de él… Y el puto correo que me ponía la cabeza de revés. Sentí que me estaba metiendo en los juegos de un adolescente, aunque ya no lo fuera.


    Me volví loca de remate mientras caminaba hacia la casa de aquellos dos seres infernales, y entrar a la habitación de mi pareja y descubrir que se bañaba, me hizo volver al pasado, a mis dieciocho, a mis participaciones en obras de caridad (las que extrañaba), en las fechas cuando decidí abandonar el componente educativo. Aquel, fue el año en el que me deslumbré por el guaperas de Nikko Saravia y lo dejé entrar en mí vida. Y pensando más profundo, rememoré que a mí alrededor, siempre existieron las adulaciones de chicos, de amigos, hasta que fue Nikko quien llegó al punto que otros no. Entonces, y dejándome llevar por más locura con esa verborrea mental, la de siempre, la que me arropaba, pensé que los muchachos de aquellos años no se ponían así de guapos como lo eran Maël y sus amigos en la actualidad. Los jóvenes de hace nueve años, incluyendo a Nikko, no se preocupaban tanto por ir al gimnasio y verse tan pulcros e impolutos. Entre más desaliñados eran, donde el Rock, el Reggae o el Hip Hop reinaran en sus ropas y actitudes, eran más cool y estaba bien.


    Me quedé sentada en la cama de mi novio con los ojos cerrados. Inhalé y exhalé. Silencio en mi cabeza, manos en los muslos, abriendo puños, cerrando puños, removiendo el cuello… una vez, otra vez…


    ¡Joder! ¿Qué hacía pensando nuevamente en Maël?


    ¿Por qué no pensaba en Fran, por ejemplo? También era más joven que yo y estaba buenísimo. Mucho. ¡Bastante, de hecho!


    «Piensa en Fran, piensa en Fran».


    Entonces recordé que cargaba su número anotado en mi celular.


    Sonreí leeeentamente como si una cola puntiaguda comenzara a salir de mi trasero, se erguía desde allí y acariciaba tenuemente la piel de mi cráneo.


    Ya prácticamente era de noche, no podía devolverme a casa. Y ahora metida en un problema por la falta de ropa, cepillos y un cuarto que no fuese aquel para quedarme, caminé hasta el closet de Nikko y tomé prestado una de sus camisetas. Me cambié, me acomodé sobre su cama, busqué mi teléfono celular y llamé a Fran.


    Durante los repiques cerré los ojos e imaginé un puto guión. Cuando me contestó, comencé a hablar en voz alta, calibrada, sin mencionar su nombre en ningún momento, sólo adulaciones de mi parte sacándole tema para que no colgase.


    De seguro me veía patética intentando darle celos a Nikko, mostrándole también con mi cuerpo un ápice de lo que perdía. Con aquella pinta y solo unas bragas por debajo, estiré las piernas, esas que tanto veneró, riéndole al teléfono y a un hombre que no tenía ni idea de que lo estaba utilizando. Quería regalarle unas preciosas alas a Nikko para que volara alto, muy alto, y luego se estrellase de repente cuando yo misma se las quitara. 


    Pero al verlo salir del baño totalmente desnudo y con gotas de agua por doquier…


    Tuve que tragar. Por un momento flaqueé.


    Me aclaré la garganta.


    —Cariño, debo dejarte —le dije a Fran y escuché que gimió de forma exagerada al quejarse, haciéndome reír—. Tranquilo. Espero podamos encontrarnos pronto, ¿vale? —asentí a sus palabras, corté y puse el aparato sobre mi abdomen cubierto de algodón—. Nikko, vístete.


    Se sostuvo con ambas manos en el umbral de la puerta y frunció el ceño. Echó un brazo hacia atrás, tomó una toalla blanca de su baño y cubrió toda su desnudez. Luego recostó su figura en el umbral, mirándome con los párpados entrecerrados y una extrema seriedad.


    —Me sorprendes que no te hayas ido a Braga —dijo cursándose de brazos.


    —Se me hizo tarde, y ¿dónde más me quedaría? A tus padres no les puedo pedir alojo, luego preguntan por qué no duermo contigo y se meten en medio. Sabes que eso no me gusta.


    —Pudiste dormir en el cuarto de Maël —hizo un gesto leve con la cabeza en dirección a la pared.


    Me tensé con esa sola idea.


    —No me parece correcto.


    —¿Por qué? —se fue acercando a mí hasta sentarse en el borde de la cama. Siguió mirándome desde allí—. Él está en Braga. Su cuarto está libre.


    —No voy a dormir en habitaciones ajenas. Además, él es muy delicado, no quiero tener problemas por estar ocupando su espacio.


    No se movió, pero sí entrecerró más la mirada ante mis palabras. Creo que aún no se esperaba que estuviese allí a esas horas.


    Suspiró de una manera muy profunda, se enderezó y colocó los antebrazos en sus piernas, dejándome ver todo ese valle de espalda que tenía. Nikko siempre ha sido guapo, detalle que me enloqueció nada más verlo por primera vez. Además, el pasar de los años le agració sobremanera si a físico se trata. Le gustaba ejercitarse pero nunca supe a qué gimnasio iba, o si trotaba en la calle…


    «De seguro también es un asistente de los gimnasios de Galev».


    Pensar en eso me hizo sentir una punzada extraña en el estómago al darme cuenta que ni siquiera conocía ese detalle de su vida.


    ¿A qué gimnasio iba?


    ¿Qué ejercicios le gusta practicar?


    Pensar que Nikko fue mi novio por tanto tiempo y no conocer aquellos recovecos, fue desagradable. El no conocerle más allá de sus comunes bordes se sintió mal. Si esa fue su intención desde siempre, mantenerse alejado de indagaciones “absurdas”, vaya que logró bien su cometido. Nikko se volvió un experto de la evasión.


    Nos quedamos callados por un momento hasta que él rompió el silencio:


    —¿Con quién hablabas?


    Evité sonreír.


    —Con un amigo.


    No dijo nada al respecto y me pareció tan normal en él… Suspiró de nuevo y me encaró.


    —Delu… Lo siento, ¿vale? No debí haberte dejado en el hospital. Fui un imbécil, un cagado de mierda. Se supone que tu hermano debe ser el mío, que tu familia debe ser la mía —me quedé absolutamente quieta—. Quiero que me perdones, no debí comportarme así.


    Miré bien su cara recordando lo que sentí aquella noche. Me incorporé hasta sentarme.


    —¿Tuviste algo con Belinda, Nikko?


    —¿Cómo?


    Cerré los ojos un segundo antes de volver a hablar:


    —Dime la verdad. No me la ocultes más. ¿Me engañaste con ella?


    Tardó un segundo en responder.


    —Ya te dije en su momento que no.


    —¿Y en este momento?


    Negó con la cabeza más como incredulidad, que como negativa.


    —¿Qué haces aquí, Delu? ¿Qué pretendes con hacerme una pregunta que ya te respondí? De verdad pensé que no volverías pronto y decidí darte tu espacio…


    —¿Te molesta que esté aquí?


    —No. Tú sabes que no.


    Se levantó lentamente y gateó por la cama hasta posicionarse encima de mí, bloqueando por un momento todo pensamiento coherente de mi cabeza.


    —¿Qué haces?


    Miró fijo mis ojos, pegado a mí de la forma más antigua y confianzuda que encontró. Mi aliento salió disparado como una ráfaga imposible de creer y sus retinas, demasiado oscuras, determinadas a marcar lo que nunca pudo en todos esos años.


    —Quise darte espacio. Pero no te dejaría escapar, Delu. Porque eres mía. Y a lo que es mío, no le pierdo así la pista —susurró pegado a mi boca y solo pude abrirla, asombrada por lo que decía—. Escúchame bien —puso sus manos alrededor de mi rostro—. Mía —plantó un beso en mis labios—. Mía —otro beso que sentí tibio—. Mía y de nadie más.


    El choque por escucharle decir aquello produjo una especie de cortocircuito en toda mi anatomía.


    ¿Suya?


    Sin moverme de sus brazos, convirtiendo mi comportamiento soez en tristeza, le dije:


    —No, Nikko. No soy ni tuya, ni de nadie más. Soy mía.


    Se quedó mirándome con un semblante confuso por lo que pareció mucho rato. Nos quedamos así, tragando grueso y respirando acelerado, envueltos en una extraña intimidad y ese olor a jabón que declamaba libertad de pensamientos.


    Exhaló fuerte de repente y sin esperármelo, estampó sus labios sobre los míos con fiereza.


    —¡Nikko...!


    Quise alejarme, patearle, sentir de verdad que no debía tocarle, no dejar que lo hiciera en ningún sentido, de ninguna forma. Rastrilló su mano hasta mis bragas y las bajó con una habilidad tremenda, arrancándome un grito agudísimo por el asombro, por la inevitable excitación y por la reticencia alejándose a pasos agigantados.


    Con mucha fuerza, sin casi darme cuenta de que en verdad intentaba resistirme, me abrió las piernas con las suyas, las mantuvo bien separadas y lanzó su toalla a un lado de la cama. Tenía mis garras enterradas en sus antebrazos, porque así sentía las uñas al querer herirle de alguna forma, herirle a él y herirme a mí.


    En ese momento, yo era mi propia enemiga.


    Volvió a encajar su vista con la mía, frunciendo más el ceño, bien posicionado en mí entrada la cual ardía, al igual que mis ojos. Su respiración demasiado acelerada, su olor tan conocido multiplicado por cien: la esencia de un nuevo error.


    —Te quiero recuperar, ¡te quiero de vuelta conmigo! —movió mi cabeza entre sus manos para afirmar su demanda. No podía decir nada aunque pudiese. –Pero sé que a las ratas no se les deja mucho tiempo vivas.


    « ¿Qué?»


    Acabó con mi cordura tras otro beso fulminante y gracias a esas palabras que… sinceramente no las entendí. Enterró su lengua asesinando cualquier moción de coherencia y dejé que entrara más abajo... Allí donde nadie había estado más allá de él.


    Abrí más mis piernas y comencé a recibir los enérgicos embates de su pelvis, una y otra vez, haciendo que la fuerza de los movimientos despegara mi espalda de la colcha provocando que el rollo de nuestros cuerpos, bien pegados, nos hiciera suspendernos en el aire por momentos. Envolví su cuello con mis brazos luego de permitir que me sacara la franela por encima de mí cabeza. Pegué mis senos a su pecho y mientras me penetraba duro y le oía gemir a placer, aferraba mi mejilla en su hombro con la idea de mirar cualquier otro punto, la ventana, para esconder mi rostro crispado,las lágrimas inevitables y nada bienvenidas, aunque sí repletas de drenaje y calor, efervescentes.


    Nikko me molía, duro.


    Mía, suya, no suya, nada mía... No era de nadie a esas horas, era del viento y de las viejas costumbres nunca perdidas.


    Al terminar junto a palabras susurradas al azar, colocándome de espaldas a él y sintiendo luego su boca pasar lenta sobre mi piel, me percaté de la luz de un vehículo estacionarse afuera.


    «De seguro es Maël».


    Cerré los ojos para no verlas apagarse ni darme cuenta de nada más, y me perdí en ese sueño por cansancio acumulado que borraría quizás por unas horas el hecho de volver a caer en aquellos brazos.


    Al día siguiente, me devolví a mi tierra sin decirle nada más a Nikko sobre Belinda, y tampoco ubiqué al primo. Tenía carga de pena, resaca moral… Quería salir disparada de allí, nada más. 


    


    

  


  
    



    Capítulo 15


    


    


    


    


    Como cada diciembre, las calles estaban adornadas con motivos navideños. El Distrito de Braga se vislumbraba animado con las fechas: los teatros abrían sus puertas con nuevas presentaciones, los centros comerciales cerraban tarde y desde Lisboa y Oporto, llegaban organizaciones de eventos y grandes conciertos, trayendo consigo artistas de talla internacional. La temperatura bajó considerablemente y el frío amenazaba con congelarnos desprevenidos.


    Mi correo seguía llenándose con trabajo y Circo tenía eventos constantes. Por lo que los ensayos fueron disminuyendo un tanto, cuadrando horarios más alargados para la ejecución de la obra. A esas alturas, nadie respondió mi pregunta del correo, como si aquello no hubiese sucedido.


    Fran me escribió varias veces para invitarme a salir. Tuve que ser sincera y le recalqué que Nikko existía aún en mí vida.


    Fran…


    Fran sospechaba cosas raras porque después de mi coqueteo y de darle alas con ello, comenzaba a hacer preguntas y afirmaciones. Primero, me confirmó conocer a Nikko mucho más de lo que pensé, lo cual me recordó a mi inteligente movimiento de no mencionar su nombre durante la llamada estando en Viana. Luego me preguntó si la razón por la que Maël se había comportado de esa forma tan altanera en la fiesta del ruso, tenía que ver con el hecho de yo ser la mujer de un familiar suyo. El chico me las puso todas fáciles: le respondí que sí, y que hasta me había amenazado con decirle algo de esa fiesta a mi pareja. Fran quiso hablar con Maël de inmediato para aclarar las cosas, pero le pedí que dejara el asunto así. ¿Por qué motivos debía dar explicaciones vanas? Todo se pondría mucho peor de lo que ya estaba.


    Nikko me llamó varias veces por diferentes motivos, entre ellos, invitarme a un nuevo viaje familiar. Me resultaba fuera de lo común ver sus llamadas entrantes en mi teléfono. Algo pasó aquella noche en él, porque de repente aparecía con mayores atenciones de las que en años no me profesó. Rechacé la invitación del viaje con la excusa de mis ocupaciones en la obra. Esa vez viajarían solo por una semana y le pedí que cuando regresara, me buscara para conversar de algo muy importante. Mis palabras le hicieron reaccionar y se apareció al día siguiente de esa llamada frente a mi casa, llevándome a comer a un restaurante lujoso y regalándome todo tipo de halagos.


    Claro, presintió mis intenciones y se asustó. Recordé sus palabras:


    Te quiero recuperar.


    ¿A cuenta de qué? ¿De mi cuerpo?


    Sin embargo, no las repitió durante la cena. Comimos y me dejó en casa. Pero antes de bajarme de su carro, me pidió nuevamente sinceras disculpas por abandonarme con el asunto de Danilo. Se llamó tonto, imbécil, idiota… A veces los hombres le ahorran a uno los insultos, eso es bueno.


    Me besó, lo dejé. Me abrazó, lo dejé. Sus ojos llorosos me sorprendieron muchísimo, debo admitir. No entendía exactamente lo que Nikko causaba en mí. Costumbre, amor… Lo quería muchísimo, sí; no podía negarlo. Sorpresa por sus acciones eran el sentimiento más actualizado. Y a pesar de que debía caminar a tientas por la desconfianza que nacía en mí, dejé de lado todos mis planes para terminar con él. Seguí de largo por ese agreste camino.


    Me bajé del carro prometiendo vernos en unos días, y él descendió también para acompañarme a la puerta. Lo más interesante de aquella salida fue decirme que deseaba unir a las familias ese fin de año, como nunca lo habíamos hecho. Quedé un rato mirándolo a los ojos, buscando falsedad en sus palabras pero hablaba en serio. Él deseaba celebrar una despedida de año junto a mis padres y hermano, y toda su familia en Viana.


    Vaya, no me creerán pero, era algo que deseé que sucediera siempre. ¡Tuve que aceptar! Esa noche corrí a casa para extender la invitación a mis papás y así cambiaran todos sus planes para el 31, porque iríamos a Viana esa navidad.


    El trabajo siguió, me olvidé del peor de los correos, de los engaños, de mis dudas, todo era perfecto; como si diciembre ablandara corazones y apartara por un momento el mal que aqueja, o que nos hace comportarnos mal, bien… Vamos, diciembre borra, difumina. Mientras a unos la dichosa época intensifica sus dolores, en otros los suaviza.


    Llamé a Danilo para invitarlo y que fuera a casa el 24 y no celebrara lejos de nosotros. Mi hermano, a pesar del abandono aquel fatídico día, agradecía enormemente la ayuda de Nikko por llevarme a Braga de inmediato y por el traslado al hospital. Nunca le tomó rencor, por supuesto que aceptó acompañarnos.


    Muy contenta yo con las buenas nuevas, con la calma y todo lo demás. Sin embargo, presentía cercanos mis nervios. Algo referente a esa reunión familiar no me olía demasiado bien.


    


    


    ***


    


    


    —¿Usted está segura que con este frío se secarán los manteles? —le pregunté a mi suegra, Adelaida, mientras sobaba mis manos y las soplaba de vez en cuando para aplacar la baja temperatura del exterior.


    —El viento es quien los secará. Te lo aseguro, ya verás —respondió, sacando unas grandes sábanas blancas de tela muy gruesa, de una cesta ubicada en el suelo justo al lado de sus pies.


    Me acerqué para ayudarle con el peso. Estábamos en el patio trasero de su casa, mientras ambas colgábamos sobre las cuerdas más lejanas todos los manteles que se usarían como decoración de fin de año. Me trasladé a Viana el 28 de diciembre para colaborar en los preparativos. Mis padres tenían previsto llegar el mismo 31 y esa mañana, ya siendo 30, tocaba lavar esos pesados manteles.


    —Creo que se pueden colgar de la siguiente manera, permítame —le sugerí, tomando la punta de la tela, enrollándola con ambas manos sin sacarla de la cesta hasta convertirla en una prieta tuerca. La levanté de un tirón y la lancé sobre la dichosa cuerda. Desde allí, comencé a estirarla sobre la tensión. —¿Ve? Así es más fácil —moví las cejas sonriendo por su asombro.


    Ella comenzó a reír.


    —Es una buena técnica, la verdad que sí.


    —¡ADEEEE! —pegamos un respingo con el grito de la tía Chía desde el interior de la vivienda. —¡¿Dónde guardaste el colador de pasta?!


    Adelaida reviró los ojos, bufó y gritó:


    —¡Está dentro del lavavajillas, mujer! ¡¿Estás ciega?!


    —¡No, no está aquí!


    —Vaya, por Dios —ya me estaba riendo por su queja—. Delu, querida, ¿no hay problema que te deje aquí con los manteles? Esa Chía acabará con mi paciencia, nunca encuentra nada.


    —No se preocupe, intentaré colocar los rollos de tela sobre las cuerdas así como le mostré.


    —Pero no agarres mucho peso, hija, que eso es malo.


    —Lo haré poco a poco, no hay problema.


    —Está bien —se alejó prontamente en dirección a la puerta que conectaba el patio con la cocina y le escuché exclamarle algo a la tía Chía con mucha contundencia, haciéndome reír de nuevo.


    Me puse en la tarea que con mediana dificultad, fui logrando ejecutar poco a poco. Así estuve un buen rato, intentando apurarme para evitar congelarme allí afuera, apretando más mi ropa y mi bufanda. De repente, un viento muy helado se paseó por todo el jardín tumbando algunas cosas de la barbacoa que los chicos, por fin, habían logrado construir.


    Coloqué uno de los rollos de tela y sin estirarlo, corrí entre los ya estirados telares para acomodar lo que se había caído. La velocidad de mis movimientos hizo que el frío se me saliera un poquito de los huesos y que mis músculos parcialmente entumecidos, se calentaran. Adelaida tenía razón, el viento secaría los manteles mucho más rápido que un sol de verano.


    Regresé hacia las cuerdas para seguir estirando el pesado rollo. ¡Santos lusos! El viento era fuerte, hacía que los otros manteles me cubrieran toda.


    —¡Dios! —exclamé apenas. —¡Pero qué pesados son!


    Chasqueé mi lengua contra el paladar, quejándome de la incomodidad que suponía el viento, el frío y el peso del telar, hasta que una mano me asustó de repente al levantar como si nada el gran rollo.


    Casi me da hipo por el salto que pegué, mientras veía cómo la mitad del telar se fue desenrollando con una facilidad sorprendente ante mis ojos. Sin embargo, el viento seguía arrasando, cada vez con más fuerza, y no lograba ver bien a la persona que me ayudaba.


    —Espera, déjame… —comencé a decir pero mis palabras quedaron en vilo por un nuevo y fuerte soplido de viento. Parecía ser mi cuñado el ayudante y la situación era risa: yo toda revuelta, desde el cabello hasta los pies en medio de hojas secas. Necesitaba salir de allí, ya me estaba cansando.


    —¡Es fácil!


    La voz me congeló, era la de Maël.


    Me quedé allí de pie, detenida, dejando que las telas me golpearan por todos lados mientras el viento arrasaba con más potencia. Frente a mí, uno de los manteles adaptó la figura de aquel cuerpo alto y masculino.


    —¡Yo no veo que sea fácil! —le grité por encima del ruido que la brisa dejaba sobre nosotros. La forma en cómo estiraba los rollos, como si no pesaran nada, y también su agilidad al colocar los ganchos que las sujetaban, me dejó de hielo en el sitio. Y nunca mejor dicho.


    Con más claridad pude ver aquel rostro. El viento hacía que la mirada se me entrecerrara, pero lo pude ver bien. Y oler bien…


    —¡Ve adentro, yo termino con esto! —demandó.


    —¡No puedo moverme! —intenté hacerlo pero me encontré atrapada de nuevo—. Estas telas del demonio… —gruñí para mí misma.


    Otras cosas tumbadas, el ruido de los móviles chocando entre sí, materos con plantas repiqueteando en contra de paredes y ventanas… 


    —El viento está demasiado fuerte, Delu. ¡Entra de una vez!


    Escuché que la puerta que separaba la casa de aquel jardín se cerró de golpe, arrugué la cara como si me hubiesen dado a mí. Maël tomó la cesta con una mano y con la otra, agarró mi brazo y me llevó corriendo bajo el techo.


    —Ufff… —resoplé azuzando mi cabello, sacudiendo mi ropa y mis zapatos, alejando las pequeñas hojitas y la humedad que el viento trajo consigo. Miré de nuevo al patio y fruncí el ceño tocando parte de mi espalda, la cual sentía mojada. —¿Comenzó a llover? No me jodas, ¡se van a mojar las telas! —chasqueé con la lengua sintiendo que todo el esfuerzo pareció inútil.


    —No, no está lloviendo. Es el viento —explicó mientras ponía la cesta en un rincón del suelo y se recostaba en la pared al lado de la puerta que se había cerrado.


    Yo me coloqué junto a él, recostando mi cuerpo también contra el muro, en un espacio pequeño que dejó libre entre la madera.


    —Debemos entrar —le sugerí más calmada mientras seguía cepillando mi cabello con los dedos—. Aunque los manteles... —miré lo que faltaba por colgar metido en la cesta y bufé, dejándome caer de nuevo sobre el concreto.


    Esperé que dijera algo pero como no fue así, lo miré: un soberano error. Vi solo su perfil pero su apariencia era…


    Me detuve en seco contemplándolo. El increíble hermoso rostro de Maël bañado en total seriedad, con el ceño un poco fruncido y su mandíbula apretada, respirando fuerte sin entender bien por qué tantas muecas exageradas. En mi estómago se formó un rarísimo nudo.


    —¿No tienes frío? —me atreví a preguntarle y volvió a negar sin emitir palabras—. Debemos entrar —repetí.


    Giró su rostro y clavó su mirada en la mía, quitándome el aliento de un plumazo.


    ¡Diablos! ¡Santo Padre, qué hermoso era! Pero, ¿por qué me miraba así? ¿Qué le sucedía?


    Nos miramos por un rato, segundos, minutos…


    Tragué saliva y mojé mis labios.


    —¿No es mejor que entremos? —volví a sugerir.


    Él exhaló una sola vez, apretó sus dientes…


    —No quiero entrar —me dijo.


    Y de inmediato, sin dejar espacio en el tiempo, se acercó a mí de súbito y golpeó mis labios con los suyos. Y por todos los ángeles que existen en el cielo, sentí que todo mi cuerpo se calentó como baños de agua tibia, empapándome. Mi boca quedó estática percibiendo los fríos labios de aquel muchacho… de aquel hombre. Sus manos tomaron mi cara y apretaron mis mejillas, mi cabello, ¡empuñaron mi cabello! Besándome, removiendo su cara para que lo dejara entrar con anhelo, desespero y algo más.


    ¡No me esperaba eso! ¿Qué le ocurrió para tener que arrebatarme la cordura de esa forma?


    Seguía removiéndose, buscando que mis labios se despegaran pero no supe cómo reaccionar. Mi respiración se había quedado allá afuera con el viento. Giró nuestros cuerpos, presionándome contra la pared y fue allí cuando reaccioné: abrí la boca y en el momento que sentí su lengua tocar la mía, gruñó.


    ¡Gruñó!


    O yo gruñí, no lo sé.


    Dios mío, no podía creerlo. ¡Maël me estaba besando! En la casa de su tía, ¡de mis suegros! ¡Con todos adentro!


    Subí las manos hasta sus brazos y los apreté fuerte queriendo sostenerme. Si me soltaba, creía caer. Pero de repente se apartó de mí y su rostro estaba compungido, como si una horrenda cosa acabara de pasar. Me soltó del todo, mirándome con la respiración de un toro embravecido y estuvo a punto de decirme algo cuando la puerta se abrió.


    Mi sangre cayó del rostro a los pies. Ninguno de los dos se movió.


    —Se deben estar congelando allí, muchachos —supe que era la dulce voz de Adelaida. Cerré los ojos. —¡Vamos, entren! Vayan a la chimenea a calentarse.


    Mi suegra no se quedó a esperar que entráramos, gracias a Dios. Aquello nos permitió quedarnos unos segundos más para mirarnos atónitos. ¿Lo que acababa de pasar era verdad?


    Quise decir algo:


    —Yo…


    Negó con aquel rostro arrugado, interrumpiéndome, y entró rápidamente a la casa dejándome allí, de pie y con lágrimas.


    


    

  


  
    



    Capítulo 16


    


    


    


    


    Me encerré en uno de los baños de aquel hogar por lo que pareció una eternidad. Ni en mis sueños más ambiciosos y calientes me hubiese imaginado que Maël me besaría; y mucho menos ese beso tan extraño… Quería atar todas las líneas en mi cabeza y explicar las cosas, desde la razón que lo llevó a cometer aquel acto de locura, hasta su cara arrugada después de haberme comido la boca.


    ¿Se habrá arrepentido?


    ¿A caso yo no besaba bien?


    ¿Le habrá gustado mi sabor, mi reacción?


    ¡Dios!


    Me encontraba atascada entre las ganas desatadas de un post adolescente. Y debía afincarme en ese hecho, porque era obvio que ya no era demasiado jovencito como para juzgarlo. Maël tenía dieciocho años y yo veintiocho, diez años de diferencia más el complicado escenario de ser quienes somos y estar donde estábamos. A todas estas, ¿cómo se le ha ocurrido tomarme desprevenida en la casa de sus tíos? Tenía una enorme curiosidad por saber qué lo impulsó. Mi cuerpo, alma y mente necesitaban entender si yo era la total culpable de su deseo por besarme, si había hecho algo para provocarlo.


    Después de todo el tiempo de reflexión, sin llegar a nada en concreto más que seguir tensa por lo sucedido, salí de nuevo al patio sin mirar rincones conocidos y así retirar los manteles ya secos y colgar el que faltaba, dándome cuenta que éste último ya se encontraba bien tendido. ¿Habría sido Maël quien terminó la tarea mientras yo me desaparecía en los confines de la casa? No quise ni preguntar, de seguro la propia Adelaida habría seguido en la faena luego de resolver sus problemas en la cocina, esperando que el viento disminuyera.


    Ayudé en todo lo que pude. A colocar los manteles en las mesas y completar la decoración. La familia colocó mesones por toda la sala, creando un bello contraste entre el gran espacio y los adornos navideños que las tías de Nikko se encargaron de dispersar. La vivienda era hermosa y necesitaba perderme en una luz decembrina con colores cambiantes y musiquita chillona para no pensar en nada más, esperando la llegada de mis padres al día siguiente.


    No la pasé tan bien que digamos, pero logré entretenerme con las visitas familiares durante esa noche, el resto de la mañana y la tarde del 31. A las 18:00 horas, mi familia cruzó las puertas y fue recibida con mucha algarabía y buena educación. Mi madre Nora, mi padre Alberto y mi hermano Danilo, agradecieron por las habitaciones preparadas para ellos y aceptaron con entusiasmo las copas de vino Oporto que les ofreció el señor Ferreira, el padre de Maël.


    No sabía si era por la fecha, pero Nikko se comportaba como una estrella que alumbraba el camino. Una cosa brillante era su sonrisa. Su actitud, la de un caballero idílico. Estuvo cerca de mí toda la velada, besándome las manos de vez en cuando, mirándome tiernamente. Confieso que disfruté aquel semblante que tenía mucho tiempo sin ver en él. Sucumbí a sus besos delante de la familia, lo que era extraño. Nos reímos de los chistes que algunos hacían, bebimos vino, brindamos en una pequeña ocasión… La casa estaba llena de sobrinos correteando de un lado para el otro y el tío Jacinto sacó su eterna guitarra para acompañar la velada con un espectacular y animado Fado.


    Experimentaba dos sensaciones al igual de penetrantes. Una: emoción al punto del llanto por estar reunida con mi pareja de la manera que siempre había deseado. Nikko no era mala persona, solo un poco obsesivo por aquellos deseos de libertad y aquella forma impetuosa de actuar, que podía joderlo todo de un momento a otro. La segunda sensación era la pena, el asombro por aquel beso. Maël no ayudaba demasiado con su presencia en las tertulias. Y por una esquina de mi ojo, pude darme cuenta que me observaba muy seguido, con aquella forma de mirar tan incómoda: deseando que me fuera, pero al mismo tiempo necesitándome allí. Por Dios, era la misma estúpida mirada que me profesaba desde que tenía ocho años, con la excepción de que en aquella época, siempre se escondía detrás de las paredes para observarme mejor y por largos y largos minutos. Cuando niño, en todo momento le pillaba, era de comedia.


    Mientras me encontraba sentada al lado de Nikko y viendo la camaradería entre mis padres con los suyos, volví al pasado solo por un instante y recordé cada momento que aquel infante llamado Maël grabó en mi cabeza… Ahora loca, porque arremolinaba un tanque de dudas y desconciertos.


    ¡Maldita sea! ¿No pudo haberme besado, no sé, un 05 de mayo del año 2020? ¡No! ¡Carajo que no! Tuvo que haber sido en esas navidades como para recibir el año nuevo con las pilas del placer cargaditas para mi destrucción.


    Nikko interrumpió mis divagaciones apretando mi mano brevemente, y luego lo vi levantarse con la copa de vino en su mano izquierda. Seguí con la mirada sus movimientos, sobre todo, cuando alzó el cristal y carraspeó duro la garganta llamando la atención de todos. Los demás ampliaron el llamado de diferentes maneras y de repente, la música se detuvo.


    —¿Qué pasa? —le susurré a mi pareja.


    ¿Nikko haría un brindis? « ¿Desde cuándo hace brindis?»


    En mi rostro se dibujó la expectativa.


    —¿Nena? —ofreció su mano para ayudarme a levantarme del sofá. Me encogí de hombros y sonreí tensa, alzando las cejas en dirección a las primas que se encontraban igual que yo, muy extrañadas por lo que fuese a decir el hijo mayor de los Saravia; incluso desde allí, le hice una pregunta silenciosa a Catalina con respecto a ese brindis, pero leí de sus labios un “No sé” y siguió dándole sorbos a su bebida.


    —Bueno —exhaló Nikko.


    Mi vista recorrió la sala entera. Maël tenía la suya entrecerrada y parecía que llevaba una tabla anclada en su espina dorsal.


    Nikko continuó:


    —Primero que todo, debo recordar a esta familia que no soy bueno dando discursos —se rió junto con los demás.


    —¡Tranquilo! —gritó Estéfano, su hermano—. Si te desmayas, prometemos no hacerte nada en la cara. No te preocupes.


    Todos rieron al escucharle, y pensé que de seguro se trataba de alguna anécdota entre ellos.


    —Me las cobraré algún día, lo sé —respondió Nikko fingiendo molestia—. En fin… No quiero retrasar más este momento —se giró hacia mis familiares y ese sutil movimiento hizo que mi garganta se encogiera—. Me alegra mucho que estén aquí, de verdad. Y les agradezco que me hayan dado luz verde para hacer esto.


    Arrugué el rostro completamente, ya no miraba a nadie más que a Nikko. Vi cómo cedió su copa para que alguien se la sostuviese, metió las manos en la parte interna de su traje y sacó una pequeña caja forrada en terciopelo de color morado oscuro.


    Eché un imperceptible paso hacia atrás.


    «Meu Deus».


    Mi corazón comenzó a protestar desde su sitio, la cabeza me dio vueltas y si quise soltar palabra antes de que él continuara, se enredaron con mis cuerdas vocales formando un puño allí.


    « ¿Qué está haciendo?»


    —Delu —«Dios mío, Dios mío, Dios mío» —¿Sabes que te quiero, cierto? Si no te lo he dicho seguido es por culpa de mi estúpida mala costumbre, siempre queriendo demostrar menos de lo que siento y… —exhaló una risa nerviosa, levantando un poco la cajita frente a mí—. Sé que lo sabes, pero deseo ahora decirte que te quiero mucho. Eres una preciosa mujer. Muy talentosa y con un futuro brillante. Una mujer con la que me gustaría levantarme por las mañanas y acostarme por las noches…


    Jadeos y susurros se escucharon de fondo. Él continuó y yo quise morir:


    —Por eso, porque te quiero —exhaló con más nerviosismo que antes, incluso lo vi tragar grueso –te agradezco todo lo que me has dado, que siempre han sido cosas buenas —me miró justo a los ojos con una expresión de total seriedad y comencé a detallar esas retinas algo acuosas que jamás pensé ver de ese modo y menos en circunstancias como esas—. Delu, sé que me amas y quiero agradecerte eternamente por eso. Quiero desposarte.


    « ¡DIOS MÍO, DIOS MÍO, DIOS MÍO!»


    Abrió la dichosa cajita y frente a mis ojos una luz, algo brillante…


    —Delu Vaz Estévez, ¿quieres ser mi esposa?


    Mis ojos temblaron por las lágrimas. No podía creerlo.


    El preciosísimo anillo se mostraba tal cual tesoro, abriendo cada uno de mis poros, apretando mi estómago y sumergiéndome en un hueco libre… Extraño y libre, lleno de viento, viento con olor a nuevo.


    Me quedé prendada observando su esplendor, aquella piedra impresionante: un corte bello, caro, demasiado lujoso. Llevé mis ojos hacia los de Nikko quien esperaba mi respuesta.


    ¡Una propuesta de matrimonio! ¿Cuántas veces pensé en un momento como ese? ¿Cuánta cantidad de veces anhelé que Nikko se me propusiera? Quisiera poder responderme cuántos años imaginé algo así. Tenía muchas cosas en qué pensar antes de dar la afirmativa pero sin querer evitarlo siquiera, ya en mi mente, me vi diciéndole que sí.


    Hiperventilé un poquito.


    Dios mío, Dios mío, Dios mío…


    Todos me miraban y esperaban por mí.


    ¿Cuánto tiempo le dan a uno para pensar en toda una vida? ¿Tan solo segundos? Supe de otros hombres que en su reserva, le otorgan a la dama todo el tiempo que ella necesitase. ¿Por qué Nikko no hizo lo mismo? Aunque debía darle crédito por su propio tiempo, pensando en lo mucho que tardó para dar ese gran paso.


    Lo miré fijo.


    —Sí quiero —solté en un susurro sin podérmelo creer.


    Más jadeos de fondo y hasta las sonrisas se escuchaban desde allí. Mi respiración se perdió en un vuelo desconocido y como si las horas aceleraran su curso natural, me vi levantando mi mano izquierda y dejé que me colocara la sortija.


    La sentí pesada. Encajó tan perfecto en mí que me asusté.


    Nikko se echó a reír satisfecho y hasta con los ojos llorosos como nunca. Me abrazó y besó fuerte, con especiales ganas de comerme sin importar que nos vieran de nuevo. Por supuesto, la algarabía no se hizo esperar. Catalina saltó como loca, Pina, la esposa de Harry y cuñada de Eusebio, aplaudía sin cesar luchando por acercarse para poder ver bien la sortija. Mis padres y mi hermano, confabuladores de la sorpresa, bendijeron la unión y mis futuros (ahora sí) suegros, me abrazaron casi llorando de emoción.


    Momento de reflexión:


    Cuando te piden matrimonio, sobre todo delante de la familia, la alegría no solo se traduce en aceptar y vislumbrar tu vida al lado de quien amas. También da satisfacción el hecho de ser querida y ser bienvenida en un nuevo círculo de personas quienes le agradecen a Dios porque seas tú quien se agrega a su árbol genealógico. Es… Confieso que es lindo que te quieran de esa manera. Y esa fue la principal razón de mi afirmativa.


    Miraba el anillo cada vez que podía, mientras continuaba la celebración de fin de año y me sumergía en las conversaciones comunes, esas que arrancan con los preparativos de una boda que hace minutos no existía. Luego, llegó la cuenta regresiva. Todos cantamos a gritos los minutos en retroceso hasta cumplirse la primera hora del año nuevo y Nikko, dejando de lado su sequedad y pena, asustándome y sorprendiéndome con ello, me regaló un beso largo, muy largo, dándole así la bienvenida a ese año prometedor.


    Me sumergí, me dejé llevar, ¡sentí! Verdaderamente sentí ganas de estar con él. Me vi amándolo, dándole muchas más cosas de las que ya le había dado. Hasta me pregunté por un breve instante y nuevamente: ¿por qué ese hombre guapo y sexy, me había pedido ser su mujer para toda la vida?


    Posterior a la respectiva cena, pedí permiso un momento para escabullirme de la bullaranga buscando un lugar tranquilo para intentar llamar a Sandra, saludarla en un nuevo año y contarle las buenas nuevas. Como era lo usual, las líneas estaban colapsadas y me costó dar con ella. Deseaba relatarle en detalle la pedida de matrimonio.


    Me dirigí hasta el frente de la casa para efectuar la llamada. Logré contactarla y morí de risa por su grito ensordecedor cuando le conté y hasta cuando le envié una foto del anillo, prometiéndole que dentro de pocos días la visitaría para mostrárselo en persona.


    Al cabo de unos minutos, Danilo salió para ofrecerme una nueva copa de vino.


    —Hermanita —me abrazó fuerte sobándome el cabello y dejándome besos en la frente. Era menor que yo pero más alto y también un poco más protector. ¡Cuando se lo proponía! –No te he felicitado como Dios manda —rompió el abrazo y sostuvo mi cara. —¿Estás feliz?


    —Sí —dije sin dudarlo y mucho más calmada. —¡Mira, mira, mira! —canturrié mostrándole la mano, haciéndole sonreír ampliamente. —¡Me voy a casar! No lo puedo creer.


    —La verdad es que Nikko nos dejó a todos sorprendidos cuando nos visitó hace unos días en la casa.


    —¿Cómo así? Debes contarme.


    Danilo siguió sonriendo.


    —Tu futuro esposo se aseguró de que estuvieses en el teatro, y viajó hasta Braga para conversar con nosotros, exponernos su deseo de desposarte y pedirle tu mano a nuestros papás. Pues, te reirás cuando te cuente que mamá le dijo: ¡POR FIN! —contó aquello riendo aún más.


    Yo lo seguí.


    —Mamá siempre tan expresiva —le dije carcajeándome. Chocamos nuestras copas y nos mantuvimos abrazados, Danilo colocando un brazo sobre mis hombros y yo rodeé su cintura con mi brazo.


    Fue en ese justo momento, mientras contemplábamos el jardín del frente y la brizna de la fría noche, cuando vimos a Maël salir desde el costado izquierdo de la casa y caminar rápido hasta la suya. Danilo y yo pudimos ver que prácticamente volaba y se quitaba con furia la corbata que cargaba puesta. Él no nos vio, nos dio la espalda casi en todo momento y de ese modo, le vimos sacudir sus zapatos con premura frente a su puerta y luego de cruzarla, la cerró de un zarpazo con evidente molestia.


    Ser testigo de eso me hizo pensar en los momentos vividos después de haber aceptado casarme con su primo. En ningún momento Maël se acercó para felicitarnos. De hecho, no recuerdo haberlo visto de nuevo, ni siquiera en medio de la algarabía y las bendiciones familiares.


    Suspiré profundo sin querer pensar demasiado en la cuestión.


    —¿Qué le sucede? —susurró Danilo con ese rostro juvenil de extrañeza.


    Miré a mi hermano encogiéndome de hombros.


    —Ni idea–. Giré de nuevo la cara hacia aquella vivienda y le di un sorbo al Oporto—. La temperatura está bajando muchísimo. Entremos de nuevo antes de que pesquemos un resfriado. Vamos.


    Danilo asintió y así abrazados, nos metimos de nuevo en la casa.


    


    


    ***


    


    


    Año 2019.


    


    


    


    


    El silencio reinaba y el lugar estaba oscuro, a excepción de la entrada de luz desde el exterior. Eras ya las 05:00 de la mañana del primero de enero. Estaba cansada, así que me fui a acostar en casa de Nikko dejando a mi familia celebrando en el hogar de mis suegros. Aunque algunos, sobre todo las familias con niños, ya se habían despedido para acostar a sus retoños.


    Nikko se quedó en la fiesta. Desde la cocina, podía escuchar la bullaranga y la guitarra enérgica del tío Jacinto. Sonreí negando un poquito con la cabeza, pensando en lo especial que era ese señor; cuando empezaba con las cantadas no existía ser que lo detuviera.


    Mi abrigo, vestido y tacones ya se encontraban almacenados en el guardarropa. Me puse cómoda con un conjunto de pijama de short corto, franela manga larga y descalza, caminé por la cocina guardando en la nevera unas sobras de carne y dulces que me había llevado. Le di la vuelta a la encimera que enfrentaba la habitación de mi pareja, me recosté sobre sus azulejos y volví a contemplar el anillo. Era extremadamente precioso, la muestra de mi mayor asombro por la decisión de Nikko. Me encontraba en una nube de temor y ansiedad, pero también alegría y buena expectativa. Sabía cómo manejar a ese hombre, estaba muy acostumbrada a sus cambios de humor. Incluso a sus posibles engaños que, para ese momento, me parecieron lejanos, casi inciertos. Pero conocerlo tan libre, tan seco y de repente verlo diseñar un futuro conmigo, era muy interesante. ¿Qué tanto debía pensar? Bueno, claro que sí: debía pensar en muchas cosas, por supuesto.


    Rocé el anillo con mis labios, creo que hasta lo mordí para saber si era de verdad. Discutir el tema de Belinda seguía siendo una tarea pendiente, pero no deseaba molestarme o desconfiar más.


    Lejos. Quería esas dudas lejos de mí. Además, debía contarle a Nikko sobre mi salida a la fiesta del ruso Galev y mi bailoteo con aquellos invitados, especialmente con Fran. Mi prometido merecía saberlo todo, hasta lo del correo sin importar culpar a Maël por haberlo enviado. Estaba segura que Nikko no permitiría que se generara una rencilla más entre ellos. Así que la cuestión debía conversarla con mucho tacto. Culpa, pero tacto al fin. Antes de casarme, cada cosa debía estar puesta en su lugar, dar pasos en falso no suponía nada bueno y ya había dado muchísimos.


    ¿Enredada? Sí, mi cabeza lo estaba. Un pensamiento saltaba hacia el otro y luego se devolvía como si nada, o con mayor grado de importancia. Negué para disipar la confusión y los miedos, suspiré y justo en ese momento miré la puerta cerrada de la habitación de Maël.


    ¿Podría contarle a Nikko sobre aquel beso?


    ¡Jamás!


    Ese tema era el más delicado de todos. Además, aquel beso era algo muy personal, junto a nuestras miradas, el gusto, las canciones dedicadas o a medio compartir. El Modo Aclaratoria tiene un límite para mí y cosas así no se revelaban.


    Me dirigí al lavabo, me lavé las manos, las sequé con cuidado de no perder aquella joya pero al mismo tiempo, distraída por mis pensamientos. Al dirigirme a la habitación algo me lo impidió.


    Aquel calor de nuevo enervando mi aura…


    —Quiero saber qué diablos estás pensando hacer —exigió una gruesa pero suave voz al fondo que me hizo pegar un respingo.


    Ni siquiera me di cuenta que Maël estaba allí, sentado en el mueble de tres plazas; uno de los pocos objetos que los padres de Maël habían dejado en aquella casa.


    Lo miré levantarse y posicionarse frente a mí. Contemplé la chaqueta de un traje a medio abotonar, su camisa blanca y aquellos pantalones de vestir a la medida. Estaba descalzo…


    Subí más la mirada y la oscuridad no fue suficiente para ocultar su terrible expresión.


    —¿De qué hablas? —casi susurré.


    Suspiró largo y tendido.


    —Delu —me tomó de los hombros y ancló su vista en la mía—. Respóndeme solo una cosa. Te lo pido, por favor —mi garganta se secó al instante de escuchar esa voz tan contenida. —¿De verdad amas a mi primo?


    Eso fue todo lo que debí escuchar esa noche para reaccionar. Una cosa era preguntármelo a mí misma y otra era que alguien más lo hiciera.


    No, corrijo: otra cosa era que Maël lo hiciera.


    Quise responder pero nada salió de mis labios.


    —Delu, escucha bien —por alguna razón susurraba. Sabía que estábamos solos, él y yo estábamos muy conscientes de eso. Pero me hablaba despacio, sin intenciones de que alguien oyera—. Necesito que me digas, que me asegures, que de verdad amas a Nik.


    Suspiré antes de responderle. Sin importar lo nerviosa que me ponía, debía relajarme y recuperar mi entereza.


    Lo miré a los ojos y… mentí.


    —Sí. De verdad lo amo.


    Él se quedó mirándome por varios segundos. Hice lo mismo y aquello me dio tiempo para detallarlo: llevaba el cabello desaliñado. Y con ese traje sin corbata parecía más alto y más crecido. La pinta le quedaba estupenda y su característico olor… Ese perfume tan exquisito, me cubrió toda.


    —¿Estás segura?


    —He dicho que sí a su propuesta, ¿no es suficiente?


    El silencio regresó. Miró mis labios, los contempló por un buen rato.


    —Discúlpame entonces por haberte besado —y así como dijo eso, giró su cuerpo y se metió en su habitación.


    Yo…


    No. No podía dejar eso así. Era el momento de aclarar unas cuantas cosas. Así que me dirigí a paso veloz hasta su puerta y la toqué varias veces.


    Él abrió.


    —¿Qué pasa?


    —Tienes que disculparte por más cosas, Maël.


    —¿De qué hablas? —no me dejaba pasar, obvio que no. Yo tampoco tenía intenciones de entrar a su cuarto, y hablo en serio.


    —¿Por qué enviaste ese correo?


    Quedó desconcertado por largos segundos.


    —¿Qué correo?


    Lamenté no tener mi celular conmigo en ese instante. Me dirigí de inmediato al cuarto de Nikko seguida por Maël, y tomé el móvil abriendo la bandeja de mi correo electrónico. Allí estaba, guardadito para ese momento.


    —¡Esto! —estampé la pantalla frente a su cara. —¿Ya no te acuerdas?


    Tomó el celular y comenzó a observar las fotos. Su ceño fruncido concentrado en las imágenes.


    Entonces comencé a soltarlo todo:


    —¿Qué niñería es esa, Maël? ¿A caso te volviste loco? ¿Cómo pudiste pensar que engañaba a Nikko con… con Fran, por Dios? ¡Eso es una estupidez! Solo bailaba y me viste llegar con Sandra. Aquella, solo era una reunión de amigos. Qué por cierto, ¿qué bicho te picó para tratarme así en la fiesta? Querías ridiculizarme frente a esas personas, ¿o ya lo olvidaste? Dime, cuéntame de una vez sobre esta vil, rastrera e imbécil amenaza tuya —señalé el celular—. Si tanto querías que Nikko se enterara de una mentira, ¿por qué no corriste a contarle? ¿Qué creías? ¿Qué lo nuestro se terminaría por esa tontería? ¿Y para qué haces esas cosas? ¿Qué mierda te importa a ti lo que hago o dejo de hacer con Nikko o sin él? Métete en tus propios asuntos. ¡Madura, por Dios, ya estás grande! —hice una pausa para tomar aire—. Pero ya que enterraste tu nariz donde no debes, muy bien sabes que entre tu primo y yo existen más razones de peso para acabar la relación, si eso es lo que quieres. ¡Cosas de que de seguro tú sabes y hasta las tapas!


    Seguí y seguí descargando todo lo que pensaba, mientras Maël inspeccionaba las fotos con una mirada que no supe descifrar, y mientras yo salía del cuarto de mi pareja para quedarnos parados en medio de su puerta o en dirección a ella. Di vueltas por allí y por allá, hasta devolverme al cuarto de Nikko aun siendo seguida por él, como en piloto automático. Pero una parte de mis palabras le hizo retirar la cara del móvil.


    —Hey, hey, hey, ¡cálmate ya!


    Me quedé callada de una vez con su exigencia, pero la rabia bullía.


    Esperó que me calmara para preguntar:


    —¿Qué es esto, Delu? —señaló el celular—. Este correo no lo envié yo. No soy estúpido.


    —¡¿Entonces quién?!


    —Shhh, ¿puedes hacer silencio? ¿Te cuesta? ¡Bájale dos! —me tomó de los antebrazos y me sacó de la habitación de Nikko—. Salte de ese cuarto.


    Me zafé de su agarre y volví a enfrentarlo:


    —Dime entonces quien lo envió. Me amenazaste en la fiesta, me aseguraste que le contarías a tu primo…


    Atravesó un dedo en sus labios y volvió a callarme.


    —Ya. ¡Ya, Delu! —quedé muy asombrada por su forma de hablar y dándose cuenta, cambió la expresión. Exhaló bastante aire—. Discúlpame —se enderezó—. Disculpa todo lo malo, de verdad, pero no me voy a disculpar por algo que no hice. No fui yo quien te envió esas fotografías.


    Intentando relajarme, tomé aire con mucha necesidad.


    —¿Y entonces? —inicié mi camino por la sala, dándole la espalda para luego mirarlo y dar vuelta nuevamente.


    La situación, él, la noche, la propuesta… Comenzaba a enloquecer un poco, mi ansiedad al borde de convertirse en algo más.


    —¿Sabes quién pudo haberlo enviado? Mira la hora, Maël. Quien lo envió, lo hizo durante la fiesta. Ni siquiera esperó que me fuera. ¿Y si lo hubiese visto estando allí?


    Él asintió y mordió su labio inferior, mirando el suelo y volviendo su cara al celular. Apagó la pantalla y me lo entregó.


    —Creo saber quién fue —me dijo.


    Mis ojos se abrieron de par en par. Mi vista ya estaba acostumbrada a la oscuridad y podía ver a Maël perfectamente.


    —¿Quién? —pregunté en total alerta.


    Antes de responder, hizo algo que jamás le había hecho hacer. Y con justa razón pensé, en lo poco que habíamos hablado durante todos esos años. No le conocía bien los gestos y manías.


    Tocó un lado de su labio superior con la punta de su lengua y la dejó allí, calibrando alguna cosa. Mi paciencia tenía caducidad pero la mueca me agradó.


    —Creo que fue Belinda.


    « ¿Cómo dijo?»


    —¿Belinda? —arrugué el rostro. —¿Esa flacucha estaba en la fiesta? Pero… pero…


    Él se rió un poco al escucharme pero de inmediato se puso serio, recuperando la compostura.


    —Sí —exhaló aire—. Esa flacucha estaba en la fiesta, pero no duró mucho allí.


    Y así de tajo, me convertí en piedra caliza hasta que…


    —¡¿CÓMO ES POSIBLE ESA LOCURA?!


    —¡Shhhhh! ¡Haz silencio, Delu!


     —¿Pero por qué me envió eso, qué pretende esa mujer? —pregunté tocando mi frente como si hubiese pescado un dolor de cabeza.


    Justo después de formular mis preguntas supe la razón, o eso creí. Mi cara automáticamente cambió a una de tristeza y enojo.


    Miré a Maël a los ojos casi sin respirar.


    —Háblame claro, Maël. ¿Existe una razón para que esa mujer haya hecho esto? —removí el celular en mis manos y me di cuenta que él no quería responderme. —¡Maël!


    —¡No lo sé!


    Agudicé mi mirada con deliberada intención.


    —Sí, lo sabes. Lo sabes que te cagas–. Restregó su cara con una mano, desesperado. O preocupado, ¡yo que sé! —¿Nikko y ella tuvieron algo? —pregunté por fin. —¡Hey, te estoy hablando! Dime, Maël. No cubras más a tu primo.


    Él abrió los ojos desmesurados.


    —Yo no cubro a nadie.


    —¡Entonces dime!


    —No, no, no. No me quiero meter en medio, lo siento.


    Reí sin nadita de humor y me sentí peligrosita.


    —Maël, mi cielo... —cambié totalmente mi voz—. Lee bien mis labios y escucha: ¿Nikko y ella tienen algo?


    Él exhaló molesto y resignado.


    —¡Mierda! —se rascó la cabeza y se removió en el sitio—. No lo sé, Delu, ¡no lo sé! Lo único que sé, es que fue ella quien envió ese correo. Yo mismo la arrastré fuera de la fiesta para que no te viera bailotear con el estúpido de Fran, ¡¿contenta?!


    «Oh…»


    Me quedé muda por un instante.


    —¿Qué hiciste qué? ¿Por qué? ¿Por qué hiciste eso? —pregunté con el mismo asombro de antes y cerré los ojos dejando caer la cabeza hacia atrás—. Dios mío… Pero es que si no andaba haciendo nada malo, ni siquiera Fran se atrevió a algo, ¡a nada! Y lo sabes, por amor a Cristo.


    —Delu, Belinda está loca por Nikko, se le salen las babas cada vez que tu prometido se pasea por la zapatería de Cata —gesticuló con las manos—. Si te veía allí, si tan solo veía tus… esa… esa forma en cómo bailabas con Fran, si veía la manera en cómo él te miraba, correría directo a contárselo para perjudicarlo todo entre ustedes. Lógico, ¿no crees? Por eso te enfrenté en el pasillo.


    Suspiró recargando energías.


    —Tenías tiempo sin venir, y ustedes terminan y empiezan la relación como cambiarse de ropa. Sólo quería saber si habían terminado —mi desconcierto era apabullante. Él exhaló—. Igual no sirvió de mucho, al final la mujer logró verte con Fran.


    No paré de mirarlo por un buen rato en un silencio absoluto. Cada cosa cobraba sentido en mi cabeza.


    —Entonces, sí tuvieron algo.


    —Joooder, no estoy diciendo eso, Delu —respondió con hastío—. Te juro que me importa muy poco lo que haga mi primo, de verdad.


    —Eso es mentira.


    —¿Qué es mentira? ¡No te miento en nada!


    Me encontraba obnubilada por las imágenes que mi cabeza construía de aquellos dos teniendo sexo, así tal cual. Tácito, y crudo sexo.


    ¡Assshhh! Tocándose y manoseándose… ¡Qué asco!


    A pesar de la repugnancia, al mismo tiempo luché por encontrar desesperantemente una molestia conceptual, algo de fuerza mayor a la que anclarme. Necesitaba asimilar tanto, sobre todo que era con Maël con quien hablaba. Era la primera vez que hablábamos tanto. Lamentable que fuese así de atropellado


    —Si no te importa lo que haga tu primo, ¿qué hacías gritándome en la fiesta?


    —Ya me disculpé por eso.


    —Además, ¿por qué me besaste?


    Detuvo todos sus gestos.


    Silencio en la sala.


    Tragó grueso, hecho piedra en medio del salón.


    —Me besaste apenas antier, Maël. Y quiero que me respondas porqué lo hicis…


    —No aguanté, ¿ok? No aguanté.


    «Ohh…» El cerebro me rebotó en el cráneo.


    Eché la cabeza hacia atrás como si hubiese evitado un golpe y sentí la boca seca. Las palabras se me fueron, y creo que muchas otras cosas también se escabulleron de mí, pero no estuve al pendiente de cuáles.


    «No aguanté, no aguanté. ¡No aguanté! » Esa explicación atravesaría mis neuronas desde allí en adelante.


    Y así como funciona mi mente, de formas desconocidas, de inmediato pensé en la primavera.


    ¿Cómo era?


    Los pájaros cantando, la gente feliz y relajada, riachuelos libres subrayando el campo, colores vivos, agradables olores y la brisa…


    La sonrisa que dibujé en mi cabeza, la que tuve que evitar frente a él, le daba forma a un paraíso muy mío. Escucharle decir que no se aguantó, que tuvo que besarme, fue el atino de algo que llevaba asegurando por… ¿Por cuánto tiempo? ¡Por años! Una realidad tan simple: que yo le gustaba. Y mucho.


    Oh, señor… Necesitaba recuperar la compostura.


    —¿Ves que sí te importa lo que haga tu primo? —pregunté como si ese No Aguanté nunca hubiese existido—. Acepto tus disculpas por lo de la fiesta, pero eso me confirma que te preocupas que le engañe. Lo irónico es que sabes que es Nikko quien engaña en esta relación. O que lo hizo, yo que sé.


    Él estuvo a punto de decir algo para escabullirse del asunto, pero continué:


    —No sé si lo hizo o lo hace, no me importa el orden de los verbos, el tiempo o sus actualidades. El que engaña aquí es él —zanjé.


    Su mandíbula se apretó, poco a poco se fue acercando a mí y no pude apartarme.


    —¿Eso que tiene que ver con el beso que te di?


    En medio de la rabia por el asunto correo - flacucha - Nikko, sonreí internamente al acertar en su molestia por haber evadido la cuestión del beso.


    —Tiene mucho que ver —aseguré. Ya no sentía nervios, parecía que su confesión anterior me había dado un plus de energía—. Ese beso que me diste, tu molestia con mi baile con Fran, que Nikko se entere y que me engañe… Tiene todo que ver, Maël.


    Se acercó más y yo sin notarlo enseguida, fui retrocediendo. Me di cuenta de los movimientos cuando la mitad de mi espalda tocó la encimera.


    —Delu… —exhaló mi nombre como nadie lo había hecho, ni siquiera Nikko en nuestros mejores momentos. Cerré los ojos y no los abrí. Tenía la certeza de que si lo hacía, enloquecería—. No sabes lo que dices, Delu.


    Lo sentí cerquita de mi cara y ese calor otra vez allí presente.


    —Por Dios, mujer. Eres tan… —allí sí los abrí y no me equivoqué, enloquecí.


    Adelanté mi cara a la suya decidida a besarlo, pero él retrocedió dejándome en vilo.


    Paré de respirar mientras le vi inclinar su rostro, apenitas, preguntando de ese modo si de verdad me atrevería. No lo pondría difícil, así que adelanté la boca pero él volvió a retroceder comenzando a sonreír; un gesto muy leve pero que vi muy bien. Luego, congelados allí, miró directo mis ojos, luego mis labios…


    Una explosión casi nos mata del susto.


    —¡Hola, mi bella prometida!


    Eusebio y Harry arrastraban consigo a un Nikko totalmente tomado y cantando incoherencias. La explosión no fue más que la jodida puerta del frente chocando con la pared al abrirse. Mi corazón casi me asfixia intentando salir por mi boca.


    Ufff…


    Vi cómo Maël se movió para ayudarles, pero yo me quedé allí toqueteándome la frente con la yema de los dedos. De seguro ellos pensaban que mi reacción era por las condiciones de mi prometido, pero ni se acercarían a la verdad. Cualquier expresión de angustia tenía como destino aplacar la tensión y los nervios por casi ser descubiertos.


    Y esa vez había sido yo la que no aguantó.


    Me moví unos segundos después, agradeciendo a los primos por la ayuda. Lanzaron a Nikko sobre el colchón y salieron. Cuando me volteé en el umbral de la puerta del cuarto, ya Maël no se encontraba por ningún lado y por raro que parezca, me sentí abandonada.


    


    

  


  
    



    Capítulo 17


    


    


    


    


    Los días pasaron y no supe nada más de Maël. Mis familiares y yo nos fuimos a Braga el día 02 de Enero y la vida volvió a la normalidad el día 05. La gente de Circo me convocó de nuevo ya que los ensayos arrancarían pronto, y Sandra exigió que la fuera a visitar para mostrarle el anillo. Su padre y su hermano me felicitaron, aunque este último parecía algo triste y cabizbajo con la noticia. Pobre hermano menor de Sandra, siempre le gusté y yo siempre lo vi (y lo veré) como un gran amigo.


    Mi amiga quería siempre saberlo todo, y era normal. Ella era reservada, pero sabía escuchar y en pocas ocasiones, soltaba riendas con sus historias y deseos. A pesar de eso, no le conté absolutamente nada sobre El Primo, no lo vi correcto. A demás, quería olvidar todo lo referente a él. Me estresaba nada más pensarlo.


    La jornada laboral arrancó con buen pie para todos en el país. Nikko y yo manteníamos buen contacto, mientras cada uno se sumergía en sus quehaceres. Me contó que su tío Carlos necesitaba de los servicios legales de su padre en Lisboa, pero éste último no podía viajar para esas fechas. Así que fue Nikko quien se apersonó en la capital para resolver el problema o los asuntos que el papá de Maël requería. En años anteriores cuando mi novio viajaba, no solía consultarlo conmigo. Simplemente se iba y luego, estando fuera, me enteraba que cruzó fronteras por boca de otros, o porque él mismo me escribía para contármelo. Pero esa vez fue diferente, lo que me hizo sentir fuera de lugar: decidió consultarlo contándome todo lo que haría, así que no tuve más remedio que agradecerle el gesto.


    Algo en él estaba cambiando. Mucho, de hecho. No sabía cómo interpretar sus novedades. Solo las aceptaba como cambios que se dan cuando una relación se mueve a otro nivel.


    A pesar de no querer pensar mucho en la discusión que mantuve con Maël en su casa, el asunto de Belinda seguía rondando mi cabeza. Esperaba poder ver pronto a Nikko para resolver la cuestión de una vez por todas y así contarle de mi asistencia al cumpleaños de Galev. Tenía derecho a divertirme, mi discurso estaba preparado en caso de alguna escena por su parte. Si eso sucedía, utilizaría a Maël como testigo de que nada malo había pasado y de que las fotografías estaban trucadas, por así decirlo. Aquello era un plan, más no una obsesión.


    Mi cumpleaños es a mitad de Enero y para esa fecha, no tenía nada organizado. Sin embargo, cada año solía inventarme una salida ligera, quizás cine, quizás cena, cualquier cosa sencilla sin formar tanto alboroto. Nikko se tardaba en regresar de la capital, pero me había prometido librarse de sus asuntos antes de mi celebración. Varios “Te Amo” acompañaban ahora sus llamados y Dios, aquello era tan extraño… No lo comprendía, a pesar de ser palabras tan comunes entre prometidos.


    Sobre la boda, mi suegra, sus hermanas y mi madre ya tenían un plan en mente. Vivían telefoneándose para conversar sobre los preparativos, lo que me parecía un poco exagerado ya que ni siquiera teníamos fecha definida. ¿Por qué deseaban apurarlo todo? ¿A caso no pasó un buen tiempo para que Nikko se decidiera a dar el paso? Pero claro, aquellas mujeres deseaban sumergirse de una vez en todo ese follón: vestido, invitaciones, reservaciones para el banquete, iglesia… No quería decepcionarlas, pero soñaba con una boda al aire libre: simple, alegre y relajada. Nada ostentoso o con tedios de más.


    El día 10 de enero llegó y mi cumpleaños sería el 15. Me acercaba a los treinta y en ocasiones sentía una temerosa expectativa por escudriñar en todo lo que había logrado. Observaba el anillo, miraba las instalaciones del teatro, pensaba en la bandeja de mi correo llena de quehaceres e invitaciones a obras benéficas… Todo muy activo y prometedor, pero aún seguía sintiendo que algo faltaba.


    Mis propias promesas aún no habían sido cumplidas: viajar más. Ni siquiera conocía bien la capital. Las pocas veces que había ido, siempre fueron por viajes relámpago basados en ocupaciones artísticas o de estudios. No me había subido a un barco y a las motos les tenía pavor. Tampoco había recorrido las sierras cercanas a mis distritos, jamás había hundido mis botas en barro por caminar senderos, no conocía bien lo que significaba la palabra Aventura. Me faltaba emoción, rigor, altura… Y a pesar de que mi prometido sí le había dado a las caminadas y mochilas, no sabía si con el actual Nikko podría vivir aquellas experiencias.


    Me sentía aterrada y ahogada por los 29 años a punto de cumplir, por la boda y sus dudas, por la obra a estrenarse…


    Sin pensarlo demasiado, decidí dar un giro a mi cumpleaños y viajar a Lisboa para celebrarlo allá. ¿Por qué no? Además, aparecerme en la casa del señor Carlos y la señora Antónia sería genial. Le daría una buena sorpresa a mi prometido, ya que esa era la principal razón del viaje y por fin conocería aquella magnífica ciudad.


    Organicé todo junto a Sandra, extasiada ella por querer lanzar un tiro al aire. Me ayudó a comprar el boleto de avión gracias a Galev, su novio, quien tenía buenas relaciones con una agencia de viajes quienes ofrecían paquetes con hospedaje a muy buen precio. Gracias a ese amable ruso, logré pagar solo el hotel. Sandra opinó que debía asegurarme una estadía por si no lograba quedarme a dormir en casa de los tíos de Nikko. Le seguí la corriente y me dejé llevar con la reserva. En cuanto al pasaje, Galev me lo dio como regalo de cumpleaños. Entonces desde ese día, aquel hombre entró en el reino de mis cielos por completo. Gran detalle.


    Llamé a Marcelino para averiguar la dirección de su casa en Lisboa y se molestó un poco al enterarse de mi reserva en el hotel. Jamás le diría que lo hice por si no me recibían. Le mentí un poco diciendo que los pasajes se ofrecían más económicos si reservaba por una noche o dos en aquel hotel en específico. Casi me reí por el invento, él era un viajero frecuente, algo debía saber sobre reservas, viajes, promociones y fechas. Sin embargo, lo dejó pasar y más aun conociendo la intención de ir hasta allá.


    El día 12 recorrí los 53 kilómetros en carretera hasta el aeropuerto de Oporto, y de allí me catapulté hasta el Aeroporto da Portela en Lisboa en un vuelo por la tarde. Cargué con la única maleta que llevaba y me fui en taxi hasta el hotel. Llamé a Sandra para contarle que había llegado y me deseó suerte con mis planes, algo triste por no poder estar conmigo. Le prometí celebrar juntas al regreso y le agradecí de nuevo por la ayuda brindada. Luego llamé a casa para contarles casi lo mismo, asegurándoles a mis padres que me encontraba bien.


    En vez de llamar a Marcel justo después de hablar con mi amiga y mis papás, dejé mi maleta en la habitación y salí para conocer los alrededores. Me encontraba en el barrio Olivais Sul, un lugar repleto de calles, hoteles y el gran conocido como el Spacio Shopping, el cual recorrí un poco. Caminé lo que para mí fue gran parte de Cidade Bolama y en alguna de sus calles, observé vitrinas y me amalgamé con las concurridas aceras de uno de los sectores más visitados por los turistas.


    Me senté un buen rato a tomar un café y fue allí donde pude entonces hablar con Marcelino. Él mismo me había llamado.


    —Bella Delu, me cargas preocupado —no le creí nada. Marcel era tan relajado como su primo Nikko. —¿En qué hotel te hospedas?


    —Deja las exageraciones para tus chistes con la familia —bromeé y le escuché reír—. En el Star Inn. El que está en Olivais Sul, ¿sabes dónde es?


    —Por supuesto que sí.


    —Bueno, no te llamé porque deseaba darme un paseíto cerca del hotel. ¿Qué haces?


    —Trabajar. Estoy hasta el tope, bella Delu. Por eso te llamo. Quiero disculparme contigo. A esta hora se me dificulta irte a buscar. Además…


    La voz de Marcel se apagó un poco y le interrumpí:


    —No te preocupes. Puedo tomar un taxi hasta tu casa, no hay problema–. Se hizo un breve silencio al otro lado de la línea. —¿Sucede algo?


    Lo escuché suspirar a través del teléfono.


    —Sí, pasó algo, Delu. Y no tengo idea cómo diablos se me escapó de las manos. Bueno, sí que tengo idea —su voz sonó apretada, como si contuviera la rabia. Todos mis sentidos se alertaron.


    —Dímelo de una vez —pero Marcelino no me obedeció. Se tardó para hablar. —¿Marcel?


    —Nikko viajó esta mañana a Oporto —todo mi cuerpo se congeló—. Pero dijo que justo con llegar se trasladaría a Braga. Supongo que… No sé. ¿Quería darte una sorpresa, tal vez?


    Una nube gris repleta de decepción se posó sobre mí. Inmediatamente sentí que la había cagado con ir hasta allá. Por eso es que había dejado las sorpresas a un lado, porque siempre terminaba siendo yo la sorprendida. Me dejé llevar por lo ocurrido reciente y por los cambios en la actitud de Nikko para conmigo.


    —¿Se fue a Oporto? —susurré y me enderecé, intentando no parecer afectada—. Bueno, esas cosas pasan, ¿no es así? Él no sabía que yo venía.


    —Ay Delu, por favor, no te pongas triste, en serio. Esto es culpa mía por no retenerle. Ni siquiera sabía que ese idiota tenía planeado devolverse.


    —No te eches la culpa, él no estaba enterado. Y además, me prometió zafarse del trabajo para pasarla conmigo. Fui yo la que no cuadré nada.


    —No me gusta, no me gusta nada —me interrumpió y casi le escuché gemir como niño—. Viniste por una razón de peso, me da mucha pena contigo, de verdad —escuché puertas abrirse y cerrarse, pasos, parecía estar caminando. Luego un gruñido que me calmó los ánimos y me relajó visiblemente. —¡Ese estúpido nunca le dice nada a nadie! Paralizó sus asuntos con papá y se apresuró para llegar antes del 15 a tu casa, imagino que a sorprenderte por tu cumpleaños, no sé. Pero me da rabia, estaba ilusionado con tenerlos aquí. Además, Maël tenía intenciones de venir y coño, estaríamos todos reunidos. Saldríamos, comeríamos... Lisboa es espectacular pero sin mi gente, nada es igual, ¿si me entiendes?


    Le afirmé y seguí escuchándole, calmándolo, diciéndole que no se preocupara demasiado por las acciones de su primo, que no era culpa de nadie. Pero el nombre de su hermano quedó rebotando en mis sienes. Si yo me quedaba y él viajaba a Lisboa, y nos encontrábamos allí sin Nikko alrededor… Pensé en lo que podría suceder y temblé. Literal.


    Miré el café por uno largos segundos. Comencé a removerlo lento, del mismo modo que comenzaba a ver las cosas.


    —Ya, Marcel, no te preocupes. Creo que puedo adelantar mi regreso. Si me muevo rápido lograré llegar mañana a Braga sin problemas.


    —No es necesario —me interrumpió—. Si decidiste pasar esta fecha en Lisboa y conocerla un poco más, yo puedo organizar algo. Solo déjame…


    —No, no lo hagas. Saber que Nikko luchó por librarse del trabajo para verme ya es más que un regalo para mí. ¿Quién lo iba a saber? Ese es el riesgo que se toman con las sorpresas, ¿no es cierto? Además, ¿qué sentirá él cuando no me encuentre en mi casa después de tremendo viaje?


    Mi risa sólo llegó a mis oídos porque ni él se la creyó.


    —Mierda, Delu, me da tanto pesar contigo. Quiero que la pases bien en tu cumple. Te lo mereces —hizo una corta pausa—. Eres una gran mujer, te mereces todo lo mejor. Que te traten bien, que velen por ti… —otra pausa y mi ceño se frunció—. Me gustaría poder llevarte a conocer lugares que sé que te encantarían —se escuchó de repente un vacío sonoro, como el interior de una cabina o una habitación. —¿Cuándo fue la última vez que viniste?


    Exhalé una gran ráfaga de aire, recostándome en mi silla.


    —Hace varios años.


    —Por trabajo, ¿verdad?


    —Ajá.


    —¿Ves? No es justo, no es justo.


    Me eché a reír.


    —Ay Marcel, eres tan loco. Tranquilo, no pasa nada. Me encantaría quedarme y de verdad, te juro que de verdad no me voy por no querer pasar mi cumpleaños con ustedes. Al contrario, sería genial. Pero lo cierto es que… vine por Nikko, ¿sí me entiendes?


    —Claro, claro que te entiendo —tomó una pausa y escuché unas llaves tintinear. Pero el silencio se tornó más extenso y volví a arrugar la cara—. Delu, ¿me prometes que no te molestarás con lo que te voy a decir?


    Reviré los ojos con el rostro sonreído y compungido, así de ambigua era la cosa.


    —Eso depende de lo que me digas, cariño —respondí medio odiosa, medio broma, medio cierto.


    —Bueno, es que… ¿Por qué viajar por un hombre el día de tu cumpleaños? ¿No se supone que es tú cumpleaños? No es el él.


    Me quedé estática en aquella silla y tragué grueso. No entendía por qué Marcel de repente me decía esas cosas.


    —En primer lugar, lo que deseaba era conocer mejor Lisboa, ese era mi regalo.


    —Entonces, dátelo. Si eso es así, date ese regalo. Sé que Nikko es tu prometido, que es mi primo y le quiero un chorro, pero tú eres la agasajada. Quédate, dile que cometiste un error, cuéntale cuál era tu idea y date tu regalo. Ya después él verá si se devuelve.


    No sólo fue escucharle opinar de ese modo sobre algo personal, sino también sus palabras en sí, lo que me causó un extraño sabor de boca.


    —¿Desde cuándo opinas así?


    —Ay, vamos, sé que muy poco haces cosas por ti. Siempre te he visto darle todo a Nikko y hoy me lo acabas de confirmar: te viniste por él más allá de querer conocer la capital. ¿Por qué? ¡Al diablo él! Coño, eres tú quien debe preocuparse por ti, más nadie. Sin embargo si vas a estar con alguien, pues que te cuide, que te trate bien. Porque eso también te lo estás dando, ¿o no es así? Nikko es muy dejado, hace las cosas de repente, me molesta, en serio. Y ya que estás aquí y es lo que querías, pues quédate y ya está —un vehículo se encendió del lado de Marcel y confirmé que estaba dentro de su carro.


    —No entiendo tu crítica, de verdad.


    —No es una crítica.


    —Nikko viajó a Braga justo a tiempo para verme, no entiendo por qué hablas así de él. Ajá, y si quiero pasarla junto a él, ¿qué problema hay con eso? Por algo le acepté el anillo y le dije que sí, ¿o no?


    Dios, soné más dura de lo que debía.


    Él suspiró.


    —Bueno… Sólo quería que te quedaras y la pasaras bien. Quería presentarte a mi novia, que saliéramos todos juntos; disculpa si dije algo malo.


    Mi rostro cambió por completo y chasqueé la lengua con pesar.


    —No, Marcel, por favor, no te molestes. Es que… Me parece extraño escucharte hablarme así. Y bueno, es cierto que siempre he estado enamorada de tu primo pero ajá… —exhalé si añadir nada más a eso y cambié el tema. —¿Cómo se llama tu novia?


    —Gina —dijo de buen humor—. Es un bombón, tienes que verla. Es hermosísima.


    —De seguro que sí, eres muy guapo. Es normal que salgas con un bombón—canturrié esa última palabra.


    Él exhalo unas risas.


    —Tengo pensado invitarla a Castelo, vamos a ver cómo sigue la cosa. Por ahora va muy bien.


    —Me alegro mucho por ti.


    —Gracias. Bueno, Delu, debo arrancar ya. El vigilante del estacionamiento me mira feo —sonreí sin querer indagar en dónde se encontraba o para dónde iba. —¿Estás segura que encontrarás vuelo de regreso rápido?


    —Bueno, deja ver qué logro. Llamaré al novio de mi amiga.


    —¿A quién? ¿Te ayudaron a comprar el pasaje?


    —Efectivamente. Lo hizo el novio de Sandra, ¿te acuerdas de ella? Ha ido pocas veces a la villa Saravia, pero creo que tú has estado allí las veces que ella me acompañó.


    —Ah, sí, claro que la recuerdo. Es muy alegre la chica.


    —Sí —sonreí—. Bueno, su novio es… ¡Ah! De seguro le conoces, tu hermano entrena en un gimnasio suyo. No sé si tú también lo haces cuando estás allá.


    —¿Cómo se llama?


    —El gimnasio no sé, pero el novio de Sandra se llama Galev, es un ruso que…


    —¿Galev? No me jodas. ¿Él fue quien te ayudó? ¡Claro que lo conozco! Ese sujeto es muy amable, Delu. ¿Dices que es el novio de Sandra?


    —Sí, así es.


    —Ah bueno, me dejas muy aliviado. Por supuesto que lo conozco. Tiene un negocio con papá aquí en Lisboa y tenemos buenas relaciones con Rusia gracias a él —me pregunté qué tipo de asuntos manejaban el señor Carlos y Galev. Hice una nota mental para indagarlo con Nikko—. Estás en buenas manos, es demasiado eficiente y colaborador. Lo llamaré para agradecerle el que te ayude. ¡Qué casualidad! El ruso Galev… —se echó a reír abiertamente. Al calmarse continuó: –Delu, ¿al menos nos veremos antes de que te vayas?


    Suspiré extrañada de nuevo. Ya me estaba asustando el discurso de Marcel y toda su exagerada preocupación. Jamás le vi así conmigo, aunque debía comprender su pena y que no me estaba diciendo nada malo. Por el contrario, quería que yo la pasara bien.


    —No te aseguro nada. Si de repente logro arrancar mañana mismo, quizás deba quedarme aquí en el hotel. Te llamo. Aunque, si te da chance, ¿te pasas por acá?


    —Listo, claro que sí. Entonces no dejes de llamarme, así sea para avisarme que arrancaste a Braga, ¿va?


    —Va.


    Hizo una breve pausa, otra vez.


    —Te quiero mucho, bella Delu.


    Sonreí negando con la cabeza en una expresión repleta de incredulidad.


    —Yo también, guapo Marcel —y tranqué la llamada.


    ¡¿Qué demonios?! ¿Por qué aquello no me salió bien? ¿Y por qué Nikko siempre tenía que hacer las cosas así?


    De haberle contado que viajaría a Oporto por lo menos a sus tías, nada de eso habría pasando.


    Bueno, si reflexionamos en la forma en la que llegué a Lisboa…


    Y Marcel hablando de esa forma tan rara. Todos esos halagos tan repentinos me parecieron extraños.


    Y si cuento el hecho de mencionar a su hermano llegando a la capital, o por lo menos con esa intención… Joder con el tema, ¡joder con todo!


    Terminé mi café y salí volando para el hotel buscando mayor comodidad para la serie de llamadas que tenía que ejecutar. A pesar de lo que había dicho sobre el viaje de Nikko de un momento a otro, me sentía bastante molesta conmigo misma. Debía comprender que se trataba de un detalle por su parte, y de que él no tenía culpa en nada. Por un momento pensé en quedarme a lo rebelde y celebrar mi cumpleaños sin él, hacerle caso a Marcel. Pero luego pensé en lo básico: no podía hacerle eso a mí prometido, quien nunca tenía tantos detalles para conmigo.


    La noche me cansó con solo pensar en devolverme. No me gustaba el trajineo, dejé el apuro botado en la adolescencia y en parte de mis años de universidad. Entonces me había convertido en una mujer tranquila, que la única acción en su vida era actuar, y sobre las tablas podía transformarme o en un rayo fugaz, o en una liviana mariposa. Sin embargo, ¿qué debía hacer? Si no me apuraba, quizás celebraría mi cumpleaños sobre un avión y ya tenía descartado el quedarme.


    Pero al momento de dormir mi cabeza echó sus tiros.


    Maël…


    ¡Qué estupidez! Embobada por un post adolescente con quien no tenía nada, pero es que nada de nada. ¿Qué era lo que me gustaba de él? ¿Su físico? ¿Su mirada? Porque bien lo dice Sábato en el Túnel: las miradas son aspectos físicos, muestras de lo que está hecha un alma. Pues su mirada, siendo apenas un símbolo externo, no me podía tener así de embelesada. Se suponía que yo, Delu Vaz, solía enamorarme de la esencia más no del cuerpo. Pero allí me tenían, recordando un beso, palabras, discusiones, odiosidades, cruce de emociones, callados encuentros con alguien tan prohibido e intocable, alguien que no debió estar en mi cabeza jamás. Alguien tan joven que de seguir mis propias corrientes, la espera por su futuro y madurez suponía un bizarro retraso de planes.


    ¿Me quedo, me voy?


    ¡No! Me voy y punto. No quería quedarme pensando una y otra vez que lo haría por la pequeña posibilidad de volver a ver a Maël. Sería como darle una resaca emocional a mi débil raciocinio.


    


    ***


    


    Pude regresar el día 14. Marcelino y su familia me acunaron en su casa una noche después de la llamada telefónica en el café. Conocí a Gina, su novia (verdaderamente una preciosidad) y debo confesar que me trataron excelente, acompañándome al aeropuerto y deseándome buenas cosas. La mañana de mi cumpleaños, Danilo me llamó desde la facultad para asegurarme que se encontraba bien. Se disculpó por no poder ir a casa para celebrar conmigo.


    Mis padres organizaron un desayuno tardío en la sala de nuestra dulce morada, colocando música que me gustaba y rellenando la mesa baja con todo tipo de alimentos y bebidas que siempre me han encantado: chocolates, tostadas, jugos, omelettes y hasta vinos. Bailé con papá en el salón, jugué cartas con mamá y luego también se unió mi padre al juego. Conversé ampliamente con ellos como no hacíamos desde hace tiempo y hasta les entretuve con una pequeña y corta representación del personaje principal en el cual estaba trabajando en Circo. Salí de casa con mi madre para comprar algunas cosas para el cumpleaños, pensando celebrarlo temprano en la noche. Sandra se nos unió y pasamos lo que se podría llamar una “Salida de Chicas”, pasándola estupendamente bien.


    Nikko telefoneó para felicitarme y advertirme que pasaría por mí para llevarme a Viana, donde al parecer, su madre tenía algo organizado para mí. Le agradecí enormemente y le prometí hablar con mi suegra para disculparme por dejar sus preparativos en vilo. Entonces le advertí que la celebración sería en mi casa y que lo esperaba a las 19:00 horas. Le contaría lo del fallido viaje sorpresa a Lisboa, en persona.


    La celebración fue pintoresca. Comidas, bebidas, canciones, besos y abrazos y por supuesto, brindis por mí y por el futuro casamiento. Y cuando despedí a mis amigos, Nikko logró convencerme para irnos a Viana y complacer a su familia. Celebramos con ellos también, pero no estaban todos presentes: no estaba Maël. Quise desligarme de mi angustia escondida, de esa ausencia mayor. No supe cómo preguntar por él, no quería que nadie sospechara en lo más mínimo mi desesperación, la cual si me preguntan, no comprendía. Anhelé tanto un abrazo suyo de felicitaciones, me pregunté hasta cómo sería, qué haría: ¿me abrazaría fuerte, suave? ¿Estaría incómodo, o por el contrario ni siquiera se acercaría? Esa noche no durmió en casa y allí fue que, escudándome tras una leve preocupación, le pregunté a Nikko por él. Mi novio no sabía dónde se había metido su primo. Supuso que se había devuelto a Braga por estudios o trabajo. Y yo de nuevo me sentí desubicada.


    Nikko me comentó que debía devolverse a Lisboa el jueves 17. Pero yo no pude quedarme con él porque luego de mi cumple, tenía que asistir a Circo.


    Nikko volvía a desplegar sus extrañezas, rogándome que me quedara un día más con él antes de viajar. ¿Qué podía hacer, más allá de excusarme con la producción y asegurarles que el lunes de la semana próxima atendería mis obligaciones? La compañía con mi prometido se volvía más… alentadora. Aprovechar cada segundo de sus cariños era prioridad, algo que no tuve muy seguido en los años anteriores. Sin embargo, algo no me cuadraba.


    Nikko y yo nos trasladamos el miércoles 16 hasta Braga. Él había decidido salir desde allí a Oporto y luego para la capital. Nos fuimos en bus y llegamos a buena hora para el almuerzo. Mamá y papá se prepararon para recibirlo, por lo que ni siquiera lo dejaron entrar a mi habitación, entreteniéndolo con una amena conversa, comida, café y jugos.


    Llevé las maletas a mi cuarto. Pasé de largo la cama y la peinadora para asearme un poco y cambiarme de ropa por algo más cómodo. Pero antes de entrar al servicio, vi un paquete de regalo puesto sobre la mesa de mi computadora.


    —¿Y esto que es? —me pregunté con una sonrisa incrédula.


    Tomé la caja batuqueándola para adivinar su contenido, pero nada se movió dentro; me intrigaba su peso más que su tamaño.


    El envoltorio era espectacular, un papel de color negro mate con un lazo dorado encima. Me dirigí a la cama y me senté para destaparlo. Quité el lazo colocándolo a un lado sobre el colchón y despegué con cuidado las cintas adhesivas. Poco a poco, fui descubriendo lo que había.


    —¿Qué…?


    Un iPhone de última generación se mostró ante mis ojos.


    Un celular…


    ¡Un móvil, joder!


    Miré al frente cómo si alguien estuviese allí. Le pedí explicaciones a la nada. No sabía si abrir la caja del aparato, me parecía un regalo demasiado ostentoso.


    Luego de los segundos de estupefacción, me reí. Pensé de inmediato en Sandra. De seguro ese regalazo venía de ella. La iba a matar, ¿se había vuelto loca? Era algo muy costoso.


    Abrí la caja con suma delicadeza y fui descubriendo el magnífico aparato.


    Wow, todo un lujo.


    Actualmente usaba un Nokia bastante precioso también, y no lo menciono por denigrar marcas pero ese aparato era… lucía… Las cosas nuevas siempre serán mejor, definitivamente.


    Con la punta de mis dedos fui halando el dispositivo y al sacarlo por completo, me percaté que debajo se encontraba una nota. Negué con la cabeza y la despegué de su lugar.


    La abrí:


    “¿La lluvia oyó y calló mi secreto a la ciudad?”


    Feliz cumpleaños, Delu. Disculpa por no estar.


    Revisa la lista de música. Disfruta tu regalo.


    No podía ser cierto.


    Volví a mirar al frente. Algo en mí se disparó y no lo sentí benévolo. Incluso, llegué a experimentar algo de miedo. Mi aliento quedó suspendido entre el pecho y la piel. La cara me ardía, las manos que sostenían la tarjeta comenzaron a temblar llenando la habitación con un sonido ridículo. Volví a leer la nota, las comillas encerraban una frase de aquella maléfica y preciosa canción que anteriormente había escuchado de sus labios; pero lo extraño era que las expuso como una interrogante.


    De inmediato encendí el móvil y para mayor sorpresa, entró un mensaje:


    Nro. Desconocido: ¿Te gustó el regalo?


    No guardó su número.


    Sospeché como un haz de luz la intención de ese regalo y casi me río de mis propias locuras.


    No esperé mucho para responder:


    Yo: No puedo creer que lo hayas hecho. ¿Qué pretendes?


    La respuesta vino en segundos.


    Nro. Desconocido: ¿Eso es un sí, o un no?


    Yo: ¿Qué pretendes, Maël? ¿Te volviste loco?


    Nro. Desconocido: ¿Estás escuchando las canciones, Delu?


    La ansiedad podría matarme en cualquier momento. Deseé una copa de algo bien fuerte, un chocolate amargo y hasta un cigarrillo para rematar la vida.


    Tragué grueso con la idea de calmar los nervios y abrí la aplicación de música: un gran repertorio de canciones de Mariza. Podría jurar que era la discografía completa y quise gritar, llorar, correr y descargar adrenalina.


    Yo: ¿Mariza?


    Aquello fue lo único que pude decirle luego de ver aquel despliegue musical. Él parecía atento a su móvil.


    Él: Nuestra cantante, ¿recuerdas?


    ¡¿Qué fue lo que escribió?! Ese niñato de pacotilla… ¿Desde cuándo teníamos una cantante favorita?


    Yo: Estás loco. Pero bueno, muchas gracias por el regalo.


    Mi rostro ya no era angustioso. Ahora se transformaba en molestia.


    Yo: Aunque creo que no es apropiado. Te lo devolveré cuando viaje a Viana.


    Esa vez sí tardó un poco en responderme. Aunque algo me decía que no por asombro, sino por risa. De seguro se estaría burlando de mí, comenzaba a conocerle mejor.


    Él: No te pediré que te lo quedes si no quieres. Pero no es necesario que viajes tanto para devolverlo. Puedes enviarlo con Nik. Y mejor aún, porque imagino que está allí contigo, ¿no es así? Te ahorrarías dinero, Delu.


    Ok. En definitiva, algo muy pernicioso se traía entre manos.


    Yo: ¿Nik sabe de este regalo?


    Él: Por supuesto que NO.


    Dios mío…


    Yo: Entonces no te importa que se entere. Y si es así, ¿por qué no me lo enviaste con él?


    Otra pausa.


    ¡Bingo!


    Se me olvidaba que apenas era un jovencito. No podía ser yo quien perdiera en esa discusión.


    Él: Déjame explicarte algo, bella Delu…


    Leer ese mote de “bella” me recordó a su hermano, quien solía llamarme así. Sentí celos ajenos.


    Él: Supe que viajaste a Lisboa y que Nik se devolvió para estar contigo; él mismo me lo contó por teléfono. Yo por mi parte, quise enviarte un presente de felicitaciones, nada más. Entonces, ¿para qué contarle? Si sabía que estarías con él cuando lo recibieras…


    Tragué grueso. Por un lado, me gustó que no quisiera hacer cosas a escondidas. Pero me confundió el hecho de saber si era valiente, o era un imbécil. Creo que ambos términos.


    Yo: No me llames Bella Delu.


    Él: ¿Por qué?


    Él: Así me llama tu hermano. No es justo quitarle ese derecho.


    Él: Es cierto, pensé que yo tenía ese mismo derecho por lo que soy de él. Pero lo respetaré.


    Dios santísimo… Pensé que el corazón se me saldría, o se hundiría para irse de farra con las hormigas malditas en mi estómago. Estaba furiosa por sentirme así y por estar entablando una de las conversaciones más largas que había tenido con él a través de un celular. Estaba furiosa por sus palabras, por darme un móvil que de seguro… ¡Que de seguro quería que lo tuviese para no tener que escribirnos desde nuestros dispositivos personales! No podía creer que Maël me estuviese texteando, imaginen hacerlo con plena libertad. ¡Qué sucio! ¡Qué perro! Era tan evidente, diosito. Además, ese “Lo Respetaré” sonó a Continuará. No me gustaba nada ese jueguito. Un celular para comunicarse conmigo... ¡Qué cliché!


    Si deseaba conversar o entablar alguna cercanía, solo debía hablarme de frente. Estos chicos de ahora no saben lo que hacen. Y pensando en eso, me dije a mí misma que no podía caer en las redes de un infante.


    Yo: Muy bien, gracias de nuevo por el detalle pero te lo devolveré.


    Y apagué el puto celular con unas malditas ganas de lanzarlo contra la pared. Lo guardé en una gaveta y me devolví al comedor, fingiendo que nada había pasado.


    Al cabo de unas horas, mis manos tenías férreas ganas de volverlo a encender.


    


    

  


  
    



    Capítulo 18


    


    


    


    


    Nikko salió para Lisboa bien temprano en la mañana del jueves 17. Ese día necesitaba volver a las butacas, a las oficinas de Circo, al fabuloso escenario y hasta los camerinos; ocupar la mente en cualquier cosa que no fuesen los malditos mensajes de textos ni el regalito, ni nada cercano a ello.


    Cómo mi prometido no regresaría esa semana, se me ocurrió enviarle el presente a Maël por medio de la compañía de correos. No deseaba tener aquello un minuto más en mi habitación, y no viajaría a Castelo con Nikko estando fuera. Nop. No, no, no.


    Los días transcurrieron con normalidad. Sandra y yo celebramos mi Después Del Cumpleaños en Mafalaia junto a su familia y su novio, pasando un rato estupendo. Adoraba ese sitio, era hermoso pero un poco decadente, reuniendo gente de todo tipo, sin discriminación alguna. Siempre me encontraba a alguien conocido, o terminaba practicando mi inglés y mi español con los turistas que se hospedaban allí, o con aquellas personas que no eran del país quienes simplemente se daban una pasada para tomarse un vinito.


    Devolví el regalo unos días después de la decisión, y gracias a Dios no ocurrió mayor desastre. Sospechaba que Maël no tenía mi número verdadero y que le sería un poco difícil conseguirlo.


    ¿Qué excusa se inventaría para que alguien se lo diera? Aunque, ¿de verdad le importaba lo que pensaría su familia? Bien pudo quitárselo al propio Nikko para felicitarme, pero no lo hizo. ¿Por qué?


    Mi Dios…


    Me aterraba pensar en sus intenciones. Pude deshacerme de su evidente intento de conexión regresándoselo, pero ¿cómo olvidar lo que me había escrito? La letra de la canción, la terrible parte donde exponía que “nuestra cantante” era aquella mujer tan famosa dentro del continente. Él me desconcertaba, todo lo suyo me convertía en mantequilla amarga.


    Nikko no regresó ni esa semana, ni las siguientes. Febrero llegó y la espera por volverlo a ver se volvió tediosa. Al parecer, su tío Carlos ponía en marcha un nuevo proyecto y necesitaba la asesoría y los servicios de un abogado 24/7. Sospechaba que serían muchas más horas de trabajo invertidas, más por ser familia que por dinero o experiencia. De igual manera, siempre le decía que lo extrañaba, aunque eso fuese cierto en menor medida de lo que debería ser. Después de varios años de relación, solo te apañas jubilosamente con algo de libertad, autonomía, un justo autocontrol sobre las cosas a tu alrededor.


    Pero si hablamos de control… Hay situaciones donde las amarras se sueltan como nudos mal hechos.


    Más allá de la distancia, sentía a Nikko demasiado lejos, metafóricamente hablando. Sucedía cuando conversaba sobre la boda. ¿Dónde estaba él? ¿Dónde estaba yo? Necesitaba de su cercanía para creerme la propuesta y todo lo que ese año encerraba al respecto. Pero por más que yo empujara o presionara, no había manera de conseguir verlo seguido. Y ya para entonces, mis planes de conocer Lisboa un poco más debían ser retrasados. De todos modos, estaba bien segura que viajaría de nuevo en las venideras giras de la obra.


    A mediados de Febrero, Nikko regresó directo a casa y luego de un beso, nos embarcamos en un bus y nos dirigimos a Castelo, donde me recibieron sus tías con el mismo tema de la última vez: El Gran Acontecimiento, El Matrimonio. Todas aún con la idea en la cabeza de lograr adelantarlo.


    ¡Jm!


    Simplemente yo no quería. Diciembre del 2019 era el plazo que mi corazón había marcado. Sí, lo sé: estábamos en el primer trimestre de ese año y ya planificaba casarme en el último.


    Cuando llegamos, pensé que Maël no estaría en su casa, o al menos en la villa. Hubiese sido genial ese detalle, pero no se puede tener todo en la vida. Apenas recuperaba un poco de la pasión perdida con Nikko, así que mis anhelos de que el primo no estuviese, tendría que servir de calmante para mis tormentos.


    Pero allí estaba Maël… Y la ansiedad comenzó a tocar de nuevo mis puertas en las extrañas ocasiones en las cuales estuvimos en un mismo lugar.


    Fueron momentos escuetos: donde un saludo por aquí, una ignorada por allá parecieron devolver todo a su cauce; a lo mismo de siempre, a la incomodidad con su presencia. A eso que debía quedarse quieto.


    El trabajo con la obra de teatro entraría en receso por una semana. Y aunque mis ocupaciones online se intensificaban, decidí hacerle caso a Nikko y quedarme con él esa cantidad de tiempo. Sin embargo, sus ocupaciones en Castelo no le permitieron quedarse mucho más tiempo conmigo. Tampoco es que él haya puesto mucho esfuerzo de su parte por liberarse de sus tareas, ahora que estaba allí con él y luego de que él mismo me lo había pedido.


    Cuánto me hubiese encantado esa perenne compañía, la buena y renovada atención…


    Bueno, está bien: Nikko lo intentó, tengo que reconocerlo; ¡pero no logró zafarse! Por momentos pensé que debía estar contenta por sus eternas ganas de moverse, de ser hiperactivo. Sin embargo, creo que el egoísmo me hacía sentir lo extraño que era ver a un ave de altos vuelos, aleteando al ras de otros suelos.


    Usaba mi laptop una noche, corrigiendo un guión para un pequeño equipo de trabajo de mi distrito. Nikko dormía profundamente, llegó tarde y su extremo cansancio no le permitió tan siquiera sopesar que a su lado me encontraba tecleando a un ritmo constante.


    La madrugada caía pesada, pero mi sueño se había esfumado. Las horas no servían de evidencia, más allá de las tres tazas de café bien cargado en mi organismo y un pastel de chocolate a medio comer.


    Su celular vibró, lo miré desde mi lado de la cama. Pero fue hasta que sentí la insistencia de una llamada cuando incliné mi cuerpo por encima del de Nikko, con la idea en la cabeza de que aquella vibración se podía tratar de una emergencia.


    Sin tomar el aparato pude ver quien le llamaba, y la inclinación de mi anatomía se convirtió en un arco de congelamiento puro.


    Me quedé observando la pantalla por un minuto entero, con un grado de frivolidad apabullante. ¿Qué diablos hacía Belinda llamándolo a la 01:00 de la madrugada?


    Volvió a vibrar, agarré el celular y le di al maldito botón verde sin decir una sola palabra.


    —No entiendo por qué me llamas para luego no contestar. ¿Por qué siempre haces eso? —ella esperó un poco a que Nikko le hablara, hasta que bufó. —¡Eres un odioso! Bueno, mañana estaré en la tienda —y la estúpida flaca colgó.


    «Vaya, qué determinada la mujer» pensé mirando la pantalla.


    Esperé un ventarrón de ira, sorprendiéndome al sentir sequedad y algo de confusión. La forma en la que habló y lo que dijo, me dio a entender que Nikko no solo me engañaba a mí, sino también a ella.


    Según la flacucha él la había llamado, ¿pero cuándo? ¿Y para qué, exactamente? ¿Para un revolcón? Conocía el horario de mi novio, desde que llegamos a Viana nos veíamos regularmente exceptuando, por supuesto, las horas de trabajo en la firma.


    Cerré los ojos... No quería admitirlo, la verdad era que no nos veíamos casi nunca.


    Bueno, ahí estaba mi respuesta, jamás me enteraría del momento en el cual él marcó el estúpido número para comunicarse con ella.


    Sentí cansancio y miré mi ropa dentro del armario entreabierto, mis cosas y mis maletas puestas a un lado de los objetos de Nikko. El pensamiento de que a mis bártulos les faltaba un par de zapatos para correr, se estableció en mi cabeza como un jinete aferrado a su caballo.


    Salí de la habitación y llevé la taza y el plato de postre a la cocina. El ver a Maël deambulando en el recinto ni siquiera me asustó.


    —Hey —me saludó al verme colocar la taza en el fregadero. Guardé el plato con el medio pastel de chocolate en la nevera y me giré para hablarle.


    —¿Aún colaboras con Catalina en la zapatería? —salté directo con la pregunta.


    Frunció el ceño e inclinó un poco la cabeza.


    —Muy poco. ¿Por qué?


    —¿Mañana irás?


    Negó lentamente con la cabeza y con una mirada de sospecha en esos oscuros y hermosos ojos. Tal parecía que estudiara la seriedad en mi rostro.


    —¿A qué hora abre la tienda?


    —A las ocho —respondió.


    —¿Crees que Catalina atienda temprano?


    —Posiblemente tarde un poco en llegar. Quizás Belinda vaya… —su voz disminuyó hasta detenerse. De repente su expresión cambió. —¿Qué vas a hacer?


    Me encogí de hombros.


    —Solo iré a comprar zapatos.


    Me giré como si nada, sin dejar que me dijera alguna otra cosa y cerré despacio la puerta del cuarto para no despertar a mi acompañante.


    Me senté en la cama por un buen rato, dándole la espalda a Nikko, pensando una y otra vez en qué hacer, figurando planes, esquemas en mi loca cabeza.


    Casi amaneciendo ya lo tenía listo, a pesar de que siempre y en todo momento, trazar un plan me genera una especie de dolor en las encías.


    


    ***


    


    Me fui caminando hasta la tienda de Cata, disfrutando de una mañana ejemplar. Casi no había dormido, pero no importó. Los pájaros cantaban, las nubes traían consigo una decisión clara en mi cabeza. Estaba harta, fastidiada de ser la estúpida que lo aceptaba todo. Lo único malo de pensar en ser engañada, era recordar cada episodio con Maël (sobre todo mis pensamientos hacia él) sintiéndome de alguna forma traidora y sin derechos para reclamar. Pero el lado bueno de todo, era que no le reclamaría nada a nadie. Finiquitaría, zanjaría la situación de raíz. Y la bendita zapatería rellenaba ese espacio de santificada espera. Sería el templo que delimitaría dos escenarios: uno bueno y otro malo.


    Como era de esperarse, allí estaba la muchacha, abriendo a las 08:00 en punto de la mañana. No podía quitarle el ser puntual. La cosa era, ¿en verdad ella esperaba que Nikko fuera a verla? Pues, me convertiría en su embajadora.


    —Hola, Bel —saludé con retintín. Me fascinó el mote, pero mucho más mi dulce voz y la sonrisita macabra. Algo que al parecer funcionó: puede ver el cambio de color en la carencia de mejillas.


    —Hola, Delu. ¿Cómo estás?


    ¿Un saludo trémulo? Mmmm…


    Me gusta enfrentarme a gente valiente, no nerviosa. Eso me dio más valor.


    —Estoy bastante bien, gracias. ¿Terminaste de abrir? —le señalé las puertas y el candado en su mano.


    —Ah, sí. Pasemos.


    Accedí a su invitación. Al entrar, me recibió el característico olor a madera, cartón, cuero nuevo y alfombra aspirada. Vi que fue encendiendo luces, entre otras cosas más. Cuando se posicionó tras el mostrador, exhaló como acomodándose en su propio cuerpo insípido.


    —Dime, ¿vienes buscando algo en específico?


    —Sí. A ti.


    Su sonrisa se congeló.


    —¿A mí? ¿En qué te puedo ayudar?


    Fue mi turno de exhalar.


    —¿Catalina vendrá esta mañana?


    —No creo —me informó—. Siempre lleva a su hijo a la escuela antes de pasar por acá.


    —Muy bien —saqué mi celular y busqué lo que con tanto cuidado guardé. —¿Recuerdas estas fotografías?


    Inclinó su cara para mirarlas, imagino que por cortesía ya que desde su puesto podía verlas muy bien: las imágenes eran obvias. Y más obvio era el que ella las conociera a la perfección. Sin embargo, se hizo la estúpida entrecerrando la vista y fingiendo que no las divisaba.


    Acerqué más el celular a su feo rostro.


    —¿Qué sucede? Las reconoces, ¿verdad? —la miré dándole la oportunidad de que respondiera. No dijo nada—. Dos preguntas, Belinda: ¿cómo conseguiste mi correo y qué pretendías hacer con enviarme estas fotos?


    De repente su expresión cambió: fue desafiante, bastante atrevida. Pude dar lectura a su cuerpo y a la mitad de aquellos ojos puntiagudos. En mi vida me había enfrentado a algo así, y esa primera vez me sentó de maravilla.


    —No sé de qué estás hablando. Yo no te envié nada.


    —Sé que estabas en la fiesta de Galev allá en Braga, y que te sacaron como perra de allí. También sé que éste es tu correo, no sé si el personal o el que probablemente usas para joder. Ahora, déjame informarte que fui yo quien contestó la llamada que le hiciste a Nikko esta madrugada —lancé una risa sin humor al ver su tieso gesto—. Ya se te descubrió la estupidez que tienes con él, Belinda. Pero fíjate en una cosa, aunque no lo creas, solo vine a aclarar tus motivos para enviarme las putas imágenes...


    Se atrevió a interrumpirme.


    —Creo que es mejor que te vayas, Delu. Estás calumniando.


    —Te repito, zorra, que te contesté la llamada, esa que hiciste a la 01:00 de la mañana. Te estoy dando la oportunidad de que me cuentes qué planeabas. No te atreverás a negármelo, ¿o sí?


    Sus ojos se pusieron llorosos y me reí por dentro. No entendía si era culpa de la adrenalina, pero hasta ese momento no conocía ese lado de mí: indoloro. En otras circunstancias, si ella lloriqueaba, me ablandaría.


    —Es mejor que te vayas… —su voz se fue apagando. La puerta principal de la tienda se abrió y sentí a mi espalda que alguien había entrado.


    Apreté la mandíbula y ella sonrió ocultando su pena.


    —Buenos días, Maël. ¿Trabajarás hoy? —la flacucha le saludó con un tono demasiado alto para el gusto de cualquiera.


    —¿Delu? —el muchachito se paró detrás de mí a una distancia no muy extensa. —¿Me acompañas a casa de tía, por favor?


    Estampé mi celular con fuerza sobre el mostrador sin prestarle absoluta atención a Maël.


    —¿Qué pretendías hacer con enviarme esas fotografías? —repetí rabiosa, solo mirándola a ella.


    —Chica, cálmate. No sé de lo que me hablas...


    —Delu, vámonos —volvió a interrumpir el recién llegado.


    Cerré los ojos por un segundito y me giré hacia él.


    —Maël, ¿me puedes esperar afuera? ¿Por favor?


    Para hablarle al niño no necesitaba alterarme, así que le hablé muy bonito para mi estado de ánimo.


    Él me miró fijo. En ningún momento apartó su mirada de la mía. La flacucha aclamaba por su ayuda, pero al parecer él no se la daría.


    Luego de un breve momento asintió y salió de la tienda. Cuando lo vi desaparecer, seguí:


    —No deseo alargar esto, Belinda. Responde de una vez.


    Vi que tragó grueso, pero sus labios se arrugaron y habló con los dientes apretados:


    – Deberías irte, te lo advierto. Sin embargo te responderé —lavó sus labios con esa lengua viperina de una forma repulsiva. Me dio asco saber que Nikko la había besado alguna vez. —¿Sabes por qué te las envié? Lo hice porque deseaba que supieras que hay ojos sobre ti.


    —¿Para qué?


    —Para desenmascararte delante de Nikko, ¿para qué más? —se echó a reír—. Él siempre te ha creído la santa del cuento, ¿lo sabías?


    Entonces fui yo la que se rió y muy genuinamente. Me sentía como en una tétrica novela.


    —¿Te estás escuchando, Belinda? Dime una cosa, ¿qué necesitas? ¿Que Nikko me deje para tú poder metértele por los ojos? No entiendo por qué necesitas eso, ¿acaso ya no se acuesta contigo? Entonces, ¿por qué tanto esfuerzo? —creo que sus ojos cambiaron de color. —¿No será que eres para él, y quizás para todos los hombres, la definición de… relajo? Fíjate —señalé las imágenes, pasándolas una a una frente a su despreciable cara—. No tengo por qué explicarte qué diablos hago en estas fotografías tan trucadas, porque tus ojos vieron todo. Pero si deseas que Nikko sepa que yo estuve allí, ¡adelante! No pierdas más tiempo en contarle, la verdad es que no me importa. Pero sí te voy a decir una cosa más, y quiero que la recuerdes por siempre.


    Puse los codos en el mostrador de súbito y me agradó que eso la asustara, dando un paso hacia atrás, cuidando su larga figura.


    —Cuando desees tener a un hombre entre tus piernas y quieras que no se te escape, intenta gastar tu tiempo en hacérselo bien y no en sobornos o tretas absurdas. Porque el resultado de eso último, Belinda, será que tarde o temprano te dejen como la zorra que has demostrado ser.


    Guardé el móvil en el bolsillo de mi jean y me volteé decidida a salir, pero algo me detuvo.


    —Ah, lo olvidaba —me quité el anillo de compromiso y se lo planté en el mostrador—. Le diré a Nikko que lo pase buscando.


    Abrí la puerta de vidrio y salí mirando el cielo, respirando profundo para calmarme.


    Me alejé de la tienda caminando rápido, devolviéndome a la casa de Nikko para sacar mis cosas de allí. En todo momento, una silueta joven me siguió.


    —¿Delu? ¡Delu!


    —¿Nikko ya se fue al trabajo? —le pregunté a Maël sin detener mi caminata.


    —¿Qué vas a hacer? Cálmate.


    —¡Respóndeme!


    En media acera, con algunas personas caminando a nuestro alrededor, se paró frente a mí bloqueándome el paso.


    —No me grites —demandó.


    Reviré mis ojos y exhalé con fastidio.


    —Si no vas a colaborar o si no me vas a responder, si tan siquiera le cubres esta falda a tu querido primo otra vez, ¡entonces será mejor que me dejes tranquila! —caminé pasándolo de largo, directo a la casa que compartíamos.


    No era una larga distancia. De hecho, la tienda de Catalina quedaba muy cerca de la salida del complejo habitacional. Llegué rápido a la vivienda, entré y comencé a empacar. Maël no se desapareció, me siguió en todo momento y ahora parado en el umbral de la habitación de Nikko y mientras yo no paraba de moverme, pude ver cómo se cruzó de brazos, los descruzó, cubrió su boca con la yema de sus dedos... Hizo de todo.


    —¿Qué haces allí parado? ¿Nunca me has visto empacar? Yo empaco así —le mostré, lanzando mis cosas a la maleta con evidente molestia—. Con fuerza, ¿ves? Así es como se empaca una maleta.


    La adrenalina aún hacía fiesta en mi pequeño cuerpo. Pensé que era demasiada para mi figura y que me envenenaría.


    —No te vayas así, Delu. Espera al menos que llegue Nikko.


    Intenté no prestarle atención y seguí metiendo cosas de forma desordenada. No quería estar un minuto más allí.


    —Delu… —su voz de advertencia.


    —¿Qué quieres, Maël? ¡¿Qué mierda quieres?!


    —Eh… ¿Hola? —alguien saludó y tocó la puerta de madera del frente, la cual se encontraba abierta. Al pasar y vernos, ese alguien arrugó la cara. —¿Qué sucede?


    Era mi cuñado. Cerré los ojos. Lo que menos quería era que otro miembro de la familia se enterara de ese desbarajuste.


    Maël salió para recibirlo y yo me dejé caer sentada sobre el colchón, abrazando uno de mis vestidos. Fue allí cuando me di cuenta que las manos me temblaban. Sabía de mis nervios, pero no quería confirmarlos. No quería verme en esa guisa, no me parecía justo.


    Mis ojos se llenaron de lágrimas. Todos los años, la aceptación, el doblegarme, el no querer quedarme sin nadie, el maldito físico de Nikko Saravia, la costumbre y la admiración que sentía por él, por su grado de libertad, de desapego… Si me engañaba, ¿para qué quería desposarme? ¿Por qué las personas hacen cosas como esas? Es cierto que fui imberbe, sumisa, tonta, ciega ante las señales y sospechas. Que me acostumbré a la negación, al rechazo y a la vuelta de hoja. Que acepté casarme ilusionada con el cambio y con la curiosidad tocando mi ventana, dejando entrar una luz que me decía que algo genial estaba sucediéndole a mi pareja. Quise otorgarle a Nikko la oportunidad de regresar a los buenos años, darle el visto bueno. Aun así, yo jamás le pediría a una persona que pasara el resto de su vida conmigo engañándola con otra.


    —¿Qué pasa aquí? —la voz de Nikko apareciendo por la puerta—. Delu, ¿qué estás haciendo? ¿Por qué estás empacando?


    —¿Qué haces aquí, Nikko? ¿No tienes trabajo que hacer? ¿No tienes que ir a visitar a alguien, tal vez? —solté lo que tenía en las manos y lo eché dentro de la maleta. La cerré y la bajé para rodarla. Tomé mi bolso—. Apártate.


    Con todo el rostro arrugado, quedó por un momento clavado en el suelo sin dejar de mirar fijo mi cara, anonadado, asombradísimo.


    —No —dijo suavemente, muy al contrario de su expresión, la cual se tornó dura y molesta. Bloqueó la salida de la habitación. —¿Por qué te quieres ir? —su respiración era un tanto acelerada. Intenté no llorar, lo intenté duro.


    ¡Maldita sea!


    Logré apartarlo del camino y aprovechó el movimiento para arrebatarme la maleta de las manos.


    —¡Devuélvemela! —mi grito le hizo soltar la maleta. Tragó grueso y levantó las manos en defensa propia.


    —Pero, ¿por qué te quieres ir así?


    —Mira mi mano —estiré el dorso de los dedos de mi mano izquierda frente a su cara. —¿Ves algún anillo? Se lo di Belinda. Puedes irlo a buscar cuando quieras.


    Seguí caminando con él rodeándome en todo momento. Me fijé que Maël y Estéfano se escabullían por la puerta del frente. Estéfano primero, el niño después, lanzando la puerta tras de sí.


    —Déjame salir —le pedí a Nikko, quien se estableció frente a la madera.


    —¿Por qué le diste el anillo a Belinda?


    —¿En verdad te atreves a preguntarme eso?


    —Un momento, Delu. Espérate —se irguió delante de mí y subí el rostro para encararle. Me llevaba una morena en tamaño, pero yo le llevaba otra en temperamento—. No te puedes ir sin explicarme por qué diablos le entregaste el anillo de compromiso a Belinda.


    No podía creer que me lo preguntara.


    —Si quieres un interrogatorio, entonces yo seré quien te lo haga. Dime, ¿qué hacía ella llamándote en la madrugada para cuadrar un encuentro contigo? ¡Y en la tienda de tu prima! ¿Catalina es la chaperona? ¿Cuántas personas saben de tu relajo con ella, Nikko? ¡¿Cuántas?!


    —Delu, ya te expliqué aquella vez que me celaste con ella, que nosotros no hemos tenido nada. ¡Ya te lo expliqué! ¿Qué te hace pensar lo contrario?


    —¡Te llamó para acordar un encuentro contigo en la zapatería de tu prima! —gesticulé con las manos—. No. No voy a gastar un segundo más contigo, lo siento, no. Me niego a eso —No deseaba aquello, y mucho menos las lágrimas que ya demostraban mi debilidad. —Por favor, apártate.


    —¡No!


    Puso sus brazos encima de los míos con toda la intención de seguirme bloqueando, pero mi rabia ayudó para zafarme una vez más. Me removí, despegué con fervor sus dedos del aza de mi maleta y de la correa de mi bolso de mano. Él seguía forcejeando conmigo, arrastrándome hacia atrás durante mi lucha a contracorriente.


    —¡Quédate quieta!


    —¡Déjame salir!


    Se paró en seco y alzó las manos en disculpa, prometiendo con eso que no volvería a tocarme.


    —Ok —respiraba muy acelerado—. Pero no te vayas así. Hablemos, por favor.


    —¿Qué quieres que hablemos? ¿Cómo puedes creer que…?


    —¡Ella no es nada! —me interrumpió—. Ok, ok, está bien, confieso.


    Me detuve en seco, nuestras respiraciones como arranque de motores.


    —Confieso que tuve algo con ella —mis labios temblaron mientras él intentaba ocultar su voz trémula—. Pero fue hace demasiado tiempo, Delu, te lo juro. Eso pasó cuando tú y yo apenas comenzábamos la relación. Te lo juro por lo que más quieras, ¡te lo juro por Dios! Por favor, Delu, no hagas esto. Te lo contaré todo, hablemos…


    Cubrí mi cara con ambas manos, aun así, pude ver como enterró los dedos en su cabello.


    —Lo acabas de admitir, Nikko —descubrí mi cara y mis lágrimas amenazaron con ahogarme—. Te acostaste con esa flacucha de mierda, ¿y a pesar de eso quieres casarte conmigo?


    —¡Por supuesto que quiero casarme contigo! —se alejó desesperado, para luego regresar junto a mí. Ancló sus pies al suelo, separó las piernas y con determinación, siguió intentando convencerme de quedarme—. Eres la única con la que deseo casarme, Delu. Eres la única mujer con la que he deseado pasar el resto de mi vida. Lo de Belinda fue hace mucho tiempo, yo… jamás pensé que te amaría así —pegó su cuerpo al mío, posando sus manos en mis brazos, acariciándome con pesadez y nerviosismo.


    Por un momento no pude hablar. Mi cara estaba enchumbada en lágrimas. Me dolía esa ruptura mucho más de lo que había pensado que dolería.


    —Deja de mentirme, por todos los santos —recuperé las fuerzas e intenté empujarlo sin mayor éxito—. Deja de ser tan imbécil, deja de decir que aún no te acuestas con ella. ¿Cuántas veces lo hacen a la semana? —lo miré fijo a los ojos. Su rostro era pura consternación. —¡¿Cuántas?!


    —No hemos tenido nada más, te lo juro, Delu…


    —¿Cuántas veces te llama en la madrugada?


    —¡No sé por qué diablos me llamó!


    —¡No me mientas! —me dirigí a la salida.


    —Delu… —abrí la puerta. —¡Delu, no! —corrió con urgencia hasta el umbral—. No puede ser que me vayas a dejar, ¡no puede ser!


    —Déjame salir.


    —Por favor…


    Erguí mi cuerpo y dejé que de mis ojos, viera el reflejo de toda la rabia y la decepción que se apretaban allí, revolcándome el alma.


    Detuvo todo sus intentos, tragó grueso batallando por respirar. Duramos unos segundos así y al verme tan decidida, intentó volverme a tocar pero esa vez con tacto: su último cartucho. Eché un paso hacia atrás como si sus manos me quemaran, alejándome definitivamente. No me di cuenta si afuera había gente, no me importó que alguien nos viera.


    —Delu, no —me fui alejando y ya en distancia, le escuché gritar: —¡Maldita sea! —golpeó la puerta con mucha rabia, lo supe mientras galopaba lejos de allí.


    Caminando hasta la salida de la villa, sentía todos mis poros encendidos, los nervios a flor de piel, la ansiedad carcomiendo mi sistema. Arrastré la maleta limpiando mi cara con el dorso de una mano sin importarme si alguien de la familia me veía. Caminé frente a las casas que pertenecían a ese linaje familiar, despidiéndome definitivamente de ellos, sin querer recordar nada de nuestras vivencias.


    Cuando logré traspasar el portón del complejo, respiré profundo hasta toser por el ahogo y la sequedad de mi garganta. Crucé a la derecha directo a la estación de buses, pero el sonido de un motor acercándose llamó mi atención.


    —Sube.


    Aun sabiendo que obedecer suponía la peor decisión para tomar, obedecí porque anhelaba salir volando de allí. No me percaté de ese previsible y perverso guión hasta varias horas después.


    


    

  


  
    



    Capítulo 19


    


    


    


    


    Tenía la frente pegada al vidrio y mordía mis uñas. El paisaje me era indiferente. Mi cuerpo había sufrido una descarga luego de subirme al vehículo. Las palmas de mis manos eran testigo de ello tras clavar mis uñas en ellas mientras lloraba. Así de mal me encontraba por lo de Nikko. Y era su primo Maël quien me llevaba de vuelta a Braga. A pesar del entumecimiento, supe que no deseaba llegar a casa. Así que le dije luego de calmarme que me llevara a cualquier sitio menos al hogar de mis padres. Por supuesto, él obedeció sin rechistar.


    Llegamos a Braga en menos de 45 minutos sin decirnos una sola palabra. Él estaba tenso, pero no nervioso. En su cuerpo parecía haber otra cosa que si me preguntan, no deseaba averiguar de inmediato. Solo quería olvidar, dormir, calmar mi angustia. Además pese a mi malestar, estar junto a Maël me puso sobre aviso como siempre sucedía; esa vez no sería la excepción.


    Rompimos el silencio cuando entramos por el garaje de lo que parecía ser una casa. Me extrañé muchísimo y aquello fue suficiente para despertarme.


    —¿Dónde estamos?


    —En una casa de mi padre, ¿sí sabías de este sitio? Carlos la compró hace unos años —explicó mientras se cerraba el portón eléctrico, encerrándonos allí. El lugar era un poco raro. Lástima que no me fijé de inmediato en los recovecos que había que tomar para llegar al dichoso portón.


    Ya estacionando, pude divisar desde el vehículo que el bendito lugar mantenía una privacidad algo interesante. Ante mí, se erigía una preciosa edificación con paredes calizas y sobre ellas, plantas enredaderas que apenas comenzaba a trepar.


    Pasé las manos por mis ojos para restregar el resto de mis lágrimas, que ya secas, formaban una coraza nada agradable. Apagó el motor y se bajó corriendo hacia mi lado para abrirme. El galante detalle no pasó desapercibido, pero en ese momento solo quería dar las gracias y encontrar paz dentro de aquel concreto desconocido.


    Sacó mi maleta del asiento trasero y adelantó mis pasos hasta una puerta de madera tallada con relieves cuadriculados, pero que aún no había sido barnizada. La abrió y al entrar, el olor a cemento, bloques y pintura chocó contra mi nariz haciéndome estornudar.


    Aquello le hizo sonreír, y esa sonrisa casi logró calmarme.


    – Lo siento —dijo—. Se supone que serán unas oficinas. Por eso el olor a construcción. Y el desorden.


    Percatándome de no haber ocasionado desastre con mi estornudo, miré el recinto. Me encontraba en medio de una pequeña recepción, los muros del recibidor ya estaban levantados indicándome el detalle. Al norte, un pequeño pasillo que dirigía a otro espacio más amplio y que desde allí, podía ver unas puertas de lo que parecían ser oficinas o quizás depósitos. Al este, la pared esquina de la recepción donde me encontraba y al oeste, se abría un espacio presidido por un marco cuadrado. Caminé hasta allí para darme cuenta que se trataba de una sala, con unos muebles de cuero oscuro envueltos aún en su plástico.


    Me volteé para hablarle:


    —¿Y este sitio, Maël? —pregunté de verdad muy extrañada.


    Él se recostó en el umbral del marco y metió las manos en sus bolsillos. Se encogió de hombros.


    —Carlos siempre queriendo expandirse. El trabajo en Lisboa le hizo descuidar sus anhelos por trabajar en Braga, por eso ha mantenido un poco descuidadas las reformas de esta casa. Hace pocos días me ha pedido que yo las supervise. Por eso todavía no vez gente trabajando aquí, solo unos cuantos materiales que de seguro tendremos que reemplazarlos porque ha pasado algún tiempo desde que se compraron.


    Miré desde el techo hasta cada rincón a mí alrededor.


    —¿Dónde están las escaleras?


    Él se movió hacia el final del pasillito y lo seguí. Entramos al otro espacio, donde se ubicaban las dos puertas que vi desde la recepción. Era amplio y estaba casi carente de objetos. Solo vi un par de galones de pintura y una maraña de lonas plásticas y transparentes descansando en el suelo. Justo a la derecha, otra puerta de la que apenas me percaté, la abrió y señaló el interior. Caminé hasta allí y miré hacia arriba: una escalera sin frisar se elevaba, rodeada de paredes muy estrechas que cruzaban a la izquierda. En el escalón del medio y el de mayor amplitud, un ventanal de piso a techo que iluminaba todo. A pesar de eso, me pareció que debían modificar la zona.


    Arrugué los labios y lo miré.


    —Esta escalera es horrible.


    Eso lo hizo reír y esta vez su risa me hizo reír a mí, apenas, pero funcionó para mejorar mi ánimo. Suspiré y me senté en el tercer escalón colocando mis antebrazos sobre mis piernas. Él procedió a sentarse en el primero, colocando su cuerpo de lado y posicionando la planta de sus zapatos en la pared frente a él; de ese modo podía mirarme. Luego recostó su espalda en la otra pared. Aquella posición describía su altura, la estrechez de la zona no le permitía estirar su cuerpo o acomodarlo bien. De hecho, si yo me sentara allí mismo, por muy pequeñita que fuese, tampoco podría estirarme. De verdad no me gustaba esta escalera, era un espacio muy incómodo y bastante cerrado.


    Nos quedamos en silencio y detallé un poco su ropa. Cargaba un suéter negro pegado al cuerpo de cuello en V, y un jean acompañado de unos botines Emérica. Arrugué las cejas, sabía que la marca de su calzado fue diseñada para Skaters, pero nunca lo vislumbré como uno, ni siquiera lo imaginé siendo amante de aquel deporte extremo. Siempre pensé que Maël era de otras corrientes, algo como el amado fútbol y la eterna música. Por supuesto, quedaba claro que le gustaba ejercitarse, muchísimo. Pero, Dios, conocía tan pocas cosas de él, que me di cuenta que en todo este tiempo y mientras lo vi crecer me convertí en una terrible fan de él. Y menos mal.


    Él exhaló una gran ráfaga de aire como para relajarse, y se tomó un tiempo antes de hablar:


    —Siento mucho lo de Nikko —dijo, e hizo una pausa—. No debió haber terminado así.


    Lo miré con mucha seriedad.


    —No debes preocuparte por eso. Más bien, debo agradecerte por haberme contado de quien era el correo.


    Suspiró.


    —Delu… —negó con la cabeza y se removió en el sitio—. Ni siquiera le hablaste a Nikko de las fotografías. Él no sabe que fuiste a la fiesta de Galev o que bailaste con Fran.


    Lo miré sin mover un músculo.


    —¿Qué intentas decirme?


    —No te pongas a la defensiva pero, ¿por qué no le contaste? Él tenía derecho a saber.


    —¿Por qué no lo hiciste tú? —me miró fijo. Fue mi turno de hacer una pausa—. No hice nada malo en esa fiesta, lo sabes. Además, no terminé con Nikko por las malditas fotos y también sabes eso —exhalé aire para no sacar mi lado más odioso—. Entonces, ¿por qué me preguntas eso? ¿Qué insinúas?


    —No te molestes conmigo. Yo… —se pasó la mano por la cara—. Las cosas se salieron de control —dijo eso último como para sí mismo.


    Mi visión se agudizó. Es irónico cómo en ocasiones, entrecerrando la mirada podemos ver mejor las cosas y que a través de los ojos, seamos capaces de entender mejor a las personas. Pero esas últimas palabras me desconcertaron. ¿De qué control hablaba?


    —Te haré una sola pregunta, Maël. Respóndeme con sinceridad —me incliné hacia delante, uniendo mis brazos y metiéndolos entre las rodillas. —¿Nikko me engañó con Belinda sí o no?


    No tuvo dudas al respecto.


    —Sí.


    Joder… Jamás será lo mismo saberlo y que luego te lo digan. ¡Cachetada! En las dos mejillas.


    Continuó:


    —Pero eso fue hace mucho tiempo, Delu. Creo que cuando apenas ustedes comenzaban a salir. Y no me preguntes cómo lo sé. Mira, en la actualidad no lo hacen, ¿ok? Ella solo lo persigue y él la rechaza una y otra vez.


    Hice una pausa para introducirme en su mirada, quería saber si mentía. Y si lo hacía, por qué razón.


    —Si eso es cierto, ¿por qué me protegiste en la fiesta de tu familia cuando ellos estaban allí… conversando como si fuesen los eternos amantes?


    Él echó la cabeza ligeramente hacia atrás y entrecerró un poco sus párpados, evitando una especie de sonrisa. Ese gesto casi imperceptible me pareció fantástico. A pesar de yo tener aún secuelas de la discusión con Nikko, el entendimiento de aquellas escenas en la fiesta de los Saravia se convirtió en memorable sobre esa escalera.


    —Delu… —como pudo, cruzó sus piernas a modo de flor de loto y puso sus antebrazos sobre sus rodillas—. Pensé igual que tú cuando los vi interactuando esa noche, por eso actué así. No quería que te molestaras más de lo que ya estabas.


    —¿Por qué?


    —No me parecía justo. Mira, sé que debo proteger a mi familia, pero no le cubro los engaños a nadie, así ellos sean mi sangre.


    —Y por eso la amenaza en la fiesta del ruso, ¿no? —dije con ironía.


    Se puso aún más serio y conocí otra de sus mañas: se rascó una ceja antes de decir algo más:


    —Siento lo de esa noche. Es lo único que diré al respecto.


    Resoplé con fastidio.


    —No hice nada malo con Fran.


    —Pero es evidente que te gusta.


    —Eso no es cierto.


    Se echó a reír con sorna.


    —No sigas por ahí. Es mejor.


    Resoplé de nuevo levantándome del escalón y caminé rápido hasta la sala. Quería echarme en el sillón más grande pero me quedé mirándolo con todo ese plástico encima. Él pareció leer mis pensamientos. Volvió a exhalar antes de hablar y me fijé que lo estaba haciendo muy a menudo:


    —Si te quieres recostar, arriba puedes hacerlo. Hay una colchoneta que te servirá para relajarte —tomó una pausa mientras enterraba sus manos en los bolsillos de su jean—. A menos que te quieras ir ya.


    —No —dejé de darle la espalda. Estaba de nuevo recostado a uno de los pilares del marco—. Quiero descansar un rato y... no me gustaría llegar a la casa todavía.


    Asintió y lo seguí al piso de arriba. Y déjenme contarles que esta parte de la casa me gustó mucho más que las insípidas zonas de la parte inferior. Cuando traspasamos el umbral final de la escalera, un corto pasillo se dividía a la mitad, mostrando a mi izquierda una amplia sala, cubierta por grandes ventanas de madera y el fulano pasillo continuaba hasta la zona de lo que parecían ser unas habitaciones. La sala llamó mucho mi atención. Solo una de las ventanas estaba abierta dejando entrar claridad, pero sabía que si la cerrábamos, todo se oscurecería. Esa madera de los ventanales parecía ser bastante gruesa y por cierto, tenía un decorado exquisito, clásico y señorial.


    En un rincón del suelo: la colchoneta. Se trataba de un colchón bastante grueso, envuelto en su plástico al igual que los muebles de abajo. No tenía sábanas ni almohadas cerca, pero esta vez no me importó. Me adelanté para lanzarme sobre él cuando Maël me detuvo agarrándome de un brazo.


    Bajé la cara para ocultar lo que me hizo sentir aquel toque. Él retiró lentamente la mano.


    —No te acuestes todavía. Y menos sobre ese plástico, debe estar lleno de polvo —se agachó y rompió el forro que lo cubría. Los poros que había creído apagados recobraron vida en un abrir y cerrar de ojos. Me mordí un poco el labio inferior y parte de la comisura cuando vi el movimiento de sus músculos bajo el suéter negro por el esfuerzo de romper el material. Fue allí cuando me pregunté ¿qué hacía aquí con él?


    Estuve a punto de decirle que me llevara a casa, pero lo pensé mejor.


    —Déjame buscarte algo para cubrir el colchón. Se supone que era para la persona que se quedaría cuidando la casa. En ese caso, yo —sonrió levantándose—. Por eso compré unas almohadas —salió de allí y se dirigió hasta el pasillo. Escuché que abrió una puerta e hizo más ruidos hasta devolverse con unas telas blancas en una mano y una bolsa gigante con cuatro almohadas en la otra—. No creo que sean las más cómodas, pero mientras organizo todo aquí, servirán.


    —Déjame ayudarte.


    Asintió y me pasó el par de telas (dándome cuenta que una era funda y otra sábana) y la bolsa con las almohadas. Coloqué estas últimas en el suelo y procedí a envolver el colchón para luego colocar la otra tela doblada encima de aquello. Él se dirigió a las ventanas y abrió dos. La luz del día entró con fuerza climatizando el recinto.


    En vez de echarme, como en verdad mi cuerpo y mis ánimos me lo exigían, me acerqué a él para asomarme por el ventanal. No estábamos a gran altura, pero la visión de los techos de las casas alrededor me distrajo.


    —Es lindo aquí —comenté.


    Él se volteó. Estábamos cerca uno del otro. Sin quererlo y estoy segura que sin percatarse de ello, Maël cubría con su cuerpo todo el grosor de una ventana, eclipsando mi visión. ¿Qué más podía hacer? Mirarlo a él y nada más.


    —Lindo es poco, Delu.


    Tragué grueso. Había olvidado sus ironías y el juego de palabras que siempre usaba conmigo. En este momento no hablaba de las vistas que tenía detrás, sino de las que enfrentaba. Y me sonrojé sin poder ocultarlo.


    Me alejé exhalando el mismo aire que él, y me eché sobre el colchón en definitiva. Sentada, saqué tres almohadas de la bolsa. Dos para mi cabeza y otra para abrazar.


    —Voy a salir un momento —informó. —¿No te importa quedarte sola un rato? No tardaré.


    Negué con la cabeza y lo vi dirigirse a la escalera, escuché las puertas abrir y cerrarse y luego el motor del vehículo alejándose. Unos minutos después, recordé que mi celular se encontraba en la planta inferior dentro de mi maleta; lo guardé allí por la rabia, en vez de mi cartera de mano.


    Bajé para buscar mi equipaje el cual dejé en la recepción, inspeccionando con más detalle aquel solitario lugar. La subí junto a mi cartera y saqué mi móvil. La semana libre en Circo apenas comenzaba, así que no me extrañó que nadie de la producción me contactara y mucho menos lo que vi: un gran número de llamadas perdidas de Nikko y un despliegue de mensajes de texto. No quería leerlos a pesar de que la curiosidad y la ansiedad amenazaban con deshilachar mi calma. Los recuerdos de la mañana y de todas las escenas decepcionantes, mezcladas con los mejores momentos que habíamos vivido, atenazaron mi garganta con unas renovadas ganas de llorar. Como estaba sola, me lo permití.


    Mis bandejas de chats y mensajería privada estaban llenas, y unos mensajes de Sandra se colaban por allí. Supe apenas que preguntaba por mi paradero, Nikko de seguro le había escrito o llamado. Me pregunté: ¿sabrá que salí de allá con su primo? Le escribí un mensaje corto a mi mejor amiga indicándole que me encontraba bien y que no se preocupara. Prometí pasar por Mafalaia pronto y guardé mi celular en la bolsa.


    Me quité los zapatos, me hice un ovillo sobre el colchón y seguí regodeándome en mi pena.


    


    

  


  
    



    MAËL 2


    


    


    


    Año 2020, Braga.


    


    


    


    Recordar, fue la razón por la cual le pedí a Joao que me diera un chance antes de encontrarme con él. Le exigí calma en la espera para poder venirme a las oficinas de mi padre. Me senté en el sofá más grande de la sala de espera en la parte superior, tomé una botella de cerveza de mi Six Pack y la destapé, dándole un buen trago a la bebida.


    Las oficinas de la casa por fin fueron alquiladas, y si Carlos no hubiese metido las narices en el espacio, de igual manera nos hubiésemos quedado sin sitio para vernos. Recordar, quería recordar una y otra vez todo, cada cosa, como si darle a la llaga fuese el mejor remedio para mi dolor.


    Observé lo que me rodeaba. De noche, estos consultorios cerraban sus puertas pero gracias a la amistad que mi padre tenía con el doctor Peñera, podía entrar cuántas veces quisiera.


    El silencio sepulcral me ayudaba a pensar en mis próximos pasos y en ella, por supuesto. Mi rabia era tan descomunal, tan asquerosa… ¿Cómo pude permitir llegar a esto? Creo que nunca olvidaré verla tan mal. Yo… Yo quebré a esa mujer.


    El Six Pack de Sagrés acompañaba mis pies y la bendita botella reposaba sobre mi muslo mojando mi pantalón. Aquí mismo, debajo de este sofá, pasé momentos que aún no lograba superar. Estaba seguro, muy malditamente seguro que tampoco quería hacerlo. ¿Cómo querer olvidar lo mejor, lo peor, lo macabro, complicado y a la vez más sencillo de tu ser? Lo que se vive es parte de uno.


    Recibí un mensaje y me apresuré a abrir la bandeja de entrada pensando que era ella. ¡Qué idiota! Siempre hacía lo mismo desde que me dejó como tal cual niñato de mierda, pero era lógico que jamás, jamás de los jamases, más nunca ella iba a escribirme. ¿Y para qué seguir escribiéndole yo, para no obtener respuestas nuevamente?


    Pensar en eso me descontrolaba y a la vez, mataba cosas dentro de mí.


    El texto era de mi amigo Joao, otra vez jodiendo la paciencia. Claro, se preocupaba, era algo nato en él pero mi orgullo no me dejaba decirle que aceptaba su preocupación; aquello me hacía sentir como una nena. El moreno quería recordarme dónde me esperaba, apurándome con la hora de nuestro encuentro.


    Yo: Ya voy, imbécil. Dame otro chance.


    Bajo ese texto tan ridículo firmaba el giro de mi vida. Un paso importante para dar; algo que me alejaría de aquel torcido desastre.


    Le di otro trago a mi cerveza, luego destapé otra y así fui acabando con las seis. Me levanté tomando las llaves del carro de mi compañero, bajé echando las botellas en la gran papelera detrás del recinto, y me fui.


    


    

  


  
    



    Capítulo 20


    


    


    


    


    Año 2019, Braga.


    


    


    


    Un ligero toque en los hombros me hizo despertar, y lo primero que vi fue un rostro que me contemplaba con la mayor alevosía. Pude haber fingido sorpresa, ya que él esperaba cualquier movimiento de mi parte. Pero no hice nada más que mirarlo, y él a mí. Sentado al lado de mi cuerpo tendido sobre el colchón me pregunté: ¿fue una caricia lo que me despertó?


    —La calefacción no es muy buena —explicó—. Tengo que arreglar eso, disculpa —señaló la manta con la que me acababa de arropar y colocó sus brazos encima de sus rodillas. Asentí y procedí a sentarme al percibir un rico olor a comida.


    —China —explicó, ahora señalando unas bolsas de papel que colocó encima del empaque que anteriormente guardaba las almohadas. Todo, acompañado de una sincera y ligera sonrisa—. No tengo mesa acá arriba. Así que…


    —Tranquilo —terminé de sentarme y pasé las manos por mi cabello para acomodarlo.


    —Déjalo quieto —me detuvo colocando una mano en mi muñeca. Lo miré—. Aquí no tienes que peinarte, Delu. Sólo estoy yo.


    Asentí de nuevo, pero esta vez más lento. Me soltó e hicimos un espacio sobre la cama para la comida. Mientras sacaba las cajas de las bolsas, me comentó que el restaurante no quedaba lejos de la casa y que estaba seguro de que me encantaría. Cuando terminó de explicar, comenzamos a comer y lo hicimos en silencio. El único ruido eran nuestros movimientos al masticar, tragar, al escoger nuestros alimentos dentro de las cajitas, al destapar las latas de refrescos y al removernos sobre el colchón. No compartimos ni una sola palabra, ni siquiera para remarcar que efectivamente, la comida estaba deliciosa.


    Cuando culminamos, me levanté para ayudarle a botar las cajas. No me dejó, entonces aproveché para ir al baño. No supe dónde quedaba, así que abrí la primera puerta que vi, acertando en mi búsqueda y me encerré.


    Él no tardó mucho en regresar.


    —¿Delu? —le escuché llamarme al otro lado de la puerta, pero algo lejos. —¿Delu? —no respondí de inmediato, porque algo en su voz me dio ganas de molestarlo. —¿Delu, estás allí? —volvió a preguntar ahora más cerca, y habrá escuchado el sonido del lavamanos porque dio con la puerta que era. —¿Estás bien?


    No respondí. No era buena idea molestarle, ok, pero tanto tiempo tratándome con odiosidad para luego recular y ser condescendiente… Si ya de por sí sufro de ansiedad y los cambios de humor son mi pan de cada día, añadirle sus manías al transcurso de tiempo enervó mis ganas de vengarme y ser ahora un poco odiosa con él. Me miré al espejo, estaba ojerosa, no quedaban restos de mi maquillaje y el cabello, aunque no demasiado, se veía revoltoso.


    Suspiré. Primero, ¿qué hacía yo allí? Ese caballero de allá afuera me generaba cosas jamás sentidas y demasiado perniciosas. Reunida con él en el lugar más solitario de Braga, aunado al hecho de mi estúpida vigésima ruptura con su primo, ¿qué diablos hacía con él allí? El muchacho seguía llamando y tocando la puerta y debí responderle, no podía jugar con El Niño Maël.


    ¡Dios santísimo! Checando mi aspecto pensé en el de él: demasiado guapo, como siempre, con esa tez tan juvenil, tan nueva. Pensar en eso me hacía sisear y abrazarme a mí misma, como una de esas chicuelas enamoradas de colegio. Le escuché tocar a un ritmo más frenético, ¿acaso se desesperaba? Exigió que le abriera con un tono de voz en total alerta y decidí ser lenta porque éste, era mi único momento de verdadera soledad; lo necesitaba. Y las fatales ganas de alterarle fueron inevitables, aquellas ganas de torcer a ese específico personaje. Sí, ese alguien de quien siempre me pregunté por qué se había fijado en mí.


    Tocó la puerta de nuevo.


    —Delu, ¿me escuchas? —hizo una pausa—. Dime que estás bien, coño.


    ¡Santa Mafalda! ¿Pero qué le sucede? Me reí un poco, miré el techo y oré mentalmente:


    «Que Dios cuide mi camino».


    Suspiré y abrí la puerta.


    —Sí, estoy bien. Solo lavaba mis manos —las alcé para afincar mi explicación.


    Asintió lentamente quitando con mucho alivio su ceño fruncido. Un pequeño sonrojo pintaba sus mejillas. Reírme sería burlarme de él, así que cuadré una expresión… normalita.


    —No sé si quieras quedarte a dormir. Yo debería devolverme a Viana, mañana debo hacer algunas cosas temprano. Pero puedo quedarme en casa de un amigo y…


    —Gracias por la oferta —le interrumpí—. Debo irme a casa también —y al decirlo, me arrepentí de inmediato. Él lo notó.


    Nos quedamos parados allí, en medio de aquel espacio casi desértico. ¿Han sentido que ustedes son el relleno perfecto de un lugar desolado? ¿Qué no hacen falta objetos ni sonidos, porque somos nosotros los que bastamos? No sé explicarlo bien, pero cuando vi que se dirigió al colchón quizás con la intención de recogerlo, me acerqué a él y lo detuve.


    Él se volteó para mirarme.


    —Si llego a casa esta noche me preguntarán qué sucedió —le dije—. Y no contaré nada por ahora. Además, mi hermano debe estar en casa hoy, creo. Pero por si acaso… —exhalé—. Sí, solo con mirarme él descubrirá de inmediato que algo pasó.


    —Dile entonces.


    —¿A mi hermano?


    Incliné mi cabeza ligeramente para escuchar lo que al parecer, venía por ser una teoría o una idea.


    —¿Danilo y tú son muy unidos? —asentí. A pesar de no verlo mucho, mi hermano y yo éramos cercanos, definitivamente—. Entonces no le ocultes nada. No es bueno para ti —exhaló con ganas de decir alguna cosa más.


    Pero en vez de hablar, se acercó a mí.


    Maël era mucho más alto que yo, y recordé que la única vez que lo había tenido cerca, demasiado cerca, fue en aquel arrebato de beso que me estampó en la casa de su tía. Y recordar ese jodido beso en este momento, en este lugar, me llenó de cosas que no quería sentir.


    —Puede que te preocupe que tu familia sepa lo de tu ruptura con Nikko —decidió hablar—. Puede que tu hermano quiera partirle la cara, no lo sé, no tengo idea de cómo es Danilo. Igual sería entendible. Si yo fuese él, lo haría —se acercó mucho más y no quise pensar en lo que estaba haciendo o lo que planeaba hacer. Me encontraba obnubilada con esa voz tan decidida… –Puede que te preocupen tus padres en específico, es lo normal —miró directo a mis ojos—. Pero lo que verdaderamente te preocupa es estar aquí, ¿o me equivoco?


    Mis labios se separaron y alcé las cejas ligeramente, parpadeando un par de veces. Imaginé que mojaba mis labios, o lo hice, no estaba segura. Pero lo que no deseaba, aunque pudiese, era moverme.


    Luché por encontrar las palabras:


    —Estar aquí no me…


    —Sí, claro que sí —me interrumpió—. Te preocupa estar aquí conmigo y lo entiendo. Perfectamente, de hecho. Los dos sabemos por qué —hizo una pausa. Yo estaba más allá de asombrada. Tragué grueso—. Esto… —blandeó su dedo índice entre nosotros –no sucede desde hoy, Delu—. Lo que sucede entre tú y yo pasa desde hace mucho tiempo.


    ¿Lo que sucede entre él y yo? ¿Se había vuelto loco? Casi me reí por ese chiste tan malo. Con la cara arrugada y una especie de sonrisa torcida y dudosa, me anclé a su mirada viendo como pasaba del brillo natural a la temerosa oscuridad.


    Espesor…


    No sé qué era más comprometedor, si todo lo que me estaba diciendo, o el hecho de tener toda y la más absoluta razón aunque me burlase de él al respecto. Estar aquí con Maël era un error. Soberano. Por supuesto que me preocupaba, maldición.


    —Delu… —se acercó mucho más.


    ¿Todavía quedaba espacio? Pensaba que no, y que ya no podía decir nada más para desbaratarme. Qué equivocación más grande. Con las siguientes palabras, barrió el piso desestabilizándome:


     —¿Qué tanto miedo te da ser infiel?


    Mi cara debía ser cómica.


    —¿Qué?


    Sonrió un poco ante su atino, logró que me quedara casi muda. De repente, sus facciones ganaron más determinación. ¿Me encontraba frente a un joven adulto, o a un post adolescente?


    Alzó la mano y guardó un mechón de mi cabello negro detrás de mí oreja con delicadeza.


    —Entonces dime, ¿eso te da miedo, verdad? —mordió su labio inferior y sonrió triste, negando. Inhaló y exhaló—. Tú no eres infiel, Delu. No podrías serlo jamás. Y creo que eso es algo que me ha fascinado de ti, pero también es algo que te puede destruir.


    Paralizada, estupefacta, como si un fantasma poseyera en su invisibilidad, mi cuerpo. Bajó la cara para alinearla con la mía, su dedo pulgar viajó hacia mi labio inferior y comenzó a acariciarlo, quizás para calmar algún temblor del que no me había percatado. Tras ese toque mi aliento quedó atrapado en los pulmones, expectantes por ver qué más haría.


    —Sé que vas a volver con Nik —aseguró. Apreté la mandíbula a punto de refutarle—. No digas que no tengo razón, porque ya te expliqué que Nikko no te está engañando. Que lo de Belinda fue hace mucho, mucho tiempo. Esos datos los tienes grabados aquí —tocó mi frente—. Por eso lo vas a perdonar, y está bien —comenzó a acariciarme el cabello, muy suavecito, y con cada cosa que decía y cada pedacito que tocaba de mí, unas repentinas ganas de llorar lograron debilitarme.


    Él continuó:


    —Si no quieres volver a tu casa te puedes quedar, nadie te molestará. Yo podría dejar a un lado mis asuntos en Viana para acompañarte, pero… —volvió a morder ese puto labio –si nos quedamos aquí, no me voy a aguantar —exhaló con una risa que no tenía nada de graciosa—. Y te juro, Delu, que si me quedo y no me guanto, ésta será la única vez que me tendrías. Porque tú no eres de las que engañan. No se lo harías a mi primo, ni a él, ni a nadie.


    Agregó susurrando:


    —Además, no pienso participar en algo así, ¿sí me entiendes?


    Mi respiración era similar a la de un motor que insistía en arrancar sin conseguirlo. Sinceramente no sabía qué estaba sintiendo. De repente era la rabia, que por su estúpida forma de decirme cosas que podrían suceder, deseaban liberar la parte sangrona de mí. Como de pronto era el reto de aceptar quedarme con él. Creo que el gusto por Maël, después de todos estos años y justo en este momento, se transformaba en algo muy distinto. No sabría decir si me desagradaba sentir todo eso, solo percibía el dolor de mi garganta por evitar el vergonzoso llanto.


    Después de su discurso, me miró como un hombre que divisa a una hembra y la pesca con el anzuelo más certero, pero al mismo tiempo su mirada llevaba intenciones: que yo decidiera todo.


    ¿Quién le había enseñado estas cosas? ¿En qué momento creció tanto?


    Negué con la cabeza mientras tragaba de nuevo para no llorar, y colocaba mis palmas sobre su pecho para alejarlo un poco de mí.


    —No sé qué te hace pensar que volveré con Nikko.


    Agarró mis muñecas y con eso me robó la respiración. Miré mis manos.


    —Maël, suéltame —le pedí suavemente.


    Mi exigencia lo hizo cambiar de repente. Lo vi tragar, apretar los dientes y creo que hasta gruñir antes de enterrar sus dedos en la parte delantera de mi camiseta y arrugar la tela como si yo fuese un tío a punto de ser amenazado.


    Pegué un respingo por aquel agarre y me sostuve fuerte en sus brazos, mirándolo totalmente asustada y exaltada. Aquello se sintió totalmente fuera de lugar y el cambio brusco que le dio a nuestro encuentro logró asustarme. Las compuertas de lo maligno se abrieron frente a nosotros echando calor en nuestras caras como un azufre que en vez de dañar… gustaba.


    Colocó su mano derecha en mi nuca y enterró los dedos en mi cabello sosteniéndolo como gancho de acero. Acercó su rostro al mío, desesperado, evitando algo pero queriéndolo todo a la vez. Cuando sus labios estuvieron bien cerca de los míos, se detuvo quedándose así, a un palmo de mi boca.


    Respiraba como un toro, pero al menos él lo hacía.


    —Te besaré.


    Arrugué la cara e intenté alejarme. Él no me dejó, intentando de nuevo aplastar sus labios con los míos. Volteé mi cara a un lado y el juego comenzó:


    Maël persiguió mi boca toqueteándola con la suya bajo la mínima oportunidad, intentando besarme una y otra vez sin conseguirlo. Y cada vez que lo rechazaba, su ímpetu crecía. Murmuró algo que no entendí, arrastró más los labios en contra de los míos, ya temblorosos. Gruñó, volví a evitarlo… No deseaba que me besara porque sí, no deseaba ser obligada a sucumbir. Él no sabía con quién trataba y su determinación le hizo olvidarse de quien era yo. Nuestra lucha era tan férrea, que ancló sus pies al suelo para sostenerse y su brazo izquierdo rodeó mi cintura envolviendo mi cuerpo en un renovado deseo.


    —¡Quítate de encima! —le empujé sin éxito.


    —No.


    Forcejeos, movimientos estúpidos y desordenados. Le escuché gruñir de nuevo: aquel sonido como leña al fuego. Cuando me sentí arqueada y adolorida por la presión de sus brazos, aplicó más dureza y yo más fuerza, clavando mis uñas en sus hombros.


    Pero esta vez fue inevitable: mis labios fueron capturados, y mis traicioneras piernas debilitaron mi protesta tornando difícil la retorcida tarea de conseguir una negativa.


    Sabía que no empuñaría más mi cabello, sabía que, a pesar de aplicar fuerza, no me estaba haciendo daño físico y no lo haría. Pero no deseaba esto, no esta tarde, no con él, hoy no, no, no, ¡no!


    Sentí que nos movimos bastante, nos desequilibramos y caímos sobre el colchón como una maraña de miembros rebeldes. El maldito movimiento le permitió lo tan anhelado: besarme, aplastarme, besarme otra vez, hacer que mi rostro aún arrugado siguiera protestando cada vez menos, y menos y menos… Allí tumbados, siendo presionada por su gran cuerpo juvenil, consiguió profundizar más nuestro tiempo en la tierra. Y ese beso fue tan grosero y soez… Tan, tan… ¡Dios! Tan es.pec.ta.cular, que mi cuerpo vibró en consonancia y me dejé llevar. Abrí la boca y lo dejé entrar.


    Maël me besaba, Maël me besaba otra vez, y esa vez estábamos solos…


    Su sabor, Dios santísimo. Su olor, su piel… Todo era nuevo para mí, como si el arrebato fuese un acto primario para todos los años y todas las edades que pude haber vivido y tener. Maël me estaba devorando la boca, y... ¡Toda! Me comió, destruyó mi reticencia y sus manos se movieron sobre mi cuerpo mientras las mías tocaban en todos lados, probando lo que tanto imaginé.


    ¿Es en este momento que debo confesar todas las cosas que soñaba hacer con él? ¿Para qué? ¡Allí estaba la realidad! ¡El suceso! No sé qué diablos evitaba con retorcerme como loca al principio, no sé por qué decidí juguetear con el gusto de un joven, cuando esto era pasión pura. Este hombre que me hacía el amor con su boca estaba tan desatado, haciéndome soltar amarras, que pude entender tantas cosas: sus miradas, su protección, su maldita forma de anhelarme en la distancia y su molestia por ser quien era. Sobre ese colchón se mostraban las evidencias frente a la soledad que nos rodeaba. Y después del beso, entendí que si me pedía hincarme ante él… lo haría.


    


    

  


  
    



    Capítulo 21


    


    


    


    


    Aún sobre mí, interrumpió el beso para mirarme. Con sus ojos oscuros, como el significado de lo que sucedía, se embonaron con los míos. Mi cuerpo ya no estaba rígido y tampoco luchaba en su contra.


    Acunó mi cabeza y uno de sus pulgares viajó hasta mi mejilla.


    —¿Por qué lloras? —susurró.


    No me había percatado de las lágrimas, unas que no podía secar por mí misma. Estaba atrapada bajo su cuerpo y mis brazos tocando los suyos. Así que dejé que él lo hiciera. Se tomó su tiempo para hablar mientras me secaba la cara:


    —No quiero hacerte llorar… —dejó las palabras en el aire y se arrepintió de cualquier otra cosa que por un momento, quiso agregar—. Delu… —soltó venerante, exhalando aliento caliente. Tragó grueso y negó con la cabeza ligeramente—. No te imaginas cuánto tiempo, cuántas veces quise estar así contigo.


    Tras decirme aquello, un anhelo tan parecido al mío, las lágrimas salieron con mayor fluidez. Solo faltaba sollozar, pero por alguna razón el agua era ligera como un río inclinado, calmado y sin tantas piedras. Pasé la lengua por mis labios mientras él seguía limpiando las gotas que ya mojaban el colchón. No sé si él lo entendía, aparentemente no, pero yo sabía perfectamente porqué lloraba. Mi llanto era por hacer esto, por sucumbir a él, por estar aquí cometiendo lo que ya yo había adjudicado como un error. Porque Maël era el primo de mi recién ex pareja, por más que quisiera no lo podía ver correcto. Porque, a pesar de haber tenido una de las rupturas más contundentes con Nikko, sentía que le estaba siendo infiel. Y no solo con cualquier hombre que hubiese conocido de la nada, no. Le era infiel a su propia sangre, con uno de sus familiares más cercanos. Por supuesto, no le di esta explicación a Maël. Que él lo interpretara como quisiera.


    Entonces al llorar… ¡carajo! Deseaba sacarlo todo antes de continuar. Mis lógicas corporales y emocionales señalaban que no me detendría. Era fácil, ya estaba metida en la boca del lobo, y nunca mejor dicho.


    Él siguió mirándome, pero comenzó a removerse. Sus manos se barrieron por mis costados, tocando mi silueta, quedándose un poco en mi cintura, bajando y bajando luego hasta el borde de mi camiseta, encontrando mi piel. Cuando tocó mi estómago, eché la cabeza hacia atrás para aplacar en un siseo la energía que reverberó en mi cuerpo. Subió la camisa y descubrió mi abdomen y parte de mi busto. Olió la piel, negó y exhaló una risa incrédula.


    —Dios… —dejó caer la frente en el borde de mis pechos—. Eres… Te vi desnuda antes, pero nunca te tuve así, tan…


    Recordé aquella vez en el cuarto de Nikko cuando lo esperaba desnuda y con una venda alrededor de mis ojos, y deseé haberle visto la cara a Maël quizás de asombro; de seguro esa fue la cara que puso. Sonreí de medio lado y de inmediato me sentí perversa y osada. Igual mis manos, las cuales buscaron el borde de su suéter por su espalda y lo subí para toquetear aquel valle de piel que tenía y que muchas veces contemplé en la distancia. Él entendió muy bien mis intenciones e irguiéndose un poco, dejó que le quitara la prenda liberando la bella parte superior de su cuerpo. Hice lo mismo, dejé que me sacara la camiseta y a punto de quitarme el sostén, me detuvo.


    —Yo —demandó.


    Presioné la mandíbula sintiendo mi cuerpo arder. Me erguí hasta casi sentarme y le permití que me rodeara con sus brazos para desabrocharme la prenda desde atrás. Con mis pechos libres ahora, exhaló una vez al mirarlos y sin aguantar más, se arrojó sobre ellos, famélico.


    ¡Pero qué hambre tenía! Si pudiese literalmente arrancarme pedazos de piel, sería aún más perfecto; juro que sí. Desde allí comprendí que esa boca era muestra de nuestro destino.


    Separó más los labios y azuzó con sus dientes cada pezón, lamió todos mis bordes, los apretó con demasiadas ansias, con la respiración a punto de hacerlo desfallecer. Por inercia, separé las piernas y rodeé su cintura, ahora me tocaba a mí atraparle. Ya era mío, mi juguete y yo… su endemoniada muñeca. La rabia por Nikko, el llanto congelado por tal entretenimiento, el significado de todo esto más su cota de locura, me llevaron a la conclusión de que esta tarde era completamente para mí.


    Su entrepierna se ajustó entre la mía y comenzó a hacer movimientos circulares enseñándome lo que cargaba debajo, algo muy despierto que deseaba sentir de una vez por todas.


    Se acabó la espera, se acabaron los sueños y deseos húmedos en la oscuridad. Asesinadas las interpretaciones inciertas, ¡adiós, perras! Las canciones indirectas también, ¡esas malditas! Se terminó toda la pantomima de un niño deseando a una mujer mayor, o de una mujer mayor anhelando los huesos de un infante. Aquí estábamos, señoras y señores, una hembra y un macho persiguiendo el más puro deseo.


    Me arranqué el pantalón y él el suyo, no hubo tiempo para contemplarnos demasiado. Me sacó las pantis y él se quitó hasta las medias. Cuando nos quedamos desnudos, piel contra piel y ropas desperdigadas por el suelo, sentí un escalofrío doloroso. Mis jadeos llenaron la habitación por sus formas de tocarme, de besarme y de saborearme. Con un gruñido me levantó un poco, grité, me arrastró más al centro del colchón y me penetró.


    Así, sin más.


    La respiración se escapó de mis pulmones de un tirón. Era… Él era… Era demasiado para mí.


    —Delu… —se detuvo en seco, jadeando. —¿Estás bien?


    Asentí con urgencia, mordiéndome los labios. Empujó un poco más hasta acoplarse a mí y expandirme toda.


    —Dios… —dijo sin moverse todavía.


    Mis piernas cercaban con apremio su cintura y con el pasar de los minutos, esclarecí mi realidad: El miembro de Maël dentro de mí. La cintura de Maël enrejada con mis piernas. ¡La de éeeeel, el de éeeeel! El cuerpo de quien tanto deseé tener así, solo para mí, muy dentro de mi anatomía.


    —Esto es… —él quiso decir algo y sinceramente me hubiese encantado escucharlo, pero no deseaba oírlo hablar, en serio; no deseaba palabras. Yo quería escuchar sus gemidos, los que imaginé muchas noches en las cuales me hacía preguntas:


    ¿Cómo será él en la cama?


    ¿Gritará?


    ¿Gruñirá?


    Ya lo tenía dentro y aún pensaba en cosas como esas. Me gustaba demasiado este ser.


    Empujó fuerte una vez más para remarcar lo que vendría a continuación: una serie de movimientos que me llevaron al puto maldito y condenado infierno. Unos que me hicieron lloriquear como un gato siendo retorcido por las manos de Elvira.


    Agarrándome las nalgas, golpeó con potencia mientras su lengua divagaba por mis dientes. La fuerza de sus piernas separaban más aún las mías, irguiéndose de vez en cuando para ser testigo del espectáculo que su miembro hacía al salir y entrar de mí. Enterré los dedos en su cabello cuando pude, empuñando agarres y gimiendo fuerte. Sus empujes… ¡Dios! Sus benditos empujes eran de acero, poderosos, duros, rudos. ¿Era así como siempre me ha deseado, partiéndome toda hasta hacerme pedazos?


    Muy bien, que me diera duro estando aquí debajo y que me perdiera por completo en medio de este limbo. Pero él no podía ser el único en este entierro. Recordando todas sus provocaciones y malos tratos, tomé fuerzas y con mis movimientos le invité a levantarse hasta sentarnos, con nuestras piernas rodeándonos y amalgamando nuestro sudor. Me apoderé de su nuca y lo atraje para devorarlo con un beso largo y bien mojado, mordiéndolo como si fuese rabia en vez de pasión, lo que me motivaba. Me abrazó, me sostuvo bien apretada a su torso, con anhelo, y de repente frunció el ceño apenas dándose cuenta de dónde estaba metido.


    ¡Mierda! ¿Qué quería, arrepentirse? ¿O sus arrugas eran solo por no poder creerse nada? ¿Cuál era su angustia? ¿No era él el de los discursitos sobre infidelidad, sobre que ésta sería nuestra única oportunidad y bla, bla, bla? ¡Baratijas! Y más la resistencia mía, joder… Entonces, moviéndome encima de él así sentados, así pegados, le quité esa cara de desesperación y dicotomía. Y así, me sostuve en sus hombros y comencé a danzar, puse en práctica algunos de mis ejercicios actorales que uso para liberar tensión. Llegó el turno de entender que ahora, quien se lo follaba era yo. ¿Cuántas veces desfiló ante mis ojos en su casa? ¿No me mató cien veces con su misteriosa mirada? Pues aquí tenía: salto, salto, adentro, afuera, adentro, danza, full danza hacia adelante y hacia atrás, gruñidos, empujes, arañazos, agarres, ¡trás, trás, tras!


    «Así, pequeño Maël, así es que se folla a una mujer, y así es que me debes follar a mí».


    ¿Si entienden lo que hacía? ¿Si comprenden lo que sucedía, mientras subía, rotaba y bajaba y volvía a subir para bajar de nuevo, una y otra vez sin parar de gemir, de morder, de lamer y de empujar? ¡Me estaba cogiendo a Maël Saravia! Me desfogaba sobre el pene (muy abierta yo, grosera y depravada, caliente mujer partida en dos) de un joven diez años menor que yo, primo de mi ex, ¡un niño que vi crecer!


    Cuando se encontró con la indecisión de si arrancarme los cabellos con fuerza o desbaratarme las tetas con los dientes, mi mente repetía un solo nombre al ritmo de las estocadas: Maël, Maël, Maël, Maël. Nadie más que él.


    Con el rostro al fin concentrado en la faena, es decir: disfrutando a placer, levantó mi peso pluma y me giró hasta ponerme nuevamente debajo, nuestras cabezas apuntando ahora el otro lado del colchón. Subió mis piernas hasta sus hombros y me dio duro y rápido, mordiéndose los labios, bien perdido en la tarea.


    Lo miré a los ojos.


    – ¡Maël! —esta vez no fue mental, más bien un grito de súplica. Se metió en mis retinas y allí quedó su mirada mientras se movía. No dijo nada, no hacía falta. Su seriedad, la cara roja y esa estaca diabólica buscando liberación fue el mejor de sus lenguajes.


    Soltó mis piernas y con ambas manos colocadas en la parte interna de mis muslos para estirar mejor mi centro, socavó más duro moviendo su cintura adelante y hacia atrás veloz, enterrando su cara en el hueco entre mi cuello y mi hombro. Fue allí cuando lo escuché gemir y gruñir de verdad, y respondí dos de las tres preguntas que me hice tantas veces:


    ¿Cómo será él en la cama? = brillante.


    ¿Gruñirá? = como demonio.


    Todos esos sonidos me hicieron levitar.


    —Maël… —mi voz apretada, indicándole que estaba a punto de alcanzar el clímax.


    Sentí un mordisco, luego escuché mi nombre… La velocidad ralentizó un instante para luego reverberar. ¿Más rápido? ¿Cómo era posible? Claro, la energía de los veinte.


    Fuerte, fuerte. ¡Santos Benditos, bien fuerte! Maël empujó así, así y así, durísimo. Mis temblores lo cubrieron, le dijeron que fuese implacable con su escape, que no me importaba nada más que su llegada.


    «Lléname, Maël»


    Desde su pecho hasta la garganta soltó de nuevo las cuatro letras de mi nombre y dejó salir su agraciado líquido… Un empuje más, y sentí que el techo era nuestra cama.


    


    


    ***


    


    


    Lo que acabábamos de vivir no fue un asunto baladí. Sentirlo dentro fue la cosa más impresionante que jamás había pensado que experimentaría. No es lo mismo soñar con situaciones que se ven lejanas, que vivirlas. Y darnos cuenta al unísono de la realidad que estábamos construyendo, tornaba más pesado el momento si eso fuese posible. Sin embargo, la resaca emocional que pudiese aflorar posterior a acostarnos, él la desplumó con unas cuantas palabras que directas, pusieron mi cabeza de revés:


    —¿Te sientes bien? —primero preguntó. Yo asentí sin ganas de hablar—. Ok —salió de mí y me miró con una interrogante en el rostro.


    Al principio no entendí. Si no hablaba, ¿cómo diablos iba a saber lo que quería preguntar? Presionó su miembro, enseñándomelo y comprendí su necesidad de saber una cosa.


    —Sí, tomo la píldora.


    Asintió y se dirigió así desnudo, al baño. Colocándome de lado, observé su cuerpo atravesando el piso de madera sin podérmelo creer todavía. ¿Me acababa de acostar con él?


    Busqué la sábana y me arropé. No, más bien me acurruqué como niña pequeña que se esconde de un monstruo, o suspira por un primer beso de escuela. Creo que ambas cosas son igual de ansiosas y terroríficas, estoy segura.


    Salió del baño y lo seguí con la mirada. Si no usó condón, ¿para qué se levantó? ¿Por qué no se quedaba conmigo acurrucado? Me reí internamente. Estaba tan acostumbrada a la carencia de afectos luego del sexo, que pretendía recibirlas del menos indicado. Pero una vez más, Maël quitó los pensamientos y fallos de mi cabeza.


    Regresó, se acostó a mi lado -específicamente detrás de mí- y me abrazó hasta acurrucarme. Olió mi húmedo cabello, efecto de lo que acababa de pasar y exhaló una buena ráfaga de aire. Nos quedamos así por un buen rato, sin decir una palabra. Quería relajarme pero no lo conseguía.


    —Necesito verte —me invitó a girarme y lo hice, intentando no clavar mis ojos en los suyos. Pero de nuevo me arrebató las penas, colocando su mano en mi barbilla hasta alinear nuestras miradas. Estábamos de lado, acostados como una pareja acostumbrada a quedar así luego de copular.


    —Eres hermosa, ¿sabes? —su media sonrisa me tranquilizó un poco—. Sé que esto es un error, Delu, no soy estúpido, y quise decir lo que te dije anteriormente. Sé que no eres una mujer infiel. Pero tú y yo… Estoy totalmente consciente de todo lo que acabamos de hacer. No quiero que te sientas sola en esto.


    Parecía que estaba frente a un hombre distinto.


    —Esto —remarqué su última palabra, e hice una corta pausa. —¿Desde cuándo es un esto?


    Negó con la cabeza.


    —No hace falta que busquemos los porqué de nuestras ganas. Lo que deseo es simple: que no te sientas culpable. Prométemelo.


    Evité un bufido.


    —¿Prometer qué, exactamente?


    —Que no saldrás de esta casa con sentimientos de culpa —esperó mis palabras. Al no obtenerlas, suspiró. En mis sueños húmedos con él, nunca imaginé que tono de voz tendría luego de tener sexo—. Hoy te quedas aquí. Mañana te llevaré a tu casa. Si no lo quieres hacer de una vez, lo entenderé, pero arregla las cosas con Nikko. Él no te está engañando. No seas boba, ni tires por la borda toda una organización.


    Ya va… ¿Qué me estaba sugiriendo?


    —¿Me estás pidiendo que vuelva con tu primo y que… y que siga con la boda?


    Puso su cabeza sobre una palma, colocando el codo sobre el colchón.


    —Sí —dijo, encogiéndose de hombros.


    Me erguí un poco para alcanzar su altura.


    —No… Espera. Necesito procesar esto —me senté y cubrí mis pechos con la sábana—. Tú me traes aquí, me alimentas, me das cobijo y me consuelas. Me follas, ¿y luego me pides que vuelva con mi ex?


    Secundó mi posición y la sábana cayó hasta su cintura. Puso sus antebrazos sobre las rodillas y su cuerpo de forma que pudiese mirarme cómodamente.


    —¿Quieres que esto dure? —nos señaló.


    Muy bien. Ahora sentía que la petición de volver con su primo era más fácil que responder a esa pregunta. ¿De qué estaba hecha la cabeza de este chico? Tartamudeé un poco, porque sinceramente me daba terror responderle.


    —Entiendo lo que hicimos, Maël. Nos deseábamos desde hace tiempo y era normal que tarde o temprano sucediera…


    Puso una expresión de queja o negativa, con aquella sonrisa sin comedia y de labios pegados y arrugados a un lado, interrumpiéndome, como si le hablara a alguien a su lado y le dijera: “Fíjate lo equivocada que está”. Me pellizcó un poco esa actitud, una de sobrado y de que se las sabe todas. Pero no deseaba recordar que muchas veces (o la mayoría, mejor dicho) Maël me había caído mal.


    —Respóndeme —exigió tranquilamente. ¿Había burla en su tono? —¿Quieres que esto dure?


    Decidí responder.


    —Saldré de aquí sin culpas, puedo prometerlo. Pero no creo que desde ya podamos definir algo, Maël. ¿Qué te sucede?


    Se movió mucho más hasta colocarse totalmente frente a mí.


    —Delu, mírame bien —lo hice, erguida como una dama—. Si quieres tener una relación conmigo, genial; yo estoy dispuesto. Pero no soy fácil, te lo digo desde ya. Si dices que sí, entonces hablamos de lo que pasará y de cómo serán las cosas. Y en adelanto te diré que, entre mis peticiones y reglas, no te exigiré que vuelvas o no con Nikko. Sobre ese tema puedes hacer lo que quieras, esa sería una de mis reglas. Porque si lo perdonas pero quieres follar de nuevo conmigo, tendrás que estar dispuesta a convertirte en la mujer que no eres, ¿sí me entiendes?


    Me quedé estática y sin habla. Esto era una completa sorpresa para mí. ¡Mi madre Santa! Era obvio que deseaba tenerlo de nuevo, ¿cómo no? Y ahora con una creciente curiosidad por escuchar sus reglas... Delante de mí saludaba a un Maël que no conocía. La boca del lobo era la cuna de un querubín.


    Negué sin despegar mis ojos de los suyos.


    —Estás completamente loco.


    Me fui a levantar para salir de este circo, pero no me dejó, echándome sobre el colchón y apartando de un plumazo la sábana.


    —Regla número uno: Desnudos, Delu. Cuando estemos juntos, quiero que sea complemente al desnudo —aplastó su boca con la mía en un beso corto, pero fuerte—. Si deseas escuchar las demás reglas, tendrás que decir que sí primero.


    —Apártate de mí —gruñí—. No quiero escuchar tus malditas reglas, ¿entendiste?


    Me besó con más ímpetu, intentando derretirme. Este hombre no era esquivable. Habló entre besos:


    —¿Deseas —beso –tener —beso –una relación conmigo? ¿Sí o no?


    Siguió besándome y sucumbí a su agarre, atrayéndolo con mis piernas. Y soltando penas de nuevo, bajé mi mano hacia su miembro erecto y lo llevé hasta mi entrada. Pero me sorprendió haciéndome la cobra.


    —No, señorita. No, hasta que me responda.


    Probé distraerlo con otro beso, pero me evitó.


    —Delu… —advirtió.


    ¡Qué rabia! Tanto que me retorcí y le esquivé…


    Qué más daba, ya lo que tenía que pasar, pasó. Ahora estábamos pegados de nuevo y solo faltaba que se colara por mi entrada para que la ecuación cobrara sentido.


    Era obvio que no deseaba que terminara nuestro momento. Pero más obvio era pensar que su vena juvenil estaba saliendo a la luz, una que demostraba no saber muy bien lo que estaba haciendo. Así que decidí que era hora de tomar las riendas.


    —No quiero una relación contigo —le aseguré para hacerle rabiar.


    —Mientes —me mantuvo prisionera bajo su cuerpo, torturándome con no entrar en mí. Entonces lo provoqué de la misma forma que lo hizo conmigo: hablando y besando.


    —No —beso –quiero —beso –una relación contigo. ¿Capisco?


    Se echó a reír de una forma muy genuina, llenando mi piel de picores. No pude evitarlo y me reí con él, sintiendo luego la mejor interrupción para la alegría: me penetró de una estocada haciéndome jadear en grito.


    —No me importa, Delu —comenzó a moverse—. La tendremos —adentro y afuera, adentro y afuera—. No me alejaré tan fácilmente —aceleraba y desaceleraba, besándome profundamente—. No te dejaré en paz así nada más.


    Me penetró unas cuantas veces antes de salir y bajar hasta mi monte de venus. Sus movimientos eran gráciles, se movía como serpiente en agua, pero encontrando comida en su camino. Subí las piernas hasta recostarlas en sus hombros y me dejé devorar por su inteligente boca.


    De la oscuridad que la duda regalaba, pasé a un sitio lleno de color. Y aquel lugar era caliente, se movía de un lado para el otro mareándome, como barco en medio de una peligrosa tormenta. Me lo hizo tan bien, utilizó su lengua, dientes y labios tan perfectamente bien, que sentí morir. Con miedo a desfallecer, me anclé a un salvavidas:


    —Sube —demandé jadeante.


    Escaló mi cuerpo y se posicionó para entrar.


    —Dime que nos volveremos a ver —me torturó con la voz entrecortada. Restos de mí manchaban su cara. Era la imagen más erótica que había visto.


    —Entra.


    —Respóndeme —el tiempo suspendido como una pausa musical, a la espera de un nuevo arrebato—. Dime que volveremos a estar así. Dímelo, Delu, y te juro que te daré lo que quieres.


    —No quiero reglas.


    —Son necesarias.


    —¡No quiero reglas!


    —¡Maldita sea! —intentó morder mi labio inferior, pero eché la cabeza a un lado con un grito—. Está bien, está bien —jadeó un poco—. Si expongo reglas, tú podrás poner las tuyas y estamos en paz.


    —No me jodas, Maël.


    Gruñó con desesperación y puso su pene sobre mi abdomen.


    —Si alargas esto, te secarás y te dolerá.


    ¿Pero qué cosas decía? ¿Y cómo lograba sonrojarme en un momento así?


    —Dímelo, Delu. ¿Esta será la última follada o la primera de muchas?


    —Pero si tú miso dijiste que si no te aguantabas, esta sería la única vez juntos. Aclárate.


    Se echó a reír paseando su lengua entre las encías, y asintió con la boca arqueada hacia abajo.


    —Tienes razón. Pero en mi defensa, jamás pensé sentir lo que sentí cuando te penetré y menos lo que siento ahora después de follar.


    Me colgué con esas palabras. Tragué para evitar una tos extraña. Lo miré fijamente y mentí. Mentí porque sabía que al salir de aquí, intentaría rechazarlo. Evitaría sus mensajes, si me enviara algunos, no le contestaría sus llamadas, en el caso de haberlas. Yo solo quería que me penetrara de una buena vez. ¿Ya me estaba acostando con él? ¡Pues bien! Adelante, hagámoslo una vez, dos, tres… Hoy es el día, la tarde y la noche para revolcarnos en la arena.


    —Sí —respondí con la voz rasposa.


    —¿Cómo dijiste?


    —¡Que sí! Que sí. Lo que tú quieras, nos volvemos a ver —mojé mis dedos con mi saliva y los dirigí a mis pliegues. Él mordió sus labios y rió al verme. Entonces así, con la respuesta que quiso escuchar y todo el panorama sexual, ancló sus rodillas al colchón y me penetró de golpe, sin detenerse jamás, jamás, jamás, jamás… Las horas se torcieron como una obra abstracta, el cansancio no existió y le dimos la bienvenida a un nuevo mundo.
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    No salí de allí con la cabeza fresca, ni erradicando culpas. Lo que sucedió conmigo fue la muestra de un comienzo equívoco, pero no hubo nada más real que eso. Llegué a la casa de mis padres y entré a mi habitación pensando en mis futuros rechazos, y que éstos serían la insistencia de un muchacho ansioso; que de alejarlo, él se aferraría más a mí. No era tonta, pero eso no significaba que lo supiera todo. Más bien, yo era nueva en esto, era sencillo retractarme en las palabras y deseos.


    Mi cuerpo guardaba una emoción tan grande que cubría todo tipo de dolores. A pesar de lo divino que la pasamos esa noche, de todas las circunstancias y todo su discurso, de que por fin habíamos sucumbido al deseo, seguía sintiendo surcar el error por mis venas.


    Nikko me escribió otras veinte veces más, desde mensajes de texto hasta correos electrónicos. Viajó a Braga buscándome en Mafalaia, en Circo, en todos lados. Mi madre me contó que estuvo conversando con ellos un buen rato y que no notaron nada raro en él. Sin embargo, me armé de valor y les conté que la relación se había terminado, cosa que no creyeron de inmediato. Ni de una vez, y tampoco al rato de inventarles una razón del porqué la ruptura y así no contar la verdadera historia. Bien pude decirles la verdad, que todo se trataba de una infidelidad. Pero con cada palabra que salía de mi boca, recordé las de Maël asegurándome una y otra vez que en la actualidad Nikko y la flacucha no tenían absolutamente nada. Además, no me creí capaz de reclamar algo así, cuando yo acaba de llegar de aquel rincón sin ley.


    Entonces, la posibilidad de perdonar a Nikko se hizo más grande y le dio vueltas a mi cabeza. Sin embargo, esta vez no sería fácil. Si Nikko de verdad anhelaba tenerme en su vida, el sacrificio y las cosas por hacer tendrían que ser construidas en base a mucho esfuerzo. Unos simples llamados no harían justicia, él debería correr no más rápido, sino más duro. Y como si mis pensamientos fuesen la boca de un sapo, el mismo día que regresé a mis actividades en el teatro, cinco días después de lo sucedido con Maël, me encontré con Nikko esperándome fuera.


    Su cara…


    Niego con mi cabeza, porque no olvidaré la cara de Nikko al acercarse a mí. Estaba demacrado y en sus ojos existía un atisbo de desesperación. ¿Había llorado? Sí, había llorado. El desgaste era evidente. Y a pesar de ser ésta la segunda vez que le veía cabizbajo en toda la relación, su semblante explicaba algo diferente. Creo que Nikko sentía por primera vez que había perdido algo valioso. Y saberlo, me llenó de fuerzas para seguir adelante con la ruptura. ¿Suena macabro? ¿Quizás lastimoso? Aún no he llegado a la parte más pesada.


    —¿Cómo estás? —me saludó con una delicada voz mientras me acercaba a él.


    Mi semblante iba entre la sospecha y la rabia, lo miré seria y no respondí de inmediato. Pero algo debía decir.


    —¿Qué haces aquí?


    Exhaló una vez.


    —Vengo a buscarte para que hablemos.


    —¿De qué?


    Me miró a la cara e hizo un gesto negativo.


    —No quiero hacerte molestar, Delu —«Qué patético»—. Es necesario que me escuches.


    Lo miré unos momentos más, asentí cuando vi que su mano señalaba su carro. Me abrió la puerta como casi nunca hacía y me monté. Arrancamos después de decirle que me llevara a casa y en poco tiempo, llegamos a mi sector. La noche nos rodeaba, pero era común que a estas horas en un comienzo de fin de semana, los vecinos estuviesen bien despiertos.


    Apagó el motor y se volteó para mirarme. Yo no moví mucho mi cuerpo, pero sí era consciente de que se estaba preparando para hablar. Hasta carraspeó la garganta:


    —Confieso —soltó.


    No esperaba esa palabra. Luego, desembuchó:


    —Belinda y yo nos conocemos desde siempre, pero solo tuvimos algo una sola vez…


    Me limité a escucharlo nada más. Y mientras hablaba, pude divisar en él algunos rasgos de Maël. Total, eran familia y si vez a todos los primos juntos, sabrás identificar de inmediato las similitudes. Nikko me estaba hablando, pero solo podía concentrarme en dos pares de ojos. Unos anclados en mí y otros que no estaban allí. Los de Maël eran un poco más claros, los de Nikko oscurecidos. Pero ambos se veían iguales en momentos muy específicos. Sobre todo cuando se trataba de determinación. ¡Dios! Los pequeños detalles, sus diferencias e igualdades, tanto físicas como emocionales, me distraían.


    Él continuó:


    —Cuando tú y yo empezamos a salir, no teníamos claro si lo nuestro duraría, y confieso esta parte porque fue la fecha en la que Belinda y yo tuvimos algo. Yo…


    —Me engañaste con ella —le interrumpí.


    Parecía que se mordía la lengua.


    —No fue un engaño, Delu…


    —No, no, no, no —lo paré en seco enseñando mi palma—. Este es el momento de decirlo todo, Nikko —hice una pausa para luego arrepentirme de mis próximas palabras: –Hazlo por todos los años de relación que tuvimos. ¿Estás consciente de que pasé la mayor parte de mi vida contigo? Entré en la post adolescencia conociéndote–. En mi garganta se armó un nudo bastante apretado—. Viste mis aprendizajes, hasta la ganancia de mis mejores amistades. Lo vivimos todo juntos a pesar de la distancia, así que acepta si me engañaste con la amiga de tu prima de una vez. Es lo justo —y de ese modo, le di alas.


    Y la palabra “verdad” me supo amarga.


    —Sí, Delu —afirmó suspirando y exhalando, mostrando el peso de su confesión. Quizás el orgullo de afirmar que me había engañado, le pesaba mucho—. Sí. Tú y yo éramos novios cuando tuve algo con Belinda.


    —¿Te acostaste con ella una sola vez?


    —Una sola vez, lo juro —se apresuró en aclarar.


    Asentí, mirando al frente. Él quería tocarme, se notaba en el movimiento imperceptible de las manos. El silencio en el vehículo hacía que se escucharan hasta nuestras respiraciones.


    —Gracias —hice otra pausa –por decir la verdad —es lo que pude agregar luego de su confesión. Respiré profundo y abrí la puerta—. Debo irme.


    Salí apresurada directo a la entrada principal de mi casa, pero Nikko bajó del auto velozmente hasta colocarse frente a mí.


    —No, Delu —tocó mis hombros—. Por favor, no te metas en esa casa hasta que aclaremos todo.


    Miré el suelo por unos segundos hasta subir mi cara y mirarle.


    —Te perdono, Nikko —un brillo en sus ojos indicaban alivio, pero se lo quité de un plumazo—. Asistí con Sandra a la fiesta de cumpleaños del Ruso Galev, su novio actual —él frunció el ceño—. Bailé con varios chicos, ¿escuchaste? —vi que movió la quijada—. Belinda estaba allí, aunque yo no la vi. Conoce al ruso y a sus amigos. Supe que asistió cuando recibí unas fotos de un correo extraño con un montón de fotos de mí, bailando con alguno de los invitados. Un riel de fotos, Nikko, que confirmé que fueron enviadas por ella —hice una pausa para analizar su reacción. —¿Qué crees que pensaba hacer con ese acto de niña caprichosa, ah? —El rostro de Nikko se estaba apenas transformando.


    No esperaba todo este cuento, claro que no. Arrugó más la frente y se perdió unos segundos en sus pensamientos. Le tomé la barbilla y lo llevé de vuelta a la realidad.


    —¡¿Me estás escuchando?! ¿Ah? ¡¿Ah?! Mírame —lo solté—. No te mates demasiado en descifrar el porqué, ya que ella misma me lo dijo —bufé para liberar tensiones. Recordar a esa… horrible mujer, me provocaba dolores estomacales—. Ella quería demostrar que yo te engañaba, ¿puedes creerlo? —exhalé una risa para nada divertida—. Nikko, una mujer por muy ridícula que sea, no hace esas cosas, no amenaza con provocar algún tipo de reacción o de emoción porque sí, porque le provoca. ¡Lo hace porque se cree dueña de algo! ¡Se cree dueña de ti! Y si ustedes no tienen nada, ¿por qué piensa que en la actualidad eso es así?


    —Un momento, Delu, ¡páralo ahí! Ella no tiene nada conmigo, ¡nada! —gesticuló con una mano—. No sé qué diablos le pasó, pero tengo que decirte que ella me persigue…


    —Ah, te persigue —me reí con incredulidad. Recordé de nuevo al primo y su discurso de la semana pasada.


    —Sí, lo hace. ¡Me fastidia! Pero no tenemos nada, te lo juro, por Dios, Delu…


    Intentó agarrarme los brazos pero me alejé. Lo miré fijo con los labios apretados.


    —Cálmate, Nikko. Ya confesaste y yo te conté lo de las fotos. Estamos a mano.


    —No, Delu… No te metas a la casa.


    —Deja que entre, por favor.


    Se agarró el cabello con desesperación e intentó dar un par de vueltas.


    —¡A la mierda Belinda! Ella no vale nada —pivoteé su cuerpo pero él volvió a bloquearme—. No, ¡no! Mierda, no…


    Se acercó a mí, consiguió tomarme de los hombros y con un movimiento audaz, rodeó mi cintura con un brazo. Me pegó a su pecho y colocó su rostro muy cerca del mío—. Te amo —soltó de sopetón, susurrando de forma áspera aquella frase que creí no le pertenecía—. Te amo, Delu —rosó su boca con la mía y entre toques, me dijo: –Te amo, te amo, te amo…


    Intenté zafarme, su aliento era enérgico y respiraba fuerte. Su pantalón estaba abultado, su altura me desafiaba. El agarre era tenso, no pensaba dejarme escapar. Y sin poder huir mucho de él, dejé que me besara profundo, lento y con desesperación. Enterró una mano en mi cabello muy parecido a…


    Despegué el beso para respirar.


    —Delu…


    —No. Por favor, no sigas —mi ahogo era evidente.


    —Delu, te amo, vuelve conmigo —seguía apretándome y me besaba una y otra vez frente a mi casa, sobre la calzada, delante de quien sea que pasara por allí. Me volvió a besar con esperanzas y fue allí cuando volví a pensar en Maël. Y mi pensamiento fue curioso: si le demostraba repudio absoluto hacia Nikko, él sospecharía que posiblemente existía alguien más; lo conocía demasiado. De hecho, los hombres rechazados piensan en eso primero. Y tras la sospecha, averiguaría cualquier cosa, me seguiría, así yo le asegure que está completamente equivocado. Averiguaría y daría con la verdad. Y esa verdad podría destruir mí ya manchada reputación; una suciedad que solo yo conocía, pero que a la vista de este hombre que me besaba, era borrosa o inexistente. Mientras poco a poco abría más mi boca para dejarlo entrar, calculaba lo más cierto de todo:


    Maël siempre será su familia, a pesar de cualquier rencilla que pueda existir entre ellos. El perdón se expone como una posibilidad cuando es la sangre la que predomina. ¿Pero qué quedaría de mí? ¿Qué pasaría conmigo?


    Decidí entonces seguir besándolo, sin asegurarle alguna vuelta de hoja. Aún tenía que luchar mucho para recuperarme, si eso algún momento volviera a pasar. Pero esa táctica estaba asentada sobre una base resbalosa porque lo de Maël y yo no iba a parar. Así cómo aseguré rechazarlo, a los pocos días llegaron sus mensajes y no tardé en responder… y aceptar. Para ese entonces, al día siguiente de aquel viernes nocturno y lleno de promesas, teníamos una cita en el mismo lugar de nuestro primer encuentro. Nos volveríamos a ver, nos volveríamos a acostar. Así que lo de Nikko fluyó con esa idea, una formulada por la emoción de pecar.
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    El día 02 de Marzo llegué de nuevo al mismo sitio de nuestro primer encuentro con la dirección anotada en mi móvil, y por primera vez pude detallar el camino. Era un sitio tranquilo, sus alrededores encerraban mucho lujo y misterio.


    Noté que las casas vecinas parecían iguales unas a otras, lo que me daba una idea de cómo quedaría la reforma de la que me recibía. Maël me había contado el plan final: todo esto sería convertido en oficinas comerciales y médicas, pero el recinto seguiría pareciendo un hogar. Quitando la zona de escaleras, me encantaba este destino. Y créanme, entraba en el Palacio del Error. Era mejor que me gustara.


    Encontré el escondite de la llave que él me había indicado por mensajes, y entré. El mismo olor a cemento y pintura me atacó pero logré defender mi nariz. Subí de inmediato al piso del anterior encuentro y vi que el colchón estaba mejor acomodado que la última vez. No pasó desapercibido el detalle de una cesta de mimbre a un lado; eso me hizo sonreír y por increíble que parezca, no la abrí; quería que él lo hiciera, no deseaba quitarle esa satisfacción.


    Abrí las ventanas, deseaba luz para esta tarde. Eran las 17:00 horas de un sábado cuando me recosté frente a uno de los ventanales y encendí un cigarrillo. No les mentiré, estaba muy nerviosa. Así que no me importó si al niño le fastidiaría el humo o no. Necesitaba relajarme mientras lo esperaba.


    En media calada, escuché el portón abrirse y vi desde allí su carro estacionarse. Apagué el cigarro bajo el grifo del lavamanos dentro del baño que ya conocía, y coloqué la cajetilla a un lado de mi bolso, encima de la cama. Me posicioné de nuevo en el rincón dónde estaba anteriormente y mirando árboles y techos, sintiendo la brisa casi fría penetrar el lugar, lo esperé. Parada allí, viéndole salir del vehículo, escuchándole subir… fue cuando sentí el subidón de emociones recorrer mi cuerpo. Inhalé y exhalé como terapia, le di a mis músculos un minuto de relajación.


    —¿Te costó encontrar la dirección?


    A mi cuerpo no le importó haber escuchado cada uno de sus pasos, su voz me asustó como si se tratara de una sorpresa.


    —No —respondí sin voltearme—. El taxista que me trajo conocía la zona. Ayudó el haber estado aquí antes —y sentí su cercanía como un picante remedio. Pegó su cuerpo al mío sobándome el pelo y arrimándolo a un lado para oler mi cuello.


    —Aquí no puedes fumar, Delu —susurró pegado a mi oreja. No me había dado cuenta de que ya entrábamos en ambiente.


    Cerré los ojos para dejarlo penetrar en mi consciencia, y exhalé aire junto a mi comentario:


    —No me gusta esperar, Maël —le dije casi de la misma forma en la que me habló—. Soy poco paciente.


    Se rió con los labios pegados. Me giró un poco para dejar en mi clavícula un beso tierno y suave, lento y húmedo, hasta colocarme frente a él.


    —Eso no es cierto —aseguró mirándome a los ojos. ¡Dios mío, qué bello era! Yo tenía la piel ardiendo por ese rostro—. De hecho, eres demasiado paciente —hizo una pausa observando mis labios. Saboreó los suyos con hambre y negó con la cabeza—. En cambio, yo no.


    Pegó su boca a la mía y no tardé mucho en abrirla. La piel despertó al completo y si me fijaba bien, podía sentir la suya experimentar lo mismo.


    Se separó para mirarme.


    —Estás hermosa como siempre —dijo con esa sonrisa suya, una que tanto odié y al mismo tiempo anhelé tener cerca de mí. Ahora, esa sonrisa no solo estaba allí conmigo, en ese momento se formaba por y para mí, con palabras que sin importar que se las diga a otras mujeres o chicas, o niñas… son mías.


    Mis palabras, mis regalos, mi sonrisa.


    No pude agradecerle, no pude decir mucho. Comencé a besarlo rodeando su nuca con mis brazos. Él aprovechó muy bien el movimiento encerrándome en uno suyo. Y así pues, dimos inicio a nuestra tarde juntos: la segunda. Desbaratando botones y quitando todo estorbo de nuestros cuerpos para entrar en calor. Recuerdo que, a pesar de que el aire entraba sin impedimentos pudiendo enfriar mucho el recinto, no hubo necesidad de cerrar la ventana. Nosotros fuimos calor puro. ¡Qué divina fue esa entrega! Nada desesperada, contempladora, con mucho tiempo de sobra, el tiempo que otorga un plan.


    Al cabo de algunas horas, nos encontrábamos tumbados sobre el revuelto colchón. Yo, dándole la espalda con mi cabeza a la altura de su pecho. Y él, de lado, totalmente encorvado y cubriéndome con sus fuertes brazos. En esa posición, acucharados y disfrutando del silencio, ninguno se durmió, ninguno habló por un buen rato… Pero como nada es infinito, él empezó a hablar:


    —¿Cómo te va en la obra de Circo?


    Carraspeé la garganta para evitar la sequedad que gané con el ejercicio.


    —Va sobre tablas —dije, sonriendo—. Está casi montada. Ahora viene la parte del vestuario y los ensayos con la utilería. La puesta en escena está siendo probada el día de hoy —sonreí aún más—. Pero solo soy guionista, así que pude escaquearme.


    Percibí que asintió detrás de mí.


    —No me gusta mucho el teatro, debo confesar —el que me dijera eso no me sorprendió—. Pero me gustan los escenarios. Los festivales, más que todo. Creo que estoy un poco obsesionado con eso, la verdad —echó unas risas—. Me gustan los conciertos, esos eventos son fascinantes. Y estar allí arriba, perder el miedo así… requiere coraje.


    Me dio curiosidad lo que dijo. Así que me volteé para encararlo y que pudiéramos hablar mejor.


    —Sí, es cuestión de talento, ganas, gustos y práctica —aporté—. Conozco actores de teatro que antes de llegar allí, sufrieron fuertes episodios de miedo escénico. Y ahora son los mejores en el campo. Incluso, algunos de ellos trabajan en cine. El teatro los llevó hasta el Séptimo Arte.


    No dijo nada por unos segundos pero su mirada cambió un poco, su engranaje cerebral moviéndose.


    —¿Conoces gente famosa? —me preguntó.


    Me eché a reír, su tono fue… tierno.


    —Mmmm, puede que sí —afinqué con un toquecito de nariz y un beso seco en sus labios. Le gustó el gesto, pero luchó por no demostrarlo demasiado.


    Mientras le mencionaba personas del medio artístico y dándome cuenta de que reconocía varios nombres, fuimos entrando poco a poco en la primera tertulia relajada y con sentido de nuestras vidas. Él era un muchacho joven y un poco inexperto en algunos temas. Preguntaba con pena sobre cosas y con genial curiosidad sobre otras. Pero algo me empezaba a fascinar: conocía sus limitaciones y tenía mucho potencial para aprender lo que quisiera. Y eso me demostraba que Maël podía llegar a ser grande, lograr grandes cosas con su dulce inteligencia.


    Conversamos sobre muchas cosas, reímos, nos acariciamos… Si escucharle reír anteriormente era un milagro (bello milagro), escucharle carcajearse por mis palabras teniéndolo tan cerca, tan mío… no se comparaba con nada. Estoy segura que hasta su risa podía expedir un olor a nuevo que me embriagaba de placeres. Estaba entregada a olvidarme del mundo para solo concentrarme en esos hoyuelos y su recién descubierta diversión.


    Nos levantamos para ducharnos, luego abrimos la cesta de mimbre la cual estaba repleta de comida rápida (algo que desde el primer encuentro nos encantó compartir) y volvimos al colchón para darnos cosas: comida de nuestras bocas, más risas tontas, mucho sarcasmo, sexo, información personal (toda la que pudimos sobre nuestra vida), de nuevo sexo… Una vez más, mucho sexo. En las horas siguientes memoricé su olor de piel, desde el que quedaba bajo el jabón de una reconfortante ducha, hasta el que emanaba sobre el vaho invisible de una ardientísima excitación. Y disfruté tanto su forma de poseerme, como si yo fuese el regalo de navidad más anhelado, ¿si me entienden? De esas veces cuando un hombre restriega su nariz entre tus pechos porque no puede tener suficiente de ellos y necesita inhalarlos, como droga, con esa mirada entrecerrada por el cansancio emocional y físico que le produce estar contigo…


    Ufff, esperen un momento, necesito unos minutos para calmarme. La noche estaba por comenzar pero ya sabíamos que pronto culminaría. Yo me devolvería a casa y él a su ciudad.


    Me encontraba sentada frente a él con mis piernas rodeando su cintura y lo abrazaba, acariciando su espalda desnuda lentamente con mis uñas y yemas… Muy lentamente. Él sobaba mi cabello y mi espalda también, aunque la mía no estaba al descubierto, me había llevado una franela blanca con la idea de estar cómoda y junto a ella, un bikini de algodón. Pues, dejé que se contagiara de todo confort, invitándole a descansar su cabeza en mi hombro.


    No dijimos nada por un buen rato, descubrimos que nos gustaba estar así, como un par de muñecos de trapo atados por su creador. Pero en un momento de nuestra posición, él interrumpió nuestro silencio irguiéndose sin desligarse de mi cuerpo, miró justo a mis ojos y sobó mis mejillas con ambas manos. Yo solo sonreí y empecé a dejar caer los párpados por la divina sensación de sus caricias.


    —Delu… —abrí los ojos, sonriendo—. Sé que soy irresistible pero necesito que me mires.


    Odioso y creído.


    Sí, él jamás cambiaría eso y me encantaba. Quitó de la nada esa sonrisa malévola de medio lado, esa que enmarcaba hasta su temperatura. Entonces concentró toda su atención en mí.


    —Nikko habló conmigo —me informó. Y mi sonrisa se debilitó al escucharlo—. Me cayó a mentiras y creo que nunca lo había hecho —hizo una pausa. Mi corazón retumbó un poco—. Tú lo conoces bastante, Delu. Me gustaría saber por qué diablos me está mintiendo.


    Mi expresión se congeló, pero luego sonreí por inercia; la verdad era que no sabía específicamente de qué me estaba hablando. Por supuesto, Nikko le había contado algo de nuestro encuentro, era obvio. Pero, ¿por qué Maël hablaba de mentiras?


    —Pues, a mí me gustaría saber qué te dijo para que pienses que te miente —remarqué casi todas mis palabras y las dije con mucha tranquilidad.


    La mirada de Maël cambió y me hizo sospechar que lo que Nikko le había dicho no me iba a gustar.


    —Me contó que ustedes volvieron —explicó por fin y así lo corroboré, acertando: no me gustó nada la información. Seguí escuchándolo con un sabor amargo en la lengua—. Pero no le creo, Delu. Sin embargo…


    —Deseas que yo te lo confirme —terminé el discurso por él, haciendo una cortísima pausa—. O que lo desmienta, mejor dicho.


    Su mandíbula se movió y asintió, sin sacar sus retinas de las mías. Yo me afinqué en esa mirada porque necesitaba aclarar las cosas.


    —Mira, Maël —suspiré—. Por mi parte, Nikko y yo ni cerca estamos de volver.


    —No le creo que volvieron, pero sí que se besaron. Hoy me contó que ayer te dejó en su casa —se afincó en los tiempos.


    Exhalé de nuevo para evadir las molestias causadas por la odiosidad de este ser. Su forma de hablar en ocasiones (muchas) me parecía tan altanera… Me removí, retirándome de nuestra pega corporal y crucé las piernas en flor. Lo que no retiré fue la miradita, que ya me ardía.


    —¿Qué te molesta, Maël? —no respondió de inmediato.


    —Volverás a verlo, estoy seguro.


    Necesité hacer un poco de silencio para analizar su lenguaje facial. Porque mi lenguaje corporal era evidente para él: me puse a la defensiva mientras él quedó con sus brazos tendidos sobre las piernas, también cruzadas como las mías cuando me retiré.


    —¿Estás celoso?


    No fue de inmediato tampoco pero su reacción resultó ser una risa; pura fachada, sabía que algo escondía. Pero no deseaba conocer todos sus pensamientos y secretos aún. Era mucho lo que debíamos esconder a estas alturas como para agregarle algo más.


    —¿Celoso? —siguió riendo, barriendo las manos por su rostro y rascándose la cabeza—. A ustedes las mujeres les fascina poner celosos a sus machos. A todas. Creo que hasta las dudas del más celópata son provocadas —seguía riendo, removiéndose sobre el colchón. Yo solo veía aquel espectáculo ridículo escuchando también sus tonterías. Nada me daba risa—. No se trata de si estoy celoso o no, se trata de lo que acordamos, una cosa que parece que no piensas cumplir.


    Allí cambió la cosa. Y desde esa frontera reaparecía Maël, el de pies anclados a la colcha, piernas separadas y rodillas flexionadas. El seguro y serio muchacho que con sus antebrazos sobre las piernas pretendía intimidar con su determinación y regaño.


    —¿Qué fue lo que acordamos, Delu? —hizo una pausa esperando que le respondiera—. Existen pocas reglas entre nosotros, ¿cuál es la más importante?


    Sinceramente, me quedé petrificada por un momento por no poder creer que Maël me estuviese hablando de esta forma. Reaccioné. Me dispuse a levantarme para salir de allí y dejarlo con su grosería, pero no llegué ni a la orilla del colchón.


    —Hey, hey, hey, ¿para dónde vas? —su voz apretada por los movimientos. Me tomó de la cintura desde atrás y me arrastró hacia él.


    Uno no se siente ligero de peso hasta que es tomado por alguien más fuerte.


    Pegó mi espalda a su pecho y acomodó mi trasero encima de su erección. Mis manos rodearon sus muñecas con fuerza para intentar que no me dominara. ¡Qué ilusa!


    —Es muy simple —enterró la boca en mi oído y allí me dijo todo: –No voy a participar en un engaño y menos a alguien de mi familia. Como sabía que Nik te buscaría y que te dejarías llevar por él, lo acordamos. Sabía que esto iba a pasar, te lo dije. Te dije que volverías con él. Es más, hasta te lo recomendé y te advertí que cuando eso sucediera, nuestros encuentros se suspenderían de inmediato porque sé que tú te volverías loca estando con los dos al mismo tiempo. Una situación así no está hecha para ti. Por supuesto, en el caso muy lejano de que yo acepte ser parte de este enredo —no paraba de sobarme por todos lados con aspereza. —¿Olvidaste esa regla, Delu?


    Su mano introduciéndose en la parte trasera de mi cómodo bikini aceleró mi respiración. Si el algodón resulta suave para el trasero, es para prepararlo de cosas más rudas y directas.


    —No parecen reglas, Maël. Parecen imposiciones.


    Su mano serpenteó entre la división de mis nalgas y en un segundo, su dedo pulgar toqueteó todas mis puertas. Cerré los ojos y dejé caer la cabeza en su hombro.


    —Si lo besas, vuelves con él. No juegues con los hombres así —metió entero su pulgar en mi trasero y jadié fuerte. ¡Diablos! Entendí que el dolor en esos lugares cambia dependiendo de quién te lo hace. No de cómo, o con qué.


    —No juego con nadie —pude defenderme, apenas.


    —Sí, sí lo haces, te descubrí. Quieres estar con él y conmigo a la vez —exhaló una risa ronca—. Pero estás muy equivocada si ese es tu plan —encerró mi cuello con una palma y al mismo tiempo con la otra, comenzó a acariciarme con mayor contundencia allá debajo. La mano en el cuello fue bajando, bajando y bajando hasta mis senos. A Maël le gustaban mucho mis senos.


    —No hay ningún plan —quise explicarle. —¡Saca ese dedo de allí! —intenté darle un golpe a su mano—. Nikko estaba vuelto loco, tuve que seguirle la corriente. Pero no volví con él, no entiendo por qué te dijo eso.


    Mis palabras lo detuvieron un instante, sopesó lo que dije y siguió. Esta vez girando mi cara y metiendo su lengua en mi boca. Sacó su dedo de mi trasero y me bajó las pantaletas para… ¿entrar él? ¿Allí? ¡¿Con ese glande?! Sí, entrar allí con su mejor arma corporal. Gracias a Dios fue solo amague porque decidió atravesarme por una puerta más decente; de igual forma el grito lo pegué. La sensación fue una cuestión de amor-odio: dejar de sentirlo por allá atrás Vs sentirlo divinamente por delante, más sus palabras y mis porqués del comportamiento con su primo. Todo era… demasiado.


    —Si tanto te molestó que me besara con él, ¿por qué no aclaraste eso al llegar aquí?


    —No soy tan idiota —su voz estaba entrecortada—. Eres un tesoro delicioso del cual no me quiero desprender de buenas a primeras.


    En la posición en la que estaba, intenté mirarlo por mi incredulidad. Esas palabras me supieron algo raras. Era difícil que le creyera alguna cosa y aunque ya estaba metida en pleno meollo, era de esperarse que escuchara hasta sus exageraciones. La excitación comenzó con nublarme la cabeza, así que enderecé mi cuerpo colocándome encima de él sin dejar de mirarle, anclé mis pies y palmas sobre el colchón y en cuclillas, comencé a subir y bajar.


    —Entonces no te quieres desprender —le dije jadeando en esa posición casi ridícula—. Lo de Nikko lo hablamos después.


    —No —ayudó mis movimientos colocando sus palmas como un soporte en mi trasero. —¿Vas a volver con él, sí o no?


    —¡Que no, coño! —apenas podía decir frases—. Déjame en paz con el tema y deja también que te folle, ¡joder! —lancé un puño débil a su pecho.


    —Nop —sin esfuerzo me colocó debajo de él y chasss: su miembro entró fresquito en mi cavidad. Se metió también profundo en mi mirada de una forma común, ahora que compartíamos intimidad—. No lo entiendes, no te voy a compartir. Si vuelves con él y te conviertes en un miembro oficial de mi familia, prefiero alejarme. No soy estúpido y esto, Delu —nos señaló a ambos, respirando fuerte –ya lleva tiempo —me besó con fuerza y empujó, pausando su discurso por unos largos minutos.


    Follándome por largos minutos.


    Al culminar, le aclaré por qué permití que Nikko me besara. Comprendió todo pero no le gustó. Me dijo que su primo lograría convencerme de volver, que él llevaba delantera ante cualquier hombre que llegase a mi vida por los años de noviazgo que tuvimos. Resulta que el muchacho no quería competir con esos años, aunque no deseaba liberarme tan fácil. Se jactó de asegurar cosas, pero todas eran muestras de una carencia de seguridad consigo mismo. Y yo me preguntaba, ¿cómo alguien así, tan imponentemente bello y sexy, inteligente y con futuro, podía sentirse tan inseguro? Me respondí a mí misma: La edad. La edad que él tenía y mis experiencias de vida contrastaban y explicaban mucho, contaban historias tras lo aprendido y los temperamentos ganados por y hacia las personas a nuestro alrededor durante este autónomo recorrido. A Maël le faltaba mucho trecho por vivir y quizás tenerme “por fin” desbarataba sus sencillas y propias bases, a pesar de siempre demostrar determinación.


    Bueno, no podía quitarle todas sus decisiones y tampoco cuestionárselas. Mucho menos las mías, con el hecho de yo estar aquí con él. Y desde esta mirilla, que Dios me agarre confesada. Porque tampoco me quería desprender.


    


    

  


  
    



    Capítulo 24


    


    


    


    


    Hermoso. Nací aquí y he recorrido cientos de veces este lugar, pero jamás dejará de maravillarme la tranquilidad, animosidad y hermosura de la Plaza de la República de Braga.


    Caminar sobre ese piso blancuzco y gris una y otra vez, sabiendo que te ha visto desde tus inicios, es como ver a los ojos de una madre que te cuida.


    ¿Suena exagerado?


    Piensen un momento y comprendan: nuestras madres son seres que nunca dejamos de querer. Es por ello que me doy el lujo de comparar a esta humilde plaza con la crianza en sí.


    Ya estábamos a mediados de Abril. De hecho, el día lunes 15 de ese mes, Circo me liberó temprano y aproveché para darme un paseo por los estantes de cultura que los Artesanos de la Región de Minho habían establecido. Fui con la idea de adquirir algún ejemplar creativo como regalo para el equipo de producción, quienes dos de ellos habían viajado desde Lisboa para incorporarse al trabajo artístico, formando el grupo de cuatro que éramos.


    El clima era agradable en pleno medio día. En la plaza había música popular y con sus templetes, animaban a todo aquel que caminara por la avenida central hasta cada banca del terreno. Me acerqué al espectáculo, el cual parecía más una buena organización de calle que una ubicación de artistas errantes. Alguien se me acercó entre la multitud y dejó en mis manos un folleto que contenía información sobre lo que escuchábamos. Al parecer, el templete interpretaba una Guitarrada muy animada, ejecutada por un cuarteto que provenía de Coimbra, y cuando estuve lo suficientemente cerca de ellos y luego de los aplausos, comenzaron a entonar una especie de Fado en guitarra popular que jamás había escuchado; tampoco es que las he escuchado todas, es imposible. Se trataba de una tonada un poco lúgubre y al mismo tiempo cargada de drama y romance. Cuando el cantante inició su parte de la muestra, mi piel picó por todos lados y una sonrisa se dibujó en mis labios. Acerqué a mi nariz el folleto y cerré los ojos prendada del olor fuerte del papel, intentando ocultar la emoción que me producía la tonada. Con compañía, disfrutar de este espectáculo sería más fácil para mí porque deseaba expresar bien lo que sentía pero al estar sola me limité a sonreír y seguir viendo el performance con mis brazos cruzados frente al pecho y la cara media oculta detrás del tríptico.


    Un señor de edad avanzada, bigote abundante y lleno de canas por doquier, se acercó hasta mí y me sacó a bailar. Y así dimos entre risas unas cuantas vueltas ligeras para celebrar que estábamos entre hermanos, entre vecinos y quizás entre amigos turistas que se pasean por acá para conocernos mejor mediante estas maravillas de nuestra cultura.


    Al culminar la canción, agradecí al señor y le ofrecí tomarnos una foto con mi móvil. Accedió y de inmediato la publiqué en mis redes sociales comentando lo estupendo que fue conocerle, un ejemplo de la energía que nuestros mayores tienen para darnos en este país. Me retiré aplaudiendo y mirando al público que se quedó observando nuestro pequeño show, para luego dirigirme por fin a los estantes de libros y de artesanía, que eran precisamente las cosas que fui a buscar.


    Entré por un pasillo de grandes estantes azules y negros, los cuales albergaban una gran cantidad de manuscritos. Logré adquirir varios, y lo sorprendente es que al final del rellano tenían colocado un espacio para la comunidad internacional con libros traducidos en varios idiomas. No tuve dudas en comprar títulos en inglés y en español, alegrándome muchísimo por ver algunos del autor canadiense Sylvain Reynard y otros de suramericanos como el gran Ernesto Sábato, las trilogías del joven Carlos Da Silva, las series de las estupendas venezolanas Miriam Meza y Lorena Fuentes y las hermosas historias de Kristel Ralston. Bien contenta y con los libros empaquetados, busqué los recuerdos típicos de Braga y salí de allí rumbo a casa para envolverlos con algunos papeles de regalo que guardaba en mi cuarto.


    —¿Delu?


    A punto de cruzar la calle para dirigirme a la parada del TUB, escuché que me llamaban. Me volteé para averiguar y de inmediato supe quién era.


    —¿Fran? —sonreí y me acerqué hasta él para saludarle. —¡Oye, qué grata sorpresa!


    —Las mías —nos abrazamos. Llevaba en el rostro una sonrisa muy sexy—. Es bueno verte, estás preciosa.


    —¿Preciosa con estos trapos? —miré mi ropa y arrugué la nariz para bromear. Mi vestido de tela fina y color blanco con pequeñitas flores azules, mis botas Azul Rey y la chaqueta del mismo color, parecían más un disfraz que otra cosa—. No exageres, Fran.


    —No lo hago —se rió intentando convencerme. Desde aquel día en la fiesta del ruso su voz me había fascinado. Esta vez no fue la excepción. —¿Qué haces por acá? ¿Alguna actuación que me haya perdido?


    —Nop —miré hacia la plaza—. Solo vine para comprar algunas cosas —alcé las bolsas en señalamiento—. Más bien, debo hacerte la misma pregunta. ¿Qué haces por aquí?


    Exhaló aire antes de hablar:


    —Trabajo por acá cerca y decidí darme un brake.


    —Ah, también trabajas —dije en broma haciéndole reír. —¿Y la universidad?


    —Hoy estoy libre.


    Asentí. Nos quedamos allí parados en la acera, con todos esos transeúntes pasándonos de largo sin saber muy bien qué decir.


    —¿Vas a hacer algo ahora? Quizás estés ocupada pero me gustaría conocer un poco ese lugar del que me hablaste en la fiesta.


    —¿Monte Sameiro? ¿Quieres irlo a conocer ahorita?


    —Sí… No… ¿No se puede?


    Miré mi reloj solo por inercia ya que mi día estaba totalmente sin ocupaciones.


    —Pues, claro que sí, no hay problema. Debemos seguir por ese camino para tomar el colectivo…


    —No hace falta, tengo el carro en el trabajo. Es por aquí, vamos. Así te presento a mis compañeros, te caerán bien.


    Por supuesto, su súper carro. Fran es uno de esos chicos que de lejos sabes que posee dinero, por muy sencillo que intente vestirse o porque no intente demostrarlo. Y su carro era una de las posesiones que daban muestra de su poder adquisitivo. Así como las oficinas donde trabajaba, uno de los tantos edificios antiguos que se anclaban en los bulevares turísticos que al entrar, te das cuenta de una clara transformación. Mientras me presentaba a sus compañeros de trabajo, todos jóvenes y agradables, me sorprendió con dos cosas: la primera, que ya estuviese ejerciendo su rol en negocios. Y la segunda fue mientras nos dirigíamos al estacionamiento, cuando le pregunté por qué había restos de globos en su cubículo y me confesó que su cumpleaños había sido ayer. Sonreí y lo abracé para felicitarlo y le prometí invitarle a comer para celebrar.


    Veintiséis años había cumplido y de nuevo caímos en la conversa sobre la edad que aparentábamos. Cuando le conté que en enero cumplí los veintinueve, volvió a abrazarme para “felicitarme” por mi atrasado cumpleaños.


    Dios mío, cuando alguien quiere abrazarte bien sabe usar sus tácticas para lograrlo. Fran me causaba risa y esa risa era bienvenida, fue algo bueno.


    Arrancamos y entre conversa llegamos hasta el parque que rodeaba Monte Sameiro. Me fascinaba ser de guía turística y mucho más con gente agradable como él. Así que caminamos algo lento alrededor de la laguna, viendo las hermosas flores que rodeaban el lugar, hasta llegar a la gran escalinata de la famosa estructura religiosa que Fran quería conocer. Él estaba fascinado, el olor del día más el leve bullicio que nos cercaba, la magnificencia del lugar… Sí, entendí su fascinación por una pequeña pero eminente muestra de lo que significaba estar en el norte de Portugal.


     —Esta ciudad es increíble —me dijo mientras entrábamos a un restaurante no muy lejos del parque. Arrimó una silla para que me sentara y así lo hice, complacida por esas muestras de caballerosidad.


    —Gracias —me acomodé al igual que él y de inmediato llamó a un mesonero para que tomara nuestra orden: la comida que insistí en brindarle y al final, dos cafés bien cargados y unas pastas dulces como postre. Aunque durante el almuerzo, Fran pidió unas copas de vino blanco para brindar por los cumpleaños que nos habíamos perdido.


    —Eres increíble —me dijo de la nada durante los cafés.


    Negué con la cabeza e hice un gesto para despistar el halago.


    —Y tú eres un adulador —se rió—. No nos hemos escrito más, ¿aún estás interesado en asistir a la premiere de la obra?


    —Por supuesto que sí. ¿Por qué crees que te perseguí por toda la ciudad y te atrapé en la plaza?


    Mi risa se ralentizó.


    « ¿Qué?»


    —¿Qué hiciste qué?


    Su risa explosiva me avergonzó. No sé porque diablos creí por un momento que en verdad me había perseguido. Me toqueteé el cabello y giré el rostro para que no leyera mi sonrojo, echando unas risas penosas. Y otra vez: no sé por qué me estaba poniendo tan paranoica


    —Deja de jugar con esas cosas —le di un pequeño manotazo en el brazo—. Hablo enserio Fran, dime entonces, ¿estás interesado?


    —Sí claro, pero debo aprovecharme de ti. ¿Recuerdas que mi madre y mi hermana también desean ir?


    —Ah, cierto, cierto —volví a sonreír—. No te preocupes. Escríbeme mañana para cuadrar las entradas. La obra se estrena el mes que viene. Será un placer para mí que vayan. Así te llevas a Lisboa un pedazo del arte cinco estrellas que fabricamos aquí —moví mis cejas para arriba y para abajo, haciéndole reír.


    —Modestia aparte, ¿no, Delu? —siguió riendo.


    —Modestia aparte.


    Fran era muy inteligente. Me gustaba su compañía.


    Luego de tomarnos los cafés, se ofreció a llevarme. Gracias a la cháchara que cargábamos encendida no me di cuenta de los vehículos que nos rodeaban en la calle. Fran abrió la puerta del copiloto y esperó que me subiera. Le dio la vuelta al carro y sin terminar de subirse al coche, una moto hizo su aparición de la nada pasando por su lado a una gran velocidad y provocando que Fran tuviese que estampar su espalda en el vidrio de la puerta.


    —¡Hey! —Fran le gritó al piloto. Me estiré en el asiento para lograr ver al motorizado que se alejaba.


    Golpeé su ventana con mis nudillos. Fran no me escuchó de inmediato pero al cabo de unos segundos abrió su puerta.


    —¿Estás bien? —me preguntó con la respiración acelerada.


    —¿Qué si yo estoy bien? ¡Pero si es a ti que casi te atropellan! ¿Tú estás bien?


    Fran no dejó de mirar en dirección a la persona con el ceño bastante fruncido, un sujeto, alguien que estuvo a punto de cambiar nuestro día.


    —Sí, estoy bien —respondió sin mirarme. Por fin se montó, encendió el motor y sin palabras arrancó de allí. Un poco rápido para mi gusto.


    Fran estaba callado y por la forma de manejar no quise desconcentrarlo con preguntas. Llegamos rápido a una esquina y por arte de magia, vimos de nuevo la moto estacionada en otra esquina más adelante. Se trataba de un modelo muy moderno color blanco y negro que apenas pude ver mejor. El motorizado aún seguía encima de ella, llevaba casco y era claramente un hombre por el tamaño de su anatomía. Miré a Fran extrañada, ya era hora de preguntar.


    —¿Conoces a ese tipo?


    La moto arrancó y se nos perdió de vista. Él exhaló aire y restregó una mano por su cara. No dijo nada de inmediato solo se limitó a bufar, sonreír con algo de incredulidad y volvió al camino a una velocidad un poco más adecuada.


    —No lo conozco —respondió y algo en su tono hizo que no le creyera.


    Durante el camino a casa, Fran intentó despistar lo que acababa de pasar con temas al azar. Internamente me encogí de hombros, sintiendo que su mentira debía ser algo muy personal como para hacérmela; era obvio que conocía al motorizado.


    Llegamos, le di las gracias y a punto de salir del vehículo me detuvo.


    —Espera —lo miré y me extrañó la nueva expresión en su rostro. Sus ojos parecían… penosos.


    Mi sonrisa se fue borrando.


    —¿Qué sucede?


    Miró hacia mis manos y las tomó sorprendiéndome bastante, acarició el dorso de ellas con delicadeza. Yo no entendía nada. Ancló su mirada nuevamente en la mía.


    —Quiero que te cuides mucho, Delu. ¿Me lo prometes?


    —¿Qué? —exhalé una risa sin gracia. —¿Por qué dices eso?


    —Prométeme que me llamarás o me escribirás si algo te molesta.


    —¿Si algo me moles…?


    —Prométemelo —reforzó su petición apretando mis manos. Mi rostro debía ser cómico porque seguía sin entender. El episodio de la moto le había vuelto loco, de seguro. O extraño, quizás. Si a ver vamos, no lo conocía demasiado. Pero quedó en evidencia que aquello le cambió el humor. De seguro el accidente que se evitó esta tarde le trasladó a un encuentro cercano a la muerte, yo qué sé. Decidí seguirle la corriente, ya me estaba poniendo nerviosa.


    —Ok, te lo prometo —halé mis manos con lentitud indicándole que ya debía soltarlas.


    Puso las suyas al volante y lo toqueteó con las yemas. Luego las apartó, exhaló una risa suave… Todo, claras señales de ansiedad e impaciencia.


    —Sé que no entiendes mi actitud, pero no es nada. No te vayas a preocupar, por favor —explicó—. Solo… Eres muy hermosa, amable, cómica, conversadora, inteligente… Y apuesto por esa inteligencia tuya para que nada malo te pase, para que te cuides.


    Me quedé estática sobre ese asiento. Miré a la nada calibrando sus halagos y su extraña forma de regalármelos.


    —Fran, sé cuidarme. No tienes por qué preocuparte por mí.


    —¿Pero sí me buscarás? Si algo te molesta… o alguien, ¿contactarás conmigo?


    Subí mis cejas y en dos segundos exhalé una buena ráfaga de aire.


    —Sí, lo prometo.


    Asintió, tomó mis manos de nuevo y las juntó mientras dejaba un beso en el dorso de una sola, pellizcó levemente mi mejilla y me dejó salir por fin de ese pesado encuentro.


    Le dije adiós y salí un poco apresurada de allí. Esperó hasta que me metiera en casa para arrancar y desde la ventana de la sala, pude ver su carro alejarse.
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    Maël y yo acordamos vernos todos los fines de semana, por lo que cinco días después de mi encuentro con Fran, agendamos el nuestro. Abril seguía en su apogeo y la obra demandaba mi atención. Pero no podía dejar pasar ni un solo sábado de estar allí con él. Así que luego de la normal bienvenida, nos encontrábamos rozando nuestras piernas, acariciándonos, degustando pedazos de cada uno y descubriendo que dicha posición nos encantaba, una de la que estaba empezando a acostumbrarme en apenas un poco más de un mes.


    Nos recostamos con las cabezas a cada lado del colchón y las piernas echas un nudo. Como un Finger Trap, que entre más halas, más te atrapa.


    —Me encanta estar así.


    Él alzó la cabeza y se rió con mí comentario, introduciendo un pie en mi entrepierna.


    —¿Así? —acarició con sus dedos mis sensibles partes.


    Cerré las piernas alrededor de su pie.


    —Cuidado con lo que haces, niño.


    Se rió aún más dejando caer la cabeza y colocando sus brazos bajo su nuca.


    —Niño —susurró. —¿Te gustan los niños, Delu?


    Alcé mi cabeza con la cara arrugada.


    —¿Los niños?


    —Sip.


    Me alcé colocando los codos sobre la colcha. Lo miré durante unos segundos.


    —¿Qué me estás preguntando exactamente?


    —Lo que escuchaste.


    Ya. Y así de simple debía interpretar sus palabras como muchas veces hacía: el acertijo hecho hombre. Medité un poco antes de darle una respuesta.


    —Normal. Supongo que sí me gustan los niños.


    Se levantó y se posicionó encima de mí, abriendo mis piernas con las suyas. La sábana estaba desparramada a un lado del colchón dejándonos completamente desnudos. Con su miembro nuevamente erecto, me penetró un poco haciendo que me arqueara.


    —Que tonto he sido todo este tiempo, ¿verdad? ¿Cómo voy a preguntarte tal cosa?


    —Pero, ¿de qué hablas? —pude preguntar con mi voz entrecortada. La excitación cayendo sobre mí de nuevo.


    Me penetró a profundidad y colocó su boca en mi oído.


    —Es evidente que te gustan los niños —siguió penetrando, saliendo y entrando lentamente, sus palmas alrededor de mi cabeza y yo con las piernas muy abiertas dejando que me poseyera.


    —Explícate —el fuerte empuje de sus caderas interrumpió mi discurso y de forma increíble, aquello me permitió dar un poco en el clavo—. Ahh, Niño. Sí, sí, ya entendí —dije entre jadeos—. Niño, niño, ¿eres tú ese niño del que hablas?


    Alzó su pecho, tomó mi pierna derecha y la colocó en su hombro para acomodarse y darle rienda suelta a los empujes. Se mordió el labio inferior y decidió mirarme en todo momento.


    —Te gusta coger niños, ¿ah?


    Ese chico estaba loco. Me eché a reír al entender que mi mote ya no le estaba gustando.


    —Es por cariño, Maël —mi respiración se aceleró y sus movimientos como siempre, divinos—. Solo te llamo así para fastidiarte.


    Alzó mi otra pierna y comenzó una faena más elaborada. Empujaba duro, rápido y sin tanto esfuerzo, aunque su rostro revelara lo contrario. Estaba verdaderamente excitado pero comenzaba a conocerle: algo más que el propio sexo le motivaba.


    —Te gustan niños, jóvenes, adultos… —siguió follando—. Pero te gusta que sean niños quienes te hagan esto, ¿verdad?


    Ay por Dios, se picó por mi mote. ¿Qué era esto, una especie de castigo o de remarca por haberle llamado así?


    —Me gusta que tú me hagas esto, Maël—enfaticé la dirección y su nombre tras un precioso empuje.


    —Dime, ¿cómo lo quieres?


    —Así…


    —¿Así cómo? ¿Duro? ¿Lo quieres duro?


    Asentí estirándome, mostrándole mis tetas para que las destruyera. Pensé que ya las palabras estaban demás. Entendió y poseyó con su boca mis pezones y le hice callar por fin. Lo hizo de forma rasposa, con ansiedad lujuriosa. ¡Qué divino follaba este tío!


    Me volteó de golpe, ni siquiera supe cómo lo hizo y volvió a penetrarme fuerte, haciéndome gritar y gritar y gritar… Golpes tan espectaculares que ya no supe cómo venerarlos.


    Tomó mi cabello y se acercó a mi oído:


    —Un niño no hace esto, Delu.


    Uno, dos, tres, cuatro, cinco… ¡Mil!


    —Un hombre joven, un hombre viejo…


    Dos mil, tres mil… ¡Un millón!


    —Yo.Te.Follo.Así. No un niño. Yo te follo así, ¡¿entendiste?! —jaló duro mi cabello.


    —¡AY! ¿Pero qué te pasa? —Grité fuerte tras su jalón de pelo y me alarmé. Aquello no fue sexual. Su agarre hizo que mi cabeza se fuera casi por completo para atrás. —¡No me jales así!


    Me soltó el cabello para colocar sus manos en mis caderas y darle duro y rápido a sus penetraciones. Jadeó sin detenerse y me hizo acabar con temblores. Luego le escuché quejarse divinamente por su orgasmo.


    Caímos sobre el colchón, pero él se apartó de mí hasta devolverse a su antigua posición: con la cabeza al otro extremo. Mi mano viajó hasta mi cuero cabelludo para calmar el dolor que me quedó después de aquella especie de maltrato.


    —Me quedó doliendo la cabeza, ¿qué se supone que fue eso? —le pregunté muy seria y cansada. Mentiría diciendo que no estaba satisfecha, cosa que confundía mis sentimientos a esa hora.


    Intentó calmarse. Limpió el sudor de su cara con una mano y dejó los pulgares sobre el tabique, cerrando los ojos. Me senté y esperé su respuesta, la cual llegó tras unos largos segundos.


    —Lo siento. ¿Te lastimé?


    Acaricié mi cuero cabelludo de nuevo. Me encogí ligeramente de hombros.


    —Sí. Dolió un poco.


    Pasó la misma mano por su cara, se le veía preocupado por algo.


    —¿Por qué lo hiciste? —le pregunté—. Nunca antes…


    —Te vi con Fran.


    Me quedé quieta.


    —¿Cómo dices?


    —Hace días te vi con Fran —hicimos silencio. Yo, porque no podía creer lo que escuchaba. Y él… No sé. —¿Recuerdas que nos escribimos un rato y me dijiste que irías a la Plaza de la República?


    Asentí, entendiendo más o menos por dónde iban los tiros.


    Él continuó:


    —Quería sorprenderte y te vi con él.


    No me gustó nada lo que dijo.


    —¿Me seguiste?


    Maël se incorporó y entrecerró un poco su mirada.


    —Los seguí.


    No podía creerlo. Sonreí sin nada que me diera risa, mirando para cualquier lugar menos a él, pensado en qué momento nos había visto. Entonces recordé… Aun así, debí hacer preguntas.


    —¿Eras tú el de la moto? —dejé salir mi voz calmada. Todo lo contrario a mi interior. Parecía tan bueno estar con él allí, disfrutando sin pensar en las cosas buenas o malas del mundo… Pero aquello no era bueno—. Responde.


    —Sí, ¿y qué pasa? —miré su rostro. Pura seriedad y determinación. Y siguió hablando sin un ápice de duda—. Quería encontrarme contigo en otro lugar que no fuera esto —señaló la sala superior en la que solíamos encontrarnos—. Me pareció buena idea caminar, conversar, tomarnos algo fuera… ¿Sabes lo que es una sorpresa, Delu? —hizo una pausa y comenzó a asentir con una sonrisa igual a la mía de hace unos instantes: la de incredulidad y acierto; no lleva consigo nada bueno—. Sí sabes lo que es. Es precisamente la que me llevé cuando te vi con él, abrazándole, riéndote, montándote en su carro y yendo a pasear como una maldita pareja.


    Quedé… anonadada.


    —No lo puedo creer —susurré. Un pensamiento en voz alta.


    —¿Qué no puedes creer? ¿Qué te descubrí?


    —¡No lo puedo creer! –me levanté y así desnuda, fui directa a mis cosas. No supe siquiera cuando lo tuve detrás de mí. Pero cada movimiento que hacía me cabreaba.


    —¿Qué coño haces? —preguntó viéndome recoger mis cosas.


    Acerqué mi rostro al suyo hasta que las narices se tocaron.


    —¡Irme! —se paró en seco respirando acelerado. Me separé solo un poco pero sin abandonar la rabia y la postura—. Irme de aquí, alejarme de esta locura. ¿Cómo se te ocurre seguirme, Maël? ¡¿Te has vuelto loco?! ¿Qué derecho tienes para hacer esas cosas?


    —Déjame hablar…


    —¿Pero es que tú no te escuchas? —alcé las manos para que no se acercara. —¡Quédate ahí! Ni un paso más, Maël Saravia, te lo advierto. A mí no me gustan esas cosas, me vas respetando de una buena vez —el muy descarado alzó sus cejas—. Nunca escuchas lo que dices, ¿verdad? ¿Qué es eso de que me descubriste? ¿De qué me acusas? ¿Enloqueciste?


    —¿Me vas a negar que te encontraste con Fran en la plaza?


    Mi boca se abrió de par en par.


    —¿Qué me encontré con Fran? ¡Pero si fue él quien me llamó en plena calle! Es más… —apreté los puños—. No te tengo que dar ninguna explicación. Tú eres quien tienes que explicarme qué coño hacías siguiéndome —me volteé y empecé a vestirme de una forma disparatada, porque la rabia no me dejaba. —¿Y esa moto? ¡Tú ni siquiera tienes una moto! —grité, empujándolo para apartarlo de mi camino, ya que el resto de mi ropa estaba echada como trapos viejos por cada rincón de la habitación.


    —¿Para qué coño te vistes si sabes que no te irás?


    —¿Me lo vas a prohibir?


    —Puede ser...


    Me detuve sorprendida por el tono de su voz. Maël estaba muy tranquilo disfrutando de todo este problemón. ¿A caso no entendía la gravedad del asunto?


    —¿Puede ser? —me acerqué lentamente y clavé un dedo en su pecho. —¡¿Puede ser?! —seguí clavando la yema de mi dedo índice en sus pectorales descubiertos. —¿Cómo te atreves a seguirme? ¿Cómo te atreves siquiera a celarme? ¿Y por qué diablos estabas en moto? ¿Quieres matarte? ¿Ah? ¡¿Ah?! O peor…


    Coloqué las manos en la cabeza y di vueltas en mi propio eje.


    —Dios mío, Maël. ¡Casi atropellas a Fran! —di un giro de 180 grados con las manos en la cara, dejando caer al suelo mis cosas—. Eres un asesino —lo encaré y chillé: —¡Me estoy acostando con un asesino!


    Él ya se estaba riendo. Lógico.


    —Santo Dios, Delu —comenzó a reírse mucho—. La actriz no aguanta ni una sola broma.


    —¿Esto es una broma para ti? Respóndeme todo lo que te pregunté.


    —Delu cálmate ya, pareces una loca. ¡Y deja de vestirte! Acabamos de llegar, ¿y ya te quieres ir?


    Dejé lo que estaba intentando hacer y puse mis manos en jarras con mucha impaciencia, esperando por su explicación.


    —Era la moto de Joao —explicó.


    —¿Quién coño es Joao?


    Maël apretó la boca y luego la aflojó, riendo.


    —Déjame hablar, ¿vale? —le hice señas con los cejas para que siguiera. —¿Recuerdas al moreno que fue conmigo a la fiesta del ruso? Él es Joao. Esta semana me estuve quedando en su casa aquí en Braga para trabajar en unos proyectos y cuando recibí tu mensaje, le pedí prestada la moto porque quería llevarte a pasear en ella. Se supone que te sorprendería pero resulta que tú me sorprendiste a mí.


    —Yo no sabía que tú… —me detuve, recordando la actitud de Fran cuando vimos la moto por segunda vez. Mis aciertos mentales corrían en mi cabeza como río de agua oscura.


    Comencé a dar pasitos por el recinto hasta chocar mis pies con el colchón. En ese momento, mis senos eran lo único cubierto en mi anatomía. La blusa, el pantalón, las medias, botas y el bikini se encontraban aún en el suelo.


    Me senté en la colcha siendo observada por Maël, quien llevaba su cara arrugada como intentando entender mis lentas reacciones.


    —¿Ya te calmaste?


    No le respondí y tampoco lo miré. ¿Fran habrá reconocido la moto? Él pertenecía a ese grupo de amigos. Fran, Maël, Joao… Faltaba el otro chico del cual no sabía su nombre y empezó mi matemática: si la moto es de Joao, Fran debía conocerla.


    Hice una pausa mental pero luego miré a Maël con una interrogante en el rostro, aunque no emití preguntas verbales, sino internas: ¿por eso Fran me había pedido que me cuidara de esa forma tan extraña? Pero, ¿por qué? ¿De qué? ¿O de quién?


    —La moto es de Joao —repetí en un susurro para corroborármelo a mí misma. Él asintió, suspiró y se sentó a mi lado.


    Se hizo el silencio.


    Quería entender el consejo de Fran y luché por lograrlo, confieso que con algo de temor. Un miedo leve, de esos que se manejan con tacto y dudas. ¿Por qué un hombre, conociendo más cosas de los otros, le daría ese consejo a alguien? Alguna razón poderosa debía tener.


    —Lo del atropello no fue adrede, en serio —me dijo Maël, con una voz más baja de lo normal—. No soy un loco, Delu.


    —Fran es tu amigo —yo aún no salía del todo a la superficie. Mi voz era una retahíla de desconciertos.


    Volvió a suspirar y asintió. Luego, negó antes de remarcar su confesión:


    —No me gustó verte con él.


    Allí lo miré y pensé muy bien lo que diría a continuación:


    —¿Por qué me celas con Fran y no con Nikko?


    Maël contuvo el aliento y apretó la mandíbula.


    —¿Qué te hace pensar que no siento celos con mi primo?


    No hubo respuestas. Un ruido en el frente de la casa hizo que nos sobresaltáramos.


    —¿Quién está llegando? —pregunté alarmadísima.


    Nos levantamos al mismo tiempo para mirar por la ventana. Maël asomó su nariz entre los barrotes de la única que estaba abierta y quedó estático por dos segundos.


    —Mierda… —susurró.


    Yo solo pude ver un carro que atravesó el portón eléctrico.


    —¿Quién es? —pregunté. Giró su rostro para mirarme, sus ojos totalmente explayados. —¿Quién está abriendo el portón, Maël?


    —Escóndete en el baño.


    Mi cara se arrugó.


    —¿Pero quién es?


    —Vete al baño, Delu. ¡Rápido! ¡Ya, ya, ya! —demandó, chasqueando sus dedos.


    Miré alrededor y fui recogiendo mis cosas de la manera más rápida que pude, mientras escuchaba al vehículo entrar, el portón cerrarse y luego el motor apagarse.


    —Pero dime quien es —insistí, viéndole ponerse su ropa.


    —Shhhh —me cayó. —¡Al baño! —susurró fuerte, señalando la puerta del tocador.


    Corrí, sintiéndome desubicada por estar haciendo esto y con la clara molestia de no saber de quién diablos me escondía. Cuando alcancé entrar y mientras cerraba la puerta, me dio chance ver a Maël muy apresurado recogiendo el colchón, las almohadas y la sábana. ¿Qué estaba pasando? ¿Qué iba a suceder? ¿Cuánto tiempo tenía que quedarme allí encerrada?


    Me senté en la tapa del inodoro abrazada a mis cosas, e hice silencio. No sabía muy bien qué sentir. Necesitaba saber quién había llegado.


    Los sonidos en un sitio carente de objetos retumban con amplitud. Lo que me permitió escuchar bien la puerta principal abrir y cerrarse, unas voces de hombres colarse en la parte baja y luego la puerta de la escalera hacer lo mismo que la anterior. Maël había bajado, quizás para recibir a la visita.


    Escuché esas voces. No las entendía mucho ya que la escalera con su puerta quizás cerrada de nuevo camufló bien la coherencia de las frases. No sé cuánto tiempo tardaron conversando allá abajo, pero me otorgó la oportunidad de ver que mi bolso no estaba conmigo.


    —Ay, ¡joder!


    Quería asomarme para revisar desde allí dónde había quedado. Sin embargo, confié que Maël lo hubiese escondido. Al cabo de uno minutos, la puerta de la escalera se volvió a abrir y varios pasos subieron hasta el piso donde me encontraba. Mi respiración se acrecentó y la sostuve cuando comencé a escuchar las voces más cerca.


    —Esta es la zona que deseo alquilarte, Peñera —explicaba un hombre.


    —Yo le muestro al doctor el resto de las habitaciones —intervino Maël.


    Tres personas, eso parecía: Maël, el fulano Peñera y aquel tercero que enseñaba el lugar. Y yo por supuesto me puse a pensar de quién se trataba ese par.


    Esta es la zona que deseo alquilarte…


    Cerré los ojos y dejé caer la cabeza hacia atrás. ¿Por qué me había costado tanto descifrarlo? La casa era del padre de Maël.


    Sentí una presión en la garganta, ¡no podía ser cierto!


    Los pasos se alejaron y yo ya no estaba sentada en el inodoro. Me acerqué a la puerta para escucharles mejor sin soltar mis cosas; debía aferrarme a algo. Si mis brazos se liberaban me sentiría… no sé, ¿descubierta? No deseaba hacer ningún ruido así que tampoco me terminé de vestir.


    —¿Ves lo amplias que son las habitaciones? Solo hay que hacerles unas reformas para que sirvan cada una de consultorio. Podrías dejarlas con el baño compartido, o se habilitan baños personales… —la misma voz anterior nombraba las futuras reformas, mientras se acercaban hasta mi puerta. Y cada vez que explicaba, entre más cerca la tenía, la fui reconociendo.


    Tragué grueso y sentí un dolor en la garganta.


    —Entonces, ¿te gusta?


    —Es un gran edificio, Ferreira. ¿Esta zona sería la recepción?


    —Así es. Es una sala superior, pero nunca ha sido habitada así que, tienes libertad para reformarla.


    —Muy bien.


    —Bajemos un momento para hablarte de otras ideas, a ver qué opinas.


    —Por supuesto. Después de ustedes...


    Las voces se alejaron de nuevo y escuché cuando bajaron. Boté el aire poco para calmarme, aliviada de que al parecer ya se iban. Me alejé de la puerta y coloqué en el suelo con mucho cuidado el resto de las prendas para vestirme por fin. Logré ponerme el bikini pero me detuve cuando escuché que subían. Solo que esta vez los pasos eran menos.


    —¿Qué pasa? —ese era Maël. Estaban muy cerca de mi puerta, pude ver las sombras por la rendija de ventilación.


    « ¡Mierda! ¡Las rendijas de la puerta! ¿Desde cuándo están estas rendijas aquí? Malditas puertas de baños».


    Sentí que las paredes se cernían sobre mí. Observé rápido todos los rincones dándome cuenta de que no había ventanas. Por supuesto que la puerta tendría rendijas de ventilación. ¿Por qué no las había visto antes?


    —¿A quién tienes aquí?


    Los ojos casi se me salen cuando escuché eso. Me quedé quietecita escuchando.


    —Aquí no hay nadie, Carlos.


    Cerré mis ojos y coloqué las manos alrededor de mi cara. Eso no podía estar pasando. No a mí. No, no, no.


    —¿Crees que soy tonto? También hice mis cosas, Maël, viví mis experiencias. Sé que estás con alguien aquí. ¿O es que el colchón a medio vestir que guardaste en aquella habitación es solo para ti?


    —Sabes que me estoy quedando aquí.


    —Me dijiste que estabas en casa de Joao. ¿Te dejo un tiempo sólo y te vuelves loco?


    —Me pediste que me encargara de vigilar la obra mientras esté en Braga, por eso el colchón, para cuando tenga que quedarme aquí.


    Silencio.


    —¿Dónde está?


    Silencio otra vez. Dios mío, ¿le estaría señalando la puerta? Ni siquiera deseaba mirar la madera.


    —Aquí no hay nadie, papá —Maël volvió a negar.


    Ellos susurraban con la clara intención de que el señor Peñera, quien imagino era quien alquilaría la casa, no pudiera darse cuenta de la discusión que padre e hijo tenían. Tragué de nuevo y sentí verdadero dolor. Sí, era dolor porque eso es lo que causa el miedo: duele en la garganta y en el estómago, te hace sudar y te paraliza. El señor Carlos no podía verme allí. No, no, no, no. ¡De ningún modo! Eso sería mi acabose. Estaría confinada al fracaso, a la pena. Supondría un soberano error. Yo era la ex novia de su sobrino, solía vivir en su casa allá en Castelo. Él me había visto junto a Nikko por años. Tan solo bastaba con abrir la puerta para que viera a una guarra con aspecto de bruja siendo ahora el acostón de su hijo. ¡El primo de su sobrino!


    ¡Qué maldición!


    Esa familia jamás me lo perdonaría, el propio Nikko me degollaría y la pobre Antónia junto con sus hermanas, echarían arena en mi tumba llorando por la decepción, o riendo por mi recién fallecimiento. ¿Y cómo quedaría Maël? ¡¿Cómo quedaría Maël?! Un jovencito violado, acorralado por las faldas del diablo hecho mujer.


    Mi respiración… No podía… Creo que me estaba ahogando de verdad. Me quedaba sin oxígeno con cada pensamiento.


    Me vi siendo ridiculizada ante todos, sentí fuertes ganas de llorar, comencé a sentirme terriblemente mal, con pesadez en los hombros por la tensión acumulada en ellos.


    « ¡Dios mío, señor! Sálvame de ésta. Haré lo que tú quieras».


    —¿Por qué traes gente aquí, Maël? Te doy dinero para que hagas lo que se te venga en gana, ¿no te alcanza para un hotel?


    Me quedé quieta.


    —No puedo creer que acabas de decirme eso.


    —Escucha bien, muchacho: con quien te acuestes no es mi asunto. Pero vives sólo como los solteros allá en Viana. ¿Por qué diablos escondes una conquista en esta casa? ¿No te la puedes llevar allá? Tienes toda la libertad del mundo y a pesar de que estás rodeado de familia, nadie te dice nada. Nadie te molesta…


    —No traje a nadie, Carlos…


    —¡No me interrumpas! Te dejé a cargo esta reforma porque Marcelino no puede. Y me acabo de dar cuenta que no has hecho nada. ¿Cuándo fue la última vez que entró un obrero a esta casa?


    —Vinieron el lunes, lo puedes comprobar.


    —¿Por qué no siguieron trabajando?


    —Necesitaba consultarte la reforma de la escalera.


    —¿Y cuándo lo ibas a hacer? ¿Cuándo terminaras de follarte a quien sea que tengas por ahí escondida?


    —¿Cómo sabes que es mujer?


    —¿Qué?


    « ¡¿Qué le preguntó?! Dios del cielo, ¿qué le acaba de preguntar a su padre? ¿Maël se volvió loco?»


    —Ahora soy yo quien no puede creer lo que me acabas de decir —la voz incrédula del señor Carlos.


    —Mira, entiende: no traje a nadie para acá, ¿ok? Joao tenía visita en su casa y yo no cabía, el proyecto no ha parado y por eso me vine sólo este fin de semana ya que aún no puedo devolverme a Viana. No voy a dormir en ese colchón sin sábanas. Y si me estuviese trayendo a quien sea, te aseguro que sería un resbalón. No creerás que pretenda mantener una relación en medio de toda esta mierda, ¿o sí?


    Santo Sacramento. Yo… Un resbalón. Por supuesto que yo era tan solo un resbalón.


    Y… ¿Desde cuándo ellos se hablaban así? No hubo respeto en esas palabras, parecían dos enemigos aclarando un asunto de mal gusto. Sentí… lástima. Por mí, por Maël. Sí, eso sentí por él, a parte de la rabia que me produjo estar en esa situación, una donde no había necesidad que sucediera. Yo tenía un hogar, con padres y un hermano que me daban felicidad. Un hermano que en ocasiones veía, que me estaba empezando a dar dolores de cabeza pero que era mi hermano menor a quien adoraba y quien me adoraba. En lo mío y con los míos, yo no era el resbalón de nadie; y menos el de un niño.


    ¡Niño!


    Niñato de mierda.


    Pocos minutos antes me había reclamado por haberlo llamado así pero en ese momento me convencí de que sí lo era. ¿Esa era la forma tan horrible y altanera cómo lo habían criado? ¿A su edad yo también era así? ¿Marcelino era igual que él o alguna vez lo fue? Mi hermano no era igual que Maël y solo llevaban dos años de diferencia, ¿o sí se parecían? Mi cabeza era un ocho enredándose cada vez más.


    De nuevo el dolorcito desgraciado, la fastidiosa pena… ¡¿Qué diablos hacía allí?!


    —Sácala y no la traigas más —su padre se alejó de él porque a través de las rendijas de ventilación pude ver cómo las sombras de dividían—. O no lo traigas más, no sé ya ni lo que te gusta.


    El señor Carlos bajó pero Maël tardó en hacerlo. No me moví, no respiré… Pero sentí una leve presión en la puerta del baño, como si sostuviesen algo pesado en contra de ella y después una sonora exhalación. Pegué mi cuerpo a la madera y cerré los ojos negando una y otra vez con la cabeza.


    Cuando Maël por fin bajó y el carro de los recién llegados atravesó de nuevo el portón de garaje, abrí la puerta del baño y ya vestida, casi sin fuerzas como un fantasma, me dirigí hasta la ventana.


    Maël subió corriendo y llegó hasta mí, encontrándome de espaldas a él.


    —Delu… —respiraba fuerte por el cansancio que le produjo la carrera.


    —¿Dónde está mi cartera? —le pregunté sin voltearme.


    Desapareció por el pasillo para regresar con mi bolsa en mano. Se acercó hasta mí y me la extendió. No deseaba voltearme, no deseaba verle la cara tan pronto. Tampoco quería que viera mis lágrimas que ya no sabía desde cuándo las tenía rodando por mis mejillas.


    —Te quieres ir —más que una pregunta fue una clara afirmación—. No te vayas todavía.


    Me volteé y sin mirarlo a la cara, tomé mi bolso.


    —Tengo que hacerlo —anuncié con un tono de voz muy bajo.


    —¿Por qué? Si quieres podemos hablar.


    Esperé unos segundos para calmarme. Alcé la cara y lo miré.


    —Lo que acabas de decirle a tu papá, la forma en cómo se hablaron… Nunca les escuché dirigirse así.


    —No le confesaría nada, jamás te delataría y lo sabes.


    —Sé que no, pero no hablo de eso —me sequé la cara con el dorso de mis manos.


    —Pero, ¿por qué lloras? No tienes que llorar.


    Abrí mi bolso, revisé que mi celular, divagué por las aplicaciones sin verlas siquiera… Todo para evitar mirarle.


    —Delu… —se acercó a mí y yo retrocedí—. Lo que escuchaste…


    —Te dan dinero para hacer lo que te venga en gana —lo miré de nuevo—. Pudimos habernos encontrado en un hotel, ¿no?


    Frunció el ceño y apretó la mandíbula.


    —¿Es eso lo que quieres?


    —Maël… —exhalé para poder hablar bien—. Yo no sé qué tipo de relación tengas con tu padre, pero no quiero volver a escucharte hablarle así y tampoco deseo escucharle a él de ese modo. Tú no eres así, tú no eres un muchacho malo, no eres un mal hijo. ¿Por qué se tratan así?


    Su mandíbula se apretó aún más.


    —Él y yo no…


    —Entiendo, entiendo que tengan sus diferencias. Yo a tu edad me la pasaba discutiendo con mis padres por tonterías pero esto no es una tontería, Maël, esta casa… —tomé un poco de aire observando nuestro alrededor –es el futuro que él te está dando, es una responsabilidad que has desperdiciado conmigo, por tenerme aquí.


    Decidí que hablarle dulce y calmado era lo mejor. A fin de cuentas, yo tenía más edad y mis años de rebeldía eran agua pasada, bien podía conocer esas cosas gracias a mis propias experiencias y las de Danilo. Ahora le tocaba a él escarmentar y pensándolo detenidamente, analizando lo que acababa de suceder, el señor Carlos solo deseaba dejarle un buen regaño para que entendiera cómo son las cosas.


    —Eres joven pero ya no eres un niño, eres tan adulto como yo. Estás estudiando, tienes proyectos con tus amigos, tienes una reforma que dirigir de oficinas que serán muy rentables. Vino a verlas un profesional de la medicina, ¿no es así? Y por lo que pude escuchar está bastante interesado en alquilar.


    No respondió y tampoco emitió comentarios al respecto. Su cara era algo nuevo para mí: vergüenza y rabia teñían sus facciones. Y a medida que mis palabras caían sobre él, sus ojos se fueron humedeciendo. Y mi corazón apretándose pero más allá de sentir debilidad por su reacción, me sentí más firme que nunca.


    —No le iba a decir a mi padre que estabas allí, Delu. Eso es lo único que te preocupa, lo sé.


    Suspiré largo y tendido.


    —Yo sé que no, pero aún no me has entendido. O quizás no me he explicado bien.


    De repente se acercó a mí e intentó tomarme ligeramente de la cara, pero reculé un poco porque no deseaba muestras de cariño físicas, sino que me entendiera de una jodida vez.


    Sus manos quedaron en vilo por unos segundos hasta dejarlas caer de lado a lado.


    —Sé que estás molesta por lo que le dije a Carlos —hizo una pausa—. Tú no eres ningún resbalón y nada de esto es una mierda. Esto es importante para mí.


    —Admito que eso me molestó muchísimo pero… Ya lo comprendí, sé que solo lo dijiste para despistarlo. Sin embargo…


    —Delu, tú me gustas demasiado, ¿entiendes? No quiero que nadie lo estropee.


    —Maël, escúchame —coloqué el bolso en el suelo y lo tomé de los altos hombros. Miré su cara, su hermosísima cara, motivo de mis lujuriosos desmayos y me introduje en esa mirada acuosa y frágil. Él era tan joven..—. Es mejor que nos dejemos de ver, ¿vale? Este sitio ya no es para nosotros y de todas formas tarde o temprano dejaría de serlo.


    —Las reformas no comienzan todavía…


    —No es por eso, entiende… ¿Es no lo entiendes? Maël, razona: ¿qué hacemos tú y yo juntos? ¿Qué futuro hay aquí? Yo aún soy conocida por ser la mujer de tu primo, ¿te imaginas que tu padre nos hubiese sorprendido? No me vio pero fue lo suficientemente inteligente como para darse cuenta de que tenías a alguien escondido aquí. ¿Y qué es esa forma de decirle de si era yo hombre o mujer? ¡¿Qué es eso?! No, eso no puede pasar de nuevo. Tienes que respetarlo y de alguna forma hacer que él también te respete. Conversen, arreglen sus problemas, es hora de crecer, ¿no lo crees?


    —¡Maldición, Delu! ¡Solo lo dije para fastidiarlo! Él y yo siempre nos hemos tratado así, ya deja eso quieto.


    —No, Maël —intenté pasarle de largo pero me detuvo del brazo.


    —No te vayas, Delu. Discúlpame por lo que pasó, lo siento.


    Volví a suspirar y dejé caer mis hombros. Miré el suelo por unos segundos para ocultar que la situación me daba ganas de llorar. Tragué varias veces hasta conseguir recomponerme un poco. Absorbí aire por la nariz y lo miré fijo.


    —No tienes por qué disculparte, al contrario, soy yo la que tiene culpa porque nunca debí aceptar venir aquí.


    —¿Y tú crees que después de aquel beso que te di en casa de tía Adelaida me iba a detener? —me soltó con evidente molestia, su respiración era laboriosa. —¿Tú crees que, sea lo que sea que haya sucedido entre tú y Nikko, yo no hubiese intentado nada contigo? Tú me gustas demasiado, Delu, esto que sucede aquí es inevitable, tarde o temprano… Joder.


    Achicó la distancia arrastrándome hacia él estampando su boca en la mía. Me eché para atrás pero él siguió rozado, cerrando y abriendo los ojos, haciendo que mi rostro girara intentando evitarlo sin demasiado éxito.


    —¿Crees que todas aquellas miradas que te dediqué y las canciones fueron un capricho mío? —anclé las palmas en su pecho para que se retirara pero sus besos, la delicadeza que aplicaba con ellos eran casi irresistibles—. Joder, Delu, eres la única chica que ha estado en mi cabeza más tiempo y con más fuerza. Eres una gema… —sus palabras me hicieron mirarle profundo, no parecían las de un joven cómo él—. Eres absolutamente brillante, te admiro muchísimo —sus manos me tocaban por todas partes—. Eres demasiado hermosa, la más hermosa de todas.


    —Maël…


    —Delu, no te vayas. No tenemos que vernos aquí si no quieres, pero no te apartes de mí, ahora no, te lo pido…


    —Por favor, déjame ir. Llamaré un taxi, no tienes que llevarme.


    Detuvo todos sus movimientos y me soltó de inmediato. Lo vi, allí fue cuando vi su juventud: Maël evitaba una rabieta y le daría pena desatar esa parte suya delante de mí. Lo supe al ver el rebuzno de su aliento, las cejas arrugadas en malcriadez… Sin embargo, eso sucedió en una fracción de segundos.


    Exhaló un poco más calmado y pegó su frente con la mía por largos minutos y poco a poco fue uniendo su boca con la mía hasta por fin devorarme con un beso de los suyos.


    Algo había cambiado, hubo diferencias en ese beso: las marcaba alguien que no lo volvería a hacer. Esos besos duelen más, los que se saben que no se volverán a tener.


    —Entiendo que quieras irte —dijo tras inhalar lo que quedaba de oxígeno—. Perdóname por haberte puesto en esa situación, te mereces mucho más.


    —Maël —me retiré del todo al escucharle y sostuve su cara con mis manos.


    ¿Qué más podía darme? Él aún tenía sus dieciocho, la mejor etapa de su vida. Yo en cambio estaba a tan solo un año de comenzar la crisis de los treinta y no quería ser la sombra que opacara su futuro.


    Miré sus hermosos ojos, esos que cambian de color junto a los ánimos y calidez de luz. Él me gustaba demasiado… Debía admitirlo, me estaba volviendo loca. Mis ganas de llorar eran bastante pesadas y confieso, confieso ahora que no quería dejarlo, que me fascinaba estar a su lado. Maël era ocurrente, hacía sus bromas, tenía sus momentos divertidos. Pero también le gustaba aislarse, ser poco sociable y cuando se trataba de una fémina, se dedicaba en cuerpo y alma a ella, con esa energía reverberante tan normal a su edad. A pesar de sus locuras y altanerías, podía ser incluso más maduro que yo en mil temas. Si él pensaba que yo era brillante, él cargaba el mayor potencial que cualquier muchacho podía tener sobre sí.


    No quería alejarme de alguien tan hermoso, aquel que me había mirado de formas tan sublimes y maravillosas, que me había hecho sentir mujer, querida, venerada… Sí, él me hacía sentir así. Sus carnes, sus rojos en la piel, el claro de sus cabellos, sus gemidos, el sonido de su risa, el anhelo con el que siempre me recibía y hasta sus planes de sorprenderme en la plaza…


    ¿Por qué tenía que enamorarme de Maël?


    Éramos tan incorrectos, tan torcidos, lo nuestro no tenía futuro.


    ¿Verdad que no teníamos futuro?


    Quise creer que sí, pero no podía permitir que lo que acababa de experimentar, ese miedo por ser descubierta y verme humillada volviera a sucederme. Y con él no se sabía.


    —Me tengo que ir —le susurré.


    —Solo por hoy, ¿verdad?


    Santo Cristo…


    Levanté mi bolsa del suelo y me fui caminando hasta la escalera. Él me acompañó mientras toqueteaba los bolsillos de su pantalón revisando si sus llaves y cartera estuviesen allí.


    —Puedo irme sola. Por favor —le rogué deteniendo el movimiento de sus manos.


    Asintió haciendo muecas y soltando aire entre los dientes. Caminamos juntos hasta la salida mientras llamaba a la central de taxis. El carro no tardó demasiado en llegar. Me monté, lo miré y me fui.


    Y al llegar a casa y encerrarme en mi habitación, escondí la cabeza bajo el edredón y lloré como una niña.


    


    

  


  
    



    Capítulo 26


    


    


    


    


    Al día siguiente debía asistir a Circo. La obra estaba en su mejor apogeo, donde los ensayos toman la forma debida y todo comenzaba a tener un glorioso color. Llamé a Fran para que me diera una dirección a donde enviarle las entradas. Intentó que nos encontráramos en persona, pero no tenía ganas de adulaciones. Así que me negué a su oferta y le envié a su trabajo tres pases para el evento, el cual se desarrollaría exactamente un mes después.


    Me sentía tan diferente con respecto a esta especie de ruptura, totalmente distinta a la de Nikko, quien por cierto no estaba del todo desaparecido. De vez en cuando tenía una de sus visitas sorpresa en casa para dar en el clavo familiar, con miras de conseguir algo conmigo. O tenía en mi bandeja algún mensaje o una foto de nosotros, recordando cosas de las que yo me había olvidado. Su aspecto era cada vez mejor, debo admitir, pero no sentía mayor cosa, por no decir que nada cuando lo veía. Lo único que él me hacía sentir eran ganas de estar con su primo, y luego un evidente malestar por haberme separado de aquel.


    Iría al infierno. En definitiva, iría al infierno.


    Maël también llenaba parte de mi móvil con llamadas que no contesté, mensajes que no respondí, notas de voz que no escuché. Decidí hacer algo que nunca había hecho con nadie: (porque me parecía demasiado absurdo como para caer en eso, dándome cuenta que en ocasiones como esas era justamente necesario) lo bloqueé. Tanto en mi chat privado como en las redes que más solía usar él. Intentó contactarme por correo electrónico: pocas palabras, solo un “¿Por qué me bloqueaste?”


    Lo recuerdo ahora y me causa algo de risa, pero fue lo mejor.


    Sandra fue a visitarme a Circo una vez junto a Galev, en un día de ensayos abiertos solo para la prensa. El ruso tenía influencias por todos lados, conocía a demasiada gente y nunca entendí cómo era posible. Conocía al director de la obra quien le permitió entrar tanto a él como a mi amiga a unos ensayos extremos de privados. Eso resultó en una salida con el crew a Quinta da Mafalaia, unas copas de más y una especie de borracherita tarde una noche. No se preocupen demasiado, solo deseaba liberar tensiones y olvidar un poco la falta que me hacía el inmaculado recuerdo de Maël en mi cabeza.


    Portugal estaba en su mejor momento: abril casi al término, un turismo que no descansaba en el norte, políticas de estudio excepcionales, ayuntamientos trabajando para que la cultura fuese cada vez más inclusiva. Y yo laboré fuerte y sin descanso, asistiendo a los últimos días de ensayo. ¡Maravilloso! El trabajo ayuda a disipar la mente. No era la primera vez que me sentía mal por algún amor o cómo pudiera ser llamado. Sabía que era muy reciente, que necesitaba más ocupaciones y mayor tiempo para liberarme de la nostalgia. La obra. La obra fue lo mejor que pudo haberme pasado.


    Y llegó el día: 1ero de mayo. No participaría en la actuación aunque el director intentó convencerme. Decidí concentrarme en la producción y tenía cero ánimos para meterme en un nuevo papel; uno en el cual sería extra, ya que el reparto estaba completo. A las 20:00 horas comenzaba la función y desde la mañana estuve full de trabajo, junto a la presión de lo que llevaría puesto, mi ubicación durante la premiere, el anuncio en mi Instagram con el encarte de horarios y repeticiones, las entrevistas con la prensa cultural de Braga y con medios del interior, interesadísimos todos en la presentación. Tantas cosas que hacer hasta que pude llegar pronto a casa, cambiarme de sopetón y llevarme a la familia conmigo en esa travesía que adoraba y que ponía mis nervios de punta.


    La sala estaba llena, pude inspeccionarla desde una esquina del telón. En unos puestos de envidia se encontraban mis padres esperando al igual que todos, la división de la gran y pesada cortina. Este estilo de teatro, el cual conserva sus años dorados con toda alegoría, son datos, esencia y detalles que más me encanta de Circo. Sé de obras allí donde no utilizaron el telón y el hecho de cerrarlo era todo un acontecimiento; como si el propio teatro, desde la dirección humana más alta e influenciada, otorgara sus propios honores para nosotros, los consagrados, sobre sus tablas.


    María Teresa Paz, la anfitriona de la obra, se posicionó en el medio del escenario con su vestido de noche con detalles rojos y negros, y se dirigió al público saludando y explicando lo que verían a continuación en tres idiomas: portugués, español e inglés. Un aplauso para ella, la admiraba sobremanera.


    —Este maravilloso teatro se complace en darles la bienvenida a una de las obras más aclamadas por el público luso, y por sus visitantes del interior del país y de cualquier parte del planeta hoy presentes. Esperamos que disfruten de ella tanto como el equipo disfrutó creándola. Se les agradece a los espectadores hacer absoluto silencio y apagar sus móviles durante la presentación. La obra que lleva por nombre, Torto, estará acompañándolos durante hora y media de veneradas escenas. Muchas gracias por venir y que comience la función.


    Los aplausos no se hicieron esperar, siempre respetando el nivel de ellos bajo la desaparición de la luz. Y así con esas palabras, el telón dio apertura y el personaje principal, un hombre desequilibrado por avatares de la vida, regaló los primeros diálogos antesalas de uno de los guiones de drama y de humor negro más esperados por artistas y amantes de la actuación en aquella actualidad.


    Torto.


    Cuando a mis manos llegó el primer boceto del guión, pude vislumbrar rápidamente a un personaje que odié pero que reconocí como sublime y brillante: dentro de la película Holy Motors dirigida por Leos Carax, el actor Denis Lavant recorre las calles de París dentro de una limosina blanca y en una sola noche le da vida a las distintas caras y roles de una sociedad aberrante y bizarra. Entre los personajes que interpreta se encuentra un vagabundo que rapta a una súper modelo, la actriz Eva Mendes, y la lleva a su guarida la cual se encuentra en las profundidades de un desagüe. Ese juego exagerado pero temible y bien formulado, me hizo estremecer en odio y maravilla. Y desde el momento que vi aquella película supe que algún día sería capaz de visualizar a un hombre sobre las tablas que pudiera perfeccionar esa escena, o quizás maquillarla de otra manera para mostrarle a un público nuevo de qué está hecho el mundo y cómo es que un individuo toca suelo y cielo en una vida, haciendo temblar y reír en partes iguales al espectador.


    No fui yo quien se sintió inspirada por el vagabundo que Lavant realizó en Holy Motors, pero me llegó esa oportunidad de oro hecha papel gracias a la invención de un capitalino colega mío; una oportunidad que también sería llevada a cabo con fines benéficos. El boceto me hizo cosquillas, lo perfeccioné y allí estaba, tras el telón de uno de los mejores teatros de Portugal y de la Europa misma viendo el desarrollo de la obra sin poder despegar mis ojos de ella.


    Por supuesto, la premiere fue todo un éxito. El público disfrutó expectante cada diálogo y absorbió la iluminación que junto a la música, los fue llevando hasta una experiencia única. Lo viví de esa manera y salir de la mano de la producción para hacer las respectivas reverencias finales, hizo que el eco de los aplausos se convirtiera en uno de los más grandes proyectos de mi vida artística. Tenía días sin sentirme tan bien, que tomé la obra como la distracción perfecta que necesitaba para poder olvidar la falta que me hacía seguir teniendo relaciones a escondidas con una persona prohibida.


    ¡Qué absurda dependencia! ¿Cómo pude haber caído en algo así? ¿Yo? Por favor…


    Pues sí, yo.


    La celebración posterior al estreno se realizó en la casa del director a las afueras de Braga. Luces, música, bailes, brindis, muchos brindis, acompañados de mis familiares y amigos y para sorpresa mía, Nikko y Fran, quienes se saludaron demostrando que ya se conocían.


    Mi ex no fue invitado, nunca le envié una entrada. Él logró comprarla en taquilla justo a tiempo y asistió cómo pensó que así debía ser. Eso no me sorprendió porque de alguna forma él sería la primera persona (después de mis familiares) quien yo hubiese deseado que asistiera. Lamenté muchísimo que las clases no dejaron que mi hermano Danilo asistiera y me generaba molestia que Nikko sí, en fin… Lo peor fue esperar que Maël hiciera acto de presencia. Sin poderlo evitar, le envié la entrada por correo local hasta Viana unos días antes del estreno. La envié sin notas, ni siquiera un solo mensaje para avisarle que ahí estaba la promesa que le hice en medio de nuestros escarceos amorosos.


    Gracias a Dios no fue. No me quiero imaginar qué hubiese pensado su primo si lo viera allí, ya que ambos sabíamos que a Maël no le entusiasmaban mucho ese tipo de espectáculos. No sé qué rayos estaba pensando al invitarle.


    Otro agradecimiento al altísimo provino luego de liberarme de Nikko. De alguna forma me la pasé bien compartiendo con todos pero no deseaba ser perseguida ni convencida de nada por él. No quería sus besos ni sus adulaciones, nada. No quería nada y menos de un Saravia. Aquella noche me acosté pensando en todo lo ocurrido una y otra vez. Pensé en el por qué le envié la invitación si se suponía que todo había terminado entre nosotros.


    ¿Quería verlo? Por supuesto que sí.


    ¿Deseaba volver con él? No… No tan pronto.


    ¿Qué más debo admitir? Está bien, admito que batallé con mis impulsos y dudas al preguntarme cientos de veces si enviar la entrada o no.


    Durante todo el mes de mayo me la pasé asistiendo a las repeticiones de la obra. El público regalaba casi lo mismo: buenas opiniones online y bajo entrevistas que la prensa del teatro realizaba al final de cada presentación. De esa forma entró el mes de junio y en sus primeros días, recibí una invitación de Danilo para un evento en su universidad. Mamá y papá no podían asistir y me vi sola acompañándolo.


    —¡Delu!


    Su grito lleno de energía hizo que algunas miradas se voltearan para vernos. Mi hermano acababa de recibir un diploma y un botón ganados gracias a una labor pediátrica en un hospital local y al culminar la condecoración, salió a mi encuentro.


    —Gracias por venir —nos dimos un abrazo. Él era más alto que yo y si no fuese por su dulce cara de niño tierno, cualquiera pensaría que el mayor del clan era él.


    —¿Cómo me lo perdería? Estoy demasiado orgullosa de ti. ¡Un botón y un diploma! Wow, Danilo —dije desenrollando el diploma para leerlo. Al culminar, miré la solapa de su traje—. Déjame ver el botón.


    Él intentó quitárselo pero sin éxito. Tuve que subirme un poco de puntillas para verlo bien. Sonreí con una sensación tierna en mí garganta.


    —¿Vas a llorar? No me hagas esto, Delu.


    —No voy a llorar —le di dándole un ligero manotazo en el brazo. Pero sin que se diera cuenta, sequé la esquina de mi ojo.


    Mi hermanito menor era todo un adonis repleto de conocimiento y daba inicio a las marcas de su propio éxito.


    —¿Al fin te especializarás como pediatra?


    —Ajá —asintió también con la cabeza y colocó un brazo sobre mis hombros mientras caminábamos a la salida del salón de eventos—. Papá y mamá me llamaron. Se sienten dolidos por no venir, ¿te dijeron algo?


    —Viajaron ayer hasta Oporto para visitar a tío Oscar, casi que no pude hablar con ellos. Es bueno que hayan logrado comunicarse contigo —salimos de la facultad sumergidos en una especie de silencio, sabía lo que Danilo diría a continuación.


    En una acera del campus, mi hermano exhaló aire pesado y lo soltó:


    —Ellos fueron a tu obra, Delu.


    —¡Lo sabía! —me separé de él para mirarle—. Por favor, Danilo, no te sientas mal por su ausencia, no seas celoso, sabes lo mucho que ellos querían estar aquí. Tienes que entender que se trata del hermano de mamá, tío Oscar está enfermo y pues… Si las fechas de los eventos fuesen al revés, ellos hubiesen faltado a mi estreno. Lo sabes.


    Bufó por unos segundos, se estiró mirando para otro lado y asintió intentando modificar su cara de tristeza para colocar una de satisfacción.


    Continué:


    —Tú no fuiste a la obra y yo no te lo estoy reclamando —le di un ligero empujón en el brazo.


    —¿Es buen momento para sacármelo, no? —sonrió resignado—. Lo siento por eso. Como te dije el día del estreno: el asunto del hospital me cargaba atareado.


    —¿Ves? En ocasiones las cosas son así. Unos pueden y otros no. Lo único que debemos saber es que…


    –…estamos bajo el mismo cielo—Dani completó y aquello me hizo reír—. Siempre dices esa frase cuando suceden estas cosas —volvió a colocar su brazo en mi hombro mientras caminábamos hacia el estacionamiento.


    No le pregunté si saldríamos a celebrar, sólo dejé que me acompañara. Ese día yo cargaba el carro de mamá.


    —Nunca me has dicho de dónde la sacaste —continuó—. Porque esa frase no es tuya. ¿Pertenece a una obra?


    —La saqué de un libro. La frase habla de aquellas personas que son separadas por las fronteras, enfocándose en la migración: “Solo debemos recordar que estamos bajo el mismo cielo”. O algo así —reí un poco—. Ya no recuerdo exactamente cómo es. Debo buscar el libro para volver a leerla.


    Él asintió y llegamos hasta mi carro.


    —Bueno, Delu. Me encantó poder verte. Yo…


    —¿Me estás botando? No lo puedo creer. ¿Tan vieja soy cómo para no poder acompañarte en tu juerga de celebración?


    —¡No! No es eso, en serio…


    —Es broma —le di un puñito en el brazo—. Ve a celebrar. ¿Te verás con alguien especial?


    Su rostro cambió por completo justo después que hice la pregunta haciendo que mi risa se escondiera de inmediato.


    —¿Qué sucede? —Danilo no respondió. Tenía la mirada perdida en algún lugar del ambiente. —¿Danilo?


    Tardó unos segundos pero logró sacudir su cabeza y sacar su mejor sonrisa. Me miró por un instante y luego hizo un gesto como si acabara de acordarse de algo.


    —Mierda, se me olvidaba —me tomó de los hombros y me colocó bien derechita frente a él. —¿Cómo están las cosas con Nikko?


    —¿Por qué la gente insiste en preguntarme eso todo el tiempo?


    —Delu… —me soltó—. A mí no me sorprende que hayas terminado esa relación. El tipo me cae bien, pero no sé… En ocasiones no lo sentía muy sincero.


    —¿Cómo así? ¿Por qué lo dices? —retorció los labios cómo queriendo evitar decir algo incómodo—. Danilo, termina de hablar.


    —No te vayas a molestar, por favor —negué y con mis cejas le hice señas para que continuara—. Cuando mamá me contó que habías cancelado la boda, yo sabía que tarde o temprano él te buscaría con el rabo entre las patas y que tú volverías con él.


    Un repentino sabor amargo llenó mi lengua y mi nariz pareció haber olido algo en mal estado.


    —Pues te equivocaste, no he vuelto con él.


    —Papá y mamá me dijeron que asistió a la obra.


    —¿Y qué? Es un país libre.


    —¡Oye! Te pedí que no te molestaras, ¿qué puedo hacer, Delu? Pensar así es lógico, es la verdad y siempre es mejor hablar con la verdad, algo que tú misma me dices siempre.


    Tenía los brazos cruzados en mi pecho y mis cejas arrugadas. Pasé la lengua por mis dientes y decidí aceptarle el discurso.


    —Está bien, tienes razón. La verdad es lo más importante.


    Él asintió con gesto de obviedad y me encerró en un abrazo de oso. Un beso luego en mi cabello.


    —No me gusta estar mal contigo y hoy es un día genial —asentí con carantoñas. En definitiva él parecía el mayor y más cuando me abrazaba así –Entonces, ¿quiere decir que no lo puedes ver ni en pintura?


    Nos separamos y lo miré con extrañeza y una especie de sonrisa.


    —¿Ni en pintura? ¿Te sientes bien, Danilo? Así hablo yo, no tú —me reí.


    —Delu, lo que quiero saber es si aún puedes viajar a Viana do Castelo sin que las hormonas se te alboroten por el estúpido de Nikko.


    —Oh meu Deus. ¿Qué diablos me estás preguntando? —abrió los ojos y apretó los labios. —¡Dilo de una vez! No entiendo nada.


    —Ok, está bien —hizo una pausa y chasqueó con la lengua—. Hay un hospital en Viana…


    —¿Qué necesitas, Danilo?


    —Espera que te explique. Mis compañeros y yo haremos Servicio Comunitario en Viana dentro de unos días y nos gustaría mucho llevar algún espectáculo a los niños. Sobre todo, los niños con enfermedades terminales.


    Madre Santa… ¿Cómo me negaría a algo así?


    —Dalo por hecho —dije sin dudar.


    —¿Segura? ¿Y si te encuentras con Nikko?


    Detuve mis pensamientos por un momento.


    « ¿Y si me encuentro con Maël?»


    Sacudí la cabeza.


    —Dalo por hecho —repetí porque mi hermano menor rellenó mi corazón de un soplido con una de las obras más caritativas que jamás le había visto hacer. ¿Cómo podía tan siquiera dudar?


    —Genial —volvió a darme otro gran abrazo—. Te llamo mañana para explicarte de qué va todo, quienes vamos y tú me dices qué te gustaría mostrarles. Y si necesitas ayuda, por supuesto.


    —Está bien —le di dos besos, me monté en el carro, lo encendí y diciendo adiós con la mano, me fui.


    


    


    ***


    


    


    Solo éramos un grupo de cinco personas, mi hermano junto a tres compañeros más de estudio. Nuestro equipo se conformaba por dos mujeres y tres hombres: el guapo y de piel morena, Albert. La linda muchacha de cabellos castaños, buena figura y sincera sonrisa, Rosa. El chiquilín de ojos azules y bastante aduladores, Ramiro. Danilo y yo. Y pensé que me sentiría incómoda al ser la mayor entre todos, pero no fue así. Necesitaba divertirme y esos muchachos en medio de su rol profesional como futuros médicos de la nación sabían hacerlo bien. Partimos a Viana temprano en la mañana en el carro de mamá, aprovechando que mis padres se encontraban en Porto.


    La tripulación me hizo olvidar de mis males y de todo el estrés post proyecto, me dejé llevar con sus cantos a viva voz, me reí a carcajadas de sus chistes… En un poco más de una hora fui parte de aquella juventud que sin darme cuenta extrañaba; una que anhelaba de vuelta. Tenía mis secretos, las obras de teatro, las asesorías online, las salidas con Sandra, Mafalaia… Aun así sentía en ocasiones que mi vida era aburrida. Mi edad llegaba al tercer piso y jamás me preocupé por mudarme de casa. ¿Para qué? Allí me sentía bastante cómoda y yo casi nunca estaba.


    El conocer esos rostros llenos de vida sirvió de bálsamo para aquellos días tristes… Tristes porque yo quería. Bien es cierto que uno es responsable de ese sentimiento, que el cerebro se acostumbra a la depresión y si no haces algo, luego no sales. Pero aunque la distracción era buena, fue inevitable pensar en él. Coño, viajaba a su ciudad, Maël caería tarde o temprano en mis anhelos.


    Durante el chachareo formado dentro del vehículo y la música del equipo de sonido, imaginé por un instante a Maël allí conmigo, ¿pueden creerlo? Intento no reírme de lo absurdo que fue aquello. Lo imaginé con nosotros compartiendo dicho viaje y me hice varias preguntas:


    ¿Cómo serían Danilo y Maël de amigos? A ver…


    El niño era poco suelto con la gente aunque no les caeré a mentiras, sabía cómo disfrutar de sus dieciocho. En cambio Danilo conservaba un gran grupo de amistades, un temperamento hiperactivo, amante del desligue y las fiestas. La diferencia entre ellos era abismal hasta donde podía saber. Mientras mi hermano cantaba en voz alta, Maël jamás haría algo así. Su reserva le permitía disfrutar en justa medida, su medida, sus maneras. Era como si sus edades se invirtieran. De ser amigos, Danilo llevaría a rastras al otro y el otro, sería el ancla súper contenida. Ellos se conocían muy poco y sabía que al conversar, a pesar de sus diferencias, podrían caerse bien.


    —Chicos, ¿están seguros que nos da chance regresar antes de que caiga la noche? Estas actividades siempre se alargan, se los vuelvo a repetir. ¿Seguro no tendremos que cuadrar una posada? Es mejor hacerlo de una vez por si acaso.


    —Otra vez la burra al trigo —murmuró mi hermano. Los demás rieron mientras salíamos del carro y sacábamos nuestros bártulos de la maleta—. Mi hermana lo único que desea es quedarse aquí solo para ver a su amor predilecto.


    En medio de las risas y las cejas levantadas, me quedé en seco mirando a Danilo. ¿Qué acababa de decir?


    —No sé de qué hablas —cerré la maleta y me encaminé hasta la puerta del hospital.


    —¡Delu! Tenemos que seguir sacando cosas. ¿O quieres que lleguemos sin las batas al hospital? —exclamó mi hermano.


    Chasqueé la lengua al recordar sus uniformes y le lancé las llaves a mi hermano.


    —Ahí tienes. ¿Otra cosa más, señor?


    —Ya, ya. No te molestes, Delu. Por favor, te lo pido —juntó las manos en plegaria—. Solo estoy bromeando.


    Le enseñé el dedo del medio, lo finqué y lo removí. Él solo se echó a reír.


    —Déjala quieta —opinó Ramiro, el chiquito—. No queremos que la actriz principal se nos vaya. Además, es la que maneja —el amigo de mi hermano tenía claras intenciones de adularme. La situación me causaba gracia, él era muy lindo, con su pelo negro y ojos bien azules. Pero era tan bajito, re bajito, bajitico… que sólo me faltaba abrazarlo con ternura en mi corazón. ¿En qué año de medicina me dijo que estaba? Parecía un bebecito.


    —Hazle caso a tu compañero —le dije a Danilo—. Y no quiero quedarme aquí para ver a nadie. Solo enfatizo que no manejaré de noche. Además, soy yo la que va frente al volante, ¿no es así que dijiste? —le guiñé un ojo al chiquitín.


    Danilo exhaló con fastidio.


    —Si nos agarra la noche manejo yo, que no te preocuuuupes.


    —¡Ja! Sí, cómo no —me burlé.


    —¿Por qué no?


    —Si mamá se entera que manejaste su carro por esa carretera… —pasé mi dedo índice en horizontal por todo mi cuello.


    —Dejen la discusión para otro momento —intervino Rosa—. Debemos entrar.


    Asentí. Pero antes de empezar nuestra labor, le di a cada uno las fichas con las líneas que ensayaron antes de viajar, explicándoles con algunas técnicas básicas y fáciles de entender, cómo podían memorizarse el guión en un cortísimo lapso de tiempo.


    Encantados con el rápido ensayo que tuvimos, nos colocamos los antifaces de colores, las pelucas veteadas, las narices rojas de payasos y Danilo tomó su pequeño bongó hasta que entramos armando alboroto por los pasillos del hospital creando una algarabía tal, que mis ojos capturaron en primera fila la sonrisa de todo el personal junto a los pacientes.


    Este día lo recuerdo como un gran tesoro guardado en mi pecho. La sala de pediatría era un pandemónium exquisito, no sé si logro explicar. Un lugar para nada malévolo, pero que encerraba distintas formas de sufrimiento sobre su pintoresco desorden. Tantos niños padeciendo enfermedades terminales, patologías pocos comunes, dolores y soportando todo con una calidad de inmensa esperanza. Fuimos allí para hacerles reír, pero no pude evitar lagrimear al verlos tan ansiosos por nuestra presencia.


    ¡Cuánto valor tiene el brillo de aquellos ojos! Una inocencia que no se bifurca con nada.


    No era la primera vez que me dedicaba a esas tareas. De hecho, mi vida en el teatro dio inicio con la idea de dedicarme a eso para siempre. No sé si se debía a mis días de agotamiento, a mi tristeza diaria o a una cuestión hormonal desconocida, pero mis lágrimas vieron la luz ante mi hermano menor y ante sus compañeros sin ninguna vergüenza. Y a pesar de no poder evitarlo, pensé que no solo los padres o familiares de aquellos niños tenían el derecho tácito de llorar sus sufrimientos y ausencias: los extraños también merecíamos sentir su congoja, como una muestra de lo que encierra la ley del universo para quienes no comprendemos el camino.


    Aún yo no comprendo ese camino y no sé si algún día lo haré. Es fácil no entender por qué ellos deben sufrir o morir. Lo complicado es respondernos y seguir siendo nosotros.


     Nos fuimos a un restaurante para almorzar y compartir impresiones. Los amigos de mi hermano quedaron encantados con la obra y decidieron que dicha actividad no sería la única en cuanto la carrera se los permitiera. Allí conversamos sobre la misma: cuánto tiempo les faltaba para graduarse, qué había sido lo más difícil de estudiarla, cuáles serían sus especialidades. Danilo y la chica compartían pasión: la pediatría. Y fueron ellos quienes arrastraron a los demás en esas bellísimas labores, apoyados por la facultad y por el deber comunitario como requisito académico. Me sentía en aguas claras entre ellos, y había pasado un tiempo que no abrazaba tanto a mi hermano; no de forma tierna, por supuesto, el episodio de rebeldía y castigo para con él, era algo a lo que no sedeaba volver a recurrir.


    Los muchachos querían conocer un poco más de Viana, así que los llevé a recorrer lo que conocía. Aunque una de las cosas que más me maravilla de ese lado del norte son las costas, visitar a una de ellas implicaba mucho tiempo y decidí llevarlos a la parte comercial. Aproveché para comprar unos libros y respirar el aire puro de allí. Cómo hace tiempo mencioné, me encantaba viajar para Castelo y era la primera vez que lo disfrutaba de verdad con Danilo. El único momento que estuvimos juntos allí fue aquel donde se formalizó mi desahuciado compromiso con Nikko…


    Bueno, hubo otras cortísimas ocasiones que no entran en la cuenta.


    En todos los años que me dediqué a visitar el lugar, aquel diciembre fue el único donde mi familia casi al completo me acompañó, ¿pueden creer? Así que no desaproveché la oportunidad.


    Pero así como de ligera es la brisa que dejas entrar en tu vida, así de pesada te cubre cuando te acercas mucho a la orilla.


    La tierna Rosa conoció Viana de pequeña pero aun así, recordaba muy bien una heladería a la que sus padres le habían llevado. Insistió en que la visitáramos así que con el GPS pudimos llegar hasta allí.


    ¡Jm!


    Cuando nos bajamos y estuvimos a punto de entrar miré mis alrededores dándome cuenta de dónde estaba.


    Una risa nerviosa salió de mí pero no dije nada.


    —¿No es por allí donde queda la urbanización de la familia Saravia? —me susurró Danilo señalando a la derecha.


    Asentí sin mirar mucho en aquella dirección y entré a la tienda de helados llevada por el ímpetu de la ignorancia; O el de querer ignorar, que no es lo mismo.


    Pedimos nuestros sabores favoritos, unos en conos y otros como yo, en vasitos. Afuera, el lugar tenía unas pequeñas mesitas cubiertas de toldos color blanco que describían el lugar como uno muy ameno y familiar. Y si seguía pensando en familias y linajes me volvería loca. Me distraje pensando y pensando…


    —Hey —Danilo chocó su hombro con el mío en un momento en el que quedamos solos—. Si quieres irles a visitar, ¿por qué no te has ido? Por mí no hay problema, solo te digo que…


    —No.


    Él reviró sus ojos.


    —Deja de fingir que no quieres verle —Dios, si él supiera—. Ustedes estuvieron a punto de casarse y fuiste tú quien le terminó. Además, él está buscando la forma de volver. Si no, ¿para qué asistió a tu obra? ¿Y para qué visita la casa tan seguido? ¿A ver a mamá y a papá? —se echó a reír con eso último.


    Miré a Danilo con la vista entrecerrada.


    —¿No se suponía que Nikko te caía mal?


    —Nunca dije que me caía mal. Solo que no lo noté demasiado sincero cuando te pidió matrimonio.


    —Eres tú quien me cuenta que Nikko fue hasta la casa para pedir mi mano, luego que es un estúpido y ahora quieres que lo visite. Me estás confundiendo.


    —Oye, puede que no le haya creído su repentino arranque de matrimonio, pero recuerda que él me pidió perdón por habernos dejado solos… ya sabes cuándo —presioné los labios—. Y desde que te vi en mi condecoración, no paro de pensar que esa tristeza que cargas siempre es porque lo extrañas. No me engañas, Delu, no me engañas —Awww… Dios—. Debo admitir que Nikko está haciendo todo lo que puede para volver contigo. Debe de quererte, ¿no?


    Respiré profundo y exhalé muy lentamente.


    —¿Para qué quieres que lo visite? Aunque me digas todo eso, sé que no te gusta. Y no, no estoy triste, solo estoy cansada por el trabajo en la obra. Además, si fuese a visitar a su familia solo por cortesía… —él sonrió pícaro porque supo de inmediato que entre más lo pensaba, más dudaba—. No, Dani. No quiero darle alas a Nikko y te equivocas, sé que piensas que quiero volver con él pero eso no es así.


    Suspiró y nos quedamos un momento en silencio.


    —¿Qué fue lo que te hizo?


    Lo miré ante su pregunta y negué con la cabeza, metiendo la lengua entre los dientes.


    —Ya no podía estar más con él. Solo eso.


    Danilo me miró con clara desconfianza pintada en su cara.


    —Bueno, lo que tú quieras. Pero después no vengas con tonterías y más distracciones. No me gusta que estés así —se encogió de hombros y yo solo pude sonreírle con tristeza. Miró la hora en su cel—. No falta mucho para que volvamos a Braga. Si cambias de parecer y al final vas a la urbanización de los Saravia, debes apurarte porque después nos termina agarrando la noche y quién te aguanta. Me va a tocar manejar, que te lo digo yo que tú eres súper miedosa y no creo que te atrevas a ponerte frente al volante tan tarde…


    —Déjate de tonterías —le interrumpí—. Y así cómo dices: si voy se nos hará tarde.


    —¡AJÁAAA! ¡Entonces sí estabas pensando ir! —me apuntó con un dedo.


    Apreté mis labios evitando una sonrisa y le di un empujón en su brazo. Hice silencio viendo llegar a los demás desde distintos puntos de la heladería. Cada uno retomó su conversa pero yo no pude hilvanar tan siquiera una palabra. Mis pensamientos estaban anclados entre la posibilidad de ir, y mis uñas mordidas eran la muestra de la ansiedad que ganaba al mirar la hora en mi móvil.


    ¡Joder! Tenía veinte minutos para partir en carretera. ¿Ese tiempo bastaría para ir, saludar y regresar?


    «Ir, inspeccionar sólo dos casas, quizás saludar, ver, ver y ver y volver a ver si Maël está allí y no en Braga… Y regresar»


    —Ok —dije casi en un susurro mientras despegaba mi dudoso trasero de la silla. —¿Tienen algún problema si me les pierdo un momento? Debo ir a saludar a unas personas que conozco de por aquí —señalé detrás de mi espalda, la cual apuntaba hacia el bendito camino.


    Por una esquina de mi ojo le vi la sonrisa a Danilo satisfecho por haber acertado y miró a la chica, alzando imperceptiblemente las cejas hacia ella. ¿Él pensó que yo no vi ese gesto? Al parecer, el muy condenado contaba a sus amigos todas mis desgracias.


    —No, adelante.


    —Claro, ve.


    —No hay problema —dijeron unos y otros.


    Me fui retirando de la mesa y saliendo hasta la acera directico a la urbanización.


    —¡Ve con Dios, hermanita! —escuché mientras me alejaba, luego unas risas que se evaporaron con el viento. Me volteé un momento para mostrarle el segundo dedo del medio en el día.


    Respira, Delu, respira. Me había llevado el helado y cargaba las manos congeladas. Sin embargo, el frío no evitó lo trémulas que las llevaba. Las alcé y vi que temblaba de miedo. Me las agarré sintiéndome estúpida, ¿por qué me ponía tan terriblemente nerviosa? Menos mal que andaba sola, la pena que sentiría por vislumbrarme así no sería agradable. Debía calmarme si no quería cagarla.


    Me acerqué a una papelera para plástico y eché el vasito de helado del cual ya casi no quedaba nada. Luego saqué mi celular de la cartera y busqué el chat de Sandra. Empecé a escribirle dónde me encontraba y a dónde me dirigía. Pero luego me arrepentí porque sabía lo que me iba a escribirme: consejos, regaños y pataletas sobre Nikko y volver con él. Y estemos claros en algo, Nikko no figuraba en mi visita. A pesar de que era su casa a la que iría (las dos casas), no lo quería ver a él. Y Sandra no sabía nada de eso, no era el momento de hacerle confesiones tampoco. Entonces, ¿para qué provocar consejos y regaños que no me servirían de nada? Borré el texto sin enviar y guardé mi móvil en el bolso. Caminé y caminé intentando relajarme. Solo quería verlo una sola vez, solo una vez y nada más.


    La tienda de Catalina se iluminó en mi camino como un obstáculo de juego y pasé frente a ella como alma que lleva el diablo, tocándome el pecho del susto por haber logrado que nadie me viera. De inmediato llegué a los grandes portones abiertos del complejo y crucé sus bordes, por fin.


    «Aquí estoy. Tienes menos de 20 minutos, querida. Saludas, ves lo que desees y retrocedes, ¿ok?»


    La casa de Nikko estaba abierta de par en par, como siempre; es la ventaja de vivir en una villa privada en una localidad poco conocida por la delincuencia. En cambio, pude ver desde allí que la casa del frente estaba completamente cerrada, parecía no haber nadie. « ¿Maël estará aquí en Viana?» me pregunté.


    Parada bajo el umbral de la puerta principal de la casa de Nikko, el sonido de los Móviles colgantes rellenó mis oídos con dulces melodías y un súbito halo de recuerdos me golpeó. Un dolorcito acarició mi garganta.


    Toqué varias veces la madera del marco.


    —Buenas… —entré despacio, mirando para todos lados. Al fondo, desde el patio trasero provenían voces y sonidos de cubiertos y platos. Ups, parecía que interrumpía algo.


    —¿Quién es? —una de las tías de Nikko me recibió en la cocina, esbozando una asombrada sonrisa. —¡Pero, válgame Dios! ¡Delu Vaz! Qué sorpresa, y llegaste a buena hora. Estamos todos atrás, ven, ven, ayúdame con esto...


    Exceptuando por su cara de asombro, la señora me recibió como si yo nunca me hubiese ido de aquella familia. Puso una bandeja de pan en mi mano y en la otra, un paquete que servilletas. Luego prácticamente me empujó al patio.


    —¡Oye!


    —¡Dios mío! No lo puedo creer.


    —¡Vaya! ¡Pero qué sorpresa!


    Adultos todos, saludando al mismo tiempo mientras se levantaban para recibirme con abrazos y besos; se encontraban compartiendo un suculento almuerzo en la mesa de toda la vida. Mis nervios estaban a flor de piel pero mi sonrisa era amplia y gozosa. Ser la agradable sorpresa entre un grupo de gente siempre se siente bien, pero debía agarrar bien los objetos en mis manos sino quería armar desastre con mi nueva debilidad.


    Eché un vistazo rápido entre los presentes, no se encontraban ninguno de los jóvenes. Tragué grueso y fruncí el ceño.


    Al principio, casi no me dejaron hablar porque todos se atropellaron al preguntarme cómo estábamos mi familia y yo. Mi ex suegra, Adelaida, informó que tenía días sin hablar con mi madre y que ya extrañaba sus amenas conversaciones.


    « ¿Días? ¿Aún seguía hablando?»


    Mi suegro dijo poco, Antónia y Carlos me sorprendieron con estar allí y no en Lisboa. Claro, de no ser por el señor Carlos y su interrupción en sus futuras oficinas quizás yo no estaría visitándolos. La pena bañó mis pensamientos a pesar de que él ni se imaginaba que era yo la que se encontraba con su hijo.


    Fue inevitable sentir la presión en mis hombros y un cartel en mi frente que decía: “Miren a Delu corriendo sobre ese maligno carrusel. Se llama: Pena”.


    Les conté lo que hacía en la ciudad y que me encontraba con Danilo y sus amigos. La noticia les agradó hasta que me regañaron por no haberlos llevado conmigo. Me disculpé en nombre de ellos diciendo que estábamos apurados y que se habían quedado conociendo Viana mientras yo me desviaba para saludar. Y de allí salió un ofrecimiento cruel: quedarnos a dormir.


    Dios santísimo, esa familia creían que todo era así de fácil. La incomodidad me arropó en un momento de la charla.


    —¿Quieres comer? —preguntó mi ex suegra, levantándose y destapando una olla de lo que parecía ser un guisado.


    De seguro estaba delicioso. Pero… Ashhh, ¿por qué me hacían eso? ¿Comer con el estómago así de cerrado?


    —Disculpe, Adelaida, la verdad es que vengo de almorzar —una linda cara de circunstancias haló la comisura de mis labios por unas cuerdas que de seguro salían de mi trasero.


    —No te preocupes, imagino que habrán muchas oportunidades más, ¿eh? —me guiñó un ojo, tapó la olla con lo que quedaba del guiso y se volvió a sentar. A pesar de la mueca, fue fácil saber cuándo ocultó su molestia por mi rechazo. Esa gente come como leones y se ofenden si uno les rechaza un bocado—. Nikko no está, pero se emocionará mucho cuando le diga que viniste a verle.


    Enderecé mi cuerpo de súbito a punto de negarle mi razón de la visita pero lo pensé mejor, y me di un puñetazo mental por no hacerlo antes de llegar allí.


    Pensar mejor las cosas, ¡siempre pensar mejor las cosas! ¿Qué mierda le iba a decir para que no le avisara al hijo de mi visita?


    Allí me di cuenta que la había cagado en grande al llegar allí. Sin embargo, mi razón pesaba tanto que las metidas de pata perdieron importancia.


    —Ninguno de los muchachos está, de hecho —aportó el señor Nicolás, el padre de Nikko—. Si hubieses llegado más temprano de seguro andarías con ellos.


    —¿Cómo así? —pregunté con la misma sonrisita.


    —Ay, muchacha —intervino el señor Jacinto Saravia, el cantante y guitarrista de la familia, también padre de los primos Harry y Eusebio—. Eres joven y sabes cómo es todo, cuando la playa llama no hay nadie que se detenga.


    Incliné mi cabeza a un lado y seguí sonriendo como tonta. No entendía nada.


    —Es verdad —agregó Fedra, su esposa, con vos de lamento—. Si hubieses llegado temprano de seguro los hubieses agarrado a tiempo, y segurito tu hermano y sus amigos hubiesen ido también —suspiró—. Qué mal que te lo pierdas, en esa mismita playa fue donde Jacinto y yo nos conocimos. Afife es delicioso, es un sitio tranquilo, todo es sereno allí, ¿verdad Jacinto? —le lanzó un beso a su marido el cual fue recibido con un guiño de ojo.


    Yo seguía sin entender.


    —Sí, muy tranquilo —opinó Antonia, la madre de Maël—. Recuerdo bien esos años de juventud pero digamos la verdad, Afife era una playa muy tranquilita ¡hasta que llegaban ustedes! —se echó a reír con los demás por sus bromas personales de las que yo no estaba enterada.


    Aquello parecía una comedia mala y en japonés.


    —Lo mejor de todo es que está cerca, ¿verdad? —aportó Adelaida y fui atando cabos gracias a esa información.


    Ellos seguían chachareando como si yo no estuviese allí, mientras yo seguía pensando una y otra vez en las palabras: Playa, Afife, Tranquilidad y Cercanía. Fue buen momento para mirar la hora y ver que ya se me había agotado el tiempo. No me había percatado de un SMS de Danilo.


    Danilo: Apúrate.


    Suspiré, me levanté decidida a despedirme y dejarles con sus locuras cuando Adelaida me paró en seco.


    —¿Qué? ¿Te vas tan pronto? ¿No te da chance de darte un paseíto por allá?


    —¿Pero para dónde, señora Adelaida? —pregunté ya cansada de no saber muy bien de qué hablaban.


    —Afife, niña. Hablamos de Playa Afife —explicó con voz de fastidio y mis cejas comenzaron a arrugarse en seriedad y concentración—. Nuestros hijos están allá: Harry, Eusebio, Estefano y su novia, Maël, Marcelino, Cata… —movió sus cejas de arriba abajo—. Nikko...


    Carraspeé mi garganta. Clara invitación, lástima que la mujer hablaba de su hijo mayor.


    —¿Se fueron todos de playa?


    —Así es —me respondió Fedra con un tono muy sugerente y miró de reojo a su cuñada.


    Observé a cada uno de ellos, todos querían que me reuniera con Nikko, en la playa, junto a los demás primos…


    «Ok».


    Exhalé con una sonrisa de incredulidad y negué un poquito con la cabeza.


    —Gracias por la invitación, pero de verdad tengo que irme. Fue bueno venir a visitarlos —me despedí y salí corriendo de allí.


    Así tal cual, salí despavorida y sin mirar atrás.


    ¡Pero qué tonta fui! ¿Por qué le hice caso a Danilo? La familia Saravia al completo le contarían a Nikko de mi visita y éste me buscaría si es posible hasta debajo del asfalto. Me fui refunfuñando hasta encontrar a mi grupo y seguí haciéndolo cuando alcanzamos el carro. Y con ambas manos en el volante me costó encender el vehículo pensando en esa bendita playa de los cojones. La comisura de mi labio estaba a punto de protestar por mis mordidas y el pobre Danilo me miraba con las cejas elevadas.


    —Delu…


    —¿Mmm?


    —¿Sí arrancamos hoy?


    Giré mi rostro para mirarle y me quedé quieta unos cuantos segundos. Él me miró, yo lo miré… Pensé y pensé.


    ¡Joder!


    Alcé la vista hacia el retrovisor.


    —Chicos, ¿quieren conocer las playas de Viana?


    


    


    ***


    


    


    —¡Sabía que te querías quedar! —fue la sentencia de Danilo cuando les propuse a los muchachos escabullirnos a la playa.


    Mi plan era el siguiente: como de seguro me encontraría con los “Jóvenes Saravia” en su momento familiar, debía hacer las cosas bien. La paga de Circo fue muy buena y ya la tenía metida en mi cuenta bancaria, así que mientras manejaba le pedí a los chicos que buscasen en sus móviles alguna posada donde nos pudiéramos quedar, que yo les invitaba. Casi ni vi las fotos del lugar, solo fue necesario saber que quedaba cerca de Afife. Con ese dato corroborado le pasé la tarjeta a mi hermano para que cancelara dos habitaciones. Realizada esa parte del plan, sólo quedaba disfrutar de un paseo completo.


    Si van de paso por Viana deben conocer sus costas, no me culpen, es la regla cuando hacemos de guía por esa parte del mundo, así de tonto como suena. Viana do Castelo es una localidad a orillas del río Lima, por lo que su desembocadura es tan especial que alberga siete de las mejores playas del país. Por lo menos las que conozco que existen allí y por supuesto, entre ellas se encuentra el bendito destino que decidí emprender sin mirar atrás: Playa Afife. Un destino del cual Danilo estuvo refutando en gran parte del camino por el supuesto y mentiroso hecho de que su hermana de cabeza perdida y pantis flojas iba nuevamente detrás de Nikko; solo que esa vez a Dani le pareció una búsqueda exagerada, inventada, arriesgada… Su cara era un poema y yo solo pude calmarlo ofreciéndole una suculenta cena y de que nada malo sucedería, que las cosas salen mejor cuando no son planeadas.


    Y cada una de esas palabras también me las dije a mí misma. Si le escuchaba decir de nuevo a Danilo que Nikko era mi motivación, vomitaría.


    ¿En qué rollo me había metido? ¡Me temblaban hasta las piernas! ¿Qué diablos me pasaba? Danilo solía empujarme a planes disque buenos para luego convertirse en locuras de las cuales arrepentirse.


    Como ninguno fuimos preparados, tuve que costearlo muchas más cosas, me convertí en esa tía riquilla que no escatima en gastos por solo pasar unos segundos junto a sus sobrinos.


    Rosa y yo llegamos rápido a una tienda de trajes de baños para elegir unos modelos en tiempo record. Eran las 17:30, una pésima hora para estar inventando y la tienda a la que fuimos estaba a punto de cerrar. Las dependientas nos preguntaron si estábamos seguras de ir a la playa. Pero yo viví cerrada en mi decisión, así que no presté demasiada atención y tampoco permití que la futura médico entrara en susto con los discursos de vientos fuertes o el frío del agua.


    Los varones no necesitaban de prendas nuevas ya que decidieron que se bañarían con las bermudas que cargaban puestas bajo sus pantalones. De ese modo y con una parada más para comprar vino, cigarros y panes, seguimos nuestro camino.


    Ay, Dios mío, ¿qué diablos iba a hacer? Primero, ¿qué certeza tenía yo de que Maël estaba allí a esas horas? Bien pudieron haberse ido a otro sitio y yo quedar como una tonta. Segundo, ¿qué haría con él y su primo en el mismo lugar? A ambos les rechacé mensajes, correos y llamadas. ¡Es que era una locura! Pero entre más loco se ponía todo, más camino recorría.


    «Delu, linda, no te preocupes. ¿Qué te aqueja? ¿De que con ambos te acostaste pero de uno sólo estás enamorada? ¿Te preocupa que Nikko se entere de todo, de que la familia pueda sospechar?»


    Tamborileé mis dedos en el volante, tragué grueso, me mordí los labios… No podía dejar ver mis sentimientos por Maël ante de Nikko y menos de mi hermano quien pensaba que dicha aventura era por mi ex. Me introducía en un terreno minado del cual tuve mil advertencias incluso antes de planificar dicha escapada. El respirar profundo para tomar valor no fue suficiente. Lo que bastaba para que yo siguiera adelante fueron esas malditas ganas de ver a Maël de nuevo.


    Tan solo verlo, síiii, un ratito más, solo un poquito. Y por supuesto: ya lo comprado, ya no devuelto. A esas alturas no podía echarme para atrás.


    “Bem Vindo à Praia Afife”, decía el encarte que nos daba la bienvenida al comienzo del largo camino de madera que dirige a la costa. Dejamos el carro en un estacionamiento privado a cielo abierto y con cosas en mano, nos dirigimos al disfrute de nuestra ligera celebración.


    Con cada paso que daba mi corazón redoblaba las pisadas, las manos me sudaban y las cosas se me resbalaban a cada minuto. No conocía bien esa parte de Viana, era la primera vez que iba. Cuando vislumbramos la playa, supe que el internet que usó Ramiro para investigarla no le hizo justicia: la tarde nos regaló una estupenda vista del agua, mezclada con el sol al borde de las serenas olas, una brisa golpeadora por su temperatura más no por la velocidad. Y lo mejor, podíamos caminar despreocupados siguiéndole las huellas a esas luces verde y rosa que pintaban el cielo.


    ¡Santa Mafalda! ¿Por qué no fui antes? Conocía otras playas, pero Carreço y Amorosa fueron mis favoritas por mucho tiempo hasta ese momento. Todas, muy bellas y con Bandera Azul como esa, siendo una de las 315 playas abanderadas por la Fundación Europea de Educación Ambiental en Portugal.


    Afife era… otra primera ocasión para mí.


    —Pongamos las cosas allá —señaló Rosa hacia un espacio del lado derecho.


    Vimos pocas personas al llegar a la arena. A nuestra izquierda, una especie de laguna nos dio otra bienvenida consistiendo en algo muy particular que no había visto en otra playa antes: una formación ovalada repleta de agua en medio del terreno y no muy lejos de la orilla. Y fue tan especial ver cómo ambas aguas no se tocaban. Nos quedamos un rato allí contemplando esa maravilla de la naturaleza, tomamos algunas fotos y seguimos nuestro camino.


    Afife era algo extraña y demasiado silenciosa. Quizás eran horas altas para pernoctar y a pesar de que los pocos bañistas ya se retiraban, ningún encargado se nos acercó para prohibirnos entrar.


    Colocamos nuestros bolsos en el suelo, doblamos la ropa encima de ellos, zapatos a un lado y nos echamos en la arena.


    —¿Ustedes se van a bañar? –preguntó Albert ya vestido tan solo con su short, al igual que los demás chicos.


    Yo fui la única hizo un gesto en negación.


    —¿Cómo es que no te vas a bañar? —me preguntó Danilo.


    —Es que no trajimos toallas, pedazo de tonto —respondí enseñando todos mis dientes en una sonrisa.


    La risa explosiva de Albert nos cubrió.


    —Ella me entendió. Creo que se nos escapó ese gran detalle —siguió riendo.


    Los demás nos miramos por un momento en silencio y rompimos en risa después. Compramos alimentos, bebidas, vicio, hasta trajes de baño y no recordamos las jodidas toallas para secarnos de lo que de seguro serían las aguas más frías del país. Riendo, eché mi cabeza sobre el montoncito de mis cosas, me coloqué los lentes de sol y decidí relajarme. Suspiré y exhalé largo y tendido, estaba verdaderamente cansada por toda la tensión, los nervios y el viaje.


    —Vayan a bañarse —sugerí suavemente—. Luego se secan con el viento… O con sus prendas, ¿no? Imagino que en las habitaciones que alquilamos hay toallas. Allá se secan —propuse bajando un poco mis lentes para mirar sobre ellos y remarcar mis palabras.


    Satisfechos con mi solución y corroborando que no me importaba quedarme sola (Danilo haciéndome prometerle que gritaría si algo malo me pasaba), se fueron al agua soltando chillidos por, efectivamente, lo fría que estaba el agua.


    Respiré profundo y cerré los ojos. Ya estaba muy instalada y nada malo había sucedido. No existían Saravias cerca, de seguro ya se habían ido. O quizás se hospedaban en alguna de esas casotas que suelen alquilar, reunidos todos y resguardados en familia.


    Cuando pensé en eso, me senté y ubiqué mi celular. Entré en el buscador e investigué por posadas, casas de verano o cualquier urbanismo cerca de allí. Y di con algunos lugares donde los Saravia podrían estar. ¿Cómo llegar hasta ellos? ¿Tocando cada una de las puertas? De verdad que lo pensé, créanme. Pero se me vino a la cabeza la cantidad de gasolina que debía ahorrar, lo agotada me sentía por el trajín del día y por todo lo demás… Así que me volví a recostar y recuperé la oscura privacidad de mis párpados.


    Necesitaba algo de cordura. Gracias a eso, poco a poco me fui sumergiendo en un profundo sueño, alcanzando verlo a él, allí conmigo, acostada sobre sus fuertes muslos mientras me acariciaba el cabello suavemente y tarareaba una de esas canciones que le gustan, con mucho bajo y teclados sintetizados. Los pájaros nos rodeaban haciendo eco de nuestros latidos por estar juntos en un punto del mundo sosegado de temor y sospechas, sin parentescos o edades que marcaran un posible final. Sus manos toqueteándome toda, dulce y enérgicamente con ese sabor y esa lujuria de siempre…


    Maël. Su extraño nombre celta puesto para recordarle siempre.


    Maël. Un pecado tan joven y encallado en mí, una flecha que a cupido se le escapó durante un viaje al paraíso del error.


    Maël carraspeó su garganta… Pero no era su voz.


    —Delu —mi nombre y otro carraspeo—. Delu… —alguien susurró mi nombre como una tétrica canción. —¡Delu!


    Nooouuu…


    No quise abrir mis ojos. ¿Qué mierda quería ahora Danilo? ¿Aún nadie le ha enseñado que no hay nada peor que te despierten de un sueño así?


    —Coño, Delu, sé que estás despierta. ¡Cúbrete!


    —¿Eh? ¡Oye! —mi cabeza se estampó sobre la arena luego de que él sacara la ropa que llevaba bajo mi nuca de un solo tirón y la arrojara encima de mi torso.


    —¡Se te ve una teta! ¿Te volviste loca? 


    Me senté de un salto y tuve que colocar mis manos encima de la tela. Miré por debajo y efectivamente, una parte del traje de baño se me había bajado.


    —¡¿Desde cuándo estoy así?! —me acomodé rápido la prenda y sentí cómo mis carnes flamearon por la vergüenza.


    Danilo comenzó a reír y al mismo tiempo a negar.


    —Te lanzaste una de europea al cien por ciento, Delu. Pero, coño, tampoco te pases. ¡Guácala!


    —¡¿Y tú qué miras?! —le grité al chiquitín de Ramiro quien se acercaba todo tembloroso y remojado.


    —¿Yo? ¡Nada! Lo juro por Dios —levantó las manos en disculpa con los ojos bien abiertos.


    —Aunque déjame decirte que esta playa es parcialmente nudista. No me gusta la idea de verle las tetas a mi hermana, pero como te vi media teta afuera y eso de medio nudista, media teta afuera, pues… —movió sus dedos índice y pulgar como si batiera un frasco entre ellos. —¿Sí me entiendes, no?


    —Eres un bruto, Danilo. No te burles de mí. ¿Cómo crees que voy a desnudarme? ¿Y qué es eso de que esta playa es nudista?


    —Parcialmente nudista —acotó él.


    —Lo que sea.


    —¿De qué se ríen? —preguntó Rosita cuando llegó temblando de frío hasta nosotros.


    —¡DE NADA! —gritamos Dani, Ramiro y yo al mismo tiempo.


    Trágame tierra, por favor…


    Luego de quitarme las manos de la cara, carraspeé la garganta, miré a todos lados y me enderecé. Al calmarme, recordé la vez que Maël me vio desnuda en la habitación de Nikko. Para entonces no teníamos ni la menor idea de que llegaríamos siquiera a tocarnos y ese recuerdo fue lo que me generó la risa explosiva. Rompí en carcajadas casi dolorosas y de vientre por primera vez desde hace tiempo, y todo culpa de aquella lejana vergüenza. Es cierto eso de que: “Si hoy lo sufres, mañana te dará risa”.


    —Delu, ¿me prestas tu carro para quitarme este short? En serio, muero de frío… —preguntó Ramiro tiritando el pobre.


    Con el último atisbo de risa, lancé las llaves al pequeñín quien nos dejó solos para irse a cambiar, llevándose sus cosas. Danilo era más fuerte en ese sentido, porque aunque temblaba un poco no se secó con nada. Al parecer, a mi hermano le empezaban a gustar los retos climáticos.


    ¿O se hacía el fuerte delante de Rosa?


    ¿Y esos chicos no eran prácticamente médicos, no sabían que podían pescar una neumonía?


    Negué y reviré mis ojos.


    Rosa y Albert siguieron al chiquitín. Danilo se sentó a mi lado y colocó un brazo sobre mis hombros.


    —Aleja, Dani. Estás todo empapado.


    Dejó un beso sonoro en mi sien y me soltó. Nos quedamos en silencio por un buen rato mirando el agua.


    —Aclárame algo, hermanita. Vinimos a ver a tu ex, porque no puedes mentirme en eso, vinimos a verlo a él —blandeó su cabeza con esa cara de aburrida certeza—. Pero aquí no nadie. ¿Estás segura que esta es la playa? —exhalé aire y asentí con cara de fastidio, derrotada por tener que ocultar cosas todavía. —¿Qué piensas hacer ahora?


    Me encogí de hombros.


    —Nada. Solo estar aquí y relajarme. Me lo merezco, por la obra y por todo lo que… —hice una pausa pensando si contárselo.


    Mi hermano no me juzgaría, ¿verdad que no? Él vivió su rollo con una mujer mayor que él. ¿Por qué no podía contarle el mío con alguien menor que yo?


    «Porque es el primo de tu ex, querida mía», pensé.


    Decidí callar y continuar:


    —Todos estos meses fueron pesados, Dani. Solo quiero disfrutar del momento.


    Siguió mirando al frente y compartió conmigo la quietud de la playa. Como asegurando que eran demasiado ciertas mis palabras aunque al final no le contara nada.


    —¿Has visto de nuevo a esa mujer?


    Su mandíbula se movió un poco y negó con la cabeza. Incliné la mía a un lado y fruncí los labios, mordiéndome un carrillo.


    —¿Te enamoraste de ella? ¿Cómo la conociste?


    Él giró su cara y me miró a los ojos por un momento. Asintió y un brillo oscuro y extraño se asomó en sus retinas.


    —Pensé que estaba enamorado —bufó bastante aire y lanzó una risa sin gracia. —¿Para qué quieres saber cómo la conocí? El marido casi me mata, tú casi me matas… No creo que lo quieras saber así porque sí.


    —¿La conociste en la universidad?


    —¿Para qué quieres saber?


    Pensé por un momento en las posibilidades, revisé un poco en mi memoria los lugares que Danilo suele frecuentar…


    Abrí los ojos de par en par hincándole los dientes a una grandísima posibilidad.


    —¿La conociste en la universidad? —abrí un poco la boca al ver su gesto de asombro. —¿Es una profesora? —lancé como prueba sin tener certeza de nada y no me esperé la mueca de mi hermano, lo que me hizo detenerme en seco y echarme a reír. —¡No me jodas! ¡¿Te acostaste con una de tus profesoras?! —casi grité con las manos en la boca—. Hermanito, quien te viera… Sabía que matabas abejas pero no que te enfrentabas a la reina.


    —¿Qué?


    Seguí riendo y burlándome de él. Luego de súbito me paralicé, borré la sonrisa del rostro, cerré mi puño y se lo clavé en el brazo izquierdo.


    —¡Auch! ¡¿Ahora qué hice?!


    —¡Casi te matan! ¡¿Te volviste loco?!


    —¡¿Y por qué me vuelves a regañar por eso ahora?! —se sobó el brazo—. Joder, Delu, esos ejercicios que haces para actuar te han puesto fuerte.


    Así como me había puesto seria, de inmediato le di al interruptor y saqué una tierna e inocente sonrisa, incluso relajada. Alcé un brazo y lo coloqué sobre los hombros de mi hermano.


    Suspiré.


    —Tranquilo, Dani. Esto no es más que un mal de familia —planté un beso en su sien y me reí un poco por su cara arrugada. Siguió refunfuñando, pero no tardó mucho para que al final correspondiera mi abrazo.


    Gracias al cielo no indagó en mis palabras.


    Minutos luego nos encontramos con los demás en el estacionamiento. Rosa y Albert aún se secaban y Ramiro, concentrado en su móvil y en cambiar canciones que había colocado en el estéreo del vehículo.


    —¿Destapo el vino? —preguntó el chiquitín alzando la botella luego de formalizar una lista de música. Todos respondimos que sí y bebimos del pico, celebrando por ese día, por Portugal, por la medicina y por cada cosa que se nos ocurrió.


    Un Pop animado nos hizo mover los cuerpos y reír con soltura. Localicé mi cajetilla de cigarros y encendí uno aspirando libremente con la cara al cielo. Fue la primera vez en todo el día que pude sentirme tranquila y fue fantástico. La brisa nos golpeaba y no le dábamos demasiada importancia. El color de la tarde más su olor… ¿Han olido la serenidad? Creo que yo sí y fue ese día.


    Pero no todo es duradero, no señor.


    Luego de casi una hora de tertulia y canto, una gran camioneta negra con los vidrios abajo vino a romper nuestra paz con un tema musical a todo volumen que opacó nuestra humilde fiesta. Reconocí la canción a leguas: las notas apabullantes de Sente de la agrupación portuguesa de música electrónica Buraka Som Sistema, derramaron un ácido dorado en mi interior.


    Me fascinaba la canción y todo lo que tenía que ver con Buraka, pero el ruido me hizo encoger a medida que la camioneta se estacionaba justo al lado nuestro. Sin embargo mis ojos se adaptaron poco a poco a la visión del piloto y de esa forma, mi estómago hizo su explosión.


    La garganta se secó, el corazón batalló…


    Quien manejaba, cargaba una camiseta negra pegada al cuerpo y unos lentes negros con bordes plateados que escondían su mirada. No supe si era por la inyección de adrenalina pero creí ver desde allí unas manos que agarraban el volante de una manera fuerte y tensa.


    —¡Hey amigo, buen tema, pero bájale a eso! —escuché gritar a Ramiro.


    Me quedé estática, al igual que el chofer, quien no se bajó del vehículo por unos largos, largos minutos. Creo que nunca antes había participado en un duelo de miradas tan perfecto: miró en mí dirección a través del vidrio tintado de sus anteojos y allí sentado se quedó, quieto, muy quieto… Tan quieto, que los demás se preguntaron qué diablos le pasaba.


    Danilo no tardó en reconocerlo.


    —Delu, ¿ese no es el primo de Nikko? —susurró fuerte en mi oído por encima del ruido.


    No miré a mi hermano pero le asentí.


    Allí estaba el mundo haciendo de las suyas: fui a buscarle, no lo encontré, me relajé y soñé con él.


    « ¿Le habrán contado que estaba aquí? Jamás le dije a su familia que vendría, ¿cómo es posible?» pensé.


    A pesar de esos lentes, supe que miraba justo mi cara; sobre todo mis labios separados por el asombro. ¿Su respiración estaba acelerada como la mía? Parecía que sí.


    Volví a tragar y es que… Por Dios, era Maël.


    ¡Era él, ¿entienden?! Completamente sólo, manejando una camioneta que no podía crecer más. Rodeado de lujo, exudando juventud y despertar, haciendo que todas las ganas de besar, tener sexo, devorar y abrazar se unieran en un solo contexto y se colocaran ante mí para desbaratarme hasta con música de fondo.


    «Bájate, bájate, bájate, bájate. Y has que la tierra se derrita»


    Tardé en moverme, si es que hice algo, no lo sé. Y él también tardó pero fue el primero que se movió para bajarle un poco el volumen a su estéreo. Luego, acomodó el codo sobre su brazo y sostuvo la barbilla con su mano cubriendo su boca, calibrando lo que veía. A mi parecer, no podía creérselo. Y me pregunto: ¿cómo diablos? Imagino ahora las interrogantes que se estuvo formulando en ese momento.


    —¿Ese es el tal Nikko? —escuché que Rosa le preguntó a mi hermano. Y supongo que él negó con la cabeza porque no escuché su voz.


    Dios santo, ¿qué me causaba Maël, cuál era la razón de su efecto sobre mí? Se suponía que acostarme con él era más que suficiente para darles respuesta a esas interrogantes, pero sabía que la situación iba más allá. Verlo siempre me dejaba mal. Como prueba: el no poder mover un solo hueso, convirtiéndome en una de las cien tablas que pisé para llegar a la arena de la playa. Tiesa y sin cerebro.


    Apagó el motor de la camioneta y la música se detuvo. Aquello me hizo reaccionar y pude mirar un poco a mis acompañantes. Maël abrió la puerta, se bajó del carro y por un segundo creí haberle visto barrerme con su mirada. Luego echó un vistazo a los demás.


    Santa Mafalda, tú que eres sagrada, ¿pudiste notar ese día cómo le quedaba esa camiseta?


    Y la combinación con ese jean gris claro que hasta el círculo mojado que llevaba en el muslo derecho le hizo ver de muerte. De seguro estaba bebiéndose una cerveza y la había apoyado ahí dejando huella. Mordí mi labio por el hecho de saber que adoraba una buena Sagres al igual que yo. Miré sus pies y oculté una sonrisa al ver sus eternas botas Emérica llenas de arena.


    «Nena, ponle más sucio y se verán mejor» recordé aquellas palabras que me dijo alguna vez en casa de su padre en Braga.


    —Hey, bro —saludó a Danilo con un apretón de manos y luego un ligero choque de puños. Se giró hacia mí—. Hey.


    —Hola —pude devolver su saludo fingiendo que todo era normal.


    —¡Preséntanos, preséntanos! —susurró Rosa no sé si a mí o a Danilo. No se lo presenté, ¡no lo haría! Solo rasqué la parte trasera de mi oreja.


    —Él es Maël y vive acá en Viana —explicó Dani. Los demás le saludaron con apretones de mano y el recién llegado siempre mostrando educación ante extraños, les correspondió con una sonrisa de medio lado, asentimientos y el típico “Es un placer”.


    —¿Desde cuándo están acá? —le preguntó luego a Danilo.


    Mi hermano carraspeó su garganta e inclinó la cabeza sin intenciones de señalarme directamente, pero haciéndolo al final. Quise matarlo.


    Mojé mis labios antes de hablar. Aunque también me rasqué los ojos, me pasé los dedos por la boca, hice mil gestos.


    —Vinimos a un evento comunitario y terminamos en esta playa —expliqué.


    Maël se cruzó de brazos lentamente. ¡Dios mío, qué brazos! Asintió.


    —Ya —dijo no muy convencido e hizo una corta pausa—. Mi hermano, mis primos y yo estamos hospedados cerca. Vine a buscar unas cosas que dejó olvidadas el hijo de Cata —me miró. —¿Recuerdas al hijo de Cata?


    Asentí con obviedad. Esa pregunta con su respuesta tan obvia debió haber sido un efecto de algún atisbo de nervios. ¿Cómo no iba a conocer al hijo de Cata, si hasta el embarazo le conocí?


    Fingí una sonrisa después.


    No me lo van a creer pero después de todo ese rollo de ir hasta allá solo para verlo a él, justo después de conseguirlo, me entraron ganas de irme. Sí, quería alejarme, correr y calmarme lejosssss. Sentí que retrocedí mil pasos, como cuando aún no nos habíamos dado ni un beso y huía de su presencia porque era tan poderosa que molestaba. Así.


    —Si quieres te podemos ayudar a buscar lo que has perdido —propuso Rosa con una voz terriblemente seductora y dejé caer mi cabeza a un lado con fastidio. Maël notó mi gesto porque se echó a reír un poco.


    —No hace falta, creo que sé dónde las dejó. ¿Van a estar un rato más acá?


    Lo miré ahora con mi ceño un poco fruncido. ¿Nos invitaría a seguirle? Quizás era mejor que no lo hiciera.


    «Sé inteligente, Delu».


    —Puede ser —le respondió Ramiro—. Está muy bien aquí, ¿no creen? Tomando vinito, bailando, relajados… Si quieres te unes. Estamos hospedados en la posada…


    —La verdad es que dentro de poco nos vamos —interrumpí al idiota del pequeñín, quien estuvo a punto de darle todas las coordenadas de nuestro futuro paradero. ¡Por Dios!


    Maël asintió.


    —Bueno, me voy a la playa a buscar las cosas. Sigan disfrutando —dicho aquello, se alejó directo al camino de madera y nos dejó allí como si nada.


    Creo que exhalé aire desde mi nariz hasta mi trasero. Tenerlo allí no fue bueno pero lo que más me afectó fue su sequedad: la de siempre, la que tenía tiempo sin ver. Le había sorprendido, eso sí, un punto para mí y toda esa loca idea de ir. Pero deseaba más que se acercara y me dijera algo un poco más largo, que buscara una excusa para hablar conmigo, o que me pidiera que le acompañase a la playa.


    «Allí lo tienes, querida Delu, cómo lo querías: en vivo y en directo. Ya lo viste, se le ve con buena salud, rozagante… ¿Qué más quieres? ¿Deseas hablar con él? Coño, entonces deja de pensar tanto y síguele, ¡síguele!»


    Al parecer mis neuronas tenían vida propia.


    Giré para verlo caminar y estudié su lenguaje corporal: pasos ligeros, normales, nada trémulos y seguros. No parecía nervioso.


    «Estúpido» le insulté mentalmente por ser tan ecuánime.


    —¿Quieres? —mi hermano me ofreció la botella y la canción que había puesto Ramiro regresó sonando entre nosotros. Tomé un buen trago del tinto, lo necesitaba—. El primo de Nikko sigue tan odioso como siempre, ¿no? —me reí por eso y asentí—. Por cierto, no tenemos que irnos ya, ¿o sí? Creo que Buraka y el vino me animaron a seguir hasta la noche, ¿qué opinas?


    —¿Qué? No, Danilo, nada de fiestas. Mañana debemos partir temprano.


    —Míralo —observamos a un Maël lejano recogiendo algo del suelo—. Viene de una fiesta, Delu. Se nota que está bebiendo y con esa música a todo volumen, ¡vaya! Debe ser buena la celebración —hizo una pausa y se me acercó más—. No seas ingenua. Si él no nos invita a irnos con su familia, yo le ofrezco juerga —comencé a negar con la cabeza pero ya Danilo estaba montado en su corcel—. No ve vas a decir ahora que no quieres ir. ¡Sé que sí! Él anda con Nikko, prácticamente te lo dijo.


    —¡No dijo nada! ¿Cuándo ha dicho algo?


    —¿Cómo que cuándo? Entonces, ¿qué significa eso de que están sus primos, su hermano y él “cerca de aquí? ¡Cerca de aquí! —remarcó.


    Una puerta al cerrarse nos sobresaltó y me percaté que no fue de nuestro carro.


    —Lo conseguí —anunció Maël cerrando la puerta trasera de su lado. Ni siquiera vi cuando se acercó hasta la camioneta. Y mucho menos lo que fue a buscar.


    Abrió la puerta del piloto, se montó, encendió el motor y subió los vidrios ahumados. ¿Ni siquiera se despediría? Pero antes de cerrar por completo la ventana, se dirigió a mí con una voz de susto. Es decir: demasiado serena para mi gusto—. Delu, ¿puedes venir acá un momento, por favor?


    El silbido de mi hermano hizo que mis ojos se cerraran. Sentí por un momento que Danilo estaba enterado de todo mi drama, pero era tan solo otro inocente que pensaba que mi futura conversación con Maël trataría de planificar el ver a Nikko.


    Bueno, quizás era eso o no lo era. Ya no sabía qué diablos pensaba nadie a mí alrededor. Y preferí estar drogada con jarabe para la tos y desmayarme que toda esa farsa.


    Le solté a mi hermanito una risa de caballo, de esas que muestran sólo los dientes de arriba. Carraspeé mi garganta, me puse derechita, suspiré y fui rodeando la camioneta dirigiéndome al asiento del copiloto.


    Mientras lo hacía (un movimiento súper lento) escuché que dentro del vehículo el susodicho había encendido de nuevo su estéreo con el bendito himno nacional de la electrónica, ahora camuflado por las ventanas cerradas. No había llegado a mi destino cuando escuché a Danilo contarle a su amigo Albert con lujos de detalles quien era Maël: pues, ¡el primo de mi ex! Y añadió que yo lo convencería para que nos invitara a su fiesta. No lo pude evitar: me devolví un instante para enseñarle mi dedo del medio, el tercero en el día.


    Ya frente a la puerta respiré profundo, coloqué mis dedos en la manilla, abrí y me monté. Maël se había quitado los lentes de sol y miraba al frente. El volumen de la música era alto pero no molesto. Sin embargo, debí decirle que le bajara.


    —¿No deberías bajarle un po…?


    No me dejó hablar.


    Como una pantera enfurecida, saltó del asiento y me noqueó con un desgraciado beso, enterrando ambas manos en mi cabello y apretando duro mi rostro. Mi aliento a vino tinto se mezcló con el suyo bañado en cerveza y los ricos olores de la camioneta que parecía nueva, se borraron de sopetón.


    Me besó fuerte y directo, rotundo, sin importarle que prácticamente tuviéramos compañía. Beso, lengua, mordiscos… ¿Para qué respirar? ¡Mejor morir allí mismo! Terminar con todo eso de una vez y fallecer de una forma deliciosa.


    Se separó de mí y quedó inclinado para descansar el codo sobre el respaldo que dividía los dos asientos. Nuestras respiraciones iban al unísono con el inacabado momento. Se agarró los labios y apretándolos, absorbió aire entre ellos de forma ruidosa.


    —¿Qué mierda haces aquí, Delu? ¿Me quieres matar?


    Yo apenas llevaba mi mano a la boca para calmar el ardor de su arrebato. Tragué grueso y tomé aire.


    —Bájale a la música —pedí y procedió. —¿Por qué me besaste?


    —No, respóndeme tú primero.


    —Ya te dije lo que vinimos a hacer.


    —No, no es así —respiraba fuerte y miraba directo a mi cara. Tenía el rostro compungido, parecía estresado. —¿Cómo te enteraste que estaba aquí?


    Cerré los ojos un segundo y me encomendé a Dios:


    —Fui a casa de Nikko y allí me informaron.


    Su pecho arriba y abajo, inhalando y botando aire por la nariz. No dijo nada al respecto durante un mediano lapso de tiempo, sopesando la información. Mientras, yo le miraba en la espera de que dijera algo.


    —¿Qué fuiste a hacer allí? —preguntó con voz gruesa.


    Debía ser sincera con él, así que comencé a relatarle:


    —Fuimos al hospital y al salir acudimos a la heladería que está…


    —¿Al hospital? ¿Por qué tuviste que ir al hospital? —sus ojos cayeron en cada rincón de mi cuerpo como si lo revisara.


    Su preocupación desinfló mis tensas facciones y sonreí tan solo un poco. Negué cortito y le tranquilicé por fin contándole de nuestro viaje y confesándole que había ido precisamente a verle y que por supuesto, solo encontré a sus padres y tíos en casa de Nikko. Se lo expliqué todo, hasta cómo me enteré que estaban en Afife.


    Cubrió la mitad de su cara con su gruesa mano y ancló la barbilla en la palma. Me contempló por un instante quizás pensando lo que diría.


    —Casi me matas. ¿Te has mirado en un espejo? —bajé la vista hasta mi traje de baño—. Te vi de lejos y de inmediato supe que eras tú pero no reconocí a Danilo, solo vi a tres hombres rodeándote y tú así vestida —pasó la lengua por sus labios y exhaló bastante aire—. Pensé que me daría un infarto. Estás…


    Negó y negó. Pinchó el puente de su nariz y casi me reí.


    Continuó:


    —¿Qué quieres, Delu? ¿Para qué fuiste a la villa, qué intentas hacer? —arrugué las cejas mientras él seguía enrejando su boca con sus dedos. —¿A caso quieres venir con nosotros? ¿Con mi familia? Allá están todos, Delu: mis primos, primas, los niños, Nikko… —botó aire y se acomodó mejor haciendo gestos con las manos—. Se supone que intentaríamos no estar juntos frente a conocidos. ¡Maldita sea, se supone que terminaste conmigo por no poder soportar toda esta mierda! ¿Qué pretendes ahora?


    Mi boca abierta de par en par. Quise decir algo pero de nuevo no me dejó.


    —¿Quieres volver a lo mismo de antes? ¿A estar todos juntos en un lugar y no poder ni acercarnos para que no sospechen nada? —esperó mi respuesta, la que no obtuvo. Mis labios eran una línea corrugada y bien apretada—. Me gustó lo que tuvimos y sí, la cagué llevándote allí. Pero a fin de cuentas tenías razón porque se sufre. Ya no deseo tenerte frente a miles de personas y no poder siquiera mirarte porque tengo la jodida paranoia de que alguien se dará cuenta. Y sinceramente, ¿sabes qué? Me sabe a cuernos si los demás se enteran o no, pero sé que a ti te importa mucho eso y lo respeto. Entonces no sé qué quieres ahora, pero no deseo regresar a lo mismo, Delu. No es lindo, no me gusta, no va conmigo, ¿entiendes? Ya pasé mucho por eso, no lo quiero de vuelta en mi vida.


    Sentí una fuerte presión en mi garganta que quise liberar de inmediato.


    —Ni siquiera hemos tenido la oportunidad de sufrir tanto por eso, Maël, ¿cuánto tiempo estuvimos juntos? —mi voz, como un nudo de cuerda fina—. Nuestra relación comenzó hace poquito, no exageres, por favor.


    —¡¿Qué no exagere?! —soltó una risa carente de humor. —¿No te bastan todos los años que intenté no acercarme a ti? ¿Dónde dejas las mil veces que te vi, que te viiii besando, abrazando y aceptándole todas las idioteces al ESTÚPIDO de Nikko y yo sin poder hacer o decir nada? —con la mano alzada me pidió que no dijera nada. Tocó su frente, cerró los ojos y pensé que se le partiría mandíbula. —¿De verdad quieres volver a eso? Para mí es más fácil buscarme a alguien que SÍ pueda llevar a la casa.


    —Qué imbécil eres…


    —¡Es la verdad! Es fácil. Así mira, así, así —chasqueó varias veces con sus dedos—. Pero, ¿por qué no lo hago? Porque no me da la gana, porque te tengo aquí—se golpeó la frente con las yemas—. Entonces no me jodas con venir ahora buscándome no sé con qué discurso y ni con qué excusa. Delu, si ni siquiera puedo mirar a otra chica, mucho menos seguir en lo mismo de antes. Que me pongan otra penitencia en la vida: cargar una cruz, lanzarme de un maldito risco pero nada que tenga que ver con regresar a… a… Grrrgg —liberó ese gruñido desde lo más profundo de sí, y estampó su espalda en el asiento—. No puedo. No puedo, simplemente no puedo. ¿Sí me estás entendiendo? Mírame bien y dime que lo entiendes.


    Dios.Santo.Padre.


    —Habla, Delu. ¿Quieres volver a eso? ¿Para eso viniste?


    No pude moverme por un largo rato. Pero el congelamiento no me duró mucho porque tenía que reaccionar.


    —¿Qué te crees tú, niñato? ¿Ah? ¿Crees que también fue fácil para mí?


    —Pues, parece que sí.


    —¡¿Pero quién jodidamente te enseñó a ser tan altanero?!


    —Nadie me ha enseñado nada. Y deja ese tema para otro día, Delu, de verdad. Tú siempre con la jodida enseñanza. 


    —No, no, no. No dejaré ningún tema, aquí mismo lo vamos arreglar. ¿Quién te dio permiso para que me hablaras así?


    —Ah, ¿y cómo quiere la princesa que le hable?


    —¡¿Pero quién te crees que eres?! Se te olvida quien soy yo. Esta que está aquí, Maël, ¡te vio crecer!


    —Tú no me viste crecer un diablo. Apenas me mirabas.


    —¡¿Apenas te miraba?! —me reí con amargura—. No sabes lo que dices.


    —Claro que sí sé, porque era yo el que te vigilaba detrás de las paredes todo el tiempo. No me retes con eso porque vas a perder.


    —¿Ah, sí? ¿Apostamos?


    —Pfff, déjate de tonterías, por Dios.


    No podía creer tanto argumento. La rabia y la tristeza reverberaban juntas sobre fuego. Quise agregar algo pero otra vez me interrumpió.


    —Todavía no me has dicho qué diablos haces buscándome. ¡Dime! No, no, no, no. No mires para ningún otro lado que no sea a mí—tomó mi barbilla y la giró hacia sus profundas y osadas facciones—. Respóndeme eso y deja de retarme con todo lo demás, porque no me vas a mentir diciendo ahora que te la pasaste muy bien escondiéndole tus sentimientos a Nikko.


    Zafé mi cara de sus odiosos dedos y lo miré fijo. Podía sentir molestia por su forma de hablarme, creyéndose mayor de lo que era. Pero las malditas ganas de llorar pesaban más. Maël no sabía nada de la vida y en ocasiones lo demostraba muy a su manera: diciendo verdades como nunca pero enmarcadas en una juventud demasiado sincera. ¡Pero qué ambivalencia! Luché y luché con mis ganas de llorar sin éxito: mi cara comenzó a mojarse poco a poco mientras intentaba mirarle.


    Pero cuando pensé que lo anterior había sido lo peor, noté que sus ojos ya estaban acuosos y eso, me robó el aliento.


    Aparté la cara un poco antes de poder hablar.


    —Por supuesto que sufrí con eso, Maël —exhalé con voz baja, rodeando mi boca con ambas manos—. Coño Maël, pensé que me volvería loca porque no dejaba de pensar en ti. Amé y odié en partes iguales cuando Nikko se mudó a tu casa, la idea de vivir juntos me gustaba pero me destruía también. Todo el tiempo me la pasé metida en una constante tontería…


    —Ah, tontería. Muy bien.


    –…vivía cansada por pensar en ti. ¡Y es que era todos los días! A cada hora, cada minuto, segundo… Que si estabas por llegar o no, que si estabas bien, con quién estabas. ¡Todo el tiempo esa brujería! Y cuando cantaste con Nikko aquella demoniaca canción, la de Mariza, yo… yo… te juro que yo… ¿Por qué diablos hiciste eso? ¡Y delante de Nikko!


    —Eso, fue porque me tenías haaaarto con tu menequeo.


    —¡¿Menequeo?! ¿Qué menequeo? Si eras tú que el se la pasaba desfilando sin camisa como si… como si… ¡Tú me entiendes, coño!


    —Ah, pero… —botó todo al aire desinflándose, agotadísimo.


    Negó varias veces con los ojos cerrados y la cabeza recostada a la almohadilla del asiento. Me dediqué entonces a mirar por mi ventana con la boca fruncida y los brazos cruzados frente a mi pecho.


    De repente y tras un mediano silencio, una leve risa me hizo regresar a él.


    —¿Y ahora de qué te ríes?


    Aquella ligereza se fue convirtiendo en una risa de verdad.


    —Delu, aún no me has respondido.


    Grrrrgggg…


    Como si me diera mal de rabia, me abalance hacia la puerta.


    —¡Abre que me voy!


    —¿Qué? No. De aquí no sales hasta que me respondas.


    —¡¿Pero qué te voy a responder?!


    —¡PARA QUÉ DIABLOS VINISTE A BUSCARME! Joder, Delu, ¿por qué me haces repetirlo?


    Bufé con desesperación y removí de nuevo la manilla.


    —¡Abre!


    —No. Respóndeme.


    ¡Joder con Maël!


    Me rendí. Estaba verdaderamente cansada. Espatarré mi cuerpo en el asiento y suspiré profundo. Pero al parecer, aquello le hizo reír aún más.


    —Dios mío, Delu… ¿No me vas a responder, verdad? —hizo una pausa. —¿Sabes qué? Yo creo que sé para qué: tú lo que quieres es volver conmigo.


    —¡Ja! Volver… Tú y yo nunca hemos sido nada como para volver.


    Hizo silencio por un instante y me miró con los ojos entrecerrados.


    —Sabes de lo que hablo.


    —No, no sé. Explícate.


    —Ok. Tú lo que quieres es volver a acostarte conmigo.


    Mi boca se abrió automática.


    —¿Cómo dices?


    —Ah, ¿no lo entendiste? A ver si lo entiendes así —acercó su rostro lentamente al mío, nariz con nariz—. Tú lo que quieres, bella Delu, es que te la vuelva a meter.


    —¿Qué… qué...? ¡¿QUÉ?! ¡Eres un grosero! No puedo creer lo rastrero que te has puesto. Si sigues tratándome así, voy a tener que hablar con tus padres para que te den la colleja que te mereces.


    Echó su cabeza hacia atrás y explotó de risa. Tanto así, que tardó en decir palabra.


    —Pues, ya sabes dónde están —siguió riendo.


    La cabeza me iba a explotar. No me esperaba nada de eso, la verdad. Por un momento me arrepentí de esa fatal aventura.


    —Me voy. No aguanto un minuto más aquí. Déjame salir.


    —No, hasta que me respondas.


    Nos miramos fijamente.


    —Te lo advierto, Maël Alejandro. Déjame salir.


    —¿Para qué viniste?


    —No te lo voy a decir.


    —¡¿Para qué viniste?!


    —¡COÑO PUES, PARA VERTE A TI! ¿No te basta con eso?


    —¿Para qué? ¿No entiendes lo que te estoy preguntando? —exhaló profuso aire volviéndose a desinflar—. Mira, Delu. Estás casi desnuda en mí camioneta y con Danilo allá afuera —secó sus labios con la lengua, barrió de nuevo su mirada por mi descubierta anatomía y negó corto—. Pareciera que te causa morbo todo esto.


    Sostuve la respiración. Danilo allá afuera.


    Miré por encima suyo hacia el carro de mamá. Allí estaban todos conversando o haciendo no sé qué dentro del vehículo.


    —¿Ellos nos pueden ver? ¿Nos pueden escuchar?


    —No se ve nada y no se escucha con precisión. Ya quédate tranquila.


    Bufé con el hastío haciendo mella en mí, y decidí mirar de nuevo a través de la ventana de mi lado.


    Hicimos silencio por un buen rato. Ya no valía la pena discutir y no sabía bien cómo quitar del medio las molestias. Entonces se me ocurrió preguntar:


    —¿De dónde sacaste esta camioneta?


    Él emitió una risa suave con los labios pegados.


    —No desvíes el tema. Respóndeme primero y luego te cuento todo lo que quieras.


    Respiré profundo y cerré los ojos unos cortísimos segundos. Lo pensé bien porque ya no me quedaba de otra. La insistencia de Maël y mi firmeza, se fueron de tragos ese día.


    —Quería verte, eso es todo. ¿Contento?


    —¿Pero para qué, Delu? ¿Quieres volver? —preguntó aquello con su cara muy cerca de la mía, otra vez.


    Tragué grueso y me sequé la cara.


    —El que quiera verte no tiene nada que ver con eso.


    Escudriñó mis retinas, hizo un gesto de negación, se enderezó en el asiento y susurró:


    —Estás loca, Delu.


    «Claro que sí. Y es por ti» pensé mirando por mi ventana.


    —¿Qué dijiste?


    ¿Lo pensé en voz alta? Lo que me faltaba.


    ¡Qué más daba! «Que sea lo que Dios quiera»


    —Que si estoy loca es por ti. Eso fue lo que dije.


    Hicimos silencio sin mirarnos del todo.


    —No me creo que te sientas así por mí, Delu. Tuvimos poco tiempo para que siquiera sintieras… En cambio yo…


    —Siempre me has gustado y tú lo sabes, muy bien que lo dijiste en la construcción de tu padre: que lo de nosotros tiene tiempo. Pero si hablamos de creencias, me cuesta comprender cómo sucedió y es la verdad. Porque aseguré siempre que no estabas ni enterado de mi existencia.


    —Imposible.


    —Sabías que yo quería hacerme notar. ¿Pero fui yo la lanzada, Maël? No lo creo. Tú desfilabas y yo vivía escondiéndome —absorbí por mi nariz.


    Nos contemplamos por un rato pero aparté la cara porque entre la rabia, sus risas, burlas y osadía, más mis lágrimas hacían imposible sostenerle la mirada.


    De repente, acercó su mano a mi barbilla y sutilmente la giró. Del mismo modo arrastró su pulgar en mis mejillas para limpiarlas.


    —¿De verdad te gusto tato así? —le pregunté en un hilo de voz.


    Exhaló una risa lastimera.


    —Te hago la misma pregunta —susurró.


    Tragué de nuevo, pasé la lengua por los labios y sentí la necesidad de confesarle todo.


    —Maël, tú me has gustado desde que eras un niño —susurré apenas, con una voz hilvanada por la pena; como si temiera que mis palabras apuñalaran un órgano vital—. Me causaste impresión desde que eras tan solo un chiquillo de ocho años de edad, ¿si comprendes lo que te digo?


    Fue su turno de tragar.


    Llevé mis manos hacia su rostro y lo acaricié suavemente, venerándole esa juventud que vi desarrollarse y que ahora, justo en ese reducido espacio y aunque estábamos separados, sentía que era más que mía.


    —Cuando te vi llegar a casa de tu tía correteando junto al perro, ¿recuerdas? Esa mañana, tu mirada fue… Me dejaste atónita, Maël. ¿Sí la recuerdas? —estudié sus facciones. —¿Recuerdas cómo me miraste aquella vez? —en sus retinas se inyectó algo terriblemente curioso, aún más difícil de descifrar que la historia que traía a colación—. Acababa de cumplir mis dieciocho, ya era una adulta y tú apenas crecías. ¿Tienes ese recuerdo en tu cabeza?


    Sus labios se separaron tan solo un poco y jadeé apenas al ver una inesperada lágrima rodando sobre su cara dejándome sin aliento. Vi su recorrido, contemplé su goteo y una fuerza súbita cubrió mi confesión por algo nuevo. Algo más privado que cualquier cosa que hayamos compartido antes.


    Acerqué mis dedos a su mejilla y sequé el rastro que la gota había dejado. Removió rápido su rostro el cual se tornó rojo quizás por la vergüenza y pestañeó algunas veces, enterrando su lengua entre los dientes.


    —Algo me dice que sí lo recuerdas —aseguré con una sonrisa tenue. —¿Ya entiendes entonces por qué razón te busqué hoy? Solo quería verte así fuese por poco tiempo, así fuese de lejos. Maël, ¿cómo no iba a sufrir estando delante de la gente y no tocarte? —negué con pesar—. Siento mucho haberte causado cualquier molestia, de verdad.


    Giró su rostro hacia mí y sin esperármelo, sus labios se juntaron con los míos, poseyendo con su beso la virginidad de mis secretos.


    Exhalé todo el aire contenido y dejé que me besara con más fuerza.


    ¡Dios santo! Todas mis paranoias por alguien tan jovencito… Sentí que con ese beso las guardaba en lo más profundo un cofre sin llave. Sentí que mis sentimientos nunca fueron locuras y desvaríos. ¡Dios del cielo! Tanto tiempo evitando sentir alguna cosa por él, conocerlo ahora y saber que ha crecido, convirtiéndose en alguien protector, fuerte y sincero… No puedo explicar el barril de emociones que experimenté en aquella camioneta, drenar todo eso junto a Maël fue algo que jamás contemplé que podía suceder.


    Lo rodeé con mis brazos y me dejé hacer, dejé que me besara sin importarme nada ni nadie, ni siquiera nos molestó el respaldo del medio, ¡nada fue obstáculo dentro de ese automóvil! Nos restregamos, golpeteamos las bocas, tomamos nuestros cabellos, nos besamos sin parar por un buen rato, sabiendo que el límite dentro de ese carro era nuestro ardor.


    —Delu… —exhaló aire pegando su frente a la mía—. Joder, te extrañé tanto. Lo que has dicho… —volvió a besarme, rodeó mi rostro con sus manos—. Discúlpame por haber estropeado todo. Nunca debí llevarte a aquel lugar. Debí llevarte lejos, a un sitio nuestro. Te puse en la peor posición, tarde o temprano nos iban a descubrir. Por favor, perdóname, Delu. ¡Por favor!


    Le callé con otro beso y al separarme, carraspeé mi garganta e intenté calmar los rápidos latidos de mi corazón.


    —No tengo nada que perdonarte. Lo que vivimos allí fue bueno —sonreí un poco para alejar las tensiones de una buena vez y limpié mis ojos—. Hay un dicho muy viejo que mucha gente utiliza y puedo imaginar que lo conoces, es algo que debemos recordar siempre, Maël: “Entre cielo y tierra no hay nada oculto” —sonrió con tristeza—. Si no era ese día con tu padre en ese lugar tan obvio, de seguro pasaría de otra forma, con otras personas, en otro lugar —miré sobre su hombro a través de los vidrios tintados, indicándole con eso que afuera se encontraba una de esas personas.


    —Te necesitaba, Delu.


    —Lo sé. Yo también. Fuertemente.


    —Te necesito ahora —confesó entre dientes.


    Dejé salir todo el aire.


    —Yo también —el brillo regresó a sus ojos poniéndome la carne de gallina—. Pero es demasiado complicado.


    —Viniste hoy a buscarme, no te eches para atrás.


    —Sí, te quería ver pero no olvido lo difícil que es todo esto…


    —Déjame convencerte —me interrumpió tocando mi rostro con dulzura—. Volvamos a vernos. En otro lugar, algo diferente y sin nadie que joda —sonreí apenas, ocultando un halo de esperanza—. Déjame volver a tocarte… —su dedo índice fue bajando y bajando hasta acariciar la división entre mis senos, arrimando lentamente su pulgar hasta uno de mis ansiosos pezones.


    Qué poca ropa llevaba y qué fuerte habíamos sido hasta ese momento.


    —Maël…


    —Sal conmigo hoy. ¿Te hospedas en una posada? No te vayas de una vez.


    Tragué grueso, obnubilada por sus toques libres de contención y por todo el susurro que calentaron mis caminos.


    —Mi hermano…


    —Le compramos licor a todos, que se queden en la posada.


    Lo miré sorprendida y casi me eché a reír.


    —¿Ya lo tienes planeado?


    Su sonrisa de medio lado y casi oculta fue… preciosa.


    —Por poco acabas conmigo con tan solo verte. Créeme, nada está planeado entre tú y yo.


    Mi frente cayó sobre la suya y exhalé con risotadas de incredulidad. Por un momento discutíamos y por el otro…


    Toqueteé sus labios con los míos, otra vez, hasta que volvimos a fundirnos en un beso pero en esa ocasión la unión fue más intensa, con otro semblante. Podría decir que éramos dos personas nuevas, dos seres sin edades que simplemente se deseaban.


    —Eres tan hermosa…


    Más roces y un olor divino nos arropó: el de las ganas por estar juntos. Luego de calmarnos, mirarnos, sonreírnos, nos separamos y conversamos un poco sobre lo que haríamos esa noche.


    No lo pude evitar, anhelaba más y más, mucho más de él. Fui a buscarle y lo encontré, me reclamó y le di libertad para hacerlo. ¿Cómo parar ahora?
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    Varias cabañas con paredes de piedra, cemento y barro en tonos grises y techos de madera, que para los inviernos del norte resguardaban al visitante a la perfección, eran las posadas en las que nos hospedamos: una línea no tan larga de casitas muy cerca de Afife. A pesar de que la estación más templada aún no había llegado, el viento nocturno para esa fecha solía apretar y esa noche, la edificación nos solucionó muchos problemas.


    Cuando reservamos, lo hicimos sin casi mirar las fotografías que mostraba la página de viajes y turismo. Así que al llegar nos sorprendimos al verlas: aquellas especies de casas no solían ser comunes en esas playas, dato que solo conocía por boca de otros; apenas me enteraba que las tenían en ese lado de Viana.


    Rosa y yo nos quedamos en una de las casas con dos habitaciones y en otra, los chicos compartieron un solo cuarto y parte de una sala, adecuada de tal forma que nadie se quejara por incomodidad.


    Maël se disculpó con todos nosotros ya que debía retirarse por unas horas para llevar al lugar donde se encontraba su familia, las cosas que había dejado el hijo de Catalina olvidadas en la playa: que no era más que un set de juguetes y algunas pequeñas prendas mojadas. Casualidad del mundo que el propio Maël se ofreciera a buscarlas, que nos encontráramos justo allí y que la divina providencia esparciera su extraña bendición sobre nuestras almas, como un spray repleto de emocionante líquido.


    El infierno, ese inframundo y sus misterios, o quizás fue culpa de un oscuro cielo, tal vez el simple destino, ¡yo qué sé! Pero allí me encontraba, ansiosa por lo que nos deparaba la noche.


    A menudo observaba la pantalla de mi celular vigilando las horas, esperando su regreso o simplemente para estar al pendiente de cualquier mensaje de texto que pudiera enviar. Como él mismo lo dijo (y como siempre solía sorprenderme su ingeniosa forma de expresarse): nada estaba planificado para nosotros, pero el hecho quedaría esa misma noche en el pasado si nuestras ganas de recorrer un futuro juntos, radicaba en seguir nuestra relación, o disfrutar sin más hasta que lo nuestro culminara en un dos por tres.


    Relación.


    Lo pensaba y me sabía tan fuera de lugar…


    Con el pasar de las horas comencé a sentir nervios, las mariposas dentro de mí eran violentas. ¡Qué cosa tan impresionante es saber que algo tan grande viene en camino! Sentí algo parecido a lo que experimenté en la premiere de la obra: susto, expectativa, más susto y terror, ganas de dar pasos agigantados pero conteniéndome en la espera…


    Dulce emoción.


    El tan esperado chicuelo llegó a la posada a eso de las 22:00 horas, aproximadamente. Trajo consigo seis sixpack de cervezas, una para cada uno de nosotros.


    Sí, creo que exageró. Pero que ya sabíamos que las nuestras no serían consumidas en su totalidad; no agendamos emborracharnos, la lucidez era vital.


    Maël nos acompañó por un buen rato, conversando con Danilo y escuchándole hablar sobre sus experiencias universitarias, chicas lindas en la facultad, sobre música… Los demás uniéndose a la conversación arrojando comentarios sobre nuestro rol en el hospital y generándole a Maël miradas increíbles hacia mí, tras la anécdota vivida con los niños. En un momento de la reunión pude verlos a todos entablando amistad, observé a cada uno de los presentes y a excepción de mí, todos eran contemporáneos en edades y por un momento me sentí vieja. Sí, fuera del terreno.


    La música que salía del celular de Ramiro no me gustaba demasiado pero acepté que la escucharan como de nuevo, la tía permisiva que observa a sus niños divertirse. A pesar de todo, aquello me causó gracia y me relajó el hecho de que Maël visiblemente sobresalía, destacaba, se alineaba a mí en tranquilidad y madurez, e incluso me rebasaba con su apariencia de joven caballero. Allí, dentro de la habitación que utilizarían los varones del grupo, me di el lujo de detallar su postura, la forma en cómo le quedaba su ropa, esa estatura tan similar a la de mi hermano aunque con claras diferencias: un rostro altanero, un físico que hacía leer en él quizás unos cuatro años más que los dieciocho que tenía. Maël era un adulto frente a compañeritos y yo… la experiencia entre una manada de lobillos. Cuando ese pedazo de Saravia movía un brazo o sostenía cualquier cosa con sus manos, hasta cuando reía a carcajadas, siempre se le marcaban unas venas gruesas que me hipnotizaban y las mismas, ascendían desde sus dorsos hasta perderse bajo las mangas. El vello de esos brazos junto a una barba que comenzaba a crecerle en profundidad, era muy interesante: características que me hacían preguntar si eran esos detalles lo que justificaban mi pecado. Detalles que aún no debían estar allí, pero que explicaban una función hormonal que para expertos pudiera significar algo normal. Para mí no lo era, para mí él era demasiado joven como para verse así.


    Mi pecado…


    Ese pecado era joven, tenía nombre y algo de parentesco. Llevaba consigo un compromiso enmarcado con el apellido y junto a sus líneas de expresión y cabellos, provocaba que me abriera ante una persona que se vislumbra cada vez más hombre con el paso del tiempo.


    Y ese tiempo me volvía loca, porque yo estaba sumergida en él, envuelta en él y desde una barrera lustrosa contemplaba su transformación.


    —¿Todo bien? —Maël se acercó hasta mí en un espacio vacío de la conversa.


    —Sí —sonreí. —¿Y tu familia? —él ya sabía por quién de los miembros de su familia preguntaba.


    —Entretenidos en la posada —respondió sospechosamente serio. Luego miró detrás de él, hacia el grupo de chicos—. Son agradables.


    —Sí. Hacen un buen equipo —me reí leve.


    Asintió y poco a poco fuimos acercándonos a la puerta de entrada. Al salir por completo y ya sin gente alrededor, no esperó ni un segundo para asaltar mi boca.


    —¡Hey! —exhalé luego de aquel arrebatado beso—. Ten cuidado, nos pueden ver.


    —Me encanta que hayas venido a Viana —exhaló justo frente a mis labios obviando mi comentario.


    Con la mano libre de bebidas, toqué su muy corta barba y me quedé allí unos pocos segundos disfrutando del escozor.


    —Y a mí me fascina la idea de que estés compartiendo con nosotros.


    Asintió dándome un par de besos riquísimos, níveos… Luego se enderezó y chocó su cerveza con la mía.


    —Por esta noche.


    Lo miré a los ojos y desvié las notas que mi corazón coreaba, esas que me impulsaban a darle todo allí mismo.


    —Por esta noche —secundé a su brindis.


    Por minutos, nos miramos teniendo de fondo las risas de los demás camufladas por la edificación. Miré hacia la puerta corroborando nuestra privacidad y volví a besarle, sumergiéndome en el sabor a licor mezclado con su propio olor y el de su eterno perfume.


    Nos separamos luego de otro rato más y seguimos bebiendo en silencio. En ese momento me entraron ganas de echar humo, por lo que saqué del bolsillo de mi jean mi arrugada cajetilla de cigarros y encendí uno.


    —¿Esos futuros médicos no se molestan porque fumes?


    Sonreí mirando mi cigarrillo encendido y negué.


    —No se meten con ese asunto. Andan… en otra onda.


    Se hizo un breve silencio.


    —Delu —mencionó mi nombre tras un suspiro y acercándose a mí—. Tengo unos amigos que estrenan espectáculo hoy. Es en plena ciudad y me gustaría llevarte.


    Pensé por un instante en aquella invitación.


    —¿Un espectáculo? —sonreí sarcástica. —¿Algo de teatro?


    Bufó un poco y alzó las cejas.


    —Antes que nada, agradezco que me enviaras las entradas. Y debo disculparme por no ir a la premiere. Estaba… algo molesto contigo, ¿sabes? Creo que lo entiendes, ¿verdad? —asentí ante su sonrisa, una muy parecida a la mía—. En fin… El espectáculo es un Rave. Dos amigos DJ’s estrenan disco hoy. Sé que no es tu estilo de música favorita pero ellos son realmente buenos —marcó una pausa. —¿Vendrías conmigo?


    Aspiré una vez más del cigarro y lo boté mirando la puerta del cuarto.


    —No lo sé. Pensé que nos quedaríamos aquí —miré de nuevo hacia el mismo lugar—. La verdad es que si nadie nos reconocerá, no veo mucho problema. Podría decirle también a Danilo…


    —Sinceramente Delu, en otras circunstancias lo invitaría, en serio. Pero esta noche te quiero sola para mí —exhaló una buena ráfaga de aire, parecía nervioso—. No te preocupes demasiado por tu hermano, te lo dije varias veces, ¿recuerdas? Incluso creo haberte recomendado alguna vez que le contaras de lo nuestro. Que por cierto, me parece extraño que no lo sospeche ya.


    —No, no lo sospecha. De hecho, se burló de mí por venir a ver a “Nikko” —marqué las comillas con mis dedos—. Y bueno, lo sé. Pero es difícil que no me preocupe por él.


    Asintió, se dobló para colocar su cerveza en el suelo y se acercó a mí hasta acomodar ambas manos alrededor de mi cara. Casi cierro los ojos tras sus caricias en mi cabello.


    —Escucha. Dile a Danilo que saldremos un momento y que piense lo que sea. Estoy seguro que bebiendo como lo hace en este momento no intentará escudriñar en nada. Además, Rosa lo tiene bastante entretenido —eso me hizo reír—. Déjalo que disfrute con sus amigos y disfrutemos nosotros de lo que tenemos hasta ahora, ¿vale?


    Toqué ligeramente su pecho sin querer que mis dedos desbarataran la quietud del espacio.


    —¿Te han dicho antes que eres bastante inteligente y muy buen negociador?


    Su sonrojo y esa sonrisa de lado casi me hacen temblar. Quería besarlo de nuevo y más profundamente, pero llevábamos mucho tiempo afuera y como siempre, me entró el miedo. Recuperamos la compostura pasando nuevamente a la habitación para conversar un rato más hasta que vimos la oportunidad, nos montamos en la camioneta y partimos.


    No tardamos demasiado en llegar. Maël estacionó lejos de los mejores puestos, ya que el sitio se encontraba abarrotado de vehículos y de personas caminando por doquier o pernoctando fuera de la gran carpa que habían instalado para el show. Según él, el ayuntamiento de Viana patrocinaba el evento y fue evidente la magnitud del mismo: desde afuera podías escuchar la música y ver un poco el escenario, permitiéndole a los espectadores que iban llegando, quedarse festejando alrededor de sus vehículos, bailar, beber y armar todo tipo de alboroto.


    Miré mi ropa, que fue la misma que usé en el hospital: un jean azul oscuro, una franela negra de cuello en V con un ligerísimo encaje en las cortas mangas, botas del mismo color de la blusa y un aditivo, el cual que no usé para la actuación frente a los niños: una chaqueta de cuero marrón que mi madre me había regalado en mí cumpleaños. No estaba mal vestida, sin embargo me sentí inadecuada al ver a varias chicas con cuerpos de infarto dentro de prendas estupendas, mostrando carne a pesar del viento y aun así, se veían de lujo y bien arregladas. Jóvenes preciosas, acompañadas de chicos como Maël, con sus cuerpos de gimnasio y rostros como para modelar.


    Mientras caminábamos hacia la entrada, sentí su mano en la parte baja de mi espalda.


    —¿Qué sucede? —seguí mirando el panorama hasta que él captó mi angustia—. Hey, mírame —detuvimos el paso y le hice caso—. Ya sé lo que tienes. Te sientes intimidada, pero no tienes porqué. Aquí cada quien anda en lo suyo.


    —Lo sé.


    —Quien se tiene que sentir intimidado soy yo, créeme.


    —¿Y por qué? —una risotada genuina se espetó de mis labios y miré para todos lados muy extrañada.


    Él sonrió bellísimo, con una leve ternura en sus facciones que llevaba tiempo sin ver. No respondió, se limitó a emitir ese brillo de sonrisa y no tuve más remedio que seguirle.


    Pero allí ocurrió algo que fue lo que verdaderamente me dejó chocada, algo sencillo para muchos pero descabellado para nosotros: tomarnos de las manos. Juro que pienso en eso y siento mis mejillas arder de la emoción. ¿Cómo un gesto tan ligero puede encerrar tanto significado y generar tanta ansiedad y temor? Sin embargo entre el bullicio, música alta, locura y cambios de luces, era muy difícil que alguien lo notara. De esa forma, así agarrados, Maël me fui guiando entre la algarabía.


    Pasamos sin ningún protocolo, no había guardias jurados en la entrada ya que era con pase libre. Caminamos entre cuerpos sudorosos, drogados, bebidos, enérgicos e inquietos. Nos entretuvimos por un momento para observar un performance que un grupo de personas con aros de colores fluorescentes en el cuello, pies y manos, batían al ritmo de la ecléctica melodía de fondo.


    —¡Quiero presentarte a mis amigos! —gritó por encima de la música.


    Asentí, intentando disipar la tensión acumulada en mi espalda, mirando alrededor buscando algún rostro conocido que pudiera reconocernos.


    Y es que era la primera vez que salíamos juntos al exterior desde que empezamos nuestro… ¿romance? Aquella era la ciudad de su familia, quienes la mayoría son jóvenes y bien podían estar presentes. El atravesar grupos de gente y dejar que la música cayera sobre mí fue lo que quizás hizo que me relajara un poco y, por supuesto, el pensar que la mayoría de los Saravia estaban reunidos en un solo lugar y lejos de allí. La paranoia debía tener un fin.


    —¡Nuestros asientos están allá! —informó señalando el otro lado del escenario. —¡Pero vamos por aquí!


    Lo seguí hasta llegar justo al medio de la tarima, solo que en la parte trasera de la misma. En ese punto, el backing creado con pantallas gigantes camuflaba un poco el fuerte sonido permitiendo que pudiésemos hablar mejor.


    Maël me arrastró hasta un grupo de jóvenes frente a unas portátiles y equipos de alta gama que parecían ser mezcladoras de sonido.


    —¡Hey! —saludó con un abrazo a uno de ellos. No parecía ser tan joven, me atrevo a decir que tenía más de 30 años—. Te presento a mi novia.


    Casi me caigo del impacto. Explayé los ojos y prácticamente me congelé. Lo miré de inmediato.


    —¡¿Qué haces, te volviste loco?! —susurré fuerte halando el borde inferior de su franela negra. Pero convertí súbitamente mi expresión a una total sonrisa, porque el otro sujeto ya se encontraba junto a mí con la mano extendida esperando la mía. Y no le bastó con que se la estrechara, se acercó para abrazarme como si me conociera de toda la vida. No supe muy bien qué hacer.


    —Hey, girl. Es un placer conocerte —su acento era extranjero y no lo digo solo por el idioma, hablaba bien el portugués pero noté de inmediato que no era de allí—. Me llamo Gerald. ¡Bienvenida!


    —Mucho gusto —continuamos sonriendo mientras Maël se alejaba un poco de nosotros para acercarse a otro pequeño grupo y saludarles. No me tocó otra cosa que ser amable. —¿De dónde eres, Gerald?


    —De Londres. Estoy lejos de casa, ¿eh? —se echó a reír y me invitó a seguirle en unos cortos pasos hasta posicionarse frente a su computadora. Desde allí continuó hablándome mientras la manipulaba—. Maël me contó que venían, me alegra que estén aquí. Esta es tu primera vez en un templete electrónico, ¿no es así?


    Miré por encima del hombro de Gerald para observar a Maël. ¿A cuántas personas les había contado de mí y en qué momento les avisó que ambos iríamos? Volví a mirar al británico.


    —Sí. Es cierto. Aunque conozco algunos bandas y DJ’s. Vamos, los más sonados, tú sabes —añadí con algo de pena.


    —Great! Entonces también será la primera vez que veas nuestra presentación. Así que de nuevo me emociona mucho verles... —se paró en seco, miró el backing del escenario y me asustó con su repentina efusividad—. UUUUUFFF, FUCK! ¿Escuchas eso? ¡Esos chicos son geniales!


    Me eché a reír por su buena vibra y escuché un poco de la música de background. El público estaba de acuerdo con la opinión del inglés, quien movía su cabeza y parte del cuerpo al ritmo de la mezcla. Pude hacer lo propio ya que la canción era contagiosa.


    —Y cuéntame, ¿desde cuándo es que están juntos?


    Moví un poco las cejas y mordí mi labio inferior.


    —Desde hace muy poco tiempo —sonreí al responder. Quería matar a Maël por haberle contado semejante cosa.


    —Yeah! Se ven muy bien juntos —hizo la seña del diablo (o la del rock) con una mano.


    Yo solo negaba con la cabeza una y otra vez sonriendo por su forma de expresarse. ¡Qué energía llevaba ese sujeto! Pero sabía que esa, era la misma que se acumula en el cuerpo justo antes de salir en escena.


    O quizás, algo extra en su consumición, no podía asegurarlo.


    Él continuó:


    —Maël es un tipo increíble —señaló con el pulgar a su espalda—. Y está hecho para esto, ¿sabes? Es bueno que su chica lo acompañe.


    No supe muy bien qué decir al respecto.


    —¿Cómo se conocieron? —decidí preguntar.


    A punto de responderme, Maël regresó junto a otro chico de piel morena, ojos claros que pude notar a leguas y quien se me pareció muy conocido.


    —Delu, ¿recuerdas a Joao?


    La sonrisa se borró un poco de mi rostro, pero levanté la mano en cortesía.


    —Sí, claro. En la fiesta de Galev —miré a Maël con las facciones apretadas. El muy jodido sonreía.


    —Sí, y en el cumpleaños de éste —señaló a mi acompañante mientras sonreía. Sentí que me puse roja solo de pensar que me había visto con pareja. Luego de eso, me dio un abrazo—. Qué bueno que viniste, ¿qué tal te parece todo? —el moreno alzó los brazos señalando su alrededor.


    —Oye, muy genial, de verdad. No sabía que el ayuntamiento permitía hacer estas fiestas aquí.


    —Ahh, es bueno que lo digas…


    Joao comenzó a explicar algunas cosas y casi pierdo el hilo de su discurso viendo a Maël alejarse nuevamente y perderse entre amplificadores y personas que iban y venían sin parar. Yo solo me preguntaba si el resto de amigos de ese par también se encontraban allí. Y si era así, ¿Fran también había ido?


    Mordí mis labios por la ansiedad y de súbito recordé aquellas palabras en su carro.


    Joao seguía afincado y decidí concentrarme en él.


    –…así que bueno, colaboré con la organización. Me agrada que te esté gustando. Tenemos unos asientos preparados al final del escenario, en unas gradas superpuestas alrededor del evento. ¿Nos vamos para allá? —miré la dirección por donde Maël se había ido—. Tranquila, él nos seguirá en un rato. Vamos.


    Asentí intentando de nuevo alejar la tensión. Seguí a Joao en todo momento y subimos unas escaleras no tan largas hasta que llegamos a unos muebles pegados en las barandas, creando un ambiente de terraza.


    Unos muebles grises en U rodeaban una mesa baja llena de vasos, botellas, ceniceros, pipas, chaquetas, bolsos de mano… Arrugué el rostro, ¡diablos!


    Nuestros asientos no eran los únicos en esa línea pero sí el primero de la hilera. A nuestra izquierda, varios grupos ya se encontraban acomodados al igual que nosotros.


    —¡Hey, chicas! —Joao se inclinó hacia dos mujeres sentadas al final del gran sillón—. Ella es Delu, la novia de Maël.


    Joooder, de verdad quise matarlo. Ya me estaba poniendo incómoda con el tema del noviazgo. Y quise asesinar también al moreno pero solo por diversión. Sonreí políticamente, ofrecí mi mano pero ellas no la tomaron, sino que se levantaron para darme los respectivos besos en cada mejilla.


    —Ponte cómoda, Delu, ya regreso —ofreció Joao—. Chicas, trátenla bien.


    Ellas apenas le escucharon, ya que después de sus saludos enterraron sus jovencísimas y preciosas caras en sus móviles.


    Un asistente, quien llevaba una camiseta estampada con el logo del evento, se me acercó y preguntó qué deseaba tomar. Pedí una cerveza y al cabo de unos minutos ya la estaba degustando mientras observaba el espectáculo desde allí. Debía admitir que la terraza, la cual no era muy elevada, simulaba ingeniosamente muy buena altura.


    Me quedé sentada y decidí relajarme un poco, mirando de vez en cuando a las chicas que parecían no prestarle demasiada atención a mi presencia. Luego vi a una de ellas inclinarse frente a la mesa, tomar la pipa y uno de los bolsos, sacar de éste último algo de hierba, llenar el hueco, encenderla y exhalar con bastante alivio.


    Me eché a reír. Alguna vez probé de aquello pero no era de mi completo gusto. Entonces una pregunta me azotó: ¿Sería del gusto de Maël?


    Me rasqué la frente. De seguro era del gusto de toda esa gente. Al final eran jóvenes, libres, alocados y amantes de la electrónica. ¿Qué me podía esperar?


    Traté de mover la cabeza al compás de la melodía con una sonrisa extraña en mi rostro.


    « ¿Dónde rayos se metió Maël?»


    Pegué un brinco al sentir una mano remover mi cabello y una boca plantando un beso en mi cuello.


    —Quítate la chaqueta —Maël susurró en mi oído.


    Sobresaltada, lo seguí con la mirada. Rodeó el sillón y se dejó caer a mi lado, con las piernas abiertas y un brazo sobre mi hombro.


    Estampé un manotazo en su muslo.


    —¿Te volviste loco?


    —¿Qué? —puso su oreja en mi boca para que le repitiera lo que acababa de decir.


    —¡Que si te volviste loco! Toda esta gente piensa que somos novios, ¿por qué les dijiste eso?


    —¿Y no es así? —preguntó sonriendo.


    Ahora fue un puño lo que estampé sobre su pierna, solo que no le hizo ni cosquillas.


    —Joao ya me conocía, me tuvo que haber visto con Nikko, ¿quieres que se entere de…? —pausé mi discurso viéndole la cara y esas extrañas muecas que intentó ocultar—. Maël, ¿él sabe lo de nosotros? ¿Coño, Maël, él lo sabe todo? ¡¿Sabe que Nikko es tu primo y que yo era su novia?!


    Maël se echó a reír y luego suspiró.


    —¿Cuándo será el día que dejes los nervios y te empieces a relajar? Así como tú dices que te vio con Nikko y sabe que tú y yo ahora somos novios, echa tus cuentas. Delu, aquí nadie nos va a juzgar. Joao es mi mejor amigo y es extra discreto. Mira a tu alrededor —me señaló a las chicas quienes tenían sus rostros muy cerca una de la otra, mientras aspiraban de sus propios humos y mucho más. —¿Te vas a seguir preocupando porque Joao cuente algo?


    El mismo asistente que me llevó la cerveza nos interrumpió para traerle una a Maël. Se dieron un choque de puños y volví a la carga.


    –Préstame atención —le tomé de la barbilla y giré su rostro hacia mí—. Deja de jugar. ¿Joao lo sabe sí o no?


    Le dio un trago a su cerveza.


    —Por supuesto que sí.


    Abrí mi boca y paré todos mis movimientos.


    —¿Y no…?


    Maël plantó un beso en mis abiertísimos labios que sin tanta música, hubiesen sonado bastante extraño.


    —Re.lá.ja.te. Él es mi amigo, no dirá nada.


    —También es amigo de Fran.


    Maël cambió un poco la expresión y arrugó los labios, colocando sus codos sobre los muslos.


    —¿Y eso qué?


    —Por Dios de Cielo, ¡él conoce a Nikko! Lo saludó en el teatro, se conocen…


    —Delu, Delu, Delu. ¡Hey! —colocó la cerveza sobre la mesa baja y tomó mi cara entre sus manos—. Baby, estamos aquí para disfrutar, ¿ok? —me plantó otro beso quedándose esta vez pegado allí durante unos segundos—. Gerald y su equipo están por subir al escenario y te traje para que los viéramos juntos. ¿Me prometes que te calmarás y que disfrutarás?


    —¿Me prometes que no pasará nada malo? —hice mi retórica enterrándome en sus retinas, quedándome por un momento prendada con el reflejo de las luces sobre ellas.


    Volvió a besarme y esa vez, introduciendo su lengua y haciéndome volar por unos instantes.


    —No pasará nada malo —me guiñó un ojo. Luego cambió el rumbo de su mirada hacia las chicas, sonriéndoles de una forma… ¿seductora?


    Volteé por la curiosidad y lo entendí: ellas se besaban apasionadamente y para sorpresa mía, me excité un poco.


    —Así es que debes disfrutar, Delu —las señaló—. Sin ataduras y tensiones. Tú sabes más de eso que yo, ¿no es así? Entonces vive la fiesta cómo lo hacen Samantha y Nina, ¿podrás hacerlo? —susurró cada palabra en mi oído y como magia, las luces se alinearon con esa piel de gallina que me cubrió toda, potenciándose en compañía de una enérgica melodía y el grito del público dirigido hacia los DJ’s.


    Mi boca se abrió al escucharle y no me quedó más remedio que reír. En ese instante, Maël haló un poquitico mi chaqueta indicándome que me la quitara y así lo hice. Luego miramos el escenario y no tardamos mucho en levantarnos y pegarnos a la baranda para contemplar mejor la algarabía.


    Debo reconocer que Gerald era excelente y hacía buen equipo con el otro DJ que llevaba por nombre: Zero. Prefería un Fado tranquilo en Mafalaia o siendo más osada, algo de rock ochentero, alternativo o esos festivales de pop psicodélico a los que asistí con Sandra en nuestros veinte. También prefería disfrazarme y sorprender a mis amigos en alguna fiesta, poniéndolos a todos en jaque, rellenándolos de risas. Así era como solía divertirme, bajando luego las revoluciones a una vida medianamente aburrida. Prefería otros tipos de ruidos, otras mezclas… Pero esa música sobre aquella tarima, me arrastró hasta un punto desconocido para mí hasta ese momento. Y bien supe justo en ese instante que podía acostumbrarme a ese estilo, ya que era simplemente GENIAL. Lo que escuchábamos desde aquella altura no era bueno, cool o fabuloso, no. Era genuinamente BRILLANTE. Canciones con letras que indicaban que existía una ley, y era vivir la vida. Y se complementaba con mandatos como el alzar los brazos para sentir en físico una plena libertad. O mover los cuerpos con la misma premisa, amar al prójimo sin condición… Estupendas interpretaciones de lo que se llama: Felicidad.


    Eso me gustó, ooooh sí… Maël y sus gustos, todo el complemento: Yeah!


    A pesar de la música, mi recién nombrado novio y yo tuvimos chance de conversar y fue otro momento agradable, casi compitiendo con el descubrir que me fascinaban las tonadas electrónicas. Según Maël, Gerald & Zero eran un dúo londinense erradicado hace varios años en Portugal. Los conoció a través de su hermano, quien un tiempo estuvo trabajando en la organización de un pequeño festival en Lisboa junto a Joao. Me sorprendió escuchar eso, nunca me di cuenta que Marcel viajaba para dedicarse a esos menesteres. Sí sabía que ambos hermanos solían ir a discos pero nunca a un Rave. Y según mi chico fue allí que su familiar más cercano y él, conocieron a varios artistas del medio en desarrollo; ahora dándoles, tanto al moreno y a él, grandes y concretas ideas de proyectos que a partir de sus comienzos universitarios, decidieron darles forma.


    Su manera de contarme sobre aquel gusto por el mundo de la música electrónica me hizo admirarle. Joao, como hijo de políticos ministeriales del país y desde una corta edad, ya usaba las influencias de sus progenitores para participar y organizar eventos similares, arrastrando luego a Maël en ellos de la mejor forma que un individuo profesional y arriesgado puede lograr. Cuando le pregunté a Maël sobre el trabajo del moreno en uno de los gimnasios del ruso Galev (así como el mismo Joao me lo había mencionado en la fiesta de Braga), me encantó escuchar que se trató de un empleo pasajero, ya que eso era lo de él: las tarimas, la organización, el cuadre… Y así lo hacía por fin.


    Nos sentamos de nuevo y degustamos de las cervezas que el mesonero nos llevó al término de la presentación. Siempre conversábamos al oído del otro para poder escucharnos, lo que nos permitió besarnos constantemente.


    Pero de repente una canción llamó mi atención, así que miré a la tarima.


    No supe cómo o de dónde, pero juré haberla escuchado y me perdí por unos segundos en ella enfocada en el DJ en tarima, y en la algarabía del público al verlo entrar en escena.


    Le di vueltas intentando recordar, una y otra vez preguntándome cómo rayos podía conocer algo tan novedoso y al extremo de elaborado.


    Los rostros y cuerpos de Sandra, su hermano y el mío aparecieron de la nada en mi memoria y lo supe: un día no muy lejano, reunidos en casa de mi amiga, conversamos acerca de ese artista y de su innovadora canción.


    Levité hacia la baranda y me congelé. Maël no tardó en seguirme.


    —Rompasso—dejé salir de mis labios aquel nombre con la voz más suave que encontré. Y verdadero trance, señalé la tarima.


    —¿Conoces a ese DJ? —Maël me preguntó sorprendido.


    Asentí y le dije:


    —A mis amigos y a mi hermano les encanta —una tonada cobró fuerza y giré la cara de súbito hacia Maël. —¡Eso es Rompasso!


    La preciosa sonrisa de aquel muchacho se desplegó como un mapa al sol y pegó su cuerpo a mi espalda.


    —Sí. Rompasso es un DJ invitado.


    —No puede ser… —busqué mi celular en el bolsillo de mi pantalón y lo saqué para activar la cámara. —¡Van a morir cuando les muestre este video! —chillé y salté de la emoción de repente, energizada como jamás esperé. —¡Por Dios, sí! Y está mezclando… ¡Está mezclando Oxygen! ¡Aaaaaaahhh! —mi agudísimo grito le hizo reír muchísimo—. Por Dios, Maël, ¡somos famosos! ¡Estamos viendo a Rompasso y por eso somos famosos!


    —¿No era que no te gustaba mucho esta música?


    Salté. Literalmente me liberé sintiendo cosas increíbles gracias a las tonadas que ese hombre creaba tan bien en tarima. ¿Dónde estuve metida aquel día durante esa conversación que no presté verdadera atención a tal magnificencia? Pero mi cerebro ya lo había capturado per sé, como si aquello fuese alguna predicción de futuro: que yo estaría allí junto a Maël disfrutando de algo que en ningún momento consideré que fuese posible.


    Moví mis caderas con el ritmo espectacular de la canción, mirando embadurnada en alegría y asombro al conocido DJ quien estaba allí mismito, frente a mí. ¡Por Dios! Me sentí joven, adolescente, incluso. Maël me acompañó en el baile y movió su cuerpo con cada bit, dejándonos arrastrar luego hacia la parte baja y más concurrida del lugar para, uno frente al otro, bien pegados y en sincronía, danzar como una pareja feliz y a toda onda.


    Y es que eso era lo que sucedía, actuamos sin actuar como novios, interpretamos el papel de una pareja pero sin fingir nada; una pareja que sentía una verdadera atracción uno por el otro y por ese mundo descabellado, abierto y pleno, rodeados del brillo artificial que una noche de música electrónica puede regalar.


    ¡Fue tan genial!


    Quisiera poder explicar de mejor forma la energía que reverberó en mi cuerpo al verle morderse los labios con sabor, y sentirle acariciarme por todas partes durante la rotación de mi cintura. Y cuánto reímos, Dios Santo, cuánto gritamos en el momento de vernos sudados, o bañados de una repentina espuma, pegajosos por el confeti que arrojaron encima de nosotros. No nos importó la suciedad, el agua, ¡nada! Éramos nosotros en una noche cualquiera pero convirtiéndola en algo verdaderamente bueno. Porque eso era bueno, ¿cómo podía ser malo disfrutar así?


    Rodeé su cuello con mis brazos y lo besé profundo varias veces, haciendo que me abrazara por completo, que me tocara toda en medio de aquella manada de cuerpos que no prestaban la mínima atención a nuestro idilio, que bajara sus manos hasta mi trasero y lo saboreara sin vergüenza, ¡joder! Que lo apretara, que me apretara hasta enrojecerme la piel.


    Le hablé al oído.


    —¡Salgamos de aquí! 


    Con la respiración acelerada me contempló por un segundo, se mordió los labios con una especie de sonrisa y asintiendo, tomó mi mano y me arreó entre la marea de gente.


    Atravesamos el umbral del gran toldo con apremio y corrimos hacia la camioneta, abrió una de las puertas de atrás y nos metimos como balas.


    Rápido, apurados por las ganas, nos arrancamos solo las prendas bajas y sin preguntar, se enterró en mí divino…


    Ssssss, ahhhh, ¡Santo Cristo!


    Apretó una mano en mi nuca desordenando mi cabello y colocó otra en mi cintura para ayudar a sus fuertes, violentos y excitantes clavados, mojándonos por doquier con nuestro propio sudor, mis jugos y los restos de agua que la fiesta nos dejó.


    Maël gruñó sin pudor, gemí fuerte y claro, y nuestras lenguas se tragaron las quejas de dolores y placeres que nos regalábamos.


    —Delu… —la voz apretada indicando que estaba cerca, y yo me disparé hacia esa nube de colores y sin sentidos, hacia ese dulce paraíso donde solíamos perdernos.


    Entonces me volví loca y con mucha rapidez, hice que nuestros cuerpos aplaudieran porque necesitaba de ese guarro momento que bien sabía que nos fascinaba.


    —Jod… —no terminó de decirlo cuando se salió de mí y se vació afuera. Enterré mi cara en su cuello sintiendo los últimos embates de mi orgasmo, recuperando la cordura.


    Follar.


    ¿Qué otra cosa tan buena puede haber después de follar así?


    Reír.


    Sí. Reír junto a tu pareja, besarla tiernamente y mantener la sonrisa mientras te vuelves a vestir. Eso es lo que viene después y es tan delicioso como el coito en sí.


    Salimos y todo seguía igual, la gente gozando sin prestar atención a nadie más. La música se escuchaba desde allí y la disfrutamos durante unos cuantos besos robados, recostados en contra de la lujosa carrocería.


    —¡Hey! —casi pego un brinco.


    Era Joao que junto al enérgico saludo, se dirigió hacia nosotros acompañado de Gerald y DJ Zero, con varias cosas en las manos que vislumbré como equipos de computación y cables.


    —¿Nos ayudan? —preguntó el moreno.


    Asentimos y caminamos hacia una camioneta Vans no muy lejos de allí. Me fijé en el detalle de que a Joao no le correspondía el trabajo de protocolo, pero decidió colaborar porque eran todos bastante amigos. Así que nos pusimos manos a la obra guardando aquellos bártulos.


    Conversamos un poco y tuve la oportunidad de felicitar a los artistas por su presentación. Maël hizo lo propio, chocando sus manos con la de ellos.


    —Joder, tío, estuvo genial —mi chico le dijo a Zero, luego se dirigió a Gerald—. Pero creo que a Delu no le gustó.


    —¡Eso es mentira! —me reí lanzando un puño hacia su brazo—. Estuvieron grandiosos, de verdad. No sabía que se podía disfrutar tanto en estos sitios.


    Gerald se echó a reír y me presentó oficialmente a Zero, con quien estreché mi mano y hasta nos tomamos una foto con mi móvil. Luego del ameno encuentro, se devolvieron a la carpa y nos dejaron solos con Joao.


    —¿Qué harán ahora? Hay mucha cerveza allá adentro y falta noche.


    —Pues, no sé —miré a Maël.


    —¿Te quieres quedar? —me preguntó mi chico.


    Medio asentí, medio me encogí de hombros. Miré la hora en mi celular y decidí que no me importaba demasiado quedarme unas horas más.


    —Ahora sí, ¿qué te ha parecido todo? —me preguntó el moreno.


    —Le encantó el ruso —Maël respondió por mí, atrayéndome hacia sí con un brazo sobre mis hombros.


    —¿Rompasso? —preguntó Joao. —¡A todo el mundo le gusta ese ruso! Es brutal. Podría hacer que lo conozcas, ¿sabes?


    —¿Hablas en serio?


    Asintió enérgicamente con las cejas levantadas.


    —¿Me la prestas un momento? —le preguntó el moreno a su amigo. Maël asintió y nos fuimos hacia la derecha del estacionamiento hasta una línea de Vans negras.


    Me di cuenta que aquellos vehículos eran los camerinos de los artistas de alta gama, por así decirlo. Me agradó la energía entre quienes se presentaron, como de los que organizaban o protocolaban el evento. Y mucho más cuando me enteré que dicha fiesta se hizo con la idea de que las empresas invirtieran en publicidad, solo con la condición de aportar algo a la ciudad.


    Llegamos a la Vans del DJ ruso y mi corazón se aceleró por la emoción de estrecharle su mano, felicitarle y eternizarnos en una fotografía. Hablamos en inglés y me preguntó cómo había conocido de su música: le conté sobre los gustos de mi gente y que lamentaba que nos estuviesen allí. Añadió que pronto se presentaría en la capital y sin prometer nada, dijo que intentaría conseguirnos unas entradas.


    Cuando nos retiramos le agradecí mil veces a Joao por aquella sorpresa y en medio del camino, nos encontramos con a un Maël de pie apoyado sobre un vehículo cualquiera, con una agradable sonrisa pintada en esa hermosa cara. Joao se disculpó con nosotros y regresó al toldo dejándonos solos.


    Suspiré y mirando para todos lados, porque allí estábamos algo expuestos, rodeé su cuello con mis brazos y nos besamos.


    Besaba tan bien…


    —¿Quieres ir al baño?


    Arrugué las cejas y abrí los ojos de par en par.


    —¿Quieres más?


    Ese chico me iba a matar.


    Se echó a reír y negó con la cabeza.


    —Me estoy orinando, pensé que querías aprovechar.


    Me reí también y le dije lo esperaba allí, que ya luego iría yo.


    —¿Segura?


    Asentí y lo tranquilicé con un tierno beso.


    Cuando se fue, me apoyé en el carro y pasé las manos por mi cabello para escurrirme un poco la humedad que me había quedado de la fiesta. Saqué la cajetilla de cigarros para encender uno, aspiré y me permití relajarme, moviendo la cabeza al ritmo de las tonadas que se escuchaban desde allí.


    Mientras inhalaba, sentí unos pasos que se acercaban e inmediatamente me quité pensando que se trataban de los dueños del automóvil. Giré mi cuerpo para encarar a las personas con una sonrisa penosa.


    Una que se me congeló de repente.


    —Hola, Delu.


    Mis labios se secaron y me atraganté con el maldito humo del cigarro.


    Mi corazón se aceleró, la garganta se cerró, ¿qué diablos…?


    —¡Hey, ¿estás bien?!


    Aquello no podía ser verdad. ¿Cómo coño…? ¡¿Qué hacía él allí?!


    El terror se apoderó de mí e inmediatamente miré para todos lados buscando a Maël.


    El recién llegado se echó a reír y no supe si fue por mi reacción pero creí morir.


    «Nikko no pudo verme con él, es imposible, no, no, no…»


    Mi ex interrumpió mis pensamientos al lanzarse sobre mí para darme un abrazo que por supuesto, no correspondí. Aunque quisiera no podía, y menos después de darme cuenta del porqué de su arrebato.


    Estaba borracho. O eso parecía.


    —Nikko, ¿qué haces? ¿Cómo supiste que estaba aquí?


    —¡Dios, qué bella estás! —exhaló luego del abrazo fallido, dejando sus manos sobre mis hombros y mirándome con aquella distorsionada mirada.


    Parecía un loco de atar o un sujeto a punto de enloquecer. Su cara estaba poseída por una extraña felicidad y volvió a reír con mayor fuerza.


    —Es increíble que te haya encontrado aquí —siguió riendo. Quitó las manos pero no se alejó—. Mamá me llamó para contarme que estabas en Viana y decidí buscarte.


    Arrugué todo mi rostro.


    Él continuó:


    —Sé que es una soberana estupidez buscarte sin saber a dónde —siguió riendo y ya mis nervios estaban al borde del estallido.


    Necesité decir alguna cosa.


    —Pudiste haberme llamado, Nikko, aún tienes mi número. ¿Qué es eso de estarme buscando así?


    A punto de cometer la estupidez de decirle que con un mensaje de texto yo le habría dado la dirección de donde me encontraba, nacieron otras interrogantes que debían ser expuestas. Y hablando de estupideces, ya no creía que pudiese cometer otras.


    —Pero, ¿cómo diste conmigo aquí? —pregunté.


    Las matemáticas se desordenan cuando el corazón va a estallarte, se los juro por Dios. Quería entender cómo era que mi ex estaba frente a mí en ese preciso momento.


    —No sabía que estabas en este Rave—señaló hacia los toldos con el pulgar y rió de nuevo—. Nunca pensé que pudiesen gustarte estas cosas. En la oficina de papá, unos clientes comentaron sobre esta organización y cómo salí a buscarte... No sé, me asomé y decidí bajar un rato —soltó una risa incrédula y de labios torcidos.


    Asentí con la tensión presionando mi cuerpo cada vez más, pero con las dudas aun rondando mi cabeza.


    —¿Con quién viniste? —me preguntó.


    Miré sus ojos justo después de la pregunta y vi en ellos un destello de... ¿locura, desorden? Quizás era el efecto del alcohol.


    Tragué grueso y le mentí:


    —Vine con Danilo y sus amigos —sonreí abriendo más las puertas del infierno. Miré de nuevo para todos lados—. Pero no sé dónde se han metido.


    Mantuve la sonrisa porque para eso había estudiado, para fingir. Pero cuando vi la suya de medio lado y me di cuenta que comenzaba a acercarse mucho más, cualquier mueca en mi rostro se desvaneció.


    —Entonces, estamos solos —aseguró estrechando nuestros cuerpos y haciéndome recular.


    —Epa, Nikko, ¿qué te pasa? ¡Apártate!


    Mi espalda chocó contra el carro y continuó al asecho. Había pasado un tiempo en el cual dejé de sentir que aquellos toques eran buenos.


    —Estás bellísima —exhaló en medio de un susurro y pude oler mejor su aliento: cerveza.


    —Nikko, creo que estás muy tomado —seguía buscando a Maël con la mirada pero sin mover demasiado la cara para no ser demasiado obvia, tratando de borrar mi reacción inicial.


    «Señor, no permitas que Maël se acerque si nos ve. Puedo manejarlo» aseguré en medio de mi silenciosa plegaria, con la esperanza de que fuese escuchada.


    —Delu, salí a buscarte, ¿entiendes? —puso sus dedos en mi cara y acarició mis mejillas haciendo que girara la cabeza.


    No habrá encontrado nada de ternura en mi piel, ella debía estar rígida, casi como una piedra.


    —Nikko, por favor... —puse mis manos en su pecho—. Aléjate un poco que me ahogas.


    —Pero, ¿sí entiendes lo que hice? —buscó mis ojos—. No esperé ni un segundo para buscarte. Como loco, por doquier... —se alejó un tanto y botó aire pareciendo ahora desesperado, o cansado—. Tenía que verte, ¿vale? No pensé que tendría éxito en encontrarte y ahora que estás aquí… —logró arrinconarme de nuevo asqueándome por primera vez en la vida –No quiero perderte de vista esta noche.


    Y aplastó su boca con la mía y no tardé en reaccionar.


    —¡Joder, Nikko, échate para atrás!


    —Déjame besarte, Delu, por favor… —siguió intentándolo y al girar de nuevo mi cara, vi sobre su hombro el terror personificado.


    « ¡No! No, no no…»


    Juro que el ver a Maël caminar hacia nosotros con pasos decididos casi me lleva al desmayo. Le abrí mis ojos rogándole con ellos que no se acercara por nada del mundo, pero su rostro serio y el encuadre de su anatomía, que le hacían ver incluso más fuerte y alto de lo que ya era, me indicaron que no se detendría.


    Arrugué el rostro al sentir los labios de Nikko sobre mi cuello.


    —¡Nikko, te dije que ya! —empujé su cara con mis palmas.


    —¿Nikko? ¡Hey! —Maël lanzó una voz fingida, venía con un plan. Sus pesadas manos cayeron sobre los hombros de su primo y lo separó de mí—. Primo idiota, siempre te pierdes —bromeó lanzando un brazo sobre su cuerpo.


    Quedé pegada al carro con la respiración acelerada y sintiendo que mis huesos se quebraban de los nervios. Mi cara dolía por el asombro. Quería decir alguna cosa pero no sabía exactamente qué y si sería buena idea hacerlo.


    —¿Maël? —Nikko lo enfrentó quitándoselo de encima.


    —¿Te volviste loco, Nikko? Tuve que salir a perseguirte por toda Viana cuando me contaron que te habías ido así de bebido. ¿Te quieres matar?


    Nikko se le quedó mirando, intentando quedarse quieto tras el leve balanceo de su cuerpo.


    —Cuando salí de la posada ya no estabas —fue su comentario.


    Maël se rió con fastidio.


    —Claro que sí estaba, imbécil. Bueno, pero ya que te encontré, vámonos.


    Nikko intentó de nuevo quedarse quieto y alineó su mirada con la de Maël, lo cual debía ser fácil debido que ambos casi compartían estatura.


    Mi ex colocó en su rostro una extraña sonrisa que no pude interpretar. Luego miró lentamente hacia mí y de vuelta a Maël. Arqueó sus labios en una especie de certera sonrisa, y creí verlo encogerse de hombros.


    —Ya. Bueno, no sé para qué cuernos me persigues, yo estoy bien. Ahora vete, nos vemos en la posada


    No respiré, no me moví, como si esperara que un golpe cayera sobre nosotros.


    Maël no expresaba nada más allá que un aparente cansancio por lo que sucedía. Ese chico debía ser el actor, no yo.


    Nikko insistió:


    —Maël… Pfff —otra vez la risa—. Me parece genial que me sigas y todo eso pero, ¿te puedes ir? Estoy conversando con Delu.


    —No —zanjó, colocando una mano sobre el brazo de su primo.


    —Pero, ¡¿qué diablos te pasa?!


    —Vámonos, Nikko, estás echo una mierda.


    —Bueno, ya —reaccioné pero suave—. Maël, déjalo, no pasa nada —negué cortito con una sonrisa que se suponía debía quitarle hierro al asunto.


    —Vámonos, Nik, yo manejo. Me vine en la camioneta —Maël habló sin mirarme y sin prestarle absoluta atención a mis palabras.


    Y Nikko se volvió a reír.


    —Pero, ¿qué bicho te picó? Todo está normal, imbécil, ¿no me ves? Coño, estoy hablando algo privado con mi novia, ¿te puedes apartar?


    Maël se acercó a él y le habló cerca, con la voz un poco baja y apretada aparentando que lo que le diría, era un secreto entre ambos.


    —Ya deja de rebajarte, ella ya te terminó. No hagas más el ridículo. Vámonos.


    Nikko se puso demasiado serio de repente.


    —Repite eso.


    —No voy a repetir una mierda, mueve el culo.


    —Jooooder…


    —¿Quieres que te lo diga delante de ella? ¡Deja de hacer el ridículo! Delu ya no quiere estar contigo, ¿cuándo lo vas a entender?


    La expresión de mi ex de nuevo indescifrable mirando fijamente a Maël. Se acercó lentamente hacia su primo y le habló muy cerca del rostro:


    —Eso no es asunto tuyo.


    Maël le correspondió la mirada pero no se aguantó: explotó a reír como si se tratara del mejor chiste del mundo. Luego de calmarse, me miró.


    —¿Tienes cómo irte, Delu?


    Su pregunta le provocó un cortocircuito a mi cerebro. Tragué una buena cantidad de saliva pensando en cómo responder.


    —Ehh… Se supone que me iba con mi hermano pero creo que se deben haber ido, no los encontré.


    —Ah ok. Entonces ten… —bajé la cabeza para darme cuenta de lo que Maël me ofrecía. Luego miré su cara con una interrogante súper silenciosa—. Estas son las llaves de mi camioneta. Llévatela. Yo después te llamo para buscarla. Me voy a llevar a este pedazo de bloque a su cama antes de que se vomite los pies.


    —Ahora sí que te volviste loco —interrumpió Nikko. —¿Le vas a dejar tu mega camioneta a Delu? ¿No sabes que maneja horrible? Te la va a chocar, querido primo. Te la va a chocar —se rió y a esas alturas, me sentía dentro de un circo macabro. —¡Déjame quieto, joder! —le dijo a Maël intentando quitárselo de encima, mientras éste último arrastraba a Nikko lejos de allí.


    —¡Delu, dile que me suelte!


    —¡Hazle caso! —le grité para que pudiese escuchar bien, ya que se alejaban.


    —No, así no, no tienes que agarrarme. Soy mayor que tú, respétame… —pude escuchar el balbuceo de mi ex a una distancia que se hacía cada vez más extensa.


    Su risa, mientras era arrastrado hacia su carro, no le causaba gracia a nadie. Maël por su parte lo tomaba del brazo sin echar una mirada hacia atrás y los vi alejarse cada vez más hasta ver desde allí el carro de Nikko, ver a Maël montarlo en al asiento del copiloto y luego salir los dos pitando de allí. No me moví hasta que pude ver las luces traseras desaparecer.


    Cuando eso sucedió, me eché a correr hacia la derecha del estacionamiento buscando la camioneta de Maël. Llegué apresurada, me monté y cerré la puerta. Metí las llaves en la ranura y allí me detuve.


    No pude girarla de inmediato. Coloqué las manos sobre mis muslos y froté las palmas sobre el pantalón varias veces, intentando calmarme. Luego las subí a mi rostro y vi que aún temblaba. Probé haciendo ejercicios de respiración pero no lograba calmar los rápidos latidos de mi corazón, así que apoyé los codos en el volante, cubrí mi rostro empapándome del olor a cuero nuevo y del silencio del vehículo.


    Tapé por completo mi cara, masajeé mis ojos, mi boca, enterré los dedos en mi cabello… ¡Qué sentimiento tan molesto! La angustia que sentí allá afuera, como la de un globo a punto de estallar, comenzó a abrumarme y sin poderlo evitar, gemí en queja controlando el dolor de mi garganta, el picor de mis ojos… Dos, tres, cuatro respiraciones… No pude evitarlo y comencé a llorar.


    No podía creer que algo así me estuviese sucediendo y por un momento me pregunté cuál era el verdadero problema. Lloré apretando las jodidas nerviosas manos en mi cara, dejando salir el sollozo por lo estúpida que me sentía.


    —Cielos... —exclamé hacia una nada que era mi única compañía a esa hora.


    Aún no podía creer que Maël se hubiese acercado hasta nosotros. Hubiese sido mejor que se mantuviera al margen, ¿cómo se le ocurre? ¿Qué iba a pensar Nikko? Las casualidades no existen y menos cuando tienes pintado en la frente: “te lo acabas de follar”. Entendí por qué lo hizo pero lo prefería cobarde antes de lanzar cualquier sospecha. Si se hubiese escondido no me estaría sintiendo así, ¡lo juro! Mi gran temor estuvo a punto de materializarse y confieso que no me sentí preparada para afrontarlo. Si él, en su calidad de sentirte el superhéroe le hubiese confesado todo a Nikko, yo estaría muerta en ese instante.


    Más, sin embargo… Maël estuvo allí. Evitó que Nikko siguiera con su desquiciado plan de manosearme y por más que me molestara, tenía que darle crédito. 


    Exhalé aire mientras secaba mi cara, limpié mis ojos y encendí el motor. Pero antes de arrancar recordé mi chaqueta.


    ¡Mierda! La había dejado botada en la fiesta sobre el sillón.


    ¡Carajos! ¿Qué hubiese pasado si Nikko nos encontrara sentados en ese sillón? ¿O parados bailando como dos guarros de película en plena pista? ¿O quizás besándonos frente a esos extraños?


    No quería volver a entrar, que se jodiera la chaqueta. Ya la daba por perdida.


    Mi celular sonó con un mensaje entrante.


    Maël: Ya estoy con Nikko en la posada. Lo siento. ¿Estás bien? Deja la camioneta en la tuya. Mañana paso por ella.


    Respiré profundo tras leer, y le envié lo más simple que me se ocurrió, evitando descargar cualquier tontería.


    Yo: Estoy bien. A punto de salir hacia la posada. Mañana salgo temprano con los muchachos de vuelta a Braga. Te dejo la camioneta frente a la habitación y las llaves con el encargado. Creo que allí no le pasará nada.


    Un mensaje tan vacío después de aquella escena tan pesada... ¿Qué más podríamos decir? No esperaba nada de él, solo que la noche terminara de una buena vez.


    Y sabía que esa noche Maël no regresaría. Ni a verme y tampoco a buscar su camioneta. Nuestra aventura, por muy genial que haya sido, casi termina en un desastre de proporciones épicas. Estaba segura que él no provocaría más la situación y estuve de acuerdo con eso. Así que arranqué.


    Sintiéndome triste y con vestigios del susto recorriendo mi piel, me dirigí a la posada donde encontré la habitación de los chicos totalmente en silencio y a una Rosa dormida en la habitación que alquilé para ambas.


    Ya en la cama, me tapé con las sábanas de pies a cabeza y dejé que los ojos cerrados borraran un poco los efectos de la desesperación.


    


    

  


  
    



    Capítulo 28


    


    


    


    


    Siempre he manejado el pensamiento o la idea de que lo mejor es lo que pasa. Y Nikko trajo consigo dichas señales: el esclarecimiento de que algo negativo se gestaría aquella noche. Sin embargo, así como él saltó a mi encuentro en el Rave con su intensidad alcoholizada, de esa misma forma Maël había desaparecido.


    Sí. Luego del casi desastre de la fiesta, de regresarme a Braga con mi hermano y sus amigos y de meterme al cuarto para sopesar de nuevo todo lo que había ocurrido, Maël no dio más señales de vida.


    Sé que debí dejarlo todo hasta allí. Veamos los puntos claros: Tuve sexo con él cuando no debí, lo probé de muchas formas y hasta grité su nombre bajo el influjo de la lujuria, cuando no debí. Lo besé de varias maneras cuando no debí y le confesé mi más oscuro secreto, ese que generaliza todo mi gusto hacia él, cuando debí quedarme callada. Pero al verme sola otra vez, inmiscuida en la repetición de la obra en Circo y saboreando un éxito que ya me parecía el DéJà Vu más estresante, cada día que pasaba extrañaba sentir esa emoción de riesgo, esa que me hacía sentir el estar con él.


    Supe que podía acostumbrarme fácilmente a ello.


    Me atreví a escribirle. Al principio las preguntas eran comunes:


    ¿Cómo va todo? ¿Estás en Braga?


    Pasando por:


    ¿Nos podemos ver para conversar?


    Subiendo de nivel sin poderlo evitar:


    ¿Por qué no me respondes?


    Durante una semana le dejé aquellos mensajes no solo en la bandeja de textos, sino que lo desbloqueé del Whatsaap para escribirle también por allí. Sin respuesta y viendo que había estado varias veces en línea, me dirigí al correo y dejé los mismos mensajes, las mismas preguntas. Lo hice igual en la bandeja privada de Instagram, la única aplicación de red social que suele usar. Le llamé y la operadora siempre me enviaba a buzón. Cuando decidí verme en el espejo de la rebaja y de las altas caídas paré de escribirle y partir de allí, otras interrogantes inundaron mi cabeza: ¿Se habrá asustado?¿Se habrá dado cuenta que lo nuestro no vale la pena? ¿Se arrepintió de aquella salida? ¿Habrá tenido algún problema grave con Nikko?


    La última pregunta pellizcó mi subconsciente. Y aunque mí ex también dejó de escribirme y de buscarme, él, de enterarse, me habría asesinado como mínimo. Estaría sintiendo entonces, el ácido de alguna especie de humillación. Así que las razones de la desaparición de Maël debían responder sólo las preguntas anteriores.


    El resultado me dolía: Maël tomó una decisión, la de no seguir. Pero era lógico, ¿no?


    Nos volvimos locos al mostrarnos en público, era normal que echara para atrás todos sus deseos para conmigo, que se arrepintiera…


    Es que era tan jovencito y nunca pensé en lo que un muchacho de su edad, metido en esos menesteres, podía sentir tras vivir un estrés como el mío. Confieso que estuve a punto de preguntárselo a mi hermano para tener una idea de los sentimientos de Maël, de cómo podría verme o qué podría pensar de mí en aquella actualidad. A pesar de las palabras que me profesó y de las confesiones dentro de su camioneta, ¡qué mal me sentía por todo! Pensaba en lo difícil que sería continuar y le di la razón porque era una locura. Pero tan solo cerraba mis ojos y recordaba sus besos en el carro, las palabras, el olor de su perfume, su forma tan especial de vestirse siempre preocupado por verse bien, la poderosa colisión que me produce el rozarle la piel, la idea de que, con tan sólo mirarme, dedicara las mejores y más directas ganas de estar conmigo a través de aquellos preciosos ojos... como nadie nunca antes lo había hecho.


    ¡Santa madre! Junto a él me perdía de una manera insana y sabiendo que no estar juntos era lo correcto, me parecía mentira su rechazo. ¿Ni una sola respuesta a mis textos? No me lo creía. Y si hubiese estado jugando conmigo, ¿qué tanta sapiencia le había dado la vida, con qué tiempo y en qué momento, para saber perfectamente cómo se juega con una mujer?


    Pensé en otras razones acerca de su desaparición: alguna novia de la que no sabía, el trabajo con su padre y los proyectos tanto universitarios como con los de Joao que quizás, tal vez, lo hayan mantenido ocupado. De igual manera si esas eran las razones, ¿por qué no dejarme un puto mensaje y aclararlo?


    Niñato.


    De ese modo pasó UN MES sin saber nada de él. Mayo llegó con furia y planté mi tiempo sobre las tablas de Circo. Necesitaba desconectar y así lo hice; con la excepción de las noches, donde al llegar a casa mis manos me hacían divagar entre lujuriosos pensamientos, recuerdos e ideas falsas pero perfectas para mi oportunidad del desfogue. Cada visualización llevó la forma de Maël en mi cabeza, las líneas de aquel cuerpo tan especial fue lo único excitante en aquellos días.


    A veces me reía pensando que debía relajarme porque a fin de cuentas, la frase “Yo me lo tiré” bien podía ser un vívido lujo, uno que te hace mover las cejas para arriba y para abajo y luego echar la cabeza hacia atrás y explotar de risa. Si tuviese la edad de él, de seguro le confesaría a mi mejor amiga: “¿A qué no adivinas qué pasó? ¡Me tiré a Maël Saravia!” y crear con ese chisme toda una algarabía.


    Guácala, gracias a Dios crecí. Pero hubiese sido divertido.


    Y es que no era normal, Maël no era normal, quiero que se entienda. Supuse que entre sus amigas, TODAS debían pelearse por estar con él. Vamos, todas las tías de este mundo sienten ese orgullo al alcanzar logros como ese. Igual pasa cuando nos metemos en la cama con el más sexy, el más popular o el más inalcanzable. No vayan a mentirme porque esa línea me la sé.


    Pero bueno, en fin… Con nosotros las cosas eran diferentes, o al menos así lo creía.


    En Junio la obra descansaba así que me tomé un break para dedicarme de nuevo a las clases online que impartía, y las asesorías a nuevos guionistas. Sandra me llamó los primeros días de ese mes para invitarme a una celebración musical en Mafalaia. No me negué y mucho menos sabiendo que se efectuaría el 10 de junio, el mismo día del cumpleaños de Maël. Pensar en no poder estar con él, las dudas de si enviarle un regalo o no, llamarle… No, no, no, no, no, no podía volver a caer en esa estupidez.


    Aunque…


    ¡Dios!


    ¿Cuál era mi problema con saber que cumplía años? ¡Que me estaba volviendo loca! Él no aparecía, quizás celebraría en Viana, ¡qué sé yo! Pero, ¿por qué diablos no me escribía? ¿Le costaba mucho hacerlo? Puede que apenas estaba cumpliendo sus diecinueve, que le faltaba madurar todo ese pedazo de cerebro que se gastaba y aun así, pensaba que lo normal en él era ser directo: APARECER, así de simple. ¿En qué momento me coloqué en medio de toda esa absurda desesperación? Era una mujer adulta, entregada a su trabajo, con tiempo de sobra para viajar y disfrutar, conocer a más personas… ¿Qué provocaba la inseguridad y los desviados deseos en mí? ¿Qué coño me había hecho él?


    Llegó el día diez y me fui hasta Mafalaia. La noche de ese lunes estaba bastante fresca. Los 20º centígrados que marcaba el termómetro en la sala de mi casa me obligaron a usar uno de mis jeans favoritos, una blusa de color blanca tejida, combinarlo todo con mis eternas botas negras que cubrían hasta mis tobillos y usar una preciosa chaqueta de cuero de cuello sintético. Me solté el cabello, me maquillé como llevaba tiempo que no hacía, me perfumé con la divina fragancia de Victoria’s Secrets que ya casi no usaba y tomé un taxi hasta el hotel-teatro-bar de mi amiga.


    —¡Hey, nena! —Sandra corrió a abrazarme cuando me vio atravesar el pequeño portón del lugar. —¡Santo Dios! Pensé que no te volvería a ver. Te das unas perdidas…


    La abracé con la sonrisa estampada en mi cara.


    —Ya sabes cómo es todo, Sandrita. También me alegra mucho verte.


    —Sí, sí. Siempre Circo, siempre ese teatro. Me pondré celosa si te sigue absorbiendo así.


    —Deja ya lo celos que los has sentido toda la vida, no digas ahora que no —me reí y miré alrededor mientras nos dirigíamos a la mesa. Allí se encontraba el ruso Galev quien se levantó para saludarme.


    —Oye, princesa, qué bueno verte —me dijo con entusiasmo y caballerosidad, dándome un abrazo. —¿Viniste sola?


    Asentí con una sonrisa.


    —Cariño, si no te importa, creo que es mejor que nos vayamos para aquella mesa —Sandra le indicó a su pareja.


    Nos sentamos los tres en una de las mesas más grandes del patio central con vistas al escenario. La Quinta estaba repleta de personas y la música de fondo era agradable, como siempre. Extrañaba estar allí, tomarme unas pintas o un té, saboreando algunos cigarros largos y mentolados, conversar con mi amiga y su gente.


    El patio central de Quinta da Mafalaia no lo era por estar en el centro del teatro-hotel. A pesar de que su ubicación era un terreno a cielo abierto en la entrada principal, se le llamaba Central por ser el punto de encuentro principal en aquella esquina del arte luso.


    Me fascina que sean rejas lo que rodean el recinto y que puedas ver a través de ella, a la gente caminando afuera. Mi silla le daba la espalda a la entrada. Sandra se ubicó a mi lado izquierdo y en frente de mí, el ruso. Al cabo de unos minutos de conversa, Galev miró por encima de mí y se levantó para recibir a unas personas.


    —Pero bueno, han tardado un mundo en desocuparse —fue su comentario.


    Me reí porque su acento, a pesar de manejar muy bien nuestro idioma se escuchaba interesante. Me volteé para ver llegar a los Gregorios: el padre de Sandra y su hijo mayor.


    —¡Delu! —casi gritó Gregorio padre—. Hija, qué bueno verte por estos lares. Ven, dame un abrazo.


    Le obedecí, abrazando también a Gregorio hijo quien me llenó de halagos en susurros a mi oído.


    —Tenía tiempo sin verte —miró directo a mi cara. —¡Dios, sí! Me encanta que hayas vuelto a las tablas. Te sientan bien —sonreí asintiendo y sin decir nada.


    Me caía demasiado bien ese chico. De hecho, le tengo un cariño especial. Pero nunca he sentido nada más allá, por lo que sus halagos en ocasiones me incomodaban. A Gregorito, ese alto y precioso rubio que suele agradarle a todo el mundo, siempre lo he visto cómo a un hermano menor, aunque es un año mayor que su hermana.


    —Pero ponte cómoda —me dijo el padre—. Quítate esa chaqueta y dámela para colocarla en el perchero de la recepción.


    Luego de aquello, el señor Gregorio y Galev entablaron una conversación mostrando claramente lo bien que se llevaban. No era la primera vez que los veía de esa forma, Galev y Sandra se conocieron sobre ese lado de la Europa escondida pero jamás los había visto con tanta camaradería. Eso significaba una cosa: que la relación entre mi amiga y ese ruso iba viento en popa. Me sentí feliz por ella.


    Gregorito y yo nos quedamos conversando un rato sobre la obra en la que estuve trabajando y él sobre su trabajo en la Quinta, mientras los demás se sumergían en sus propias tertulias. Me entretuve mucho preguntándoles quien se presentaría, ya que Sandra evadía el informarme y por supuesto, aquello me daba curiosidad; sobre todo la carencia de folletos plegables con detalles o trípticos sobre las mesas.


    —Entonces, ¿no me vas a contar quien se presenta esta noche? —le pregunté finalmente a Sandra.


    —Dios mío, qué pesada eres…


    —¿Recuerdas la banda que se presentó en mi apartamento? —interrumpió a Galev.


    Sandra le dio un manotazo.


    —Acordamos que no le diríamos nada, Galev. Que ella sola vea de quienes se trata —la mujer le habló con un dedo acusador.


    El ruso se echó a reír.


    —Pero, ¿qué hay de malo en eso? —pregunté dirigiéndome a Sandra. Luego miré a Galev—. Claro que los recuerdo, tocaron una canción de una artista estadounidense que a mi hermano y a mí nos encanta. Creo que aún conservo el video en mi celular —pausé para buscarlo en mi bolsillo y comencé a divagar dentro de la galería y sin retirar la mirada de la pantalla, le pregunté: —¿Sigue de cantante aquella chica? Tiene un registro vocal increíble, me fascinó.


    Nadie respondió y eso me hizo mirarles: todos compartían unas sonrisas sospechosas. Hasta el señor Gregorio lo hizo en complicidad.


    —¿Qué sucede? —les pregunté con una sonrisa torcida y mi ceño fruncido. Miré a Sandra—. Joder, no entiendo nada. ¿Quién se va a presentar?


    La ocasión de saberlo de sus bocas fue interrumpida por Galev y Sandra, quienes se levantaron para recibir a otras personas. Giré mi cuerpo y al enfocar la vista, arqueé mis cejas y me llevé la primera sorpresa de la noche.


    Le correspondí la sonrisa a la persona que iba llegando y me levanté para saludar.


    —Fran —le saludé suave antes de abrazarlo, pero justo después me di cuenta de que no venía solo.


    Cuando nos separamos y mientras escuchaba sus halagos, miré tras de él y me llevé la segunda sorpresa de la noche; una que me dejó congelada en el acto.


    En tan solo segundos, pude sentir cómo el suelo bajo mis pies se removió. No sé si Fran notó el cambio radical de mis expresiones pero creo que fueron evidentes.


    —Hola, Delu. ¿Cómo estás?


    Joao, el amigo de Maël era quien me saludaba.


    —Hola —pude decir—. Muy bien, ¿y tú?


    Curveó sus labios hacia abajo con una especie de mueca sonriente, y se encogió de hombros, asintiendo, para luego responder:


    —Todo bien.


    Miré hacia la entrada, seria, esperando que no apareciera otra fatal sorpresa. Los demás inocentes de mi estupor, se sentaron y no tuve más remedio que seguirles. Me cambié de silla y ahora le daba mi perfil al portón principal. Fran a mi derecha, Sandra a mi izquierda más pegada a Galev, Gregorio padre a la derecha de Fran junto a su hijo por consiguiente hasta rodear la mesa y ver que Joao sentarse frente a mí.


    Los recién llegados atendieron la petición del señor Gregorio en entregarles sus respectivas chaquetas y por ratos, pude detallar mejor a Joao.


    Era bastante sexy y joven, aunque no demostraba demasiada juventud en ese rostro sabio. Una piel lisa de color oscuro, como el del chocolate con espuma, nívea. Sus rasgos eran finos, vestía de forma ligera pero exudando dinero a través de las marcas señaladas a simple vista desde su camiseta, hasta el calzado. Fue inevitable recordar a Maël, quien evidentemente comparte aquellos gustos en la moda. ¿Cuántos años tendría Joao? ¿Podría ser él otra representación de una máscara genética? ¿Aparentar una edad mayor de la que quizás tenía, como Maël? En la fiesta del ruso no lo detallé, mucho menos en el Rave. Ahora que podía darme el lujo de mirarle, tuve tiempo para eso y para temer que hiciera cualquier comentario sobre habernos visto en Viana.


    Y también pude pensar en otra cosa: ¿qué diablos hacía él allí, un diez de junio, el día del cumpleaños de su amigo?


    Gregorio junior se levantó y se dirigió al escenario para colaborar con detales de sonido y luces. En la mesa siguió la cháchara, Fran y Joao cruzaban algunas palabras con Galev y yo solo sonreía, como si entendiera lo que se decían. Mi cabeza era un mar de pensamientos, no paraba de preguntarme por Maël, dónde estaría, lo que estaría haciendo… Mi estómago se apretaba, sentía la boca seca y juro que mis manos temblaban por el simple hecho de tener cerca de mí, a una posibilidad de volver a verle.


    Sandra alzó la mano y le hizo señas a su hermano para que se acercara. Le susurró algo en el oído, junior asintió y luego él se dirigió a la barra de bebidas y sonido.


    —Shhh, silencio, silencio. Ya va a comenzar —anunció ella, batuqueando las manos para que dejáramos de hablar.


    Me reí por eso cuando de repente, las luces bajaron de intensidad y me enfoqué en el escenario al igual que los demás.


    Una chica delgada de cabello oscuro, salió de la recepción y subió al escenario siendo recibida con aplausos y algunos silbidos.


    La seguí con la mirada, ¿ella era…?


    Un momento.


    El aire se volvió espeso, giré mi rostro hacia Sandra con una clara interrogante. La muy loca me guiñó un ojo y se inclinó hacia delante para susurrarme:


    —¡Sorpresaaa! —cantó en un tono muy bajito—. Feliz éxito de obra, amiga.


    Abrí la boca y exhalé mi asombro, mirando todas las caras de quienes me acompañaban en la mesa. Galev sonrió y también me guiñó un ojo, Fran tenía su eterna linda y sexy sonrisa, Gregorio padre alzó ligeramente su vaso a modo de brindis y Joao, sonriente, no me miró, sino que encalló su vista en la mesa, sacudiendo la cabeza apenitas con un movimiento de tierna satisfacción.


    Busqué con la mirada a junior y me topé con su sonrisa, no me lo podía creer. ¿En verdad toda la noche fue formulada exclusivamente para mí? No, no, no era cierto, no podía serlo. Barrí la vista por las demás mesas pero nadie miraba la nuestra, estábamos solos en eso. Pero eso, era algo grande.


    Pero, ¿por qué? ¡¿Sólo por el éxito en la obra?!


    La cantante era nada más y nada menos que un ídolo musical para mí, un gusto que Sandra y yo compartimos desde hace varios años. Esbelta, preciosa en su rareza, delgada y elegante, talentosa… La ex cantante de la banda Belga, Hooverphonic, Liesje Sadonius estaba parada allí frente a un justo número de personas y sin esperar mucho, dio inicio a un concierto en íntimo.


    ¡Increíble! Y creo que no iba a parar de repetírmelo. Me olvidé de todo lo demás y ahogué varios griticos al cubrir mi boca con las manos por la emoción. Allí las mantuve por mucho rato, tanto, que por un momento pensé que las personas en las otras mesas se habían dado cuenta de mi tercera sorpresa de la noche.


    La ESPECTACULAR voz de Liesje cubrió cada rincón de Mafalaia. ¿Qué hacía esa mujer en Portugal? ¿Cómo La Quinta pudo conseguirla? Estaba al borde de un colapso fanático. Me parecí a las adolescentes desesperadas por conocer estos cantantes de pop del momento…


    Traté de calmarme y dejé que las canciones se derramaran en mi cerebro, aplaudiendo y entonando las que me sabía. Estaba verdaderamente emocionada, no podía creer que Sandra hubiese organizado algo así. Y no era porque fuese incapaz, sino porque fuese para mí.


    —Thank you…– nos dijo Liesje cuando terminó una de sus canciones como solista.


    Luego, arrimó una silla al centro del escenario y otros dos hombres hicieron lo mismo para acompañarla: el bajista y el guitarrista. Allí pude darme cuenta de que los músicos eran los mismos que tocaron en el apartamento de Galev, tal cual cómo me lo anunció previamente. Negué con la cabeza pasando mis manos por la cara, ¿era el ruso parte de esa organización? Obvio que sí.


    La cantante señaló a uno de los chicos a su lado.


    —Dj Loo en el bajo… —aplaudimos a su presentación si causarme tanta extrañeza de que un DJ fuese su bajista—. Osnail, en la guitarra… —procedimos a aplaudir al artista –y Camel en la batería —hicimos lo propio—. Gracias por darme la bienvenida a este hermoso país. ¡Qué viva Portugal!


    El grito de guerra lo enfatizó en un perfecto portugués que nos puso más contentos a todos.


    Ella continuó:


    —Esta canción es muy importante para mí —anunció con una sonrisa idílica antes de que las luces disminuyera su intensidad.


    Tuve que tragar.


    —Oh, no —exclamé en voz muy baja.


    La guitara enérgica y psicodélica hizo la presentación de la canción Nr.9, un tema que siempre me dejaba en el sitio cada vez que lo escuchaba. No podía entender cómo era que Sadonius aún conservaba el permiso para cantar algunas tonadas de la banda a la cual ya no pertenecía.


    Hace algunos años había viajado al interior del país para asistir a uno de esos festivales donde se suelen reunir varios artistas en géneros variados, y pude ver por primera y única vez a Hooverphonic. Pero en aquella ocasión Sandra y yo nos encontrábamos muy lejos de la tarima, por lo que resultó difícil apreciar bien el espectáculo. Éramos mucho más jóvenes, en una época donde disfrutar de cada cosa sin tantos gastos era el pan de cada día. Aquel concierto se convirtió en un recuerdo bueno, algo estampado para siempre en mi memoria. Pero el que se desarrollaba frente a mí… era en definitiva muy distinto. Llevado a un nivel mucho mayor del que jamás hubiese imaginado


    El bajo, la percusión y la voz arrancaron al unísono, electrizándome. Mis emociones me abrumaron dejándome en un estado su sumiso éxtasis, perdiendo la capacidad del movimiento. Solo podía ver directamente al escenario, a ella, a todos allí tocando aquella canción que amo, himno del lado menos comercial de los 90’s. Algunos amigos suelen decir que Nr.9 es uno de los temas menos digeribles del disco. Para mí, ¡todo lo contrario! Cuando el CD suena, corro a colocarla de primero.


    Saw her first, a few months ago spacing in Vienna. Oversea cargo…


    Saw her in the mirror. She has a stupid name. Maybe I'm too honest. Friendly, in an arrogant way.


    Aquella letra que me sabía de memoria enfatizando en sus estrofas que una mujer fue vista en Viena, parecía una carga de ultramar y que frente a un espejo, poseía un estúpido nombre pero que tal vez podía llegar a ser honesta… Honesta de una forma arrogante.


    Una lágrima dejó un rastro ligero en mi mejilla. ¡Qué pena! Oficialmente retrocedí doce o trece años. Sequé mi cara rápido antes de que alguien la notara.


    La canción terminó y me levanté para aplaudir. Liesje sonrió y se levantó también de su silla agradeciendo a los artistas que la acompañaron y despidiéndose con un gran aplauso dirigido a nosotros, su público.


    —¡Esto es increíble! —corrí para abrazar a Sandra—. Te has pasado, amiga. Fue una verdadera sorpresa pero, ¿por qué? ¿Por la obra?


    —Por la obra, ¡por tu éxito! —me dio un gran abrazo—. No tuve oportunidad de decirte lo feliz que me puso el saber que estabas de nuevo al ruedo. Pasaba y pasaba el tiempo, y nada que aceptabas volver al gran teatro.


    —No lo puedo creer…


    —Me topé con esta oportunidad y dije: ¡Dios mío, Delu se va a morir cuando lo sepa! Tuve que ampararme en Galev para no cantártelo y él casi es quien te lo cuenta —se rió mucho tras decir aquello.


    —¿Desde cuándo lo organizaste?


    —¿Organizarlo yo? ¡No, nada de eso! Yo no fui. Fue ella quien quiso venir…


    —¡Hey, tú! —interrumpí a Sandra al ver que Galev se retiraba de la mesa. Lo señalé, le hice caminar hacia mí y lo abracé—. Cada vez me dejas más sorprendida, ruso. ¿Cómo conseguiste que Liesje viniera hasta acá?


    —Delu, ¡vamos, vamos! —interrumpió Sandrita—. Ya me tomé todas las fotos del mundo con ella pero no las he publicado para que no vieras nada. Ahora te toca a ti —me fui con ella hasta detrás del escenario.


    Miré al empresario.


    —Me voy con Sandra, pero tú y yo hablamos después —le aseguré fingiendo amenaza, haciéndole reír.


    Y como si la noche no fuese un total torbellino de emociones, tener a Liesje en frente de mí, saludarla, abrazarla, conocerla un poco, conversar con ella, tomarme fotos… Fue lo más genial que me había pasado en mucho tiempo. Creo que incluso la obra se echaba para abajo en la lista de momentos favoritos aunque estableciéndose en su rincón de lujo.


    Publiqué las fotos en mi Instagram y etiqueté a todos quienes me acompañaban, sin olvidar a la cantante, por supuesto. Cuando ella se despidió de nosotros diciendo que debía irse a su hotel, los demás me pidieron ver las imágenes y les indiqué que podían verlas en sus propios teléfonos.


    Y nos hemos reído…


    En las fotografías, mi cara de payaso asesino no tuvo remedio ante las burlas. En una, muestro todos mis dientes de una forma macabra y deformada, parecía una fanática desquiciada con el culo tieso por el asombro.


    A partir de allí, se nos hizo difícil permanecer sentados. Íbamos de un lado para el otro, buscando cervezas, fumando, charlando, riendo y hasta bailando. Ni siquiera nos dábamos cuenta de que salíamos y entrábamos en repetidas ocasiones, dejándonos llevar por los movimientos de la gente y por las ganas de liberar la resaca emocional que ese concierto arrojó sobre nosotros. La noche se convirtió en una verdadera fiesta y vaya que la necesitaba.


    Al cabo de algunas horas después de que Liesje se retirara, nos encontrábamos afuera de Mafalaia despidiendo a Galev, quien debía viajar al día siguiente. Los únicos que no nos acompañaron esa vez fueron los Gregorios porque se encontraban ocupados.


    —Aún no me lo creo, no me lo creo —le decía a Sandra, mientras cambiaba mi cerveza de una mano a otra y revisaba las notificaciones de mi Instagram.


    —Es buena, ¿no? —Fran le decía a Joao mientras inhalaba de su cigarrillo, pero no supe si hablaban de la cantante o de la bebida.


    —Es una lástima que ya no esté en la banda —comentó Sandra.


    —Pero, ¿cómo le hiciste para que tocara aquí? —le interrumpí—. No me has contado nada.


    —¡No fui yoooo! —exclamó con una risa y esos movimientos locos que hace cuando entra en ambiente; algo que casi le hace derramar el líquido de su botella—. Yo no fui quien lo organizó. Galev llegó un día y me preguntó que… —ella se interrumpió abruptamente y colocó una rara expresión en su cara. Dirigió su mirada a Joao antes de señalarlo con todo su brazo. —¡Él! Él fue quien lo organizó.


    Lo miré sin entender nada y él la miró a ella.


    —Delu —Sandra continuó –es a él a quien debes agradecerle por lo de esta noche. Yo solo aproveché la oportunidad pero en verdad él fue quien hizo todo.


    —¿Yo? ¿Yo qué? —Joao se señaló, mirando a Fran con las cejas arrugadas.


    Aquel solo se encogió de hombros y yo me quedé quieta observando al moreno.


    —Sí, tú —dijo Sandra—. Galev me contó que…


    —Aaaahh, ya, ¿hablas del concierto de hoy? —Joao cambió el peso de un pie a otro y se rascó el mentón—. Nahh, no fue nada del otro mundo —luego me miró—. No tienes nada que agradecer, Delu, tranquila —culminó exhalando una extraña risita.


    Si la sospecha tuviese su propio aroma, ¿cuál sería? ¿Amargo, ácido, ahumado o picante?


    Sandra reviró los ojos con fastidio y siguió azuzándolo para que contara una versión de la historia de la que claramente Joao quería desprenderse. Así que fue la misma Sandra quien habló, dándome en su inocencia, la cuarta sorpresa.


    —Galev me preguntó hace unas semanas si Liesje podía cantar aquí, y casi me da un infarto, lo juro por Dios.


    —¿En serio? —le pregunté sin casi mirarla, porque mi entrecerrada vista era dirigida al morenito parado allí, rascándose la cabeza e intentando no prestar demasiada atención a la explicación de mi amiga.


    —En serio, Delu. Joao le preguntó a Galev si podía consultarme que… Ay bueno, ¡qué enredo! Lo que deseo contarte es que…


    —No fui directamente yo, Sandra —le interrumpió Joao de repente—. Fue a través de Dj Loo, el bajista de la banda. Él es amigo mío y también del representante de la vocalista, quien le comentó que Liesje Sadonius visitaría Portugal y quería dar un pequeño concierto. Como Loo sabe que suelo organizar eventos, me pidió ayuda para buscar un lugar donde ella pudiera tocar, un lugar privado, tú sabes… Entonces me acordé de ustedes y de Mafalaia. Le mencioné a Loo sobre este lugar, él le dijo al representante y éste corrió la voz hasta Sadonius. Resulta que a la mujer le fascinaron las fotos que vio de La Quinta por internet y decidió contactarlos a ustedes —señaló a Sandra.


    Y desde aquí le habló solo a ella.


    —Ellos debieron haber venido por su cuenta pero como ya veníamos todos en el ruedo, me tocó a mí hacer los contactos y pues, como soy amigo de Galev, le pregunté si aún salía contigo y cuando me confirmó que sí, de inmediato le pedí que te preguntara si sería buena idea que la chica se presentara aquí, y… bueno. Ya sabes lo demás.


    Se generó un silencio luego de la explicación, pero estuve segura en ser la única quien notó el evidente nerviosismo del moreno.


    —Wow —opinó Fran.


    —Wow —repitió Sandra y luego se dirigió a mí, pero señalando a Joao. —¿Ves, Delu? No lo hubiese podido explicar mejor aunque, lo cierto es que no conocía todos esos detalles —echó una risa.


    Asentí lentamente, mordiendo mi labio inferior con el corazón empezando a acelerarse.


    —Bueno, gracias —pude decir—. La verdad es que me parecía extraño que fuese algo tan exclusivo.


    —No, en verdad no lo era —dijo Sandra—. Yo solo aproveché para felicitarte, dándote una invitación encriptada. Pero, ¿fue grata la sorpresa o no?


    —Lo fue, créeme —presioné una de sus muñecas con cariño.


    Ok, todo bien hasta allí pero aunque Joao contase lo que fuese, y que Sandra dijese que no fue algo exclusivo, supe que al final sí hubo una organización y una sorpresa para mí. Claramente, pero… ¿Desde cuándo?


    —Sandi, te necesitamos en la recepción —fueron las palabras de su hermano, quien vino a nosotros para llevársela.


    —Bueno, yo aprovecho para ir al baño —informó Fran, arrojando la colilla de su cigarrillo al suelo y aplastándola con su zapato.


    Yo en cambio no me fui, me quedé allí afuera y al ver que Joao me dejaría sola, no se lo permití.


    —Detente.


    Él suspiró y se giró para encararme.


    —¿Qué?


    Miré hacia la entrada para asegurarme de que estábamos solos. Luego, mis labios emitieron una sola cosa, una palabra, un nombre:


    —Maël.


    —¿Eh?


    —¿Fue él?


    Joao miró directo a mi cara, movió sus labios y metió las manos en su pelo enrulado y cortado casi al ras, para rascarse con ansiedad. Botó una ráfaga de aire y vi que con ello se liberó de una tensión que no sabía que cargaba encima hasta ese momento.


    —No.


    No le creí. Por un instante me quedé en silencio y lo miré con suspicacia.


    —¿Por qué no estás hoy con él? ¿No lo verás? Tienes que decirme, ¿se fue a Castelo?


    —No se fue, aún sigue en Braga. Hoy es su cumpleaños y…


    —Lo sé. Por eso te lo pregunto, ¿por qué no estás hoy con él…? —mis palabras quedaron suspendidas en el aire. —¿Qué dijiste, que está aquí en Braga?


    Joao asintió, exhaló y torció de nuevo sus labios.


    —¿Qué te hace pensar que no lo veré hoy?


    —¿Cómo es que aún sigue en Braga? —hablamos al mismo tiempo.


    Joao parecía haber esperado esa ronda de preguntas toda la noche, hubo resignación en sus palabras aunque esa última pregunta no me la respondió.


    Yo continué:


    —¿Y su familia? Sus padres, su hermano, ¿dónde están?


    —No sé, Delu. Se quedaron allá en Viana, yo que sé —Joao botó aire y bebió un sorbo de su cerveza—. Supongo que celebrarán juntos después.


    Algo dentro de mí se arrugó al reconocer esa información. Maël era…


    Ok. Entendía que era joven y rebelde, pero conocía a los Saravias. ¿Por qué diablos él era tan apartado si se crió en medio de una constante unión? Sobre todo para sus propias celebraciones. Bien me acordaba del año anterior en su cumpleaños número 18… Verlo celebrar con sus tíos porque sus padres habían viajado a Lisboa para la fecha, verlo renuente a festejar con ellos demasiado tiempo, siempre escapando, saliendo con otras personas, esquivando al resto…


    —¿Dónde está él ahora?


    —Delu —el moreno bufó—. No sé exactamente qué sucede entre ustedes o lo que tengan. Pero sé que fuiste la novia de su primo y no me quiero meter en medio de ese rollo, ¿vale? —hizo una pausa y negó con la cabeza—. Nos vamos a reunir más tarde, pero no me pidas que te de la dirección porque no sé si él tiene planeado invitarte, ¿ok? Disculpa que te lo diga así, no me malinterpretes.


    Tragué grueso y sentí que me encogía por dentro.


    Sonó su teléfono celular.


    —Disculpa, debo contestar.


    Salvado por la campana, lo vi haciendo lo suyo pensando en cada una de sus palabras. Me permití ejecutar las mil preguntas en mi cabeza pero una sola fue la que me mantuvo concentrada en lo que duró la llamada.


    Colgó, tomó un sorbo nuevamente, me miró y exhaló aire por la nariz sonriendo con los labios pegados como diciendo: Así es la vida. Alzó sus cejas y se encogió de hombros y me indicó con señas que me dejaría sola.


    —No, espera un momento más, por favor —otra ráfaga de aire que él soltaba en menos de quince minutos—. Dime algo, Joao. ¿Qué te hace pensar que yo no me daría cuenta de que Maël estaba detrás de la organización de esta noche?


    Los labios entreabiertos del moreno me indicaron que le sorprendí.


    Continué:


    —Puedes negarlo mil veces, pero sé que él está detrás. No recuerdo cuándo carajo le mencioné sobre mi gusto por Hooverphonic, pero lo sabe y aquí estamos. ¿Cómo es eso posible, Joao? ¿Cómo fue que pasó esto y desde cuándo?


    Ahora era yo quien botaba el aire, pero el mío se llevó una risa de incredulidad, buscando entre mis recuerdos en qué momento le conté a Maël sobre ese precioso gusto musical. Sí, habíamos hablado de muchas cosas pero a esas horas no lograba recordar.


    —¿Me lo vas a contar?


    —Delu…


    —¿Fueron ustedes dos quienes trajeron a Liesje? —la sorpresa apareciendo en mi rostro al entender más claras las cosas, estuvo a punto de hacerme desmayar. El corazón iba a una velocidad de tren. Miré a la nada y susurré para mí misma: –Ahora sí que no lo puedo creer.


    —Te juro que pensé que no te darías cuenta.


    Abrí la boca con estupefacción.


    —Pero, ¿cuándo lo organizó?


    —No, eso no.


    —¡Cuéntame! Moreno, ¿te das cuenta de lo que está pasando aquí? —me puse las manos en la cabeza. —¡Joao, no tienes una idea! Estuve devanándome los sesos intentando entender por qué Maël no ha respondido ninguno de mis mensajes. Y de repente me lanza este regalazo que… Ni siquiera entiendo exactamente por qué. No entiendo nada, ¿por qué diablos no aparece?


    —Cálmate…


    —No, no entiendes. No lo entiendes, Joao. ¿O sí lo entiendes? —hice una pausa para respirar—. Tú sabes más cosas que yo, eres su mejor amigo. ¿Cuándo organizó este concierto? Mírame —la mandíbula del moreno se movía de un lado para el otro, pero accedió a mirarme—. Es muy importante para mí saber desde cuándo lo organizó, de eso depende mi salud mental.


    Joao expandió los ojos.


    —Dios, no exageres.


    Me eché a reír sin mucha gracia y con una locurilla creciendo dentro de mí.


    —No, no, no, no evadas. No espero que lo entiendas pero dime, ¿desde qué fecha Maël organizó el puto evento? ¡Maldición, Joao!


    —Delu, me estás dando algo de miedo, si no te calmas...


    —¿Desde qué fecha?


    —¡Desde Marzo, coño! Ya, ya, ¿feliz? Desde Marzo, Joder.


    Marzo… ¿Desde Marzo? Congelé todos mis movimientos. Marzo, el mes en el que estuvimos encontrándonos en la casa reformada de su padre. Entonces, eso significaba que…


    No, joder, no… Tuve que poner las manos en mi frente.


    Ok, no era algo reciente pero mierda, podía sentir la decepción atropellarme con fuerza y bañarme con la pena por pensar que sí lo era.


    Sobé mis cejas como si aliviara un dolor de cabeza o secara algo de sudor… Pero nada parecido, solo quería esconderme por el arranque que acababa de soltar. De verdad tenía esperanzas que de que fuese un regalo actual, y que eso me indicara que Maël aún quería verme.


    —¿Cómo se involucró Sandra? ¿Ella sabe algo de Maël y yo? —con apenas soltar la pregunta ya sabía que no podía ser posible. —¿Lo sabe Galev?


    —No, Delu, nadie sabe a parte de mí. Mira —chasqueó su lengua—. Todo fluyó, ¿ok? El cuento es el mismo solo que la fórmula es distinta. En vez de ser DJ Loo quien conoce al representante de la vocalista, es Maël —y así contó todo en poquísimas palabras. –Debo entrar, Delu. Voy a buscar a Fran porque debemos irnos.


    —Pero los músicos con ella en el escenario…


    —Eso lo hizo Galev. Se los presentó y ella quedó encantada. Así que decidió tocar con ellos.


    Miré un segundo al piso pensando en su explicación. Luego volví a mirarlo.


    —Van a su cumple, ¿verdad?


    Él dejó caer sus hombros y asintió. Pero de inmediato entró y me dejó allí, patidifusa.


    De inmediato me quise ir. Así que entré, tomé mi chaqueta, apenas me despedí de mis amigos y ni siquiera esperé que Fran y Joao se fueran para yo salir de allí volando. Caminé hasta la parada de bus porque no deseaba tardar localizando un taxi y me regresé a casa. Necesitaba esconderme como solía hacer cuando la cabeza me iba a estallar en suposiciones. Siempre suposiciones.


    Eran las 00:30 de la mañana cuando entré a mi cuarto y me estampé sobre la cama, verdaderamente cansada.


    ¡Arrggg, estaba molesta!


    Estaba molesta conmigo misma por creer que Maël quería verme todavía… Y abrumada por la sorpresa, por ese gran detallazo pero a la vez fúrica por no haberlo disfrutado allí con él. Respiré profundo y conecté mi celular a la corriente. Me desvestí, eché el pantalón, la puta camiseta y mi ropa interior en la cesta de ropa sucia, metí las botas en el armario y colgué la estúpida chaqueta de los cojones en un gancho cualquiera, dejándola por fuera del guardarropa.


    La felicidad por conocer a alguien famoso se me esfumó casi por completo. ¿Qué diablos pasó esa noche? Quería entender qué tipo de regalo fue ese, el de organizar una sorpresa así en aquellos días donde vivíamos paranoicos, pensando que la gente a nuestro alrededor se daría cuenta que nos estábamos acostando.


    Grrrrggg, ¿hasta cuándo me duraría esa sensación tan imbécil de anhelar los huesos de alguien como él? ¿Qué diablos me había hecho Maël?


    ¡A la mierda! Necesitaba estar con alguien maduro ¡ya! Alguien mayor y coherente. Ya no quería pensar en aquel jovencito que de seguro estaría celebrando sus diecinueve años con un terso culito fresco. De seguro estaría desvirgando mujercitas por ahí y que le partiera un rayo si no las volvía locas a todas, enseñándole esa seriedad, apareciendo siempre con el típico:


    “Oh, yo soy el nene de todas. Oh sí, yo hablo así, grueso y voy al grano, bla, bla, bla… Aquí llego yo, el mejor de todos, el que se las folla a todas, wow, wow wow…”


    Grrrrgggg…


    Y con esa jodida sapiencia sexual que practicó conmigo como si él fuese…


    Grrrrggg, ¡moría de rabia! Quería…


    ¡No! No, no, no, no, NO. Eso no podía seguir así.


    Me removía debajo de la cobija totalmente desnuda, rascándome mis partes con rabia para luego apretar las almohadas y de vuelta a las rascadas, y otra vez a las almohadas, al edredón… Para allá y para acá, de un lado al otro, una y otra vez.


    ¡Qué pena con Joao! Casi morí cuando me dijo que no quería meterse en medio de nuestros rollos. Tenía razón, me había convertido en una golfa con todo y tacones. Sí, eso es lo que era.


    Intenté dormir ¡pero qué me pasara un camión por encima, por favor! ¡No podía! Así me dedicara a contar cada oveja que salía en la biblia. Cuando amaneciera, buscaría ayuda, hablaría con alguien que pudiera canalizar el gusto tan empalagoso que sentía por alguien que de seguro, yo significaba una simple cátedra. A ver si de una buena vez, lograba aprender algo en la vida. Porque por mucha edad que tuviese no lograba salirme con la mía.


    


    


    ***


    


    


    Mi celular vibró pero ni me moví. Era tarde, debía ser algo importante pero como lo había puesto lejos de la cama, tenía que levantarme y alcanzarlo. Pero el bendito aparato siguió vibrando, indicando que no eran mensajes sino llamadas. Sinceramente no pude pensar en alguien queriendo llamarme a esas horas de la madrugada, así que, bufando mi molestia, me arranqué la cobija y pisé fuerte hasta la mesa de la computadora.


    Tuve que restregarme la cara para enfocar bien la pantalla. El nombre de Maël hacía brillar toda la habitación.


    Miré la cama para cerciorarme de que no estaba soñando. Por dentro, mi corazón hizo una triple voltereta mortal.


    Respiré profundo pensando varias veces en si contestar o no. Allí estaba, el nombrecito de pacotilla titilando sin parar.


    Muy bien.


    Desconecté el celular y me di el postín del siglo. No le contestaría de una vez ni aunque me pagaran miles de euros. Caminé hacia la cama, me volví a enrollar entre las sábanas y fue allí donde contesté porque, por supuesto, él no dejó de llamar.


    —¿Buenas?


    —¿Delu?


    Miré hacia la derecha como si alguien estuviese a mi lado y puse cara de aburrimiento.


    ¿Quién más contestaría ese celular y a esas horas? ¡Obviamente que yo porque era mi teléfono!


    Suspiré y negué con la cabeza. Tenía que calmarme.


    —Si, te habla Delu, ¿quién más crees que te contestaría?


    —Baja.


    Me quedé como una estatua.


    —¿Ah?


    —Estoy estacionado frente a tu casa. Baja.


    « ¿Qué?»


    De seguro se había vuelto loco. ¡Genial! Lo que me faltaba. Me levanté y me dirigí a la ventana de mi cuarto, la cual tenía de vista el frente de mi casa. Efectivamente en una esquina, un poco echado a la izquierda, vislumbré un carro de color oscuro y con las luces bajas encendidas.


    Me devolví a la cama y me senté, anonadada.


    —¿Se te zafó un tornillo?


    —Delu, necesito hablar contigo. Por favor, ¿podrías bajar?


    —Pero es que estás loco, Maël. Son más de las 2:00 de la mañana. ¿Qué quieres? ¿Y por qué apareces ahora?


    —Delu, no quiero que me vean. No quiero que tengas problemas. Por favor, vente para acá.


    —Ahh, ¿un problema, dices? Tranquilo, si esa es tu preocupación, no gastes energía. No hay manera de que a mi familia le parezca extraño que el primo de mi ex prometido vino a visitarme en plena madrugada.


    —Deja las tonterías y la ironía, por favor, baj...


    —¿Qué coño estás haciendo al venir aquí a esta hora si sabes que es un completo error?


    —Si no fuera urgente, no habría venido.


    —Dímelo por teléfono.


    —¡Maldición, Delu! ¡Qué obstinada eres! Tocaré tu puerta si no bajas en cinco minutos. No me importa si tus vecinos me ven o no. Ni siquiera si despierto a tus padres o a tu hermano.


    —Mi hermano no está aquí.


    —Lo que sea.


    —¿Pero qué pretendes? Un muchachito que huye cuando está a punto de ser descubierto de sus fechorías, ¿se va a atrever a cumplir esa tonta amenaza?


    —Estoy saliendo del carro —a través del auricular escuché una puerta cerrarse—. Lo que suceda será tu culpa.


    Me arrastré rápido por el colchón y me estampé contra la ventana.


    —¡¿Qué haces?! ¡Métete en el carro! ¿Maël? ¿Hola? —miré la pantalla de mi celular.


    ¡Joder! Me trancó el muy imbécil.


    Cómo alma que lleva el diablo, busqué mis pantalones de pijama, me calcé unas zapatillas de gamuza, me puse encima una chaqueta de lana gruesa y bajé las escaleras casi de puntillas y del mismo modo, abrí la puerta principal para encontrármelo caminando hacia la entrada.


    Qué desastre, ¡era verdad! Él estaba allí en todo su esplendor.


    —¡¿Te volviste loco?! —susurré con fuerza.


    —Vamos al carro.


    —No voy a ningún lado. Vete.


    —Delu, vamos al carro, por favor.


    Bufé con molestia y aparté el brazo cuando intentó tocarme. Pero como fue demasiado insistente y no quería que nadie nos viera, atravesamos la calle y en pocos pasos ya estábamos frente al vehículo.


    —¿Y este carro? —pregunté.


    —Entra.


    Le obedecí porque de verdad la noche estaba fría. Al segundo de entrar, nos inundó el silencio y un almizclado aroma, como el de un fuerte aromatizante para vehículos. También olía a cerveza.


    Maël me agarró molesta, tenía ganas de discutir: una cosa que nos sucede mucho cuando creemos que todo a nuestro alrededor es injusto.


    —Y de paso vienes bebido —le reclamé con los labios apretados.


    —No estoy borracho, Delu —informó con una expresión de cansancio.


    —¿Qué coño haces aquí?


    —Antes de que comiences a matarme con tus cuchillos afilados, encenderé la calefacción.


    Procedió y por dentro agradecí que lo hiciera.


    —Respóndeme —le exigí un poquito más calmada.


    Recostó su espalda en el asiento y exhaló una gran ráfaga de aire. Esperé por su respuesta por largos minutos. Miraba fijamente su perfil porque aún no se giraba para encararme y desde aquella posición, pude ver sus ojos cerrarse y abrirse lentamente, para luego y ahora sí: girar su rostro hacia mí.


    —¿Y entonces? ¿No me vas a responder? —seguí puyando.


    Me miró fijo unos segundos y volvió a exhalar.


    —Vine a pedirte perdón.


    Mi respiración se sostuvo y tardé en decir palabra.


    —¿Qué?


    —Perdón por desaparecer —pasó la lengua por sus labios—. Debí escribirte, lo sé.


    Mi boca se separó por el asombro, con tan solo una raya donde pudiese entrar un mínimo de aire hasta mi lengua. ¿Acababa de escuchar aquello?


    —De verdad que estás loco, Maël —fue lo primero que afloró de mí—. Sé que eres un chico muy maduro pero en ocasiones te pasas de la raya y te saltas hacia la estúpida inmadurez. Cuando actúas como un desquiciado se me hace muy difícil comprenderte y eso no es normal. Yo creo que te lo tienes que mirar —completé con burla.


    Fue mi turno de no mirarle, pero no dejó que me enderezara completa.


    —Hablo en serio, Delu.


    —Y yo también —gesticulé con las manos y bufé en exasperación—. Vives de arrebatos y puedo entender que los jóvenes de tu edad sean así, espontáneos, queriendo vivir dos días en uno. Pero se suponía que eras diferente, me lo has llegado a demostrar y confiaba en eso, me anclé a eso. Entonces vienes y te muestras invencible y me convences de que yo también puedo serlo, que nada ni nadie podrá detenernos. Pero luego salimos del cascarón y ¡pum! A la primera señal de problemas, te pierdes. Y no solo un día, no, sino ¡UN MES! Y para añadir leña al fuego, rechazas cada uno de mis mensajes. ¿Quién te crees que soy yo? ¿Una estúpida colegiala que vive persiguiendo adolescentes? Esto no es así, Maël. Ya de por sí la bendita vida es complicada, como para complicarla más. ¿Querías que nos juntáramos, sabiendo que la idea era descabellada? Sí. Y yo… Joder, ¡yo también! Entendimos a la perfección nuestro deseo pero, ¿qué esperabas? ¿Qué nunca nadie a nuestro alrededor se acercaría lo suficiente a nuestro… romance, o cómo quieras llamarlo? ¡Nos expusimos demasiado, Maël! La cagamos...


    —Espérate un momento.


    –…la cagamos bastante pero eso tenía solución: o enfrentábamos las consecuencias o cortábamos todo de raíz. ¡Y tú no hiciste nada de eso! Ni lo uno, ni lo otro. Ni siquiera cortaste conmigo como Dios manda, sino que me dejaste en el puto limbo.


    Sentí que me faltaba un poco el aire. Maël miraba directo a mi cara sin mover un músculo, saboreando mi desgarbado discurso.


    —Tengo poderosas razones que explican mi ausencia.


    —Muy bien. ¿Y por qué no me las dijiste antes? Pudiste haberlas explicado en un solo mensaje, ¿no lo crees? Yo no soy adivina, Maël, y después de lo que pasó, ¿cuál crees que fue mi primer pensamiento? Te escribí todos los días de una semana, te escribí hasta por Instagram y nada…


    —Hay cosas que no se pueden decir en un mensaje, Delu coño, perdóname.


    —¡No me interrumpas y no se trata de perdonarte!


    —Delu —barrió las palmas sobre su rostro—. Tuve un percance con mi padre, ¿vale?


    Ay no. Lo que menos quería era un drama adolescente.


    Me toqué el tabique y cerré los ojos para calmar mi acelerada respiración. Suspiré profundo antes de preguntar y darle una oportunidad de explicarse. Me daba curiosidad con qué baratija me saldría.


    —¿Qué pasó con tu padre?


    Abrió la boca con intenciones de hablar sin éxito inmediato. Enterró la lengua entre las muelas y pensó bastante lo que estuviese a punto de decir.


    —¿Me lo vas a explicar?


    —No soy hijo de Carlos —interrumpió sin más.


    Silencio.


    Wow.


    « ¿Ah?»


    No apartamos nuestras miradas y juro que deseaba que mi corazón se detuviese para sopesar sin ruidos, el batacazo de información que me había lanzado. Hasta creí percibir el olor de mi cerebro frito.


    —¿Cómo que no es tu padre? ¿Qué me estás contando?


    —Carlos no es mi papá de sangre —bufó un poco antes de continuar: –La historia es la siguiente: Mi madre lo engañó, ¿ok? —hizo una pausa no tan larga—. Eso.


    —¿Cómo que eso? ¿Ya está? ¿Eso es todo lo que me vas a contar?


    El mismo gesto de antes: la lengua toqueteándole las muelas.


    —Mamá lo engaña, queda embarazada de otro y él la perdona. Por eso conservo el apellido de Carlos pero claro, por ser Saravia…


    Mi boca abierta de par en par.


    —¿Y eso lo sabe tu familia? Es decir…


    —Sí, eso no es secreto para nadie. Todos los Saravias lo saben. Nunca me ocultaron que yo no era hijo de Carlos —hizo una corta pausa apretando levemente su mandíbula—. Al menos fueron sinceros, ¿no?


    Quedé, literalmente, sin palabras. Y con las neuronas un poco desinfladas.


    —He tenido mil percances con él, Delu. Miles. No compaginamos, a pesar de que hubo una época en la que demostró tenerme cariño. Pero siempre sentí su arrepentimiento por aceptarme como hijo suyo, ¿entiendes? Por darme el apellido, quiero decir. Quizás se arrepintió de haber perdonado a mamá y ahora la quiere pagar conmigo —gesticuló con las manos y se removió en el asiento para mirarme de una forma más íntima y directa—. Quizás se arrepintió de todo: de cuidar del embarazo, de sostenerme en el parto, de todas esas cosas. Y cada vez que pasa el tiempo, es cómo si me visualizara como su peor error. Es así cómo me hace sentir. Sobre todo cuando discutimos, lo cual sucede a menudo —se dejó caer de medio lado en su asiento—. Ahora mismo, ese matrimonio de mierda lucha por sostenerse —carraspeó y tragó. Suspiró también—. En fin, tal vez el universo les indicó que debían perdonarse los errores pero sin querer aceptar las consecuencias.


    Quedé… No puedo explicar.


    —¿Y qué dice tu madre cuando ustedes discuten?


    —Nada, ¿qué va a decir, Delu? Ella es una tumba, nunca ha mencionado a mi verdadero papá y además, seamos claros: le perdonaron una de las mierdas más feas que se le puede hacer a un matrimonio y con un hijo.


    —Imagino entonces que Marcel sabe que eres su medio hermano.


    —Por supuesto. Y te digo sinceramente: si la cosa hubiese sucedido de otro modo, si quien hubiese engañado habría sido él y no ella, ¿quizás dónde estaría yo? Él no es Saravia, sino Ferreira. De ser al revés, estoy seguro que a Carlos le habrían botado de la familia, no le hubiesen aceptado jamás el embarazo de otra mujer porque no es Saravia, ¿sí me entiendes?


    Asentí muy lento.


    Él agregó:


    —¿Ya entiendes por qué lo llamo por su nombre la mayoría de las veces? Ha sido así desde que tengo uso de razón. Gracias a Dios, la familia de mi madre ha evitado todas las incomodidades sin contarle a nadie externo este… desliz. Pero claro, supongo que cada uno tiene a alguien fuera del apellido a quien confesarle sus secretos —exhaló una risa sin humor.


    Lo seguí mirando anonadada, sentía la boca seca y es que algo debía decirle.


    —Lo siento —pude apenas soltar en una voz tan baja que casi no escuché—. Jamás me hubiese imaginado algo así. Y pues… siento mucho haberte reclamado la forma en cómo lo trataste en la construcción el día que los escuché hablando frente a la puerta del baño. Sin embargo… —boté aire porque seguía creyendo que fue demasiado soez y violenta la forma en la que se hablaron aquella vez.


    Él negó mirando de nuevo al frente, restregando los párpados con sus pulgares.


    —Sí, lo sé, no tenemos excusas. No debemos tratarnos así. Puede que esté arrepentido pero me aceptó, pagó mis estudios primarios y me dio de comer —movió sus cejas con obviedad—. Supongo que las discusiones no durarán toda la vida, ¿no?


    —¿Qué quieres tú que suceda?


    Él se quedó en silencio y se encogió de hombros sin responder. Echó la cabeza en el asiento y cerró los ojos otra vez. Parecía cansado.


    —¿Por eso desapareciste? ¿Pasó algo grave?


    Sin mirarme y sin abrir los ojos, asintió apenitas y fue mi turno de echarme en mi respaldo. Mordí mi labio superior y negué con la cabeza.


    —No sé qué decir —exhalé.


    —Yo sí. Mírame —se removió para tomar mi barbilla y girarla hacia él. Su mirada era espesa, segura—. Joao y tú son los únicos que saben esto fuera de la familia, por lo menos de mi lado. Pero no quiero meterte de lleno en ese asunto. No le des demasiadas vueltas, no es la primera vez que discutimos. Carlos me absorbió todo el mes y disculpa por no escribirte o responder. Disculpa todo lo malo. No quiero que creas que lo hice a propósito, te lo juro —apreté mis labios—. Perdóname Delu, por favor. Hoy es mi cumpleaños y todo lo que quería era pasarla contigo y tan solo pensar que pudieses estar molesta…


    Mis facciones se suavizaron y mis párpados cayeron al sentir su pulgar rozando mis labios, sutiles trazos de los que no me pude apartar.


    —Quería verte, Delu. Me gustas mucho y te extrañé demasiado —sonrió triste y tomó una corta pausa profundizando su mirada—. Sigamos viéndonos. Tengo que estudiar y ahora más, que las exposiciones y exámenes se intensifican. También tengo trabajo con el moreno, proyectos… Pero tú eres el más importante de ellos.


    Tragué grueso y sentí la piel de gallina. Bajé la cabeza haciendo que retirara su mano de mi rostro.


    No dijimos nada por un rato hasta que decidí romper el silencio.


    —Feliz cumpleaños —le dije seria y triste.


    Ocultó su triste sonrisa tras sus dedos, sosteniendo su mentón con una sola mano y el codo apoyado en el volante. Allí me giré de verdad para observarle: esa noche estaba muy guapo, se veía mayor. En definitiva, Maël es una creación natural sin precedentes, genes maternos de fortaleza y escudo.


    —Me encanta cuando haces esos gestos y… cuando te expresas así de mí —le dije hablándole sobre incluirme en sus proyectos—. Agradezco que hayas venido a disculparte y que te hayas abierto a mí, pero es difícil, Maël. Si seguimos viéndonos, la cosa se pondrá color de hormiga cada día más, muchas miradas encima, muchas bocas queriendo hablar y hablar y contar… Si nos dejamos llevar, ¿qué tipo de relación vamos a tener? ¿Una escondida? ¿Durante cuánto tiempo?


    —Delu —volvió la firmeza a sus facciones—. Soy un hijo de cualquier carajo, aceptado por un sujeto que se ha arrepentido mil veces de criarme, dentro de una historia conocida por todos en mi familia. ¿Tú crees que me importa mucho el qué dirán ellos?


    —Pues debería importarte. Quizás aún no lo entiendas, ¿cómo quedaría yo de enterarse todo el mundo? Mis padres, Danilo… Eso sería un desastre.


    —¿Qué importa esa mierda, Delu? En serio —se acercó un poco más a mí, encerrándome con su olor a perfume y cervezas—. Te deseo muchísimo, ¿comprendes? Tú me deseas también, eso lo sé de sobra. Somos geniales juntos, nos gustamos desde hace bastante tiempo. Arreglemos esto —acercó su cara a la mía—. Acompáñame en mis proyectos. Es fácil, Delu. El más ambicioso de ellos sería nuestra relación. Si te tengo, lo demás fluirá solo.


    Quedé de piedra ante sus palabras y miré su cara con detalle. Sus ojos inyectados en determinación, su frente enfatizada por el discurso, su perfecta y bella mandíbula enmarcando la seriedad de sus facciones. Deseaba demasiado que tuviese la razón.


    —Si acepto, igual será complicado vernos. Yo creo que…


    —Renté un apartamento —arrugué las cejas tras la interrupción—. Está aquí en Braga. Joao y yo estamos muy enfocados en un trabajo, lo que hace que me quede aquí muy seguido. De hecho, este es su carro. Ya no puedo seguirme quedando en su casa, así que decidí mudarme.


    Me quedé quieta observando sus movimientos: estiró una mano llevándola un poco más allá de la palanca de cambios. De allí sacó su celular y tipió algo en la pantalla.


    —Te acabo de enviar la dirección.


    Me llevé las manos a la cara con evidente ansiedad.


    —Dios, Maël… —cerré mis ojos. Casi me quedo sin aliento.


    Regresó a su posición original, muy cerca de mi cara, y sentí cómo poco a poco fue descansando su frente en la mía. Luego, dejó un beso allí encima.


    —Déjame tenerte, por favor —comenzó a plantar besos en cada parte de mi rostro y por un segundo quise apartarme, pero el sentir que ese detalle era uno de los que más extrañaba, esa boca tan especial que patentaba su estilo sobre mi piel caprichosa, hizo que recibiera cada cosa que quisiera darme.


    Luego, sus manos comenzaron a acariciar otras zonas de mi cuerpo.


    A regañadientes, cubrí sus muñecas para detenerle.


    —Maël, sabes que no es buena idea.


    —Por favor, Delu —su mirada cayó y negó con la cabeza para luego volver a susurrarme—. Tú me vuelves loco. Te juro que iba a enloquecer viendo tus mensajes y no poder responderte. No valía la pena decirte que no te vería por unos días o más, sin saber cuánto tardaría en arreglar mis mierdas. Por favor nena, ya tenemos un sitio para que podamos vernos tranquilos. De hecho, no sé por qué no lo hicimos antes. No te alejes ahora, te lo pido —besó la comisura de mis labios—. Esto será bueno para nosotros, te prometo que será bueno.


    No aguanté más y sucumbí a su boca con un movimiento lento pero fuerte, anhelante y delicioso.


    Su mano rodeó mi nuca y enterró los dedos en mi cabello acercándome más a él. Luego llegaron los toques, esas manos que se sabían bien todos mis caminos aunque estuviese con mil ropajes encima; dedos animados por la ternura y la contundencia de esa madrugada que ya se estaba convirtiendo en nuestra.


    Sin embargo, el miedo otra vez.


    —Tenemos que hablar bien sobre esto. No es así de fácil.


    —Después —se detuvo un instante—. Te juro que hablaremos, pero ahora no.


    Profundizó otro beso liberando un gruñido que se escuchó como grito de gloria, y relajé mis músculos dejándome llevar por la satisfacción de darnos placer nuevamente, dentro de un vehículo ajeno, a esas altas horas de la noche, en medio de una calle carente de movimiento.


    Frente a mi casa.


    A la deriva. Riesgoso y excitante.


    Añadiendo más fuego a su propuesta, como una firma sobre las cláusulas de una ruta prohibida y pecaminosa.


    Tras la calma, salí del carro sin decirle una sola palabra más. Entré a la casa, subí y enterré mi cuerpo bajo el edredón. Y entre las horas más escondidas de esa fecha, anclé una mano sobre mi rostro mientras observaba una y otra vez, la inocente dirección escrita en mi teléfono.
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    Podemos estar drogadas, bebidas o embadurnadas de inocencia. Quizás noqueadas por un duro golpe. Pero no hay conciencia ciega que limite el saber lo que una mujer es capaz de hacer por amor. Cada acto, por muy inocente que parezca, tiene un precedente. Tal vez las ganas de vivir, o el gusto por los retazos más perversos de una vida. Lo bueno o malo nos gusta en la misma medida y no estuve drogada, bebida o bañada en inocencia: siempre estuve consciente de eso en todo momento.


    Quería estar con él. ¿Hay alguna manera más simple de explicarlo? Así que me fui hasta el edificio que me indicó por texto y allí estaba: esperándome en la entrada principal.


    —Olá—sonrió, envolviendo mi cuerpo con sus brazos.


    Nos quedamos así por varios minutos. Su perfume era embriagador, cargaba el famoso suéter negro manga larga de cuello en V que le sentaba muy bien, y unos jeans claros a la medida.


    Recosté mi cara en su pecho y me dejé acunar.


    —Gracias por venir —dijo, besando el tope de mi cabeza—. Entremos.


    Con mi brazo en su cintura y el suyo sobre mi hombro, cruzamos un corto pasillo hasta dirigirnos a unas escaleras al fondo. Lo normal sería despegarnos para subir pero lo que él hizo, fue tomarme de la mano mientras dirigía el camino.


    El recinto se trataba de un complejo habitacional de edificios paralelamente construidos y de siete pisos cada uno.


    —El ascensor está dañado pero el apartamento está en el tercer piso. ¿Estás en forma, Delu? —soltó con aquella sonrisa de medio lado.


    —Ja, ja. Muy gracioso.


    Se detuvo a mitad del camino y plantó un beso sonoro en mis labios.


    —No creo que yo sea tan gracioso. No te hago reír mucho, ¿o sí?


    Apreté mis labios, él los suyos… Una risa retenida hasta que no aguantamos.


    —¡SÍ! —exclamamos al mismo tiempo y explotamos la risa.


    Seguimos subiendo y nos posicionamos frente a una puerta de madera pintada de blanco.


    —Este es —indicó.


    Con solo abandonar los escalones y girar a la izquierda, de inmediato aparecía una pared de la derecha y allí, el piso de Maël; cuya entrada enfrentaba la de otro apartamento. De ese modo, varios de ellos uno al lado del otro hasta el final del pasillo. Cuatro apartamentos por piso y todo el corredor pintado de blanco, exceptuando por un bello rodapié de madera. El techo del propio rellano era precioso, con aquellas pérgolas que escondían luces de neón, generando calidez y lujo. El alquiler no debía ser barato, de eso estaba segura.


    —¿No vas a abrir? —le pregunté.


    Puso la mano en la larga manilla blanca de la puerta y me miró.


    —Quiero que sepas que me encanta que estés aquí, no te imaginas cuánto. Pero en el momento en el que entres las cosas van a cambiar, ¿sí comprendes?


    —Deja el drama. Nadie va a morir hoy, ¿o sí?


    Sonrió y procedió a abrir. Y antes de caminar siquiera, coloqué mi bolso en el suelo de la entrada y comencé el recorrido.


    El piso estaba vacío. Pero vacío de verdad. Suelo de madera clara y pulida, un corto un pasillito y de inmediato a mi izquierda, una amplia extensión haciendo eco de los pasos, porque fue inmediato el encontrarme con un salón gigante, como para crear infinidad de ambientes.


    Pegado a esa misma izquierda, un armario de piso a techo, puertas de madera también y del mismo color del suelo. En diagonal hacia la derecha, una gran ventana carente de cortinas que durante mis lentos pasos fui descubriendo y descubriendo hasta darme cuenta que frente a ella y totalmente a mi derecha, se ubicaba la cocina: un espacio no muy grande pero abierto, con una encimera de concreto en medio. Más allá en ese mismo camino, una puerta con ventilación en su parte baja indicando quizás que allí dentro se encontraba un cuarto de lavado, o una habitación aledaña.


    Maël hizo silencio mientras yo recorría todo el lugar. Me giré y atravesé el salón hasta el pasillo de habitaciones, el cual se ubicaba justo después de la gran sala. Allí, dos habitaciones enfrentadas una a la otra y al final, el baño: impoluto, con cerámica nueva y olor a pintura.


    Paredes blancas por doquier, madera blanca en las puertas tanto la de entrada y de las habitaciones. También la de la alacena. El marrón claro fue destinado solo para los closets: lo comprobé al quedarme observando bajo el umbral del cuarto que estaba a la derecha del pasillo.


    —¿Cuál es tu habitación?


    Sonrió divino y recostó su cuerpo al marco, muy cerca de mí. Señaló con su pulgar la puerta de la izquierda, y dijo:


    —No mía. Nuestra.


    Asentí lento asimilando sus palabras y me dirigí hasta nuestro cuarto.


    —Aún no tengo nada aquí —dijo—. Debo traerme cosas de Viana. Quizás me traiga las sillas del frente de la casa de mis padres. Puede que las use como muebles, no sé.


    —No, no hagas eso —me giré suavemente y rodeé su cintura con mis brazos. Un beso suave y una larga mirada luego—. No te traigas nada, compremos cosas nuevas.


    Me aparté de él sin darle chance a decir nada y me dirigí hacia la cocina.


    —¿Qué hay allí? —señalé la puerta con ventilación.


    —El cuarto de lavandería —asentí—. Y mira, Delu, me parece buena idea comprar cosas nuevas pero ya mandé a traer el colchón que usamos en la construcción de papá —miró su celular—. Deben estar por llegar. Por ahora eso bastará.


    —¿En serio? ¿El mismo colchón donde…?


    Asintió con una sonrisa ladina. Me crucé de brazos y recosté mi cuerpo en la encimera. Allí pude darme cuenta de que, a pesar de que necesitábamos cortinas, la luz que atravesaba el gran ventanal era muy agradable.


    —Igual debemos cambiarlo —le dije—. No quiero que me duela el cuerpo por andar durmiendo en un colchón individual.


    Se acercó hasta encerrarme frente al concreto de la mesa. Colocó sus manos en mi cara y un mechón tras mi oreja.


    Suspiró, movió la mandíbula, apretó los dientes, exhaló de nuevo… No dijo nada pero decía mucho.


    —¿Qué?


    —Me encanta que estés aquí —respondió.


    —Ya me lo has dicho.


    —Y lo voy a seguir diciendo —un beso profundo y tierno. El primer buen beso dentro de aquel espacio que ya era nuestro.


    Nos quedamos en silencio contemplándonos un rato más.


    —¿Tienes hambre? No tengo nada ahora, ni siquiera tengo nevera, como bien pudiste notar —me dijo y nos reímos—. Pero podemos pedir algo. Comida china, ¿quizás?


    —Mmmmm —mordí mi labio pensando un poco—. Me gustaría algo árabe. ¿Te gusta la comida árabe?


    Arrugó la nariz un poco y me eché a reír. Mis brazos alrededor de su cintura se apretaron un poco más hasta que mis manos comenzaron un vaivén en su espalda. Y tras las risas y el cuadre de qué pedir para almorzar, me di cuenta de que no le conocía todos los gustos; esos detalles que parecen no se ser importantes pero que a la larga, definen a cada quien.


    Un lindo sonido rompió nuestra tertulia.


    —¿Tenemos timbre?


    Él asintió aun sonriendo y caminó hasta la puerta.


    Maël abrió y entrando como una tormenta, su amigo Joao.


    —Bro, abajo cargo el colchón pero me tienes que ayudar.


    —Pudiste haberme escrito. No tenías que subir, idiota.


    Joao se quedó a medio camino entre el pasillito de la entrada y el salón.


    —Hey —me saludó con una sonrisa rara.


    —Hola —pude responder.


    Nos quedamos en silencio un pequeño instante hasta que el moreno sacudió la cabeza.


    —Entonces, ¿le damos?


    —Sí, vamos.


    Maël caminó hasta mí y plantó un beso sonoro en mis labios. Luego, ambos se perdieron y me quedé sobando mi boca y pensando en la cara del recién llegado.


    Suspiré y levanté mi cartera del suelo para colocarla en la encimera. Quería sentarme, pero ni tan siquiera sillas había en el recinto. Negué con la cabeza pensando en todas las cosas que se necesitaban.


    Al cabo de un rato, me eché a reír al ver que Maël traía él solo el colchón.


    —No es que no lo pueda ayudar, porque fíjate que no pesa —se excusó el moreno y me agradó muchísimo su cambio de humor para conmigo.


    El guiño de ojo que me dio Maël me indicó que conversaron allá abajo.


    Luego de acomodar el colchón y de pedir comida, nos sentamos los tres en medio de la sala y compartimos un momento ameno y relajado, lleno de conversaciones al azar mientras compartíamos esa comida árabe que se suponía que Maël odiaba, pero que a partir de ese momento comenzó a querer.


    Joao se despidió al terminar y nos quedamos solos de nuevo.


    Boté los restos de bandejas, vasos, papeles y servilletas en la papelera del edificio ubicada detrás de la conserjería y al subir, encontré a Maël sentado en el colchón revisando su celular.


    Me hizo un gesto para que me sentara a su lado, pero en vez de obedecerle al pie de la letra, me senté a horcajadas sobre él. Así que nos miramos largo rato, nos besamos, sonreímos…


    En medio: una expectativa, quizás un temor leve circundando por allí. Porque lo que estábamos haciendo era grande, y si lo era para mí que ya venía de experimentar una larga relación supuestamente llena de momentos parecidos, más lo era para él, quien era la primera vez que vivía aquello con una mujer.


    Sus toques en mi espalda se intensificaron y alcé los brazos para dejar que me quitara la camiseta. Con los dedos de los pies, me saqué las botas de corte bajo y él procedió a desnudarse de la cintura para arriba.


    Caímos sobre la colcha, yo encima de él poseyéndolo con mis besos, mi lengua y todo agarre posible. Mis ganas no solo eran por estar allí, más bien eran llevadas por lo carnal: su aspecto, ese cuerpo me desbarataba. ¡Qué hermoso era Maël, carajo! Y era todo mío, mío, mío, mi tesoro, mi posesión.


    Interrumpimos el beso por un leve momento y nos quedamos mirándonos cada uno con miles de pensamientos en la mente. Al menos supuse que así era. Yo pensaba cosas como: “Si fuese hombre, quiero parecerme a él”.


    Sí, eso pensaba.


    Y luego en su pene, removiéndome encima suyo para sentirle a través de la gruesa tela del jean. Pues así era, ¿para qué profundizar más? Ya estaba hecho. Le acepté y allí me encontraba a punto de follar con él de nuevo. Si se tiene una cama y se le suma una pareja deseosa y joven, ¿de qué sirve pensar tanto? Sin embargo, pagaría por leer su mente.


    Me acerqué a su rostro y a puto de unir mis labios con los suyos, le esquivé. Se rió con los ojos entrecerrados y subió la cabeza, pero le volví a esquivar.


    —¿Te gusta jugar, no? —preguntó.


    Me reí bastante porque me encantaba molestarlo y me hice la dura durante unos minutos, hasta que mi risa explosiva invadió todo el apartamento porque Maël descubrió que me podía asesinar a punta de cosquillas.


    —¡Déjame! ¡Para, para!


    —¡Tú empezaste!


    Más cosquillas hasta que me di cuenta que tenía medio cuerpo fuera del colchón.


    —¡Ya, ya, ya! —rogué acomodándome mejor y se tumbó a mi lado.


    Como no cargaba sostenes, Maël ancló su vista en mis pechos que subían y bajan por mi dificultosa respiración.


    Lamió sus labios y los mordió haciendo que mis bragas se incendiaran. Coloqué mis brazos por encima de mi cabeza, separé lentamente las piernas y me ofrecí, sonriéndole de medio lado.


    —¿Te gusta lo que ves? —le pregunté.


    Con el labio inferior atrapado entre sus dientes y su bella anatomía erguida un tanto, pasó las manos por su pelo y negó con la cabeza.


    —Ni tú sabes lo que tienes allí —señaló mi entrepierna. —¿Lo sabes de verdad?


    Me reí fuerte y se pronto, se abalanzó sobre mi boca y sin casi darme cuenta, ya me estaba comiendo las tetas.


    Enterré mis uñas en su cuero cabelludo y masajeando, sentí algo… Una protuberancia extraña que me hizo detener en seco cuando Maël, intentando despistarme, se removió para continuar su enérgico ataque.


    Un jadeante Maël subió la cabeza.


    —¿Qué pasa?


    Fui a tocarle de nuevo y echó la cabeza para atrás, fingiendo una sonrisa. Y que no me engañe nadie con aquellos temas porque mi profesión se basaba en eso, en fingir.


    —¿Qué te pasó allí?


    —¿De qué hablas?


    Dirigí mis manos de nuevo a su cabeza y de nuevo reculó. Mis ojos: como las rendijas.


    —¿Qué te pasó allí? —insistí.


    Bufó poniendo los ojos en blanco y casi me reí, si no fuese por la espera de una contestación.


    —No me pasó nada —fue a unir sus labios con los míos pero ya mi visión se había agudizado.


    Entonces pude notar otra cosa.


    —¿Eso es una cicatriz? —con las cejas arrugadas, rocé con mi pulgar el lado izquierdo de su nariz donde tenía dibujada una pequeña ranura bastante imperceptible.


    —Ahh, ¿esto? —casi se rió, pero vi cómo se rascó esa parte que le señalé con un solo dedo, apenitas, un movimiento súper rápido pero que ya para entonces no me pasó desapercibido—. No es nada. Fue un percance en el gimnasio.


    Eché la cabeza a un lado mientras él se acomodaba entre mis piernas. Me dejaba hacer solo pensando en creerle o no.


    Un día antes me había contado lo de su padre, que algo malo había sucedido entre ellos sin darme mayor detalle y yo la verdad, no quise presionarle pero ahora allí, sintiendo la protuberancia que ya pensaba que se trataba de otra cicatriz en su cuero cabelludo, y esa en su nariz, me parecía que todo trataba de su papá. Tragué grueso imaginando algo verdaderamente pernicioso.


    Entonces yo también fingí. Sabía que no me diría un carajo.


    —¡Auch! Debiste haberte dado duro —comenté arrugando la nariz —¿Qué fue, una caída? Ten cuidado la próxima vez.


    —Seee, fue algo estúpido, no te preocupes.


    Volvimos a besarnos y decidí que por ahora, me concentraría en sentir su dura entrepierna. Pero el sonido de un celular nos interrumpió.


    —No le pares —demandó con un ronco susurro.


    —Es el mío.


    —Lo sé. No lo cojas.


    Suspiré porque debía contestar, podría ser alguien de la obra o alguien de mi familia. Desde lo que le sucedió a Danilo y también con tío Oscar enfermo, muy pocas veces ignoraba el celular.


    Nos separamos y me enderecé hasta alcanzar mi bolso, el cuál llevé conmigo al cuarto luego de despedir a Joao.


    Arrugué la cara al ver la llamada entrante y de inmediato miré a Maël antes de contestar.


    —¿Hola?


    —Delu. ¿Cómo estás?


    Maël se sentó a orillas del colchón con los brazos en sus muslos, y me observó hablar.


    —Bien. ¿Qué sucede? —la llamada era tan inoportuna como casualmente bizarra.


    —Mira, te llamo para preguntarte si pasó algo con Circo.


    —Ehh… Nop. ¿Por qué lo preguntas? —miré el techo y suspiré.


    —Es que vi que el cronograma de la obra se detuvo, y pensé en preguntarte si se debía a algo malo.


    —No, nada malo. Solo es un descanso de temporada porque luego vienen otras presentaciones y la gira —informé mirando a Maël para que lo recordara. No hubo expresión en su rostro y antes de que existieran, salí de la habitación sin preocuparme en cubrir mi parcial desnudez.


    Ya cuando estuve segura en la cocina, pregunté:


    —Ajá Nikko, dime. ¿Es por eso que me llamas?


    Le escuché suspirar.


    —Quería preguntarte si quieres venir al cumpleaños de mamá —cerré los ojos. Por Dios, pensé que ya había dejado de intentar algo conmigo—. Ella me preguntó por nosotros, y pues…


    —¿Qué le dijiste?


    —La verdad, que estamos separados pero lo cierto es que… —escuché su respiración—. Me gustaría que fueras, Delu. La celebración es en un restaurante y sé que te encantaría conocerlo. Es un lugar muy cerca de la casa, es nuevo...


    —No. Lo siento Nikko, pero no —le interrumpí y por una esquina de mi ojo vi que Maël se acercaba. Quise alejarme de nuevo pero ya no podía.


    Me acerqué hacia la gran ventana mientras escuchaba.


    —No te pido que lo hagas por mí. Ella te tiene mucho aprecio y… podemos seguir siendo amigos, ¿no?


    Por un momento me sentí culpable. Recordé su estado en el Rave y el yo estar en ese apartamento, con los senos al aire (miré mis pechos), sumaba más culpa a la ecuación.


    Sin embargo…


    —No creo que sea buena idea.


    —No veo el lado negativo. Hazlo por ella.


    Mordí un carrillo y mis ojos cayeron en el rostro serio de Maël. Entonces comprendí que quizás, tal vez, Nikko tuviese razón.


    —¿Estarán todos tus tíos?


    —Sí, claro. ¿Por qué?


    Mi lengua entre los dientes pensando en la genial oportunidad que se me presentaba. Allí estaría Carlos y podría averiguar de alguna forma lo que había sucedido entre él y su hijo en ese mes de ausencia. Esas cicatrices me daban mala espina.


    —Bueno, está bien, déjame agendarlo. Estoy libre en el teatro pero sigo en otras cosas. Actualmente estoy muy ocupada, así que no te prometo nada.


    —Genial. ¿Recuerdas la fecha? Es el otro fin de semana. Puedo buscarte si quieres.


    —No hace falta, iré por mi cuenta.


    —Está bien.


    Nos despedimos y me quedé mirando la pantalla de mi celular luego de colgar.


    —¿Era Nikko?


    Maël se acercó a mí por detrás y me abrazó, colocando su boca en mi cuello y al sentir su pecho desnudo en contra de mi espalda, me relajé.


    Su aroma otra vez cubriendo mis sentidos y sentí incorrecto por un momento mis toques en sus brazos y sus manos en mis senos.


    —Sí, era él —asintió, pero la rigidez en su cuerpo fue evidente—. Tenía rato sin contactarme, y viene a hacerlo precisamente hoy —me reí con incredulidad.


    —No me gusta que lo haga. ¿Qué te dijo?


    Me giré para encararle.


    —¿Cómo puedo evitar que me llame?


    —Bloquéalo.


    —No haré eso, Maël.


    —¿Por qué no? Conmigo lo hiciste.


    ¡Ling, ling! Punto para Maël.


    Me alejé de su cuerpo y caminé hasta la encimera, dejando caer mis antebrazos sobre ella; mis manos jugueteando con el celular.


    —Ok, sí. Tienes razón. Pero creo que Nikko y yo podemos llegar a ser amigos, ¿no crees? Además, ¿por qué me sacas el que yo sí lo hice contigo? ¿No te desbloqueé anoche?


    —Ya va, espera, espera… ¿Amigos? ¿Tú de Nikko? —se echó a reír de una forma muy genuina—. Eso no va a pasar.


    Rodé mis ojos.


    —¿Estás celoso, Maël?


    —Por supuesto que sí —se acercó a mí y me miró desde arriba—. Bloquéalo.


    Bufé y me alejé un poquito.


    —No vamos a comenzar esta… nueva etapa de nuestras vidas con una discusión.


    —¿Para qué te llamó? ¿Qué quería?


    —Para invitarme al cumpleaños de su mamá.


    Maël se detuvo en seco y luego, dejó caer su cabeza hacia atrás.


    —Mierda, el cumple de tía —se tocó la frente con preocupación—. No me acordaba que es este fin de semana. Bueno, no importa, ya que no irás —alcé las cejas. —¿Qué? ¿Estás pensando ir? ¿Te volviste loca?


    —Adelaida fue mi suegra por varios años, Maël. Que no se te olvide.


    —Pues, me parece raro que quieras ir sabiendo que ¡yo voy a estar allí!


    No había pensado en ese punto.


    —Bueno… —casi casi me quedo sin palabras pero no podía permitir que ese niño me ganara—. Sé que no es buena idea estar los dos juntos allí, pero en ese caso la preocupada por eso sería yo. ¿Tú de qué te preocupas? Celebras tu cumpleaños sin tu familia pero sí asistes a los demás. A ver, dime… ¿Ya tenías planeado ir al cumpleaños de tu tía, o de repente y por arte de magia acabas de cambiar de parecer?


    —No me vas a joder con eso —se acercó como una pantera asechando carne fresca—. Tú sí que deberías contarme cómo es que de pronto, después de decirle que no irías, cambiaste de idea y ahora sí quieres ir. ¿Para qué? —hizo una pausa—. Mira Delu, quiero aclarar algo desde ya: estás aquí en este apartamento porque estoy plenamente dispuesto a compartirlo contigo como mi novia. Pero no me gustaría hacerlo si mi primo estará siempre metido en medio. ¡En medio! Es decir, aquí… —tocó mi frente con un dedo—. Aquí… —señaló mi pecho –y aquí también —llevó su mano a mi entrepierna y me removí de inmediato.


    —¡Quita esa mano! ¿Qué te pasa? —le di un fuerte manotazo sacándola de allí. —¿Qué tipo de mujer crees que soy?


    Comenzó a reírse y creí que la llamada de Nikko le había vuelto loco.


    —Bueno Delu, mira, no quiero joderte con el tema de Nikko. Si quieres ir, ve. Pero te advierto que allí voy a estar.


    —¡Ni siquiera querías ir!


    —¿Y? ¿Cuál es el problema? Si de repente decidí asistir, ¡qué importa! Son mi familia y hago lo que me da la gana.


    Me quedé quieta por un momento sin poderme creer su forma de hablar o de…


    Sí. Sí la creía porque allí estaba el Maël soez, grosero, rebelde y altanero de siempre. Así que se me ocurrió decirle unas cositas que podrían bajarle dos a su locura. Pero no se las diría de tajo. Haría que él me sacara las palabras.


    Caminé hasta la habitación y me coloqué la camiseta porque ya era demasiada desnudez por esa tarde.


    —Delu, no te hagas la loca. ¿Qué vas a hacer entonces? ¿Irás?


    —Claro que sí.


    Se pasó la lengua por los dientes.


    —No, no irás —me eché a reír. —¿Qué te causa gracia?


    —Es que tú no me puedes prohibir nada. ¿A caso yo sí puedo hacerlo? Si es así, avísame. Así te prohíbo que vayas tú.


    —Pero, ¿por qué diablos quieres ir? ¿Es por Nikko? ¿Es eso? —dejé caer mis hombros con fastidio pero no dije nada—. Coño, Delu, no puedo creer que aún te quieras ver con ese tipo.


    —No es asunto tuyo…


    —¡¿Cómo que no es asunto mío?!


    —Deja ya los celos. Además, ya te dije porque quiero ir.


    —Esa no es la verdadera razón, no me mientas… Mírame. ¡Deja ese bolso allí, carajo! —me arrebató la cartera de las manos y la lanzó sobre la cama. Solo que el bolso no cayó allí, sino en el suelo.


    —¡Oye! —me agaché con rabia para recogerlo. —¿A caso yo trato tus cosas así?


    Puso los brazos en jarras y exhaló bastante aire.


    —Ok, lo siento. Pero por favor, Delu…


    —¿Ahora qué quieres? —mi voz de fingido fastidio fue fantástica.


    —¿Para qué quieres ir? —preguntó en un tono más calmado.


    Me quedé mirándolo con dos cosas en mente. La primera a modo de pregunta: ¿Por qué quiere que no vaya, sólo por celos? La segunda a modo de acción: fui arrugando poco a poco mis cejas hasta pintar tristeza en mis facciones.


    Mojé mis labios con la lengua antes de dejarme ver como si él me hubiese… “descubierto”.


    —Bueno, está bien. Acepté porque… porque quería convencerte de aprovechar esa cena para presentarnos como pareja ante tu familia, ¿contento?


    Se paralizó tooodo su mundo. Y me divertí viéndolo.


    —¿Qué?


    —¿No crees que sería buen momento para hacerlo, Maël? Allá van a estar todos, ¿no te gusta la idea?


    Su parálisis continuó.


    —¿Hablas en serio, Delu?


    Me quedé en absoluto silencio estudiando sus facciones.


    Ay Dios, pobrecito. No aguanté más y me eché a reír.


    —¡Joder, Delu! —pasó las manos por su cabello botando aire como un escape a toda marcha—. Coño... —seguí riendo a carcajadas y de las buenas, porque su cara fue un poema—. Por un momento pensé… ¡Cielos! —caminó en círculos por la habitación—. Eres buena. Eres bastante buena en lo que haces, mujer.


    Su cara sonreía, pero sus ojos querían desbaratarme por lo que acababa de hacer. Se pasó la lengua por los labios mientras hacía pequeñitos asentimientos.


    —Eres buena, Delu. Eres muy buena —repitió.


    —Pues te lo mereces, por grosero. ¿Quién o qué te da derecho a tratarme como lo acabas de hacer en la cocina? Si tú pones reglas, yo también: si vamos a ser pareja debes respetarme. Yo no soy tu padre, y mucho menos ninguna de las mujercitas que solías follarte. Que te quede claro.


    De nuevo, se quedó quietecito como una tabla.


    Miró el suelo por un momento y suspiró largo y tendido. Alzó la mirada y supe de inmediato que estaba arrepentido.


    —Lo siento. No volveré a tratarte así —asentí demostrando molestia todavía, pero perdonándole de inmediato.


    Dejando que se me acercara, se posicionó muy cerquita y con ambas manos, quitó suavemente algunos mechones de cabello colados frente mi rostro.


    —Perdóname.


    —Ok. Maël pero, por favor, no discutamos más así. No discutamos por Nikko ni por nadie. Yo solo quiero agradecerle a Adelaida por haber sido buena conmigo. Es una cena, nada de qué preocuparnos. Además, ¿cuánto tiempo estuvimos tú y yo en un mismo espacio y ya nos gustábamos? ¿Cuánto tiempo vivimos bajo el mismo techo? Y aquel diciembre luego de tu beso… Compartimos el año nuevo y ya existía ese beso. ¿Qué cambia ahora? Lo vamos a hacer muy bien, es solo una cena.


    Miró hacia un lado por un instante y luego regresó a mí.


    —Está bien. Solo… no quiero que él vuelva a hacerte sentir mal. Porque sé que es así como te hizo sentir durante mucho tiempo.


    Mis facciones se relajaron y sonreí, enredando mis brazos en su cintura mientras él descansaba los suyos en mis hombros.


    —Lo único que tienes que hacer es ignorarme.


    —Eso será difícil —acotó.


    —No lo creo —me separé de él y me arrojé sobre la cama—. Si quieres te enseño a cómo hacerlo —le guiñé un ojo y él se echó a reír.


    —¿Me vas a enseñar a ignorarte estando encima de ti?


    Asentí lenta y seductoramente, mordiendo mis labios y sonriendo a rabiar.


    Y de un momento a otro, siseó, se rió de nuevo y de un salto, se lanzó sobre mi cuerpo.


    —¡Ahhh! —pegué un grito al sentir esa mole de carne y huesos sobre mi pobre anatomía.


    Y en cuestión de minutos, ya le estábamos dando la bienvenida al piso de una forma mucho más especial de lo que imaginé. Pero fue fácil. Fue fácil e impresionante que, con tantas cosas en la cabeza y todas al mismo tiempo, tuviese la capacidad de apartarlas para darme a él. Se hizo sencillo el percatarme que nuestra relación, ahora sí, acababa de comenzar.


    


    


    ***


    


    


    Por supuesto, me quedé a dormir allí y me pareció buena idea iniciar la siguiente semana yendo a comprar algunas cosas necesarias para el apartamento.


    Como Maël había dejado su camioneta en Viana, salimos en el carro que Joao le prestó y asistimos a una feria de electrodomésticos que se desarrollaba en la ciudad para aprovechar buenos precios. Ambos pagamos por todo, no hubo riñas de quien ponía más dinero o no, lo que me fascinó porque fue espontáneo.


    Lo primero que encargamos fue la nevera. Luego, una cama amplia y cómoda que reemplazara de una buena vez aquel colchón y adquirimos una cama individual para el cuarto de huéspedes, quien ya sabíamos que el único a quien podíamos recibir era al moreno.


    Lo interesante de aquella salida fueron dos cosas, dos sorpresas: por mi parte, pensé que a Maël le fastidiaría irse de compras y que no le prestaría atención a mis sugerencias en colores, formas, calidad y estilo. No, no fue así. Resultó ser al contrario y por su parte, él no pensaba que yo me metería de lleno con todo aquello. Me hizo feliz mirar entre procesadores de alimentos, microondas y vajillas… Mesas, sillas, comedores, muebles y pensando que eran para un uso en común. Pasamos toda la mañana y parte del medio día recorriendo el almacén y eligiendo bártulos, hasta que compramos comida china y la llevamos al piso.


    Desde la tarde hasta la noche, estuvimos recibiendo al camión de la feria con nuestros encargos, acomodando todo, limpiando, ordenando, sacudiendo, escuchando música y teniendo sexo en cada rincón del sitio.


    Conocí lados súper geniales de mi chico: el educado, el amable, el divertido, el inteligente y el sensual; unos y otros ya conocidos por mí pero esa vez, con mayor intensidad. Que me abriera de piernas a él ya no era nada sorpresivo, en comparación a irnos de compras juntos. Y quién lo diría, ese último detalle pesaba mucho más.


    El jueves 13 de junio, Maël se fue a Viana con Joao para buscar su camioneta, y así ambos pudiesen traerse los dos carros. Ya en la noche, luego de que yo fuera a casa de mis padres y buscara mis cosas como ropa, laptop entre otras pertenencias, el moreno se unió a nosotros y fue la segunda vez que tuvimos una visita en el apartamento. Joao nos acompañó en la cena, vimos una película juntos, bebimos unas copas de vino para “re-bautizar” el piso (así como él mismo lo dijo) quedándose a dormir en la habitación de invitados que él mismo ayudó a acomodar. Fue allí donde me enteré de su edad: veinticinco años, y congeniamos bien ya que se mostró tal cual era: un hombre divertido y bromista, algo hiperactivo y feliz, siempre feliz.


    A pesar de haberme tratado bien en el Rave y de asumir desde entonces que yo era la novia de Maël, por alguna razón desconocida (quizás tuvo que ver su incomodidad en Mafalaia), sentí que Joao seguía dudando de mí. Comencé a luchar con ese chico para hacerle entender lo muy en serio que me sentía con respecto a esa relación. Lo entendí, el moreno solo quería proteger a Maël, tal vez por la diferencia de edad o por ser quien yo era: la ex de Nikko.


    Joao me contó durante la cena su versión de cómo Maël y él lograron afianzar su amistad. Él y Marcelino estudiaron juntos en Lisboa en una época en donde el padre del moreno politizaba en la capital. Ambas familias, Saravia y Basurto, estrecharon lazos resultando que los hijos congeniaran entre sí. Marcel siempre fue amante de la música electrónica al igual que el moreno, pero el primero ya sabía que no se dedicaría a eso en lo profesional, a diferencia del segundo. Todo aquello influyó en Maël quien creció en medio de bits y mezclas, y desde muy temprana edad, desarrolló ideas y sueños parecidos a los de Joao, ambos entonces terminando siendo verdaderos amigos.


    Joao era jovial y alocado, guapo e inteligente. Su color de piel era un espectáculo de ver: canela y suave como la arena mojada de una playa del sur, juntando esas características con una sonrisa de dientes perfectos y lindos hoyuelos. Podía ser duro y protector, pero siempre educado y ameno. Me encantaba la idea de que mi niño estuviese rodeado de alguien como él.


    Eso sonó raro: Mi Niño. Pero todo hay que decirlo. 


    Les expliqué a mis padres que estaba pensando mudarme con una amiga del teatro, pero que no era nada seguro. No quería despertar en ellos ganas de visitarme o algo parecido; era obvio que no los llevaría hasta ese apartamento. Lo bueno de mentirles, resultó ser la tranquilidad por no verles refutar aquella decisión de mudanza. De hecho, opinaron que ya era hora de que volara de casa y me reí porque ellos mismos en otras épocas, rogaron para que no me fuera.


    Más tarde llamé a Danilo para contarle la misma historia. Maël estuvo a mi lado durante esa llamada y al colgar, insistió en que debía contarle al menos a él, de lo nuestro. Tal parecía que Maël no lograba entender que meter a Dani en eso, era descabellado. Y mientras mi hermanito no quisiera contarme de detalles de lo que sucedió entre esa profesora y él, ¿Por qué tenía yo que confesarle mis secretos?


    El resto de esa semana fue buena, aunque cansona entre compras y acomodos. Disfruté muchísimo el día que Maël llevó dos máquinas de cardio: una caminadora y un Orbitreck, las cuales acomodamos en una esquina del lado izquierdo del piso, entre el gran armario y el salón que ya estaba decorado. El viernes empezó a entrenar y gocé un montón viéndolo ejercitarse.


    “Te recomiendo que las uses también, Delu” me dijo mientras corría sobre la cinta. Según él, yo necesitaba fuerzas para todo el sexo que me daría. Solo pude decirle: “¿Más?” haciéndole reír, detenerse y demostrar un poco su teoría.


    Allí mismo, sobre el suelo de madera clara.


    Pero durante los siguientes días estuve dándole vueltas a varios asuntos, entre ellos: las cicatrices, el mes desaparecido, el inconveniente con su padre y el silencio al respecto. Pero coloqué en espera todas esas sospechas porque tenía fe que en la fiesta de Adelaida podría enterarme. Así que le di play a otros asuntos no menos importantes: sorprenderle.


    ¡Dios! Quería darle algo por los buenos días que me daba. Vamos, quería inventar. Sí, inventar, crear, actuar. Entonces, se metió en mi cabeza una idea y no hubo manera de sacarla.


    Hice unas compritas aprovechando que Maël había ido a estudiar, ordené cosas, me acicalé y esperé pacientemente por su llegada. El plan era cliché pero gozaríamos los dos con él. Me importó un bledo si era un virginal para esas cosas, de que se riera no pasaba. No conocía en detalle sus experiencias sexuales así que el reto crecía y eso era… sobrecogedor.


    —Hey baby, ¿por qué dejaste la puerta sin pasador? Te he dicho varias veces que cierres cuando te quedas sola…


    Sus palabras quedaron en vilo y escuché un ruido extraño, como si algo se callera y desde mi posición era difícil, pero debí mirar. Y lo que vi… Ay por Dios. Cargaba algo en la boca, ¡¿era una chupeta?!


    Me nació la risa floja, Mëlitito comía chupeta. Sí. La risa fue divina pero tuve que esconderla.


    «Este se viene comiendo un dulce como los niñitos de colegio. Y yo vestida como la bruja puta de los cuentos. Iré al infierno».


    Apreté los labios y fingí no haberla visto e intenté contener una risa explosiva cuando, caminando hacia mí, la echó a la basura.


    Entonces, se quedó de piedra frente a la encimera.


    —¿Qué…?


    —Hola, guapo —le guiñé un ojo.


    Dio pasos en retroceso para cerrar la puerta de la entrada y así no quitar la mirada de mi cuerpo. Cara seria, ojos puntiagudos atravesando emociones…


    Correcto. Me había acicalado al completo, me calcé en unos tacones que jamás en mi mediana vida habría pensado usar, me alisé muy bien el cabello y dejé que dos largos mechones taparan un poco mis senos. Me acosté en la encimera de largo a largo, dejando caer un poco la cabeza en un extremo para que el resto de los mechones quedasen libres como una oscura cascada. Aceité cada rincón de mi piel con un producto que olía a flores, apagué todas las luces menos la de la cocina y cerré las persianas que ahora, cubrían la gran ventana.


    Los detalles que más me encantaron al organizarlo todo, fueron: la comida, la bebida en el refri y mi iPhone conectado a unas cornetas que me llevé de casa, con un despliegue de canciones electrónicas sabiendo lo mucho que le gustaba esa música. Y debo confesar que jamás pensé que dentro de ese estilo, encontraría canciones tan sexuales.


    Se acercó lento hacia mí y en ese instante comenzó a sonar Arcadia de Apparat. Juro que amé la canción.


    Ladeó su cabeza estudiándome y con un movimiento simple, aparató uno de los mechones descubriendo uno de mis brillantes pezones.


    —Si alguien hubiese entrado y te viera así… —dijo acariciando el seno con su grueso pulgar, haciendo que mis pestañas aletearan.


    El clítoris me iba a explotar.


    Arrastró el dedo hasta mi cuello, muuuy lentamente, haciendo que lo expusiera para él echando la cabeza hacia atrás, y con el arrastre llenó sin querer mis mejillas de aceite, algo que le quedó muy bien. Cuando llegó a mis labios para separarlos y sobarlos, la punta de mi lengua salió a su encuentro.


    Exhaló una risa incrédula y negó con la cabeza en un movimiento casi imperceptible.


    —¿Qué es todo esto, Delu?


    Estiré los brazos hacia arriba de mi cabeza para explayarme, y le pedí:


    —Escucha…


    La canción que sonaba terminó y comenzó a sonar Nr.9, la misma canción que me hizo llorar en Mafalaia.


    Maël sonrió precioso con sus labios pegados y asintió, mordiéndose los labios.


    —Necesitaba agradecer aquel regalo de este modo —separé mis piernas lentamente, arrastrando los altos tacones por toda la encimera.


    Miró mis pies y su mandíbula se apretó. Ahora estaba serio y algo sorprendido. Me di cuenta que no sabía muy bien cómo proceder.


    Sí. Efectivamente, era virginal en esas cosas.


    Llevó sus manos hasta mis piernas y las sobó, resbalando las palmas sobre mi piel aceitada. Muslos, rodillas, pies... Allí pasó algo.


    Se detuvo en seco y algún pensamiento, quizás de él dentro de mí, lo hizo reaccionar.


    Se sacó la franela que cargaba puesta en un ágil movimiento y sentí como el centro de mi placer se calentó. La idea de haber sorprendido a un jovencito se esfumó por completo porque en un chasquido de dedos, tuve frente a mí a un hombre en toda regla.


    Su cuerpo…


    Yo no era nadie sobre esa encimera, pero me vislumbré afortunada. Ni siquiera mis pensamientos o descripciones le hacían justicia.


    Vi como Maël Saravia se posicionó frente a mis piernas separadas y observé bien aquella piel blanca y bien hecha, apretada, con venas marcadas en sus brazos mostrando una carga de testosterona que no debería estar allí tan pronto.


    Oh por Dios, creo que así siempre lo he descrito, no paro de repetirlo. Sus genes maternos brillaron frente a mí: ese cabello casi rubio, casi negro, su boca de un barniz natural color rosa, lista, preciosa… Y de los hombres Saravia destelló en idilio su hermosura: espalda ancha y altura, una fuerza con carátula, un desarrollo que aún no se detenía.


    ¿He dicho anteriormente que Maël se parece a su primo Nikko? Justo en ese momento comencé a pensar distinto. Tienen parecidos físicos, sí. Pero los del menor se convierten en rasgos emocionales, sobrepasan una barrera casi injusta para el mundo.


    «Nadie sobre la tierra debe ser así. O todos sobre la tierra deben ser así, parecerse a él, ser bellos como Maël».


    Ya ni sé lo que pensaba, estaba más excitada que nunca.


    Entre mis piernas tenía una buena porción de aquellos genes, acomodándose para dejar su eterna huella en mí. Y tuve que gritar al sentir sus manos arrastrarme al bode del mesón y luego su cara enterrándose en mis pliegues.


    ¡Se volvió loco!


    Me volvió loca a mí, lengüeteando como guarro cada rincón de mi centro.


    Subió las manos hasta mis pechos para toquetearlos y no tardó demasiado en subirse y meter su cara entre ellos.


    —¿Qué has hecho? ¿Qué me haces? —exhaló en un susurro sobre mí.


    Sonreí gritando un YES mental y apreté los ojos cuando sentí un mordisco en uno de mis senos.


    Moví las manos hacia la pretina de su jean para desabotonarlo, ayudada luego por él mismo, quien sacó su enérgico miembro, rodeó la encimera, se posicionó en mi cara y lo arrimó justo frente a mis ojos.


    Recorrí toooda su longitud con mi mirada, casi babeando por esa vara. ¡Qué divina es el hambre por un pene! Y aún más si quieres al dueño. Desde esa noche ese miembro tuvo nombre:


    El manjar de Dios. ¡Sí, señor!


    Amén.


    —Quítate todo —demandé con la voz entrecortada.


    Se alejó un instante para cumplir con mi mandato, sacándose las deportivas y el resto de su ropa. Se devolvió a su puesto original, se cernió sobre mí y barrió mi piel con sus palmas otra vez, enmarcando mi silueta y encallando sus manos en mis caderas.


    Parecíamos serpientes: su rostro bañándose con el producto encima de mi abdomen, y yo solo volví a colgar la cabeza jadeando como fiera.


    Me arrastró más hacia él, hacia la orilla del mesón. Empató su entrepierna con la mía pero tuvo que erguir mi cuerpo hasta sentarme. Luego, encontró mi boca y me la comió. Envolví su cintura con mis piernas y el choque de tacones nos hizo sonreír.


    —Me gustan —risoteó en mi boca.


    ¿Y cómo no? ¿Existe algún hombre que no le gusten esos detalles?


    Se posicionó en mi entrada y enterró solo el glande. Me eché a reír internamente: ya sabía que aquello no sería fácil.


    —Dios… —exhaló sin casi poder hablar.


    Nos volvimos a estirar cayendo mi espalda de nuevo sobre el mesón y así, mis brazos sobre mi cabeza otra vez y sus palmas encalladas en ellos, se introdujo un poco más, otro poco…


    —Me vas a matar.


    ¿Me lo decía él o era el eco de mis pensamientos?


    Se metió de lleno por fin y comenzó a moverse de una forma lenta pero sin perder el ritmo… y tampoco mis labios. Sus clavados hacían que nos resbalásemos sobre el concreto pulido y gracias a Dios, la música de fondo camuflaba aquellos sonidos vergonzosos, aunque divinos.


    —Delu —jadeó tras varios empujes—. Necesito… Yo… Yo… —arrugó la cara y salió de mí, derramando su semen sobre una de mis piernas.


    Puse los ojos como platos y me quedé callada por un momento. Es decir: me quedé sin palabras.


    ¿Ya? ¿Había acabado? ¿Tan rápido?


    Creo que fue demasiado para él. ¡Diablos, ¿para qué me ponía inventar?!


    «No te rías, Delu, no te rías. Aguanta. Compréndelo, aguanta»


    Cubrí mis labios parcialmente con las yemas pero no fue suficiente, porque se dejó caer sobre mí y pues… tuve que esconder mi cara bajo un brazo.


    —¿Estás bien? —le pregunté.


    Subió la cara y me dio un beso largo. Luego asintió junto a mi boca.


    —Lo siento —exhaló enterrando su cara en mi cuello y… y… no pude evitarlo por mucho más tiempo.


    —¿Te estás riendo de mí? —negué aún escondida detrás del brazo pero mi cuerpo me delató. —¡Te estás riendo!


    —Sí, lo siento, sí.


    Dejó caer la frente entre mis pechos y emitió un quejido, casi gruñido de frustración, negando enfáticamente y maldiciendo por lo bajo. Mi risa creció y con manos y brazos, lo acuné mientras se quejaba.


    —Tranquilo…


    —¡Esto nunca me había pasado!


    —No importa, nene, eso es normal.


    De repente se quedó quieto y de súbito, el carraspeo que salió fuerte de su garganta retumbó en contra de mi pecho y supe que se estaba riendo también.


    —¡Delu!


    —¡¿Qué?!


    Me uní a sus risas o él se unió a las mías, ¡ya yo no sabía lo que hacíamos allí!


    —Deluuu… —mi nombre apretado y con fingido dolor, haciéndome reír mucho más.


    Negó una y otra vez sin despegarse de mi cuerpo hasta que levantó la cabeza y vi que el rojo de su cara era un poema. Nos reímos por un buen rato más y pasé mis manos por su rostro haciéndole cariños.


    —Vas a matarme.


    —No lo creo. Es más, creo que estás más vivo que nunca —le dije con mi amplia sonrisa y mi risa ya disminuida.


    Nos quedamos en silencio mientras nos mirábamos, hasta que él lo rompió:


    —Me vengaré —lanzó con la voz más sombría que encontró.


    —Esperaré entonces que suceda.


    Puso esa cara de análisis que tantas veces acabó con mi cordura y unió sus labios con los míos. Me fui levantando poco a poco hasta sentarme de nuevo y apreté el agarre de mis piernas en su cintura.


    De pronto y haciéndome gritar, me levantó de allí y sin despegar nuestras bocas me llevó a la habitación.


    —Ábrete —demandó tras lanzarme al colchón.


    «Oh.Meu.Deus. Lo que tú quieras, mi vida». Al parecer, la venganza no sería una acción tardía.


    —Más —exigió sereno y controlado.


    Me partí en dos para él. Apoyó las rodillas sobre la colcha acariciando un poco su miembro, preparándolo… Se inclinó al completo, se acomodó y me penetró.


    Ashhh, tuve que sisear. ¡Qué sensación tan divina, diablos!


    Ese muchacho me folló. Sí señores, así fue. Duro, rápido, lento, matador, vengativo, ¡enérgico! Nos perdimos en los minutos, en las horas, ¡en la vida!


    —Quiero que acabes, Delu. Quiero que tiembles.


    El diablo, ¡el diablo! Ahora era el diablo quien se reía de mí mientras le buscaba todos los temblores a su discípulo.


    —Voy a… —anuncié mi desesperación de saberme acabada y rendida por ese ser.


    Pero fue un soberano error. El muy imbécil se detuvo.


    —No, Delu. Tiembla pero cuando yo te lo pida.


    —¡Desgraciado!


    —Yo te lo advertí.


    Se me reviraron los ojos al sentir un certero golpe en mi vagina. Su bendito miembro aporreándome de nuevo con la fuerza de un toro.


    —¡Maël!


    —¡Vamos pues!


    El martilleo debía dolerme. Pero entre más fuerte me daba, más divino lo sentía. Mis gritos subieron de nivel, los jadeos se mezclaron con los suyos sin poder imitar bien sus roncos y enfurecidos gruñidos. Me desaté, ¡me desaté como gata en celo! Jamás pensé que sería así de buena esa cogida.


    —Maël… —jadeé y sentí de pronto como si me abdujeran desde el paraíso.


    Y mientras yo me iba, él siguió con sus golpeteos. Golpe, empuje, empuje…Más, más fuerte… ¡Más fuerte!


    Se rió como asesino al verme temblar completa y no tardó en seguirme, demostrando una vez más que mis inventos tienen graves consecuencias.


    Propulsión.


    Veneno.


    Elixir.


    Semen.


    El semen de Maël.


    La parte blanca de su alma.


    Y esa sí que no daba risa. Aquella fue anhelada, buscada, limpia y perfecta.


    Cayó como mole a un lado de mi cuerpo y me reí entre jadeos hasta quedarnos en silencio.


    —Wow —exhalé y tosí.


    Lo vi asentir apenas, ya que mis ojos se nublaron por culpa del placer y el cansancio. Me removí con pereza para abrazarle, ambos respirando fuerte. Aún sentía el escozor allá debajo, uno que me duraría semanas. Y pensé que ya se sentía satisfecho pero qué equivocada estaba, apenas era el comienzo.


    Claro, después de la debacle de la mesa, mínimo cinco días follando.


    —¿Estás bien? ¿Te hice daño? —hice un gesto en negación.


    Me dio un beso y se levantó. Tomó mi mano y me invitó a que me levantara.


    Aún cargaba los tacones, la única prenda en toda esa locura. Barrió su mirada de arriba abajo e hizo un gesto con su boca, asintiendo y estando de acuerdo con lo que veía.


    —Me gusta. ¿Qué tal si usas esos tacones más a menudo? —entrecerré mis ojos y le dije que no con la cabeza—. Solo para follar, Delu. Nada para morirse, ¿o sí? —eché una risa ligera mientras se soltaba de mi mano—. Camina para ver.


    Asombrada un poco por su demanda, tardé en hacerle caso. No era una experta caminando con tacones y de seguro él había estado con otras chicas que sí lo eran.


    ¡Qué diantres! Allí no había otras, solo yo.


    Me armé de valor y apretando los labios, comencé a caminar lenta y seductoramente para de él.


    —Ufff… —negó con la cabeza y arrugó las cejas—. Lo de la cocina fue tu culpa. ¿Ya te miraste en un espejo? —sonreí con picardía mientras modelaba—. Tacones, tú desnuda… Eso no se hace, Delu.


    —Parece que no te gustó mucho mi invento. ¿Será que no lo vuelvo a hacer?


    —¿Qué? ¡Ni de coña! Ven acá… 


    


    


    ***


    


    


    Acostados en nuestra nueva cama, entrelazados de una forma espectacular, dormitamos la triple follada que acabábamos de tener. Despertamos de vez en cuando para darnos algún que otro beso y en una de esas, perdimos el sueño.


    —¿Cómo organizaste lo de Liesje?


    A Maël le gustaba poner su cabeza sobre mí. Bien sea en mis piernas o sobre mi abdomen, pecho, espalda, trasero… La posición que fuese, pero siempre encima de mí. Y esa una de aquellas reconfortantes ocasiones.


    Despegó su cara de entre mis senos y se alzó para mirarme con soñolencia.


    —¿Joao te contó que fui yo?


    —Sip. Aunque Sandra se le adelantó —él arrugó las cejas—. Sin darse cuenta, claro, pero… ¿de dónde salió eso, hacer algo así? Joao me contó que en vez de haber sido DJ Loo quien le pidió ayuda, fuiste tú.


    Sonrió de medio lado y se removió hasta quedarse boca arriba con las rodillas dobladas y las piernas abiertas. Pasó una mano por su cara.


    —No creo que te haya contado todo —acomodó su almohada para poder verme mejor—. Sabía que te gustaba Hooverphonic y desde hace tiempo. Una vez te escuché cantando una canción de ellos mientras entrabas a casa de Nikko. Bueno, en mi casa cuando vivíamos con él allá. Y un día también, mientras cocinabas, colocaste el celular en altavoz y te paseaste por allí entonando algunas otras.


    Lo miré fijo sopesando la información.


    «Así que me observaba. Y yo creyendo que no lo hacía»


    Suspiré recordando aquellas ocasiones, donde me la pasaba calculando sin cesar el momento en el que él apareciera. Evité que el corazón se me saliera por saber que me había notado siempre. Y bien podía confesarle que el movimiento de la cocina fue para únicamente capturar su atención, pero no tenía ganas de subirle los humos.


    —Deberías meterte a actor, Maël. Cuando te conté sobre mis gustos en la casa remodelada de tu padre, fingiste que no lo sabías.


    Se colocó de lado, acarició mi cara y escondió un mechón de pelo tras mi oreja.


    —Sé muchas cosas de ti.


    Nos quedamos mirándonos un rato. Me encantaba quedarme callada y detallarlo. Entonces vi de nuevo la cicatriz de la nariz.


    —¿Cómo fue?


    —Bueno… —exhaló una mediana ráfaga de aire—. Me enteré que la cantante visitaría Portugal y quería que fuéramos juntos a su presentación. Pero ya sabes, las cosas no siempre suceden cómo uno quiere.


    Asentí porque era lo más razonable que le había escuchado decir.


    —Te agradezco muchísimo por ese regalo, a pesar de que no pudimos disfrutarlo juntos. Hubiese sido genial, de verdad.


    —Sí, ya sé que estás muy agradecida —me interrumpió con su sonrisa de medio lado, recordando la forma en cómo lo recibí esa noche.


    —Igual, te agradezco de nuevo. Fue algo verdaderamente especial. Y la loca de Sandra casi se adjudica la sorpresa —me reí por eso—. Si Joao no hubiese ido, quizás estuviese pensando que fue ella la organizadora. Aunque no creo, porque de hablar con su padre me habría dado cuenta de todo —él se volvió a colocar boca arriba riendo un poco—. Pero bueno, lo disfruté. Gracias —asintió.


    Hice silencio por un momento antes de continuar. Estábamos tranquilos, así que debía probar.


    —Cuando te pregunté cómo fue, no estaba hablando del concierto, sino de eso —le señalé la cicatriz a un ladito de la nariz.


    Se tocó allí y barrió las manos por su cara.


    —Ya te dije que en el gimnasio.


    —Cuéntamelo.


    Bufó y se rió otro tanto.


    —Me caí de una caminadora —dijo, explayando los ojos y riéndose de sí mismo.


    —¡¿Qué me estás contando?! ¿Tú, el chico GYM, se cayó de una caminadora? Me estás jodiendo —se encogió de hombros. —¿Botaste mucha sangre?


    No me respondió de inmediato.


    —No mucha. No fue nada, Delu. Choqué contra el filo que sobresalía de una pared.


    —¡Aaaauch! —puse cara de circunstancias. —¿Y cuál fue la que más dolió? ¿La de la nariz o la de la cabeza?


    —Ambas dolieron.


    —Cariño… Me hubiese gustado estar cerca para ayudarte. Lo siento mucho. Pero la próxima vez ten cuidado, Maël…


    —No va a pasarme nada, Delu, deja el drama. No soy un niño —se levantó de la cama y salió de la habitación espetando la puerta tras de sí.


    Me quedé quieta asimilando aquel arranque. Algo no andaba bien y quise perseguirlo, presionarle, pero me pareció absurdo ya que solía cerrarse y era muy difícil sacarle palabra. Así que me arropé con la cobija y lo dejé pasar, una vez más.


    


    

  


  
    



    MAËL 3


    


    


    


    Año 2020, Londres.


    


    


    


    Cubrí mi cara con un brazo e intenté relajarme. Los recuerdos iban y venían, uno tras otro sin poderlos detener. Todavía, después de tantos días pensaba en lo ocurrido…


    Sé que tengo culpa, que debí decírselo desde el principio, ¿pero cómo? ¿Cómo podía decirle semejante cosa a Delu? ¿Cómo podía contarle la verdadera razón de aquellas cicatrices? Ajá, me lo busqué, yo sé. Y a esas alturas, mi cabeza seguía siendo un enredo y no podía estar gastando el tiempo en recordar.


    Exhalé aire cansado de todo y me levanté para darme una ducha.


    Caminando hacia el baño tocaron la puerta y luego la abrieron.


    —¿Qué quieres? —le pregunté de forma grosera a Joao quien estaba parado bajo el umbral. Suspiré tratando de quitar la tensión de mis hombros—. Lo siento, bro. ¿Qué pasó?


    —Me acaba de llamar Duncan —quedé atento ante la información que me daría—. Quiere que nos reunamos mañana mismo acá en el hotel. Creo que no dará tiempo para descansar.


    —Por fin se dignó. ¿Irfan y Theo vienen con él?


    —No lo sé. Es probable que Irfan sí. Recuerda que Theo está en Nueva York.


    Asentí. Era cierto, hasta esas cosas olvidaba.


    Dejé al moreno allí de pie mientras me dirigía al baño. Tras unos segundos de encerrarme, escuché que salió del cuarto. Me miré en el espejo y apoyé las manos en el lavabo, pensando…


    Nuestro proyecto consistía en la creación de un festival de electrónica que pudiese desarrollarse en Portugal. Sí, como muchos otros festivales que existen en el mundo pero con la diferencia de que ese, se estructuraba expresamente para catapultar nuevos talentos de nuestro país e internacionalizarlos. Esa fue la razón por la que viajamos a Londres: buscando enlaces, financiamiento y asesoría. Presentamos las pautas a unos ejecutivos y gracias a nuestros contactos y la obstinada persistencia que Joao y yo arrojamos en aquello, ganamos la brillante oportunidad de reunirnos con la gente de ID&T, empresa encargada del festival Tomorrowland, la fiesta electrónica más grande del mundo y la responsable de otros eventos.


    Tan solo hablar con ellos resultó ser uno de los logros más emocionantes de mi vida. Y se supone que debería estar alegre, pero en cambio vivía amargado desde que salí de Portugal.


    Cada vez que me veía alejado de Delu me sentía mucho más solo, y eso es demasiado para contar ya que prácticamente lo estuve desde que cumplí los quince. Pero en casa ocasión que nos tuvimos que separar bien fuese por Circo, mis viajes buscando patrocinio, o cuando discutíamos… Todas las veces que no estábamos juntos por X o Y circunstancias, me sentía vacío. Y a pesar de siempre utilizar el internet para sentirme enlazado a ella, era muy distinto no tenerla a mi lado.


    Así que prepararme para atravesar mi situación, fue lo más difícil que tuve que hacer.


    Me devolví a la cama para descansar y así estar listo para la reunión del día siguiente. La vida seguía, ¿qué se le va a hacer?


    Pensando en ello, mi celular vibró. Lo tomé de la mesilla de noche y juro que si aún quedaba alma en mi cuerpo, al ver lo que rezaba la pantalla la sentí pegarse al pecho.


    Era un email de Delu.


    De un salto, arrastré mi culo al espaldar de la cama con celular en mano, y me lo quedé mirando por largos segundos. ¿Cuántos días habían pasado? ¿Cuarenta y nueve, cincuenta? Casi cincuenta días sin saber de ella pensando que jamás me escribiría y ahora, ya siendo febrero, mi bandeja titilaba con un email suyo. ¿Sería una invitación a una obra, o alguna promoción? Lo corroboré y pues, no. Era un email suyo, suyo. ¡Escrito por ella!


    Ok. Tuve que respirar varias veces y hasta secar mis manos con el pantalón. Desde allí no lo revisaría, necesitaba verlo mejor.


    Me dirigí a un escritorio que era donde había puesto mi laptop. Me senté frente a ella, abrí la aplicación con las manos echas una gelatina y leí:


    Para Maël.


    Luego su texto que se vislumbraba algo largo, iniciando de nuevo con mi nombre y allí procedí a leer.


    Tuve que parar para comenzar de nuevo porque la adrenalínica emoción hizo que se me atropellaran las palabras. Sacudí la cabeza y reinicié la lectura.


    Y seguí leyendo…


    Y leí.


    Y sentí perfecto cómo me abandonó el alma y también cómo regresó de golpe. Cómo aquellas palabras me tumbaron al suelo, me pisotearon y me restregaron sobre los malditos sentimientos.


    Contarle verdades a Delu, verla llorar, no saber de ella en días… Todo aquello fue amargo, feo y molesto. Pero nada se sintió tan terrible como leer esas palabras. ¿Y ahora, qué? ¿Debía continuar mi vida así nada más?


    ¿Cómo se hacía eso?


    Sentí náuseas, dolor de estómago, la respiración acelerada, ganas de cagar, de golpear otra pared, de arrojar la laptop al balcón y de matar a mi maldito primo. En sus palabras, Delu fue tan bella y dulce como tan aniquiladora. Me entraron ganas de llamarla solo para insultarla. Pero luego recordé que la muy desgraciada me había bloqueado y quise arrullarme en el regazo de mi madre.


    Alejé la portátil con rabia, apoyé un codo en la mesa y cubrí mi cara con una sola mano. Me toqué el estómago, el pecho, respiré varias veces para calmarme…


    ¡Maldición! Tenía ganas de llorar, estaba desesperado.


    « ¿Qué coño hacer? ¡¿Qué hacer?!»


    Me dolió mucho leerla, jamás lo negaré. Un dolor del que jamás me acostumbraría.


    Tardé bastante para hacerlo pero lo logré: acerqué la computadora hacia mi cuerpo y le respondí. Igual de dulce, igual de aniquilador.


    Quería matarla.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 30


    


    


    


    


    Me despertó un beso en la espalda y el picor subió por mi columna hasta llegar en forma de labios mojados a mi cuello.


    —Mmmm —gemí complacida por su forma de atenderme. —¿Estás bien?


    —Discúlpame por lo de antes —me plantó un beso en la mejilla—. Sé que te preocupas por mí pero no es necesario. Todo está genial.


    Me giré hasta colocarme de lado y sobé su cara de forma lenta y tierna. Cerró los ojos cuando hice un recorrido por sus pobladas cejas.


    —Estás disculpado —dejé un beso en sus labios y lo miré por un largo rato, mientras él enrulaba un mechón de mi cabello con uno de sus dedos—. Eres hermoso, ¿ya te lo había dicho? Te miro aquí y no me lo creo.


    Sonrió como me encantaba que lo hiciera, embelesado, y acercó sus labios a los míos para regalarme su buen estado de ánimo.


    —Tengo hambre, ¿quieres comer algo?


    —Mmm, no sé. ¿Qué vas a preparar?


    —Tampoco sé. Tenemos cereal, huevos, pasta... —se rascó la cabeza y lanzó una mueca circunstancial. Se le veía tan bello, su emoción era preciosa. —¿Unos panes, tal vez?


    Me eché a reír mientras se levantaba.


    —¿Todo eso junto?


    —No me presiones, no soy mamá. Una sola cosa, elige —me dio risa su demanda.


    ¡Dios! Era extremo de sexy, sí. Pero en ocasiones su juventud resultaba ser tan linda…


    —Si Antonia te enseñó a cocinar una cuarta parte de lo que sabe, lo debes hacer estupendo; así se trate solo de preparar cereal con leche. Por cierto, me gustaría comer eso. Me apunto a una taza de cereal con leche.


    —¿Caliente o fría?


    —Fría —moví las cejas de arriba abajo.


    Sonrió asintiendo.


    —Hecho —me dio un beso y salió del cuarto.


    Suspiré pensando que me hubiese gustado que me dejara dormir un poquito más, pero valió la pena despertar: comería algo rico hecho por Maël Saravia, ¡vaya por Dios! Masticar cereal o a él mismo, ¿qué importaba? Las dos cosas eran buenas para mi salud.


    No habíamos comprado mesa de noche, por lo que guardábamos algunas cosas en el armario, incluyendo los celulares para no dejarlos en el suelo o en la misma cama. Al tener que levantarme para revisar mi móvil, hice una nota mental con la idea de comprar un par de mesitas.


    Abrí el closet y tomé mi teléfono. Regresé a la cama, coloqué la otra almohada encima de la mía para quedar más alta y enredé las piernas en el edredón mientras revisaba mi correo.


    Marqué los que eran importantes para abrirlos en la laptop y cerré la aplicación, abriendo mi Instagram. Allí encontré varias notificaciones en las fotos que publiqué del concierto en Mafalaia y algunas me dieron mucha risa: al parecer, mis compañeros de teatro me odiaban por no haberlos invitado. Les aclaré que fue una sorpresa y que imposible que les avisara tan rápido.


    Bajé y bajé revisando el TimeLine de la aplicación, hasta que me detuve en seco en una foto.


    Sostuve mi teléfono por un rato y creo que hasta acerqué mi cara a la pantalla como para corroborar lo que veía.


    Una hermosa chica, y no solo porque la estaba viendo sino porque la conocía, se encontraba al lado de Maël y ambos sonreían como si fuesen la pareja del año. Abajo, más de seiscientos likes. Abrí mi boca asombrada por el número, ni yo había logrado tantos Me Gusta con la etiqueta de Liesje Sadonius.


    La chica era Katty, la ex de Maël, la misma que conocí en su cumpleaños número dieciocho. Y recordé de inmediato aquello que me contaron sus tías de que ella fue quien lo dejó y todo el rollo, y pensé que no le había preguntado a él por su versión de la historia.


    La foto frente a mis ojos fue publicada en su pasado cumpleaños y ambos parecían estar dentro de una Disco. Maël parecía feliz con ella, relajado, incluso. Y la chica cargaba una risa complacida y fresca en sus facciones de porcelana. Ambos jóvenes, lindos, estampados en una fotografía amena; algo que claramente él y yo no podíamos hacer.


    Sentí una pesadez en el estómago y juro que intenté no sentir nada. Él era celoso y no solo con Nikko, sino con amigos como Fran. Entonces, ¿por qué yo no podía estarlo?


    Apagué la pantalla de mi móvil, me coloqué una bata y descalza, salí de la habitación.


    —¿Vamos a comer aquí? Pensaba comer en la cama… —su voz se fue apagando al verme y una especie de preocupación se instaló en sus ojos. —¿Qué sucede?


    Me senté en una de las sillas altas que compramos recién y que colocamos alrededor de la encimera. Luego, le mostré la foto.


    —¿Qué hacías con Katty?


    Maël puso esa cara era hielo seco pero por arte de magia, el color volvió a sus mejillas.


    Suspiró en resignación, apagó la hornilla de lo que parecían ser unas tortillas, se lavó las manos y se posicionó delante de mí.


    —Déjame verla mejor —me pidió.


    —¿Déjame verla mejor? —me reí sin poderlo creer. Alcé la pantalla y se la planté delante de su burlona cara—. Aquí está. ¿Desea el señor seguir viendo la foto que él mismo publicó? Dime, ¿qué hacía Katty en tu cumpleaños?


    —Estar en mi cumpleaños.


    —Pero… ¡No juegues conmigo, Maël! ¿No se supone que ella te odia y no te quiere ver?


    Él arrugó las cejas con bastante desconcierto y hasta con un gesto divertido. Luego se cruzó de brazos.


    —¿De dónde sacaste que ella me odia?


    —Ay, eso lo sabe todo el mundo, Maël. Que le hiciste no sé qué cosa, que la insultaste… ¡Yo qué sé! En fin, que te dejó.


    —Eso es mentira. Bueno, la parte de que me dejó es cierta, ¿pero que la insulté? Eso no, esa no fue la razón por la cual terminó conmigo.


    —¿Y cómo es que allí están muy juntitos los dos? —uno de mis pies comenzó a repiquetear contra el descansillo de la silla. A Maël le divertía la situación. ¡Estúpido! —¡Vamos pues, responde!


    —Bájale dos —hizo un gesto con sus manos—. Ella y yo quedamos bien, como amigos y eso es todo. Por eso la invité a mi cumple y nos tomamos esa foto. Ya está. ¿Contenta? —se acercó a mí como una pantera que en ese preciso momento odiaba. —¿A caso la señora estás celosa?


    « ¡¿SEÑORA?!»


    Me reí como una loca desquiciada.


    —¿Señora, dices? Interesante —me bajé de la silla muy lentamente y comencé a asecharlo—. Mírame bien, niñito. Mira bien mis ojos —los señalé dando pasos al frente y él los suyos en retroceso, con una cara de total desconcierto. —¿Qué crees tú? ¿Estoy celosa, o no?


    Él apretó sus labios evitando reírse mientras lo arrinconaba hacia la nevera. Sus ojos bien abiertos como platos


    —Ehh… ¿sí?


    Hice mis cálculos, barrí imperceptiblemente mis ojos por sobre los objetos que teníamos alrededor… Asustaría a ese infante durante un minuto o más.


    Rápido, tomé el aza de un gran cuchillo y lo alcé un poco.


    —Sí, mi querido Maël. Estoy muuuy celosa. ¡CELOSÍSIMA! —él se pegó a la nevera y yo abrí la boca de par en par. Saqué la lengua como diabla y grité como un indio Navajo en pleno Western. —Buruburuburuburu… ¡Estoy loca, loca, loca! ¡Loca de celos, loca! —alcé mi arma, me hice la tuerta... —¡Si no me dices ahora mismo lo que hiciste con ella, TE MATO, MAËL SARAVIA! —seguí apuntándole y disfrutando de su cara. —¡Te corto en pedacitos, los pincho con agujas y se los doy a una bruja para que haga vudú contigo!


    —¡Para, para, Delu! ¿Qué mierda te pasa? Me estás asustando.


    —¡¿QUÉ COÑO HICISTE CON ELLA?!


    —¡Yo no hice nada! ¡Te juro que no hice nada! Por favor, Delu, baja ese cuchillo…


    A punto de verle llorar como nenita, me paré en seco. Entrecerré la mirada y ladeé la cabeza.


    —¿Nadita de nada?


    —¡Nada! ¡Te lo juro!


    Asentí con semblante de sospecha. Luego me enderecé y de repente, sacando mi más dulce sonrisa, canturrié:


    —Ok.


    Mis dientes brillaron y casi estropeo todo al ver su cara de angustia. Pero caminando hacia la cocina, me di cuenta de que no se había despegado de aquel sitio.


    No pude aguantar por mucho tiempo, tuve que echarme a reír.


    —¿Qué…?


    Su estupefacción me hizo explotar aún más.


    Reí y reí… Me reí muchísimo.


    Respirando con dificultad, le pregunté:


    —¿Qué pasó, Maël? ¿Te asusté?


    —¡Estás loca!


    Más risas.


    —Dios mío, tu cara… —negué con la cabeza y tuve que apoyarme a la encimera—. Parecías un conejo frente a un cazador.


    —¡Será frente a una bruja! Delu, estás loca —no podía parar de reírme, me dolía el estómago y el pecho. —¡Pensé que de verdad me clavarías el cuchillo! —eché la cabeza para atrás y me desgrané como ordinaria—. Pero, ¿qué diablos te pasa?


    —Ay señor… Diosito, dame fuerza —intenté calmarme, secándome las lágrimas e intentando respirar—. Lo siento…


    —¡¿Qué lo sientes?! ¡No me des esos sustos, coño!


    —Es que me encanta molestarte…


    —Pues, deja de hacerlo.


    De nuevo la risa que pensé me mataría, pero pegué un grito cuando se abalanzó a mi cintura y comenzó a hacerme cosquillas.


    —¡No, no, no! —siguió empecinado en clavarme sus garrar en lugares súper sensibles para eso. Pero de pronto y desde atrás, agarró uno de mis senos y me lo pellizcó. —¡AY! —manoteé su mano y me giré: —¡Oye, chico, eso duele!


    —Te lo mereces por loca.


    —¡Que te estaba gastando una broma! —siseé y me sobé el pezón—. Joder, me pellizcaste duro.


    —Te lo mereces.


    —Bueno, ¿y quién te manda a llamarme vieja?


    —¡¿Yo?!


    —¡Sí, tú! Me llamaste Señora, que es lo mismo.


    Ahora el que reía era él, y sentí unas ganas de vengarme…


    De reojo, vi sobre la encimera la jarra medidora donde estuvo batiendo la mezcla para las tortillas. La agarré y él de inmediato se echó para atrás.


    —No te atreverás.


    —¿Por qué no? —adelanté la jarra goteando mezcla por doquier.


    —Delu… —su voz de advertencia.


    —Maël… —mi voz nasal.


    Un paso atrás, yo uno al frente…


    ¡Joder!


    Huyó de mí como caballo desbocado.


    —¡Detente ahí! —corrí veloz tras él mirando la jarra para no derramar toda la mezcla y al entrar a la recámara…


    Silencio total. ¿Dónde se había metido?


    —¡AJÁAAA!


    Salté como gato engrinchado por su grito y me agarró de la cintura, se lanzó a la cama conmigo en brazos y al final de tanto intento por no hacerlo, derramé el jodido líquido.


    Ni siquiera me di cuenta en qué momento había entrado al baño.


    Caímos desgarbados, lanzando risas y limpiando la mezcla que volvía desastroso el lugar y a nuestros cuerpos… Y así duramos bastante hasta que los juegos se fueron transformando, cambiando, mutando directo hacia un riquísimo y divertido placer. Al cabo de minutos ya me movía sobre él, con su miembro bien clavado y saboreando las paredes risueñas de mi alma. Su pantalón de pijama a medio muslo, mis pantis echadas a un lado y la bata arrojada por cualquier parte de la habitación.


    Lo besé profundo y me atravesó con la mirada durante mis concentrados movimientos.


    —Te gusta gastarme bromas, ¿eh? —preguntó acelerado.


    Ondeé mis caderas manchándole la cara, el cuello y su cabello con los restos de la mezcla que aún quedaba pintada en mis manos. Ya ni recordaba donde diablos había quedado la jarra, lo único que me importó fue el disfrutar verle succionar mis dedos mientras yo hacía lo mismo con aquellos pedazos de piel que se gastaba.


    —Me fascina gastarte bromas —arriba, abajo, adelante, atrás… Leeento, rápido, rápido, leeento—. Así como me fascinas tú, que me vuelves loca —besé sus labios. —¡Me vuelves loca, Maël! —mordisqueé su barbilla.


    —Ya tú estabas loca desde antes.


    Con un giro maestro, me alzó y me colocó boca arriba sobre la colcha y ahí comenzó a clavarme duro y muy enserio. Mis jadeos cruzaron el apartamento entero.


    —Maël…


    —Conmigo, Delu… ¡Acaba conmigo!


    Me arqueé para él y le permití a mi cuerpo gozar de todas esas extremas sensaciones. Un orgasmo, un temblor en mi psiquis y él siguió en la faena de conseguir el final de su camino.


    —De… —mi nombre a medias indicando lo inevitable, la parte más bonita: su llegada. Y botó ese aire que fragmentado, explotó como confeti de colores sobre nuestros cuerpos.


    Empujó con energía hasta llenar cada rincón dentro de mí, haciendo empujes, remarcando el terreno, dejando todo dentro. Sacó su pene y se espatarró a un lado recuperando su risa anterior.


    Yo le seguí. A su lado, y en las carcajadas también, ¿por qué no?


    Luego de calmarnos tomó mi mano y entrelazó sus dedos con los míos, mi barbilla descansando en su pecho y mis ojos estudiando su hermosa cara.


    —No me hiciste cereal.


    Se encogió de hombros con una mueca ladina y relajada. Sus yemas silueteaban mi palma y mientras, pensé un poco en si decir o no las palabras que rondaban mi cabeza.


    —Ella no me da celos, ¿sabes?


    Detuvo un segundo sus movimientos por mis palabras, pero luego continuó.


    —Imagino que es así. Si no, no hicieras bromas con eso —exhaló una risa floja.


    —Pero sí me da celos que te puedas tomar fotos con ella… O con otras chicas. Con quien sea, la verdad —tragó grueso y paró de toquetear mi mano—. Me da celos que yo no haya podido asistir a tu cumpleaños. Me retuerzo de rabia con solo pensar en la muy probable imposibilidad de que algún día, tú y yo estemos así, abrazados en un sitio público, con amigos alrededor…


    —Ya lo hemos hecho.


    —Y mira cómo resultó —su mandíbula se ondeó bajo su piel y suspiró profundo. —¿Sí me comprendes?


    Asintió y se quedó pensando un rato. Luego se levantó, fue hasta el closet y se devolvió a la cama con su celular en mano. Se acostó casi de la misma forma y rebuscó algo dentro del dispositivo hasta mostrarme la pantalla.


    —Mira esto —me enseñó una de las fotos con Liesje donde salíamos ella, Fran y yo dentro de mi biografía en Instagram—. Puedo preguntarte qué mierda hacías con Fran, pero no lo hice y no lo haré porque según tú no hay nada entre ustedes, ¿verdad? —lanzó su celular a un lado y se sentó, haciendo que yo también lo hiciera.


    Se rascó la cabeza desordenando más su cabello, poniéndose bello sin darse cuenta, pero supe que lo importante allí era concentrarme en sus palabras, más no en él.


    —Fran te quiere follar, Delu. Duro. Lo sé, lo conozco, sé que es así. Entiendo que me armes una escena por una foto con Katty, ¿pero has pensado que yo también sufro por lo mismo? No solo de celos porque alguien te toque o te desee, sino por lo que acabas de decir: no poder salir como nos gustaría, tomarnos fotos como te gustaría… Todas esas mierdas que a mí no me importan mucho, la verdad, pero al final me importan porque a ti sí. Y esto apenas comienza, Delu, yo no quiero discutir. Ya lo hago mucho con mi padre y con… —bufó cansado y puso los brazos sobre sus piernas cruzadas—. No quiero pelear contigo. Yo lo que quiero es reír contigo.


    Sonreí triste y me sentí pequeña por un instante. Sin embargo…


    « ¿Cómo ganar, cómo ganar?»


    Sabía que no era una competencia pero yo quería ganar.


    —Me parece bien, cariño. Entiendo que me celes y lo puedes hacer, por supuesto que sí. Pero recuerda que Fran no es mi ex, Katty sí lo es de ti. Y en mi foto no estamos nosotros dos solos, en cambio ella y tú sí. Aparte, tú sabías que él estaba con Joao, no me vas a decir ahora que no lo sabías. No compares, y mucho menos cuando sé que quisiste mucho a Katty.


    —No duramos un diablo, Delu…


    —No me importa. ¿Tú y yo cuánto tenemos? Me parece increíble que celes más a Fran que a Nikko. Tienes una historia con esa niña, la trataste mal, fuiste grosero con ella, yo no sé...


    —¿Qué? —me interrumpió. —¿Pero quién te dijo eso?


    —Las mujeres de tu familia viven ventilando todo sobre ustedes. Y yo era mujer de tú familia, ¿no recuerdas? —enfaticé señalando su pecho.


    Se irguió y asintió con la cabeza.


    —Bueno, sí. Confieso que no la traté… No la traté tan bien y me costó mucho que me perdonara. Pero todo pasó cuando me enteré que me dejaba por una chica. ¿Contenta?


    Me congelé y abrí mucho los ojos.


    —¡¿Cómo?!


    Hizo un gesto de resignación y obviedad.


    —La familia siempre cuenta mierdas que no son —arrugó la cara y se cruzó de brazos—. Debería vigilar esos chismes porque no me gusta que cambien las cosas así… —se detuvo de repente y su cara se transformó.


    Pareció haber recordado algo.


    —¿Qué?


    Negó con su cabeza.


    —Nada. Creo… creo saber quién fue la persona que propagó ese chisme —se rió carente de humor—. Imbécil—le creí susurrar pero me despistó al continuar—. Bueno, ¿ya ves que ella no es amenaza? En cambio, Fran sí lo es. Lo conozco, somos amigos, le gustas bastante y prefiero verte mil veces con el maldito de Nikko que con él.


    —No llames así a la gente, Maël, no maldigas. El Karma es una perra, ¿lo sabes?


    Se echó a reír.


    —¿Que la perra en celos de quién? ¿Qué cosa dijiste?


    Agarré una almohada y se la estampé en la cara.


    —¡Ponte serio!


    Él se rió fuerte.


    —Es que, Delu, dices unas cosas…


    —¿Y tú dónde quedas con tus locuras?


    Se acercó a mí negando, más calmado y relajado. Plantó un beso en mis labios y me miró risueño.


    —Me gusta que veas mi Instagram, pero deja de mirar mis fotos que te infartas. No vaya a ser que te encuentres la de las bailarinas de cabaret con las que salí hace dos años.


    Abrí mi boca muchísimo. Arrugué la esquina de la almohada y se la volví a estampar mucho más duro esa vez.


    —¡Qué mentiroso! ¡Y deja de estarte tomando fotos con tus ex novias! No me gusta que lo hagas, así ellas sean lesbianas —nos reímos un rato más y me puse un poco seria—. Y por cierto, ¿es en serio que Katty resultó ser lesbi?


    Maël se rió y se levantó.


    —Sí, lo es —se paró frente a la cama y observó desde allí el desastre con la jarra. Se rascó la cabeza arrugando el rostro—. Delu, ¿y si por fin desayunamos?


    


    


    ***


    


    


    —¿Vas a salir?


    Maël se despertó viéndome meter varias cosas en mi cartera, trajinando de un lado para el otro, revisando que no se me quedara nada. Busqué mi celular en el armario y lo metí mi cartera, junto a mi bolsito de mano donde suelo almacenar mis documentos de identidad.


    —Las llaves, el maquillaje... —mencionaba cada objeto checando que estuviesen conmigo.


    Salí de la habitación y caminé hasta el salón, abrí las persianas para que entrara la luz de la mañana. Detrás, venía un poderoso chiquillo somnoliento, limpiándose los ojos y peinándose con los dedos o desordenándolo, no sé qué era lo correcto.


    —Son las 7:00 de la mañana y es domingo. Lo acabo de mirar en mi cel, ¿a dónde vas?


    —Nene —me acerqué hasta él y le di un besito—. Disculpa que te haya despertado. Sé que los domingos es tu día de levantarte tarde, pero debo irme ya para la casa.


    —¿Pasó algo?


    —Debo ordenar unas cosas allá antes de viajar.


    Eso lo despertó por completo y se apoyó en la encimera de la cocina.


    —¿Viajar a dónde? No me habías dicho nada.


    Abrí la nevera y tomé una jarra plástica… VACÍA… y la saqué con rabia.


    «Van tres veces en una semana».


    Me giré como el exorcista.


    —Maël. No hay ni una gota de agua para beber. ¿Qué te cuesta llenarla?


    —Joder. Sí que estás refunfuñona hoy.


    —¿Por qué no llenaste la jarra de agua?


    —Se me olvidó, Delu, disculpa. Por Dios, el mundo no se va a acabar.


    Dejé caer la cabeza al frente.


    —Mira, eres muy ordenado y limpio. Pero hay cosas que debes arreglar si vamos a vivir juntos. Y una de esas es llenar las putas jarras —alcé la misma –La jarrita llenita todo el tiempo, ¿eh? ¡Todo el tiempo!


    —¿Por qué no la llenas tú?


    Casi se me desprende la quijada del asombro.


    —¡Qué grosero eres! —el muy idiota se reía—. Tú bebes agua como un poseso. Si te la acabas, tú las llenas.


    Estaba apuradísima, pero me dio chance vigilar que lo hiciera. Verlo caminar hasta el grifo de la cocina (gracias a Dios por el agua filtrada), mostrando ese desfile que tanto admiré en los días que me quedé junto a su primo en Castelo, suponía todo un elixir para mí.


    Gracias a Dios también por los pantalones cortos y los machos sin camisa.


    Me apuré hasta la salida verificando que tuviese mi dinero para el colectivo que me llevaría a casa de mamá.


    —Hey, hey, hey. ¡Niñita! —me paró en seco cuando abrí la puerta—. Todavía no me has dicho para dónde viajas.


    —Maël, ¿es en serio? ¿Qué tienes que hacer hoy? A ver, a ver… Recuerda, recuerda…


    —Lo recuerdo bien, pero tú no vas —entrecerró los ojos. —¿O sí vas?


    Me reí por eso y le di unas palmaditas en la cara.


    —Claro que voy, mi niño —dejé un besito en su mejilla—. Nos vemos allá.


    —Hey, ¡espera! —corrí hasta las escaleras antes de que se volviera loco, pero logró llegar hasta el segundo piso y tuve que detenerme.


    «Ok, acá vamos».


    —Tranquilízate, Maël.


    —¿Por qué vas a ir a Castelo?


    —¿Por qué he sido invitada, tal vez?


    —¿Qué te importa esa invitación? Ya tú no eres novia de Nikko, ¿o tengo que tratar de convencerte a ti también?


    Arrugué las cejas e incliné mi cara a un lado.


    —Quédate tranquilo. Anoche me llamó tu tía Adelaida para invitarme a su cumpleaños, creo que no sabía que su hijo ya lo había hecho. Me dio pena decir que no.


    —Apuesto mis dos cojones a que su hijito le dijo que te llamara.


    —¿Qué quieres decir, qué ella por sí sola no me hubiese invitado?


    —Joooder…


    —Es decir, que yo no soy bienvenida en la celebración. ¿Eso es lo que quieres decir?


    —Mierda, Delu —se rió sin humor—. Definitivo, eres buena en lo que haces.


    Suspiré.


    —Siempre dices eso. Bueno, bueno, bueno, tengo que irme —le di otro rápido beso y recuperé mi trote. —¡Todo va a estar bien, tú tranquilo! —le grité ya perdiéndole de vista.


    


    

  


  
    



    Capítulo 31


    


    


    


    


    —Mamá, tengo que hablar contigo.


    Nos sentamos alrededor del comedor con dos tazas de café antes de que ella saliera a cumplir con sus diligencias del día.


    —¿Y papá?


    —Salió temprano, hija. Dime, ¿qué sucede? Debe ser algo grande porque ha pasado un tiempo que no nos sentábamos en esta mesa a conversar.


    Allí estaba ella, con su pelo pintado de rojo oscuro y bien peinado, casi llegándole a los hombros, y con ese maquillaje matutino que le sienta tan bien y que le hace parecer que no lo necesita; mirándome tranquila y serena esperando cualquier información.


    Por un momento quise contarle todo:


    “Mamá, me voy a vivir con un nuevo novio con quien me siento muy bien”.


    Luego pensé:


    “Mamá, es el primo de Nikko. Es diez años menor que yo, pero nos amamos”.


    No. No haría nada de eso y no porque fuese Maël de quien se trataba, o de la decisión tomada de irme a vivir con él. Fue esa última frase de mis pensamientos la que evitó que me desahogara con ella.


    Yo estaba clara, Maël era un muchacho que le faltaba mucho camino por recorrer. ¿Estaba enamorado de mí? Sí, segura de ello. Pero, ¿me amaba? ¿Yo lo amaba? Aquel era un sentimiento difícil de admitir o definir. Y sé que para ella sería una locura contarle semejante bomba sin que hubiese amor de por medio.


    —Dime —apremió.


    Respiré profundo y le mentí. Otra vez. Y sabía que no sería la última.


    —Ahora sí me voy a mudar, es definitivo. Tengo proyectos, cosas grandes que quizás mencione pronto, no sé exactamente cuándo. La cosa es que… las giras con Circo comienzan este año y antes de viajar, estaré quedándome en casa de amigas y amigos, trabajando en otras pautas similares también. Solo quería avisarle. Pero claro, con papá hablaré después.


    Ella tomó de su café y me dirigió una mirada cargada de sospecha, junto a una sonrisa acogedora que sentí como un castigo por estarle mintiendo descaradamente.


    —Me parece genial. La verdad es que me preguntaba cuándo te ibas a mudar.


    —Mamá, ¿soy tan mala hija que deseas que me vaya? —no pude creer que le haya hecho esa pregunta.


    Ella se echó a reír y le dio otro sorbo a su café antes de hablar:


    —Sabes que sea lo que sea que hagas, tu padre y yo te vamos a apoyar.


    Exhalé aire y asentí. Aunque le dije:


    —Lo de Nikko no fue tan fácil para ustedes.


    —Bueno, tienes que entender que nos tomó por sorpresa. Ha sido tu pareja desde que saliste de la adolescencia. Cuando pensamos que jamás te pediría matrimonio, viene hasta acá y pide tu mano formalmente. Luego te da un anillo en pleno diciembre… —me rasqué detrás de la oreja sintiendo algo de incomodidad—. Es normal que nos molestáramos por una ruptura tan desajustada.


    —No fue desajustada.


    —Nunca nos contaste qué sucedió. Y no me vengas con el cuento de que ya no lo amas, porque muchas veces te vimos llorar por él. Y una mujer no llora por un hombre así nada más.


    Miré para otro lado cerrando los ojos unos segundos. Al menos una verdad tendría que decir allí y ese era el momento.


    —Nikko me engañó con otra mujer.


    ¡Bum!


    Una pequeña bomba arrojada sobre la mesa.


    Ella se puso seria y quedó en silencio por un instante. Luego asintió mordiéndose un carrillo.


    —¿Por qué no nos contaste eso antes?


    —Porque no quería —era la verdad—. No fue fácil para mí descubrirlo. Quizás ya no lo quería tanto como sí lo llegué a hacer. Pero un engaño es un engaño —y de nuevo fui yo a decir semejante cosa—. Pero ya no existe tanto problema con eso. De hecho, hoy mismo voy a Viana. Cumple Adelaida y me invitó. Me dio pena decirle que no.


    —¿Adelaida sabe sobre ese engaño?


    —No. Bueno, no creo —sacudí la cabeza—. No creo que Nikko se atreva a confesarle eso a su madre. Es demasiado reservado, no se abrirá con ella de esa manera.


    —Si nos lo hubieses contado en el momento que sucedió, tu padre y yo no le habríamos dejado entrar en casa.


    —No importa, mamá. Ya no me afecta, en serio.


    Se rascó detrás de la oreja casi igual que yo, apartó la taza a un lado y se inclinó hacia mí.


    —Hija, sé que no somos taaan unidas y que tú también eres extremadamente reservada. Tanto como Danilo, aunque creo que él te gana —exhaló una risita triste—. Pero siempre, siempre, siempre, siempre, para lo que sea, por lo que sea, estaremos aquí para escucharte, apoyarte y sostenerte —tragué grueso y unas líneas húmedas rodearon mis ojos. Las eché para atrás, parpadeando.


    Ella se devolvió al respaldo de su asiento y agregó:


    —Te agradezco que me hayas contado —se hizo un leve silencio y no quería ser yo quien lo quebrara. —¿Puedo contarle eso a tu padre?


    —¿Lo de Nikko?


    Ella asintió y suspiré.


    —Bueno, sí puedes. Pero no deseo que papá que se vuelva loco. Nikko lo estropeó todo, no solo con el engaño sino con esa forma de ser. Sin embargo, lo acepté con su sequedad y sus reservas, esperando que algún día se lanzara y me hiciera una propuesta de vida. Gracias a los Santos por haberme dado cuenta a tiempo, no me imagino lo terrible que hubiese sido enterarme de su engaño ya casada —rasqué detrás de mi cabeza otra vez—. Si le vas a contar a papá, no permitas que se convierta en un energúmeno, por favor te lo pido. No quiero problemas ni espectáculos, ya Nikko se calmó un poco, ya no me busca como antes y ha dejado de pedirme constantemente perdón —otra mentira—. Es mejor dejarlo tranquilo, ¿vale?


    Ella no dijo nada de inmediato.


    —Entonces, no le contaré a tu padre.


    Emané una sonrisa floja por aquella conclusión y nos quedamos en silencio dos segundos. Luego no aguantamos y explotamos la risa.


    Mamá tenía razón: si papá se enteraba de eso, ¿quién lo iba a detener? Buscaría a Nikko y lo mataría como mínimo. Y a mí me haría la vida imposible por no habérselo contado antes.


    Mamá se inclinó de nuevo hacia mí y tomó mi mano.


    —Gracias por hablar conmigo —apretó mis dedos y yo sentí un nudo en la garganta que me supo amargo.


    «Mamá, algún día te contaré todo lo que está sucediendo en mi vida. Pero no ahora. No puedo».


    Ella continuó:


    —Si te vas a ir de casa quiero que te cuides —me soltó para tomar otro sorbo de café—. No me malinterpretes. Eres una mujer hecha y derecha, exitosa e inteligente. Pero la vida no siempre va delante de nosotros, sino encima. Es más alta y fuerte y cuando menos te lo esperes, te detiene, te atrapa y luego es muy difícil luchar en contra de las adversidades.


    Santos lusos…


    Creo que jamás le había escuchado decir algo así. Y me di cuenta que la analogía encajaba perfectamente en mi actualidad:


    La vida era más alta que yo, como Maël.


    Más fuerte que yo, como Maël.


    Él podía detenerme cuando quisiera, atraparme si lo deseaba y desbaratarme el alma en un segundo.


    Como ya lo hacía.


    


    


    ***


    


    


    Le pedí el carro prestado a mi madre para viajar a Castelo. Por andar ocupada en menesteres sexuales con el niño tarde en la noche, no aparté un boleto de bus por la página web que suelo usar. Emprendí camino a las 18:00 horas del domingo para llegar a buen tiempo. El restaurante estaba reservado para las 20:00 horas, pero si llegaba temprano, como era mi plan, no me importaba esperar en casa de Nikko si era necesario a que empezara la celebración. Odiaba manejar de noche por aquella carretera, por eso lo hice temprano.


    Lo que sí logré cuadrar antes de arrancar, fue la reserva en un hotel cerca de la villa Saravia. No pensaba quedarme a dormir en ninguna de las casa de mi ex.


    Me monté en el carro usando un vestido rojo claro por encima de la rodilla y de mangas cortas. Y conmigo, mi cartera y la misma chaqueta de cuero que usé para el concierto en Mafalaia. Coloqué música en el reproductor con la idea de relajarme y apartar de mi mente la conversación que tuve con mamá. Así que conecté el celular en el cable y le di play a un repertorio de canciones que compré recientemente. Ya para entonces me gustaba mucho la música electrónica.


    Antes de emprender el viaje, pasé por una tienda de vinos para comprar uno como regalo. Sé que de seguro mi botella estaría de más, pero conocía los gustos de mi ex suegra y la que le daría, de seguro sería la primera descorchada de la noche.


    Ya lista para pagar me entró una llamada, era Maël.


    —Hola, nene.


    —Niñita, ¿por qué no te vas conmigo? Si quieres llegamos por separado, pero me gustaría llevarte.


    —Next! —le dije con una voz de alarma fea y ruidosa—. Ya voy en viaje.


    —Ah.


    —Bueno, no exactamente. Ahora estoy comprando unas cosas. Igual ya voy saliendo de la tienda.


    —Aún estás a tiempo. ¿Dónde estás? ¿Te busco?


    —No, tranquilo. Uso el carro de mamá. Sabes que para viajar a Castelo en bus hay que reservar con antelación y tú no me diste chance para hacerlo —le dije de forma pícara, esperando que entendiera.


    Se rió un poco. Mi niño entendió.


    —Todo es culpa tuya. De ti y de tus curvas —fue mi turno de reír—. Bueno, baby, no hay remedio. Tomaré carretera entonces. Al parecer es una gran celebración con sonido de amplitud y todo. Debo llegar pronto para ayudar.


    —¿Vas en la camioneta? No vayas a correr. Sabes que el norte de este país es misterioso. Cuando menos te lo esperas, ¡pum! Una lluvia en plena mitad del año. Por favor…


    —Tranquila —me interrumpió.


    —Por favor, por favor, cuídate mucho. Por favor, Maël.


    —Tranquila. Cuídate también. Por favor, por favor, por favor…


    —No te burles, exagerado. Yo no hablo así —me reí por la imitación—. Soy una viejita manejando, lo sabes. Iré poco a poco.


    —Vale. Te quiero, niñita. Beso.


    —Beso.


    Awww, casi muero con ese te quiero. De hecho, la cajera tuvo que llamarme dos veces para adelantarme en la fila y pagar de una buena vez.


    Chiquitico, cortitito, muy poquito… Ese Te Quiero me hizo volar por las nubes.


    Ya en carretera, le subí todo el volumen a la canción I migth be wrong de Radiohead. Era tan buena… Por supuesto que ya la había escuchado, pero entre tantas cosas y mi abandono por los viejos gustos, lo máximo que había podido escuchar de esa lista antigua y muy mía, era Hooverphonic. También llevaba bien trillada una canción de Michael Malarkey y del genialísimo y nacional, Diogo Piçarra. Pero desde que escuchaba seguido la nueva música electrónica gracias a Maël, podía entender por qué le gustaba tanto: son tonadas dedicadas a sacar algo de tu subconsciente, y su rítmica se vive dependiendo del tipo de persona que seamos. Es como el efecto de La Máscara en aquella película que lleva el mismo nombre: la transformación surge dependiendo de quién seas. De ese modo veo y vivo esas canciones, la cuales con el paso del tiempo evolucionan de tal manera que pueden mostrar sonidos que jamás pensaríamos escuchar a través de un parlante.


    A los treinta minutos de viaje tuve que bajar la velocidad. ¡Lo sabía! Una lluvia no estaba diagnosticada en las páginas de meteorología y tampoco en las aplicaciones. Y esa llovizna estaba… Bfff, prefería mil veces que lloviera a cántaros porque así podía ralentizar y detenerme en cualquier lugar hasta que escampara. En cambio una lluvia ligera, lo que provoca es no querer parar, y aunque uno maneje con cuidado para evitar resbalones en la carretera, siempre existe un loco que nos pasa por un lado como alma que lleva el diablo. En las noches, por supuesto, siempre es mejor que llovizne a que llueva torrencialmente; por eso de poder ver bien a través del diluvio.


    Eran las 19:00 horas y yo aun dándole poco a poco, cuando un trueno terrible logró asustarme.


    Miré al frente y…


    —¡Mierda!


    Todo pasó tan rápido y de nuevo acerté: el estúpido imbécil que nunca faltaba, me pasó por un lado provocando que mi pobre carro se tambaleara y mi celular se resbalara con todo y cable hacia el suelo del asiento del copiloto.


    Por supuesto, la música se detuvo.


    —¡Coño! —alterné la mirada entre la carretera y el suelo. —¡DESGRACIADO! —grité como si el sujeto que ya debía estar llegando a Viana, en verdad pudiera escucharme.


    Chasqueé con la lengua, le di un golpe al volante y estiré el brazo todo lo que pude para intentar alcanzar mi móvil. Recordé el cable de sonido, lo halé y me encontré solo con la punta: el celular se había desconectado.


    —Nouuu…


    Estiré el brazo de nuevo sin dejar de mirar la carretera.


    O eso pensé que hacía.


    —Filho da puta…—exhalé con voz apretada, hundiendo el freno a tope y al mismo tiempo alzando el de mano.


    Los cauchos derraparon por lo que me pareció una eternidad y sentí un golpe en la parte delantera de mi coche. El carro se detuvo por fin, pero mi respiración estaba demasiado acelerada.


    Me quedé quieta allí sentada, escuchando y viendo los limpiaparabrisas moverse de un lado al otro. Agudicé la mirada a través del vidrio delantero para luego darme cuenta que no había golpeado nada. Por lo menos no tenía carros delante.


    —¡Dios santo! —vociferé casi sin voz, revisándome toda por si me había herido de alguna forma. —¡Qué susto!


    Ahora sí que era torrencial la lluvia y me olvidé nuevamente del karma que genera el maldecir, para precisamente no santificar el clima del norte.


    Hice ejercicios de respiración y enfoqué la vista por todas las ventanas, solo logrando visualizar un poco al frente. Fue allí donde no muy lejos de mi parachoques y haciendo un verdadero esfuerzo visual, pude ver apenas un bulto extraño tirado en la carretera.


    —¿Qué es eso? —el pánico se apoderó de mí. —¡¿Atropellé a alguien?!


    Tapé la boca con mis manos y me incliné sobre el volante para poder ver mejor. El bulto se movió un poco por una extremidad y pude darme cuenta de que se trataba de…


    —¿Un perro? Oh, rayos. ¡Atropellé a un perro!


    Busqué mi chaqueta de cuero en el asiento de atrás, la tomé, me la coloqué en la cabeza y salí del vehículo intentando taparme sin mucho éxito. El agua estaba congelada y en un segundo, me empapé de pies a cabeza.


    —Dios, Dios, Dios —fui corriendo y gritando hasta el pobre animal que intentaba moverse—. No, perrito, no te muevas… ¡Ay, por Dios! —giré la cabeza en todas direcciones, no podía ver nada. Solo pasto, flores y nubes negras. Sabía que estaba cerca de un lugar habitado, pero temblaba de frío y solo deseaba llegar de nuevo al carro.


    Sin embargo, me agaché para observar mejor al canino. Parecía tener una pata quebrada y la sangre corría como río alrededor de él. A través de la lluvia y los truenos, escuché que lloriqueaba.


    —Pero, ¿qué hacías en medio del camino? —miré el carro y pensé qué hacer—. Espérate aquí, ¡no intentes moverte!


    Me estaba volviendo loca por exigirle eso al perro, lo sé, pero los chorros bestiales de agua me noqueaban y el vestido rojo no ayudaba, pegándose en cualquier parte de mi anatomía, además de los tacones que imposibilitaban cualquier tarea.


    Corrí de vuelta al carro de mamá y entré, trancando la puerta con dificultad. Por fin alcancé el celular y vi que se había apagado. Esperé que encendiera y llamé a la primera persona que me vino a la cabeza: Maël.


    La llamada solo duraba dos repiques y se cancelaba. Vi la pantalla y me di cuenta de que la señal era débil. Maldije nuevamente, intenté de nuevo pero nada. No tuve más remedio que llamar a Nikko pero tampoco logré comunicarme con él.


    Miré al frente, aquel era un perro grande, quizás un Pastor Alemán y el pobre moriría allí si yo no entraba en acción. Pasé mis manos temblorosas por el cabello y la cara para intentar quitar el exceso de agua y salí de nuevo, esa vez descalza y con la chaqueta en la mano.


    Me acerqué al perro.


    —Ok, compañero, vamos a subirte al carro.


    Antes de hacerlo, miré alrededor para ver si, por alguna casualidad de mi bifurcado destino, alguien estaba cerca. Imaginaba que ese perro debía tener dueño y quizás viviera por allí. Tiré la chaqueta encima del animal tapándole la cabeza para evitar que me mordiera, y lo alcé.


    —¡Dios! —me quejé con voz apretada. ¡Pesaba muchísimo! Y de seguro parecía una asesina cargando un muerto—. Eres grande y pesado… ¡Ay! —casi me caigo cuando por fin lo tuve bien en mis brazos. Me estabilicé y corrí con pasitos torpes y cortitos hasta el vehículo.


    Me costó abrir la puerta del asiento trasero, tuve que dejar a mi víctima en el suelo para maniobrar con la manilla y al por fin abrirla, lo metí en el cojín de pasajeros, cerré, me monté y miré hacia atrás.


    —Ay, no, no, no. Está manchando el cojín de sangre.


    Me resigné, ¿qué podía hacer? No dejaría a ese perro allí botado. ¡Yo lo atropellé! Por culpa del estúpido imbécil que no sabe manejar, pero fui yo. Me sentía horrible por haberlo hecho y me sentiría peor si no lo ayudaba.


    Arranqué de nuevo poquito a poco, mientras conectaba el GPS (esperando que funcionara) para que me dirigiera a una clínica veterinaria. Sabía que en el centro de Castelo había una, pero deseaba encontrar otra más cerca, ya que aún faltaba media hora de carretera. Bueno, media hora en condiciones normales, con ese diluvio tardaría mucho más.


    El perro no paró de gemir y de temblar y creo que ambos nos parecíamos. El reloj marcó las 20:17 horas cuando entré a Viana do Castelo y la lluvia comenzó a cesar. Mi teléfono cobró vida, claro, ¡ahora sí funcionaba el GPS y la señal! Sonó rellenándose de notificaciones, de seguro Maël estaría preocupado. O quizás todos debían estarse preguntando dónde me metí. Ya tendría tiempo de contarles, lo primero era llegar al sitio.


    Me dirigí al centro y estacioné en frente de un complejo comercial casi vacío, gracias a la reciente lluvia. Me bajé corriendo y asomé la cara por las puertas de vidrio del consultorio que ya conocía, aunque solo de paso. En la puerta había un letrero de Cerrado y el sitio estaba a oscuras, pero mi desespero no dejó que me importara.


    Toqué varias veces para ver si hacían guardia. No salió nadie y casi me pongo a llorar. Volví a tocar y fue cuando en el fondo, la luz de una puerta abriéndose iluminó el camino hasta mí. Seguí gritando y aporreando la puerta hasta que una chica con cara de verdadero susto me hizo señas de que gritara más duro y así poder entenderme.


    —¡Tengo un perro herido en el carro! —le dije varias veces y casi me lanzo en contra de las puertas para que las abriera.


    La mujer entendió por fin mi urgencia, se perdió de nuevo en el fondo y volvió corriendo con una especie de canel-camilla, algo muy extraño que colocó a un lado en la puerta y abrió con un manojo repleto de llaves.


    —¡Gracias a Dios! —vociferé. Nos dirigimos al carro y ambas sacamos al perro que por obra divina, aún seguía despierto.


    Ella actuó rápido, lo metió en esa cosa que tenía una especie de agarradera y lo cargó con una fuerza impresionante hasta el pasillo por donde ella había salido.


    —Cierre la pu… pu… PUERTA del frente, por favor —me indicó y así lo hice pero… Me quedé en vilo en pleno pasillo. ¿Era tartamuda?


    No le presté atención y caminé detrás ella hasta lo que parecía ser una sala de revisión ubicada en la primera entrada a la izquierda, justo al traspasar el umbral del fondo.


    —Uff, tienes suerte —le habló al canino. Luego me miró. —¿Qué sucedió?


    —Lo atropellé —bajé la cara un poco avergonzada y me rasqué la frente, escondiéndome un poco tras los dedos.


    —Entonces usted también tiene suerte —tomó una pausa mientras removí algunas cosas y revisaba al animal—. El golp… p… GOLPE no fue demasiado fuerte —«Ay, no» –No hay fracturas aunque debo sedarlo pa…pa… PARA cerrarle la herida. Supo… po… SUPONGO que no. Pe… pe… pero debo preguntar: ¿es suyo el pe… pe… pe…?


    —¿El perro?


    Ella asintió con la cara roja del esfuerzo.


    Negué con la cabeza intentando tragarme la estúpida risa que no era adecuada, no podía burlarme de ella. Pero me pregunté ¿cuántas veces diría ella la palabra perro en el día?


    Yo casi no podía hablar del frío y allí adentro parecía que la calefacción no servía de nada.


    Ella suspiró.


    —Vaya hasta el fondo y entre a una habitación que tiene la luz pren… pren… PRENDIDA. Es la pu… pu… pu…


    —¿La puerta?


    —Ajá. La que está al final. Hay una cama y una sábana. Agárrela y cúbrase. Se pu… pu… se PUEDE enfermar.


    Me quedé paralizada por un momento.


    «Sólo gaguea con las P. Interesante»


    Asentí y me dirigí al sitio que me indicó. Tomé la sábana, me sequé la cara con ella y me devolví. Al entrar, pareciendo un fantasma remojado por estar cubierta de hombros hasta abajo con aquella tela blanca, me dejé caer en una silla pegada en la pared.


    —¿Dónde sucedió?


    Sus palabras emitidas de un modo súper transparente y con aquella voz que cuando no se trancaba, era lindísima, me hizo alzar la cara lentamente y miré a la veterinaria canalizando su pregunta. Y con el transcurrir de los segundos algo pasó conmigo.


    No sé si fue por la tensión acumulada en todo ese tiempo, pero las emociones me abrumaron y explotaron como una gran nuez siendo apretada con fuerza dentro de mí.


    Sentí que los ojos me picaban, la nariz me dolía, la garganta se dividía en dos por las terribles ganas de llorar, atacándome de manera fulminante.


    —Yo… —no pude evitarlo por mucho tiempo más—. Lo atropellé. Es culpa mía, ¡todo es culpa mía! —mis lágrimas saliendo a raudales—. Lo único que yo quería era… era venir y pasarla bien porque esa familia me recibió por años…


    Estática. Llorando pero inmóvil, así me encontraba. Y de ese modo comencé a restregar los dedos sobre mi rostro como si con ello intentara borrarlo todo.


    —Vengo de Braga, ¿me entiende? Comenzó a llover, no veía nada y un… —me faltaba la respiración y de mi garganta salió un sollozo que casi no me deja continuar—. Yo no quise atropellarlo, pero fue inútil. Nunca pensé que esto me pasaría, yo no pensé enamorarme así.


    Me detuve pescando aire, me sentía mareada. Hilos de voces salían de mi boca, susurros que luego tomaban potencia.


    —Él era tan solo un niño, yo ya era una adulta, ¿qué está mal en mí? Dígame, ¿qué está mal en mí? Y entonces, un imbécil casi me mata en esa carretera, se me cayó el celular… —arrugué la cara restregándome los párpados—. Y es que él dijo que tuviese cuidado, me lo dijo y yo se lo dije a él. Le dije que se cuidara de esa carretera tan peligrosa. Y antes de yo venir, me dijo que me quería. Hoy me lo dijo y… ¡No entiendo qué mierda hago acá! —miré a todos lados sin señalar nada en concreto—. Me pidió que no viniera, me lo pidió tantas veces y nunca le hice caso. Ese perro es víctima de todas mis equivocaciones, yo no quise atropellarlo. ¡Juro que no quise atropellarlo! No debí agarrar el celular así, no debí estirarme, ¡no debí venir!


    Me apreté la cara con las manos cubiertas por la sábana y las dejé allí, camuflando la voz con la tela.


    —Amo a los animales, nunca los asesinaría —esnifé y alcé la cara para mirar a la veterinaria, quien no paró de hacer su trabajo en medio de mi desesperación—. Sé que debo parecerle la peor persona del mundo, pero no es así. ¡Pasó todo muy deprisa! Él me conquistó con su maldito cuerpo y su forma de mirarme y es que… esa maldita mirada que me regaló cuando tan solo tenía ocho años de edad me enloqueció. Y ahora estoy aquí atropellando perros en las carreteras por estar manejando a un sitio donde no debía estar. ¡Es incorrecto! Eso es incorrecto. Es incorrecto estar aquí, estar allá, ¡estar en todos lados! Hay solo tres lugares en mi vida me hacen sentir bien, que pertenezco a ellos. Pero quiero estar en otras partes, quiero caminar, salir, volar… Pensé que lo más incorrecto que había hecho en mi vida era estar con él y cuando vi… —el llanto tenaz como nunca antes –cuando vi a ese perrito allí ensangrentado, luchando por vivir porque yo lo atropellé, me di cuenta que puedo ser una persona peor y peor y aún peor de lo que pensé que era.


    Abrí la boca para tomar aire, como si saliera de un mar embravecido.


    Toqueteé mi pecho porque me dolía muchísimo.


    —¡Dios mío, ayúdame! Soy horrible, soy la persona más horrible de este planeta —separé la piernas y metí la cabeza entre ellas temblando por los sollozos.


    Lloré profuso, lloré durante un tiempo desconocido para mí.


    Luego escuché aquella linda voz, aunque lejana.


    —Bueno, es reconfortante descargar —dijo casi en un susurro—. Necesita calmarse. El pe… pe… —me erguí para mirarla—. El PERRO se salvará. Si usted no lo hubiese traído, quizás no sobrevivía.


    Detuve mi remolino corporal y la miré, aun respirando fuerte y esnifando.


    Ella continuó:


    —Él está sedado ahora, ya cerré su herida y debemos dejarle quieto. Mientras tanto, po… po… podemos ir a la salita un momento. Debe secar esa ropa que carga antes de que pe… pe…. pesque un resfriado.


    Pestañé pensando…


    « ¿No gaguea con la P y la A? Interesante».


    Asentí, limpiando mi cara y me levanté para obedecerle.


    Ya sentada en un sillón de la recepción el cual era de cuero color gris, sintiendo reconfortante la mediana luz del sitio, le dije:


    —Sé que he formado todo un alboroto y que acabo de decir mil incoherencias. Pero por favor, no me pida que me vaya hasta saber que se va a recuperar. Me siento muy culpable.


    —Quédese tranquila, no la estoy botando —sonrió idílica, como una niña aunque no lo era—. Solo quiero que se calme. Lo necesita.


    Y así como dijo eso, desapareció por el mismo pasillo de donde salimos para luego traer consigo dos tazas de té caliente, que apoyó sobre una mesa baja ubicada en frente de mí.


    Antes de sentarse en otro sillón, caminó detrás del mostrador y encendió una lámpara.


    —Tómese el té. ¿Pue… pue…? —exhaló cansada y me causó ternura. —¿PUEDE ingerir medicamentos para la grip… grip…?


    —¿Para la gripe?


    Asintió y yo le dije que sí, recibiendo se sus manos un par de tabletas para el malestar. Me las tomé con el té que estaba delicioso y por fin logré relajarme.


    Al sentarse frente a mí y empezar a tomarse su propio té, fue cuando pude detallarla. La chica era joven, bastante linda, de cabello castaño claro y piel muy blanca. Tenía unas pecas en el rostro y unos ojos expresivos. Cargaba unas Crocs como las que usa mi hermano en el hospital, un pantalón de tela fina color turquesa y una blusa manga sisa con dibujitos de animales. En definitiva, me encontraba ante una profesional en su campo, trabajando en medio de tiempos turbios, horarios difíciles, en una pequeña tienda de mascotas, sin ninguna seguridad y con una simple sala de revisión. Y aparentemente sin ninguna compañía. Me pregunté cuántas emergencias como la mía se le presentaban en un día y lo obvio: ¿desde cuándo había empezado con su problema de dicción?


    —¿Siempre se viene sola a Castelo?


    « ¿No gaguea con la P y la R? Interesante».


    —Sola en bus. Manejando, no siempre —le respondo y le doy el último sorbo al té, dejando la taza sobre la mesa—. Pero se supone que tenía que llegar a una celebración de cumpleaños —exhalé rendida, cansada y apenada—. Por favor, disculpe lo de antes. Son muchas cosas acumuladas, supongo. Nunca me había pasado algo así, no me crea loca. Sé que la asusté.


    —No tiene que disculp… disculp… DISCULPARSE. No es la primera vez que veo a alguien llorar po… po… porque su mascota esté en enferma.


    Me reí un poco. Solo un poquito, no lo pude evitar. Su comentario y aquella forma tan atropellada de hablar, me relajó bastante; mucho más que el té. Decirme aquello, sabiendo lo que me había sucedido en la sala de revisión, hizo que le tomara aún más respeto a esa mujer.


    —¿Qué hora es? —pregunté recordando que no llevaba reloj de muñeca.


    En cambio ella sí: uno de esos relojes súper gruesos que parecían guardar toda una agenda.


    —Las 21:12.


    —¡¿QUÉ?! —mi grito casi le hace botar su té.


    Salté del sillón corriendo hasta la puerta.


    —Mi celular. Necesito mi celular para avisarle a alguien de lo que me pasó. Deben estar todos preocupados.


    Recuperándose del susto, procedió a abrirme y me devolví con el dispositivo en la mano. Ya la lluvia había cesado pero mi vestido seguía molestando de lo mojado que estaba.


    Antes de sentarme nuevamente, miré el asiento lanzando una maldición mental.


    —Siento haber mojado el sillón —exhalé con cara de circunstancias.


    —Tranquila —sonrió—. Es de cuero, se seca fácil.


    Con la cara hinchada le sonreí de vuelta y de inmediato sentí bastante afinidad con esa chica.


    —Revisaré de nuevo a nuestro amigo —se levantó llevándose consigo las dos tazas—. Es bueno que no se haya fracturado, tuvo mucha suerte gracias a usted.


    Sonreí sintiéndome extrañamente feliz por no escucharle tartamudear, y la vi partir. Me senté de nuevo cerrando los ojos antes de revisar mi celular.


    Suspiré.


    Un montón de llamadas, mensajes, textos, Whatsaaps… Todo tipo de notificaciones sorprendiéndome que hasta mi madre y Danilo aparecieran en las ventanas de alerta.


    Respiré hondo y marqué el número de Maël.


    —¡¿DELU?! Maldición, Delu.


    —Hey, nene.


    —¡¿Dónde diablos estás?!


    —No te vayas a asustar. Pero tuve un accidente.


    Se hizo un cortísimo silencio.


    —¿Qué? —la voz se le trancó—. Yo sabía. ¡Sabía que algo malo te había pasado! Dime que estás bien.


    Arrugué la cara con ternura y respondí:


    —Estoy bien, tranquilo. Aunque un poco asustada y aporreada por la lluvia. Siento mucho no haber llegado…


    —¿Dónde estás? —me interrumpió—. Por Dios, baby, no me asustes más.


    Mi corazón se encogió al escuchar de nuevo su desesperación.


    —Estoy en Viana —le expliqué—. Llegué hace rato. Ando en el centro, en un consultorio veterinario —me entraron ganas de lloriquear otra vez pero pestañeé para que no se preocupara más—. Maël, atropellé un perro —logré contarle sin poder camuflar mi voz trémula.


    —Dame la dirección exacta, estoy saliendo del restaurante para buscarte.


    —¿A buscarme? —pensé en lo complicado que se pondría todo si me veían llegar con él. —¿Y los demás?


    —Dame la dirección.


    Tardé en dársela, pensando en lo que tendríamos que decir al llegar allá y en cómo arreglar las cosas para que no parecieran extrañas. Sobre todo ante Nikko quien supuse, se preguntaría por qué es su primo quien salió a buscarme y cómo es que Maël había dado conmigo. A esas alturas y luego de mi arrebato anterior, aún podía regresar fácilmente al encubrimiento.


    Trancó la llamada prometiendo llegar pronto. Luego llamé a Danilo.


    —Hermana, por fin podemos comunicarnos.


    —Dani, no sabes lo que me pasó.


    —¿Qué te pasó? No me asustes. Pero antes de que me cuentes, espera contarte yo. Nikko llamó preguntando por ti —cerré los ojos al escucharle—. Me preguntó si por fin te decidiste a ir al cumpleaños de la señora Adelaida. ¿Qué pasó? ¿Fuiste al fin? Me dijo que te estaban esperando.


    Le conté todo sobre el atropello, quedando aliviado porque me encontraba bien. Agregó diciéndome que él fue quien se comunicó con mamá para preguntar si yo andaba en casa. Me despedí prometiéndole que nos veríamos pronto. Después llamé a mamá.


    Creo que lloró un poco cuando le conté lo del canino, culpándose por haberme prestado el carro. La calmé y le pedí que si Nikko se comunicaba con ella no le dijera nada, que yo misma le contaría ya que estaba a punto de reunirme por fin con los Saravias: lo obvio era evitar que Nikko llegara hasta el consultorio.


    En cuestión de minutos, las luces de la camioneta de Maël alumbraron toda la tienda. Llamé a la veterinaria para que por favor abriera la puerta y salí a su encuentro.


    —Baby…


    —¡Maël!


    Nos estampamos en un abrazo fuerte, él envolviéndome por completo con su gran anatomía. Y fue en sus brazos cuando me sentí en paz, en total calma. Pero eso solo duró un momento hasta que pensé en lo que estábamos haciendo en pleno boulevard de Viana.


    —Tranquila, no hay nadie más. Solo soy yo —susurró en mi oído adivinando mis miedos.


    Me apretó un poco más y absorbió aire entre los dientes antes de liberarme. Se separó de mí y fue directo a mi carro para revisarlo.


    —Gracias a Dios el auto está bien —le informé.


    Asintió, mirándolo una y otra vez.


    —¿Y tú? —me miró de arriba abajo hasta posicionarse a mi rostro y allí se quedó por un segundo o dos. —¿Estabas llorando? —me encogí de hombros esperando que enlazara las evidencias de mi llanto con el choque—. Y ahora estás temblando.


    Abrí la boca. Abrí la boca muchísimo, arrugué la cara, alcé las manos para que esperara, me puse a temblar mucho más, más, más…


    ¡CHÚ!


    Estornudé.


    «Joder, creo que me voy a enfermar».


    —Lo siento —le miré tapándome la nariz y asegurándome de no haber ocasionado un desastre.


    Se quedó quieto un momento, pero luego exhaló una suave risa.


    —Es mejor que conversen dentro —era la voz de la veterinaria detrás de nosotros.


    Maël alzó la cara para mirarla y asintió. Nos tomamos de la mano y entramos.


    —¿Podemos ver al perro? —le pregunté a la chica—. Por cierto, no le he agradecido todo lo que ha hecho por mí esta noche. Soy Delu —extendí mi mano.


    —Beatriz Demis —informó orgullosa y le aplaudí mentalmente. Era genial que su nombre no tuviese ninguna P.


    « ¿O se lo habrá cambiado?»


    Sacudimos las manos en cortesía pero en cambio, Maël ni siquiera dijo su nombre. Su rostro parecía intentar por sí solo desaparecer la preocupación de antes.


    —Ya pu… pu… pueden verlo —dijo la doctora señalando con su cabeza hacia el pasillo.


    Yo la seguí pero quedé colgada de la mano de un inmóvil Maël.


    —¿Qué sucede? —le susurré.


    —¿Es tartamuda?


    Sonreí.


    —Sí. Y no te vayas a reír.


    Él negó profuso, pero ya podía ver la risa acumulada. Lo mataba si lo hacía.


    Entramos a la sala de revisión y allí, ella comenzó a explicar:


    —Gracias a Dios no fue tan grave. Se nota que es un canino que ha pasado po… po… por mucho. No debe tener dueño, al menos no desde hace mucho. Es un animal joven y ellos suelen resistir bastantes adversidades. No tuvo fracturas, lo que es increíble pa… pa… para un atrope… pe… ATROPELLO —me miró pescando aire—. De seguro frenaste a tiempo. Eso lo salvó —agregó saltando su ojos entre mi novio y yo, quizás recordando mi arrebato y sin querer decir nada al respecto frente a él.


    Me solté de la mano de Maël para abrazarme a mí misma, y de ese modo me rodeó con sus brazos. Pegada a su pecho, subí la cara para inspeccionarle y pude ver su rara expresión. No era de risa acumulada, era de análisis.


    «De seguro ya se dio cuenta que la vet solo tiene problemas con la letra P».


    Hice un gesto de comprensión bastante imperceptible.


    —Bueno, mi carro se coleó y el frenazo fue mayor que el golpe que sentí —les dije—. Pero tuve que haberlo bateado porque lo encontré tirado a una distancia no muy cercana de mi parachoques… —mi voz se fue apagando porque el maldito nudo en la garganta aparecía de nuevo.


    Pero, ¿qué diablos me pasaba?


    —Shhh tranquila, ya pasó —él acariciaba mi espalda sin cesar y dejaba besos en el tope de mi cabeza.


    —Fue horrible —le apreté fuerte y en ese momento comencé a sentir por él ese tipo de cariños que Sandra siempre cuenta que siente por Galev, ella lo llama: Galevsitis.


    No quise transformar el nombre de Maël para explicar que sentía falta suya estando con él. Algo como decir que no me era suficiente pero a la vez sí: una gran necesidad de acurrucarme a su lado y no soltarle jamás.


    —Tuve que cocer y sedar. Los pe… pe… perros se curan de forma veloz gracias a su metabolismo.


    —¿Cuánto le debemos? —preguntó Maël.


    Ella lo miró y por un momento percibí un sonrojo en sus mejillas. De inmediato supe que no era pena por su condición.


    Ahí estaba, el efecto Maël causando estragos en otra mujer y el hecho me causó una especie de pequeñísima y minúscula punzada de celos, de la cual no quise pensar y aparté de mi cabeza inmediatamente.


    —Nada —respondió ella y arrugué los labios mirando el suelo—. Lo cierto es que ella se merece un premio po… po… por haberlo salvado. Otra pe… pe… PERSONA lo hubiese dejado tirado bajo la lluvia y se habría escabullido.


    Maël sonrió y giró su cara hacia mí. Me miró a los ojos de una forma intensa, una mirada nueva. Sonrió de lado antes de hablarle a ella, pero sin retirar sus retinas de mí.


    —No me extraña que lo haya hecho. Ella es así de buena.


    ¿Era orgullo lo que destilaban esas facciones suyas? Sí. Él se sentía orgulloso de mí. Y nunca pensé que esa palabra pudiera… excitarme. Y mucho menos que él lograra ese sentimiento en medio de toda esta debacle.


    Por todos los santos, ¿quién podía entenderme?


    Salimos y conversamos con Beatriz sobre lo que vendría a continuación. Ella nos pidió que nos quedáramos con el perro y Maël puso una cara tan extraña, que por poco estallo en risas si no fuese por el frío metido en mis huesos.


    —Nos lo quedamos —sentencié. —¿Cuándo crees que podemos llevárnoslo?


    —Eh… —intervino Maël—. Discúlpanos un momento, Beatriz —le pidió a la veterinaria llevándome delicadamente a un lado de la recepción.


    Me tomó de los hombros y alineó su mirada con la mía. Exhaló una sonrisa sin querer reírse de verdad.


    —Delu.


    —Me lo voy a quedar.


    Se tomó unos segundos antes de hablar:


    —¿Y dónde lo vas a meter?


    Mi respiración quedó suspendida en el aire. Mordí mis labios pensando rápido.


    —¿En el apartamento? —sugerí con cara de circunstancias.


    —No.


    —Puedo hablar con el conserje, todo tiene solución.


    —No.


    —¿Por qué no?


    —Delu, en esos apartamentos no se permiten perros.


    —No conoces a los vecinos, ¿verdad?


    —Ok. Nuestros vecinos tienen mascotas pero son perros pequeños, parecen unas ratas. Ese de allá adentro es un dinosaurio.


    —Bfff, por favor, no es tan grande, Maël. Es un Pastor Alemán joven. De allí no seguirá creciendo. Además, ¿a qué otro lugar podríamos llevarlo?


    —A ningún lugar porque no nos lo vamos a llevar.


    —Eres un insensible.


    —¡Soy realista!


    —¿A sí? —incliné mi cara a un lado y entrecerré los ojos pensando en algo rápido que pudiese convencerlo.


    Tenía un poco de razón, pero sabía que era más difícil convencer al conserje que al propio Maël.


    Me devané los sesos hasta que enderecé mi cara justo después de encontrar la excusa perfecta.


    —¿Sabes qué le hacen a los perros que se quedan aquí? Sobre todo a los callejeros. Lo sabes, ¿verdad?


    Se rió sin humor y negó con la cabeza.


    —No, no, no. No me hagas esto.


    —Maël, te hablo en serio —bajé la voz—. Los matan. Los sacrifican simplemente porque no tienen espacio para ellos —fingí que un nuevo nudo en la garganta me ahogaba un poco. Por algo había estudiado actuación. Y con los sentimientos a flor de piel fue más fácil—. No voy a permitir que le hagan eso a… —miré a Beatriz, quien se encontraba detrás del mostrador—. A Torto —fue el primer nombre que se me ocurrió.


    —¿Torto? —me preguntó Maël. —¿Cómo el nombre de la obra de teatro en la que trabajas? ¿En serio? ¿Así le pusiste?


    —Es un lindo nombre —dije con cara de inocente.


    —Delu… —su voz advirtió.


    —Maël, hoy ese perro me salvó la vida porque un carro casi me choca. Lamentablemente terminé atropellándolo. Pero si no fuese por Torto, no me habría detenido en la carretera. Lo menos que podía hacer era meterlo en el carro y traerlo. ¿Qué sentido tiene el dejarlo acá para que muera?


    Suspiró largo, tendido y muy profundo.


    —¿Es cierto eso? —le preguntó a Beatriz.


    Me giré y sin que Maël pudiera verme, le explayé los ojos a la veterinaria todo lo que pude.


    Ella empezó a titubear evitando unas risas.


    —Pues, lamentablemente… sí. En ocasiones pasa eso.


    Maël entrecerró la mirada.


    —Ya entiendo. Ustedes se pusieron de acuerdo —nos señaló a cada una—. Mira Delu, nos lo llevamos cuando le consigamos un hogar. En el apartamento no se puede quedar. Quizás podamos llevarlo de vez en cuando pero es muy grande, el conserje no lo va a permitir y tengo contrato. Además… —bajó un poco la voz para hablarme más en privado—. no quiero perder ese lugar, ¿me entiendes?


    La sonrisa que se dibujó en mis labios viajó lenta junto a una algarabía interna por haberle convencido. Me acerqué y planté un beso en su boca.


    —Gracias —susurré mirándolo con ternura.


    ¡Qué viva el corazón de los jóvenes! Es algo que no suele verse a menudo.


    Y de esa forma (sin darnos cuenta de inmediato) nuestra relación acababa de dar un paso extremo: ahora no sólo éramos una pareja real, ¡teníamos hasta un perro que cuidar! Creo que ese fue mi momento de mayor felicidad de la noche.


    


    


    ***


    


    


    Ningún miembro de la familia de Nikko (o de Maël) estuvo al pendiente de mi llegada o no, a la fiesta. Y por extraño que pareciera, me sentí mal por eso. Quizás el hecho de verme olvidada -por decirlo de alguna manera- fue la razón de mi malestar.


    A pesar de su renuente negativa, le dije a Maël que debía asistir al restaurante. Cuando le conté que me hospedaría en una posada, intentó convencerme de quedarse conmigo. Se lo negué rotundo, me parecía que era arriesgarnos demasiado si nos movíamos de formas sospechosas por allí. Mejor dicho, si nos movíamos juntos y de formas sospechosas allí. Mi eslogan favorito es “Meter el pie hasta el fondo” y mi palabra favorita es “Terquedad”. Esa noche después de todo lo ocurrido, decidí aplicar esos términos porque no me parecía correcto hacer cualquier cosa con el niño en un territorio tan peligroso.


    Muchas personas se preguntarían, ¿cuál sería el problema si alguien de los Saravia nos viera juntos, qué se yo, caminando por algún boulevard o ayudándome con la situación del perro? Las respuestas son la clave de nuestras restricciones (sobre todo de las mías): la mayoría de los miembros en esa familia pensaban que Maël me odiaba a muerte, o que ambos nos habíamos caído mal, muy mal, desde el principio. Lo sé porque eso mismo pensaba yo de él y siempre demostré ante los demás esa animadversión con la idea de apaciguar mi casi desenfreno, producto de mi gusto hacia él; más allá de haber sentido alguna vez una verdadera molestia por su persona.


    Otra respuesta o razón sin querer reconocerla, era el verdadero miedo. De mi parte, ese miedo era descomunal y sin actuar a propósito, luchaba por entender dichos temores, por conocer su raíz.


    Maël se fue primero al restaurante, yo me fui después… Y armamos todo un paripé que vislumbré como la genialidad del año. Mi entrada al lugar fue una obra maestra del drama, introduciendo el vestido mojado, una expresión de pena, frío, horror y apuro, sumando a eso una respiración laboriosa y un quizás venidero resfriado; pudiendo ser eso último lo verdadero en mi actuación.


    La dichosa entrada provocó que todos se levantaran de sus sillas y Nikko no sólo hizo aquello, corrió a mi encuentro al parecer, impresionado por mis cuentos y a la vez molesto por no haberle llamado para ayudarme en la carretera. Vamos, conté lo del perro, pero cambié la versión diciendo que casi lo atropello, que casi me hace chocar y que todo fue un susto que me hizo perder tiempo. Emití mis lógicas palabras para que no se preocuparan, les dije que me llevé al canino para que lo revisaran por si tenía alguna herida. Me dejé arropar con sus chaquetas y chales, recibí tazas humeantes de té y café, comí… Mientras explicaba todo lo sucedido pero sin mencionar a la veterinaria. Pensaba que si la incluía en mi chiste, alguno de los presentes pudiese conocerla por alguna remota casualidad y terminarían descubriendo que Maël estuvo allí conmigo. De ser así, ¿cómo podría explicar mi farsa? ¡Se desbarataría todo! Él estaba allí fingiendo que sentía el mismo desprecio de antes por mí. Su mirada llena de fastidio intentó reflejar su malestar por mi exagerada presencia, como si yo fuese una mujer que intentaba buscar adulaciones por doquier. Eso fue lo que le pedí que hiciera para despistar y como un niño obediente acató mi orden. O eso percibí.


    Pero no crean conocer la inquietud que esconden algunos detrás de un rostro conocido. En ocasiones, la interna procesión se mueve con la fuerza de un tifón.


    Parecía que todo salía estupendamente, de hecho, pude estudiar el trato entre Carlos y su hijo menor con la idea de ver, si por algún resquicio de conversación o descuido de sus partes, mostraban rabia o descontento entre sí. No pude ver nada. O la lectura me fallaba, o Maël me decía la verdad: que las cicatrices fueron ganadas en el GYM. Pues lo digo: estaba bastante segura que alguien se las había provocado, y una corazonada me indicaba que su padre era el responsable.


    El estómago se me cerraba cada vez que pensaba en eso.


    Sin embargo, continué disfrutando entre música, bebidas, charlas... Hasta que una persona muy poco deseada por mí apareció en aquella íntima reunión.


    Por un momento pensé que no me afectaría en lo absoluto. ¡Ja, qué ilusa, yo!


    Ilusa: tal vez otro de mis eslogans, uno de repuesto para todos los que uso.


    Nikko se puso serio al ver a Belinda entrar por la misma puerta que yo hace unas horas. Maël hizo lo suyo: anclar su vista en ella como su próxima presa, y pude imaginarme esa misma cara cuando la encontró en la fiesta del ruso Galev, tomándome fotos mientras me veía bailar con Fran.


    Belinda no me saludó, yo no la saludé, no era necesaria tanta hipocresía. No comprendí qué hacía allí, pero de alguna forma me di cuenta de que casi todos se habían enterado de su participación entre mi ruptura con Nikko. Bueno, qué más daba: pude disfrutar el momento de estupor en su rostro al verme sentada allí, al lado de su precioso amante, quien solo se desvivía en atenciones para mí.


    Y ssssí… Aproveché unas adulaciones que no quería solo por verle la cara de imbécil a esa mujer. ¿Lo dudan? Mi clara intención era rechazarlo delante de sus estúpidos ojos, que Nikko insistiera una vez más como un pequeño animal que pide cobijo, y que ella se diera cuenta paso a paso o de golpe, la infecciosa decepción de ver como el hombre que deseas, gasta su tiempo en convencer a alguien más para que lo quiera.


    Al final, aquel disfrute se desenrolló como una tela negra sobre nosotros; a cuenta gotas, poco a poco durante toda la noche y yo, maravillada con las caras de asco que la flacucha intentaba esconder. Fue tan excitante, que hasta la presencia de Maël allí se me olvidó por completo.


    Catalina al parecer captó algo de lo que sucedía, a pesar de que solo eran miradas y carraspeos de gargantas. Me ofreció ropa de la tienda y no teníamos que ir hasta allá, ya que en su casa guardaba gran parte de la mercancía. Cuando le pregunté si nos íbamos de una vez, Nikko nos interrumpió, se levantó de su asiento, se disculpó con los presentes y le pidió a Cata seguirle.


    De nuevo, Belinda en mi campo de visión y pude darme cuenta de que ella no apartaba la mirada de mi ex. Pude ver hasta un atisbo de preocupación en sus facciones al verlo irse con su prima.


    —¿Estás bien? —un susurró de Maël y tuve que evitar abrir los ojos de par en par.


    No lo miré, no podía aunque estuviese precioso así vestido, todo de negro, impoluto… Una ropa que apenas detallé estando en el consultorio. Pero sentado al lado mío y delante de todas la familia, me di cuenta que brillaba oscuridad, lujo. Pero, ¿cómo mirarle directo al rostro? No quería levantar sospechas. 


    —Sí —le respondí como sin nada y dirigí mi cara a los comensales. Todos bien metidos en sus propios asuntos.


    Hasta Belinda, quien conversaba con mi ex suegro de forma muy amena.


    Al ver aquello sentí…


    No puedo explicar lo que sentí. No me gustó.


    —¿Qué viniste a hacer aquí? —la voz de Maël más alta que la de antes y arrugué las cejas por su extraña pregunta.


    Entendí que actuaba, su madre se acababa de sentar a su lado.


    —Hijo, déjala tranquila —exigió Antónia. 


    —No se preocupe, no pasa nada —intenté minimizar la situación.


    Él acercó un poco su cara a mi perfil.


    —Dime una cosa, Delu. ¿Cómo puedes aguantar estar aquí al lado de un hombre que te engaña? ¿No te quieres? ¿Ni un poquito?


    Apreté los dientes. Lo miré con furia y sorpresa.


    —¡Maël! —Antonia susurró fuerte. —¿Qué es ese trato?


    Él ni siquiera la miró y cuando vi que la señora ya no nos miraba, pude preguntar:


    —¡¿Qué haces?!


    Una guitarra comenzó a sonar y todos armaron un alboroto por la aparición del tío Jacinto. Con aquella distracción, Maël encontró mi oído y decidió remover mi propio suelo con su profunda voz.


    —¿Aún sigues mojada?


    Mi ceño seguía fruncido.


    —Sabes que sí.


    Pegué un respingo al sentir su mano tibia en mi rodilla y miré para todos lados: a la mesa, a su brazo escondido allí debajo…


    Jamás pensé verme en esa guisa tan cliché: de roces escondidos bajo una manera.


    —No hablaba del vestido —me susurró.


    Mis labios se separaron y anclé la mirada en el mantel.


    —Maël…


    —Déjame sacarte de aquí. Vámonos al hotel.


    Quise apartar su mano de mi pierna, pero terminé atrapada entre sus dedos y tuve que removerme de tal forma que no se notara que mi brazo también se había perdido.


    —Maël, por favor.


    —Dale las gracias a mi prima y dile que no te sientes bien. Vámonos ya, Delu.


    Me congelé en aquella silla pensando en su propuesta, tragando grueso e intentando que mi corazón dejara de golpear. Nada de eso era correcto pero tenía lo suyo: un grado de reto y temor que me excitaba.


    Su mano acariciándome debajo de esa mesa, prácticamente delante de toda su familia, era algo malo, peligroso, osado… Sentía que los nervios y la excitación en cualquier momento quemarían mi piel.


    —Te quiero quitar ese vestido.


    —Maël…


    —Desnuda, Delu, con ese cuerpo que te gastas… —absorbió aire entre los dientes—. Te quiero desnuda, mojada y abierta. Hoy. Aquí en Viana.


    —Por favor…


    Su mano se coló entre mis piernas y las cerré un poco.


    —Ábrelas —las cerré pisando su mano con ellas—. Ábrelas, Delu.


    Lo miré con rabia y pregunté con los dientes apretados:


    —¿Por qué me haces esto? 


    —¿Yo? —sacó su mano y se enderezó en la silla. Luego regresando a su papel, me dijo el descarado—. Yo he hecho nada.


    No pude evitarlo: me quedé prendada en su perfil y aquel gesto soez y prepotente me hizo desearle más. Pero, ¿qué quería que hiciera? ¿Irnos así de repente?


    Carraspeé con la garganta.


    —Con permiso —me levanté casi de golpe y corrí hacia cualquier parte que me mantuviese alejada de todos por un rato. Sobre todo de aquel joven demonio vestido con traje de marca.


    El sitio no era grande pero contemplaba un sinfín de rincones, puertas y jardines que a esa hora estaban desolados. Los únicos invitados: los Saravia.


    Los baños estaban ubicados al final, por supuesto, y un pasillo corto con paredes de vidrio me dirigía hacia ellos. A mi derecha, un jardín. A la izquierda: el estacionamiento del lugar y allí, recostado en un vehículo, Nikko con cara de pocos amigos escuchando a su prima hablar y hablar, gesticular con las manos y demás, siendo ella la que me daba la espalda.


    Nikko no me vio y pude observarle mejor. No podía creer cómo las cosas habían cambiado tanto.


    Hasta hace meses, ese hombre guapo de cabello súper negro y barba de varios días, era la bandeja de mi mundo, mi sostén… Pensé que moría por él y quizás así fue, así lo sentí durante años. Pero en aquella actualidad, solo podía sentir una especie de vacío por… por no quererlo. Me daba pena el no quererlo y pensé que me había vuelto loca.


    Alguien agarró mi brazo y me arrastró al final del vidrio, me empujó en contra de un pilar de concreto y me devoró la boca.


    «No, no, no, no…»


    —¡Maël! —lo empujé fuerte sin mucho éxito.


    —¿Qué hacías viendo a Nikko? —su cara muy pegada a la mía.


    —¿Qué diablos te pasa? Yo no estaba haciendo…


    Golpeó con su palma abierta ese pilar, justo al lado de mi rostro y mi congelé en el acto. Respiraba como un diablo y por un momento vi en sus ojos una hoguera echando fuego. Jamás lo había visto así.


    Puso sus manos a cada lado de mi cabeza y dejó caer la suya en rendición.


    —Lo siento —descansó su frente en mi pecho y tardé en subir mis brazos para tocarle.


    —Maël…


    Alzó la cabeza.


    —No llegabas y estuve seguro que algo malo te había pasado. No logré persuadirte para que no vinieras, eres demasiado difícil, Delu, me la pones siempre difícil. Súmale a eso el maldito vestido mojado, tú, el imbécil de Nikko aquí, la familia, la idiota de Belinda merodeando…


    —Maël… —mis facciones se calmaron y acaricié su cabello.


    —¡Uy chicos! —una risita inocente—. Permiso.


    Maël se separó de inmediato y yo me pegué como lagartija en el pilar al escuchar la voz de la tía Chía salir del baño.


    Él se dio la vuelta y nos dejó allí, caminando rápido hacia la entrada del pasillo y yo… solo pude sonreírle a la tía Chía para luego escabullirme al interior del tocador.


    Cerré la puerta con llave y comencé a caminar de un lado al otro con la intención de calmarme. Mi reflejo en el espejo fue lo que hizo que parara: estaba hecha un asco. Con el rímel corrido, el cabello desordenado y el vestido sucio, arrugado y parcialmente mojado. Miré mis pies, los tacones llenos de barro…


    Cerré los ojos y conté hasta diez. Me lavé la cara, cepillé mi cabello con los dedos y supe que era hora de salir de allí.


    —Cata, ¿nos vamos? —interrumpí la larga conversación que ella mantenía con Nikko en el estacionamiento.


    —Sí, claro —dijo amena. Cruzó miradas con su primo antes de dirigirnos a mi carro y montarnos.


    —¡Hey, chicas! —Pina, la esposa del primo Harry con la que tuve poco tiempo para conversar, fue corriendo hacia nosotras. —¿Puedo irme con ustedes, por favor?


    —Claro, móntate —le indiqué.


    Lo hizo y arrancamos.


    El sitio de verdad estaba bastante cerca del complejo. Atravesamos sus rejas en poco tiempo y nos dirigimos al final de la carretera principal. Allí se encontraba la casa de Cata, más grande que las demás pero con ese diseño tan parecido al resto.


    La conversación, mientras me quitaba las prendas mojadas en el cuarto de la dueña, se enfocó en Pina y en Harry. Quedé de piedra con lo que me contaban.


    Al parecer, esa pareja vivía bajo una tensa relación que hasta los momentos no me había percatado. Ellas me llamaron ciega por no darme cuenta de lo que sucedía entre el primo y su mujer, de la cual esta última sufría a causa de una lejanía rara y sospechosa por parte de su marido.


    ¿Qué otros secretos guardaban las mujeres Saravias? 


    Fue una sorpresa para mí darme cuenta de algo que había estado sucediendo en mis narices y la tristeza golpeó en varios puntos sensibles de mi cuerpo: mis ojos, por enfocarlos siempre en otras direcciones. Mis oídos, por no haber escuchado a Pina antes, recordando algunas ocasiones donde ella pedía mi atención, una que jamás le di del todo. Mi boca, por no hablar con esa mujer cómo era debido y pedirle que fuese mi amiga cuando más lo necesitamos, sobre todo entre la bruma en la cual me había sumergido junto a Nikko y entre la suya, igual de relevante. Y mi corazón pulsando al soportar la peor parte: ver en sus facciones y escuchar de sus labios cada detalle del drama que había estado viviendo junto a Harry desde el nacimiento del hijo que compartían.


    Comprendí dos polos, dos extremos importantes del saber: una cosa era esconder vivencias poderosas, y otra era vivir poderosamente aclamando la atención de los demás para que pudiesen escuchar aquello que debería estar escondido.


    Descalza y en ropa interior, sentada en el borde de la cama de Catalina, con mi cabello lleno de nudos tanto como mis sentimientos e ideas, entrelacé mi mano con la de Pina durante unos segundos y la miré, permitiendo que por allí, a través de mis retinas, pudiese traspasar todo lo que en palabras antes no expresé. La necesité justo allí, esa noche. A ella, ¡a cualquier amiga! Y fue lógico que al despegar mi mano recordara a Sandra. Tragué grueso evitando el riel de ansiedad que estuvo a punto de desatarse.


    Sandra para mí era tan valiosa, que no quería provocar baches en nuestra amistad. De ningún grosor, con ningún resto de astilla. Entonces supe que seguiría necesitándola mientras no estuviese preparada para contarle mis actuales detalles de vida.


    Como las chicas me aseguraron que no regresaríamos al restaurante, me tomé el tiempo en la ducha para pensar. Y descubrí que no hallaba un claro dónde poder aterrizar sin turbulencia mis desvaríos. ¿Se puede vivir tranquila pensando una y otra vez en algún pecado por cometer? ¿En esa tentación de la cual sabes que te arrepentirás? Y... ¿Se puede seguir viviendo luego de sucumbir a ello? ¿Quién advierte las cosas y luego cura el desespero?


    Por muy caliente que estuviese el agua, salía de una ducha ajena y eso siempre es un problema; o simplemente una situación incómoda. Terminé de bañarme, me sequé y me vestí con las prendas que me prestó Cata, extrañándome al no encontrarlas chachareando en la habitación.


    —¿Chicas?


    Salí del cuarto y atravesé el pasillo de habitaciones haciendo esa pregunta solo dos veces. Sin respuestas, continué hasta llegar a la cocina y me topé con quien (lo juro) menos imaginé encontrarme.


    —¿Nikko?


    Aquel estaba de espaldas a mí y al escucharme entrar en aquel espacio, se dio la vuelta.


    —Necesito hablar contigo —me dijo. 


    Directo, así me habló. Y me vi sin opciones.


    Maël no estaba y las chicas tampoco. Hasta el sol de hoy sigo pensando que aquello fue una clara encerrona.


    Suspiré muy profundo y relajé los hombros antes de afirmarle con la cabeza y obedecer a su petición de sentarme en una de las sillas altas de la encimera central.


    —¿Algo de beber?


    —Solo agua —hice una pausa y arrugué la cara. —¿Dónde están Pina y Cata?


    La tensión era palpable, pero creo que era hora de acabar con sus extrañas insistencias.No me gustó que no me respondiera, mientras le vi llenar dos vasos con agua y sentarse frente a mí.


    Hubo un silencio tan prologando que me tensó aún más el que se concentrara en el mesón de mármol. Parecía que en cualquier momento hablaría pero solo negaba corto, mantenía la mirada perdida, arrugaba las cejas, exhalaba…


    —¿Qué suce…?


    —Quiero pedirte perdón por no dejarte tranquila después de nuestra ruptura.


    El final de sus primeras palabras vino acompañado de una mirada que me paralizó: hablaba en serio.


    Continuó:


    —Sé que lo jodí todo. Y aunque siga explicando que aquello sucedió hace tiempo, siento que no es excusa para una mujer tan correcta como tú —tragué grueso—. Por eso me volví loco pensando que no debimos terminar así y me convencí de que podrías aceptarme de nuevo. Te busqué sin dejar de pensar en eso, pero… —tomó una pausa no tan larga—. Si vas a seguir con tu vida, si no vamos a volver nunca más, al menos me encantaría que fuésemos amigos.


    Cielos…


    En mi pecho se guardaban todo tipo de sentimientos. Pero el primordial (y el que se sentía a ras de piel) era el saber que Nikko se equivocaba: yo no era correcta. Nadie lo era. Los humanos cometemos errores a diario. Algunos perdonan, otros no, algunos siguen, otros dan la vuelta y arman una nueva historia; es así de simple. Pero antes de castigarme por la culpa, los secretos y el saber, me anclé al recuerdo de que él tampoco era un santo.


    —¿Por qué me engañaste?


    Se detuvo en seco aunque demostrando que esperaba mi pregunta.


    Exhaló antes de responder:


    —Eso fue al comienzo de nuestra relación, Delu. Puedo explicarlo de nuevo, pero no deseo discutir. Al contrario, por favor…


    —A estas alturas no debe ser tan difícil responderme —le interrumpí—. Y hagámoslo como los amigos que deseas que seamos. Te vuelvo a preguntar: ¿por qué lo hiciste?


    Se quedó callado sin apartar su mirada de la mía.


    —Un fallo mío —susurró—. Para entonces sentía que nuestra relación no era tan seria —casi no lo dice, le costó. Sus dientes apretados me dieron esa lectura.


    Y a partir de allí habló directo:


    —Siempre le gusté a Belinda. Se me presentó la oportunidad y no la desaproveché. Esa es la verdad.


    Pude ver cómo cerró los ojos y los apretó por un segundo, como si esperase un gran golpe en su rostro. Y confieso que ver eso me causó gracia.


    Carraspeé la garganta para evitar reírme con ironía, lo que menos quería era burlarme. Pero lamentablemente, él notó mi reacción. Expandió los ojos al ver cómo me controlaba.


    —Lo siento —le pude decir y me dejé ir, riendo flojo al principio y luego de verdad, verdad.


    Confesarme que me engañó porque le provocó, porque quiso y porque fue algo que un hombre como él no desaprovecharía, era fue un insulto a mi inteligencia.


    —No entiendo tu risa, Delu.


    —Disculpa… —hice un gesto con las manos en el aire y seguí riendo.


    Me limpié la esquina de mis ojos disfrutando del teatro que se debe aplicar cuando uno adopta dichos movimientos: me reía de verdad pero disfruté exagerar.


    —Disculpa, en serio. Es que… —mi propia risa era contagiosa porque hasta él intentó no sucumbir—. Nunca habías sido tan sincero. Pero oye —intenté calmarme –no voy a reclamártelo, para nada. Solo que… ¡Dios! —eché la cabeza hacia atrás para tomar todo el are posible, sintiendo que mis músculos se relajaban—. No esperaba que me diera risa, la verdad. Lo siento —decidí calmarme de una buena vez, tomando un buen sorbo de agua—. No, Nikko, no voy a juzgarte por ser sincero, jamás. Creo que… Creo que hasta me agrada esa faceta tuya de querer arreglar las cosas.


    —Bueno, te juro que pensé que me pegarías.


    Abrí mis ojos y arrugué la cara.


    —¿Qué yo, qué?


    Fue su turno de reír un poco. Mi cara debía ser un poema, mis gestos se fueron trasformando en algo más divertido.


    Continué:


    —Si antes no te agredí, no lo haré ahora. Aunque… —lancé un puñito “amigable” sobre su brazo derecho. Uno que le hizo reírse extraño.


    Mi risa circunstancial que se convirtió en la de un payaso asesino, cuando otro puño un poco más fuerte cayó en el mismo lugar.


    Nikko mostró sus dientes y se sobó de nuevo. Por todos los cielos, me estaba divirtiendo mucho.


    —Ya, ya. Ya entendí, ya —dijo removiéndose en la silla.


    Me mordí el labio inferior mostrando mis dientes superiores y asentí. Dejamos las manos quietas y nos quedamos nuevamente en silencio con las secuelas de risa en nuestras caras.


    De repente me acordé en algo.


    —Me parece bien que todo esté aclarado, pero creo que te funcionó el engañarme, ¿no? Tú y Belinda… —le piqué un ojo y removí mis hombros juguetonamente—. Vaya. Ya están juntos ahora, ¿no? Pillín. Lograste que volviera contigo —pinché para provocarle.


    —¿Qué? —arrugó la cara y dejó escapar una risa carrasposa. —¡¿Yo con esa loca?! Ya va, espera. Primero: nunca estuve con ella como para volver.


    —Por Dios, Nikko, no le vengas con chistes a alguien que sabe cómo se mueve el chocolate —me señalé.


    —No tengo nada con Belinda, Delu, en serio —puso los ojos en blanco.


    Tomé otro sorbo de agua antes de hablar:


    —Mmmm, está deliciosa. Espera… —alcé una palma mientras con la otra mano limpié mi boca—. Nikko, ya eso no es problema mío, ¿ok? Entiende que es absolutamente normal que yo piense que tienen algo. Sobre todo si la veo llegar al cumpleaños de tu madre.


    Emitió una risa suave y negó con la cabeza, tomando él ahora un poco de agua.


    —Ella trabaja con Cata, es su amiga y en ocasiones la invitan, ¿qué te puedo decir? Además, estoy seguro que no vino por mí.


    —Nikko Saravia, deja de hacerte el idiota.


    —¿En qué me estoy haciendo el idiota? —se cruzó de brazos.


    —Es obvio que esa mujer babea por ti.


    —¿Por mí? ¡No! —se echó a reír bastante—. Por Maël, querrás decir.


    Se me congeló la sonrisa y por un momento perdí el rumbo.


    —¿Cómo dijiste?


    —Por Maël y por cualquier hombre —se echó a reír aún más—. Pobre primo. Aunque no puedo culparlo, ¿verdad? —se encogió de hombros—. No soy el único que ha cometido ese pecado, Delu. Y bastante que le dije a Maël que no se acostara con ella, pero ya te debes imaginar cómo es la adolescencia. Y bueno, ahora ella le anda detrás de aquí para allá, y Maël no la aguanta. Pero bien que se lo merece por no hacerme caso…


    Nikko siguió echando el chiste sin parar, riendo como si estuviese narrando un partido de fútbol y ya mi cabeza no pudo procesar bien el resto.


    De repente, un pitido en mis oídos se fue volviendo cada vez más intenso y comenzó a cubrir cada recodo de mis coherentes pensamientos.


    —¿Delu? —mi vista estaba perdida en algún punto de la cocina, no tuve idea de si sonreía o no. —¿Delu? Hey, hey —el chasquido de los dedos de Nikko me trajo un poco a la realidad. —¿A dónde te fuiste, mujer? ¿Escuchaste lo que te dije?


    Pestañé, haciendo pequeños tragos de saliva para calmar (mejor dicho, ocultar) mis veloces latidos. Pensé en algo rápido, sonreí y lo miré.


    —No me jodas, Nikko. ¿Ese niño se folló a ese mujerón? Por favor, no seas ridículo —ni siquiera odié colar mi apodo favorito en tal pregunta.


    —¿Folló? —se rascó la cabeza—. Conociendo a Maël no me atrevería mucho a hablar en pasado —dejó caer una palma sobre el mármol del mesón—. Además, que niño ni que nada. ¡Y qué mujerón ni que nada! Esa mujer es una flacucha que no sabe a quién tirársele encima, que te lo digo yo que… —carraspeó la garganta y se removió en su asiento con algo parecido a la vergüenza—. Bueno, estemos claros: Maël es un muchacho muy solicitado. Es joven y soltero y ella está… Ok, no lo voy a negar, la tía está buena. Y si ella insiste, ¿tú crees que él la rechazaría? Disculpa que te lo diga —se señaló, puso su maldito dedo sobre su pecho—. Si no la rechacé yo aquella vez teniendo pareja, ¿por qué la rechazaría él que casi siempre está soltero?


    Muy bien. Oficialmente sentía que un balde de agua fría caía sobre mi cabeza y de repente, el mojado de mi pelo lo sentí pesado y comenzó a dolerme el cuero cabelludo, como si halaran cada uno de mis mechones.


    Vaya pedazo de información…


    ¡Y la presión en mi pecho por no poder decir una mierda!


    «Tiene que ser mentira, tiene que ser mentira» me repetí una y otra vez.


    Pero algo en el discurso de Nikko, en su forma de decírmelo, me convenció de que era cierto. De que mi niño hacía semejante cosa…


    ¡Joder! ¡Mi niño un carajo! Mi maldito y condenado demonio, mejor dicho.


    Creí que actuaba bien colocando aún una sonrisa en mi cara.


    —Entonces, ¿piensas que todavía se acuestan?


    —No sé —miró al suelo y sobó su labio inferior—. Creo que sí. Es lo más seguro porque mínimo, ya la hubiese humillado para que no se atreviera a venir, ya sabes cómo es él. Lo que si te puedo asegurar es que ellos se acostaron en el tiempo que Maël trabajó para Cata en la zapatería.


    —¡Pero eso fue cuando él apenas era menor de edad!


    —¿Qué quieres que te diga, Delu? Él comenzó joven en sus… andanzas. ¿Qué importa? Allá ellos. Lo que deseo es aclarar que Belinda no fue hoy al cumpleaños de mi madre por mí, sino por él —alzó sus palmas en aclaratoria—. Que conste en acta —se echó a reír por su estúpido comentario y restregó sus ojos antes de beberse el resto del agua.


    El pitido seguía molestando y los latidos de mi corazón no encontraban un momento de paz. Sin embargo, pude notar algo que antes no me había fijado.


    —¿Qué te pasó en la mano? —preguntar aquello disminuyó un poco mi estupor. Por nada del mundo deseaba que Nikko se diera cuenta de lo mucho que me afectó su chisme.


    —Ah, ¿esto? —miró el dorso de su mano derecha abriéndola y cerrándola. Sus nudillos tenían algunas costras que parecían cuartearse—. Un tonto accidente con el carro.


    Asentí y tragué grueso, cerrando los ojos unos segundos para evitar volver de nuevo a la maldita información.


    ¡A la maldita imagen de los dos!


    De Belinda y de Maël… ¡De cualquier mujer con Maël!


    « ¿Por qué ella?»


    Recordé sus palabras cuando aseguró saber quién me había enviado aquel correo luego de mi asistencia a la fiesta del Ruso Galev. ¡Claro que sabía quién lo había enviado! ¡Por supuesto que sí!


    Mientras Nikko sacaba conversación por cualquier otra cosa, juré por todos los dioses que si ese chisme era verdad, mataría a Maël. No se puede ser tan joven y tan cruel. Lo ahorcaría con toda la fuerza que mis dedos pudiesen aplicar y no me detendría hasta ver sus ojos fuera de las órbitas. Luego los agarraría uno a uno, colocando mi pie sobre ellos hasta aplastarlos como Beatrix aplastó el de Elle Driver en la segunda película de Kill Bill.


    Tenía tanta rabia, quería irme de allí pronto.


    —Bueno, Nikko —le interrumpí y me levanté—. Debo devolverme a Braga. Ya es tarde y sabes que no me gusta mucho manejar de noche.


    —¿Qué? —se levantó. —¿No te vas a quedar?


    Fui hasta el cuarto de Cata con él detrás para tomar mi cartera, mi ropa mojada e irme.


    —Espera —me atajó en el umbral de la puerta de la habitación—. Podrías quedarte aquí —alzó su mano y muy tenue, sobó mi cabello guardando un mechó detrás de mí oreja. —¿Amigos? Sellemos con una tregua, necesito que quedemos bien.


    Miré su mano extendida, apreté los dientes y tragué grueso. Aquella mano me había poseído tantas veces, ocasiones de mi vida ya olvidadas, esa misma vida que rezagada en el fondo de mi cerebro, le daba paso a nuevos recuerdos con su primo.


    Un imbécil más, mil años menor que yo y de quien me dejé engatusar.


    Exhalé aire y apreté su mano, sintiendo con mi pulgar las cicatrices de sus nudillos. Las observé de cerca y fui sobándolas una a una.


    Luego sin soltarlo, lo miré a la cara.


    —Es una lástima que te hayas acostado con esa mujer —ahora era él quien apretaba la mandíbula y sostenía la respiración. Solté su mano—. Tranquilo, Nikko. Estamos bien —sonreí alejándome de él, saliendo del todo de la habitación y dirigiéndome a la puerta principal. Por supuesto, con él detrás.


    Me giré antes de despedirme.


    —Las cicatrices de tu mano están sanando. Pero te recomiendo aplicar Aloe Vera en ellas. Dile a tu madre que te ayude con eso —elevé el pulgar y me escabullí al garaje de Catalina para ubicar mi carro. Me monté, encendí el motor, arranqué y me fui de allí lo más rápido que pude.


    Al cabo de unos minutos, pude ver el rostro desconcertado de Maël viéndome partir, mientras él salía de la casa de sus padres.


    


    

  


  
    



    Capítulo 32


    


    


    


    


    Encendía y apagaba la pantalla de mi celular una y otra vez, mientras observaba la noche pasar a través del gran ventanal del apartamento. Con las persianas abiertas al completo, dejando un vidrio descubierto en todo su esplendor, mi pierna izquierda colgaba desde la encimera frente a la cocina, llevando el ritmo de mi inquieta mano, mientras mi barbilla pegada a la rodilla derecha, creaba una mueca en mis labios que rezumaba resignación.


    Eran las 4:21 de la mañana y no podía creer las cosas que me habían ocurrido. De alguna forma, aquella posición de apariencia relajada no era más que un momento de rendición por mi parte, un brake que me regalaba luego del cansancio emocional y físico de la noche, donde el desvelo sólo resumía la toma de decisiones.


    Miré de nuevo la pantalla. Allí, un texto de Maël.


    Maël: ¿Qué te dijo Nikko?


    No su único mensaje. Leí muchos y observé sus tantas llamadas perdidas.


    ¿Maël estaba desesperado? Jm.


    Me escribió contándome que agarró carretera en plena madrugada hacia Braga y que llegaría directo a verme, donde que yo estuviese.


    Sí, estaba desesperado.


    Volvió a llamarme y decidí que ya era hora de contestar.


    —Delu, ¿dónde…?


    —Estoy en el apartamento —colgué.


    No solo le esperaba para acabar con todo de una vez. Sí, quería terminarle, machacarle mi rabia. Pero también debía contarle algo que no sé cómo lo iba a tomar. Era increíble cómo podía pensar en eso sabiendo que al hacerlo, le desquiciaría.


    Al cabo de rato que me pareció eterno, atravesó el umbral de la entrada y en silencio, se colocó entre el ventanal y mi cuerpo.


    Su pose era la de esperarse: brazos cruzados, erguido y piernas un tanto separadas. Lo inesperado: el halo de luz nocturna y citadina a su alrededor dejándome casi sin palabras.


    —¿Qué te dijo Nikko? —su voz gruesa. La seriedad lo hacía parecer cada vez mayor.


    A esas alturas incluso mayor que yo.


    Aparté la vista de la ventana y la pegué a su silueta. No tenía por qué darle tantos rodeos.


    —Tu primo me dijo que Belinda fue a la celebración de Adelaida para verte esta noche —hice una pausa—. Me contó que te acostaste con ella hace tiempo y que aún lo haces —miré su rostro casi ensombrecido por el contraluz y esperé que mis palabras entraran perfectas en su cerebro.


    Se descruzó de brazos y creí ver que apretaba los puños.


    —Y le creíste.


    Mis labios fueron formando poco a poco una sonrisa ladina.


    —¿Hace falta dudar? —dio un paso hacia mí y alcé una mano—. No. Quédate allí.


    Me bajé de la encimera resbalando fácil gracias a mi bata rosada de tela fina, y me acerqué a él hasta acorralarlo. La rabia era grande, pero aún mayor las ganas de observar muy bien sus facciones y cada reacción causada por mis palabras.


    —¿Ella fue tu primera vez?


    Él frunció el ceño al escucharme y clavó su mirada en la mía.


    —Sabes que no —respondió.


    —¿Qué edad tenías cuando follaron?


    —Diecisiete —su rápida respuesta me dejó un poco fuera de base. —¿Qué estás pensando, Delu?


    Respondí con una pregunta:


    —¿Cuándo fue la última vez que follaron?


    Silencio.


    Prefería la inmediatez de una respuesta que el puto silencio.


    Sentía que me iba encendiendo, como un fósforo que fingía estar apagado para luego quemarte desprevenido.


    Inhaló por la nariz con dificultad antes de confesar:


    —Unos días antes de que dejaras a Nikko allá en Viana.


    Abrí los ojos un poco sintiéndolos mojados. Tragué el nudo en la garganta.


    —¿El día que me fui de tu casa?


    —Unos días antes de que terminaras con mi primo, de que te fueras de mi casa y del mismo día que tú y yo nos acostamos. Sí. 


    Para volver a decir palabra, tuve que esperar que el dolor en la garganta cesara un poco. Miré el suelo para luego encararle nuevamente.


    —Tu ex, Katty, la verdadera razón por la que se dejaron… ¿Engañaste a tu ex con Belinda? —mi pregunta se basaba en la edad que él tenía cuando se tiró a la flacucha. La misma época en la que estuvo de novio con la chica linda que conocí en uno de sus cumpleaños.


    —No tienes buena memoria, Delu. Ya te conté porqué Katty me dejó.


    —¿En verdad fue por una mujer o porque te descubrió? —puso cara de cansancio—. Habla.


    —Jamás engañaría a Katty con Belinda ni con nadie —aseguró con los dientes apretados y aquello me hizo sentir aún más celosa.


    No, ¡mucho más que eso! Estaba rabiosa de celos.


    La forma cómo defendió a Katty, el imaginarlo con Belinda, con mujeres a su alrededor. Prefería la muerte. Y me faltaba el aire.


    Reiteró:


    —¿Qué estás pensando, Delu?


    Bajé la mirada, cerré los ojos y cubrí media cara con mi palma derecha. Arrastré los dedos con cansancio lentamente sobre el rostro y respirando profundo, comencé a sentirme mareada.


    —¿Delu?


    Mostré las palmas para que no me tocara. Tenía náuseas, la pesadez que fue formándose en el estómago, viajó hasta mi pecho y golpeó allí de lleno.


    Lo quería matar, ¡lo quise matar! Quería descargar esa electricidad maligna que revoloteaba por mis manos.


    Subí la cara de súbito y botando fuego, empuñé su camisa como un macho enardecido.


    —¡¿Cómo se te ocurre ocultarme algo así?! —Maël abrió los ojos y encerró fuerte mis muñecas con sus manos. —¿Por qué Belinda, por qué con ella? ¡Dime!


    Como pinzas, mis dedos apretaron sus labios, como queriendo exprimirle las palabras. Pero él fue rápido y se zafó del agarre.


    —¡Cálmate!


    Me lancé de nuevo a sus labios, mis toques eran groseros, ni yo misma me reconocía.


    —Mueve los labios, puto Maël: “Me acostaba con Belinda”. ¡Repítelo!


    Apartó mi mano rápidamente y soltó la otra muñeca como si le quemara.


    —Ten cuidado con lo que haces, Delu —su voz: un bajo ladrido al cual no le tuve miedo.


    —Debiste contarme eso desde un principio. Allá mismo, ALLÁ en la casa de tu padre antes de que tú y yo… Grrrrgggg.


    La fuerza de mi gruñido hizo que me moviera y le diera la espalda, que empezara a dar vueltas y regresara a él, ¡que alzara la mano a su mejilla para girarle la cara!


    —¡Hey! —atrapó mi mano en pleno vuelo y me clavé en su mirada, sin aliento, a punto de estallar. —¡Ni se te ocurra golpearme! —exhaló con la respiración acelerada—. No soy un muñeco al que tratas como te venga en gana. Si vas a reclamarme por no contarte que también me follé a la mujer con la que tu ex te engañó, hazlo como quieras pero no con violencia, ¿te queda claro? ¡¿Te queda claro?! —azuzó mi cuerpo y acercó su cara para escupirme las palabras: –Ni una mano encima de mí, Delu Vaz, no te lo permitiré jamás por muy cabrón que me porte.


    —¿Por qué diablos te acostaste con ella?


    —¡¿Qué mierda importa?!


    —¿Te acuestas con ella todavía?


    Quedó desconcertado y vi claramente que me estaba equivocando.


    —¡JODER! ¡Deja la paranoia! —me soltó con rabia y caminó hacia el pasillo de habitaciones, deteniéndose en el camino y regresando en dos zancadas—. Ya te lo dije, te lo acabo de contar. ¿Por qué diablos no me crees? Odio esta mierda, Delu. Siempre le crees a Nikko, le crees más a él que a mí, así sepas que te está mintiendo, ¡así yo ponga las pruebas de lo que sea en tus narices!


    —Eso no es cierto —sentí mis lágrimas caer y golpeé mi mano izquierda con el puño de la otra. —¿Por qué lo hiciste, por qué no me contaste? Esa mujer es un asco y pensaba que Nikko también lo era por haberla… por haberla... por haberla penetrado y… haber restregado su cuerpo con el de ella —me agarré el cabello sin poder aguantar tanta molestia—. No, ¡no! Tú no, por favor, tú no. Te ensuciaste para mí, te ensuciaste al revolcarte con ella.


    —¿Qué quieres decir?


    —¡No me vuelvas a tocar en tu vida!


    Se acercó en dos pasos y traté de huir, pero no supe cómo coordinar mis movimientos.


    —Deja de decir idioteces —apretó mis hombros y acercó su rostro al mío. —¡Deja el maldito drama! Aleja esa estupidez de tu cabeza de una vez porque bien sabes que tú y yo no teníamos nada. Ni siquiera pasaba por mi cabeza la posibilidad de tocarte cuando me acosté con ella.


    —No lo repitas —exigí en un hilo de voz casi nauseabundo, y recordé de golpe algo que jamás pensé recordar justo allí—. Me besaste… En la casa de tu tía me besaste. ¡En la propia casa de tu tía!


    —¡¿Y crees que después de eso pensaba que lo próximo era follar contigo?! Maldita sea, Delu, después de ese beso, después de ese puto arranque, te comprometiste con mi jodido primo, ¡justo un día después! La posibilidad de que tú y yo tuviéramos algo, que de por sí ya era un imposible, se desvaneció por completo esa noche.


    —Suéltame.


    —No.


    —¡Suéltame!


    Lo hizo de inmediato pero no se alejó.


    —Nikko es un perro que a veces no sabe cuánto jode con lo que dice y lo que hace —me fue encerrando entre la encimera y sus brazos—. Sí, ella era mi ocasional cómo lo fueron varias desde que tuve quince. Sí, engañé a mi ex con Belinda pero aunque no lo creas, Katty nunca lo descubrió. Entiende algo Delu, Belinda nunca ha importado, jamás me importó —exhaló aire cansado y mordió su labio inferior con impaciencia—. Piensa un poco —señaló su cabeza. —¿Cómo diablos te contaba algo así? Dime, ¿cómo podía contarte algo así?


    —Muy simple, Maël. Haciéndolo, siendo sincero. Prefería mil veces que me lo dijeras tú, a enterarme de este modo. De ser así, ni siquiera hubiese existido esta discusión.


    —No te mientas a ti misma, Delu, tienes un grave problema con eso. Siempre intentas convencerte de cosas y situaciones erróneas. No sé por qué lo haces pero deja de mentirte. Hubieses reaccionado igual si te lo decía hace tiempo, ayer, ahora, mañana… Porque la odias, odias a Belinda y la odiaste siquiera antes de confirmar lo de Nikko. La odiaste desde el día en la fiesta del hijo de Cata cuando viste por tus propios ojos lo basura que es ella, secreteando en tus narices con tu pareja. Y todo sería igual aún, si mi primo no la hubiese tocado porque te cae mal. ¿Cómo te iba a decir que yo también me la tiraba?


    —¡No lo vuelvas a mencionar! —mi llanto explotó.


    Maël se paralizó y exhaló fuerte. Guardó su lengua en las encías y apretó los puños.


    —Los celos no son nada bueno, no le sientan bien a nadie. Mírate cómo estás, Delu. ¿Crees que es bueno ponerse así?


    —¿Y tú, qué? ¿Y tú dónde quedas?


    Cubrí mi cara con las manos desatando un llanto que me agarró muy desprevenida. Sentía rabia, una rabia aguda, dolorosa, no sabía por qué exactamente; hasta se me olvidaba qué hacíamos peleando así.


    —Delu —separó lentamente mis manos de mi rostro y movió mi barbilla para que le mirara—. Después de verte con otro por años, ¿crees que aun así sé controlar mis celos? Soy un desastre. No creo que haya aprendido todavía a calmar la rabia que siento cuando te veo con otro, así estés solo conversando. Pero intento no llegar a ese nivel de explote porque no solo me jodería a mí, sino a ti. Yo… Yo me moría viéndote con Nikko y moriré pensando en que otro te toque eternamente, Delu. Por siempre será así. Tú al menos puedes desahogarte y reclamarme, en cambio yo... —se paró en seco para tragar pesado y sus ojos llorosos detuvieron mi llanto—. Yo no podía ni siquiera emitir una expresión de descontento. No podía hacer nada, ni siquiera tenía derecho —se pegó más a mí susurrando con desparpajo—. No vuelvas a ponerte así. Me duele verte llorar, mira cómo estás.


    —Tú eres mejor que yo en esto, Maël.


    —No Delu, te equivocas. No busques comparaciones o diferencias. No vale la pena.


    Nos quedamos en silencio en medio de aquel salón, siendo tocados por la oscuridad y la mediana luz de la ciudad. Cerré los ojos cansada y arrugué la cara con renovadas ganas de llorar.


    Él suspiró y me envolvió en sus brazos, posando su boca en mi cabeza y no me percaté en qué momento solté de nuevo el llanto y menos cuándo comenzó a mecerme.


    —No podré vivir imaginándote con ella…


    —Shhh. A partir de ahora, alejarás de tus pensamientos esas imágenes absurdas de Belinda y yo. No te mates por eso —comenzó a sobar mi espalda, luego mi nuca, y me atrajo hacia sí juntando sus labios con los míos en un beso saldo por las lágrimas.


    Nos besamos profundo, lento, pesado, mojado… Por largos minutos. Y fui consciente de sus manos recorriéndome completa, anhelando poseerme justo allí.


    —Eres tan loca y altanera… Y muy hermosa, Delu —rompió el beso y sostuvo mi rostro—. No sabes… No, no conoces las características con las que naciste, ¿verdad? —negué apenas porque no supe de qué hablaba—. No, no las conoces —bajó las manos y sentí la fuerza de su deseo recorrerme de pies a cabeza, como brazas…


    Acarició la longitud de mis piernas descubiertas hasta levantarme de un salto y hacer que ellas envolvieran su cintura.


    Jadeé pensando en mi juramento, uno donde declamaba que jamás le tocaría de nuevo cuando allí mismo no pude evitar el dejarme llevar.


    —Quiero que mires lo que yo veo, y que sepas porqué me vuelves loco —mezcló su lengua con la mía y entre jadeos, me llevó a la alcoba.


    Al llegar a nuestra puerta, coloqué las manos en el umbral para detenernos.


    —¿Qué pasa?


    La discusión me hizo olvidar algo importantísimo. Cerré los ojos, me bajé de sus brazos y señalé la puerta de la habitación de invitados.


    —En ese cuarto está Danilo.


    


    


    ***


    


    


    En el camino de regreso, recibí una llamada de Rosa, la compañera de estudios de mi hermano, pidiendo mi ayuda para llevarme a Danilo de su casa. No mentiré que me asusté un poco agregando estrés a mi noche que de por sí, ya era un desastre.


    Al llegar, me encontré a una familia molesta por el espectáculo que mi hermano menor acababa de dar, apareciendo de la nada en aquellas horas en casa de su amiga, totalmente ebrio y vociferando incoherencias. Aunque no muchas lo eran: pude saber de dónde provenía tal situación.


    Me disculpé con los padres de la chica y hasta con la hermana menor de esta última, quien era una pequeña niña no más de cinco años. Luego, la estudiante de medicina me ayudó a subir a Danilo al asiento trasero de mi carro y arranqué de allí.


    Pensé mucho dejarlo en casa pero no quería preocupar a mis padres y menos enfrentar sus preguntas del porqué me regresé de Viana, y mucho menos llegarles con su otro hijo en esas condiciones. Tampoco pagaría por un hotel, no volvería a caer en esas, así que no tuve de otra que llevármelo al apartamento que compartía con Maël.


    Ahora, este último y yo observábamos a Danilo desde el umbral de la habitación de huéspedes, mientras el susodicho roncaba sin ninguna preocupación. ¿En qué momento mi pequeño hermano se convirtió en una carga extraña e innecesaria? Quizás carga no sea la palabra exacta, pero dadas las circunstancias…


    —Tuve que desvestirlo, llevar su ropa al cuarto de lavado y ponerla en remojo. El olor era asqueroso: entre licor y vómito, ¡yack! —Maël se rió un poco—. No te rías, él jamás se había puesto así.


    —Siempre hay una primera vez, Delu, no exageres.


    Suspiré, cerré la puerta y me dirigí a nuestro dormitorio. Me eché sobre la cama y me cubrí con el edredón.


    —No me gusta —confesé, exhalando el cansancio que hasta entonces no había liberado.


    Maël se quitó la ropa quedando solo en bóxer, se echó en la cama y se metió debajo de la cobija, pegando su cuerpo al mío. Se puso de lado y se quedó mirándome.


    —¿Siempre tiene el sueño así de pesado, o es por el alcohol? Ni siquiera nuestra pelea le despertó —acarició mi brazo izquierdo con su dedo índice, poniéndome la piel de gallina.


    Me puse de lado para encararlo y hacer que al mismo tiempo dejara de provocarme.


    —¿Qué sucedió? —me preguntó.


    Suspiré pensando si decirle o no.


    —Quizás te sorprendas cuando te lo cuente —sonreí triste—. Creo que Danilo es depresivo, ¿sabes?


    —¿Por qué lo dices?


    —Se enamoró de una mujer mayor que él —esperé un poco para ver si Maël decía alguna cosa al respecto. Como no fue así, continué: —¿Recuerdas aquella noche que Nikko y yo salimos volando de tu casa? —asintió muy atento a mis palabras—. Lo encontramos en el patio de la nuestra, todo ensangrentado y golpeado —tragué grueso—. Al parecer, el esposo de la mujer los descubrió y decidió escarmentar a mi hermano a punta de golpes. Gracias a Dios no tenía mayores heridas, por eso no se quedó demasiado tiempo en el hospital. Danilo no quería irse a casa, así que nos quedamos una semana en una habitación de hotel y yo lo curé. Con su ayuda, porque sinceramente no sabía muy bien qué hacer.


    Se quedó callado un momento.


    —¿Y Nikko?


    Lo miré justo a los ojos y suspiré.


    —Solo nos visitó un día en el hotel. Nada más.


    —Mierda —estuvo a punto de decir algo pero se arrepintió. —¿Por qué hizo eso?


    —Dime tú que lo conoces. Según él, no quería mezclarse demasiado con el asunto, ya que al parecer quien perpetró los golpes es alguien de… dudosa procedencia, por así decirlo.


    Maël volvió a hacer silencio.


    —¿Por qué no me contaste eso antes?


    Exhalé una risa triste pensando en el karma.


    Me giré hasta colocarme boca arriba, dejando que el edredón se bajara hasta mi cintura.


    —¿Cómo podía contarte algo así? —repetí imitando sus palabras de antes, y volví a exhalar esa estúpida risa triste.


    Maël conservó su posición, aunque acercando su mano a mi estómago para acariciarlo muy lentamente.


    —Esa noche me ofrecí a llevarte, ¿recuerdas? —asentí—. Me hubiese quedado con ustedes todo el tiempo que hiciera falta. Lo sabes, ¿verdad?


    Cerré los ojos pensando en sus palabras, cansada por todo y dejándome acariciar por esa palma gruesa y juvenil.


    —Sí.


    Sentí su cuerpo sobre el mío y luego un beso lento, mojado y profundo, largo… Puso ambos antebrazos alrededor de mí y sostuvo mi rostro entre sus manos. Me miró fijo a los ojos, buscando en ellos valor y determinación.


    —Te amo.


    Dejé de respirar por unos segundos. Mis labios se separaron tan solo un poco y mis ojos…


    Toda mi piel sintió la fuerza de aquellas palabras. No me di cuenta de una lágrima escapándose hasta que llegó mi oreja.


    Maël limpió el rastro.


    —Delu, estoy… absolutamente enamorado de ti.


    No me dejó decir nada más, me besó de nuevo. Solo que esa vez se sintió diferente.


    Sobre esa cama y dentro de esas paredes que nos escondían, lo amé también entre gemidos sin pensar que quizás el día de mañana, nuestras horas cambiarían para siempre.


    Olvidé por completo el asunto con Belinda, mis celos acerca de una ex novia que ya no existía para él, olvidé al perro y su accidente, a la veterinaria con problemas de dicción y borré mi llanto desaforado en su consultorio. Incluso, aparté de mi memoria el hecho de que Nikko se había disculpado conmigo para luego echar leña a un fuego que amenazó con encenderse.


    Esa noche solo recordé la mejor frase dicha en el mundo:


    Te amo, te amo, te amo. Una y otra vez.


    Y creo que la dije también. Sí, creo que se la dije.


    


    

  


  
    



    Capítulo 33


    


    


    


    


    Me desperté con un hombre rendido a mi lado, una imagen que debí fotografiar: Maël estaba hermoso allí tumbado. Miré la hora y no pude creer que eran las 08:00am cuando prácticamente me acababa de acostar. Me levanté, salí y cerré la puerta con cuidado y me quedé mirando la otra puerta de madera blanca, la del cuarto siguiente.


    Suspiré y removí el cuello de un lado para el otro, masajeando mis hombros y sobando mis brazos. Cerré los ojos y descansé pensando en lo que me tocaría vivir, en lo que tendría que decirle a mi hermano, convencida de no conocer bien su reacción por esa locura en la que me había metido. Bien podría refutar, como también podría reírse y hacer que nada pasaba.


    Danilo era tan impredecible…


    Me asustó el sonido de la puerta tras de mí, de donde apareció un Maël quien se había colocado sus pantalones de pijama y así, despeinado, sin camisa y somnoliento, sentí que mis propias mariposas habían migrado para explorar otras partes de mi cuerpo.


    —¿Estás bien?


    Asentí y suspiré de nuevo, sosteniendo mi codo con el brazo y cubriéndome la cara con la mano. Él me permitió tener mi minuto de silencio.


    —¿No se ha levantado? —negué con la cabeza. —Bueno, aún es temprano. Me voy a dar una ducha y a entrenar un poco. Déjale que duerma. Cuando salga del baño prepararé café.


    —Si quieres lo preparo yo —asintió. —¿Vas a salir hoy?


    —Sí, tengo que prepararme para una exposición.


    Sonreí y estuve a punto de proponerle que él y sus compañeros de estudios podían estudiar allí, pero recordé todo lo que eso significaría (de nuevo recordé a Danilo) y me callé.


    La regadera se escuchaba desde allí e intenté relajarme con ese sonido pero me era imposible. No sabía si lo había estropeado todo o cometí un acto bueno por ser sincera con mi hermano. Recordé el estado en el que lo encontramos Nikko y yo en el patio de casa, todo perdido… Recordé su carrera de medicina y sentí terror de que la abandonara por sus quejas.


    Aquello fue la yesca.


    Giré la manilla de la puerta del frente y la estampé contra la pared. 


    —¡Levántate!


    Danilo no reaccionó. Miré para todos lados y no conseguí nada con qué despertarlo. Me fui al cabecero de la cama y halé la almohada viendo su cabeza rebotar en el colchón.


    —¡Despierta ya!


    —¿Qué pasa? —Maël apareciendo de súbito en el umbral—. Delu… —me advirtió.


    —Tú… —le señalé. —¿No te estabas bañando? Sal de aquí y déjame lidiar con este asunto. ¿Es que no lo ves? Él nunca se ha levantado tarde en su vida —estampé la almohada en la cabeza de Danilo. —¡Levántate, joder!


    El desprolijo de ropa y cabello negro enmarañado de mi hermano abrió los ojos y pestañeó varias veces.


    —¿Qué sucede? —preguntó con voz ronca.


    —Párete de esa cama, Danilo Vaz. ¡Ya son las 12:00 del mediodía! Hasta me dio chance de salir, hacer quehaceres, regresar ¡y aún no te has levantado! —mentí descaradamente, dándole otro azote con la almohada.


    Maël arrastró su mano por la cara y se cruzó de brazos observando la escena.


    —¿Te volviste loca, Delu? —Danilo arrugó la cara y se puso las manos en la cabeza. —¡Joooder! Dios, mi cabeza...


    —Claro que te duele, ¿sabes el ridículo que hiciste ayer? ¿Al menos recuerdas cómo fue que llegaste aquí?


    Danilo se acomodó en la cama y miró al alrededor.


    —¿Dónde estamos? —preguntó con un hilo de voz. Miró a la puerta y vio a Maël. Se irguió un poco y arrugó la cara con bastante extrañeza. —¿Qué hace el aquí? —abrió los ojos desmesuradamente y se sentó. —¡¿Estoy en Viana?!


    Maël carraspeó fuerte evitando reírse y aquello me hizo molestar un poco más.


    —¿Y tú de qué te ríes? ¡Sal de aquí! Te dije que yo me encargaba de mi hermano.


    Maël alzó las cejas y me retó a que lo botara de nuevo. Decidí no prestarle más atención y seguí concentrada en Danilo.


    —Afuera tienes una pastilla para el dolor. Yo no te la voy a traer, la vas a buscar tú. Levántate de esa cama, Danilo, estás desperdiciando tu vida y tu carrera con esa actitud…


    —Ya va, ya va, ya va… Deja el drama, pareces mamá.


    —¿Cuándo mamá ha hecho esto contigo?


    Danilo logró sentarse bien: con los pies en el suelo, y se sostuvo la cabeza.


    —Conmigo no, pero contigo sí. ¿O no te acuerdas de la borrachera que te metiste con Sandra aquella vez…?


    —En este momento no estamos hablando de mí y eso fue hace muchos años. Además, ¿cómo diablos te acuerdas de eso?


    —¿A caso estaba muerto? No era tan chiquito, Delu.


    Me desconcentré por un instante y batuqueé la cabeza para no seguir desviándome del tema.


    —Bueno, en fin, lo que sea. Estás por graduarte, Danilo, ¿qué estás pensando? ¡Levántate ya! —aplaudí fuerte tres veces y salí volando de la habitación.


    Caminando a la cocina, miré hacia atrás esperando que Maël me siguiera pero no lo hizo. Arrugué las cejas recordando las últimas palabras de mi novio esa madrugada donde afirmó que, gracias a que llevé a Danilo a nuestro nido, las cosas cambiarían para nosotros de manera radical, y que si mi hermano se ponía pesado con el tema de nuestra unión, intentaría hablar con él. Así que pensé que precisamente eso es lo que estaba haciendo al encerrarse con mi hermano en aquel cuarto.


    Preparé el desayuno sin dejar de pensar en lo que estuviese pasando ahí dentro. ¿Qué estaría diciéndole? De verdad, no tenía ni la menor idea. Tardaron algo y tuve que sentarme en el sillón de la sala a esperarles.


    En un momento Maël salió, entró a nuestro cuarto y se devolvió con ropa al de invitados. Para cuando Danilo, usaba un pantalón de ejercicios de Maël, iba desprolijo de camisas, los cabellos hechos un desastre y el ceño fruncido.


    Supe de inmediato que contento no estaba.


    —¿Lo que este tipo me está contando es cierto, Delu?


    Abrí los ojos como platos y con cara de circunstancias, me levanté y caminé a la cocina con él detrás.


    Danilo se acercó a la encimera señalando a Maël, quien se unía apretando los labios, como evitando reírse.


    —Eh…


    —¡¿Te estás acostando con él?! —su grito interrumpió lo que no supe bien cómo expresar.


    —¡Danilo, por Dios!


    —Y así es cómo se le quita la borrachera a alguien —agregó Maël como si todo eso fuese algo ligero para digerir.


    En cierto punto su reacción era de esperarse, pero bajo cualquier circunstancia, no sabemos cómo serán las cosas hasta que las tenemos de frente.


    Deseé que todo fuese parte de una secuencia televisiva a la cual poder darle stop para pensar bien en lo que diría a continuación.


    —Danilo… —comencé a decir pero Maël me interrumpió muy a su estilo.


    —Danilo, relájate —lanzó un brazo alrededor del cuello de mi hermano—. Responderemos lo que tú quieras pero antes, come. Ya casi eres médico, sabes cómo es esto, ¿no?


    Mi hermano entró en tensión y lo miró con desconfianza, luego a mí, y sentí el calor de uno de los rostros más alarmantes del planeta: El mío.


    Dejé caer los hombros en derrota: la función había comenzado y era mi culpa.


    —Come —demandé suavemente arrimando un plato lleno de frutas troceadas, un vaso de jugo de naranja y un café.


    Maël lo soltó y me guiñó un ojo mientras se sentaba en otra de las sillas altas. También me senté y vi como Danilo de forma lenta (como si pisara en campo minado) arrimó una de las sillas y acomodó allí su trasero. En su espalda parecía haber una tabla.


    Comimos en silencio. Danilo sin dejar de mirarnos con las permanentes cejas arrugadas. Al terminar, Maël asintió hacia mí una sola vez y se alejó al pasillo de habitaciones pero antes de que desapareciera, le exigí con una mueca que por favor no me abandonara.


    Mucha valentía y todo pero, en ese momento me sentí atrapada por mis propias fallas.


    Maël tenía algún plan en mente porque alzó las manos sin que Danilo se diera cuenta, y pidió con esa seña que esperara un momento.


    Suspiré profundo y comencé a recoger los objetos del mesón.


    —Sé que la cagué anoche —arqueé mis cejas al escucharle—. No me ha ido del todo bien, es la verdad. Igual no te preocupes, no es nada para morirse. Un ligero impase, nada más.


    Detuve mi tarea y lo miré.


    —No te disculpes conmigo, hazlo con Rosa. ¿Si recuerdas que fuiste hasta allá?


    Asintió con el rostro apenado.


    —Dentro de un rato la llamo, lo prometo. Pero ella y su familia saben que no suelo ser así. Quiero anclarme en eso para no sentir pena ajena, Delu.


    —Está bien, si tú lo dices… Eres tú quien los conoce —hice silencio mientras retomaba mis quehaceres.


    Llevé platos al fregadero y dándole la espalda, suspiré intentando eliminar los nervios.


    —Sé que debo explicarte muchas cosas, pero antes quisiera que me contaras qué sucede —le decía a Danilo. —¿Por qué te estás comportando así? ¿Y por qué te están pasando tantas cosas extrañas y tan… malas?


    Danilo bufó y supe que no se escaquearía, esa vez no. Mi hermano es un ser muy inteligente, dedicado y responsable; su comportamiento era inusual. Y cuando alguien como él cambia los rumbos de repente y comienza a tener experiencias fuertes y delicadas, se enciende una alarma.


    —No es algo de lo que debas preocuparte. Es… fue simplemente un bajón de… —buscaba la palabra adecuada, supongo. —¿Romanticismo? —me miró con un brillo en los ojos, algo jocoso formándose allí.


    Supe entonces que por lo menos el dolor de cabeza había remitido.


    —Mira, Delu, no me fue bien en una relación. Bebí, me emborraché y terminé en casa de Rosa pensando que ella me… —carraspeó la garganta —¿aliviaría?


    « Iiiuuu… Qué asco»


    Arrugué la nariz.


    Me lo imaginé ahí con Rosa, sudado, dándole y dándole… Es raro imaginar a los hermanos teniendo coito. Cada uno hace lo suyo dentro una nube de humo que emborrona la sapiencia, esa que nos indica que nuestro hermano menor, el pequeño de la casa, ya se ha tirado a una mujer; o a un hombre, en otros casos… Escucharle decir que buscaba en alivio con Rosa, me dieron ganas de dejarlo todo en la encimera, e irme a acostar un rato para ver si conciliaba el sueño. De todas formas ya estaba dicho y… ¿acaso no quería saberlo todo?


    «Mmmm…» mentalmente me quejé con un gemidito. 


    —¿Se trata de la misma profesora? —le pregunté.


    Él asintió y yo suspiré, negué con la cabeza y me restregué los ojos con una mano. Esa batalla estaba perdida, él no me contaría nada más; aunque creo que mucho había soltado.


    —Lo único que te pido, Danilo, es que no desperdicies tu vida y tu carrera en una sola persona. El único que debe importarte en este mundo eres tú mismo. Por muy fuerte que te haya tocado la cabeza, el alma o el corazón esa mujer, por mucho que te hayas enamorado… Mírame bien —respiré profundo—. Es genial compartir cosas, decidir un futuro junto a alguien, crecer y vivir experiencias nuevas con ese alguien, y nada mejor que ser correspondido en todo momento. Pero la idea no es darle la mano a esa persona con la intención de convencerle de que ir contigo es la mejor decisión que pudo haber tomado. La idea es extender tu mano y pedir que te acompañe en tus sueños, invitarle. No sé qué fue lo que sucedió entre ustedes, ni siquiera la conozco. Pero a simple vista y luego de lo que te sucedió aquella noche que jamás olvidaremos, parece ser un caso de amor imposible.


    Pausé, esperando que dijera algo al respecto. Al ver que no lo haría, continué:


    —El tiempo pasa, Dani. Cura y jodidamente bien. Un día nos desgañotamos llorando y gritando por esa persona y al día siguiente, estamos firmes recordando con asombro lo excelente que nos podemos volver a sentir. No borramos los recuerdos, eso jamás, pero continuamos en nuestra vida porque es genial y estupendo seguir adelante, estar aquí disfrutando de lo que somos capaces de hacer para llegar a ser grandes. Y si no nos gusta estar aquí, nos vamos para allá; y si no nos gusta estar allá, volvemos a caminar. Pase lo que pase seguiremos siendo nosotros: la única razón por la que avanzamos. No podemos ni odiar y ni destruir así como así, y menos a nuestro cuerpo, a nuestra alma. Óyeme bien: debemos cuidarnos, levantar la cabeza después de un buen llanto y seguir. Por muy malditos que nos hayamos sentido, por muy terrible que hayan sido nuestras circunstancias amorosas, ¡debemos seguir! Y tú Danilo Vaz, tienes una maravilla de vida por delante y claro, con una experiencia de amor vivida. Pero, ¿dónde dejas el amor que sientes por la medicina, por la vocación? Puedo decirte todo esto y darte todos los consejos pero tú los conoces, tú los sabes, porque me superas en juicio la mayoría de las veces a pesar de que eres menor que yo. En varias ocasiones me has visto débil, ¿verdad? Y me has ayudado a sentirme bien, ¿o no? Entonces, si es tu turno de quebrarte, es mi turno ahora de recomendarte que no lo eches a perder —me incliné hacia delante para que mis palabras entraran bien en su psiquis—. No te eches a perder, Danilo. Y no te lo digo tanto como hermana o con todo el cariño que te tengo. Te lo digo como mujer que también está enamorada.


    Me detuve con la respiración a millón y sentí una presión en el pecho al ver cómo mi hermano se secaba una lágrima con el dorso de su mano.


    Rodeé la encimera y lo abracé fuerte por mucho rato. Sobé su cabeza, su espalda y por un momento, un ligero temblor de su cuerpo casi me rompe. Durante el abrazo, vi a Maël caminar hacia las habitaciones. Allí lo supe: él estuvo escuchando todo.


    Danilo se despegó de mí y me quedé mirando esos ojos tan parecidos a los de mi padre: oscuros y profundos.


    —No te vayas a poner brava con lo que diré, por favor —asentí—. Pensé que mi carrera podía ser lo más especial que me había ocurrido en la vida, pero me di cuenta que no es así. No estoy diciendo que no es especial, o que no me gusta. Me encanta la medicina y no aguanto la espera de recibir mi medalla y todas mis licencias; sobre todo no descansar hasta conseguir la especialización. Lo que quiero decir es que pensé que era lo único especial, increíble y trascendental, ¿sí me entiendes? Y no es así, Delu. Sencillamente siento rabia porque… —empuñó una mano sobre el mármol –algo que a simple vista parece fácil de encontrar, es malditamente lo contrario —se tocó toda la cara—. Delu, conservar a una mujer no es como lo pintan. Hay momentos en que todo se acumula y pues… ayer fue uno de esos días. Sí, bebí bastante y me disculpo por eso, me disculparé con Rosa y claro —echó una miradita detrás –me disculparé con él también. Tú sabes… —señaló con la cabeza en dirección a mi chico.


    Desde un ángulo un poco bizarro, sentí diversión con el desahogo de mi hermano. Sus palabras me despertaron y disiparon toda angustia. 


    —Hablando de eso… —Danilo miró de nuevo hacia el pasillo dándonos cuenta de que Maël se había escabullido de nuevo. —¿Me vas a contar cómo fue que pasó esto?


    Exhalé y enderecé mis hombros.


    «Qué empiece el juego».


    —No te mentiré pero omitiré detalles, ¿vale?


    —Lo agradezco.


    —Bien. No es algo simple de digerir. Es una situación bastante complicada, de hecho. Ya sabes, por ser quienes somos. La cuestión es que nos gustamos muchísimo desde hace varios años y cuando Nikko me engañó…


    —¿Qué? Espera…. Nikko, ¿qué?


    Volví a exhalar.


    —Sí. Nikko y yo terminamos porque me engañó —miré de reojo para ver si el niñito me escuchaba.


    —¿Por qué no me lo contaste…?


    —Concéntrate en lo importante —le interrumpí. Él alzó las cejas, pero asintió—. Dejé a Nikko y me permití comenzar una relación con su primo porque nos gustamos demasiado. Sé que puede parecer incorrecto y de hecho, quizás sea… una locura. Pero acá estamos: Maël alquiló este apartamento y aquí pasamos los días y ahora que lo sabes, debo darte la bienvenida. Puedes venir cuántas veces quieras pero con la condición que esto no lo sepa nadie, ¿comprendes?


    El semblante de Danilo cambió por completo. En su boca: un atisbo de asombrada sonrisa. Labios despegados y antebrazos en el mesón describían una parálisis momentánea.


    —Delu, no puedo creer lo que me acabas de contar —dijo junto a una risa incrédula. Sobó su boca como si limpiara algo de sus labios.


    Miró hacia atrás para ver si nos encontrábamos solos y comprobando que así era, opinó con cautela:


    —Él es menor que tú. Es más, él y yo somos casi de la misma edad.


    Apreté los dientes y evité un suspiro. Quería decirle a mi hermano que él no tenía moral para condenarme, que si hablamos de similitudes, él y yo estábamos por la misma vía, agarrando el mismo colectivo de transporte hacia una cosa llamada: desquicie. Y que yo misma había cometido el error de inmiscuirlo en esa debacle.


    Pero no le dije tales cosas. Sólo me quedé observándolo por un rato que pareció eterno.


    —Además… —él agregó —¿cómo van a hacer con los demás? ¿Vivirán escondidos por siempre?


    En ese momento apareció Maël y no quise responder aquello delante de él. Le hice una seña casi imperceptible a Danilo de que luego hablábamos y mi chico nos acompañó en una conversa que no trató de nada en específico, dándole la bienvenida a una tarde distinta y extraña.


    Danilo entre nosotros ya se convertía es parte de aquello. ¿Qué pasaría a continuación? ¿Decírselo a mis padres, a los de Maël y convertirme en la mujer que logró lavarle el cerebro a un jovencito?


    Esa última interrogante me hizo sonreír pensando en el lado perverso de la sociedad, aunque la entendiese. Sabía muy bien por qué existían los límites y yo misma batallaba en reconocer sus razones. Si tal acto desproporcionado sucediera (que la familia se enterara de lo nuestro) me gustaría invitarles a observar minuciosamente la situación para que fuesen testigos de que, quien se la mantiene convenciendo a alguien allí no soy yo, sino Maël. De todas formas, ¿en qué estaba pensando? Nadie se colocaría de mi lado, no comprenderían mis sentimientos ni siquiera penetrando en mi psiquis, o navegando bajo mi piel.


    Ni siquiera volviendo a nacer en otro lugar, siendo otra… O que él fuese otro también.


    


    

  


  
    



    Capítulo 34


    


    


    


    


    —Muy bien…


    —Joder, ¡eres buena!


    —Delu, no pares. ¡Eres fantástica!


    La sala de mi apartamento…


    Corrijo: la sala de nuestro apartamento se había convertido en el área de entretenimiento para las únicas personas que conocían dicho espacio: Joao, Danilo, Maël y yo. No solamente se trataba de juegos, fiestas o de (como solía llamarlo el moreno) encuentros tecnológicos. Sino de un sin fin de horas gastadas en mí, escenificando personajes en los cuales había trabajado sobre las tablas o detrás de ellas. Es decir, YO era el entretenimiento y por mucho que adorara esa profesión, esperaba que esa obsesión por verme actuar terminara algún día. ¡Y todo por culpa de mi hermanito! Quien les advirtió que antes de morir, debían verme actuar.


    Qué exagerado. Fíjense en sus palabras:


    "Es algo así como una imitadora nata, mezclada con la sapiencia de una Diva”.


    Y luego les dijo una tarde cualquiera, deshilachando mi descanso personal:


    “Hablo en serio, deben verla, ¡deben verla!" siguió diciendo el muy descarado.


    Pero no fue allí cuando realmente quise matarlo. No se quedó tranquilo con otorgarles datos sobre mis… talentos. También aprovechó la oportunidad para informarles que en el vano mundo de la Internet, mi cuerpecito aparecía en videos: actuando, ensayando, dando clases y allí, otras grabaciones más profesionales mostrando publicidades que invitaban a la asistencia de obras locales.


    Entonces los muchachos se pusieron a ver los videos y reían, ¡MUCHÍSIMO! También se embelesaban y reconozco que aquello sí me gustó. Sin embargo, rebusqué en mi cabeza mil notas, cuentos e historias que pudiesen ridiculizar a Danilo: como caídas en frente de sus compañeros de escuela, gases emitidos en frente de alguna novia, asquerosos recuerdos de cuando se comía sus muy (al parecer lo eran para él en aquellos años) apetitosos mocos… ¡Joder, sí! Busqué y busqué alguna evidencia tortera de la cual nos pudiésemos reír por horas pero sin mayor éxito, nada más allá que únicamente echar yo misma los cuentos. De todas formas, la intención de mi hermano fue lo que detuvo mi búsqueda infantil. Él no deseaba en lo más mínimo ponerme en ridículo, o crear un estallido de burlas. Él demostró con aquellos datos su admiración para conmigo: quería que ellos me vieran actuar, nada más.


    Y pues… Me vi complaciéndolos.


    Esos chicos le daban play a un video, me preguntaban al respecto todo lo que se les ocurriera para luego rogarme que les mostrara ejemplos en vivo y en directo. Se encapricharon varios días con eso y solo me quedaba el respirar profundo, transformar mi cuerpo para las distintas representaciones junto a los atuendos que improvisaba con la ropa que encontrase, preparando la garganta, estudiando mi diafragma y así relatar mis anécdotas dentro de ese mundo tan mío, aunque en ocasiones tanto ajeno.


    ¡Cristo redentor!


    Era genial verles las caras y aquellas expresiones que variaban entre la madurez de Joao y su amor por el arte, hasta las exageraciones de Danilo al gritar o reír… Pasando por el brillo en los ojos de Maël disfrutando de lleno aquella apreciada camaradería.


    Elogios, comentarios… Ellos me regalaron tantas cosas y nada como el cansancio que me hizo darme cuenta de que convertirme en el bufón de ese castillo, supuso una satisfacción grata, de esas que casi nunca pasan porque no la esperas.


    Lo mejor: entender y descubrir también que era justo allí donde quería estar. Ningún otro lugar era mejor que ese. Ningún otro tiempo en mi vida fue mejor que aquel. Hoy en día, una recopilación de recuerdos vienen a mi mente añorando la época en la que nos tomábamos unas pintas viendo alguna película, jugando algún juego extremo en la consola que Joao y Maël instalaron en nuestro salón, los almuerzos compartidos, cenas exquisitas cocinadas por todos, alegres desayunos cuando los dos huéspedes se quedaban a dormir y los momentos que más me encantaban y muy a pesar del peligro: arriesgarnos a salir a cualquier bar cercano, tomarnos algunos tragos fuera, degastar nuestros cuerpos saltando y bailando para luego regresar con los ánimos encendidos y seguir la juerga hasta amanecer. Felices, llenos de vida, sin darnos cuenta a ciencia cierta en lo que se estaba convirtiendo aquello.


    Cuando julio llegó a su mitad, nuestro tiempo de ocio se fue disminuyendo al ocuparnos en mil actividades. Maël y Joao comenzaron a participar en la organización de varios eventos de música electrónica recorriendo otros Consejos y Distritos del país. Con respecto a eso, mantuve algunas discusiones con Maël insistiéndole que no se le ocurriera dejar a un lado los estudios universitarios por muy jugosa pasta que se ganara en aquellos toques. Incluso, azoré a su amigo (siendo también mío) con la responsabilidad de no empujarlo demasiado por el camino de la sabrosura. Joao y yo éramos los mayores del grupo y comprendió de inmediato mi preocupación. Así que, y a pesar de que el niño era bastante responsable con las cosas importantes de la vida, el moreno fue su cable a tierra y la alfombra amarilla de su iluminación.


    Mi novio, por muy pocos años que tuviese con esos diecinueve ya cumplidos, no sentía impedimentos al convertirse en alguien grande y talentoso. Y yo adoraba sus dos líneas: la de ser un simple muchacho con deseos a flor de piel junto a sus ambiciones de moda, y la de ser un hombre en toda regla junto a una fachada que brotaba ingentes cantidades de hormonas a su paso.


    Me encantaba. ¡Dios! Cuanto me fascinaba Maël.


    Sin embargo, mi papel en su vida no era el de una madre o el de una hermana mayor. Yo era su mujer, su novia, su amante, su pareja formal. Y en ocasiones las novias también somos la frialdad y entereza que nuestras parejas necesitan. Con la energía que él destilaba en todas sus actividades, rellenaba puntos a mi favor: necesitaba cuidarlo y amarlo, quererlo y regañarlo, que lograra todo lo que se propusiese.


    Incluyéndome a mí.


    La graduación de Danilo estaba pautada para principios de Agosto. Luego de aquella borrachera y de aún intentar esconder una especie de depresión amorosa (el secreto mejor guardado de mi hermano), me fascinaba la idea de saberlo ocupado con los preparativos y las prácticas en el hospital.


    El orgullo era enorme.


    Supone algo tan grandioso el entender que, el camino de un familiar cercano y querido es un completo y estupendo logro. Y cada vez que mi corazón rebota con sus historias de cómo iban sus días, me hacía preguntarme si él sentía lo mismo por mí cuando desempeñaba mi trabajo en las tablas.


    Por mi parte, la gira de la obra se alargó y su arranque tenía fecha para finales del tercer trimestre del año. Por lo que la graduación de Danilo pasó a ser el evento estandarte de todos nosotros, medición que nos ayudó a organizarnos y cuadrar luego alguna salida o algún encuentro en el apartamento.


    Maël tenía ganas de celebrar, Joao estaba sumado de por sí a cualquier eventualidad, y yo bamboleaba como loca yendo y viniendo de Circo y al mismo, tiempo buscando un regalo para Danilo; quien a pesar de todo se merecía una recompensa por intentar enmendar sus errores.


    A finales de Julio y aprovechando que Maël viajaba muy seguido, le pedí a él que trajera al perro que atropellé camino a Viana: Torto. Beatriz, la veterinaria, me hizo una llamada para conversar al respecto (una tarea bastante difícil, por cierto… Ya saben por qué), y tuve la idea de que la casa de mis padres era el mejor hogar que podía darle.


    Mis progenitores se quejaron al principio, por supuesto, sobre todo por aquello de que ya no vivía con ellos y no atendería muy seguido al animal. Pero les prometí visitarlos con frecuencia y encargarme de cualquier gasto. Así me dieron luz verde y en pocos días, me encontré llevándoles a Torto y viendo con asombro cómo el canino se adaptaba rápidamente al entorno.


    Lamenté muchas veces que Maël no pudiese ir a visitar al perro. Por lo que algunos domingos yo lo buscaba, pautaba un encuentro con mi chico en algún parque con horas quietas, y lo paseábamos por un buen rato. Maël se estaba encariñando y lamentó también el no poder quedárselo. De hecho, me comentó que Torto le recordaba al perro que sus padres le habían regalado cuando era un pequeño y que increíblemente, aquel perro aún seguía vivo; lo tenían viviendo en la casa de Lisboa.


    Sonrío pensando en aquel día: Maël llegando a casa de Nikko llamando a su tía, persiguiendo al perro y quedándose paralizado, mirándome…


    Después de tanta objeción por quedárnoslo, no me sorprendió que terminara rendido a las patas del animal. Torto llevaba en la sangre una actitud de guardián y compañero que nos atrapó casi de inmediato y de allí salió a relucir una conversación interesante: mudarnos.


    Tema que dejé pasar de largo como si no fuese algo tan relevante. Maël era lanzado, arriesgado y caminaba de forma latente y sin detenerse. Yo… Yo era la cuerda que halaba siempre en retroceso. ¿Cómo nos íbamos a mudar a una casa solo por tener al perro?


    


    


    ***


    


    


    —¡Escuchen, coño! —gritó Danilo intentando llamar nuestra atención.


    No suponía una tarea fácil, en vista de que nuestra algarabía rellenaba el salón completo.


    —A ver, ¿qué tiene que decirnos nuestro doctor favorito? —preguntó Joao.


    La graduación de mi hermano se efectuó la tarde del primero de agosto, en medio de una organización universitaria muy ajena a la nuestra: donde mi persona fue la única reconocida por mis padres en la estancia, mientras Maël y Joao solo se limitaron a esperar a unos kilómetros de nosotros afuera, en el estacionamiento.


    Sí, ellos también asistieron a la graduación. Se los prohibí, pero aun así fueron para apoyar a su nuevo amigo. 


    Al cabo de unas horas y ya entrando la noche, nos encontramos en la sala de nuestro apartamento como siempre: las mismas personas, el mismo grupito de cuatro con la excepción de una nueva incorporación casi inevitable: ROSA, la compañera de estudios de Danilo. Incorporación un poco refutada por mí, pero mi hermano me rogó que la dejara entrar esa noche en casa. ¿Cómo negarme? Al fin y al cabo ella estuvo con nosotros aquel excelente, extraño, ansioso y fatídico día en Viana cuando viajamos para las obras benéficas en el hospital. Y debo agregar que, el hecho de ella enterarse de nuestro secreto no supuso mayor quiebre. Rosa me dijo esa noche cuando hablé con ella que no me preocupara, me pidió que confiara en ella, ya que lo había supuesto justo en el momento en el que entré en la camioneta de Maël aquel día frente a la playa. 


    ¿Tan obvio fuimos? ¿Tan obvio éramos? Pensar en ello siempre me aterraba.


    Así que tomé la excepción de incluirla en nuestro círculo por aquellas razones y por complacer al agasajado, a quien también le costaba admitir que Rosa significaba algo genuino para él.


    Y bueno, la chica me caía bien.


    Luego de celebrar con nuestros padres en un lindo restaurante de la ciudad, Danilo y yo corrimos al apartamento para unirnos a mi pareja y a su amigo, esperando a Rosa en la puerta del edificio y metiéndola de cabeza en la sala justo con llegar.


    El salón: una estancia ya ordenada con bebidas, cigarros, alimentos para picar y buena música. Y a petición del mismo Danilo, tomé prestado el carro de mamá y me llevé a Torto al apartamento, donde el casero por obra y gracia divina nos permitió quedárnoslo esa noche.


    ¡Todo lo que uno hace por el amor a la familia!


    Atendí, reí, cociné, bailé… No supe de dónde saqué tanta energía pero así era mi vida desde que comencé a vivir con Maël.


    Estábamos en medio de nuestra íntima graduación porque ya lo podía decir: ¡mi hermano menor se acababa de convertir en médico! Una satisfacción gigantesca.


    —Ahora que es doctor, ¿quién lo baja de la nube? —bromeó Joao—. Será difícil disminuirle los humos a Danilo. Bueno, no lo culpo, yo estaría volando por otras galaxias —miró alrededor de forma jocosa –imaginando el montón de mujeres que entrarán en mi apartamento de miles de euros en la capital —bebió un gran sorbo de su cerveza y la alzó, remarcando lo que diría a continuación: —Coño, ¡el apartamento del doctor! Eso suena bien, ¿no? —miró a mi hermano—. Porque te vas a comprar un apartamento de miles de euros con el primer millón que te ganes, ¿no es así? Cómo dicen los españoles: ¿Quién le quita lo bailao?


    Danilo alzó las cejas y negó con la cabeza, aunque luego viendo la cerveza levantada de Joao, asintió de forma enérgica y chocó la suya contra la del moreno, mientras todos nos reíamos por las locuras que este último decía.


    Maël intervino:


    —En una galaxia muy lejana serías médico, Joao. ¡Pero muy lejana! —afincó.


    —¡Bah!


    —Tiene razón —dije señalando a mi novio mientras éste me acariciaba la pierna que había montado en su regazo—. No te imagino graduado en medicina, moreno.


    —¿Por qué no? —preguntó Joao muy seguro de sí mismo.


    —¿En serio lo piensas? —preguntó Maël. —¿Pero cómo podrías ser médico si casi te mueres con una herida de nada?


    —¿Qué dices? —Joao intentó despistar.


    —¿No es cierto? —preguntó Maël fingiendo seriedad pero en su rostro se notaba alguna broma por venir.


    —No sé qué estás diciendo. Pero bueno, cambiemos de tema —pidió el moreno.


    Mmmm, algo pasaba allí.


    Todos nos interesamos en lo que Maël, al parecer, quería contarnos. Una historia comenzaba a colarse entre nosotros.


    —Este bicho es un miedoso —señaló mi pareja a su amigo y yo con la sonrisa de oreja a oreja, atenta a lo que tuviese que decir. —¿Se los cuento?


    —¿Qué? ¿Qué pasó, qué? —apremió el loco de Danilo. 


    —Es una historia al extremo de verdadera —agregó Maël.


    —No te atreverás… —amenazó Joao.


    —Tranquilo. Lo que se dice aquí, no sale de aquí. Como en las vegas, ¿no es así? —preguntó Maël mirándonos a todos con un semblante muy seguro.


    —No le creerán un diablo a éste, ¿o sí? —saltó del asiento señalando a su compañero.


    Pero éste decidió no hacerle caso.


    —Fuimos a una fiesta hace unos años en Lisboa… —comenzó a decir Maël.


    —¡No! ¡Cállate, perro!


    –…y Joao cómo es lo normal en él, se puso a conversar con una rubia que tenía un cuerpazo… —Maël simuló con sus manos unos prominentes pechos y un supuesto genial trasero –Tenían que verle la cara al Joao, parecía que era la primera vez que estaba frente a una mujer.


    Todos reíamos un poco esperando que continuara.


    —Joder, no me digas que la chica no era chica, sino chico —atacó Danilo sin respirar.


    Maël se partió de la risa.


    —Coño, eso hubiese estado mejor. Pero no, no fue eso —Maël negó casi tocándose el estómago de la risa—. Lo cierto es que es una historia un poco extraña.


    —Ajá, ¡¿y entonces, qué?! Joder macho, deja el suspenso —apuró Rosa haciendo que todos las mirásemos con las cejas levantadas.


    La niña comenzaba a incorporarse en nuestro círculo.


    Maël se levantó, abrió la boca y Joao no lo esperó dos veces: se le abalanzó a su cuello para hacerle una llave maestra con la intención de callarle.


    —¡Mierda, tío, me estás ahorcando! —vociferó Maël y comenzamos a reír.


    —¡No vas a contar nada, puto Maël!


    —Vamos, Joao, déjale que cuente —pidió Danilo.


    Maël fue más inteligente y entre movimiento y vuelta, siguió contando todo:


    —Joao logró controlar a la tía y se la llevó a una habitación de la casa —seguía luchando con el moreno. —¡Coño, déjame respirar! La mujer… LA MUJER bajó las escaleras corriendo y diciendo que Joao se había quedado como muerto en el piso de arriba.


    —¡Cállate, mierda! —exigió el condenado.


    —¡Fue demasiado bueno! —gritó Maël logrando zafarse y quedando rojo por la risa y los apretones—. La rubia lo desfloretó —y explotó con una risa ordinaria y ruidosa.


    —¡¿AH?! —preguntamos todos al mismo tiempo.


    —¡Estás muerto! —exclamó Joao caminando en círculos.


    —La rubia le circuncidó, eso fue lo que pasó —explicó Maël siendo ya nada, producto de sus carcajadas.


    —¡¿QUÉ?! —exclamamos al unísono.


    —¿Todavía no lo entienden? Que le rompió la polla, ¡que le botó sangre del pene! —Maël se agarró el suyo sobre la tela de su jean para enfatizar su historia.


    —Maldito seas, Saravia. ¡Date por muerto! —señaló Joao colocándose una mano sobre la cara y dejándose caer de nuevo en el sillón con todo el semblante en derrota.


    A esas alturas, el grupo al completo se desbarataba en risas.


    —¿Te circuncidaron? —preguntó Rosa y explotó.


    —Pero eso es algo normal, ¿no es así? —indagué intentando no burlarme pero no lo conseguí, liberando mi arrebato de felicidad—. No, ¡no puedo con eso! Moreno, lo siento, pero ese chiste está buenísimo.


    —¡Eso no es normal un diablo, Delu! ¿Cómo va a ser normal que te sangre el pene? —lamentó Joao.


    —Ajá, ¿pero subiste? ¿Cómo te diste cuenta de que eso era lo que había pasado? —le preguntó Danilo a Maël.


    —Porque estaba tirado en la alfombra del cuarto con los pantalones abajo —aquel respondió riendo.


    Yo no aguanté más y comencé a reír del mismo modo que todos: perdiendo el glamour.


    —No puedo creer que lo contaras —negó Joao.


    —¿Pero qué rayos importa? —preguntó Maël—. Te vio todo el mundo y eran casi desconocidos. De que se enteren éstos no hace gran diferencia —nos señaló.


    —Pobrecito, tío… —opinó Rosa tratando de reírse menos.


    —Te iba a pasar allí o en cualquier lado, Joao —opinó Danilo. Luego nos miró a todos—. Ya, ya. Dejemos de burlarnos del morenito que luego se nos pone bravo y a ver qué se le ocurre hacer.


    No pudimos calmarnos inmediatamente, pero tuvimos que hacerlo al final. La cara de Joao era de pena y nos disculpamos con él, limpiando de nuestras caras las lágrimas por las risotadas y al mismo tiempo, bebiendo grandes sorbos de cerveza por la sed que nos causó todo aquello.


    Me levanté para fumarme un cigarrillo en el cuarto de lavado ya que no me gustaba encenderlos en pleno salón, pero las palabras de mi hermano desde su asiento detuvieron un momento mi escapada:


    —Tengo una duda. ¿Te desmayaste por una cuestión hematofóbica, o fue la cagazón por verte el pene partido en dos?


    Y sin poderlo evitar, las risas explotaron de nuevo haciendo que hasta el mismo Joao se contagiara con ellas.


    Yo en la distancia, los observé divirtiéndose de esa forma tan nuestra… Todo eso era nuestro: la camaradería, la amistad, las reuniones y hasta las paredes que en su alquiler, representaban una forma de ser intrínseca que al contrario de agobiarnos en medio de lo oculto, nos relajaba y nos decía que todo estaba bien, que así debía ser.


    Fue en ese justo momento mientras me alejaba para fumar, que me di cuenta de que amaba a esa gente con todas sus locuras, juventudes e imposibilidades de mezclarnos con más gente. Me sentí feliz, acostumbrada a una situación que bien sabía que no podía durar para toda la vida; por lo menos no así de resguardado. En algún momento un rayo potente de claridad (sea rojo de ira o blanco de buena voluntad), entraría por esa puerta y lo cambiaría todo. Estaba segura.


    


    


    ***


    


    


    —¿Un viaje? Sabes que no podemos viajar.


    Desde mi puesto, miré a Maël muy seria en complicidad con los demás al escucharme decir aquello. Conversaban sobre salir de viaje todos juntos al día siguiente y pensé que nadie tomó en serio las palabras de mi novio.


    Qué equivocada estaba.


    —Delu —habló Danilo. —¿Sabías que Portugal es un país bastaaante grande donde no todas las personas se conocen entre sí?


    Le lancé una servilleta arrugada la cual esquivó con unas risas.


    —Déjala quieta —pidió Maël y me miró—. Danilo tiene razón. Relájate, nena, no va a pasar nada malo.


    —Están locos. No me parece buena idea —opiné.


    Todos hablaron al mismo tiempo con sus típicos “Ahhh, Ehhhh” para que me callara y dejara de decir tonterías.


    —¡Es la verdad! Un viaje es un riesgo que…


    —Hagamos la ruta de Serra de Estela Norte —me interrumpió Joao.


    —Siempre he querido hacer esa ruta y en moto dicen que es increíble —propuso Danilo y yo salté del sillón.


    —No —zanjé, caminando hasta la cocina seguida de Maël. —¡No señor! Mi hermano se volvió loco.


    —Nena, espera…


    Saqué una cerveza, intenté abrirla pero me costó muchísimo. Maël me la quitó y la abrió como si nada.


    —Delu…


    —No, Maël. Se volvieron locos. ¿Es en serio? ¿Quieren viajar en moto? ¿Desde cuándo acá?


    El suspiró, colocó la cerveza en la encimera y puso sus antebrazos sobre mis hombros.


    —Joao y yo las manejamos bien, lo sabes. Además, existe una empresa de viajes que alquila motos y hasta acompañan al viajero. Ellos nos servirán de guía.


    —Sí, yo sé todo eso, los de IMTBIKE. Sé que son famosos y que son españoles, y que son geniales y demás —dije eso último en español haciendo que Maël arrugara las cejas y sonriera de medio lado—. Pero no, no Maël, ¿qué te pasa? Sabes que ya nos hemos arriesgado demasiado a salir de estas cuatro paredes, ¡y justo en esta misma ciudad! ¿Ahora quieres viajar?


    —Es más fácil que nos vean por aquí a que nos vean por allá. ¿Sabes dónde queda Serra Estela?


    Lo miré con cara de obviedad y asentí.


    —Que sea cerca, lejos, no me importa. Si quieren vayan ustedes, yo me quedo.


    —Baby —se acercó más a mí y colocó su cara a un palmo de la mía, acariciando mi cabello como un joven demonio que desea convencer a su víctima de que se deje manipular por sus negros hechizos—. Pronto arranca la gira de Circo, voy a empezar a viajar con Joao y tu hermano empezará muy pronto su residencia en el hospital. ¿Cuándo vamos a volver a reunirnos?


    Acercó sus labios a los míos y los dejó allí bien pegados por unos largos segundos. Luego, pegó su frente a la mía y exhaló:


    —Me encantaría viajar contigo.


    Cerré los ojos y absorbí su aroma a perfume y licor. También exhalé para relajar la tensión en mis músculos, sintiendo con placer cada caricia.


    Ángel o demonio: él solo necesitaba ser Maël para dejarme influenciar por sus maleficios.


    Sin embargo…


    —A mí también me encantaría, pero no podemos darnos el lujo de ser locos.


    —¿Locos? —me miró con un amago de sonrisa—. Ya estamos lo suficientemente locos como para enloquecernos más —arrugué la cara, sonriendo apenas—. Quiero viajar contigo. Quiero salir, ver paisajes, conocer otras cosas, alejarnos, disfrutarte… —sobó sus labios con los míos, inhalando y exhalando sin importarnos que desde allí, los demás pudieran vernos dándonos toda especie de inocentes y apasionados cariños—. Me va a costar separarme de ti los días de gira. Por favor, compláceme.


    Arrugué los labios a un lado y mordí un poco el inferior. Necesité sopesar la idea y aplacar el deseo que se removía bajo mi piel. En ocasiones llegué a pensar que la excitación que Maël me causaba podría agotarme a un punto impresionante, entendiendo que eso jamás llegaba a pasar.


    Él me daba placer, me convencía y me arrastraba, me llevaba de un lado para el otro utilizando esa fuerza magnética en mi psiquis y mi cuerpo a toda hora, convirtiéndose todo en un pesado combustible que al contrario de ahogarme, me daba más energía.


    Su placer era poderoso. Esa manera de poseerme en cuerpo y alma me daban fortaleza para seguir, y seguir y seguir allí, con él, siempre con él.


    —Está bien —dije rendida.


    Sonrió y me besó más profundo, acariciándome ahora la espalda en el abrazo.


    —Vamos. Organicemos el viaje con los muchachos —tomó mi cerveza, sacó otras para la ronda de los demás y nos unimos a ellos en el salón de nuestro apartamento.


    


    

  


  
    



    Capítulo 35


    


    


    


    


    Por razones de logística no salimos de viaje al día siguiente, sino dos días después. Rosa, quien calladita se guardaba las mejores cartas, nos sorprendió al informarnos que conservaba una tarjeta que se la había dado uno de los co-fundadores de Imtbike: un español llamado Alfredo Milmoar, hijo de uno de sus pacientes en las prácticas de universidad dentro del hospital en el cual comenzaría a laborar.


    ¿Casualidad? ¿Nos sorprendió a todos de verdad?


    Algo me decía que todos ya tenían organizado ese viaje antes de la fiesta de graduación, que yo fui la única desentendida del plan y que la dulce Rosa fue quien lanzó la idea de viajar en moto por parajes lusitanos.


    Por un lado, ese paripé para no alarmarme me pareció justo, conociendo mi sentido de la prudencia en cuando a mi relación con Maël. Por el otro, me sentí un poco engañada al respecto. El que planificaran algo sin decirme, sin incluirme o contándomelo cuando ya la decisión estaba prácticamente tomada, no me gustó. De hecho, odiaba todas las veces que conversaban entre ellos, los momentos en los que se confesaban cosas que yo supuestamente no podía saber. Como por ejemplo: la situación de mi hermano con esa tal mujer desconocida, asunto del que yo aún no sabía, al contrario de mi novio.


    Dejaba pasar muchas de esas cosas para no parecer inmadura y de ese modo, dejé pasar la rabia que me supuso el enterarme de último del dichoso viaje.


    Alfredo Milmoar nos invitó a una video-llamada el mismo día de la fiesta, justo después de contactarlo a la vieja usanza para explicarnos en qué consistía el recorrido. Él ofreció tres rutas en moto y nos cobraría la mitad del precio por ser amigos de Rosa. Las oficinas principales de la empresa turística quedaban en Lisboa, pero podrías perfectamente salir desde Braga, encontrarnos en un punto a las afueras y arrancar.


    La ruta por lo mejor que ofrecía la empresa en Portugal consistía en un viaje de Lisboa a Lisboa, pasando por diez destinos turísticos. En nuestra ocasión, Imtbike haría una excepción: el viaje se cortaba en tan solo cuatro días de ida y otros cuatro de vuelta, un total de ocho días donde vislumbrábamos la mejor de las aventuras.


    Dentro del cronograma original, el día seis de la lista fue nuestra elección de salida: Oporto - Serra da Estrela Norte y Sur. Después hacia Alentejo y luego Algarve Oriental. A partir de ese último punto, el cual se convertiría en nuestro destino final (más no lo era para la ruta original), nos devolveríamos haciendo exactamente el mismo recorrido a la inversa anulando la visita a la sierra de regreso ya que solo la visitaríamos de ida.


    Alberto viajó desde Lisboa a Oporto en avión un día después de la video llamada, junto a otros de sus compañeros de trabajo para esperarnos en el hotel asignado. Nosotros partimos específicamente el 03 de agosto.


    Luego del recorrido de 53 kilómetros desde Braga a Porto, llegamos rápido al sitio de encuentro y fuimos bienvenidos con un catering especial de almuerzo, café, tostadas dulces y una invitación a comernos un delicioso postre, mientras conversábamos sobre la ruta, lo que se debía o no hacer durante el viaje, la explicación de cada uno de los puntos de llegada y lo que nos encontraríamos en ellas. Así como corroborar que las prendas que llevamos eran las correctas y las que ya Alberto nos había indicado en la llamada. Fue esa misma tarde del 03 donde se decidió que Joao y Maël manejarían una moto cada uno, y que el propio guía nos acompañaría en otra.


    Pasamos una noche tranquila y muy cómoda, ya que por recomendación de Milmoar deberíamos descansar bien y acostarnos temprano. A la mañana del día 04, Maël y yo nos montamos en una moto, Danilo a las espaldas del moreno en otra y Alfredo llevaba a Rosa detrás suyo en la tercera moto; una que según la explicación del guía, era su moto personal, aunque llevase un pequeño rótulo de la empresa española.


    Montados y con los grandes equipajes bien sujetos, arrancamos a una velocidad moderada y no tardamos demasiado en salir de la civilización increíble de Oporto para adentrarnos en la primera muestra del recorrido.


    Al principio, sentí un inevitable deseo por bajarme de esa máquina del infierno, pegando griticos como tonta y quejándome por todo.


    Sentí terror, admito.


    Sin embargo, viendo como los demás no se separaban de nosotros, aunado al especial paisaje que nos rodeaba, experimenté cómo el placer iba llenándome: uno casi indescriptible. Y si antes odié viajar así, en aquel momento pude darme cuenta de lo maravilloso que era y lo mucho que esos chicos amaban la aventura.


    El sonido de los motores, el zumbido de los vehículos pasando a nuestro lado, el estar allí con mi hermano y verle feliz, ver cómo los demás disfrutaban siendo yo parte de eso... Sentir la dura y a la vez tierna espalda de Maël contra mi pecho, el viento golpear mi casco y mi cabello suelto, me hizo pensar en lo genial que fue la idea del viaje.


    ¡Todas las ideas!


    Desde aceptar ser la pareja de ese joven a pesar de la clandestinidad, pasando por mi compromiso con aquel grupo de locos hasta dar el Sí Quiero a la dichosa travesía; una serie de aspectos positivos que me pusieron de muy buen humor, sin contar los aspectos que ahogaban, en ocasiones, al punto del no respiro.


    Tardamos algo en llegar a Serra da Estrela, ya que el camino en todo momento fue de subida, al contrario de la temperatura. Agradecí los consejos de Alfredo al recomendarnos usar guantes, chaquetas gruesas y bufanda; algo normal cuando te dicen que visitarás uno de los puntos más altos del país.


    La entrada de Estrela nos recibió apoteósica, con su colorido cultural y verdor a sus anchas. Para llegar allí, pasamos por el Ponte das Tres Entradas, uno de los dos que existen en la península ibérica enalteciendo su genial estructura. Su particularidad: dividir dos ríos, El Alva y El Alvoco, creando también la partición en tres sectores de toda la comarca.


    Para mí fue hermoso atravesar las estrechas carreteras de Alvoco, aquella que lleva por nombre Alvoco das Varzea, cuyo camino era perseguido por ese mismo río.


    —¡SEIA! —gritó y señaló Alfredo el nombre del lugar al que llegamos, justo en la entrada de ese mismo parque natural.


    Aparcamos en un sitio seguro donde se pudiesen resguardas nuestras cosas, descendimos de las motos quitándonos los cascos y subimos a un coche que ya nos esperaba. La intención: no forzar demasiado nuestro recurso de transporte.


    Ya montados en una pequeña camioneta blanca, contemplamos el gran número de pinos que nos rodeaba, regalando aquel olor a naturaleza que tanto anhelé conocer. Subiendo por aquella montaña, podía cerrar mis ojos y relajarme pero el camino era bastante agreste. Además, quería ver y mirándole las caras a todos, me di cuenta de que Alfredo tomaba fotos con una súper cámara que no le había visto antes.


    De pronto, disparó un flash hacia Maël y yo, tomándonos desprevenidos.


    Miré a mi chico con las cejas levantadas y éste me hizo señas de que después hablaría con él. Gran detalle: no conversamos sobre dejar o no evidencias de nuestra escapada con el guía.


    Malo, malo, aquello casi me estresó.


    Pero la subida a la cumbre, con sus casas escalonadas y sus terrazas agrícolas, fue suficiente para retrasar el tema.


    De verdad, aquel lugar era absolutamente precioso, ¡bellísimo! Los signos de glaciares eran evidentes por todo el camino, pero no llegaríamos hasta el Pico Torre: el punto más alto con más de 2.000 metros de altura. A pesar de la seguridad de la comarca, las motos habían quedado solas, así que decidimos quedarnos en Lagoa Comprida, un punto más abajo del pico.


    Al descender de la sierra, Alfredo nos invitó a conocer Sabugueiro, con sus tiendas y bares por doquier. Un detalle al llegar allí el cual me causó repelús, fueron las varias jaulas con caninos en venta, recordando a Torto y pensando que él quizás pudo haber pasado por esa misma situación. Le hice el comentario a Maël y me miró con aquel brillo en sus ojos del cual me estaba acostumbrando, hinchando mi corazón un poco más. Sabugueiro no era tan bello como el impresionante paisaje anterior, aunque sus calles empedradas también llamaron mucho mi atención.


    De vuelta a las motos, nos regresamos al Ponte para alojarnos en el hotel Quinta de Geria, ubicado en Aldea das Dez. Nuestro recorrido del día en carretera llegó a su fin en esa segunda fecha de escapada, al contrario de la noche, que empezaba.


    Luego de instalarnos en nuestras habitaciones, nos reunimos en una bella terraza del hotel para comer algo ligero acompañado de cervezas y vino; nada exagerado, en vista de que al día siguiente continuaríamos en carretera.


    Conversamos con alegría sobre nuestra primera impresión del viaje y de lo que visitaríamos luego. Pero por un buen rato, el buen humor se desvaneció cuando Milmoar preguntó por qué no deseábamos posar en las fotos reglamentarias para la página web de la empresa.


    Dios...


    Fue un momento incómodo el intentar explicar la razón: algo que no nos convenía. Alfredo comentó que debíamos retratarnos con las motos en carretera, o al menos frente a uno de los puntos de llegada. Insistió convencernos agregando que su equipo de prensa podría molestarse si no recibían algún registro multimedia.


    Refutamos, comentamos, disfrazamos la principal razón de nuestra negativa, hasta que Rosa se lo llevó a un lado para contarle más o menos la verdad.La insistencia del guía me molestó. Y luego, escucharle opinar sobre la posibilidad de sacar a mi hermano y a mí del foco de la cámara, me entristeció. Peor aún fue darme cuenta de que Maël, Rosa y Joao aceptaron la idea.


    —Nena, esta gente es muy terca. Tanto él y todo el equipo que nos espera en Oporto. Vamos a darle lo que quieren– me susurró Maël posando sus manos en mi cara.


    Resoplé quejándome.


    —Lo que no comprendo es cómo Alfredo mostrará una foto sólo con tres personas en ella, y en el registro también estamos Danilo y yo. El departamento de prensa tiene todos nuestros nombres. Entonces, ¿con cada disparo de la cámara debemos quitarnos? O nos tomamos fotos a riesgo, posibilidad NULA, o no damos nada. ¿Has pensado en lo que sucederá si accedemos? ¡Una locura! ¿Tendrá Alfredo que contarle a todo su equipo detalles de nuestra vida privada? ¿A unos periodistas? ¿En serio? La gente que trabaja en prensa vive sedienta de chismes. Y por muy desconocidos que sea el objetivo, igual se matan por saber.


    —Él dijo que no había problemas con eso—me interrumpió Rosa acercándose a nosotros. –No te preocupes tanto, Delu.


    Me giré hacia ella con molestia.


    —El hecho de que el guía te parezca atractivo no tiene que provocar que lo defiendas—ataqué—. Milmoar tuvo que haberse quedado tranquilo cuando le exigimos Cero Fotografías. Nosotros somos sus clientes y los clientes siempre tienen la razón.


    Rosa despegó sus labios y alzó las cejas por el asombro.


    —Hey, ¿qué te pasa, Delu? Tranquilita– demandó Maël muy serio y me quedé de piedra. –Ya todo está cuadrado: una sola foto con las motos Joao, Rosa y yo. Le pedí a Alfredo que no publicara la que tomó en la camioneta y la que nos vamos a tomar, será enviada a su equipo. De esa forma ellos pueden montarla en la página web y luego a una sola red social y sin etiquetas, ¿está bien? ¿Te gusta así? —zanjó clavando sus ojos en mí por segundos, antes de alejarse sin esperar respuestas.


    A excepción de Rosa quien se quedó allí instalada mirándome con cara de pocos amigos.


    El carácter de Maël en ocasiones me sorprendía y eso fue lo que me mantuvo en vilo.


    De todas formas, respiré profundo arrepentida por la forma en que le hablé a la chica. Por un minuto sostuve su mirada hasta retirarla, bajando la cabeza. Pensé en lo fácil que es mirar a una persona a los ojos sobre las tablas de un teatro, y lo distinto que se siente en la realidad.


    —Lo siento– dije verdaderamente sentida.


    El semblante de Rosa pasó del disgusto a la comprensión. Se acercó a mí y apretó mi hombro derecho, embonó su mirada con la mía y sin decir nada, se alejó para unirse al resto del grupo.


    A las 8:00 de la mañana del día siguiente, el trío posó ante la Cannon de Alfredo mientras me alistaba para el recorrido. Los hombres cargaron los tanques de gasolina y una hora después, partimos rumbo a Alentejo.


    La tensión de la noche anterior se fue disipando con el viaje y por fin de nuevo en carretera, pude serenar mi ansiedad. Cuando llegamos, Milmoar nos hizo señas con la mano para detenernos en un claro del paisaje frente a un impresionante Dehesa de Alcornohoques, creando una diferencia brusca entre paisajes.


    Nos bajamos impresionados con las vistas, dándonos cuenta de que no éramos los únicos allí. Y adoré las miradas de curiosidad que la gente nos lanzó, imaginando lo normal o atractivo que era para ellos ver a un grupo de jóvenes llegar en esas motos tan modernas y cubiertos de cuero por doquier. Aun así, el ambiente pregonaba una tranquilidad persistente, donde no hubo nada más que esa brisa fría que no congela, más bien alegra y envuelve los cuerpos en pura serenidad.


    Observaba el paisaje llano, apretando mi bufanda color morado oscuro y la chaqueta de cuero marrón con pelusas en el cuello (mi favorita), anhelando que el viento fuese ese halo de libertad que necesitaba.


    Es que... ¡Santo Padre!


    ¿Cómo no desear salir de ese cofre y decirle al mundo que me había enamorado de Maël? ¿Cómo no sentirme asqueada de mi propia reticencia, de ese miedo a ser juzgada, de ese baúl que yo misma construí?


    Juicio, sí. Juicio.


    Caería en un juicio donde se me recriminaría no solo por estar con alguien tan joven, sino por estar con él, específicamente con ese Saravia, después de haber estado con otro por tantos años. ¿Pedir perdón significaría un acto de valentía, o tal vez de osadía?


    La razón de mis divagaciones llegó a mí justo en ese instante, donde la certeza comenzaba a saborear de nuevo su sentencia.


    —¿En qué piensas? —me preguntó Maël y como imán, pegué mi espalda a su pecho, cerrando los ojos al percibir su cálido perfume y aquel olor a humo y cuero que el viaje le había regalado.


    Divino.


    —En Sandra —toqueteé mi celular guardado en el bolsillo de mi chaqueta—. Se volvería loca por ver una foto de este paisaje.


    Maël quedó en silencio, sosteniendo su barbilla sobre mi hombro, apretando un poco más fuerte mi cintura con sus brazos.


    —Entiendo —dejó un beso sobre la bufanda que rodeaba mi cuello—. Nadie dijo que sería fácil y… no creo que esto dure por mucho más tiempo.


    Fruncí el ceño y tensándome con sus palabras, me giré para encararlo.


    —¿Qué quieres decir?


    Se acercó más a mí y colocó un corto, aunque significativo beso sobre mis labios.


    —No podemos estar toda la vida escondiéndonos, Delu —le escuché bien alerta—. Eres mi novia y quiero que así sea ante todos…


    —¿Le viste la cara a Milmoar cuando Rosa le contó de nuestra situación? —le interrumpí—. Él no es nadie, él no nos importa. Entonces, si él nos miró con ese rostro de juicio, ¿puedes imaginarte por un momento las caras de aquellos que sí son importantes para nosotros?


    Bufó con algo de fastidio y un cansancio que no le vi jamás hasta ese instante. No le agradó nada el comienzo de mi discurso el cual continué:


    —Imagina las caras de mi madre, mi padre, mis tíos, tu familia… Dios, tu familia…


    —Pareciera que se te ha olvidado que no eres la única que oculta cosas, Delu. Pienso en ello cada puto día, cada vez que movemos las aguas junto a nuestro grupo de amigos para que ellos nos colaboren y encubran nuestras mentiras —los señaló detrás de sí, totalmente ajenos a nuestra discusión—. No creo que sepas lo mucho que te adoro, lo muchísimo que te he adorado todo este tiempo. ¡Ni siquiera imaginé tenerte así! —sujetó sus manos en mis caderas remarcando sus palabras—. Ya te lo he dicho, joder. Pero tal parece que te has vuelto obsesiva del miedo. ¡Piérdelo de una buena vez, Delu! Te sigo la corriente porque te aterra y porque debo confesar que al imbécil de Nikko no le caerá bien la noticia, pero… ¿hasta cuándo crees que esto será así?


    —¡Hey tórtolos, nos vamos!


    Mi respiración fue laboriosa mientras vi los ojos de Maël cerrarse. Sé que intentó no maldecir ante la interrupción y no conocía hasta entonces aquellas opiniones, ese hartazgo. La forma en la que se expresó de Nikko fue…


    La piel de gallina vino después y ciertamente agradecí el hecho de irnos, no era el mejor lugar para discutir aquello tan importante.


    Lo que no divisé en el momento fue haber ganado un nuevo temor: el que de buenas a primeras fuese el propio Maël quien decidiera traicionar nuestro código de clandestinidad, contándole a todo el mundo de nuestra relación. Yo definitivamente no me sentía preparada para enfrentar aquello y pensaba que nunca lo estaría. Pero él tenía razón, ¿hasta cuándo duraría? Mejor preguntar: ¿hasta cuándo él aguantaría?


    


    


    ***


    


    


    Llegamos a un hotel en aquella hermosa localidad llamada Alentejo, la cual deseaba con fervor que me atrapara. Estaba llena de miedos como nunca antes empezando a arrepentirme por haber viajado.


    ¿Quién me entendía?


    Al principio odié la moto, luego la amé con locura y después, la misma máquina era la única cosa que me mantenía en constante diversión.


    Nuestras llegadas deberían significar descanso y contemplación sin embargo, a esa altura del recorrido me sentí distinta, con deseos, dudas y preguntas que se repetían y se renovaban en mi mente cada vez que mis temores atacaban.


    Mientras comíamos, miré de soslayo al grupo sintiéndome correcta e incorrecta a la vez. Danilo, con ese cabello tan negro como el mío y su rostro juvenil de cejas gruesas y barbilla cuadrada, siempre desentendido y relajado, echando chistes sobre sus amistades en la universidad y contando lo feliz que le hacía comenzar las prácticas en el hospital; riendo con los cuentos de Joao sobre las tarimas y eventos que organizaba. Éste último, todo juguetón y bromista como siempre, con esa altura, rostro, ojos y cuerpo de envidia pero sin alardear por nada, haciendo comentarios inteligentes y proponiendo siempre algo genial y de forma positiva; hablando de música y tarareando casi todo el tiempo cualquier rítmica melodía como el amante de la electrónica que era.


    Rosa, aquella dulce jovencita de cabello castaño y rostro de porcelana, embobada por mi hermano y por el guía… ¡Por cualquiera que le echara ojitos, la verdad! Aunque no podía juzgarla, era una mujer bien bella con la libertad de hacer cuántas cosas se le diera la gana. Rosa estaba en esa edad donde todo es libre y especial, la edad que me hubiese gustado tener al lado de Maël. Y precisamente él, ocultando siempre y muy bien todas esas emociones fuertes, pero con la clara diferencia de que yo siempre las percibía. Con esa piel blanca y aquel cabello castaño que bajo el sol se le veía claro, con ese rostro hermosísimo, demasiado precioso y aquel cuerpo fabricado para hacer rabiar al mundo. Estando a mi lado, me era un poco más difícil observarlo. De todas formas lo hice, y noté lo molesto que estaba por nuestra reciente conversación.


    Mientras masticaba rogué mentalmente:


    «Ni se te ocurra por nada del mundo hacer lo que piensas, Maël».


    Debía idear un plan de palabra, convencerle o amenazarle con algo para que no soltara esa lengua loca que tenía. Si él comenzaba a contarle a su familia sobre lo nuestro, sería la real cagada porque como ya sabía: yo era la única que acabaría mal, no se lo podía permitir. Si mis miedos me infundían cosas perniciosas, era porque así lo había elegido y tenía que tomar acciones en pro o en contra de que aquello siguiera.


    De todas formas él tenía razón, no era tan estúpida como para no comprenderlo. ¿Cuánto tiempo podría durar ese noviazgo? Mirando de nuevo las caras de todos, incluso hasta la de Milmoar, pensaba en la aceptación que esa gente hizo por nosotros: aceptar e introducirse en una relación escondida prometiendo no contarles nada a nadie, riendo nuestras alegrías y llorando nuestras tristezas.


    Ellos nos acompañaban cada vez que podían a dónde les proponíamos, y nosotros a ellos a pesar de yo siempre negarme u ofuscarme. Todos nos arriesgábamos y no podía estar más agradecida. Entonces, ¿qué sucedería con ellos cuando la bomba explotase? Si es que alguna vez ocurría. Me afinqué en eso para persuadir a mi chico de desistir en cometer cualquier locura. 


    Dios mío, si Maël abría la boca…


    Luego de la cena, Alfredo propuso una salida corta a la cual me negué con la excusa de sentirme cansada. Maël frunció el ceño pero no dijo mucho, dejó un rápido beso en mis labios y se fue con los demás.


    Sí, estaba molesto. En otras circunstancias hubiese hecho lo posible para convencerme de acompañarles.


    Respiré hondo y al terminar de revisar mis correos en el móvil, salí al frente del hotel sentándome en una de las mesas casi al aire libre, buscando que ese pequeño café me reconfortara.


    Mi móvil vibró con una llamada de Sandra y respiré profundo antes de tomarla.


    —Hey, nena, ¿dónde estás? Mafalaia está encendida.


    Coloqué un codo sobre la mesa y cubrí mi rostro mientras le mentía.


    —Tuve que viajar con la gente de Circo.


    —Oh… ¿Ya empezó la gira?


    —No. Bueno, sí —me mordí los labios y enderecé mi cuerpo. Cuando mientes, debes creértelo de pies a cabeza—. Es una Pre Gira…


    —¿Y a dónde te fuiste?


    —Estoy en Alentejo.


    —Wow, es bellísimo ese lugar. Me envías fotos, ¿ok? —Asentí como si ella me mirara—. Bueno, que lo pases genial, amiga. Cuídate mucho y te envían saludos Galev, mi padre y mi hermano. Ellos están aquí conmigo.


    Claro que estaban allí con ella y yo deseaba estar allí también, o al menos tenerla a ella en el viaje. Aunque después de pensarlo, una nube negra se posó sobre mí, diciéndome: no expongas a Sandra ante ese ocultismo. 


    —Saludos entonces y besos para todos —colgué la llamada recostándome sobre el espaldar y cerrando los ojos.


    Suspiré.


    Sentí de repente como me picaban las manos por la ansiedad, sintiendo férreas ganas de fumar. Llamé a la chica que atendía las mesas y pedí una cajetilla de cigarros y una cerveza bien fría. Cuando me trajo el pedido junto a un cenicero, le agradecí y me enamoré de la soledad en la que quedé, mirando de a poco el exterior del sitio y de vez en cuando, revisando cosas al azar dentro de mi celular.


    Allí caí en las redes sociales. Pasando publicación tras publicación, imaginé teniendo fotos allí de Maël y yo, de nuestros amigos en las salidas y de ese mismo viaje, como evidencia de lo que era mi vida para entonces; algo tan normal pero todo lo contrario para nosotros, sobre todo para mí. Sé que él añoraba compartir en sus redes todo lo referente a la relación y eso, por muy tonto que pareciera, me dolía. Según mi estatus público, lo único que me sucedía en la vida era referente a mi trabajo y mi familia. Dentro de esas cajetillas virtuales no existía nada más y me pregunté: ¿cuántos secretos guarda la gente tras sus publicaciones? ¿Cuánto de lo que vemos a diario es verdad y cuánto es mentira? A esas horas y en nuestro tercer día de viaje, lo único que rondaba en mi cabeza era lo que sucedería después de tomar mi decisión. No sé si podrán comprenderme, pero yo sola me había metido en eso.


    Lo había decidido: cortar la relación de raíz sin importarme cuánto le podría afectar a Maël. Ya estaba bueno de sentirme ahogada y a la vez perversa. Si él se deprimía, aseguraba que sería un evento superable; Maël pronto seguiría con su vida y comenzaría a salir con cualquier muchacha de su edad. Era lo mejor. ¡Y que los malditos celos se echaran a un lado, ya no era una niña! Si me insistía, esa vez ataría mis decisiones con una cuerda de acero, evitándole, incluso rechazándole para hacerle entender que todo tiene un final, que aprendiera a rejoderse en el campo del deseo para luego levantarse y quizás convertirse en un mejor hombre.


    ¿Qué esperaba, que nos casáramos?


    Me reí genuinamente ante esa interrogante. Adoraba a Maël, estaba hasta los tuétanos por él. Me encantaban sus toques, sus roces, la forma en la que me poseía como ningún otro hombre antes lo había hecho. Y constantemente me preguntaba cómo sería él con unos años más, si de por sí ya sabía manejar las carnes de una mujer en esa actualidad.


    Maël con unos años más…


    ¡Diablos!


    Estiré muchos los labios y me removí en la silla; el pensamiento me excitó. Tuve que barrer una de mis palmas sobre la mitad de mi rostro como si con ello aplacara la ebullición de emociones que cubrió toda mi piel.


    —Olá—escuché desde la entrada del hotel, la cual estaba junto a las mesas. Giré mi rostro hacia la izquierda y me encontré con Joao parado allí. —¿Lograste descansar?


    Sonreí mientras lo vi entrar para luego acercarse y sentarse conmigo. Pidió una cerveza y tomó un cigarrillo de mi caja, encendiéndolo.


    —Sí, me relajé un poco. ¿Y los demás? —pregunté.


    —Ya vienen por ahí —le dio una calada a su pitillo.


    El silencio cayó sobre nosotros por unos instantes hasta que el moreno lo cortó:


    —¿Todo bien con Maël?


    Arrugué un poco las cejas y le miré con la vista entrecerrada.


    —Sí.


    Él sonrió de lado y negó con la cabeza con aquella expresión de conocedora tristeza.


    —No mientas, Delu.


    Alcé una ceja.


    Si me preguntan con ironía, puede que responda igual.


    —Que no mienta… —y pregunté para mí misma. —¿Mentir? ¿Más?


    Pero por supuesto, él me escuchó.


    —Ok —dejó su cerveza sobre la mesa y se inclinó hacia delante sin soltar su cigarrillo, hablando con esa voz ronca que lo caracterizaba—. Sé lo que te pasa. Lo que les pasa. Y te pido que me permitas darte un consejo. O varios. Eso dependerá de ti.


    Me puse sumamente seria porque la ocasión lo ameritaba.


    —¿Viniste para persuadirme de algo, Joao?


    Él sonrió relajado y negó con la cabeza.


    —Solo estoy cansado y me vine antes. ¿No puedo acompañar a una amiga con una bebida fría y un cigarrillo en medio de una noche ejemplar?


    Reí ante sus pablaras.


    —Entonces me consideras una amiga —no fue una pregunta a todas luces.


    —¡Por supuesto que sí! ¿Cómo no conservar una amistad con una de las mejores guionistas de teatro del país? El interés siempre por delante, preciosa —me guiñó un ojo y reí de nuevo.


    —Y de cine también, moreno —agregué sin pena y con mucho orgullo, guiándole un ojo también.


    Aquello le hizo reír.


    —Vaya, modesta la chica, ¿no? —chocó su botella con la mía—. Me encanta cuando eres así.


    —¿Cómo?


    —Orgullosa, creída, con el ego más alto que El Pico Torre.


    Exploté de risa. Ese hombre estaba loco; amigo de los Saravia tenía que ser.


    —No puedo creer que me veas así, moreno. Y que de paso te caiga bien —seguí riendo—. Bueno, sí, es lógico: soy un pan de azúcar con melado, ¿cómo no te voy a caer bien?


    —Eeeeso mismo, diste en el clavo. Me encanta tu lado dulce, Delu, no lo niego. Pero debo decirte que me fascinas mucho más cuando te atreves a espetar tus logros sin tapujos —negué con la cabeza sin dejar de sonreír—. Coño, así es como deben ser las mujeres: ¡puro fuego! ¡Candelas! —dijo haciendo gestos con una mano, apretándola como si presionara algo muy fuerte.


    —Moreno, estás loco —me reí genuinamente—. Pero oye, no me gusta que me veas así. Sacas mi lado más perdido.


    Él se rió bastante y recostó su cuerpo en el espaldar de la silla. El silencio se hizo de nuevo pero no paró de mirarme a través de los buches que le daba a su cerveza y el humo de su cigarrillo.


    Apagó ese último y regresó a su posición anterior.


    —Delu, entiendo que te sientas abrumada. Maël está un poco… Él es un poco… ¿Cómo explicarlo?


    —¿Abrumador? —propuse sonriendo.


    Él negó con su cabeza.


    —No. Obsesivo.


    Mi sonrisa se congeló y se fue ralentizando mientras sus facciones cobraban seriedad.


    Decidí hablar:


    —Gracias de antemano por comprender lo que sea que quieras comprender, o por todos los consejos que quieras darme Pero estoy segura de que no comprendes bien la situación entre nosotros.


    —¿Qué no lo comprendo bien? —alzó las cejas sorprendido y apretó la mandíbula.


    Mi rostro se arrugó con su pregunta. ¿Se había molestado con mi comentario?


    Suspiré y pensé que ese sentimiento no venía incluido en su manual. Era raro verle así.


    Continuó:


    —Sé con lo que lidias. Después de estos meses y de haber terminado por fin con el imbécil de Nikko, aún sientes que le traicionas, ¿verdad? —se echó a reír con amargura—. En parte, eso habla bien de ti. No quieres ser… ¿infiel, quizás?


    Mi vista estaba entrecerrada y todo mi cuerpo en total alerta.


    Él siguió:


    —También te jode la edad de Maël, ¿o no? Es más, cualquiera podría pensar que te acojona el tener más experiencia que él, cuando sabes que muchas veces es al contrario —ahora era yo la que apretaba los dientes. Contó con los dedos: –Lidias con la puta edad, con el apellido y con el maldito miedo de que te señalen, ¿me equivoco?


    Me molesté de súbito. Si él podía hablar con groserías, entonces yo también.


    —No te equivocas —opiné con la voz bien apretada—. Pero no sé qué mierda tratas de decirme o lo que intentas lograr. Si con la experiencia te refieres a la cama, me parece un atrevimiento de tu parte que menciones nuestra intimidad o te metas con ella.


    —Ooohhh, le di en el orgullo a la princesa. ¿Te di muy duro? —Abrí la boca para hacerle una clara retórica, pero la cerré de tajo suspirando para calmarme—. No te molestes conmigo, Delu. Te considero de verdad una buena amiga y más allá de que estés con mi hermano del alma, eres una mujer que vale la pena conservar —tragué grueso ante sus palabras—. Pero no me conoces bien y eso es culpa mía, lo admito. Pues, te diré que en ocasiones me gusta (de hecho, me ha tocado) hablarle fuerte a mis amigos para que comprendan sus mierdas y dejen de comportarse como idiotas. Es que… ¡Rayos! Desconoces tantas cosas…


    Arrugué el rostro al escucharle decir eso.


    Él continuó:


    —Puedes ser una diva en lo que te propongas, la DAMA del arte luso. Puedes conocer a medio mundo, ser una escritora genial y una actriz espectacular, todo lo que quieras. Pero te distraes fácilmente y ese es uno de tus más grandes defectos; a parte de la inseguridad, que sinceramente me da curiosidad saber de dónde la has ganado —chasqueó su lengua con pesar antes de soltar el aliento—. Nunca logras ver más allá o más profundo en las cosas, Delu.


    —Eso no es así.


    —¡Claro que sí! —sonrió sin gracia—. Entiendo perfectamente que lidias con un yunque súper pesado, pero no eres la única. Maël también —se acomodó en su silla colocando los codos sobre la mesa—. La diferencia entre Maël y tú es que él, mi querida Delu, tiene que enfrentar mierdas peores. Como el hecho de que su primo pueda matarlo, así tal cual —sobó las manos una sola vez para enfatizar y negué con mi cabeza tras aquella exageración.


    Miró mis ojos profundamente y bajó la voz dirigiéndola expresamente a mí:


    —Pasaste años de relación con ese tío sin conocerlo por completo. Nikko no sirve para nada, Delu. Lo conozco desde hace añales y mucho más que tú. Nikko Saravia es poco hombre, es un cobarde y… —apretó los labios intentando no soltar más basura por su boca—. Él es de lo peor —expresó con mucho asco, uno que me sorprendió muchísimo.


    No pude hablar durante varios segundos, pero algo debía decir.


    —¿Qué les sucede a ustedes con Nikko? Es normal que se moleste si se llega a enterar de lo mío con su primo, pero…


    —No, Delu —negó repetidas veces—. No sabes nada y me da lástima que no te des cuenta. Mira, tienes razón en lo que dices: obvio que Nikko se molestaría. Pero ten en consideración que aun así, Maël quiere hacer las cosas bien. Maël tendrá que enfrentar verdaderas miserias y sin embargo, se siente completamente dispuesto a decirle a su familia que está en una relación contigo porque te ama —chocaba el dorso de una mano contra la palma con cada frase—. Te ama muchísimo. Te ama de verdad. No le importa enfrentarse a lo que sea. En cambio, ¿qué haces tú? Y disculpa que te lo diga de este modo porque sé que me paso de odioso, pero sé que quieres terminar, ¿me equivoco? Quieres terminar la relación por simplemente tener… miedito. Miedo a que te juzguen, ¿es así o no?


    —¡¿Cómo mierda supones eso?!


    Él continuó sin prestarle atención a mi pregunta.


    —¿Te duele eso, tener miedo, a que te juzguen? Vaya, por Dios. ¿A caso eso hará que se te parta una costilla, que te desfiguren el rostro o que te saquen el aire? ¿Alguien te va a golpear por esa mierda? ¡No! ¡Nadie lo hará!


    —¿Golpear? ¿Qué diablos estás diciendo, Joao?


    Me volvió a ignorar, él estaba en sus trece.


    —Delu, es el repudio: es eso a lo que más le temes y sabes que lo puedes manejar facilito, así como has sabido manejar todo en tu vida. ¿En serio crees que su familia o la tuya te van a rechazar o echar a un lado, o que te van a insultar? Yo no creo que eso pase. Maël es un hoooombre, entiéndelo de una vez. Olvídate de que es un muchachito, un niñito… ¡No! Ya es un hombre hecho y derecho y de aquí hasta China te va a defender. A demás, tú misma también te puedes defender. ¿Cómo fue que lidiaste con lo de tu hermano? ¿Te pareció algo difícil con lo que lidiar? Claro, imagino que sí.


    —¿Cómo sabes de eso?


    —¿En serio preguntas eso, Delu? —estaba bastante sorprendido—. Danilo me lo contó, por supuesto.


    —Se supone que nadie más podía saberlo.


    —Somos amigos, Delu. Nos contamos cosas —hizo una pausa antes de sonreír con sarcasmo—. Y nos tapamos secretos, también.


    Apreté la mandíbula y exhalé intentando calmar mis nervios.


    —¿Qué fue lo primero que hiciste cuando Nikko los dejó botados en el hospital? Dime, Delu, ¿qué fue lo que hiciste? Dejaste de verlo, ¿verdad? Y luego regañaste a Danilo cómo debía ser y en favor a él, no les contaste nada a tus padres y seguiste molesta porque era razonable. Entonces, sí que sabes hacer las cosas bien. Sabes cómo defender lo que es tuyo y cómo manejar las cosas para evitar el caos. Pero pareciera que el miedo que cargas ahorita te domina, y de repente quieres abandonar todo lo bueno que has tenido hasta ahora, todas las cosas positivas porque no me vas a negar que estás enamorada de Maël Saravia. Y dime, ¿eso es algo negativo?


    Respondería si él me hubiese dejado.


    —Maël quiere hacer el sacrificio de contarles a todos lo de ustedes sin importarle las consecuencias, y con ello no quiere decir que desconozca esas consecuencias, o que no les tenga miedo. ¡Claro que sabe a lo que atenerse! Pero por ti —me señaló con dureza –está dispuesto a lo que sea —se rió incrédulo un momento para luego bajar la voz—. Y tú le quieres terminar…


    —¿Cómo supones eso, Joao? Ni siquiera he contemplado esa posibilidad —mentí como una vil descarada.


    —No seas embustera, Delu —dijo con decepción—. Eso reza tu cara. Y la lógica, también.


    —¿La lógica de quién? ¿La tuya o la de Maël?


    —¡La tuuuuya! No te desvíes del camino que sé por dónde vas.


    —Aaaah, sabes por donde voy. ¡Te descubriste, Moreno! Ya entendí toda esta perorata. Maël te envió a hablar conmigo, ¿verdad? ¡Confiésalo! —moví las cejas y mis manos pero decidí calmarme un poco—. Bueno, no puedo juzgarle: eligió a un buen candidato —opiné con molestia, recostándome en el espaldar de mi silla y mirando para cualquier punto menos a él.


    Él se quedó paralizado por un momento.


    —No puedo creerlo. No puedo creer que hayas dicho eso. Cómo se nota que no quieres aceptar que tengo razón. Me imagino la escena: Maël diciéndome “ve a hablar con ella” —se rió y esa vez con brío. —¿De verdad crees que él haría eso?


    Lo miré con la cara arrugada y me encogí de hombros para luego regresar a mi posición anterior.


    Él negó lentamente con la cabeza sin dejar de sonreír y continuó:


    —Bueno, sí, Maël habló conmigo. Pero no me mandó a que hiciera un diablo, ni que te dijera un diablo. Tampoco me mencionó nada sobre terminar ni que tú le hayas dicho algo al respecto. Él solo se desahogó conmigo.


    Lo miré al decir aquello.


    Él suspiró y volvió a colocar los codos en la mesa, pero esa vez intentando relajarse.


    —Delu, sé que le quieres terminar como te dije antes, por lógica. No es la primera vez que te veo cagada de miedo y el estar aquí, en este viaje, te aterra. Cuando pasó lo de la bendita foto con el guía lo pensé de una vez.


    Aparté el rostro nuevamente para ocultar la conmoción, la culpa y todo lo demás: sentimientos exaltados y revolucionados por esa conversación.


    —Es increíble —susurré –que lo hayas adivinado así, de buenas a primeras.


    Él dejó caer sus hombros y exhaló largo y tendido. Su rostro se tornó triste y se inclinó mucho más hacia delante para que estuviéramos más en confidencia y con la voz baja, quiso corroborar:


    —¿Pensaste terminar la relación, Delu? ¿O me equivoqué?


    Sentí un sabor amargo en la lengua que me hizo arrugar el rostro. Mi garganta se apretó y tragué el nudo en ella. Mantuve la cara de lado, enfocada en cualquier punto de la noche, preparándome para mirarlo.


    Cuando por fin lo estuve, le enfrenté:


    —Sí —exhalé como si aquello supusiera un alivio dañino.


    Y fue aún peor cuando Joao en vez de asentir con sapiencia, se entristeció aún más.


    —Delu… —tomó una de mis manos encerrándola con las suyas—. Entiendo que todo es muy pesado, pero sé que deseas que las cosas sean distintas porque muy en el fondo, quieres de todo corazón que esta relación dure. ¿Recuerdas que te pedí que me dejaras darte un consejo?


    Asentí con el nudo aún más apretado.


    —Sí, pero lo que hiciste fue regañarme.


    Él sonrió triste.


    —No me pienso disculpar por eso, lo sabes —sonrió de medio lado y luego, apretó más mi mano, agarrando aire y soltándolo con apremio—. Mi consejo puede parecer simple y vago, pero no lo es: vive, Delu. Vive. Si deseas amar, hazlo. Si deseas llorar, también. Si te enamoraste, pues bien, ¿a dónde va a parar? —sentí una lágrima recorrer mi mejilla y me convencí de que el moreno era más especial de lo que yo pensaba.


    Sus regaños y sus palabras tan sinceras, dichas desde lo más profundo de su alma, fueron demasiado para mí.


    —Maël es un hombre y uno con bastante libertad —continuó. Sabe lo que quiere y doy fe de eso. Esa es la razón por la cual congeniamos bien, a pesar de que ambos de igual forma llevamos diferencias en la edad —le vi sonreír a través de mis lágrimas, las cuales yo secaba una y otra vez.


    Él continuó:


    —Lo mejor es que hables con él y decidan juntos cómo dar ese paso: el de contarles a sus familias que están juntos y no prestar atención a lo que dirán. Y por supuesto, lo más importante: que tú estés con él cuando tenga que enfrentar a Nikko.


    Lo miré fijo y por un instante sentí como si las lágrimas se me congelaran. Esos dos hablaban de mi ex como si fuese la encarnación de Lucifer, y supe que debía presionar con el tema pero en ese momento no lo creí ya correcto.


    Aquello era demasiado, Joao me atrapó en el acto: en el de mis pensamientos, decisiones e ideas y me encerró con una red de verdades que retorció cada neurona de mi débil, miedoso e inseguro cerebro.


    Cubrí nuestras manos juntas con la que me quedaba libre, él repitió el movimiento con la otra y anclé mis ojos a los suyos.


    —Eres un gran amigo, Joao —él intentó ocultar sus emociones, negando para que retirara el halago. Exhalé pesado y liberador—. Hoy me pusiste contra la pared pero mierda, tienes razón en todo. Me alegra muchísimo que Maël tenga a su lado a alguien como tú —apreté el agarré cerrando los ojos unos segundos. Los abrí y vi humildad en los suyos.


    Aunque sonreí un poco al ver la pena reflejarse en su interesante cara.


    Se encogió de hombros.


    —Lo único que deseo es que sean felices, que se liberen y arreglen sus problemas. Son geniales juntos y en grupo somos los máximo —sonrió abiertamente y desligó sutilmente nuestras manos, agarrando de nuevo su cerveza sin parar de girarla sobre la mesa—. Además, me encanta cómo lo apoyas, como lo quieres… Es genial, Delu. Así que pásatela bien, no hay de otra. Es el mejor consejo que te puedo dar.


    —Ya me has dado muchos.


    —Sí, bueno, te he dicho mucho esta noche. Mira, solo falta un día de viaje y el regreso. Ya les quedará tiempo para conversar sobre lo que deseen. Por ahora relájate, disfruta. Aún eres joven, bella, talentosa, enamorada… —se echó a reír con sus propias palabras—. Pero hey —se puso serio –al llegar hablen, no discutan. Solo conversar, que quede claro.


    Sonreí de nuevo mirándolo por otros segundos más, secándome la cara y suspirando con alivio.


    Le di un trago a mi cerveza y seguimos el resto del tiempo conversando sobre lo que hicieron en el paseo hasta que llegaron los muchachos y decidí hacerle caso a sus palabras.


    


    

  


  
    



    Capítulo 36


    


    


    


    


    Me desperté al día siguiente con Maël entre mis piernas. Estiré los brazos por encima de mi cabeza arqueándome toda, sintiendo la exquisita sensación de aquellos labios apoteósicos y experimentados, lamiendo y robándose cada uno de mis jadeos, como si mis labios inferiores fuesen a decir algo y él no les dejara.


    Empuñé su cabello castaño al sentir su lengua dentro, atrayéndole más a mi centro, anhelando su miembro pero sin querer que retirara su boca. Por un momento imaginé tener ambas cosas allí y el pensamiento casi me hizo acabar.


    Me doblé para agarrar su pene y él, comprendiendo mis planes, se colocó de rodillas sin separarse mucho de mí, dejando que le hiciera cariño allí. Sus jadeos me enervaron, uniendo los míos con los suyos en una sincronía mañanera y perfecta.


    Eso era lo que más me gustaba de él, esa entrega y devoción, la comunicación que nuestros cuerpos se encargaban de manifestar.


    —Buenos días —pude decirle.


    Despegó su boca de mis labios inferiores, se subió sobre mí, separó mis piernas y me penetró.


    ¡Qué fácil puso el terreno! Mantequilla con frambuesa y miel: pegajoso, resbaladizo y dulce.


    Sus penetraciones iban y venían como una brocha que embadurnaba aceite sobre un sartén al fuego.


    Sí, tenía hambre. Pero de él, por supuesto.


    Colocó sus manos bajo mi espalda y abrazándome, empezó a empujar lento y rápido, rápido y lento de nuevo, sin dejar de mirarme y sin parar de lamerse los labios.


    —Buenos días —respondió.


    —Ahh… —su contundente empuje me hizo jadear.


    Me besó a profundidad por largos minutos mientras me follaba divino. Mis piernas cercaron sus caderas y mis talones sobaron su prieto trasero.


    —Hueles exquisito —exhaló—. Dios, ¡estás buenísima! —completo mordiéndose el labio inferior.


    Me reí entrelazando mis dedos en su nuca y atrayéndole hacia mí para besarle otra vez, moviéndome allá debajo con la idea de volverle loco.


    Que digan lo que sea sobre las palabras dichas en la cama: le creí esas, las anteriores, todas… Dichas allí o dichas fuera del colchón. Maël era mi base y mi confort sexual, lo más especial que una mujer pueda experimentar.


    —¡Duro! —demandé en un apretado susurro y cumplió con su palabra.


    Se colocó de rodillas rápidamente, dándome la vuelta para tenerme como más le encantaba: boca abajo y con mis nalgas a su disposición.


    —¡Joder! —me penetró certero una y otra vez—. Tu culo es la gloria, mujer.


    Apretó las mejillas de mi trasero luego de colocarme en cuatro patas. Separé las rodillas y dio inicio a sus acometidas, creando sonidos guarros y envidiables.


    —¡Sí! Así, Maël —dije con apremio—. Dame duro, duro, duro…


    Más, más, más.


    Ese pene me traspasó y no quise que se terminara la bendita mañana.


    —Voy a acabar —avisó con voz ronca.


    Pegó su torso a mi espalda, echó a un lado mi largo cabello negro y enterró su cara en mi cuello acelerando las penetraciones. Sus jadeos eran ahogados y me empapaba con su sudor mientras martillaba mi trasero.


    Si yo olía exquisito, su aroma era aún más provocativo. El olor de la piel de Maël era para recordar, algo que jamás se puede obviar.


    Apreté mis labios por los empujes, arrugando la cara y la almohada. Creo que grité fuerte, incluso recuerdo exclamarle obscenidades y demandarle con voz clara y varias veces que no se detuviera. Sobre el colchón siempre nos fascinaba ser desinhibidos y prostitutos, darnos hasta por debajo de la lengua tal cual película porno. Maël aportaba el cuerpo y la fuerza, yo la sensualidad y el ruego.


    —Voy a… —mis temblores no me dejaron terminar la frase.


    Potenció sus movimientos y con un gruñido espectacular acabó llenándome toda, empujando una y otra vez mientras se vaciaba.


    Fue una larga y abundante eyaculación, como si hubiese estado retenida por meses cuando no era así. El detalle me encantó y mi vagina se atragantó son su semen, derramándose sobre mis piernas y las sábanas.


    Caímos sobre el colchón y tardamos en despegarnos. Cuando ya calmados logramos respirar con normalidad, pasó una mano por mis muslos, miró su palma y sonriendo con las cejas levantadas, llenó mi espalda con nuestros jugos.


    —¡Maël! —me removí fingiendo asco. —¡Deja la asquerosidad!


    Él se echó a reír.


    —Pero si eso te encanta. Gritaste mucho pidiendo más, pervertida. Pensé que ibas a morir ahogada —reuní fuerzas y le golpeé el pecho. Eso le hizo reír bastante—. Por un momento pensé que se te iba a salir por la nariz —dijo señalando su entrepierna sin parar de reír y yo de golpetearle el pecho, uniéndome a sus risas.


    Él se removió y comenzó a hacerme cosquillas provocando que pegara gritos, que bien pudieron escucharse en todo el hotel.


    —¡Déjame ya! —él siguió con las bromas y pensé que me orinaría—. Me hago pis, me hago pis —le informé y él se detuvo pero no paró de sonreír.


    Como vio que no me levanté de inmediato, me colocó boca abajo de súbito y me cacheteó una nalga. Luego se levantó.


    Qué hermoso era es chico, no paraba de repetírmelo.


    —¿A dónde vas? —pregunté remolona.


    —Vamos a bañarnos —se colocó de rodillas sobre la cama, tomó uno de mis pies y me besó la planta—. Debemos salir temprano, vamos.


    Me quejé enterrando mi cara sobre la almohada y resoplé antes de seguirle al baño. Al cabo de unos minutos, nos enjabonábamos uno al otro y conversábamos lo propio:


    “Pásame el jabón, échame champú, masajea mi cabello…”


    Lo que se diga rodeados de azulejos, junto al popular eco del agua, el encierro y compartiendo intimidad con tu pareja, siempre sonará divino.


    —Hoy te vez contenta —me dijo mientras toqueteaba mi cabello cubierto de champú.


    Disfrutando de sus masajes y con los ojos cerrados, afirmé.


    —Lo estoy. Quiero disfrutar de este día. Es el último de ida y la verdad es que no lo he hecho abiertamente en lo que va de viaje —me giré para encararlo, aclaré mi cabello con el agua y asegurándome de que mis ojos estaban fuera de peligro, lo miré—. Quiero disculparme por el mal rato que te hice pasar. No quiero que pienses que soy malagradecida, o que estoy arrepentida de venir.


    —No pasa nada, te entiendo —dejó un corto beso en la frente y me enseñó el bote de gel corporal.


    Entendí la señal y comencé a enjabonarlo.


    Nos quedamos en silencio por un momento hasta que hablé:


    —Anoche conversé con Joao.


    —Lo imaginé —exhaló bastante aire—. Espero que no te haya molestado.


    Negué con la cabeza.


    —Al principio fue duro conmigo, ¿sabes? Pero fue genial hablar con él. Es un gran sujeto.


    —El mejor de todos —dijo muy seguro y me hizo sonreír el comentario. —¿De qué hablaron?


    Arrugué los labios con picardía.


    —Tú sabes de qué hablamos. Por eso me disculpo, no quiero que pienses que yo no…


    —Shhh —me envolvió con sus fuertes brazos y colocó su barbilla sobre mi mojado cabello—. Deja de disculparte, Delu.


    —Pero te desahogaste con él, me lo dijo. Y eso solo significa que te hice sentir mal. Yo no quiero eso.


    —Déjalo así —susurró suave.


    —No quiero joderte, Maël. Yo te adoro —se detuvo en seco y miró profundo mis ojos—. Te adoro muchísimo. Mucho, mucho, ¡demasiado! —me sorprendí sintiendo un nudo en la garganta. Él estaba atento a mis palabras—. Te deseé por mucho tiempo pensando que era la cosa más incorrecta pero acá estamos, siendo novios e intentando que todo sea ideal.


    —Pensaba que aún creías que lo nuestro no era normal.


    —Créeme, lo voy a seguir pensando por momentos, es inevitable. Sabes que soy muy insegura y que tengo miedos; algo con lo que debo ir trabajando, por cierto.


    —Debemos ir trabajando. Confía en mí cuando te digo que somos dos los aterrados —su confesión me dejó perpleja.


    —Ok. Debemos —secundé—. Sin embargo, sé que piensas que ya es hora de aceptar que nos queremos —hice una pausa—. Acepto que nos queremos —declamé solemne—. Eres tan joven, tan lleno de vida, con un futuro brillante… —sobé su mejilla y sus ojos se cerraron un cortísimo lapso de tiempo por el toque—. Pensé dejarte, Maël —le confesé y abrió los ojos. Vi claramente sus dientes apretados y la tensión en sus hombros—. Quise apartarme de tu camino para que libre, alcanzaras todas tus metas como el muchacho que eres. Sentí que yo era un obstáculo en tus sueños. Seamos sinceros: ya logré muchas cosas por mí misma y sé que ahora te toca a ti.


    —No es tan así, Delu.


    —Déjame terminar —demandé con sutileza—. Anoche me di cuenta de que soy egoísta, no puedo dejarte. Quiero estar junto a ti, tenerte conmigo y ser testigo de todo lo que vayas alcanzando. No solo ayudarte, no solo eso. Porque sé que eres capaz de conseguir todo lo que te propongas conmigo o sin mí. Sino de ver, de evidenciar cómo lo vas logrando, cómo vas creciendo y madurando. Y pensé que esa tarea ya la había comenzado desde hace años en la distancia, a pesar de que me perdí casi siente años de tu vida cuando te mudaste con tus padres a Lisboa —me reí un poco, se fue relajando y ese brillo en su mirada me alentó a continuar—. Cuando te vi de nuevo tenías quince años y estabas todo crecido y precioso… Y odioso —ahora él era quien sonreía—. Pero me deslumbraste, Maël. Sentía que era incorrecto pero a la vez palpé envidia, porque no podía acercarme a ti. ¡Y yo quería ser tu guía! Ahora que te tengo a mi lado, ¿qué me detiene? Joao tiene razón, esto es lo que quiero y deseo continuar.


    Él soltó el aire contenido como una ráfaga de viento bien guardado.


    —Wow, Delu. Nadie me había dicho algo así, yo…


    —Lo sé —pegué mis labios a los suyos—. Te adoro —volví a decirle pegada a sus labios—. Y te necesito en mi vida. Tengo que alejar mis miedos y echar para adelante, y pues… —bajé la mirada y mordí mi labio inferior antes de volver a encararle—. Si quieres que nuestras familias lo sepan, hagámoslo juntos.


    Sostuvo un instante su respiración.


    —¿Qué?


    Ensanché mi sonrisa aferrándome a una valentía que pensé no tenía.


    —Hablemos con mis padres primero, justo al llegar de viaje. No quiero ocultarme más de ellos, son buenas personas. Y bueno, preparémonos para el grito que mi padre va a pegar, pero… ya está. Hagámoslo. Luego vamos con Nikko, ¿te gusta la idea?


    Se separó un poco de mí y bajó la cabeza para alinear de lleno su mirada con la mía.


    —¿Me estás diciendo que quieres contarle a Nikko que tú y yo estamos juntos? —asentí. —¿Estás segura? —su rostro era puro asombro y duda.


    —Sí. Deberíamos hablarlo con él primero pero creo que lo mejor es ir por escalas. Primero nuestros padres, luego Nikko… con quien imagino que no será fácil lidiar. No veo que pueda ser tan negativo decirle. ¿Qué podría pasar más allá de lo obvio? ¿Qué se moleste? Quizás nos deje de hablar, sobre todo a mí. Tú eres su primo, lo más preocupante es que eso afecte la relación entre ustedes y que la familia se vea comprometida. Pero sé que los Saravias se adoran unos a otros y no permitirán que se separen por mucho tiempo. Así que imagino que tarde o temprano te perdonará.


    Maël tenía la boca abierta.


    —Estoy asombrado, debo confesar —exhaló con risa incrédula. Sacudió la cabeza y viendo que no quedaba jabón en su cuerpo, cerró la llave del agua. Regresó su mirada hacia mí. —¿Por qué ese cambio tan repentino? ¿Fue por lo que te dijo Joao? —hizo una pausa viendo mi sonrisa—. Wow, él es bueno, ¿no?


    Me reí dándole un ligero empujón.


    —No. Bueno, sí, eso ayudó. Pero no. Es una decisión tomada por mí misma. Son cosas que pensé anoche mientras te bañabas y te ibas a la cama.


    —Anoche… —susurró Maël pegándose a mi cuerpo—. Lo de anoche fue genial.


    Mirándonos profundamente, recordamos nuestra entrega de la noche anterior, donde le hice tantas cosas… Le hice de todo para agradecerle por estar conmigo y por quererme como me quería. Quedó tan encantado que ni siquiera tenía que decírmelo.


    —Joao es bueno, definitivamente —me reí con su comentario y lo besé, enredando mi lengua con la suya por largos minutos—. Estoy sorprendido por tu cambio de parecer. Pero a la vez estoy… feliz —sonrió abiertamente. Acunó mi cara con sus manos—. Delu, creo que ya te lo dije antes pero siempre, siempre, siempre te lo voy a decir todas las veces que pueda: nunca pensé que tú y yo pudiéramos estar juntos. No te imaginas cuántas veces soñé con estar así como estamos ahora. Imaginé follarte miles de veces, sobre todo las veces que te vi llegar a casa de tía con esa magnífica sonrisa saludando a todo el mundo. Y no hablemos de la vez que te vi desnuda, por favor —se echó a reír bastante y yo me sonrojé—. Tú eras como una especie de relajación para cualquiera en mi familia, calmabas a todo el mundo y eso que eras bastante loca y habladora. Eras como… como felicidad, ¿si me entiendes? ¡Te lo juro! —sonreí con ternura y sintiendo muchísimas emociones dando vueltas en mi pecho—. Te imaginé besarte millones de veces. Pero era una fantasía, algo platónico porque por supuesto: yo también creía que lo nuestro era tan imposible, torcido y loco. Ahora fíjate que no, estamos aquí y eres tan mía… —me besó profundo—. Toda y absolutamente mía, para siempre, para todos los días —mi cuerpo se encendió con sus palabras más que con sus toques y besos—. Tan bella, sensual, inteligente y talentosa. Delu.es.mí.novia—se echó a reír, se agarró el cabello dejándolo en pinchos haciéndome reír a mí y me comió la boca.


    Continué sonriendo pegada a sus labios con todo un mundo de ternura cubriéndome. Pensé que mi corazón estallaría, ese chico me amaba y no podía creerlo.


    Él continuó:


    —¿Cómo no voy a querer representarte delante de los nuestros? Pensé que estabas pasándola verdaderamente mal con nuestra escondedera y decidí desahogarme con Joao. Sinceramente, no creí que hubiese aguantado por mucho más.


    Me paré en seco y lo miré con susto.


    —¿Ibas a terminar conmigo?


    —Jamás. No, ni lo pensé —me aseguró con los ojos bien abiertos—. Yo… quise algo peor y gracias a Dios no sucumbí.


    Tragué grueso.


    —Planeaste contarlo todo sin consultarme —no fue una pregunta.


    Él asintió lento.


    —Sí. Estuve a punto de decidir hacerlo. Pero siempre supe que no era correcto. No podía hacerte algo así.


    Exhalé bastante aire sintiéndome abrumada por su confesión; algo que ya venía pensando. Sin embargo, que él me lo dijera se sintió....


    Negué con la cabeza y volví a mirarlo.


    —Y yo pensé terminar… —agregué en un susurro.


    Volvió a asentir.


    —No te disculpes, por favor. Es entendible —movió su cabeza y sonrió de una forma asombrosa—. Ahora estás de acuerdo con oficializar lo nuestro y estoy feliz —zanjó regalándome un beso, luego otro y otro más. Cortitos pero cargados de amor.


    Dios… ¡Amor!


    Maël estaba hasta los tuétanos por mí como yo por él, y era la noticia más espectacular que jamás había recibido. Antes me había dicho que me amaba, pero aquella conversación fue más, mucho más que un relevante Te Amo: era el acuerdo de que lo nuestro podía tener longevidad.


    


    


    ***


    


    


    Llegamos a Algarve Oriental en el mediodía y luego de dejar nuestras maletas en la posada, decidimos salir a caminar, recorriendo las hermosas y pintorescas calles de aquel fantástico pueblo. Algarve era más que hermoso y me fascinó que Imtbike lo adicionara en su recorrido.


    Si antes pensé haber sorprendido a Maël con la idea de liberarnos del oscuro yugo del miedo, me había quedado corta. Le pillé anonadado cuando me aferré a su mano mientras hacíamos el recorrido. Ir agarrados de esa forma en plena calle… ¡Diablos! Un gesto normal de novios y algo que nunca habíamos hecho desde que estábamos juntos. Bueno, no así de abiertos y desentendidos.


    Su felicidad me envalentonó, me llenó de dicha. Mi niño estaba feliz y yo era la razón de aquello. Además, que brutalidad de mi parte fue el haber creído que nos mirarían feo o algo por el estilo. Nuestra unión o muestras de cariño totalmente en público fueron bien recibidas, hasta el grupo se sentía pletórico por todo lo que veían. Lo sé, aún yo estaba llena de prejuicios, de la noche a la mañana las cosas no cambiarían de súbito. Pero cuando me vi a través del reflejo en una vitrina y observé aquellos dedos enlazados, entendí por fin lo que hasta el mismo Danilo alguna vez me comentó: que aparentábamos la misma edad.


    Y en un susurro les digo que aparentaba la de él.


    Esa idea me tranquilizó y en otros reflejos, con nuestros cuerpos abrazados, nos veíamos tan bien, tan hermosos y bastante enamorados.


    Dios, regresé en el tiempo, me sentí jovencita y reí pletórica todas las veces que pude dejándome bañar de helado cuando Maël me echó vainilla en la cara, jugueteando, haciéndole yo también mis bromas tanto a él como a los chicos cuando me vi en la oportunidad; como si estuviésemos dentro del apartamento.


    De hecho, recuerdo un episodio que quizás no les de risa pero el recordarlo me hace explotar.


    Una pareja de españoles de edad avanzada, intentaba explicarle a una dependienta en una tienda de recuerdos que deseaban adquirir un adorno en específico, con esos colores únicos en su gama como parte de sus arreglos para el hogar. La cuestión o el problema era que ellos no hablaban absolutamente nada de portugués y la dependienta nada de español. Los miré de soslayo y les hice señas a mis amigos para que vieran la escena con atención.


    Recordé que traía en mi bolso un par de aretes grandes de plata que casi nunca sacaba de mis carteras, ni siquiera en las de viaje. Me los coloqué, liberé mi cabello del gorro de lana que cargaba puesto, lo peiné creando una magnífica ola de mechones frente a mi cara, estiré el cuello y me coloqué el chal que usaba de bufanda sobre los hombros, haciéndole un nudo frente al pecho.


    —Puedo traducirles —propuso Alfredo pero sus palabras quedaron suspendidas al verme la cara. Él arrugó la suya. —¿Qué harás?


    Me paré frente a él en toda mi altura y le guiñé un ojo.


    —Déjamelo a mí.


    Con el culo en pomba, me alejé del grupo moviendo mis caderas con sensualidad pero sin exagerar, tal cual dama de alta alcurnia. Gracias a Dios llevaba mis botas de cuero marrón: nada más perfecto que unos tacones para papeles como ese.


    —Pero, ¿qué va a hacer? —escuché la voz de Rosa detrás de mí.


    —Ya verás —le respondió mi hermano.


    Me acerqué hasta la pareja y cuando les hablé en un perfecto español, lo hice imitando muy bien el común siseo del país vecino y escuché a una distancia no muy lejos de mí, como Joao carraspeó fuerte para evitar explotar de risa y de reojo pude ver a Alfredo cubrirse los labios para ocultar la suya también.


    También pude ver a Maël cruzarse de brazos con una sonrisa expectante, a Rosa arrugar las cejas y explayar sus ojos y a Danilo negar con la cabeza, aunque atento.


    Hablé como una dama con botox en los labios, bien apretaditos, mientas servía de traductora entre la pobre pareja y la dependienta. Los ayudé con el pedido, a elegir un jarrón para la sala de su casa y les sugerí llevarse una pequeña alfombra de bienvenida con la bandera de Portugal. El señor tenía cara de aburrimiento mientras escuchaba, asentía o negaba. La mujer en cambio, se deleitó con mi forma de hablar, agradeciéndome una y otra vez mientras repetía que yo era una chica muy educada, divina, atenta y muchas otras cosas más.


    —Ay, por favor —moví una mano para que retirara uno de sus halagos—. No diga esas cosas, señora, no es nada. Estoy acostumbrada a traducir. En mi gran mansión de Oporto suelo enseñar inglés y español al servicio para evitar estos desajustes. No se apene usted, le pido por favor.


    ¡Dios! Qué de años que no hacía esas cosas. Y gracias a los santos que la dependienta no entendía ni papa de lo que decía.


    Alfredo no se aguantó y explotó de risa, por lo que tuvo que volar de la tienda. Yo estaba en mi elemento pero soy humana y casi me hace reír.


    Al terminar las compras e incluidas las mías, me giré y no vi a mi grupo de amigos. Seguí el paso y al salir de la tienda, los vi a un lado del portal todos muertos de risa, aunque se callaron cuando nos vieron cerca.


    —Muchas gracias, joven —me dijo la señora—. Eres bienvenida en España y espero que podamos algún día visitar tu casa en Oporto —sonreí y fingí que casi no me da un infarto cuando la señora sacó su celular y me pidió que anotara mi número de teléfono.


    Anoté algo allí con el código del país y cambié mi nombre. Luego se lo entregué.


    Nuestro guía seguía riendo y los demás tuvieron que tranquilizarlo cuando escuchó las palabras del señor luego de pedirle a su esposa que se adelantara:


    —Hablas muy bien español, muchacha y te agradezco por la ayuda, pero en Madrid no hablamos como si nos hubiesen hecho un trasplante: el culo por boca y la boca por culo —y así sin más y dejándome con la sonrisa congelada en el sitio, se giró y se fue tras su mujer.


    Joder. Me tuve que reír.


    Ya para entonces, Alfredo era un mar de lágrimas, risas y mientras me acercaba al grupo, me fui desinflando de forma exagerada también, hasta convertirme en un esparadrapo de mujer. Luego, el guía tradujo lo que el señor me dijo y ahí todos explotaron.


    —¡Meu Deus…! —Danilo no paraba. —¿Pero qué necesidad existe en tu loco mundo para hacerle eso a unos pobres viejos? —me preguntó con los dedos empuñados al frente de su cara, como suelen hacer los italianos.


    —Zu, zu, zu, zu, zu —se burló Joao con los labios apretados casi dando vueltas en su propio eje, intentando imitar el acento que usé. Su risa era demasiado contagiosa y sus burlas hicieron reír a todos mucho más. 


    —¿Qué número les diste? —preguntó Maël mostrando todos sus dientes.


    —Les inventé uno —expliqué encogiéndome de hombro.


    Más risas.


    —Maldición, Delu, ¿y qué nombre inventaste? —preguntó Danilo.


    —Diana Palmoire Barcaza—conté lanzándole un tenue besito junto a un precioso guió.


    —¡¿Pero qué nombre es ese?! —exclamó Rosa intentando calmar su risa.


    —El del personaje de una obra española —me encogí de hombros nuevamente, mientras me quitaba los zarcillos y el chal.


    —Vas a ir al infierno, ¿lo sabías? —opinó dijo Danilo viendo como Alfredo se sobaba el estómago tras mucho reír. —¿Te imaginas a esa pobre vieja llamando? ¡¿Y si le contestan?!


    —No voy a ir al infierno por ser actriz, hermanito. Además, nadie les va a contestar. Y si lo hacen, ¿cómo rayos se va a comunicar si no entiende ni letra de portugués? —puse los brazos en jarra.


    —No puedo más —espetó el guía. —¡No puedo, no puedo! Jamás me había pasado eso en un viaje. Voy a tener que invitar únicamente a actores para los recorridos, todo eso que hiciste estuvo genial.


    Maël colocó un brazo sobre mis hombros y seguimos nuestro camino por el boulevard.


    —Diana Palmoire Barcaza —susurró en mi oído sin apagar su fantástica sonrisa—. Estás loca, Delu, loca. Y me encanta —besó mi mejilla y me apretó un poco más.


    Rodeé su cintura con mi brazo y la felicidad por lo ocurrido me quitó todos los miedos, molestias y dudas. Fue allí donde por fin pude sentirme de verdad, en el sitio correcto y con la gente correcta.


    


    


    ***


    


    


    La noche cayó y llegamos cansados al hotel con bolsitas en las manos llenas de regalos para nosotros mismos y para las familias. Maël me sorprendió con una bufanda bellísima, con muchos colores la cual sinceramente no vi cuándo compró. Me dijo que le recordaba a las luces de un Rave y tuve que reírme con la comparación porque fue muy acertada.


    Yo lo sorprendí con una camiseta negra que rezaba:


    LIVE PORTUGAL - The Chemical Brothers.


    Y le fascinó.


    Aquel fue concierto que por razones obvias no logró asistir y TChB era una de las bandas del género electrónico que más le encantaba. Le conté que encontré la camiseta en la tienda de recuerdos, sin poderle explicar por qué la vendían allí ya que no tenía esa respuesta, y que mientras conversaba con la pareja de españoles, la añadí a mis compras junto con unas cosas para mis padres, Danilo y Sandra.


    Para mí era un disfrute total el que Maël siendo tan joven, prefiriera los gustos más finos y originales en el género electrónico o dentro de cualquier otro que le gustase. Desde baladas hasta su música favorita, su estilo definía esa parte de su personalidad intachable: tener buen gusto, apreciar en todo momento lo mejor, lo de buena calidad. Y cuando se colocó la camiseta… ¡Señor Santo Padre Bendito! No lo pude evitar y le tomé una foto. Por supuesto, sin publicarla.


    Durante la noche, luego de festejar sobre la cama el buen día que tuvimos, no logré dormir de inmediato. De hecho, él casi que roncaba y yo revisaba mis redes sociales, correos y otras cosas más desde mi celular. Entonces me topé con la foto que le había tomado hace unas horas, con ese cuerpazo luciendo mi regalo.


    Sobé la pantalla, acaricié su cara, su torso, las letras de la banda inglesa como si les quitara polvo de encima varias veces hasta anclar mis retinas en la opción de compartir.


    Me pasé la lengua por los labios, pensando…


    En tan solo cinco o seis días nuestra vida daría un giro importante y ese tipo de imágenes comenzarían a llenar mi estado y el TimeLine de mi Instagram. Suspiré pasándome una mano por la cara y recordé al guía y todo el engorroso momento que les hice pasar a él, a Maël y a mis amigos a causa de esa misma diatriba que no me dejaba descansar.


    Entonces decidí hacer algo para arreglarlo y que Dios me agarrara confesada: me levanté, me coloqué ropa, me abrigué con un suéter de lana gruesa y salí de la habitación.


    Uno, dos, tres toques en la puerta pero sin recibir respuesta alguna. Me había vuelto loca por ir a esas horas pero no me dormiría hasta que hablara con Alfredo.


    —¿Qué sucede? —un somnoliento Milmoar balanceó la madera y al darse cuenta de quién era, se enderezó inmediatamente. —¿Delu?


    —Solo vine a disculparme oficialmente por cualquier problema que te causé con el asunto de las fotos. Sé que tienes que tomarlas, publicarlas y que trajiste esa súper cámara para ello, pero tienes que entenderme…


    —No hay problema —me interrumpió—. Eso quedó aclarado —agregó con un deje tenue y muy lejano de molestia.


    Dejé caer mis hombros al darme cuenta de que de verdad el asunto le había impacientado.


    —Mañana es nuestro último día y sé lo importante que es para la empresa retratar el final del viaje. Así que… —exhalé bastante aire y me rasqué una ceja. Él esperaba algo extrañado—. Vamos a tomarnos una foto y ya —culminé mordiendo la esquina de mi labio.


    Él permaneció en silencio unos segundos antes de hablar:


    —Primero, ya no hay chance de incorporar gente en las imágenes del viaje porque te borramos a ti y a Danilo del registro —abrí los ojos de par en par—. Y segundo, si hubiese oportunidad tendríamos que hacer lo mismo.


    —¿Nos borraron del registro? Pensé que solo… Ya va, no entiendo, ¿por qué hicieron eso?


    Él suspiró.


    —No puedes contarle a nadie fuera del grupo porque es delicado, ¿ok? —asentí—. Como no les iba a explicar al equipo de prensa ese… affair de ustedes, les dije que solo tres personas habían podido asistir al viaje, envié la foto con la evidencia y hablé con los organizadores para que reembolsaran el dinero.


    —Eso quiere decir que…


    —Sí. Que es como si Danilo y tú no existieran.


    —Pero… Eh… Sí vinimos, Alfredo. Eso es dinero, viáticos, hospedaje… ¿Dónde quedó la plata?


    —En mi cuenta —Alfredo volvió a suspirar y se tocó la frente como si aliviara un dolor de cabeza. —¿Maël sabe que estás aquí? —negué—. Acordé con él no decirte nada pero ya que viniste y él no lo sabe, prométeme que no hablarás con él de esto.


    —Prometido.


    —La empresa hizo el reembolso, Saravia lo recibió y lo depositó en mi cuenta. Así que no te preocupes por los gastos porque yo los voy cancelando.


    Mi quijada casi rebota en el suelo.


    —Esto lo acordaron Maël y tú… —quise corroborar.


    —Por supuesto.


    Perdí el enfoque por un segundo o dos, calibrando esa información. Tragué grueso y volví a mirar al guía.


    —Yo… te agradezco todo y pido disculpas nuevamente.


    —Tranquila —hizo un gesto con las manos para que dejara el tema.


    A punto de alejarme de su puerta, él me llamó. Lo miré y le hice señas de que le escuchaba.


    —No es mi problema lo que ustedes tienen, pero somos compañeros de viaje y me di cuenta de que eres una buena chica. Así que te doy un consejo, tú ves si lo tomas o no: si algo en la vida no te hace sentir cómoda, sacúdelo o cámbialo. No te ates a nada que no quieras.


    Lo miré fijo intentando que los efectos de la reciente noticia y su consejo se me reflejaran en el rostro.


    Asentí lento.


    —Gracias —dije solamente y me alejé de allí.


    Al llegar a nuestra habitación, miré a Maël rendido sobre el colchón. Me quité la ropa y con cuidado, me introduje bajo las sábanas y me abracé a él. Se removió por el contacto pero no se despertó.


    Olía divino, esa piel me volvía loca y enterarme que hizo todo eso por mí, sabiendo que su mayor deseo era contarlo a los cuatro vientos, me hizo quererlo un poco más. Las cosas de ahora en adelante se pondrían difíciles pero lucharía hasta el cansancio para que la vida nos tratara bien.


    


    


    ***


    


    


    Me entristeció un poco el no haber logrado que Alfredo tomara la foto que intenté pedirle y al momento de la sesión, solo con los permitidos para la cámara, nos miramos por segundos con entendimiento. Sacudí la cabeza y me fui a preparar para el recorrido de ese día.


    Salimos con los bolsos un poco más cargados que al principio, ahora que ya estábamos de regreso a nuestra vida en Braga. Tomamos las mismas paradas en los mismos hoteles y posadas, con la excepción de cortitas caminatas en las localidades que no pudimos visitar de ida. Cuatros días de viaje hasta Oporto solo manejando y deteniéndonos, comiendo y bebiendo, sonriendo y descansando; nada de paseos largos.


    Llegamos a Serra de Estela Norte el día tres de regreso, siendo ya el séptimo día en todo el viaje, específicamente el 10 de agosto. Nos hospedamos en el mismo lugar y el clima provocó que regresáramos a las ropas para el frío.


    Almorzamos, cada quien se separó por unas horas y nos volvimos a reunir en una cena temprana, donde conversamos mucho sobre la travesía, arrojando sobre la mesa cada impresión, cada detalle, riendo a carcajadas sobre mi broma con los españoles y contándoles a mis amigos cómo fui aprendiendo el idioma junto al inglés, también contando versiones de mis inicios en el teatro. De igual forma, hablamos sobre la gira y los lugares que visitaría junto al equipo de producción en noviembre. Maël y Joao volvieron a mencionar por encima sus proyectos, como si prepararan a modo de sorpresa aquello que tanto se proponían lograr. Por consiguiente, Rosa y Danilo charlaron con nosotros pero en términos médicos (y sobre esos mismos términos), agregando datos de todo lo que se les venía encima.


    Me agradó un poco que Alfredo se abriera con nosotros comentándonos cosas de viajes anteriores y de cómo fueron los inicios de la empresa turística. La cena fue demasiado agradable, llenándome de buenas expectativas para el futuro mientras Maël y yo nos demostrábamos el mutuo y adorado sentimiento delante de los presentes, con libertad y mucho gozo.


    —Buenos días —saludó mi chico con la respiración acelerada, luego de culminar sus habilidades especiales sobre y dentro de mi cuerpo.


    —Buenos días —le di un beso bien mojado y provocativo, dándole gracias con eso, por todo lo que acabábamos de vivir.


    Salió de mí y se fue al baño. Esa vez no lo seguí. Me quedé somnolienta sobre el edredón blanco de finas telas disfrutando del olor a limpio.


    No me di cuenta que me había quedado dormida hasta que sentí las caricias de Maël sobre mi cabello.


    —Nena, tenemos que irnos.


    Me quejé pero tomé mi celular para ver la hora. Abrí los ojos de par en par y corrí al baño para alistarme lo más rápido posible.


    Al encontrarnos en la salida del hotel, montamos los bolsos en las motos y le pedí en esa ocasión a los chicos que me enseñaran a amarrarlos en los asientos traseros. Milmoar se aseguró de que lo había hecho bien y casi les faltó aplaudir cuando por fin lo logré, ya que tardé bastante anudando las gruesas cuerdas.


    —¡Cuando tenga el dinero suficiente me compraré una moto! —le dije a Maël casi al grito para que pudiera escucharme sobre el ruido del motor.


    Los demás estaban cerca: nosotros en el medio, Joao y Danilo delante y Alfredo con Rosa detrás.


    Maël movió su cabeza cubierta por el casco de lado a lado.


    —¡Jamás! ¡Tú no manejas una de estas ni a golpes! —zanjó y me reí pletórica por su carácter. Me apreté mucho más a su cintura y seguí con la sonrisa pegada varios kilómetros de rueda.


    Cuando salimos de Serra de Estela, el guía nos hizo señas para detenernos porque su moto estaba presentando un ruido extraño. Rosa y yo aprovechamos para ir al baño de un restaurante y comprarles algo de beber al grupo mientras los hombres se encargaban de que todo estuviese bien.


    Allí perdimos una hora completica. Alfredo probó la moto varias veces, yendo y viniendo, asegurándose de que estaba en perfecto estado y al corroborarlo, arrancamos de nuevo sabiendo que nos faltaba poco para llegar a Oporto.


    Unos minutos luego, Maël detuvo la moto en el borde de la carretera.


    —¿Qué sucede?


    —Toma —me entregó un lado de sus audífonos para que me lo colocara.


    —¿Qué es? —le pregunté por la canción que sonaba.


    Encendió el motor y preguntó si lograba escuchar bien. Asentí y con cuidado, me coloqué el audífono por debajo del casco.


    —¿Cuál es esta canción? —volví a preguntar al percibir un teclado impresionante.


    —Chocolate Puma, se llama Together Forever. Son unos genios —me guiñó un ojo destruyéndome las bragas con el gesto, bajó la ventanilla negra de su casco y arrancamos.


    Sobre mi silla trasera, en pleno recorrido y mientras la banda electrónica entonaba la mezcla, cerré los ojos un momento para disfrutar de lo último de ese viaje, uno que me había generado tantas cosas: altas inseguridades y arrepentimientos, luego un mar de molestias e incomodidades para dar paso al cariño, la certeza de lo nuevo y la agraciada salud mental que pensaba no ser posible que brotase de la mente de un jovencito.


    ¿Cuántas veces pensé en terminarle a Maël? ¿Cuántas veces quise alejarme por completo de él? Ahora estaba decidida a vivir lo contrario: a luchar por lo nuestro, por aquel joven que me carcomió las neuronas desde niño y que se había convertido en mí hombre, el macho de quien estaba enamorada y a quien yo había enamorado.


    El aleteo de mi bufanda me hizo abrir los ojos. Con habilidad y ya con los miedos perdidos, me solté de un brazo para acomodarla porque la muy loca se estaba desenrollando de mi cuello.


    —¡No te sueltes! —casi gritó Maël y de inmediato regresé el brazo a su cintura. —¡Estamos en un paso de carga pesada! ¡No te sueltes hasta que lleguemos, por favor! —asentí como si él me viera y pude notar que desde allí, ya no podía divisar la moto de Joao y Danilo.


    Girando un poco la cabeza, corroboré que Alfredo y Rosa seguían detrás.


    —¿Dónde están? —pregunté sin tener que mencionar a las obvias personas.


    Maël asintió algo enérgico para indicarme que estaban adelante. Grité un OK y de inmediato, una fila de camiones gigantes nos pitó con sus poderosos cláxones para que nos orilláramos y así dejarlos pasar sin peligro. Sonreí cuando los choferes y copilotos nos saludaron con esos gritos típicos y tanto Maël como yo, les respondimos con nuestros pulgares elevados. Aunque él siempre agregaba un saludo militar.


    Retomamos la velocidad, pero no duramos demasiado de ese modo ya que Maël tuvo que bajarla de nuevo. Miré el frente: nos tocaba transitar por una curva y al rodarla, poco a poco fuimos descubriendo el arsenal de camiones todos en fila y totalmente detenidos en plena carretera.


    Deseaba ver mejor lo que sucedía allá adelante y el estiramiento de mi cuello hizo que mi parte de los audífonos se me saliera del oído.


    Justo allí, cuando los sonidos del motor alcanzaron mis orejas, escuché un hueco PUMB y luego un lejano chirrido metálico que me hizo mirar de nuevo hacia atrás y parte del suelo.


    —¿Se cayó algo? —preguntó Maël y le respondí que Nada cuando pude comprobarlo.


    Mi pareja tuvo que bajar casi por completo la velocidad a causa del cúmulo de carros y transeúntes arremolinados al principio de la cola.


    —¿Qué sucede? —susurré para mí misma pero por un momento sentí que Maël me había escuchado.


    Sentí algo extraño recorrerme la espalda.


    Miré nuevamente hacia atrás y la sensación aumentó sin poderlo evitar. Aquello fue como si una brisa gélida me cubriera de repente.


    La vibración de la grava bajo las ruedas me alertó de que Maël había optado por montarse en la acera, atravesarla y manejar en terreno prohibido.


    —¿Estás seguro de manejar la moto por aquí? ¿Y sin nos multan? —él no respondió y por unos segundos, aceleró la máquina pasando de largo a varias personas que caminaban hacia el frente.


    Los camiones detenidos bloqueando la carretera, los murmullos de las personas a nuestro alrededor, el sonido poderoso del motor a una baja pero constante revolución, hizo que aquel frío desconocido se anclara sobre mis hombros.


    Nos adelantamos mucho más y mi respiración se sostuvo. Un picor malévolo se apoderó de cada uno de mis poros. Mis manos se aferraron a la camiseta de Maël mientras él bajaba mucho más la velocidad, deteniéndonos detrás de unos vehículos mal aparcados en plena grama.


    Miré la cara de la gente: algunos con sus rostros compungidos, otros con las manos en la boca o en sus cabezas, personas que salían de sus vehículos y caminaban deprisa hacia adelante… Algo había pasado y tenía que ver con los camiones.


    De inmediato sentí como si todos los conceptos negativos del planeta cayeran sobre mí. Creí haber escuchado la respiración acelerada de mi novio y aseguré que su espalda estaba hecha de tensión.


    Maël paró la moto, apagó el motor, colocó el paral, se bajó casi tumbándome y sin mirarme, demandó que me quedara allí. Luego salió corriendo sacándose el casco en el proceso y lanzándolo al suelo.


    ¿Qué me quedara allí? No le hice ni pizca de caso.


    Lo vi alejarse de mí velozmente, el cable de los audífonos colgando y balanceándose desde un bolsillo frontal de su pantalón. Con manos temblorosas me quité el casco e hice lo mismo que él: lo lancé y corrí unos pocos metros pasando gente, acelerando el paso desesperada por alcanzarlo pero un terrible sonido me congeló en el acto.


    Un grito.


    Alguien rellenó mis oídos con un desquiciado grito y al recuperarme y retomar la carrera, noté que Milmoar se devolvía hacia mí con las manos en la cabeza y el rostro desencajado. ¿En qué momento Rosa y él nos adelantaron? Las cosas comenzaron a dar vueltas a mí alrededor.


    —¿Qué pasa, Alfredo? —él no respondió. 


    Aquello me desesperó y comencé a correr.


    ¡CORRÍ! Corrí mucho, ¡a mucha velocidad! Dejé botado al guía quien parecía un desquiciado con el teléfono en la oreja.


    Un montón de personas arremolinadas más adelante y mi piel se tensó al completo. Por encima de sus cabezas, pude ver la cabina de manejo de uno de los camiones bloqueando el paso de grava, algo que no podía ser.


    ¡Esa no era la carretera, era grava! ¡Era grama y acera! ¿Qué hacía el camión allí? ¡¿Qué hacía allí?!


    Ni siquiera pedí permiso, comencé a empujar gente con el corazón desbocado y tardé en atravesar al puto camión.


    Cuando lo logré, ya estando del otro lado, me topé con más personas rodeando algo en el suelo. Me metí entre los cuerpos sin prestar atención a los susurros, gritos o jadeos de asombro. Un vapor generaba calor entre nosotros haciendo que deseara quitarme la puta bufanda y al culminar mi excavación, vi lo que jamás pensé ver.


    Mis manos viajaron a mi boca.


    —¡No, Delu! ¡No te acerques! —gritó Danilo con el rostro ensangrentado y las manos alzadas para que no llegara hasta él—. Llama a una ambulancia —me rogó y comenzó a susurrar con demanda hacia el suelo: —¿Joao? Joao, amigo… Quédate despierto. Mírame, no cierres los ojos. Quédate conmigo —levantó la cabeza. —¡Rosa, ayúdame aquí!


    No podía moverme, no podía tragar, no podía respirar.


    Maël estaba de rodillas y me daba la espalda con las manos en la cabeza y sin dejar de mirar a su amigo allí tirado sobre la maldita grama.


    Rosa lloraba pero como una profesional, comenzó a acatar todas las órdenes de Danilo, quien intentaba inmovilizar al moreno porque aquel, no dejaba de remover sus piernas y brazos.


    —No te muevas, amigo, aquí estamos contigo. ¡Maël, reacciona! ¡Ayúdame con las piernas! Intentemos que no se mueva, por favor... ¿Joao? Joao, mírame, enfócate en mí, ¿vale? Vamos, ¡que tú puedes moreno!


    Sentí…


    No sé qué sentí.


    Un zumbido, tal vez. Un cúmulo de ellos en todo mi cuerpo.


    Danilo también sangraba, sangraba por todas partes pero aun así, no dejó de ayudar a Joao en ningún momento, mientras sostenía la cabeza en su regazo y le ocultaba parcialmente el rostro.


    Alfredo apareció acelerado, pálido como una hoja, informando que la ambulancia venía en camino.


    Yo los escuchaba pero como si todo estuviese sucediendo en otra dimensión. No entendía nada. No entendía por qué estábamos en esa situación si todo estaba bien: veníamos felices, contentos, celebrando… No entendía por qué Joao, porqué mi morenito, porqué mi querido amigo estaba en el suelo intentando moverse como si fuese un pez fuera del mar; como si deseara, bajo reacciones automáticas, levantarse para que le dejaran quieto. No podía comprender por qué tres de sus amigos intentaban mantenerlo estable y tampoco, porqué mi hermano menor no dejó que me acercara, porqué con su cuerpo intentaba taparle la cara al moreno.


    Lo único que podía comprender era que mi amigo Joao estaba casi muerto, casi vivo. Que mi hermano menor cargaba feas heridas y que la moto de ambos estaba hecha añicos a varios metros de nosotros.


    Era como si lo entendiera todo, pero no entendiera nada. 


    Sentí dos manos en mis hombros que me removieron.


    —Delu —era Maël con la cara muy pálida y los ojos rojos—. Tenemos que movernos.


    Fue allí cuando sentí la piel de gallina despertarme toda, cuando sentí mis ojos llenarse de lágrimas y cuando escuché las sirenas de la ambulancia venir desde nuestro lado izquierdo.


    Miré los ojos de mi novio y me anclé a sus brazos.


    —¿Qué…? —emití en un hilo de voz sin poder acabar la pregunta.


    —Uno de los camiones —quiso explicar con la voz absolutamente quebrada—. Todavía no sé, pero debemos seguirles. La ambulancia ya está llegando.


    Arrugué mi rostro y las lágrimas se me desbordaron. Un dolor agudo me atenazó el pecho y tuve que tocármelo.


    Joder, el dolor era muy fuerte…


    —Delu, ¿estás bien? ¡Delu!


    Inclinada hacia adelante, alcé las manos para indicarle que no pasaba nada. Asentí a su pregunta, tomé bastante aire y ya sintiéndome un poco mejor y con premura, nos tomamos de las manos para correr hacia nuestra moto.


    


    


    ***


    


    


    Rosa quedó ronca por el grito que pegó al ver la escena, y comentó junto a Alfredo haber visto cómo la moto de Joao y de mi hermano rodaba sobre el engramado. Según ellos y sin explicarse muy bien cómo, la máquina se les removió haciendo que uno de los camiones les golpeara, lanzándolos a poca distancia. Aún no me podía creer cómo era que después de haber llegado perfectamente bien a cada destino, el regreso se nos ensombreció.


    —Ahí viene Danilo —informó Maël levantándose y dirigiéndose a mí hermano, al igual que yo. —¿Estás bien? ¿Qué te dicen?


    Con parches en el rostro y uno grande en la barbilla, Danilo asintió respondiendo la primera pregunta y dejó que yo me colara en su cintura y me aferrara a él. 


    —Milagrosamente no tiene ninguna fractura, pero su cabeza… —exhaló bastante aire—. Joao tiene una contusión y tuvieron que sedarle. Solo será por unas horas para ver cómo evoluciona al golpe —se le quebró la voz—. Antes de llegar acá ya estaba inconsciente.


    Pegué mi cara al pecho de Danilo y él me abrazó fuerte. Maël caminó hasta una silla y se sentó, colocando sus codos en las rodillas y descansando la cabeza en sus manos. Rosa se encontraba sentada frente a él y Alfredo se retiró para tomar otra llamada.


    Danilo y yo nos sentamos al lado de Maël. Ubicándome entre los dos, metí un brazo por debajo del de mi pareja hasta localizar su mano y apretarla. Hice lo mismo con Danilo y permanecimos así un largo rato, sin decirnos nada.


    —¿Llamaste a su familia? —le pregunté a Maël rompiendo el silencio.


    —Sí. Ya vienen en camino.


    Asentí y nos quedamos en silencio nuevamente. El guía vino hacia nosotros.


    —El equipo está enterado de todo, ya vienen en camino para apoyar en lo que puedan. Yo… —todos lo miramos al escuchar su voz trémula—. Lo siento mucho, esto no debió pasar. Jamás, nunca… Lo juro por Dios que algo así jamás nos había pasado.


    Su rostro y la desesperación me enternecieron y a punto de levantarme, Maël se adelantó y le dio un abrazo.


    —No fue tu culpa, Alfredo —le dijo.


    —Lo sé, pero la moto es nuestra y quiero averiguar cuál fue el problema. Debí probarlas todas cuando la mía empezó a dar queja.


    —No —dijo Rosa acercándose a nosotros—. Los accidentes en moto son comunes y lo importante es que Joao está fuera de peligro.


    —Aún esperamos la lectura de la resonancia —agregó Danilo.


    —Pero lo atendiste y sabes que no puede ser nada grave.


    —La cabeza es un misterio, Rosa, tú lo sabes —acotó mi hermano con la suya alzada, sin levantarse y con una expresión entre ofuscado y preocupado—. Solo hay que esperar y suministrar los medicamentos…


    —Bueno, está bien —interrumpí zanjando la retórica entre ambos, aunque ellos no me escucharon. No me quedó más remedio que resoplar con cansancio y lidiar con ese estúpido dolor el pecho. Así que volví a sentarme.


    El médico salió y nos tranquilizó explicando que Joao efectivamente estaba fuera de peligro, así como dijo Rosa, evidenciándose el alivio en la cara de mi hermano. Luego aquellos tres: médico y recién graduados, se enfrascaron por un minuto o más en términos que yo desconocía.


    —Estará sedado por unas horas, lo vamos a trasladar a una habitación y cuando despierte pueden verlo de dos en dos. La enfermera les avisará —asentimos hacia las palabras del doctor y le dimos las gracias viendo cómo se retiraba.


    De ese modo, esperamos lo que tuvimos que esperar, aclarando más el panorama del accidente mientras Alfredo recibía a su equipo y les saludábamos bajo esa nube de nervios y tensión que nos envolvía.


    Sabíamos que IMTBIKE se preparaba para una demanda, pero no sería por nuestra parte. Además, Maël estaba determinado a persuadir a los padres de Joao si presentaban esa fatal idea. Nos preparamos para todo: para ver a Joao, cuidarle, ayudar en el traslado a Braga y visitarle en su vivienda. Pero nadie pudo prepararnos para algo que jamás pensé que sucediera bajo esas circunstancias: aquello a lo que tanto temí durante mucho tiempo.


    Cuando nos avisaron que Joao estaba despierto, fuimos entrando cómo el doctor lo estableció: primero Rosa y Danilo para que fuesen doctores-amigos quienes le recibieran en su despertar. Luego Maël y yo.


    Al atravesar el umbral y verle sobre la camilla…


    Dios, su cara…


    Tenía cortes por todos lados, la boca estaba partida en dos de forma espantosa con un tipo de venda que jamás había visto y apenas, pude notar la falta de dientes en solo una pequeña parte de los superiores. Su cabeza estaba vendada también y parecía que frente a nosotros tuviésemos a un personaje de película de horror.


    Mis manos viajaron de inmediato a mi boca pero no quería que el moreno se asustara. Maël también cargaba una expresión de espanto, pero la disimuló mejor que yo; aunque sólo por unos minutos. 


    —Mierda, perro —exhaló Maël al llegar a su lado. Negó casi imperceptiblemente y tragó muy grueso—. Casi me matas del susto. Pensé que… —mi chico se quedó congelado viendo a su mejor amigo y éste último, alzó un brazo indicándole que podía acercarse.


    Pues, Maël hizo caso y con sumo cuidado, se inclinó hacia Joao y cuando el moreno explotó en llanto, mi novio le siguió y ambos se quedaron unidos por unos largos segundos en un abrazo, temblando y sollozando como jamás pensé verles.


    —Maldición —los hombros de Maël temblaron, arrugando un poco las sábanas hasta que su llanto remitió un poco. Luego se irguió y secó sus lágrimas con el dorso de sus dedos—. Me cagué de miedo cuando te vi en el piso todo ensangrentado, mierda —esnifó y se pasó las manos por el pelo y la frente.


    No pude evitar soltar las mías al ver aquella escena. Ellos eran de verdad grandes amigos y evidenciarlo de esa manera fue doloroso y a la vez, todo un alivio.


    —La moto… —Joao quería hablar.


    —No, no, no, no hables. Te puedes lastimar.


    Joao negó como pudo.


    —La moto… No entiendo… por qué se me movió así.


    —Cosas que pasan, amigo. Tampoco entendemos cómo, pero lo importante es que estás vivo.


    —Alfredo…


    —Está afuera con su gente —le respondió Maël—. Ellos sí que están cagados, creen que vas a demandarle.


    —No… ¿Por qué… haría eso? —se quejó por el dolor de cabeza, lo supe al verle tocársela—. Ese hombre… nos cuidó… en todo el camino.


    —Joao, no hables, por favor. Te puedes hacer más daño —le rogó mi novio.


    —Esto que pasó… fue mi… responsabilidad. Pensé que… Danilo…


    —No digas más —intervine acercándome con cuidado hasta que Joao extendió un brazo y al igual que Maël, me recosté en su pecho drenando yo también toda esa debacle sobre él.


    —No llores… preciosa… No pasa nada —Joao intentó sobarme la espalda y el cabello—. Sé que… parezco un mons… mons… Eso.


    Maël y yo reímos un poco ante su eterno buen humor. El moreno intentó continuar:


    —Rosa me enseñó… —tosió con mucha molestia y me quise retirar, pero él no me dejó—. Me vi… en un espejo… Creo que casi… me mata el susto —exhaló cansado.


    Negué con la cabeza.


    —Pensé que te habías…


    —No… No pienses… en lo que no ha pasado. Tu hermano y yo… gracias a Dios...


    Asentí para que no continuara esa difícil forma de hablar y me abracé de nuevo a su pecho un poco más. Maël se acercó y se abrazó a mi espalda, sobó mi cabello y colocó su barbilla encima de mí y así quedamos los tres, sumidos en un silencio no muy extenso.


    —Sí, gracias a Dios —apreté la mano de Joao irguiéndome despacio—. No vuelvas a darnos esos sustos, moreno. A ti no te puede pasar nada malo.


    Él sonrió cómo pudo e intenté no arrugar el rostro al verle mover esa boca tan dañada.


    En ese momento entró Danilo.


    —Hey, ¿Maël? Ven acá un momento, por favor. —mi novio lo miró y acudió a su llamado saliendo junto a mí hermano de la habitación.


    Joao y yo no dijimos mayor cosa. Arrimé una silla y escuché su versión del accidente poquito a poco, la cual que no era tan distinta del cuento de Rosa y Alfredo: la moto se le movió de una forma extraña en la parte trasera llevándole directo hacia el camión. A Danilo le dio chance tirarse al suelo pero Joao queriendo encarrilarla, no soltó el volante hasta que el impacto le obligó a hacerlo.


    —Santo Dios —vi que Joao intentaba acomodarse—. Ten cuidado, morenito —advertí arrugando el rostro y mis manos quedaron en vilo, como si intentara con eso evitar sus movimientos.


    Aquello le hizo sonreír y me alivió pensar que en medio de aquellas heridas, aún mantuviera ese buen humor de siempre. Allí admiré un poco más al moreno.


    Al minuto, me pidió que le ayudara con la cama y así lo hice.


    —¿No te regañará el doctor si te ve así de inclinado?


    —Él no sabe… cómo me siento —negué con la cabeza ante su tozudez—. Alfredo… No le voy a… demandar. Me confié… Eso es todo. Fue mi error… no de él.


    Apreté su mano.


    —No sé por qué ocurren las cosas, pero creo que siempre es por algo y mejor pensamos que es para darnos cuenta de que la vida son dos días, y que debemos ver esos días como un regalo muy preciado —lo vi asentir y cerrar los ojos unos segundos—. Esas heridas van a sanar, Joao.


    —Lo sé.


    —Eres un hombre estupendo y muy buen amigo. Y sé que ahora serás más exitoso de lo que ya eres. Este accidente hará que te vaya aún mejor de lo que ya te estaba yendo.


    Él sonrió con tristeza y vi nuevas lágrimas en sus ojos.


    Dios mío, nuestro moreno…


    El susto: algo de lo más bestial y aún yo misma drenaba sus secuelas. Quizás las botaría por un tiempo, esperaba que no tanto.


    —Tú… sí que eres… buena amiga —carraspeó un poco, se acomodó como pudo y luego dijo: –Gracias.


    Negué.


    —No agradezcas nada. Sólo recupérate, por favor.


    Volví a hundir mi cabeza sobre su pecho, sintiendo cómo poco a poco acariciaba mi cabello, lentamente y con mucho cariño.


    Nos quedamos así por largos minutos hasta que llegó Maël.


    —¿Delu?


    Del mismo modo que entró Danilo llamándole, Maël lo hizo con una mueca rara en su rostro. Noté que le colocó el seguro a la puerta y después de acercarse, me habló directo, justo a los ojos y no pensé jamás que sus próximas palabras fueran unas que atravesaran sus labios.


    —Delu, escucha bien: Marcelo y Nikko están afuera.


    


    

  


  
    



    Capítulo 37


    


    


    


    


    —¿Llamaste a Nikko? —pregunté con un tono bajo y de total incredulidad.


    —¡No! ¿Cómo puedes creer eso?


    —¿Entonces…? —la confusión y el miedo cayendo sobre mí.


    Maël miró directo a mi cara, se enterró en mi mirada y ninguno de los dos quiso claudicar en aquel duelo.


    —Mi hermano estaba con Nikko cuando los padres de Joao le contactaron.


    —Pero pensé que estaban en Lisboa, tanto Marcel como Nikko.


    Él negó lentamente.


    —Ambos llevan días en Viana.


    Los latidos de mi corazón se aceleraron mientras pensaba en qué hacer, en cómo escapar. Nikko estaba allí afuera con mi cuñado, uno que ni siquiera conocía tal parentesco.


    Sentí el techo acercarse a mí, las paredes encerrarme y me olvidé casi por completo de Joao en aquella cama de hospital.


    —Pero…


    —Delu —Maël posó sus manos en mis hombros—. Recuerda nuestra conversación en el hotel, lo que decidimos…


    —Pero así no, Maël, ¡así no! No bajo estas circunstancias, ¡no! —él respiró con pesadez mientras mi mente corría veloz. Allí me acordé de alguien más y abrí los ojos de par en par: —¡Joder! Maël, ¿dónde está mi hermano?


    Él apretó la mandíbula antes de responder:


    —Se escondió por un pasillo —explicó con los dientes apretados y tuvo que bufar para calmarse. Hablábamos como si el moreno no estuviera allí—. Delu, no hay forma de que no se enteren que estés aquí. Los padres de Joao se quedaron en la sala de espera junto al doctor, pero Marcel se vino directo a la habitación y Nikko le siguió. Delu, ellos están preocupados, quieren ver a su amigo, ¿qué podemos hacer? Deja que entren, les podemos explicar las cosas, les podemos contar lo que tú quieras pero no hay manera de que…


    Alguien tocó la puerta repetidas veces y mi susto aumentó.


    —Soy yo —anunció Danilo y Maël se apresuró a abrirle. —¡Rápido, vámonos! Se fueron a la sala de espera a buscar a los padres de Joao, ¡vámonos ya, Delu!


    Salí de allí como fugitiva en plena persecución sin ni siquiera despedirme del moreno. No podía creer cómo mis pies se movían así de rápido, atravesando pasillos, mezclándome entre enfermeras, residentes y visitantes, hasta que de pronto me encontré saliendo por la emergencia y terminé metida bajo el techo del estacionamiento privado.


    Me detuve al lado de un carro y coloqué las manos sobre mis rodillas intentando agarrar aire. De nuevo ese dolor en el pecho y aquel ahogo que amenazaba con dejarme caer. Lo intenté varias veces pero no conseguía respirar bien.


    —¿Delu? ¡Delu! Por Dios, ¿estás bien? —no pude responderle a mi hermano pero la situación lo hizo por mí. No me encontraba nada bien, ¿qué hacía yo corriendo así?


    El accidente, Joao con la cara destrozada, mi hermano con heridas, el rostro decepcionado de Maël por no enfrentar las cosas junto a él… Todo me ganaba, me abrumaba, ¡era un desastre! Las imágenes se paseaban frente a mis ojos unas a otras, a una velocidad de miedo.


    Comencé a dar vueltas en un mismo eje, confundida, acelerada, hastiada de esa situación y drenando terror, angustia… El dolor en el pecho me golpeó otra vez, así que coloqué las manos sobre aquel vehículo y me quedé apoyada en él para serenarme.


    —¡DELU! —Danilo se apresuró a socorrerme pero no dejé que me tocara.


    Respiré: una, dos, tres.


    Una, dos, tres.


    Por inercia cerré y abrí una mano, luego la otra repetidas veces; el único ejercicio que logró calmarme un poco. A lo lejos, y no por la distancia sino por la bruma en la que me encontraba, escuché las palabras de Danilo diciéndome que lo estaba haciendo bien, que estaba bajo un ataque de pánico o de ansiedad, que respirara de tal y tales formas y yo solo pude concentrarme en batallar contra las náuseas y bajarle dos grados a mi malestar.


    —¿Delu? Háblame, por favor —susurró mi hermano con evidente preocupación.


    En mi pecho ya no existía el dolor de antes, pero el escucharle hizo que mi respiración aumentara. No tuve más remedio que voltearme, encararlo y correr de súbito a sus brazos para plastificarme allí, embadurnarme de su fuerza juvenil, de su inteligencia y de su cariño, buscando la manera de que nuestros genes me ayudaran a superar ese mal rollo.


    —¡Por Dios, hermana! —me apretó contra sí—. Cálmate, por favor, no me gusta verte de este modo.


    Encasillándome bajo su abrigo, me dejé ir. Comencé a llorar fuerte y con energía. Y no lograba calmarme, no era fácil. Las manos me sudaban y quería gritar, golpear algo…


    —Cuando vi a Alfredo caminar con las manos en la cabeza —comencé a decirle a Danilo –juré que te había pasado algo.


    —No, no te puedes poner así, estamos todos bien...


    —¡Pero era Joao! —sollozaba fuerte—. Cuando lo vi ensangrentado e intentando moverse… Su cara, por Dios, ¡su cara! Está toda rota, cortada, Dios santo… —seguí llorando, sacando todo frente a Danilo quien me sostenía con fuerza. —¿Y ahora esta mierda? ¿Por qué justo ahora? Nikko está allí, Danilo, nos va a ver juntos como siempre temí que sucediera. Durante el viaje le prometí a Maël que contaríamos todo a las familias pero, joder, me da miedo. ¡Me da terror que arremetan en contra nuestra! Que nos jodan, que nos separen, que me critiquen… —me erguí un poco para verle mejor—. Danilo, yo lo quiero mucho, quiero mucho a ese chico y no lo quiero perder.


    —Delu —sobó mi cabello y mi cara repetidas veces—. Por favor, cálmate, no tienes porqué ponerte así. Vámonos a un lugar más tranquilo, aquí nos van a ver y estás gritando.


    Abrazada a él y como si yo fuese la menor, asentí cortito y me dejé arrastrar hacia unas bancas de cemento no muy lejos de allí, casi al final de la zona de aparcamiento. Danilo me ayudó a sentarme y fui consciente de que debía calmarme de una vez por todas.


    —Entiendo lo que dices. De hecho, yo te critiqué al principio —expresó Danilo con facciones de tristeza.


    —Es diferente. Tú lo aceptas todo y lo entendiste de una.


    —No, no es verdad —se puso muy serio—. No lo acepto todo.


    Tragué, me sequé la nariz y la cara viendo cómo de repente la conversación recaía en otros cauces: unos suyos y muy personales.


    Suspiré a punto de decir algo para desviar, pero él se adelantó:


    —Entiendo lo que sientes y lo que quieres, Delu. Por eso te ayudé a escapar. Sé que tú eres la que puede salir más perjudicada, en cambio yo… ¿qué importa si me ven aquí?


    —No lo entiendes. Si te ven, automáticamente se preguntarán por mí. ¿Qué pensaría Nikko?


    —Si Nikko me ve aquí, bien puedo explicarle que hago unas prácticas en el hospital o yo qué sé. Claro que sí lo entiendo, no pienses que no lo hago. Además… Bueno, desconocía el acuerdo que tenías con Maël, cosa que apoyo porque sé que en algún momento ustedes deben hablar con alguien de ambas familias sobre esa relación que tienen. Pero aún si supiera que tenían aquel acuerdo sobre contarlo todo, igual te habría ayudado a salir porque te conozco.


    Miré fijo a mi hermano, había olvidado lo firme que era para algunas cosas.


    —Lo hablamos en Alentejo —decidí explicar—. Juro que estaba decidida, pero ahora estoy aquí escondida como si fuera culpable de algo.


    —Bueno, es obvio que no es el mejor momento para que Nikko se entere de que están juntos, Delu.


    —¿Entonces, estás de acuerdo conmigo?


    —¿Por qué crees que te ayudé, no te lo estoy diciendo? Lo que menos queremos todos es que se presente una pelea entre Saravias en pleno hospital.


    —¿Y Rosa?


    —No sé, creo que estaba con Alfredo.


    Exhalé mirando a cualquier punto para calibrar si era peligroso o no que Nikko y Marcel vieran a Rosa. No la conocían pero de igual forma si supieran quien era, descubrirían todo. Confiaba que la chica se diera cuenta de la situación y hablara con el guía para que no hiciera comentario alguno.


    Volví a suspirar a punto de decir algo pero Danilo volvió a ganarme: 


    —Por eso el cambio, ¿no? —casi susurró mirando lejos y luego regresando la vista hacia mí—. Por eso las agarradas de manos en la calle, los besos en público… Como si estuvieran en el apartamento, ¿no es así?


    Sonreí con tristeza por el claro entendimiento de Danilo ante todo lo que Maël y yo acordamos.


    Él continuó:


    —Delu, quiero confesarte que las pocas veces que los vi abrazarse o tocarse en público me entraron ganas de reclamártelo y hacerte entrar en razón. Es que sé lo mucho que Maël quiere contarlo, te hablo en serio pero… miraba a mí alrededor y me daba cuenta que de alguna forma esos lugares, a los que asistimos y en los que ustedes apenas se dejaban ver, guardan una especie de privacidad. ¿Recuerdas el bar cerca del edificio a donde fuimos varias veces? —asentí con obviedad—. Pues, me acordé de aquel lugar y cuando llegamos a Alentejo, que nos detuvimos frente al Alcornohoque y los vi juntos, conversando, abrazándose, me pregunté: ¿cómo pueden ser tan abiertos y en plena carretera? Pero claro, estábamos lejos de casa y entonces recordé de inmediato las salidas con Torto, tanto las que cumplimos los cuatro como las que hacían tú y Maël solos. Aquellos parques y zonas de recreación sí que estaban cerca de casa y aun así supe que nadie, nadie aunque quisieran, podía descubrirlos en ninguno de aquellos sitios y desde entonces y hasta hace unos días, entendí tu determinación—tragué grueso—. Entendí la forma en cómo haces las cosas y es tan impresionante… porque borras hasta los mensajes que Maël te envía, las llamadas que te hace, incluso la mayoría de las fotos que se toman. Y lo mejor es que él también hace lo mismo: ni una sola publicación en las redes al respecto, nada que se escape. ¡Es toda una dedicación por ambas partes! En serio, Delu, me impresiona cómo se han cuidado tanto y es allí, así como te acabo de ver con ese ataque de ansiedad, cuando comprendo que de verdad te da terror que se enteren.


    El nudo en mi garganta se sintió bastante doloroso.


    Él siguió:


    —Sin embargo, también he llegado a preguntarme: ¿hasta cuándo mi hermana estará en esa situación? Oye, Maël me cae muchísimo mejor que Nikko, hasta se ha convertido en mi amigo y a pesar de que admiro todo esto, no me gusta la relación que llevan. No me parece lo mejor para ti, no quiero eso para ti, te está acabando—se acomodó para poder mirarme mejor y bajó la voz a un susurro entero, entendible y bien directo. –Nunca jamás voy a querer verte llorar así y menos ser testigo de cómo la angustia te consume. Eso no es bueno ni para ti, ni para Maël y ni para nadie. Delu, creo que ya es hora de decir las cosas—abrí los ojos y eché para atrás la cabeza con incredulidad y terror. Pero él alzó las manos aliviándome un poco—. Hoy no, claro que no. Pero sí me entiendes, ¿verdad?


    Mordí mis labios, mi cabeza se inclinó hacia un lado con súplica, angustia y tristeza. Gemí como niña pequeña y me quedé mirando el suelo pensando en todo lo que me había dicho.


    Al cabo de unos segundos no me quedó más remedio que asentir y agregar, con la voz ronca por mi reciente llanto:


    —Me da miedo de que Maël termine conmigo por esas razones. Y si eso pasa… él me olvida, Dani —otras lágrimas bordearon mis ojos, parecían que no planeaban detenerse –Si termina conmigo estoy segura que consigue rápido a otra chica y se olvida de mí. Él es joven…


    —¿Qué? —me interrumpió con bastante asombro. —¿En verdad piensas así? ¿Desde cuándo te volviste tan insegura? Delu, creo que no lo has entendido. Lo que siente Maël por ti es demasiado fuerte, ¿no lo ves? Demasiado, créeme. No deberías dudar.


    —Delu Vaz.


    Ambos nos quedamos congelados mirándonos las caras.


    Otra voz vino detrás de mí y supe de inmediato de quien se trataba. Danilo miró por encima de mi cabeza, exhaló una sola vez y cuando vi aquello, solo pude cerrar mis ojos y abrirlos lentamente mientras me volteaba.


    Entonces pude corroborarlo y morí cuando escuché:


    —Parece que tengo suerte. Pensé que te habías ido.
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    Marcel no se sentó y cada cosa que hacía, desde mirarme directo a los ojos, no decir nada por largos segundos hasta el más mínimo de sus movimientos, significaron tal cual guillotina para mí. Eso, precisamente a eso es a lo que más le había temido desde que me fijé por primera vez en Maël.


    —Hola, Marcel —qué estupidez saludarle, pero fue lo que logré decir.


    Él se acercó con lentitud. Me superaba en altura, casi como su hermano. Alzó un brazo y me sorprendió bastante cuando con uno de sus pulgares limpió mis lágrimas. Su delicado toque casi me hace respingar.


    Luego, miró más allá de mí.


    —¿Cómo estás, Danilo? Estás herido.


    —Hola, Marcel. No es nada —le escuché responder.


    —¿Nos dejas a Delu y a mí a solas un momento, por favor?


    Danilo caminó hasta ponerse de espaldas a mí y en mi oído susurró:


    —¿Está bien que me vaya? —me giré para mostrarle mi cara de susto, pero… ¿qué más podía hacer?


    Asentí resignada y tardó, no lo niego, Danilo tardó en retirarse porque, así como de claro se leía en sus facciones, él estaba preocupado.


    Cuando quedamos solos, miré a Marcel: demasiado serio para mi gusto y me di la tarea de estudiarle. Su mirada llevaba desconocidas intenciones. Algo que me hizo temblar atravesó sus retinas.


    —Entonces mi hermano y tú están juntos —jadié internamente e intenté tragar. —¿Ya es oficial?


    Pensé en cada palabra suya, todas tan directas… Y también canalicé lo que le diría, así que tardé muchísimo en responder.


    —Sí —respondí en un hilito de voz, pero supuso una especie de raro alivio el decir aquello, lo que ayudó a erguirme. —¿Cómo te enteraste?


    Él lanzó una sonrisa ladina, pero fue un ligerísimo movimiento de labios el cual no duró más de un segundo.


    Un gesto irónico, eso fue.


    —Me lo acabas de confirmar —Mierda—. Ya lo sospechaba.


    Asentí más asustada que nunca, con la pena golpeándome el rostro.


    Tenía que hacer la pregunta:


    —¿Nikko lo sabe?


    —No —respondió de una vez—. Pero se puede enterar en cualquier momento —señaló el hospital detrás de sí—. Se puede enterar ahora mismo, si quieres. Podemos entrar y decirle, ¿qué te parece la idea?


    Mis ojos se abrieron de par en par y pude sentir cómo la sangre hirvió.


    —No le vas a decir nada —demandé con los dientes apretados.


    —¿Por qué no? ¿A qué le temes? Ya no estás con él, ¿o sí?


    —¿Cómo te enteraste de lo mío con tu hermano? Dímelo ya.


    Se cruzó de brazos manteniendo su eterna seriedad y ladeó un poco la cabeza.


    —Leí los mensajes de un iPhone que encontré en una de las gavetas de Maël, allá en Viana.


    ¡Joder!


    Sabía que ese puto regalo nos traería problemas. Si tan solo no se lo hubiese devuelto… ¿Y por qué Maël no había borrado nada?


    —¿Supiste que discutí con él al respecto?


    —¿Qué? —pregunté casi en shock.


    Lanzó una risotada sin humor.


    —Sí. Discutimos por el tema pero siempre me lo negó. ¿Y sabes qué? Le creí porque jamás pensé que le prestarías atención.


    No podía creer todo lo que me decía.


    —¿Cuándo fue esa discusión?


    —Ah… no te dijo nada —se rió de la misma manera que antes y comenzó a negar, incrédulo—. Esto es una locura, Delu. Le llevas diez años. Diez años por encima. Y de paso, es el primo de tu novio.


    —¡Nikko no es mi novio! —exclamé cada palabra con amargura.


    —¿No? ¿No es tu novio? Pues, eso no es lo que dice él.


    —¡A la mierda lo que diga Nikko! Le corté las patas cuando me enteré de que me había engañado. ¿Eso si no te lo contó? —aquello le hizo palidecer y me di cuenta de que sí lo sabía—. No me jodas, Marcel. Sabías que se revolcaba con Belinda delante de mis narices, ¿verdad? Otro más. ¿Sabes qué? Ahora que te veo con esa cara de fantasma me hace estar segura de que aquel… desliz, como el propio Nikko lo llama, no fue hace añaaaales. Sino que es algo mucho más reciente. Hasta el mismo Maël encubre sus mierdas pero puedo entender que quizás, tal vez, no quiere importunarme. ¿Pero tú? ¿Por qué encubriste tú ese engaño? ¿No se te pasó por la cabeza al menos hacerme ver que estaba siendo engañada como una idiota delante de todos? —evité que la voz se me quebrara sin mucho éxito—. Tú, Nikko y tu hermano no me joden con eso. Yo misma vi a Nikko y a Belinda muy juntos en la fiesta de la Tía Chía, que hasta tu hermano intentó evitar que me diera cuenta y aun así, ustedes siguen contando que es ella la que le anda detrás. A ver, Marcel, confiesa. ¡Confiesa que sabías del engaño de Nikko! Y admite que entre ustedes los Saravia siempre se viven tapando las guarradas….


    —¡Un momento, no te pases, Delu! Que yo no te estoy insultando y no me estoy metiendo con tu familia.


    —¡No estoy insultando a nadie, pero que la verdad sea dicha entonces! —hice gestos con las manos—. Me calé años de relación con un tipo que lo único que me dio fueron escasos besos y bastantes desaparecidas, para luego enterarme de que me engañaba. Es que… —me toqué el pecho, el puto dolor otra vez.


    Me alejé un poco de Marcel pero mi cabeza sin detenerse, arrimaba cosas, expresiones y palabras que deseaba soltar.


    Así que me espeté frente a él de nuevo y lo lancé todo:


    —Sí, estoy saliendo con tu hermano. De hecho, lo amo —se rió con burla y aquello me enojó muchísimo—. Ah, vamos, ríete. ¿Sabes qué? ¡Haz lo que te dé la gana!


    —¿Lo que me dé la gana? ¿Entonces sí puedo reírme de ti? Pensé que Maël era el estúpido entre ustedes dos, pero creo que es al contrario…


    —¡No me insultes! —mis dientes dolían por la presión.


    —Coño, pero si es que me la pones fácil, Delu. ¡Qué ingenua eres, por Dios! —me dio la espalda para luego regresar a su posición anterior—. Me acabas de decir que amas a mi hermano y no me puedo creer esa mierda, ¿acaso no lo ves? —hizo una pausa necesaria, queriendo afincar su discurso, queriendo respirar él también. —¿No lo ves, Delu? ¿No ves que lo único que él hace es follarte y lo hará hasta que se le parta el pene o se canse? ¿Que en cualquier momento te va a dejar porque tú eres solo el reto, la mujer que cualquier jovencito podría desear?


    —Déjalo ya…


    —¿Desde cuándo están follando? Porque entonces, ya entiendo unas cuantas cosas y me sorprende que no me haya dado cuenta antes. Dime, ¿desde cuándo le abres las piernas a mi hermano? —mis dos manos abriéndose y cerrándose—. Joder, tanto que te admiré y ahora fíjate: me decepcionas. Me decepciona lo regalada…


    ¡ZASSS!


    Sentí el mundo arder pero era tan solo mi mano echando humo.


    Logré voltearle la cara completa al jodido Marcel y experimenté una adrenalina desconocida.


    El estúpido de Marcelino quedó congelado en el sitio, con los ojos bien abiertos y la mano sobre su mejilla. Aquello me dio tiempo para cerrar mis ojos, volverlos a abrir, sobarme la mano y… arrepentirme.


    —Maldición —susurré—. Marcel, lo…


    —No, déjalo así —alzó un brazo e intentó recomponerse. Pasó la lengua por sus labios antes de continuar—. Ok, sé que me pasé. Discúlpame por el insulto, estuvo mal.


    Bajé la cabeza y exhalé bastante aire manteniendo mi ceño fruncido porque, a pesar de haberme arrepentido, las secuelas de la rabia aún revoloteaban dentro de mí.


    Me encogí de hombros. Nada más.


    Él negó corto y suspiró.


    —Eres una mujer inteligente. Maël es un joven que solo quiere experimentar y pienso que meterse contigo no es experimentar, es joderse la vida y fregarse con la familia.


    —¿Eso es lo que te preocupa, la familia?


    —Por supuesto que sí.


    —¿Y qué te crees tú, que a mí no me preocupan también? ¿Qué no me preocupa que ustedes lo repudien?


    El rostro de Marcel cambió de la rabia a la sorpresa. Entrecerró los ojos y ladeó la cabeza.


    —No puede ser —susurró para sí mismo y no entendía qué diablos le pasaba. Puso los dedos en su frente—. No sabes nada, ¿verdad? Mierda, Delu, de verdad que eres ingenua. Bueno, si tardaste en darte cuenta de lo de Belinda…


    « ¿Qué? ¿Por qué ahora la menciona a ella?»


    Exhaló una sola risa pero la misma, arrastró consigo un halo de tristeza.


    —Delu. Nikko y Belinda seguían follando. Lo hicieron por muchos años.


    La sangre se me congeló en el acto y me sorprendí esa vez al sentirme así de nuevo por Nikko y sus malditos escarceos.


    Marcel no había terminado.


    —Y ustedes… —bufó—. Sí, ok. Maël y tú hicieron bien en esconderse. Pero déjame decirte algo, Delu: el día de mañana, mi hermano te dejará y lo superará. Olvidará que estuvo contigo en cuestión de meses —chasqueó los dedos—. Pero si le cuentan a la familia, Nikko se enterará. Y si esto se sabe, si el loco de mí primo se entera…


    Entrecerré los ojos y no quise ni moverme para atender bien sus palabras.


    —¿El loco de Nikko? —tragué tras la pregunta.


    No me gustaba nada lo que me decía. La forma en cómo hablaba de su primo me dio a entender que Maël y Joao no eran los únicos que opinaban mal de él. ¿Qué estaba pasando allí?


    Marcel se enderezó y colocó la misma expresión seria con la que llegó al estacionamiento.


    —Respóndeme algo, Delu: ¿sabías que Nikko y Maël se odian?


    Arrugué completamente la cara.


    —¿Qué?


    Cerró los ojos y dejó caer sus hombros como si estuviese muy cansado.


    —¿Cómo que se odian? Estás diciendo una locura porque ellos vivieron juntos, Marcel. Entiendo que hayan tenido riñas antes, pero ambos vivieron en la casa de tus padres. Ellos se hablan, conversan, ríen... —él hizo precisamente eso último y ya tuve suficiente de todas sus burlas y las mil cosas que no me estaba diciendo. —¿Aún te ríes? ¿Por qué te burlas de mí? ¡Jamás me habías tratado así! Si tienes algo que decir, habla entonces, coño. Me enfrentas, me castigas, me peleas, te mofas y aún no me has dejado defender lo que Maël y yo tenemos...


    —No tienes nada que defender —me interrumpió.


    —Maël fue el único que me sacó las patas del barro cuando me enteré del engaño de Nikko.


    —¡Porque te quería para él!


    —Y si es así, ¡¿cuál es el maldito problema?!


    —No puede ser…


    —Mira, Marcel, sé que te preocupa tu hermano y que intentas protegerlo, pero acepta que estamos juntos. Si esto dura hasta mañana, no importa, acéptalo y punto —zanjé hasta con las manos y transformé mi voz a una de severa amenaza: –Y si le llegas a contar a Nikko, puedes jurar que…


    —¿Qué? ¿Qué me vas a hacer? ¡Es que todavía no lo entiendes! No me preocupo por ti o porque le hagas daño a mi hermano. ¡Me preocupa lo que Nikko pueda hacerle a él! ¿Es que todavía no lo ves?


    Vi a lo lejos a Maël atravesar la puerta de emergencias y a Danilo seguirle. Dejé caer la cabeza hacia atrás y Marcel captó mi gesto, girándose para verlo venir.


    —¿Qué hacen aquí los dos? Marcel, ¿qué le dijiste? —fue la pregunta de mi novio justo al llegar hasta nosotros.


    —¿Y te atreves a hacerme esa pregunta? ¿Desde cuándo te volviste tan loco, que…?


    Las palabras de Marcel se congelaron al ver cómo su hermano me abrazó justo al llegar a mí, apretándome fuertemente y mirando mi cara, sobándola con preocupación.


    —¿Estás bien? —me susurró Maël—. No tienes que discutir con él, no dejes que te amedrente.


    Negué varias veces y le respondí del mismo modo, a susurros, que me encontraba bien, que no se preocupara. La llegada de mi pareja en aquel momento fue cómo un bálsamo bendito, curando todas mis molestias, sosteniéndome bajo su cuerpo con aquel físico que fue hecho para protegerme y nada más.


    —Santo Cristo —creí escucharle susurrar a Marcel.


    Por la esquina de mi ojo, le vi mirando el suelo desconcertado, luego a nosotros y después a cualquier parte intentando sopesar lo que demostrábamos: a una pareja que en verdad se quería y que intentaban mediar con mil cosas a la vez.


    —Es mejor que Danilo y tú se vayan para el hotel —propuso Maël—. Allá está la camioneta, llévensela.


    —Pero…


    —Nosotros vamos a estar bien aquí. Los padres de Joao quieren trasladar a su hijo a Braga pero todavía es muy pronto, así que me voy a quedar con ellos.


    —¿Y Nikko?


    —Él no estará por mucho rato aquí, pero por si acaso... —exhaló pesado—. Es mejor que mañana mismo partan a Braga. Los padres de Joao me llevarán, no te preocupes. Nos vemos luego en el apartamento, ¿vale?


    —Maël, tu hermano nos está viendo, quisiera… —giré el rostro buscando el de Marcel pero me topé con la sorpresa de que se había ido.


    Me quedé sin habla por un momento mientras mi chico asentía.


    —Yo me encargo de él.


    —A pesar de que me aseguró que no lo haría, presiento que le contará a Nikko y no quiero. Nosotros somos quienes debemos decir todo, las cosas se están saliendo de control…


    —Shhh —me besó tierno por varios segundos—. Confía en él, no le contará a nadie. Solo está sorprendido, eso es todo.


    —Me dijo muchas cosas… Me dijo que tú y él discutieron hace tiempo por los mensajes en el teléfono que me regalaste para mi cumpleaños, el que te devolví.


    Maël me abrazó fuertísimo, descansando su barbilla sobre mi cabeza.


    —Ya hablaremos de eso, ¿vale? Te lo prometo —asentí varias veces y dejé que me liberara poco a poco de su agarre.


    Danilo estaba cerca siendo testigo de nuestros besos y abrazos con cara de pena y tristeza. No despedimos de Maël y tomamos un taxi hacia el hotel en aquella bellísima Oporto. La misma ciudad que nos vio comenzar nuestra aventura y la que nos observaba convertidos en desastres, llantos y miedos.
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    El martes 13 de agosto, Joao fue dado de alta y gracias a Dios, dos días luego del accidente. Junto a sus padres, él y Maël se trasladaron a la casa del moreno en Braga; datos que supe gracias a los mensajes de texto que Maël me había enviado, siempre manteniéndome informada.


    No supe nada de Nikko y hasta entonces, él no supo nada de mí. No nos vimos, no nos topamos y no sé cómo hicieron tanto Alfredo como Maël para que el doctor o alguna enfermera no dijera algo al respecto, o no nos mencionara tan siquiera por encima. Mis faltas habían comprometido tanto a Danilo como a la pobre Rosa, y agradecía que a ellos no les importara.


    Al menos, eso es lo que siempre decían.


    A pesar de que por momentos me sentía bien conmigo misma gracias la defensa que mostré ante Marcelino, la debilidad podía conmigo, me atrapaba y varias veces me vi en la desesperación de apurar a Maël para que conversáramos y decidir qué hacer. Y sobre todo, que me aclarara todas las cosas que su hermano me había dicho.


    Pero no fue hasta el viernes 16 que pude verlo.


    Cuando en plena tarde de aquel día escuché la cerradura de la puerta removerse y unas llaves tintinear, me lancé a sus brazos justo al entrar para drenar todos mis sentimientos en un beso. Se lo di, me lo dio y me abrazó quejándose por el choque de cuerpos y por el peso que llevaba sobre sus hombros, desesperado por quitárselo de encima.


    —Déjame ayudarte —propuse hablándole del gran bolso de viaje, pero solo alcancé quitarle el impermeable azul oscuro que llevaba encima, el mismo que llevé a la cocina y estiré encima del mesón; un impermeable empapado a causa de la torrencial lluvia que caía allá afuera.


    —Está diluviando, se nos hizo difícil llegar —me dijo con esa voz ronca y juvenil que lo caracterizaba.


    Arrugué las cejas.


    —¿Joao puede manejar? —me pregunté quién lo había traído—. No entiendo, ¿quién te trajo?


    —Su padre.


    Moví las cejas por la sorpresa: otra persona que conocía la dirección de nuestro apartamento.


    No hice ningún comentario al respecto y lo seguí viéndole recostar el gran bolso en la pared al lado del televisor y acomodarse el cabello, el cual llevaba bastante desordenado.


    Después vino hacia mí y nos quedamos enlazados, mirándonos las caras y fue allí cuando le vi por primera vez unas tenues pero extrañas ojeras bajo sus ojos. Las sobé como si intentara borrarlas, provocando movimientos de calma y serenidad en su fachada.


    Pero de pronto, le vi arrugar el entrecejo.


    —¿Qué te pasa? —pregunté.


    —Me duele la cabeza —se tocó la frente.


    Me separé de él y busqué una pastilla en la caja de primeros auxilios ubicada en el área de lavado. Se la bebió tragándose toda el agua del vaso que le pasé y lo colocó en la encimera, al lado del impermeable.


    Allí me di cuenta que la tela goteaba bastante y lo llevé rápidamente a la misma área de lavado, tendiéndolo en una cuerda corta que instalamos hace un tiempo. Luego, me regresé con el trapeador para secar el suelo de madera.


    Al regresar, lo vi echado en el mueble de tres plazas de nuestra sala y le hice señas para que me dejara colocarme bajo su cabeza. Entonces, con él en el regazo, comencé a sobar sus cejas poco a poco, varias veces las cienes y enterré las uñas delicadamente sobre su cuero cabelludo.


    —Te vas a sentir mejor dentro de un rato.


    —Gracias —dijo—. Sé que deseas que te aclare cosas, pero en este momento lo único que necesito es a ti —se colocó de lado y envolvió mi cintura con un brazo.


    No me detuve de sobarle. Encendí la televisión y fui cambiando canales con la mano libre hasta que supe que se había quedado dormido.


    Casi al caer la noche, me retiré con cuidado de no despertarle. Busqué un edredón y lo arropé. Aumenté la calefacción y me dirigí a la cocina para prepararme unos panes salados con jamón, queso y salsas acompañando todo con un poco de café. Preparé los de Maël y los guardé en el horno porque sabía que se levantaría famélico y quizás eso no tardaría demasiado en pasar.


    Efectivamente, y mientras limpiaba las hornillas de los restos de pan y queso, unos minutos me asustaron encerrándome desde atrás.


    —¡Qué susto! —me reí al sentir sus besos en mi cuello y aquella barbita de varios días disparando rayos por todo el cuerpo.


    Jadeé un poco al sentir sus manos toquetearme el trasero.


    —Maël…


    —Shhh, calla —subió las manos hasta mis senos—. Me encantan tus tetas, ¿ya te lo he dicho? —asentí dejándome hacer—. Estás demasiado bella así vestida.


    Me volteé riéndome por sus palabras y lo miré de arriba abajo.


    —Tú sí que estás guapo con esa ropa de mochilero, con esas botas... Ni siquiera te has sacado el suéter y no me importa, te queda divino.


    —¿Y si me lo saco así? —tomó las orillas de aquel grueso suéter color mostaza (el mismo color de sus zapatos, siempre combinando) y se lo fue quitando poco a poco derritiéndome al mostrar su cuerpo, ese fabricado en el gimnasio desde que tenía quince años de edad.


    El verle ocultar una sonrisa me indicó que se había dado cuenta de mis babas. Intenté despistar mi conmoción al verle sin camisa, como casi siempre me pasaba y algo que pensé jamás cambiaría.


    —¿No es que…? —carraspeé la garganta. —¿No era que te dolía la cabeza?


    Negó lentamente acercándose como pantera hambrienta.


    —Aún me duele un poco, pero tú eres quien me va a quitar el malestar.


    Pegué un grito cuando me alzó por la cintura y con poco esfuerzo, me lanzó sobre su hombro y me llevó rápidamente al cuarto. Reboté como muñeca sobre el colchón y se empezó a desnudar velozmente.


    Al finalizar y viendo que estaba a punto de hacer lo mismo, demandó:


    —Yo —dijo como otras tantas veces, indicándome que él me desvestiría—. Déjame quitarte esa camisa vieja y estropeada que osaste ponerte hoy.


    Lo único que llevaba puesto: una camiseta grande y unas pantis debajo.


    —Es tuya —hablé sobre la prenda, estirando la parte frontal de aquella gran tela que alguna vez fue de un blanco puro.


    —Lo sé —se colocó de rodillas sobre la cama y haciéndome que me sentara, me la sacó por encima de la cabeza.


    Me miró por todos lados y acarició mis pezones con el dorso de dos de sus dedos, suavemente, provocando una reacción especial en ellos. Luego, me soltó el cabello de la coleta y me lo desordenó un poco haciéndome sonreír.


    —Volviste a secarte el cabello. Sí me gusta, de hecho, me vuelve loco. Pero te vez preciosísima cuando lo llevas ondulado.


    Solía llevar el cabello bien secado, extra de liso, pero recordé que no me lo arreglé luego de bañarnos juntos en aquella habitación de hotel, el día que decidimos tantas cosas…


    En ese viaje mostré mi pelo con otro estilo, uno más relajado.


    —No te acostumbres. ¿Mi cabello? Un territorio muy mío, querido.


    —¿Y este? —se alejó un poco, estiró mis piernas sobre el colchón y fue bajándome la tanga de algodón. Luego se posicionó con el rostro entre mis extremidades. —¿Ah? ¿Este lugar sí es mío?


    Mordí mis labios y fingí pensarlo por un momento.


    —No sé…


    —¡Mala!


    Separó mis muslos de tajo y enterró la cara en mis pliegues, haciendo que cayera de espaldas sobre el colchón y jadeara fuerte.


    —¡Maël!


    —¿Sí o no?


    —¡Sí! —enterré la cara bajo mi brazo sintiendo todo tipo de sensaciones allá debajo.


    Me arqueé un poco para darle acceso y fue lamiendo cada espacio inferior e interior de mí. Bajé una mano hasta mi vagina y me rocé varias veces con la yema de dos dedos. Luego, las separé para él.


    —Todo, cariño. Todo eso es tuyo.


    Él gruñó con el ceño fruncido y enterró más la lengua, como si aquel músculo hubiese crecido unos centímetros justo para eso. Llevé mis piernas a sus hombros e invertimos varios minutos en darnos placer de aquella manera.


    Me senté de súbito con una idea.


    —Quítate.


    Él comprendió cuando toqueteé su abdomen y se echó para atrás dejando que mis manos se apoderaran de su miembro súper erecto.


    Lo masajeé varias veces arriba y abajo, fuerte y suave, estirando el glande y con cada movimiento, mi lengua salivando.


    —¿Aún te duele la cabeza? —asintió sexy, diabólicamente sexy—. Entonces, déjame arreglarlo.


    Metí toda su vara en mi boca y la enterré hasta el fondo, lubricándola con mi saliva, apretando los labios alrededor al igual que mi agarre, acomodando mis rodillas para poder ocupar mi otra mano con sus bolas. Lo miré de soslayo y me excité muchísimo al verle echar la cabeza hacia atrás, jadeando, anhelante y enloquecido.


    No existe nada más espectacular en el mundo que ver a una persona disfrutando del placer que le das. Súmale a eso el que la quieras y añádele algún otro aditivo de poder, hasta explotar de gozo.


    El mío: saber cosas, sus motivos para el sexo.


    Y precisamente ese motivo era simple: el niño distraía, con una follada, el momento de nuestra conversación.


    Y sí. Saber eso me causó gozo porque utilizaría mis armas para ser yo quien ganara. Si él quería retrasar lo inevitable, entonces le daría el mayor placer, la mejor noche de su vida para que luego no se pusiera a jugar carritos.


    Él creía que yo era estúpida.


    Me saqué el pene de la boca con un sonido contundente y me alejé un poco con la clara intención de torturarle. Ese infante aprendería por las buenas o por las malas que lo importante no se retrasa.


    —No te acerques —le canturrié negándole con un dedo y con ese mismo, le señalé un punto en la cama: el lugar donde ya se encontraba para que se quedara quietecito allí.


    Sin tardar demasiado, apilé las almohadas contra el espaldar y me coloqué sobre ellas, abriendo bien las piernas.


    De ese modo, demandé:


    —Tócate.


    Él entrecerró sus ojos y apretó la mandíbula, pero obedeció y casi me pongo a aplaudir por haber logrado que cediera. Generalmente nunca lo lograba, ese joven era extremadamente demandante; como si el tener algo que era suyo, cualquier posesión, fuese la casa de fiestas para él, el eterno terreno para hacer lo que se le viniera en gana. En el sexo, en la vida, en lo que se dispusiera, Maël demandaba directo y con palabras decididas sin importar la maldita edad que tuviera.


    Pues... Yo también aprendía de él, como todo en la tierra.


    Roté mis dedos sobre el clítoris, encima, más adentro. Metí hasta tres dedos en mi vagina, volví a rotar y luego dividí los dedos entre mi centro y la otra puerta más abajo, generando un picor delicioso en la planta de mis pies.


    Mientras y luego de acomodarse, el caballero delante de mí se dispuso a darse placer con aquel morbo que usan la mayoría de los hombres en soledad: se comenzó a dar una paja delante de mí y me arrepentí de haber sido un poco más creativa que otras veces, porque esa imagen no la he podido borrar de mi memoria y creo que jamás lo lograré.


    No sé cómo pude sentir mis manos, ellas se frotaban y apretaban mis tetas pero era el ver a Maël delante de mí, allí tan cerca tocándome los tobillos con los suyos y dándose duro en ese perfecto miembro, lo que eclipsó mi mundo, lo convirtió en baño de agua tibia. ¡Mi cerebro hervía! Me ponía roja de placer, me hacía gritar y jadear sin detenerme…


    Acabé una vez y volví a tocarme alzando las manos para que no lo hiciera él.


    «No, ¡atrás! Yo lo hago, ¡joder!»


    Yo.


    El clítoris me dolía bastante culpa del reciente orgasmo, pero fue puro placer aquella sensación tan delicada. Él se daba y yo le decía:


    ¡Vamos, así! ¡Date con furia! ¡Date!


    Y él gruñía, jadeaba también hasta que pensé que sus toques borrarían su miembro cuando aumentó la velocidad.


    ¡DIOS!


    Volví a acabar temblando como loca, y sin una sola palabra más allá de apretones de mandíbula y ásperos rebuznos, sus pestañas aletearon y el semen salió explosivo manchando todo lo que pudo: una parte de mis piernas, las almohadas, las sábanas y su abdomen.


    Sonreí cuando lo vi caer como plomo sobre su espalda.


    Tras calmarme y sentarme, vi que Maël seguía en la misma posición con la cara enterrada en su antebrazo, sin hacer un solo movimiento más que el de su pecho subiendo y bajando.


    —¿Maël? —hice silencio viéndole respirar con dificultad—. Maël, ¿estás bien?


    Asintió sin descubrir su cara y se quedó así por unos segundos más. Me fui a levantar con la intención de agarrar una toalla y limpiarnos pero atrapó mi pierna con su mano.


    Sin decir nada y conservando la posición, me invitó con leves empujes a que le acompañara. Me acosté de lado pegando mis senos a su pecho y apoyé la cabeza sobre su otro brazo.


    Nos quedamos unos minutos en silencio sintiendo algo pesado en el aire.


    —Me mataste —exhaló y sonreí—. Y no te voy a preguntar dónde aprendiste todas esas cosas.


    Elevé las cejas un segundo y enterré la lengua bajo el paladar.


    —No es nada del otro mundo, Maël. Solo nos masturbamos. Hemos hecho otras cosas.


    —Las mismas que tampoco te preguntaré cómo las aprendiste a hacer–. Aquí vamos. —¿Hacías todo eso con Nikko?


    Cerré los ojos e intenté disimular el hastío que me generaban aquel tipo de preguntas.


    —¿No es que no ibas a preguntar?


    —Dije que no preguntaría dónde o cómo las aprendiste, porque lo sé: follando, ¿no? Pero no dije que no indagaría con quién.


    —¿Por qué hablar de eso?


    —¿Hacías estas cosas con Nikko, masturbarse juntos? Y aquellos juegos de ojos vendados, ¿los aprendiste con él?


    —No sigas.


    —No, pero dime, no pasa nada. Yo no tengo rollos con eso, Delu. Solo es curiosidad.


    Me reí sin gracia. A veces se me olvidaba la edad que tenía. Bueno, a decir verdad, conozco casos de hombres que entre más viejos, más inmaduros se ponen. Al menos éste tenía la edad perfecta para serlo, así sea de vez en cuando.


    —Mira —me erguí un poco para mirarle y sobé su cara—. Esas curiosidades siempre es mejor dejarlas a un lado. Es como si yo viviera preguntándote lo que hacías o no con tus ex novias. Me he preguntado mil veces dónde aprendiste a follar así, pero del mismo modo que te respondiste el cómo: “Follando”, es la respuesta que me doy a mí misma y dejo el tema zanjado. Punto. Porque si sigo, podría volverme loca y no queremos eso, ¿verdad? —movió sus cejas, apretó los labios y negó aceptando todo.


    Satisfecha, me recosté de nuevo pero sacudí la cabeza: ya era hora de acabar con la distracción.


    Me levanté hasta sentarme y le di un ligero golpe en el pecho desnudo.


    —Tenemos que hablar de algo y lo sabes. No lo retrases más, que te conozco.


    Suspiró largo y tendido y se sentó, colocando sus brazos sobre las rodillas flexionadas. Desde allí su pene flojo y colgando así tan cansado… Me dieron ganas de volverle a despertar pero debía ser fuerte.


    —Marcel entró a mi cuarto —comenzó a explicar—. No sé qué diablos estaba buscando, y encontró la caja envuelta en papel de regalo. Vio la nota, esa que debiste haberte quedado…


    —Y también vio los mensajes que debiste haber borrado —él asintió con un suspiro muy de acuerdo conmigo. —Estamos a mano en errores —susurré.


    —No sé si son errores, Delu.


    —Discutieron y no me lo contaste. Eso es un error —él exhaló, pero no dijo nada. —¿Hablaste con él? ¿Qué te dijo?


    —Que no le gusta —nos señaló indicando que claramente hablaba de lo nuestro.


    —Me odia —opiné mirando hacia otro lado.


    Maël sonrió con tristeza.


    —No. Marcel jamás te odiaría.


    —¿Sabe que vivimos juntos? ¿Y sabe dónde?


    Él negó.


    —Sólo sabe que… tenemos nuestros encuentros, por así decirlo.


    Solté bastante aire, lamiéndome los labios y sobándome la cara.


    —Dios… —me cubrí el rostro con las manos y hablé tras ellas—. Él me dijo tantas cosas...


    —Lo sé, me contó todo lo que conversaron.


    —Discutimos, mejor dicho. Y fue una discusión fea, muy incómoda.


    —Me disculpo por él. Marcel solo está sorprendido. Él… —botó aire como tomando valentía para lo que estuviese a punto de decir—. Mi hermano siempre supo que tú me gustabas, Delu. Pero era solo eso, un gusto. Nunca pensó que… Nunca pensó que lo nuestro se concretaría, ¿sí me entiendes? Y es que nadie lo pensó, ni siquiera tú y yo. Es una total sorpresa, debes entenderle. Y pues, ver los mensajes…


    —¿Qué pasó aquella vez cuando vio los mensajes?


    —Me preguntó qué mierda estaba haciendo yo. Me regañó, mandó a que me detuviera y que te dejara tranquila.


    —Pero yo… Maël, los borré, no los recuerdo bien, pero estoy bastante segura que escribí cosas allí que parecían comprometedoras.


    —Le aseguré que jamás te había tocado, que eran juegos míos. No te preocupes por eso.


    —Marcel me gritó, Maël. Me recriminó cosas, me aseguro que tú… —ladeé la cabeza, recordando—. Dijo que me olvidarás, que soy solo un reto para ti: cómo si yo fuese una apuesta, donde alcanzar bajarme las bragas sería la hazaña más curiosa. Y aunque se disculpó después, siguió insultándome de otras maneras más… tú sabes. Estaba bastante cabreado. Me culpa de provocar a un chiquillo. Me llamó estúpida y regalada por abrirte las piernas como si yo fuese tan corta de mente, ¡bruta! Así me hizo sentir y creo que con eso también te insultó a ti, y no sabes la rabia que me dio —reí con sarcasmo—. Pero lo que más llamó mi atención fue su preocupación de que Nikko se enterara de todo.


    Lo miré fijo a la cara esperando que dijera algo, pero al no escuchar nada, seguí:


    —Es lógico que se preocupe pero Maël, ya no me lo parece. Porque Joao y tú hablan de mi ex como si fuese un engendro del infierno —enumeré con los dedos: –Le han llamado basura, poco hombre, cobarde, bueno para nada…


    —¿Y qué pasa con eso? ¿Después de lo que te hizo lo defiendes? —me quedé muda por un instante y él echó un poco la cabeza hacia atrás con un gesto de sorpresa. —¿A caso todavía sientes algo por él?


    Abrí la boca de par en par.


    —¿Qué? ¿Te volviste loco?


    —Respóndeme.


    —¡Deja las malditas inseguridades, por vida de Dios! Nikko… Ashhh, ese hombre fue mi pareja desde que salí de la adolescencia, pasamos nueve años de relación, ¿y aún me preguntas por qué lo defiendo? Pudo haberme engañado, pero sé que no es un mal tipo y mientras sea así, lo seguiré defendiendo o al menos indagaré hasta entender por qué rayos lo odian tanto —se hizo un silencio momentáneo—. Que yo sepa, ustedes se caían bien. ¡Fue a visitar a Joao al hospital, por Dios! ¿Por qué demonios haría eso alguien que puede ser así de malo? ¿Para ver a su amigo enfermo, re jodido en una cama de hospital y reír a sus anchas? ¿En serio tu primo haría algo así? ¡No me jodas! Me cargan cansada con eso y ya tengo suficiente con estarme escondiendo de él. Piensa lo que te dé la gana.


    Me levanté verdaderamente molesta por mi descargue y caminé hasta el baño para darme una ducha y quedarme allí todo el tiempo que fuese necesario. En ese momento no quería estar cerca de Maël y era tan contradictorio… Como aquellos deseos adversos: con dos caminos y dos sentimientos al unísono.


    Maël se estampó contra la puerta.


    —Delu, déjame entrar.


    —¡No!


    —¿No querías hablar? Entonces hablemos. Déjame entrar —no respondí nada y escuché que tocó fuerte la madera. —¡Déjame entrar!


    —Vas a molestar a los vecinos.


    —A la mierda los vecinos. ¡Déjame entrar!


    —¿Quién me manda a empatarme con un niño? —me pregunté en un susurro, cabreada porque me escondieran cosas.


    —¡Joder! —le escuché gritar.


    Al cabo de un rato, sentí varias puertas abrir y cerrarse, y comprobé que había salido cuando terminé con mi ducha.


    Pasaron horas, muchas horas y en plena madrugada, lo vi entrar al cuarto oliendo un poco a licor, aunque no se le notaba ebrio ni nada por el estilo. Sin embargo, no moví ni un músculo enrollada en la cama, mientras le observaba quitarse la ropa y quedarse en bóxer.


    Él supo que estaba despierta pero aun así, se metió con cuidado bajo el blanco edredón.


    —¿A dónde fuiste?


    Se colocó boca abajo y se sostuvo con los codos, agarrando un pequeño mechón de mi lacio cabello negro.


    —Salí con Fran.


    Abrí los ojos y el poco sueño que cargaba, se me quitó de un plumazo.


    —¿Con Fran?


    —Ajá. Bueno, me lo encontré en una barra y terminamos tomándonos unas pocas cervezas.


    Me le quedé mirando.


    —¿Por qué te fuste así, Maël? Ok, estaba bastante molesta pero sabes que tengo razón.


    —Delu —bufó y su aliento casi me emborracha, sin embargo no aparté la cara—. Odio discutir contigo aunque no lo parezca. Lo de nosotros no es normal, no es común, no es fácil de aceptar, lo sé. Pero me está matando poco a poco permanecer así, ¿entiendes? Por nada del mundo quiero terminar la relación, pero pienso cada puto segundo que tú sí lo has pensado y ya no sé qué hacer para que te relajes y disfrutes, que sepas que te quiero, que estoy enamorado de ti, maldición —agarró aire para continuar y me quedé congelada, atenta a sus palabras. —¿En verdad es tan difícil? Eres la mujer que más he anhelado y desde siempre. Con ese cuerpo lindísimo, esa cara tan distinta de las otras, marcando diferencia entre todas las mujeres de este jodido país. Una mujer talentosa, siempre derrochando talento.


    Se acomodó mejor para mirarme bien.


    —Cuando te veo actuar, siento muchísimo orgullo, ¿sabes? Cuando te vi hablando en español me puse duro, se me puso dura como una piedra. Cuando te veía hablar en inglés en esas asesorías que hacías vía web, me… —enterró su cara en la almohada y se rió con queja.


    Gruñó contra las telas y negó de un lado al otro de forma exagerada, hasta que levantó la cara y su rostro crispado y el pelo enmarañado, me hicieron sonreír con tristeza.


    —No te puedo alardear, ese es mi mayor problema. Y no poder hacerlo me hace sentir pequeño, que voy a ser olvidado en cualquier momento. Piensa, Delu: ¿cuántos hombres no desearían estar con una mujer como tú? Un empresario, que muy bien puedes conocer en cualquier parte, dejaría sus millones para estar contigo. Un actor famoso, existiendo una mayor posibilidad de que lo conozcas, abandonaría su carrera sólo por conquistarte. ¡Joder, cualquier hombre, Delu! ¿Qué he logrado yo? ¿Ejercicio para llamar tu atención? ¿Aprender a follar como dices que lo hago solo para estar a tu altura?


    Convirtió la voz en un ronco susurro y repleto de intimidad.


    —Sí, Delu. Ejercité y follé para estar a tu altura, y ni siquiera pensaba en una remota posibilidad de poder tocarte —su confesión me robó el aire—. A veces siento que me faltan cosas, posición para alcanzarte, miles de mierdas pero… te tengo, coño, te tengo. Y te follo. Yo te puedo follar, me puedo enterrar en ti —removí las piernas apretando mi centro por el remalazo de placer que me causó escucharle.


    Mi piel: despierta como nunca.


    Mi corazón: alerta cuanto menos.


    Maël puso su mano sobre el edredón justo encima de mis caderas, sintiéndolas con sus caricias, contemplando la zona.


    —Te puedo besar, Delu Vaz —continuó—. Me puedo meter en ti y te puedo decir que te amo, porque me has dejado hacerlo. Y cada vez que te doy cosas, que me doy ante ti también, siento terror y de inmediato pienso que tenemos fecha de caducidad y cuando es así, el primer deseo es el que te comprometas conmigo. Presiento que si te comprometo a lo que sea, si te meto más y de lleno en la relación, no te irás, no me dejarás, ¿sí me explico? —siguió sobando mis caderas mientras yo absorbía toda su confesión.


    Acerqué mis manos a su rostro, el cual veía apenas gracias a la luz que entraba por la ventana. Acaricié sus increíbles cejas, su boca espectacular, acaricié todo porque era tan fabulosamente hermoso y lo que acababa de decirme me alarmó y me sorprendió.


    Allí pensé que no era la única insegura entre los dos, y compartir esos miedos me hizo sentir que no estaba sola.


     —No hace falta que hagas todas esas cosas porque no me voy a ir a ningún lado —le dije casi en un susurro—. Estoy por completo en la relación, así nos mantengamos escondidos. Sé que lo mejor es contarlo y entendemos la gravedad del asunto, lo extraño que les caerá a todos, pero… digamos la verdad de una buena vez: ¿qué podría separar a una pareja que se quiere como nosotros nos queremos? ¿Un engaño? Tú y yo sabemos que eso no va a pasar —antes de cerrar los ojos, vi su quijada moverse—. Dime, ¿qué podría pasar? ¿Qué nos podría separar? ¿Que alguien en medio de nosotros lo estropee todo? Esto no es una novela histórica, no estamos dentro de un guión de teatro dramático. Tú y yo hemos cruzado la barrera del prejuicio; por lo menos yo voy lográndolo poco a poco. Sucumbimos y acá estamos —seguí acariciándole porque no supe si eran los efectos del alcohol, pero entre más yo le hablaba, más se tensaba, y lo que quería era relajarlo.


    No se daba cuenta que también quería agradecerle por ser sincero.


    Dios santo, ¿transformó su cuerpo por llamar a mi atención? ¿Aprendió a tener sexo así únicamente para estar a mi altura? De ser eso realmente cierto, quería reír de dicha.


    ¡¿Qué hombre haría cosas así por mí?!


    Entonces, sus experiencias y su cuerpo eran míos por completo, y tampoco se daba cuenta que en ese momento me lo entregaba todo.


    Allí fue cuando en verdad lo amé, con todo el corazón. Y él leyó mis pensamientos, desarmándome.


    —Te amo, Delu —exhaló pegando su frente con la mía, luego la arrastró hasta mi pecho y lo acuné.


    Un nudo en la garganta se mezcló con el vapor enardecido de mi encendida consciencia: la misma que apurada, intentaba liberarlo de cualquier yugo.


    —Bésame —demandé con voz quebrada.


    No tardó ni un segundo. Unió sus labios a los míos y amalgamamos nuestras lenguas. La suya, con el exquisito sabor a cerveza cubriendo la mía, que era puro anhelo.


    Maël Alejandro Saravia era mío. Con sus miedos y secretos, con su pasión y entrega, con su enamoramiento infantil y el que me daba en la juventud… Todo mío, para mí, celosamente de Delu Vaz.


    Y subiéndome sobre él, apartando cada estorbo hecho tela, lo guié hacia mí, raspando mi cuerpo con su piel junto a movimientos armoniosos. Coloqué banderas sobre esa mente odiosa, repleta de mi más pura y natural existencia. Lo amé esa noche, él me amó… Sus respiraciones, su presión de manos, su valor ante cada toque, fueron la reconciliación perfecta porque reforzamos ese vínculo tan fuerte encima de aquella cama. Nos adoramos de tal forma, que si alguien en la tierra osaba con quebrar lo que teníamos, debía dar por perdida su guerra antes de empezar.
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    Gracias al accidente de Joao, por así decirlo, los proyectos que tenían él y Maël debían esperar al menos hasta que el moreno se recuperase; era un milagro que no tuviese lesiones más graves en otras partes del cuerpo.


    En los festivales donde solían colaborar, se necesitaba mucha energía y despertar; una lesión por muy mínima que fuese los comprometía a relegarse, incluso, a no poder asistir a ninguna organización. Así que de esa forma, el único viaje largo lo haría yo. Y teníamos pendiente el anunciar nuestra relación a los demás.


    Mentiría si no estaba nerviosa con ese último tema. Y mentiría aún más si dijera que Maël tampoco lo estaba. Él, quien siempre fue el de la idea de salir de nuestro caparazón, quizás por inocencia ante las consecuencias que pudiesen surgir, anheló siempre poder representarme a lo bien, como solía decir. Pero en aquella actualidad, cuando di un paso al frente con el tema, empecé a notar varias cosas en él y una sola fue la que me intrigó muchísimo:


    El Convencimiento.


    Sí, convencimiento. Uno de esos bien extraño, de aquellos que había que mirar muy a profundidad para notar que las cosas que decía Maël y las que hacía, se basaban en estrategias que lo beneficiaban para algo en específico, o por algo en específico. Me costó verlo entonces ya sospechando que algo sucedía con él, y me lamento haberlo visto muy tarde y de la peor manera. Ahora que todo lo sé, es cuando comienzo a recordar cada momento torcido de nuestra vida como pareja, y de todos los años en los que nos fuimos conociendo antes de eso.


    La gira de Circo arrancaba en noviembre y terminaba en diciembre del 2019, en fechas cercanas a la celebración de navidad. Cruzamos los días finales de septiembre como caminar sobre agua, octubre nos rellenó de quehaceres y entramos al mes siguiente sin casi darnos cuenta. Entonces, como ya faltaban pocos días para el arranque de mi viaje y como ya Marcelino sabía de lo nuestro, le propuse a mi pareja reunirnos con mis padres, con los suyos y con Nikko para contarles todo y que, de ocurrir lo que estaba segura que ocurriría: una discusión inevitable, utilizáramos el viaje para calmar las mareas, como si les dijéramos:


    Si desean pelear con nosotros, si quieren llamar a esta relación Locura, tienen que esperarse a que yo regrese en un mes.


    Me parecía un plan algo cobarde, a pesar de que la propia acción significaba todo lo contrario. Aun así, lo sentía de ese modo: cobarde, porque dejaríamos la mecha encendida para luego desaparecer. Sin embargo, conocedora de que el tiempo lo cura todo, arrojaba toda mi fe en la gira y en su poder para aplacar las cosas, junto a ese espacio de días que ayudaría a que las familias pudiesen pensar con claridad.


    Como la idea fue toda mía, Maël opinó y me sorprendió al no estar muy de acuerdo. Confieso extrañarme más de lo que explico, ya que él era el único ansioso y en primera fila de que saliéramos del nido.


    Al principio, su negativa me hizo pensar (hasta se lo dije) que estaba bien no querer hacer las cosas de ese modo, que lo entendía. Comprendamos que yo era quien se iría de viaje, desaparecería mientras él se quedaría con el encendido en Braga o en Viana, recibiendo todo tipo de verborrea maligna, buena, odiosa o molesta por parte de nuestras familias.


    Coño, así sí entendía que se negara a lo que sea.


    Pero luego pensé (y opiné también) que, aun teniendo miedo por lo que pudiera suceder, en cualquier momento de aquellos dos últimos meses, él tendría que re-agendar sus fechas de viaje, con la esperanza de que el moreno se recuperase antes de que terminara el año.


    Entonces, él también viajaría, ¡él también desaparecería! Pero allí surgió algo, una de esas rarezas de las que hablo.


    Para convencerme de no hablar con mis padres, los suyos y con Nikko, me hizo una revelación:


    —No asistiré a los dos primeros festivales hasta que Joao se recupere. Aprovecharé ese tiempo para regresar a la universidad.


    Esperen un momento, porque siento cosas al recordar…


    Él dijo claramente: Aprovecharé ese tiempo para regresar a la universidad.


    ¿Para regresar... a la universidad?


    Quedé AZUL con aquella información. ¿En qué momento dejó la universidad? ¿Por qué no lo supe? ¡¿Por qué diablos no me lo dijo?!


    Discutimos, por supuesto, pero él era muy bueno en lo que hacía: logró calmarme explicando que no había abandonado el instituto del todo, que sería solo por el tiempo en el que aquel misterioso proyecto en el cual trabajaba junto al moreno, se ejecutase. Y que antes no quiso contarme nada porque ya sabía cómo me pondría.


    Dios…


    Cuando terminamos con esa esquina del tema y regresamos a su negativa de contar lo nuestro antes de mi viaje, volví a preguntarle cuál era su razón.


    Sus palabras fueron:


    —Deja que diciembre y sus fechas de paz y prosperidad sean las que tranquilicen todo. Tu regreso es el mejor momento para contarlo. Vete de viaje tranquila, sin esa angustia de saber cómo siguen las cosas aquí. Este año tan pesado se termina pronto y luego podremos arrancar el 2020 con lo mejor de nosotros.


    Wow.


    Mi niño... ¿Mi niño crecía?


    Ja, ¡qué palabras!


    Me encantó mucho su forma de hablar, no lo niego. Pero sabía que eran para envolverme, ralentizar de nuevo las cosas importantes.


    Inteligente, ¿no es así?


    Síiii, Maël era bastante inteligente, sí señor. Porque para mí y luego de escudriñar sus pasadizos, sus muecas y su lenguaje corporal, el nene quería dejarlo todo para diciembre por algo más, era lógico. Estaba muy segura que algo pasaba.


    Y qué rabia el no saber.


    Esa noche después de decirme aquello, me hizo el amor de una forma muy especial y luego me invitó a visitar a Joao en su casa los días previos a mi gira, sin querer decirme a lo ancho, que aquellas visitas eran su forma de mostrarme cómo se siente disfrutar salir de nuestro igloo personal.


    ¿Y cómo era eso, cómo se sentía?


    Pues…


    Los padres de Joao ya sabían de lo nuestro, Marcelino quizás también estaría presente en aquellas visitas. Ante ellos no debíamos escondernos, y les digo que fue un perfecto bálsamo para el alma y los nervios, sobre todo para mis ansiedades.


    Visité cinco veces a nuestro amigo y en uno de esos días estuvo mi cuñado, así como Maël me había dicho que ocurriría. Y bueno… Aunque la incomodidad reinó en un principio, Marcel se comportó a la altura, me trató bastante bien, hizo chistes en la cena y me guiñó con ojos cómplices de vez en cuando. No se disculpó conmigo por lo del hospital pero no me importó porque, lo que quería, era que no me odiara.Con eso me bastaba para estar en paz.


    Con todo eso ya ocurrido y mi corazón contento por las expectativas de un fin de año prometedor, me fui de gira con el equipo completo de teatro y dimos inicio a una aventura de trabajo exhausto, pero gratificante.


    Viajamos durante un mes: de noviembre a diciembre, visitando Oporto, Coímbra, Funchal, Aveiro, Évora, Setúbal hasta llegar a Lisboa tomando por fin un espacio libre para conocerla un poco más, poniéndome de acuerdo con el propio Marcel para echar unas salidas; Ya él se encontraba en la capital cuando me tocó llegar.


    Pero debo contar muchas cosas más, sobre todo el aspecto negativo de aquel viaje a Lisboa.


    La ciudad capital de este hermoso país significó el penúltimo paraje de la gira y, sonriendo con ironía en este momento que lo cuento, allí me encontré con Nikko. El susodicho viajó junto a Marcel por trabajo, como ya lo venía haciendo durante algo de tiempo, y se auto invitó a mi salida con Marcel.


    Nikko Saravia no paró de adularme, de reír, de preguntarme sobre la obra y los lugares visitados. En el bar donde Marcelino organizó nuestra velada, mi ex nunca le dio stop a recuerdos y momentos de viajes con su familia, mencionando lo mucho que ellos me querían y me extrañaban. No paró, no cesó y yo sólo dejé correr el río para que no sospechara en medio de cualquier rechazo mío, el motivo de los mismos.


    Durante esos momentos, cuándo me adulaba delante de su primo y de su novia, Marcel y yo cruzábamos miradas. Nikko deseaba volver conmigo, como si nunca le hubiese devuelto un anillo, arrepentido por sus acciones; así de claro.


    ¿Qué sentía yo al respecto?


    Algo muy lejano, casi inexistente. Mi cabeza ya tenía otro nombre y lo tenía grabado como una res.


    Otro nombre, mismo apellido, como sea.


    Me negué a darle alas a Nikko de la forma más educada que encontré, y salí de Lisboa un ajetreado 18 de diciembre con un mal sabor de boca.


    La gira culminaba el 20 de ese mes con el cierre de la presentación de la obra en el propio Circo. Pero en mi regreso no logré ver a Maël de inmediato, ya que él y Joao lograron -por fin y gracias a Dios- viajar el día 13 a un festival en Oporto para trabajar con Gerald y DJ Zero, los mismos artistas de la música electrónica que Maël me presentó en aquel Rave de Viana.


    Anhelaba ver a mí chico. La salida en la capital y el hecho de Nikko rejodiendo la paciencia, alborotaron mis ansiedades y nervios. El que Maël prometiera que regresaría el mismo 20 y que asistiría a la obra, creó ideas en mi cabeza, de esas que llevaba tiempo sin ejecutar y decidí prepararle una sorpresa.


    Bueno en parte, la sorpresa también sería dedicada a mi hermano y a nuestros amigos, ya que Danilo, Rosa y Joao también acudirían a la obra final. Deseaba dedicarles mi esfuerzo a ellos, que fueran partícipes de toda esa locura llamada Torto; lamentando que mis padres no pudieran asistir, al igual que mi amiga Sandra: los tres por compromisos de fuerza mayor.


    A Sandra…


    ¡Jm!


    A ella quería presentarle oficialmente a Maël como novio, algo que nunca le había mencionado, pero que ya era hora de una vez por todas de hacerla partícipe en esa etapa de mi vida. Era triste que no pudiera asistir.


    Ya en el camerino, las manos me temblaban como nunca.


    —¡¿Delu Vaz?! —escuché gritar a un hombre joven que se apareció en las puertas de la abarrotada habitación, y le indiqué luego que era yo.


    Se acercó entregándome un ramo de rosas preciosísimas y desapareció en el acto, evidentemente asustado por todo el bullicio desatado en el lugar. Mis nervios se desvanecieron y me pareció raro que Maël me diera aquel regalo, algo muy poco común en él.


    Él me daba otro tipo de cosas, no flores.


    Pero pensé que aquella era una noche súper especial, así que sonreí ante su detalle.


    Olí rapidito el obsequio, dejándolo a mi lado frente al espejo mientras terminaba de maquillarme. Vi la nota pero juro que no disponía de tiempo para leerla. Sin embargo, aquel papelito de cartón blanco me llamaba y sucumbí.


    Al hacerlo, mi rostro se congeló ante las líneas escritas con una caligrafía conocida:


    Felicidades, lo lograste.


    Perdóname y vuelve conmigo,


    Nikko.


    —No puede ser —susurré mirando hacia la salida del camerino para ver si el chico del delivery se encontraba aún en el sitio.


    Los nervios regresaron con fuerza y dejé lo que estaba haciendo para buscar como loca a María Teresa, la anfitriona.


    —¿El público está dejando su nombre registrado en la entrada? —le pregunté apurada interrumpiendo alguna orden que le daba a... No supe ni siquiera a quien.


    —No. ¿Qué sucede?


    Chasqueé con la lengua bien molesta y pensé en contarle, pero todo eran premuras, así que decidí callar.


    —Nada —respondí girándome en mis talones rápidamente para devolverme al camerino.


    —¿Pero qué? ¿Debemos sacar a alguien del teatro? —me detuve en seco y me giré para verle.


    Dudé, pensé en hacerlo, en decirle que lo botara de Circo.


    ¡Sí! Pensé en esa engorrosa posibilidad, pero la descarté, removiendo mis manos en negativa y arrugando el rostro por la angustia. Nikko podía estar loco por querer volver conmigo, pero no le haría algo así solo para sacármelo de encima.


    ¡No, no lo haría, lo juro! Aunque lo hubiese pensado por un brevísimo instante.


    Caminé de prisa y me posicioné en uno de los bordes laterales del gran y pesado telón rojo que bien cerrado, le ocultaba al público los últimos preparativos sobre el escenario. Asomé el rostro e intenté detallar a cada persona allí sentada. Por alguna razón no logré ver a nadie, ni al posible Nikko y tampoco a mi novio o a nuestros amigos. ¡No veía nada! Todo estaba nublado en mis retinas, no podía enfocar bien la vista.


    Me llamaron del camerino con mucha urgencia y me las arreglé para dejarle un texto a Maël.


    Yo: Creo que Nikko está en Circo.


    Dejé el móvil a un lado y reinicié mi faena respirando hondo para hacerlo bien.


    La obra comenzó. María Teresa regaló su presentación de rigor agregando que ese, era el final de una larga travesía. Luego emocionó al público anunciándoles que verían algo especial, algo que nadie en el país tras la gira pudo contemplar.


    Desde mi rincón lo escuché todo: el mandato de apagar los móviles y cada regla emitida, mientras seguía maquillándome con profesionalismo y rapidez, sintiendo a mi lado el odioso poder de las malditas rosas.


    La obra comenzó y yo no estaba lista, solo faltaban algunos detalles como ajustarme la vestimenta y hacer los estiramientos con ella puesta. Al acabar con el disfraz, me miré en el espejo: no muchos me reconocerían pero sabía que Danilo y Maël sí lo harían. Y hasta el propio Nikko, a quien no deseaba darle ni de cerca esa sorpresa.


    Dejé caer las manos sobre la peinadora empotrada en la pared y lancé una ruidosa exhalación. Los nervios, la presión, ese maldito dolor en el pecho otra vez…


    Respiré profundo varias veces, me tocó hacerlo. Si Nikko decidió ir y si Maël no logró ver el mensaje, ese era el día, mi ex lo sabría todo y se adelantaría nuestro plan.


    Cerré los ojos para concentrarme en las líneas declamadas por el personaje principal, las cuales eran emitidas con brío y extrañeza, y así tener idea de por dónde iba la obra.


    —Delu, quince minutos —informó uno de los productores entrando y saliendo del camerino.


    —¡Lo sé! —casi grité con los dientes apretados y bastante obstinación. Pero al girarme y sin querer, me tropecé con el ramo y lo hice caer.


    Me moví rápido pero fue inevitable, cayó al suelo y por alguna estúpida razón, la cinta y el papel transparente que unían las rosas se desató creando un reguero de flores por doquier. Me quedé allí de pie mirándolas yacer en el piso dándome cuenta que el color de los pétalos se camuflada con el de la alfombra, y mi psiquis al mismo tiempo se amalgamó con ambas cosas, creando un batido rojo y sin vida.


    —Diez minutos —me informaron.


    Asentí cerrando los ojos, exhalé una vez más, encerré con mi mano un objeto que usaría en la presentación y caminé hacia la parte derecha del escenario.


    Al llegar, el director principal de la obra se colocó a mi lado.


    —¿Preparada? —me susurró.


    « ¿Lo estoy?» me pregunté mentalmente.


    Cerré los ojos mientras las luces se apagaban dejando un único halo de luz cenital en medio de las tablas.Necesitaba recordar mis líneas y allí estaban, sólo debía tocarlas, decirlas, sentirlas...


    Al abrirlos, ya era otra.


    Giré el rostro hacia el director.


    —Confía —le susurré—. Este guión es mantequilla para mí.


    Mi mano viajó a mi boca y aspiré del dispositivo que llevaba escondido en mi palma: un cigarro electrónico casi inodoro que la misma mano en su apretón y técnica, lograba tapar tanto la visión del mismo, como el sonido de reverberante vapor.


    Contuve el humo mientras caminaba descalza hacia la luz que me esperaba, siempre rodeándola, para irme incorporando poco a poco a ella.


    Y comencé.


    —Zu, Zu—un sonido fuerte salió de mis labios junto al humo, nublando el espacio donde me encontraba.


    Adoré el absoluto silencio del público.


    —Zu, Zu—boté rayas curvilíneas, pesadas, gruesas y lentas, atravesando el haz de luz para empezar a recitar las líneas que escribí hace mucho tiempo atrás, unas que no había mostrado a nadie hasta esa actualidad y que tuve que adaptar en cambios y variación de palabras en tan solo dos días.


    Un pequeño guión que luché para que fuese conclusivo en esa obra.


    —Este maldito olor a azufre que nadie puede soportar… me agooooobia—transformé mi voz a la de un demonio burlón y seductor.


    Barrí mi rostro de lado a lado bajo la luz, apareciendo y desapareciendo ante los ojos de los espectadores.


    Me alejé, volví a aspirar y apunté el humo hacia arriba.


    —Este ser que camina dentro de mí y que nadie llama… me atormeeeeenta.


    Giré más hacia el fulgor, elevando un brazo que adornado en tela prieta y gris plata, realizaba quebradas ondas y se mostraba bajo la cenital blanca.


    Aspiré y exhalé hacia el frente.


    —Zu, Zu, esta ilusión ya me devora.


    El destello cambió de blanco a verde, de verde a rojo, lentamente, al ritmo de un derrame de lava.


    —Zu, Zu, esta excitación que todos quieren, que al mundo alegra y que nadie logra...


    Ralenticé mis movimientos, siempre seduciendo, probando que el traje ya usado para otra obra y cambiado en detalles, funcionaba a la perfección; un traje que cubría mi cuerpo entero desde el pelo hasta los tobillos, que me permitió realizar cualquier baile vanguardista, algo que sólo ensayé una vez, convirtiéndolo en ese instante en uno de los momentos más adorables y extraños de mi carrera.


    Saqué, bajo los cambios de colores y del inicio de una tenue melodía, mi regalo más significativo: volver a las tablas, actuar otra vez.


    Inhalé en medio de mis giros de espalda al público, empuñé bien el dispositivo dentro de mi palma y girando de vuelta, me coloqué bajo la iluminación sintiendo como la adrenalina recorría cada poro de mi piel.


    —Soy humo del fuego que nunca hubo, que nadie vio. Soy bestia de la noche que todos quieren, que nadie amó.Soy la viiiiida del muerto, la saaaangre del fantasma. Soy el humo del Torto aquel… ¡Aquel! Que vino aquí sin ser llamado por la nada.


    Di un golpe al suelo con un pie.


    —¡Soy yo! —otro golpe al suelo. —¡Yo, toda de ustedes! —golpe, golpe—. La carne sin huesos que fue lamida por labios de sucio y miel—golpe de mis plantas sobre madera—. Soy el humo de las calles, de lo perdido y del miiiiismo cielo…


    Extendí los brazos como si con ellos abarcara el universo.


    —Soy sereno, mis paisanos, el de una noche laaaaarga ¡JA, JA, JA! —eché mi cabeza hacia atrás—. Soy el momento de la verdad—arqueé mi cuerpo—. Soy yo. Y yo soy. Soy, soy, soy…—fingí verlos a todos, descojonándome en las burlas.


    —¡SOY MI AMADA PORTUGAL!


    La música aumentó de ritmo: percusión, bajos, teclados… Todo retumbando de forma abstracta dentro de mi corazón.


    Me aparté corriendo de la luz, perdiéndome en las sombras. Aspiré, boté el aire con fuerza remontando en la carrera de vuelta al brillo, y atravesé las volutas de humo mientras gritaba a todos, ¡mientras le gritaba al mundo!:


    —¡Soy el humo que se pierde tras sus pasos, la razón de todo miedo, lo torcido entre los brazos! Quien me llora hoy, lo hará mañana. Y quien me ruega hoy lo hará... sieeeeempre—llevé mi cabeza hacia atrás, mirando nada, bloqueando mis ojos.


    Mi cuerpo se dobló como el batir de una crema. La melodía aumentó el volumen mucho más, la luz cambió innumerables veces de color y junto al humo que dejé escapar sobre ese famoso escenario, despedí a Torto, La Obra: una programación única en la historia.


    De inmediato corrí.


    Corrí de allí.


    Escapé por donde había llegado.


    Y durante el cierre del telón, los aplausos rompieron como truenos llenando mi corazón de energía, más si cabía. Una apabullante emoción me cubrió toda, me arropó de calor, de fervor, presión... Me llenó de todo lo bueno y malo. Pero la llenura más relevante, fue el llanto.
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    Supe que todo el equipo me abrazó, me aplaudió y me felicitó. Actores, productores, arreglistas, guionistas… No logré ver bien quienes hablaban o reían por el montón de lágrimas cubriendo mis ojos. Sólo deseaba una sola cosa: ver a Maël.


    A punto de caminar hacia mi camerino, un brazo se enlazó con el mío y me arrastró hasta el escenario nuevamente, para hacer el correspondiente saludo final. La gente estaba enloquecida, todos de pie frente a sus butacas silbaron y aplaudieron con bastante energía.


    Me ayudaron a posicionarme en el medio de la fila de gente que formamos sobre la tabla, dimos unos cuantos pasos hacia delante unidos en cordón con nuestras manos y me las alzaron para luego reverenciar en agradecimiento.


    Intenté mirar al público buscando conocidos, sin éxito. Por una parte, las luces con su efecto corta-vértigo no permitían ver las caras. Y por otra, mi bruma. Algo sucedía conmigo esa noche, mis sentidos estaban siendo golpeados por cualquier tipo de emoción existente.


    Volvimos a inclinarnos generando más bullicio y alegría en los espectadores, hasta que caminando en retroceso, el telón nos tapó.


    El protagonista de la obra me abrazó.


    —Lo hiciste maravillosamente —susurró en mi oído y dejó unas leves palmadas en la mejilla como lo hace un veterano de ese mundo.Asentí como pude, intenté sonreírle y me escabullí hacia el camerino.


    Caminando hacia allí, fui desarmando el traje desde la cabeza. Solté mi cabello con algo de dificultad gracias a la presión del peinado. También alcancé el cierre lateral de la malla pegada a mi cuerpo para desenvainarme de una buena vez.


    Al llegar me detuve en seco: las flores seguían en su lecho de muerte y no supe bien que hacer. Tardé unos segundos pensando si ordenar el desastre o no, cuando vi unos zapatos negros y algo lujosos, asomarse en mi campo de visión.


    Subí la mirada: Maël. Y un potente rayo me partió.


    Me lancé hacia él y lo abracé con locura, desesperada por su calor y por cualquiera de sus toques.


    —¡Hey! —exhaló con una sonrisa y bastante asombro por mi arrebato, envolviendo sus brazos en mi cuerpo, sobando mi espalda, el cabello y la cara—. Nena, ¿por qué lloras?


    No me detuve. De hecho, su forma de hablarme y de acariciarme aumentó mi llanto. Apreté mis brazos alrededor de su fuerte cintura arrugando la parte de atrás de su chaqueta negra de traje.


    Respiré varias veces para calmarme y me separé un poco sin soltarlo. Quería mirarle bien, pero mis ojos traicioneros se cerraron por unos segundos de más, sobre todo al sentir sus pulgares limpiando mi rostro.


    Los abrí y vi su ceño fruncido, eso me hizo hablar:


    —Nikko...


    Él arrugó más las cejas.


    —¿Qué pasa con él? —estudió mi cara pausadamente. —¿Pasó algo con él? ¿Te hizo algo? —preguntó con la mandíbula apretada.


    Negué con la cabeza y me despegué un tanto de él.


    —¿No viste mi mensaje? Él está aquí.


    Maël siguió extrañado y sacó su celular del bolsillo interno de su chaqueta para revisarlo. La aclaratoria de un mensaje no leído se vislumbró en sus facciones. Esperé hasta que lo leyera.


    —No había visto tu texto, lo siento. Es que casi no llego, me vine muy apurado —hizo una corta negación mirándome fijamente y de forma extraña. —¿Por qué dices que él está aquí? Tú sabes que no es así.


    Miré el suelo confundida y arrastré la mirada hacia las rosas. Maël siguió ese mismo rumbo y la gente a nuestro alrededor, en sus idas y venidas, no notaron el tinte de la conversación. Ellos seguían felicitándome al pasar por nuestro lado y yo ni siquiera respondía.


    —¿Qué es eso? —preguntó.


    Me agaché y reuní las rosas alzando el ramo antes desparramado y le di la tarjeta. Leyó y se mordió el labio inferior haciendo un leve gesto de asentimiento y concentración.


    —Entiendo que pienses que está aquí pero, Nikko está en Lisboa. Es que tú lo sabes. Se vieron allá, ¿no es así? —apretó levemente la mandíbula pero supe que él no quería pelear y menos por eso. Estaba tomando mi salida con su hermano con sospechosa tranquilidad—. Marcel me lo contó y sé por él, que Nikko no se ha devuelto.


    A pesar de su extraña serenidad, todo el peso de mis hombros cayó de sopetón y sentí una especie de alivio pulsar cada neurona.


    ¡Qué estúpida y paranoica fui!


    Hace tan solo dos días lo había visto allá, supe que estaría full de trabajo, era obvio que no se devolvería.


    «Entonces envió las flores a distancia…»


    Pasé las manos por mi cara para limpiar las lágrimas, manchándome los dedos con el resto del maquillaje. Y así como di por cercenados mis miedos, el ambiente y la tensión que pudo rodearnos se difuminó y nos permitió vernos la cara, darnos otro abrazo, un beso tierno y significativo.


    —Ok —exhalé y busqué alrededor una butaca y la arrimé a mi lado para que él se sentara. Hice lo mismo en mi silla frente al espejo.


    Él colocó un codo sobre la peinadora empotrada y sostuvo su cabeza en las manos, observando cómo me desmaquillaba.


    Una de las pocas actrices de la obra nos pasó casi desnuda por un lado, provocando que Maël alzara las cejas y la siguiera con la mirada.


    —¿Aquí todos se desvisten así... delante de quien sea?


    Aquello me hizo reír y me sentí por fin relajada. Giré mi cuerpo hacia él y acerqué mi rostro al suyo dejando un beso tierno, sabroso y algo largo sobre sus especiales labios.


    —Solo ella —expliqué. Entonces supe que era la mejor oportunidad para contarle sobre mi participación—. Cariño, ¿pudiste ver toda la obra?


    —Sí. Bueno, creo que sí. Al menos te vi a ti —su mandíbula se movió pero no por algo malo: aquel movimiento llegaba con una segurísima piel erizada.


    Sonreí genuina.


    —No te he dicho nada, soy de lo peor, lo siento. El director se lamentó en alguna oportunidad de que la obra no tenía una especie de conclusión. No lo pensé mucho y en Lisboa me puse a re-escribir un corto guión que desempolvé de las carpetas guardadas en mis aplicaciones. Se lo mostré en viaje para acá, lo hablamos en el avión y allí mismo, ya sabíamos que todo sería una clara improvisación. Me sentí pletórica cuando me dio permiso para incluirlo, no sabes cuánto. Creo que hasta lloré de alegría.


    Reí un poco y lo miré a los ojos. Vi tantas cosas en ellos que no sé cómo explicarlas.


    Luego seguí:


    —Lo hice por ti. Quería que me vieras actuar como siempre me pediste, así que... esto es una sorpresa dedicada a ti—los ojos de Maël casi me ciegan, mientras mordía sus propios labios y de plano, acariciaba mi rostro y parte de mi cabello.


    Sonreí conocedora de mi orgullo por causarle aquellas reacciones y que las mismas, derramaran sobre mí sus deseos: pequeñitos y tiernos, pero grandes en significados.


    Me acomodé en la silla para continuar con mis tareas de desarme. Aunque antes, tuve que agregar:


    —Y te mentí: sí nos desvestimos así, delante de todos. Aquí en Circo no hay tabúes, querido. No hay tiempo para eso —puso los ojos como platos y sonreí—. El teatro es otro mundo, Maël. Vamos a otros ritmos. Por lo menos es así en mí planeta, en el de Delu —le guiñé un ojo.


    Él exhaló con una sonrisa y miró el suelo. Volvió a su posición original y nos quedamos en silencio por un buen rato: él contemplándome, y yo dejando abiertamente que lo hiciera.


    Nunca había disfrutado de compañía en mis momentos post-acto. Pero claro, cabe destacar que sin Maël, no era nada. Podía conservar mis rutinas, pero algunas bien podían ser cambiadas y si él era el responsable, ¿qué importaba?


    —Me siento halagado —cortó el silencio—. Y abrumado, por decirlo de alguna forma —exhaló bastante aire—. Delu, eso que hiciste allá afuera estuvo increíble. Eres más talentosa de lo que creí.


    Giré la cara para mirarle. Maël se colocaba en un peldaño más abajo del mío, cosa que debía evitar.


    —Deja la intimidación a un lado —me incliné y lo besé—. Tú eres la razón de mi talento, y de esa conclusión y despedida. Creo que esta obra fue una de las cosas más geniales que me han sucedido en mucho tiempo, pero tú estás de primero.Lo sabes, ¿verdad?


    Tragó grueso y poco a poco me fue llevando a su regazo. Me senté de lado sobre sus piernas y le abracé, dándole besos una y otra vez. Él acarició mis muslos sobre la malla que aún llevaba puesta.


    —Eres tan hermosa —plantó besos en mis párpados. —¿Sabes? Danilo creo que lloró cuando te vio en el escenario.


    Reí al escucharle.


    —A él también quise dedicarle esta sorpresa. Siempre odió que dejara la actuación.


    —Entonces me alegra saber que esto no es una despedida. Tienes muchísimo talento y no debes esconderlo detrás de una computadora.


    Suspiré profundo, como enamorada de colegio.


    Maël me encantaba. Dios, cómo me encantaba.


    Me levanté para seguir desvistiéndome disfrutando de su incomodidad cuando me quedé desnuda casi al completo. El pobre chico miraba para todos lados cuidando que nadie me viera, levantándose y moviéndose de un lado para el otro para intentar taparme de alguna forma.


    Riendo y mucho más relajada, tomé mis cosas menos las flores. Maël no preguntó al respecto pero muy bien que se dio cuenta de mis claras intenciones con dejarlas allí.


    Salimos de los camerinos tomados de las manos y nos encontramos con los demás, con mi gente, mis amigos, quienes me abrazaron y felicitaron gritando cosas graciosas y haciéndome preguntas sobre el personaje y el significado de su declamación.


    Luego agradecí pero rechacé la invitación del equipo para celebrar con ellos, y me dirigí con los muchachos hasta nuestro apartamento.


    —¿Cómo les fue en el festival?


    —¡Estuvo de locos! —me respondió Joao con un siseo tenue, secuela de su accidente casi totalmente inexistente en sus labios.


    Algo increíble, por cierto. Pero ya me imaginaba que el siseo le quedaría.


    Su sonrisa iluminó mi la cocina.


    —Creo que hemos triunfado, Delu. Se vienen cosas geniales.


    Lancé una sonrisa ladina mientras tomaba de mi cerveza. Me recosté en la barra de la cocina luego de pasarle el bowl de papas fritas a Rosa antes de que se retirara hacia la sala.


    —Me alegra el éxito de ustedes. Pero más me contenta que estés totalmente recuperado, morenito —acaricié su brazo con cariño y él sonrió mirando un poco el suelo.


    Joao podía ser penoso en ocasiones, sobre todo ante los halagos de sus amigos.


    —Estuviste increíble en Circo—me dijo—. Fue una actuación extrema. Toda esa iluminación y la música de fondo, tus palabras, la fuerza con la que declamaste... ¿Tú escribiste el guión?


    Asentí guiñándole un ojo.


    —El departamento de prensa y publicidad del teatro graba todas las obras, imagino que vistes las cámaras, ¿no? De seguro sacan mi performance en su cuenta de YouTube, aunque no creo que suban todo el espectáculo, por supuesto. Así que morenito, puedes verme actuar cuando quieras.


    —Nahh… Solo debo venir y pedírtelo. Porque soy un privilegiado, ¿sabes? Tengo una amiga famosa que hace solos de actuación para unos pocos y en su propio apartamento. Me siento como en un puesto V.I.P —nos reímos mucho ante el comentario—. Pero dime, ¿en serio ésta es la última presentación de Torto? —asentí—. Es una lástima, pero te agradezco enormemente que me hayas invitado. Fue todo un placer.


    Con la sonrisa aplastando mi cara, le dije:


    —Para mí lo es más. El que ustedes estuvieran allí fue lo mejor de la noche —arrugué la cara con tristeza recordando la ausencia de mis padres, la de Sandra y toda esa bruma rara que me sacó de sitio.


    Sacudí el sentimiento y continué:


    —Además, no podía perderme a mis chicos vestidos de gala. Se ven deliciosos —besé las yemas de mis dedos—. Bueno, ya casi no se ven tan guapos, en vista de que se han quitado las chaquetas, se arremangaron las camisas...


    —No aguantamos esas pintas, Delu. No estamos acostumbrados a vestir tan formal y lo sabes —me interrumpió el moreno—. Pero bueno, reconocemos que ésta es una ocasión especial. ¿Ves lo que hago por las amigas? —nos reímos y me dejé abrazar por él, quien dejó un beso tierno en el tope de mi cabeza.


    Alguien detrás de nosotros carraspeó su garganta.


    —¡Ajá! ¡Los descubrí! Son unos horribles, no me esperaba esa traición de ustedes. ¡¿Qué cuernos pasa aquí?! —Maël nos hizo reír mucho más al fingir celos con esa voz exagerada.


    —Amigo, me he enamorado de tu chica. Saca tu espada, te reto a un duelo.


    —¿Espada? ¡¿Espada?! —dijo Maël con un fingido lado extra vernáculo. Luego, se paró frente al moreno, se agarró la entrepierna y modificó la voz totalmente al contrario: —¿Por qué no mejor no agarras esto?


    Joao explotó de risa y yo le di un manotazo riéndome también.


    —¡Maël!


    Mi novio se carcajeaba ligero y feliz. Me abrazó, intentó morderme el cuello, salté, grité, Joao se burló... hasta que sin darnos cuenta, mi novio y yo nos vimos solos en la cocina.


    Nos quedamos en esa posición, abrochadísimos, por lo que pareció mucho rato. Yo, oliendo su perfume y él, oliendo mi cabello.


    —Tu pelo huele raro.


    —¿Cómo no va a oler raro? Dicen que ese humo no emite olor pero sí lo hace.


    —Eso estuvo genial, Delu, lo del cigarro electrónico —miró mi rostro sin soltarme—. El efecto que creó el humo bajo la luz me fascinó. Hasta me inspiró, me dio una idea para un proyecto.


    —Por cierto, ¿cuándo me van a contar en qué andan? Me han dejado en ascuas desde que tú y yo comenzamos a salir. Mejor dicho, desde que me presentaste a Joao.


    Maël se rió de mi curiosidad.


    —Pronto, baby. Es algo sumamente especial. Ya cuando se concrete estoy seguro que hasta querrás ayudarnos.


    Abrí mucho los ojos y decidí indagar.


    —¿Es sobre un espectáculo? —él se rió de nuevo. —¿Harán un concierto? ¿Quiénes se presentarán? ¡Cuéntame!


    Él negó varias veces sin parar de sonreír.


    —Deja de averiguar. Ya lo sabrás, cálmate.


    Eché la cabeza hacia atrás con exageración y la dejé caer rendida luego sobre su pecho.


    —Hey, esa canción es buenísima. Rosa, baila conmigo—escuchamos desde allí.


    —¡Ya empezaron! —fueron las palabras de Joao desde la sala, quejándose de los doctores haciendo de las suyas en el sitio.


    Maël y yo nos reímos por ellos, hasta quedarnos en silencio. De repente, escuchamos las notas de 10.000 Maniacs con su famoso Because the Night, y comenzamos a bailar cortito, sin mover casi los pies en un balanceo perezoso. No nos queríamos separar.


    —Because the night belongs to lovers, because the night belongs to us…—cantó Maël en mi oído, susurrando a penitas, pasando su lengua por el lóbulo de mi oreja, haciéndome cosquillas, excitándome, sonrojándome…


    Me sentí muy cómoda, con ese coro que decía que la noche pertenecía a los amantes, a nosotros.


    Me puse de puntillas y lo besé, pero él rompió el beso para acariciar mi rostro y mi cabello, algo que le fascinaba hacer. Me ganaba en altura y yo feliz de tener siempre que mirar hacia arriba. Mientras fuesen esos labios, sus ojos y todas esas serias y juveniles expresiones las que se colaran en mi campo de visión, todo estaría bien para mí.


    Pero no todo dura.


    El silencio y la magia reinaron por un rato más, hasta que él las quebró.


    —¿Cómo te trató Nikko?


    Lo sabía. Ya tardaba en preguntarme.


    Suspiré antes de hablar:


    —¿Qué te puedo decir? Como un ángel caído. Quiere volver conmigo, de esa forma me trató.


    Lo sentí tensarse bajo mis brazos y se separó un poco, estudiando mi cara con bastante seriedad.


    —¿Pasó algo entre ustedes?


    Me paré en seco. Entrecerré la mirada estudiándole también.


    —No Maël, no hagas esto. Sabes que no pasó nada.


    Miró hacia otro lado exhalando bastante aire.


    —Él puede ser muy persuasivo cuando se lo propone. Y ustedes tienen historia.


    Cerré los ojos un segundo. 


    —¿Todavía estás con eso? —me separé del todo. —¿En quién no confías? ¿En él o en mí?


    —No se trata de confianza o lo contrario. Es que sé que Nikko... —suspiró—. Delu, préstame atención —se acercó de nuevo y puso sus manos alrededor de mi cara—. Nikko no es lo que piensas, no lo es. Todo lo que te ha dicho Marcelo, lo que pudo haberte dicho Joao, es verdad. Si mi primo te hizo entender que desea volver contigo, es porque así lo quiere y se va a empeñar en conseguirlo. No va a descansar, le conozco.


    —¡Pero es una locura! ¿Qué pretende él? ¿Después de los engaños quiere que perdone como si nada hubiese pasado? No. No le perdono eso ni a él ni a nadie, Maël —miré directo a sus ojos y como llenándose de materia negra, los vi oscurecerse—. Creo que voy entendiendo lo que dicen ustedes de que Nikko está jodido. No puedo creer tanta insistencia de su parte después de lo que me hizo.


    —¿Qué pasó en Lisboa, Delu? Dime lo que sea, prometo no molestarme.


    Puse los ojos en blanco y gruñí.


    —¡Que no pasó nada! ¿Es que no confías en mí? Se puso a hablar de la familia, de que me extrañan, me preguntó si recordaba tal y tales cosas de nuestro noviazgo… Puras divagaciones, como si con eso le fuera a abrir las piernas…


    —¡Ni se te ocurra volver a decir eso! —me asustó con su interrupción.


    Me quedé quieta ante aquella fuerza que empleó al hablarme. Parecía haber aumentado en tamaño y en edad. Me sentí paralizada sin saber cómo bajarle la molestia.


    —No lo vuelvas a decir —agarró mi barbilla con algo de presión pero sin lastimarme, e inclinó mi cara un poco hacia atrás para verme mejor—. Di que no vas a volver a decirlo.


    —Maël…


    —¡Dilo!


    —¡Suéltame! —se apartó de inmediato, reaccionando. Se dio cuenta de que se pasaba de la raya.


    Nos acuchillamos con las miradas por largos segundos. Él intentaba controlar su respiración. Yo no.


    —Sabes cómo suelo hablar, Maël. Fue un decir, nada más —aclaré suave, para que así le entrara. Pero la molestia en mi pesada voz era evidente.


    Tragó grueso pestañando varias veces.


    —¿Todo bien por acá? —preguntó Danilo a sus espaldas. Ni siquiera lo vi llegar hasta nosotros. 


    Ninguno le respondió, tampoco giramos para verle. Maël se retiró de la cocina y lo seguí con la mirada hasta que se perdió por el pasillo de habitaciones.


    —¿Qué pasa, Delu? ¿Por qué discuten? —habló mi hermano de nuevo.


    Sin mirarle, le contesté antes de alejarme de la zona:


    —Una estupidez, Danilo. Quédate tranquilo, esto lo arreglo yo —y me dirigí a la recámara.


    Al entrar, encontré la luz encendida y a Maël acostado en la cama con un brazo cubriendo su rostro. Atravesé el umbral y cerré la puerta tras de mí.


    Me recosté contra de la madera blanca y lo observé intentando calmarse. 


    —¿Por qué te pusiste así? —interrogué con los brazos cruzados y la cara roja por la rabia—. Odio cuando no te controlas. Un día vas a llegar a lastimarme, Maël. ¿Eso es lo que quieres?


    —Jamás te haría algo así —lanzó sus palabras irguiéndose sobre el colchón.


    —Entonces deja los celos. Estoy contigo y si quieres oficializarlo, mañana voy con mis padres para contárselo.


    Se sentó en definitiva y miró fijo mi cara por bastante rato, mientras esperaba que dijera algo más.


    —Sabes que tengo que ir contigo, ¿verdad?


    Dejé caer mis hombros muy cansados. Miré al techo, negué, inhalé profundo y me senté frente a él.


    —En esta ocasión, lo mejor es que no.


    —¿Por qué?


    —Escúchame. Voy yo sola. Tú no estás preparado, es evidente Maël.


    Estaba hastiada de sentir presión por lo nuestro. Maël ya era grande, pero en ocasiones sentía que lo estaba criando. Pensé en los cambios de pensar, en las cosas que quisimos al principio, las que ya no queríamos porque él así lo había coaccionado. En lo que un día le daba ganas de decir o hacer, y al día siguiente todo era distinto. Necesitábamos orden y Maël me volvía loca.


    Hice una mueca media sonrisa, medio tristeza, y agregué en un susurro casi para mí:


    —Y yo que pensé que era al revés. Que era yo la menos preparada.


    Luego me acerqué hacia él y le hablé despacio, con privacidad:


    —A mi familia a mí nos gusta celebrar el Espíritu de la Navidad. Debo ayudar a mamá a decorar la casa para eso. También faltan pocos días para que el año finalice y no la he visto, a papá tampoco, ni siquiera he visto al perro. Déjame ir sola y hablo con ellos. Le diré a Danilo que no se aparezca hasta la noche, lo alejaré de la conversación, es lo mejor, tú sab…


    Como un yunque caído de golpe, Maël estampó su boca sobre la mía interrumpiéndome del todo y tumbándome en la cama. Le costaba respirar, pero aun así no se detuvo.


    —Maël —le llamé mientras devoraba mi cuello—. Maël, escúchame…


    —No quiero arruinar más la noche —se fue desabrochando el pantalón y separando mis piernas con su cuerpo—. Necesito sentirte, Delu. Necesito clavarte. Déjame penetrarte, Delu, por favor.


    Puse mis palmas sobre su pecho marcando presión para que se detuviera, así fuese por un instante. Su aliento y el mío eran mezcla rara, pesada. Miré su rostro, su mirada enloquecida, desesperada. Él no quería que yo siguiera hablando y yo… ¡Qué demonios! Quería todo de él.


    Lo quería a él así, con ese desorden de sentimientos.


    Más sin embargo, estábamos hablando en serio, eran planes de verdad, cosas que nos harían cambiar.


    —Maël, tenemos que cuadrar bien las cosas...


    —Por favor... —suplicó sobando mi nariz con la suya, acariciándome el cabello con sus brazos alrededor de mi cabeza, tragando grueso sin parar, exhalando como un animal enjaulado. Algo no estaba bien—. Por favor, Delu, deja que yo… Por favor, te lo pido.


    Sus palabras me alertaron, la intensidad de su ruego se estampó en contra del millón de pensamientos que revoloteaban en mi mente. Él no iba a parar y si yo lo detenía para interrogarle, colapsaría.


    Se movió para quitarme las botas, desabrochar mi jean y todo, sin permitirme hacer nada por evitarlo. Me abrumaron sus ganas, unas que no vi antes de nuestra pequeña discusión; unas, que explotaron de la nada. ¿De dónde habían salido? Los celos tenían algo que ver, o ese eterno miedo de que volviera con su primo, tal vez.


    —Filho da puta—se quejó de mi pantalón que no cedía, pero tampoco dejó que le ayudara. Agarró mis muñecas con una mano y las colocó sobre mi cabeza—. Yo. ¡Lo hago yo!


    Cerré los ojos removiéndome y rindiéndome a la par. Giré mis caderas para facilitarle la tarea de desnudarme de la cintura para abajo. Me quitó la ropa interior, se sacó el miembro sobre la pretina de su pantalón de vestir ya desabrochado, se posicionó muy bien y me penetró.


    Durísimo.


    —¡Dios!


    —¡Ahhh! —ambos nos quejamos.


    Maël cercó mi rostro con los antebrazos apoyados de lado y lado y comenzó a empujar con fuerza. Comenzamos a follar y él, al rato, a vociferar.


    —Delu, maldición, ¡no! No te quiero perder —comenzó a hacerme lo que dijo: clavarme, de una forma dolorosa que no pude detener. —¡No, no, no! —siguió diciendo pegado a mi boca, a mis tetas, a mi cuello—. No te voy a perder, no me da la gana. ¡Ese imbécil no me va a ganar!


    Apreté mucho sus hombros para que le bajara velocidad a sus empujes, pero fue peor.


    —Maël, me está doliendo…


    —¡A mí también me duele! —exclamó como furia golpeando el colchón justo al lado de mi cara, y se paró en seco respirando como un animal rabioso.


    En sus ojos: verdadera angustia.


    Lamió sus labios y tragó la sequedad de su garganta.


    —Si yo te pierdo, Delu… Si terminamos, si llegas a odiarme... —tragó con dificultad –no sé qué haría —empujó una vez y quise llorar por su desesperación.


    Por primera vez vi tormento en su vida. Algo que me era desconocido le agobiaba más de lo normal.


    Retomó sus empujes pero esa vez de forma intensa, sin tanto dolor, quitándonos el resto de la ropa para perdernos entre el desorden de sábanas y almohadas.


    Follamos, pero fue tan extraño...


    No era la primera vez que lo hacíamos con visitas en casa, pero la diferencia en esa ocasión fue el contexto. Cuando en otras oportunidades disfrutamos de hacer fechorías durante una velada, en ese momento nos importó un diablo quien estuviese en el apartamento. Y aunque mi cuerpo no estaba preparado para esa tanda de sexo, y menos luego del cansancio por la obra y los viajes, nada ni nadie lograría sacarnos de allí esa noche.


    Maël estaba aterrorizado, el por qué no lo sabía. Y yo me rendí porque no me lo diría.


    Aquella noche dejó relucir los veinte años que tenía. Sentí lástima por él junto a muchas ganas de hacerle comprender que nada podía dividirnos, que un mes antes, en una noche también, me prometí a mí misma jamás dejarle. ¿En qué momento él se convirtió en mi protector, en qué momento lo empecé a sentir de ese modo?


    La ecuación debía ser al revés, era yo quien tenía que protegerlo. Ya era hora de aplacar los nervios, me cansé.


    Así que, luego de dejarle rendido y saciado y de despedir a mis amigos y a mi hermano, me levanté bien temprano la mañana siguiente y me dirigí a casa de mis padres.


    


    


    ***


    


    


    Papá y mamá aún no habían salido de la cama, imaginando que siendo sábado y por esa fecha especial, descansarían un poco más.


    Dejé en la mesa baja de la sala un par de cajas grandes que contenían bambalinas de colores para el árbol navideño, adornos que adquirí en mis viajes, y caminé al patio para saludar al perro.


    Torto salió de la casita de paredes gruesas para el frío que papá le construyó, y me recibió con esa inocencia especial que alegra el alma de cualquiera.


    —Hey, compañero. Es bueno verte —dejé que me abrazara con sus grandes patas.


    Me gustaba hablarle al perro, parecía que podía entenderme. Le hablé de los chicos, explicándoles que se encontraban bien y le extrañaban, prometiéndole llevarlo pronto al parque y al apartamento.


    Llené su cuenco de agua y después le vi gastar energía entre los pocos arbustos del jardín. Antes de entrar a la cocina, me sacudí los cabellos del animal que se habían quedado pegados en mi pantalón de negra malla gruesa, y subí hasta mi habitación para lavarme las manos y ver qué objetos podría llevarme al piso que Maël y yo compartíamos.


    Tocaron la puerta.


    —¿Delu?


    Me levanté de la cama y giré el picaporte.


    —Pasa, papá —me moví del umbral invitándole a entrar.


    Allí estaba él, ese hombre sencillo, alto y de cabellos negros que tanto adoro.


    —¿Cuándo llegaste?


    —Hace un rato. ¿Ya mamá despertó?


    —Sí, está en la cocina. Te va a encantar lo que tiene en la nevera.


    —Perfecto —dije sonriente.


    A punto de salir de su habitación para bajar y ver qué había preparado mamá, papá me detuvo con un ligero toque en mi brazo.


    —Hija.


    —Dime —me alertó su suspiro.


    —Quiero disculparme por no ir a la presentación de la obra.


    —Oh, no, papá. Por favor, no te sientas mal por eso, lo entiendo. Ustedes fueron al estreno, eso es más que suficiente para mí. Además, no fueron los únicos. Sandra tampoco pudo asistir y la verdad es que no le tomé demasiada importancia porque me han acompañado en muchas travesías a lo largo de mi vida teatral. No tienes por qué sentirte así. ¿Mamá también está sentida? Voy a hablar con ella...


    —Me dijo Nikko que actuaste —su interrumpió me detuvo en seco—. No sabíamos que regresaste al ruedo, hija. 


    Me giré lentamente para enfrentarlo.


    —¿Quién te dijo qué?


    —Nikko.


    Me quedé mirando a mi padre como si le hubiesen salido de repente tres cabezas.


    —¿Cuándo hablaste con él?


    Papá, con su vista entrecerrada, su entereza de cuerpo y brazos cruzados, me hizo recordar lo perspicaz que era.


    —¿Qué sucede? —me preguntó.


    —Papá, sabes que Nikko y yo terminamos. ¿Por qué aún hablas con él?


    —¿A caso no puedo?


    —Por supuesto que sí puedes, pero no es correcto. Ya él no es mi pareja —sentencié mientras salía de mi habitación rumbo a las escaleras.


    —¡Un momento, niña!


    Su molesta voz me hizo detener.


    Apoyó una mano en la pared y otra en su cintura.


    —Primero que nada, no me vuelvas a hablar así. Segundo… —exhaló bastante aire. —¿Qué le estás haciendo a ese chico?


    Quietecita y con los labios bien cerrados, moví los ojos a mi alrededor como si buscara algo. Enfoqué luego la mirada en él.


    —¿De quién estás hablando? ¿De Nikko? —pregunté casi en un susurro sin podérmelo creer.


    —Delu, ese muchacho vino antier temprano en la mañana y nos contó algunas cosas que... —carraspeó la garganta—. No queremos meternos en tu vida privada pero se trata del hombre que pidió la mano de mi hija, tengo que escu...


    —Papá, ¿de qué estás hablando? —le interrumpí en total alerta.


    —¿Por qué me tienes que interrumpir? —nos quedamos mirando fijamente. Su rostro y el gesto de sus manos suspendidas en el aire, con esa interrogante de regaño me hicieron tragar saliva. —Es mejor que bajemos. Tu madre tiene que estar presente en esta conversación —lo miré por unos segundos antes de asentir, dejando que él dirigiera el camino.


    Bajando, intenté relajarme pero el pedacito de información que mi padre me arrojó, de que fue Nikko quien le informó de mi participación en la obra, erizó mi piel al completo.


    Y no fue por nada bueno.


    Saludé a mamá dándole un abrazo. Siendo amena, pellizqué un pedazo de pastel de chocolate que cortaba en varios pedazos. Estaba friísimo y supe que aquel postre era de lo que papá había mencionado.


    —Deja así, que ya te doy tu porción. No seas impaciente —me regañó ella.


    Sonreí algo tensa y me senté frente al comedor de nuestra cocina. Torto ladró desde el jardín y los tres miramos hacia el patio.


    —Veo que se han adaptado bien al perro.


    —Hija, es al revés —habló mamá sentándose al lado de mi padre y frente a mí. Papá acomodó su cuerpo a mi lado derecho—. Es él quien se ha adaptado y muy bien con nosotros —soltó una risita—. Es un perro genial, cuida la casa y es bastante inteligente. Gracias por traerlo.


    Asentí con una sonrisa y comencé a engullir poco a poco mi pedazo de pastel.


    —¿Hay café? —pregunté levantándome para buscarlo.


    Mamá hizo un ruidito con su boca, asintió mientras masticaba y señaló la nevera.


    —Mãe, ¿por qué guardas el café en el refrigerador? La idea es mantenerlo caliente y solo con dejarlo en la cafetera, es suficiente. Eres la única que hace eso y en invierno. No lo hagas más, por favor —rogué con mis manos en forma de plegaría después de echar el contenido del frío líquido en una taza, y meterlo en el microondas para calentarlo. 


    —¿Dejarlo en la cafetera? Se daña. Tanto el café como esa máquina. Además, ¿si luego me provoca bebérmelo frío?


    —¡Uy, no! —puse cara de asco. —¿Desde cuándo te bebes el café frío?


    —Desde que le entró la idea de cambiar, de variar y de probar cosas nuevas —intervino mi padre con cara de burla y resignación.


    —Mamá —saqué el café de la cafetera y con taza en mano, pegué mi trasero a la encimera—. No me digas que pasó algo con la agencia de publicidad.


    —No, no pasó nada con mi trabajo, no seas melodramática. Y tú tampoco —miró a mi padre, luego de vuelta a mí—. Siempre has sabido que me gusta variar las comidas y bebidas. Y probé un café negro y frío hace días con un toque de leche condensada y me pareció delicioso. Así que ahora enfrío el café —sentenció con los labios apretados.


    Aquello me hizo sonreír.


    —Bueno, eso de Leche Condensada me gustó. ¿Tienes por ahí?


    Ella se echó a reír.


    —¡Sabía que ibas a querer probar! Sí tengo leche condensada y está en la nevera también —me guiñó un ojo haciéndome reír con ella. —¿Vas a querer, Alberto?


    —No, gracias —dijo negando con la mano.


    Llevé la taza y el potecito de leche condensada a la mesa. Mamá me ayudó a preparar nuestras bebidas (la mía reemplazándola por una fría), y comenzamos de verdad a comer los pedazos súper deliciosos de pastel. Y vaya que tuvo razón, la receta era deliciosa, jamás había probado el café de esa manera.


    Mamá habló todo el tiempo, y yo respondí sus preguntas referentes a la obra. Se disculpó al igual que papá, hasta que este último no aguantó más y le interrumpió:


    —Nora, ¿no piensas contarle?


    Ella lo miró con los ojos entrecerrados.


    —No he llegado a esa parte.


    —Pues llega, mujer, llega. Que ya es hora. No divagues, que luego la niña se pierde y no la volvemos a ver en meses.


    Ese comentario me hizo arrugar la cara con una leve punzada en el pecho. ¿Había estado así de desaparecida?


    —Imagino que lo que desean contarme es referente a Nikko —miré a ambos esperando que hablaran.


    —Vino hace dos días... —habló mamá, pero le interrumpí.


    —¿Cuándo exactamente? Me dejan asombrada porque me lo encontré en Lisboa días antes del final de la obra. Y voy a esperar a que me cuenten qué es lo que tienen que decir, de verdad, porque tienen un misterio con el tema… —dejé el discurso en el aire mientras posaba mis codos en la mesa, entrelazaba mis dedos y sostenía con ellos mi barbilla.


    Mamá suspiró antes de hablar:


    —Nikko llegó aquí la mañana del 19…


    Miré la mesa un instante pensando en la fecha.


    «Un día después de mi regreso a Braga»


    Ella siguió relatando:


    –Estaba preocupado por ti y por él mismo, por supuesto. Conversamos bastante —miró a papá y luego a mí con un brillo oscuro en su mirada y habló de nuevo con la voz baja—. Nos confesó que te engañó —ella hizo una seña imperceptible con los ojos como diciéndome que nos hiciéramos las locas, porque obvio, ya esa información ella se la sabía.


    Vimos entonces a papá removerse en su silla.


    —Y pues —siguió ella –supimos que está totalmente arrepentido y quiere recuperarte.


    Exhalé una vez, sonreí sin gracia e hice una corta negación de total incredulidad.


    —Se volvió loco —susurré para mí misma, pero papá me escuchó.


    —Tienes razón, está vuelto loco, pero por ti —arrugué mucho las cejas por lo extraño que fue escucharle hablar así—. Nikko está preocupado, Delu. Nosotros no le dijimos nada, pero sospechamos lo mismo que él piensa y queremos que tú nos aclares...


    —¿Qué cosa? —interrumpí con voz de sospecha.


    Mis padres se miraron y papá fue quien preguntó:


    —¿Estás saliendo con alguien?


    Mi respiración se detuvo por un instante y agudicé la mirada.


    —¿Por qué de repente lo preguntas? —emití con una voz concentrada en la tarea.


    Mamá habló esa vez:


    —Nikko lo cree así. Y nosotros pensamos lo mismo.


    Silencio.


    Silencio y más silencio.


    —¿Lo pensaron porque él les grabó esa idea en la cabeza, o es algo que ya opinaban?


    —No hables así —advirtió mi padre.


    —No les estoy hablando mal, solo que no me puedo creer que estemos discutiendo por un hombre que me engañó, que se acostó con otra mujer estando conmigo. Y no una vez, sino muchas veces. ¿Eso también se los contó?


    —Delu… —de nuevo mi padre. 


    —Tienes toda la razón y quizás nos dejamos influenciar un poco por sus palabras —explicó mamá intentando bifurcar la tensión entre mi padre y yo—. Pero te mudas de la noche a la mañana con una amiga que no conocemos, y luego viene él a decirnos que sospecha que sales con alguien. Hija, ¿cómo quieres que no pensemos en esa posibilidad?


    —Pase lo que pase y haga lo que yo haga, Nikko piensa eso porque lo he rechazado mil veces. Me lo encontré en Lisboa en una reunión con amigos en mi tiempo libre y no paró de adularme, como si no hubiese pasado nada. Les juro que no le traté mal, por si les preocupa ese detalle, pero entiendan una cosa y con mucho respeto se los digo: Ya.No.Lo.Quiero. Es más, no sé si algún día lo quise.


    Suspiré cansada y me recosté en contra del espaldar de la silla, y pareciera que aquel movimiento sirvió de carga para mi molestia.


    Abrí la boca y no pude parar:


    —Nikko siempre me relegó, nunca quiso comprometerse conmigo y a pesar de los años, solo pudo darme un ápice más allá del pobre noviazgo que teníamos. Él solía desaparecer, me incluía en poquitas cosas de su vida, nunca me contaba para donde iba o a dónde estaba, con quien estaba… Nunca me contaba nada y yo me lo tragué. Me calé todo, solo para que no me dejara. Y viene después a engañarme, ¡joder! —a esas alturas ya no me importaban las groserías—. Se atrevió a engañarme, ¡se atrevió a engañarme! ¿Después de todo lo que le aguanté? ¿De estarle rogando cientos de veces que se quedara conmigo un rato más, o de que simplemente me diera un bendito beso? ¿Qué tanto amor hubo entonces? ¿Y hasta dónde llegaría mi autoestima? ¿Y por qué ahora así de repente vocifera ese amoooor para conmigo y esa preocupación de que yo esté con alguien? Nikko es un hombre que ama su libertad y luego descubrí que al parecer, también ama las mujeres y joder: qué ilusa yo, siempre creyendo que el chico era tranquilo en cuanto a esos temas de faldas. Estaba segurísima que jamás me engañaría pero en este mundo, pareciera que entre más confías en alguien, más daño te hace. Nikko… Nikko es… —arrastré las manos sobre mi cara—. Él no se enamora de nadie, ¿lo entienden? ¡De nadie! Por lo menos de mí nunca se enamoró, no como yo siempre quise, como siempre lo necesité. Y después de haberle amado tanto, de haberle llorado infinidad de veces, veces de las que ustedes mismos fueron testigos, es un MILAGRO que lo vea y no sienta nada por él, ¿no lo creen? Que lo vea y no sufra como sufrí mucho estando junto a él. Entonces, ahora quiere venir a dar pelea. ¡Por favor!


    Chasqueé con la lengua y lo siguiente, lo saqué con repulsión y cansancio:


    —Ese hombre es un fastidio, de verdad. Y lo que faltaba: que viniera a hablar con ustedes, a convencerlos, a ablandarlos con sus tontas confesiones. Pero por Dios del cielo, ¿hasta cuándo? Nikko me sigue buscando y está ahí, ahí, ahí… Me molesta que haya caído tan bajo como para tocar la tecla de los padres, sinceramente.


    Me callé exhalando duro y agarré la taza de café, dándole grandes sorbos para aplacar la rabia. Ellos no decían nada, estaban estáticos cada uno en su silla, pero mis pensamientos aún seguían dando marcha como para prestar exacta atención a sus reacciones o gestos.


    —Hablar a los padres, ¡claro! Una muy buena estrategia —agregué—. De seguro pensó que con eso conseguiría arrastrarles a su lado. Qué estúpido es Nikko, por favor. Qué estúpido y cobarde es, por no a aceptar que todo se acabó. De alguna forma tiene que de dejarme tranquila. Yo ruego que me deje tranquila —miré a mamá. —¿Él sufre? —miré a papá. —¿Se arrepintió? ¿Me extraña? ¡Pues que lo viva! Él es joven, y con mujeres dispuestas a su alrededor de seguro lo supera. Que no me vengan con cuentos ahora.


    Exhalé con bastante hastío. Alejé el postre y dejé caer la espalda al espaldar de la silla como si estuviese realmente cansada, dándome cuenta que estaba bastante sentada en la orilla.


    Ninguno de los tres hablamos por largo rato y en ese tiempo, restregué mis ojos con las yemas porque en parte la había cagado: precisamente sobre salir con alguien era el tema por el que acudí a esa casa temprano. Para contarles de Maël, el primo de quien tanto refuté.


    La noticia de mi relación con aquel llegaba con adicionales de peligro. Pero es que la cercanía de Nikko en los últimos días me había sacado de quicio y el hecho de sospechar un poco la verdad, me dejó fuera de lugar. Mis padres siempre permitieron que tanto Danilo como yo construyéramos nuestra independencia, por lo que me dejó atónita esa forma tan comprometida que mostraban en cuanto a mis temas amorosos. Y ahora, ¿cómo les contaba de la existencia de mi novio? Me iban a odiar, estaba segura.


    —Sentimos mucho que hayas sufrido tanto con Nikko, no supimos nada —dijo la voz dolorosa de mi madre y al escucharle así, dejé caer los hombros.


    —No importa mamá. No todo fue tan malo, si no… no hubiese durado tantos años con él. Además, saben que suelo ser reservada para estás cosas.


    Papá carraspeó su garganta.


    —Me parece genial que nos hayas contado esto, lo agradecemos mucho. Pero todavía no nos respondes. ¿Son ciertas nuestras sospechas, hay alguien nuevo en tu vida?


    Mi quijada casi cae al suelo, pero la recogí rapidito. No podía dar crédito a la odiosidad, dirección y rotundidad de mi padre. No hice ni un solo movimiento para sentir los fuertes latidos de mi corazón. Por alguna razón, esa aceleración me calmó y me dio la valentía que necesitaba.


    —No hay alguien nuevo en mi vida, papá —la garganta me quemó con el arrastre de mis próximas palabras: –Porque no es nuevo, ya lleva tiempo gustando de mí y yo de él.


    Hice silencio estudiando sus reacciones, agregando la cereza que faltaba:


    —Y no salimos. Vivimos juntos.


    Mi padre, luego de analizar mis palabras, asintió lentamente con los labios bien pegados y la mandíbula apretada, mientras mamá iba expandiendo sus ojos tal cual lémur.


    —¿Y quién... quién es? —preguntó ella en un hilo de voz.


    Estiré la mano para toquetear la cuchara con la que me comía el pastel. Los nervios estaban allí y olían feo, pero tenía que decirlo. ¡Ya!


    —Maël.


    Silencio en la cocina.


    —¿Quién? —preguntó mamá con un pitico y mucha confusión.


    A punto de responderle, papá lo hizo por mí a modo de pregunta:


    —¿El hijo de Carlos Ferreira? —su voz sonó como si un alambre pesado cayera sobre la mesa.


    Asentí.


    —Sí, Maël Saravia.


    Mamá arrugó la cara sin dar en el clavo.


    —¿Saravia? Pero, qui… —sus palabras se atascaron antes de abrir la boca casi de golpe—. No puede ser. ¡¿El primo de Nikko?!


    —Ajá.


    Me miraron como si les hubiese dicho que estaba a punto de lanzarme de la torre más alta del mundo. Y creo que la situación se asemejaba.


    —Delu —mi padre. —¿Me estás hablando del hijo menor de Carlos? ¿El menor? ¡¿El menor?! —asentí exhalando pesado—. Pero... —se tocó la frente como si le doliera la cabeza. —¿Cómo cuántos años tiene él, quince?


    Quise reírme pero solo por sacar algo dentro de mí.


    —No, papá. Tiene diecinueve.


    —Ah perfecto, entonces todo está genial —las ironías de mi padre siempre me hicieron ruido—. Genial, genial. Diecinueve son mejores que quince, ¿no es así? ¡Claro que sí! Y fíjate, son solo diez añitos de diferencia lo que le llevas.


    —Ya va, ya va, ya va, espera un momento —mamá haciendo gestos con las manos—. Ok, ordenemos las cosas. Supongamos que la edad no es tan importante —ella intentó apartar ese hecho, pero supe por su voz que no le gustaba para nada ese detalle –Porque bueno, ya me acordé del chico y sé cuántos años aparenta, pero… pero… ¡es el primo de tu ex! —clavó sus ojos en mí. —¡Es un Saravia, por vida de Dios! ¿Qué futuro tendrá esa relación?


    —¿Su familia lo sabe? —preguntó papá con las facciones más duras que encontró. Negué con la cabeza muy seria. —¿Y piensan decirles? —asentí del mismo modo.


    Mamá se levantó.


    —Delu, ¿sabes lo que esto significa? ¿Qué pensarán los Saravia de nosotros? ¿Qué pensarán Adelaida y Nicolás cuando se enteren? Dios mío —se tocó la frente—. Van a pensar que somos alcahuetas de esa relación. Si es que eso es una relación.


    —Es una relación, mamá. Vivimos juntos, les acabo de decir. 


    —Santo Dios —exhaló papá levantándose y saliendo de la cocina.


    Lo seguí con la mirada sintiendo un millón de cosas a la vez.


    —Delu, ¿esto es en serio? —preguntó mamá luego de ver salir a su esposo.


    —Sí, mamá. Maël y yo somos novios y me gustaría que lo aceptaran.


    —¡¿Y dónde está él, que no da la cara?! —di un respingo con la voz de papá al estamparse de nuevo en la cocina. —¿Por qué no está aquí contando esto contigo?


    —¡Qué va a estar dando la cara, Alberto, si es un crío!


    —Él fue el de la idea de contarlo —expliqué—. Quiso venir conmigo pero le dije que no.


    Mis palabras surtieron un efecto de congelación inmediato. Algo que solo duró dos segundos, nada más.


    —Mi hija se volvió loca —comentó él.


    Mamá lo miró.


    —Alberto, es lógico que se dejó llevar por el físico.


    Separé mis labios por la sorpresa que me causaron sus palabras, por su mano señalándome, ¡y por su mueca de obviedad! Juro que casi me echo a reír, y más cuando me repitió exactamente lo mismo pero en otro orden:


    —Te dejaste llevar por su físico, Delu. Eso es todo. ¡Es lógico!


    —¿Ahora estás tú adulando al muchachito? No seas pedófila, Nora —exclamó mi padre.


    —¿Qué dijiste? ¿Pedófila? ¡¿Pedófila yo?! Yo no soy eso, Alberto. Me haces el favor y te retractas. ¿Es que acaso no le has visto? Ese chico… Por Dios, es normal que Delu o cualquier muchacha se deje atrapar por él. Sin embargo —se giró lentamente hacia mí –sigue siendo un niño. ¿Me escuchaste bien? ¡UN NIÑO!


    —Y de la misma familia de Nikko. Delu se volvió loca —espetó mi padre y comenzaron a discutir entre ellos como si yo no estuviese allí.


    Se dijeron tantas cosas y dijeron tantas de mí...


    Suspiré largo y tendido. Decidí levantarme lentamente y de ese modo, me fui retirando de la zona y creo que en verdad no se dieron cuenta. Las ganas de irme eran mortales pero era 21 de diciembre, Día del Espíritu de la Navidad, una celebración elegida por las familias portuguesas como fechas personales, más no por tradición. Esa noche era importante para nosotros, ¿entonces por qué privarme de aquello, por qué irme de casa?


    Acostada sobre la cama de mi no tan antigua habitación, pensé en sus palabras. Sobre todo en las de mamá cuando mencionó futuro y relación casi en una misma frase:


    ¿Maël y yo teníamos futuro? En eso andábamos.


    Solo el hecho de pensar en la nula posibilidad que existía de una unión entre los dos (de alguna cercanía por muy leve que fuese) ya significaba algo bueno, positivo.


    Pues ocurrió: nos unimos. ¡Y vaya cómo!


    Entonces, ¿por qué no íbamos a tener futuro? Yo lo amaba, él me amaba. Profundamente, de hecho.


    Ese razonamiento me hizo sentarme de súbito. Y no tardé en bajar trotando las escaleras y entrar de nuevo en la cocina, tal cual tormenta del desierto interrumpiendo la aún vívida discusión.


    —¡Basta! —ambos se callaron—. Maël y yo nos hemos gustado desde hace tiempo y no hablemos de edades o de imposibles, por favor, se los pido —hice gestos con las manos—. Él es un hombre hecho y derecho, buen estudiante y bastante emprendedor. Sí, es extremadamente hermoso, mamá. Sí, es el primo de Nikko, papá. Pero él jamás sería capaz de lastimarme porque me ama demasiado y es algo, con las edades o imposibles, que valoro ENORMEMENTE. Maël Saravia me trata bien, quiere representarme y al carajo cualquier prejuicio que opaque lo que estamos construyendo. Él es mi novio y hoy, en un día tan especial como este, vine hasta acá para contarles ese gran e importante detalle de mi vida. Contárselo a ustedes, que son dos de las personas que más amo en este mundo.


    »Sé que se preocupan por mí, y que tienen miedo que alguno de los dos salgamos lastimados pero hoy… hoy nos queremos y deseamos estar juntos a lo bien. Si no quieren aceptarlo, ok. Si no quieren que compartamos con ustedes como una pareja normal, no tenemos porqué obligar cualquier encuentro. Pero me encantaría, por Dios ME ENCANTARÍA que eso no fuese así porque con tan solo darnos una oportunidad y conocer la esencia de cómo somos juntos, podrán entender lo genial que es esta relación y todo el futuro que tiene. Así que díganme entonces, ¿desean que las cosas se hagan más difíciles? Si es así, me devuelvo al apartamento y paso esta noche con él. Si en cambio desean reflexionar por un momento las cosas, me quedo e intentamos disfrutar en paz y armonía. Decidan.


    Mamá se había emocionado, lo supe al verla mirar para otro lado y pestañear varias veces. Mientras papá evidentemente bajó la guardia, pero sin abandonarla del todo. Y yo… pensé que el corazón me perforaría el pecho.


    Él se acercó hasta mí y miró directo a mi rostro. Tardó unos segundos en hablarme, como calibrando bien sus palabras. Subió las manos hasta mi cara y con ligeros toques, me la sostuvo tal como solía hacer en mi adolescencia cuando estaba a punto de darme un consejo de gran relevancia.


    —Sí es cierto todo lo que dices, si ese muchacho te quiere y te valora, entonces debes saber que a partir de hoy enfrentarán demasiados obstáculos —negó con pesar y desconfianza, suspirando y sobando mis brazos—. Ustedes no son la primera pareja en el mundo con diferencias de edad, por eso sé que deberán luchar bastante para que los dejen quererse. Si ese amor es tan fuerte así como acabas de demostrar, necesitarán una defensa aún mayor de la que acabas de expresar.


    Algo se ancló en mi garganta y erizó mi piel.  Quise cerrar los ojos y dejarme vencer un poco por la debilidad que me provocaron sus consejos y advertencias. Tragué un nudo enorme porque mi padre tenía toda la razón. Y asentí sabia, entendiéndole a la perfección.


    De ese modo recuperé firmeza.


    —¿Entonces me quedo?


    Mi padre se mordió los labios, bajó la mirada un segundo y dijo que sí con su cabeza.


    —No sólo tú, él también puede venir esta noche. Queremos tener la oportunidad de conversar, conocerle un poco más. Si planeabas pasar esta fecha con él en un principio, significa que puede darse un paseo por acá, ¿no es así?


    La emoción que aquello me generó fue… No sé explicar. Tampoco pude creerla mucho, sin embargo la agarré como si fuese el último pan que quedara en el planeta.


    No conocía los planes de mi novio para ese día a ciencia cierta porque salí del apartamento sin despertarle, pero sabía que no viajaría a Viana porque los Saravia no solían celebrar el 21 decembrino.


    Asentí y mi padre salió de la cocina. Miré a mamá con la cabeza alta. Ella apretó los labios, se los mordió y se toqueteó su rojo cabello.


    —No es bueno discutir y menos hoy, tienes razón —me dijo tras un largo y tenso silencio—. Tráelo e intentaremos no hacerle sentir incómodo, pero no prometemos nada más. Y me atrevo a hablar en nombre de tu padre porque lo conozco.


    Asentí con las emociones fluyendo bajo mi piel, y me di la vuelta para llamar a Maël desde mi habitación.


    


    


    ***


    


    


    Si me dijeran un año atrás que estaría sentada en esa mesa a esa hora, celebrando el Espíritu de la Navidad con mis padres, mi hermano y mi novio, lo hubiese creído. Pero si me dijeran que mi pareja sería Maël Saravia, la risa sería descomunal. Como siempre, es mejor no vislumbrarse escenarios así. Hay que dejar fluir las cosas porque las primeras reacciones siempre son las más honestas.


    Si planeas o imaginas, terminará todo en desastre.


    Papá y mamá no dejaban de mirarlo y Danilo no ayudaba con ese amago de sonrisa que estaba a punto de explotar. Mientras, yo conversaba con Maël de cualquier tontería: sobre el sabor de la comida, el comprarle una ropa de frío al perro para sacarlo a pasear, el estar pendiente de las venideras críticas sobre la obra que serían publicadas en distintos renglones culturales de varios medios de comunicación... Cualquier cosa para llenar el incómodo silencio que mis padres con su tensión habían creado.


    —Y dime, Maël, ¿estás estudiando?


    Él asintió a la pregunta de papá, tragando un bocado de comida. Se limpió los labios con una servilleta de tela antes de responder.


    —Sí, señor. Estudio Administración de Empresas. Ya sólo me falta un año para graduarme.


    —Vaya —esta vez habló mi madre—. Es toda una proeza salir de la universidad a los veinte años. Bueno, Danilo está igual que tú. Solo que por su carrera salió a los veintidós.


    —Medicina siempre es más larga que cualquier otra carrera, mamá —aportó mi hermano.


    —Y estamos orgullosos de ti —opinó mi padre—. Carlos y Antonia deben estarlo también de ti, Maël. Delu me comentó pero muy por encima que estás en varios proyectos musicales. Dime, ¿por qué graduarse de Administración y dedicarse a la música?


    Miré a Maël para estudiarle la expresión. Se le veía sereno, cosa que me calmó.


    —Para aplicarlo en esa industria. No soy músico, pero me ha fascinado siempre la organización de eventos, como festivales y conciertos. Actualmente estoy en un proyecto con un amigo, estamos en la creación de una empresa y mi rol es administrarla.


    Papá alzó las cejas evitando mostrarse impresionado. A parte de sentirme satisfecha con su impresión, esa conversa me sirvió para enterarme un poco del secretito de mis chicos. Así que me quedé calladita mientras escuchaba.


    —Los festivales en Europa son los mejores del mundo —aportó mamá—. Me parece genial que la juventud le saque provecho a ese tipo de organizaciones, más allá de ser espectadores cada año.


    Maël asintió dándole un sorbo a su vino.


    —Efectivamente. La idea es poder abrirle las puertas a talentos nacionales. Hay muchos DJ's, bandas y cantantes en Portugal que les cuesta impulsarse gracias a la competencia que existe en el continente. Y nada como un festival donde se reúnen varios artistas sobre un mismo escenario para catapultarlos. Entre más grande sea la necesidad de los sellos discográficos en dar a conocer sus apuestas musicales, más crece la empresa que los patrocina en vivo. Y actualmente es mayor el número de festivales, eventos al aire libre o en privado en todo el mundo. Pero Portugal necesita abrir más cancha al respecto. Así que... —encajó un pedazo de carne con su tenedor y se encogió de hombros tenuemente antes de metérselo a la boca –en eso estamos. Es toda una batalla, son proyectos donde se deben buscar sponsors y todo tipo de patrocinios. De igual forma seguimos adelante y creo que hago un buen equipo con mi amigo.


    —Joao, papá —dijo Danilo—. Ese amigo se llama Joao y es genial en lo que hace.


    —¿Tú lo conoces?


    Cerré los ojos lentamente. Mi hermano con su boca estúpida jodiendo un poquito las cosas.


    —Eh, bueno es que...


    Maël lo salvó:


    —Sí lo conoce, señor Estévez. Aunque no mucho. Una vez se lo presenté en Viana cuando coincidimos todos allá en una reunión —mintió Maël.


    —¿Familiar? —completó mi padre con premeditación y una sonrisa rarísima.


    Se hizo un pequeño silencio. Maël asintió.


    La idea era que mis padres no supieran que Danilo ya sabía de nuestra relación. ¿Acaso se le había olvidado la encerrona que le hicieron en la planta de arriba, tal cual X3, para averiguar si el tonto sabía algo? Qué idiota, por Dios.


    —Bueno, me parece estupendo que te dediques a todas esas cosas —dijo mamá. Luego intentó mirarnos a todos. —¿Qué les parece la comida?


    —Exquisita, señora Vaz.


    —Buenísima.


    —¡Muy rica! —respondimos los más jóvenes al unísono y casi nos reímos. Cargábamos el mismo deseo y desesperación por adularla.


    Impresionada por lo calmada que surgió la cena y que papá ofreciera, aunque tenso, un brindis, terminamos de comer y mientras ayudaba a mamá con los platos en la cocina, Danilo se llevó a Maël al patio y allí se quedaron conversando bajo la templada temperatura que parecía no afectarles demasiado. Mientras, papá en la sala escuchando algo de música en su estéreo y terminándose una copa un semblante demasiado serio.


    Mamá no dijo nada por un rato hasta que decidió romper el silencio.


    —Él es… —exhaló bastante aire mientras enjuagaba las copas.


    —Lo sé.


    Regresó el silencio pero no por mucho tiempo.


    —Lo quieres muchísimo —afirmó algo triste y resignada. Suspire y asentí. ¿Qué más podía hacer?


    Ella se volteó, se secó las manos y se cruzó de brazos, mirando a través de la puerta que separaba la cocina del patio.


    –Esto es muy complicado, Delu. Eso también lo sabes, ¿verdad?


    —Sí mamá, pero era hora ya de salir, ¿no? —observé a los chicos en el patio—. Maël es excelente. Demasiado, mamá. A veces me sorprende —hice una pausa corta—. No te creas que no evité sucumbir a todo esto, yo…


    Sentí la necesidad de contarle y no supe exactamente por qué. El soltar esos detalles espesaba más la situación, pero solo me dejé llevar:


    —Desde que era un crío, percibí de él una extrema curiosidad hacia mí. Me miraba de una forma tan intensa, inapropiada para la edad que tenía. Y a medida que el tiempo fue pasando, donde ambos fuimos creciendo, la cosa fue aumentando —recordé aquellas veces, lo que sentí. Mi piel se despertó, la respiración se aceleró por la emoción y mis ojos se pusieron acuosos—. Esa mirada, mamá, se fue transformando en algo serio. Y el día que descubrí el engaño de Nikko, fue Maël quien me ayudó a salir de la urbanización y también de la vida de su primo–. Mamá hizo un gesto extraño y levanté una mano ligeramente—. Sé que parece que pudo haberme envuelto, o que pude haberme dejado engatusar por su cuerpo o algo parecido… O que pudo aprovecharse de la situación con Nikko pero no fue así. No es así. Lo que nosotros tenemos es especial, es grandioso mamá…


    —Ya, ya, tranquila —se acercó rápidamente para abrazarme, haciéndome notar que sin evitarlo, ya lloraba—. Puedo entenderlo y te apoyo, hija. Pero quiero que sepas que no voy a ser alcahueta de una relación a escondidas de la familia Saravia. Deben contarles pronto de esta situación y enfrentar lo que venga —se separó de mí y miró hacia el patio haciendo una pausa un poco larga—. Sé que tú sabrás manejar las cosas, nosotros como tus padres somos la evidencia de eso. Maël hoy demostró madurez, entereza y mucha inteligencia, por cierto. Pero no sé cómo se comportará ante su familia y solo espero que sepa lidiar con todo lo que se les viene encima.


    Mamá me palmeó cariñosamente el rostro antes de dejarme sola en la cocina con aquel yunque de emoción. Al girar el rostro de nuevo, me encontré con la mirada fija de Maël, sereno, contemplando… Pude saber que estaba feliz cuando salí al patio uniéndome a ellos y esa felicidad, construyó la mía.


    


    


    ***


    


    


    —¿Te sientes bien? ¿Tienes frío?


    —Mmmm —crucé mis brazos en su cuello y acaricié su rostro con el mío. El frío no era nada molesto por estar junto a él—. No te preocupes. ¿Estás listo? ¿No olvidaste nada?


    Se echó a reír y dejó un dulce beso en mi cabeza.


    Estábamos en el frente de la casa, él a punto de irse a Viana porque su familia por primera vez en la historia organizó una pequeña celebración para esa fecha. Me preocupaba la hora del viaje pero sabía que él estaría bien, puesto que conocía bien la carretera.


    —¿Te veo mañana en la tarde? —me preguntó.


    —Sí. Daré un paseo con Torto temprano y de allí me voy para el apartamento —me quedé callada un momento calibrando mis pensamientos y próximas palabras. —¿Le contarás a tus padres?


    Él suspiró acariciando mi cabello y apretando un poco más el abrazo.


    —Buscaré la forma de contarlo luego de cenar con ellos.


    —¿Te están esperando para cenar? —miré mi reloj. —¿A qué hora cenan?


    Él sonrió un poco.


    —Sabes cómo es. Lo último que hacen es cenar.


    —No, no, no. Lo último que hacen es beber.


    Él se rió con ganas y volvió a acariciar mi cabello.


    —Tengo que irme. Me encantó pasarla contigo aquí.


    —¿Sí? —miré la casa—. Bueno, pensé que mis padres se pondrían peor contigo. Se encerraron con Danilo antes de que tú llegaras. ¡Ja! Fue espantoso.


    —Sí, Danilo me contó de la encerrona —dijo sonriendo—. Pero ya está listo, lo hicimos. Y creo que estuvo bien, ¿no? —completó con su cara muy cerca de la mía. Me encantaba esa forma tan íntima que tenía al hablarme.


    —Sí, estuvo más que bien. Estoy contenta, la verdad.


    Él miró fijo a mis ojos y asintió levemente. Luego botó un gran vaho de aire casi congelado.


    —Tengo que irme.


    Asentí triste. Nos abrazamos nuevamente y mezclamos nuestras bocas profundizando el beso por un rato el cual me pareció tan eterno, como delicioso. Luego lo vi montarse en su camioneta y despegarse de la acera de la casa. Me quedé allí abrazándome a mí misma por el frío y poco a poco, le vi desaparecer de Tenões.


    Al girarme para regresar al calor de la sala, tuve que colocar una mano delante de mis ojos: las potentes luces de un carro aparcado en frente me dejó ciega por completo.


    «Los vecinos» pensé.


    A punto de saludarles e indicarles desde allí que por favor, bajaran la intensidad de los focos, el vehículo arrancó.


    « ¿El señor Félix compró carro nuevo?»


    Me encogí de hombros sin darle importancia a las adquisiciones de mi vecino y por fin, pude correr hacia el interior para calentarme. 


    


    

  


  
    



    Capítulo 42


    


    


    


    


    En casa todo es mejor, siempre es mejor; o eso pensaba. Podía asistir a cualquier evento, compartir mi relación con Maël ante el mundo entero, pero estar en nuestro hogar significaba tranquilidad, serenidad, paz, comodidad y compañía; esta última la mejor de todas.


    Pensando en eso, al día siguiente del encuentro con mis padres, y luego de pasear a Torto por los alrededores, me dirigí al apartamento a esperar a Maël. De camino compré cosas para organizarle una cena, algo que quise darle de sorpresa. Adquirí desde comida hasta lencería, porque deseaba volver a ver aquel rostro sexy e impresionado que gané, cuando me encontró acostada en el mesón de la cocina. Pero claro, en vista de que cuadramos encontrarnos a las 18:00 horas del 22, debía convertir la cena en un almuerzo tardío.


    Limpié, arreglé la sala, instalé velas en varios rincones de nuestro piso para encenderlas cercanas a la hora de su llegada, aumenté un poco la calefacción y cerré las persianas del gran ventanal para darle un toque de intimidad al sitio. Me bañé, acicalé y al terminar, revisé mi celular y vi dos mensajes de él.


    Maël: Hablé con mis padres en mi casa…


    Dejé escapar mi aliento de un solo golpe al leer la primera línea de su texto. Puse mi mano en el pecho para sentir los rápidos latidos de mi corazón. Dios santo, les había dicho por fin. Cerré los ojos tomando aire y exhalándolo con la intensión de calmar el subidón de adrenalina que me causó su noticia.


    Seguí leyendo:


    Maël: …Pude hacerlo apenas hace unas horas, ayer se me hizo imposible, todos estaban pasados de tragos. Fue complicado pero logré convencerlos que yo hablaría con Nikko y me prometieron que no se meterían en este "asunto", así dijeron ellos. Te cuento los detalles cuando llegue. Dentro de un rato salgo para allá. Busco a Nikko, le cuento, y me voy. Te veo luego, nena. Estoy loco por verte.


    Leí varias veces el mensaje con el corazón desbocado y los poros bien despiertos. Hablaba de contarle a Nikko de lo nuestro como si fuese a buscar pan en alguna panadería. No sé cuáles serían sus palabras exactas, y por mucho que fingiera saberlo, desconocía la reacción de mi ex al escucharle. Ya era un hecho: Antonia y Carlos estaban enterados de todo y me moría de curiosidad por saber si Marcel salió a relucir en la conversación. Enterada de que solo Maël hablaría con sus padres, supuse que Marcelino no estaría presente y así como yo hice con los míos, mi novio sacaría a su hermano mayor de la ecuación para protegerle de regaños.


    Luego, el otro mensaje:


    Maël: Nena, no encuentro a Nikko. Me dice tía Adelaida que salió un momento a comprar unas cosas en el centro. Estoy esperándolo pero si tarda mucho, me voy a Braga y luego hablo con él. Así que quizás llegue antes de lo previsto. Besos. 


    Le respondí que se viniera de una vez y que dejara eso para después, que lo más importante ya lo hizo y que también estaba loca por verlo. Y sin escribírselo, me volvía loca por saberlo todo, las reacciones de sus padres, lo que dijeron, lo que pensaban de mí... Las emociones recorrían mi piel y no podía parar de morderme las uñas. Sonreí y corrí luego a cambiarme.


    Suspiré calmándome y dejé cargando el celular mientras seguía poniéndome bella para mi chico. Esa tarde debía ser súper especial, le haría el amor por horas, me dedicaría a él en cuerpo y alma para satisfacerle de lleno. Estaba dispuesta a enseñarle mi lado más morboso y sexual, así como también mi parte más amorosa y entregada.


    Estábamos a punto de colocar un pie en la calle, salir del encierro. Incluso pensé organizar una pequeña celebración con nuestro mini círculo de amigos para celebrar que ahora las cosas serían distintas. Ellos merecían ser libres también.


    Con la lencería puesta y decidiendo que no me colocaría tacones esa vez, fui eligiendo la ropa que cubriría mi reciente adquisición cuando mi teléfono vibró con una llamada.


    Arrugué las cejas y me fui sentando poco a poco sobre el colchón sin dejar de mirar la pantalla de mi celular.


    « ¿Nikko?»


    No sabía qué hacer… ¿Contestaba o no?


    Me mordí la comisura de mi labio pensando mientras las llamadas no se detenían. No me gustó lo que sentí al ver el nombre de mi ex reflejado con letras de color blancas y en negritas. ¿Qué hacía llamándome justo en ese momento?


    « ¿Habrá hablado con Maël?»


    Esperé que se colgara la segunda llamada y revisé mi bandeja de entrada.


    Nada.


    Mi novio no me había escrito de nuevo. No me gustaba aquello, no me daba buena espina. Pero armándome de valor le contesté:


    —Hola, Nikko.


    —Hey, ¿cómo estás? Feliz Día del Espíritu de la Navidad atrasado. Sé que ustedes lo celebran.


    Arrugué mucho la cara al escucharle reír. Su voz no parecía tensa o comprometedora. Al contrario, le escuché muy amigable y sin evitarlo, un baño de alivio cayó sobre cada esquina de mi cuerpo.


    —Eh… ¿Gracias? —mi cara de circunstancias tenía que ser de chiste. Luego recuperé mi seria postura, la que siempre usaba con él desde que decidió reconquistarme.


    Nunca darle alas, era un mantra a seguir con Nikko.


    Carraspeé con la garganta.


    —¿Para eso me llamabas?


    —Gracias por contestar. Pensé que no lo harías —dijo primero—. Sé que no quieres hablar conmigo, pero estoy en el centro de Viana comprando algunas cosas para la casa y una nueva guitarra para tío Jacinto…


    —¿Una nueva guitarra?


    —Sí, como regalo de navidad. La suya ya está muy vieja. Así que, bueno... decidí comprarle una —me extrañé mucho con ese detalle, pero me encogí de hombros y seguí escuchándole—. La cosa es que… vi una carátula en un stand de discos que me recordó a ti.


    Suspiré.


    —Nikko... —cerré los ojos cansada por esas cosas. ¿Cuándo dejaría de insistir?


    —Déjame hablar, por favor. Yo... Es un disco de Michael Malarkey, tiene la canción Scars, ¿la recuerdas?


    —Por supuesto que la recuerdo.


    —Sé que te enamoraste de ese actor en la serie The Vampire Diaries y cuando supiste que era cantante, compraste sus discos y te fascinó esa canción en particular —escuché que la bulla de la gente a su alrededor se fue disminuyendo hasta entender que se montaba en su carro. Luego escuché sus llaves, un papel rasgándose y algunos objetos removerse—. Escucha.


    Las notas dramáticas y súper lentas de la canción comenzaron a sonar y cerré los ojos sintiendo una especie de resignación, dejándome bañar por la melodía.


    Me fascinaba ese tema de un modo místico. Creí que nunca había notado ese gusto en particular y entendí lo que hacía: usar viejos recuerdo, su arma para intentar doblegarme.


    Mi dureza era infinita, no le volvería a aceptar jamás. Me sentía avanzada en la vida, alejada de esa relación tóxica y llena de mentiras, recuperada de la decepción que me había causado o que yo misma permití entrar en mi historia. Jamás daría un paso en retroceso con Nikko, sin embargo… le permití que me diera ese regalo repleto de cambios en el tono, de solos de guitarras increíbles que despertaron mis poros y me provocaron unas inesperadas ganas de llorar.


    Coloqué mis codos sobre mis piernas y tapé mi boca con una de mis palmas, no deseaba que me escuchara llorar pero lo había logrado: mis lágrimas eran un hecho de que aún sentía pesadez por todo lo vivido con él, algo de lo que no me había dado cuenta hasta ese entonces.


    Mi historia con ese sujeto se acabó cuando menos lo esperé, y mi actualidad durante esa llamada fue dibujada con el pincel de un secreto que podía destrozar su mundo. Por mucho que se lo mereciera, recordé las palabras de papá en prepararme para lo que venía, las palabras de mamá diciéndome que todo era demasiado complicado, como si ciertamente aún yo misma no entendiera la gravedad de mis asuntos.


    La propia letra hacía sus preguntas:


    ¿Te gustan las cicatrices?


    ¿Las cicatrices hacen al hombre?


    ¿Me quieres herido y más fuerte, con la cabeza en la arena, mis puños en alto y en desafío?


    ¿Es así como lo entiendes?


    Y yo hacía las mías:


    ¿Qué sería de Nikko luego de enterarse de lo mío con su joven primo?


    ¿Se molestaría al punto del odio, o ese hecho le cambiaría haciéndolo más duro o más fuerte?


    ¿De verdad quería causarle una cicatriz a mi ex?


    Seguí escuchando aquella gruesa voz del cantante y actor que enaltecía uno de sus más brillantes talentos, preguntándole a alguien, quizás a una supuesta pareja, si habían llegado demasiado lejos, si se habían vuelto locos imitando estaciones y quedándose relegados en el tiempo.


    Sequé mi cara y respire profundo.


    —Gracias por ponerla —pude decirle.


    —No, Delu. Gracias a ti por escucharla. Por un momento pensé que me habías colgado —exhaló con tristeza y por algunos sonidos, supe que ya se encontraba manejando—. Delu, no compré este disco para regalártelo, sé que no volverás conmigo. Pero siendo yo el que lo estropeó todo y el que comprende ahora que definitivamente se acabó lo que tuvimos, es… Dios, es duro, no creas que no —tragué saliva y me dolió—. El mundo es un poco cruel porque pone en mi camino cosas que me hacen recordarte y captar de pleno lo que dejé escapar, lo que dejé ir por… —exhaló bastante aire –por idiota, por mala persona...


    —No eres una mala persona, Nikko.


    —Déjame terminar, por favor. Estas cosas con las que me choco casi a diario, no sólo hacen que te recuerde. También me explican lo mucho que estuviste ligada a mí, tan a mi alrededor que es increíble cómo es que no me di cuenta que eras mi todo —las lágrimas goteaban nuevamente por mí rostro—. Lo eras Delu, aunque no lo creas siempre fuiste mi todo. No te lo demostré, odiaba hacerlo, me hacía sentir débil —su voz apretada con propia molestia—. Deus… Tengo que aprender a vivir con esto, maldita sea, es duro pero es así. Y no sé si son las fechas pero este es el primer diciembre que paso sin ser tu novio, vi el disco y no me aguanté. Tenía que llamarte y desahogarme, ponerte la canción y que la compartiéramos, ¿si me entiendes?


    Tragué de nuevo y barrí la humedad de mi rostro. Esnifé para recuperarme.


    —Sí, te entiendo —casi no lo digo.


    —Discúlpame si te molesté.


    —No, nada que ver —mi voz era solo un hilo—. Entiendo por lo que pasas, yo pasé por eso. Pero lo vas a poder superar, Nikko —fue allí cuando no pude camuflar mi reacción—. No todo fue malo y te quise muchísimo. Quédate con eso y avanza. Deja las restricciones, no engañes a nadie más, se honesto. Verás cómo eso te cambia la vida…


    —Quiero ser honesto contigo.


    Negué con la cabeza como si pudiera verme.


    —Lo estás siendo en este momento y eso es más que suficiente.


    Le escuché respirar con dificultad y entendí que él también lloraba. Nikko no era un hombre malo, solo estaba… como perdido. Engañar así, no poder evitar las faldas a su alrededor, ser tan excesivamente reservado, tan seco, tan burlón… Daban lectura a una persona sin rumbo. Le pedí a Dios que lo encausara a partir de ahora.


    —Bueno… —absorbió por su nariz –eso era todo lo que quería decirte. Espero que estés bien Delu, en serio. Y que sigas triunfando en el teatro.


    —Espera —las palabras trajeron recientes recuerdos, no podía dejarle ir así—. Lo de las rosas lo entiendo y gracias por enviármelas. Pero, ¿por qué hablaste con mis padres, Nikko? ¿Por qué con ellos? ¿Por qué fuiste a la casa y les dijiste todas esas cosas?


    Le escuché exhalar con fuerza.


    —Sí, siento haber hablado con ellos, de verdad no debí. Sé que ya no tengo ese derecho pero algo tenía que hacer. Y bueno, eso salió espontáneo. En Lisboa te escuché decir que la gira cerraba el 20 y tomé el primer vuelo luego de vernos allá; un vuelo casi a primera hora. Llegué a Oporto rapidísimo y en el camino, pensé que llegar a casa de tus padres antes de venirme a Viana era la mejor idea. Necesitaba verte y al no encontrarte, pues… También quería hablar con ellos, ¿sabes? Quería...


    —Querías saber si yo andaba saliendo con alguien.


    Suspiró haciendo un poco de silencio después.


    —Eso en segundo lugar. El primero era desahogarme. Contigo y con ellos. Siempre me han tratado bien y pensé que... Bueno, está bien, lo admito: pensé que me ayudarían a reconquistarte —suspiré un tanto molesta sin querer ser cruel con él. Mi llanto se calmó un poco—. De todas formas, lo que sea que pase en tu vida, lo que hagas o con quien lo hagas, espero que te vaya muy bien. Te mereces lo mejor.


    No dije nada más, él tampoco y corté la llamada despidiéndome de él con algo extraño muy dentro de mí. Maël lo buscaba para sacarlo de una de sus dudas pero no había logrado dar con él, era obvio. Aun así, me parecía descabellado que me llamara justo en ese momento, triste, nostálgico, usando su último recurso antes de decirle adiós a su insistencia.


    ¿Por qué la vida siempre es así de complicada?


    Debía calmarme y quitarme esa cara de congoja, Maël no debía verla. Perdí tiempo pensando en la llamada y en todo lo que me removió, mirando el reloj de mi celular dándome cuenta de lo tarde que era.


    Me dirigí hacia el armario un poco aletargada para seguir con la tarea de vestirme, solo que esa vez lo hice distraída, tarareando la canción y pensando una y otra vez en Nikko, en sus palabras, en la reacción que tendría cuando su primo le contase que salía con su ex: esa mujer con la que acababa de hablar y por la que acababa de llorar.


    No les miento, a pesar de no sentir amor por Nikko, percibí en mi pecho una punzada extraña que pude interpretar como presión por todo lo sucedido.


    —Que pase lo que tenga que pasar. El tiempo lo cura todo —dije en voz alta.


    Recibí un mensaje de Sandra invitándome a ir a Mafalaia, y yo negándome nuevamente. Pero le adelanté que debía contarle algo importante. Ella era la siguiente en la lista de personas por enterarse.


    ¿Cómo fue que la coloqué de última?


    Mi grupo de amigos se sentiría completo con ella incluida.


    Me posicioné frente al espejo del baño y me fui maquillando con menos ánimo que el de antes, faltaba una hora para que Maël llegara. No quería contarle sobre la llamada de Nikko a través de un mensaje de texto. Si lo hacía, tendría que ser en persona y ocultando verdaderos sentimientos. Además, los nervios por conversar sobre sus padres pisaban mi consciencia.


    Cuando ya casi terminaba con el común arte sobre mi rostro, sonó la puerta principal del apartamento. Suspiré porque de seguro el conserje nos recordaría sobre el aumento del condominio. Mensajes y correos electrónicos no le bastaban a ese hombre, que a pesar de ser buen casero, cuando se trataba de aumento, solía ser quisquilloso.


    Descalza, me coloqué un albornoz para cubrir mis pintas, nadie más que Maël podía ver mi espectacular y sexy vestido negro, bien pegado al cuerpo con el que pensaba sorprenderle.


    Me aproximé a la puerta escuchando de nuevo los toques, y abrí.


    —Hola, Delu.


    Me quedé en blanco.


    Paralizada.


    Mi respiración se detuvo.


    Arrugué el rostro. 


    « ¿Qué...?»


    No entendía lo que estaba viendo. Mis pensamientos se volvieron crema negra y espesa, que se arrastraba hacia mis cuerdas vocales y ahogaban cualquier atisbo de palabra.


    —¿No me vas a dejar pasar?


    Tenía que ser una broma. De seguro él había muerto y a quien tenía de frente era su fantasma. No podía ser cierto.


    —¿Qué...? —cerré la boca por un segundo para luego preguntar: —¿Qué haces aquí? —exhalé casi sin voz con claras dudas de que me encontraba consciente.


    Creo que fui yo quien falleció y era mi espíritu el que se manifestaba.


    Nikko me sonrió cínico, de medio lado y lento, un movimiento muy lento de labios que me causó temor, ansiedad, e hizo que por fin comenzara a sentir mi corazón.


    No, no estaba muerta. Él tampoco.


    ¿Qué estaba pasando allí? ¿Qué hacía Nikko Saravia en frente de ese apartamento?


    —¿Te sorprendí?


    Logré mojar mis labios y tragué el grueso nudo de mi garganta. Pestañé varias veces para calmar la desesperación en mis ojos.


    Nikko echó un paso hacia delante y yo uno seco hacia atrás. No solté la manilla de la puerta, me daba terror hacerlo.


    —Déjame pasar.


    Su voz…


    Parecía otra persona, nada igual, muy distinta de la que acababa de hablar conmigo hace segundos por teléfono, asegurándome que estaba a kilómetros de allí.


    Miré sus brazos. Sostenía su postura con sus manos escondidas detrás de cada muro que bordeaba la puerta. La palma derecha más baja que la izquierda: algo sostenía con ella y esa certeza hizo que mi piel se erizara.


    Subí la mirada hacia su sonriente rostro, pero esa vez me anclé a sus ojos dándome cuenta de una cosa extraordinaria: Nikko llevaba consigo una desquiciada seguridad. Nunca había visto ojos tan afilados y despiertos.


    —¿Cómo llegaste aquí? ¿Cómo entraste al edificio? —mi voz trémula, una que intentaba que sonara firme sin mayor éxito. 


    Acentuó esa sonrisa lobuna que me estaba desesperando.


    —No fue difícil seguirles y mucho menos entrar. Ahora, ¿me dejarás pasar? Nunca fuiste descortés.


    Algo me decía que no me moviera.


    —¿Qué cargas allí? —señalé su mano derecha con un gesto de cabeza. 


    —Déjame pasar —demandó. Lo miré fijo a la cara en total alerta—. Tenemos que hablar, ¿no es así? Del modo en el que debiste haberlo hecho desde hace tiempo. Solos tú y yo. Porque Maël no está, ¿cierto?


    Otra vez esa sonrisa tan mala...


    Mi corazón protestaba de verdad, tragué grueso para calmar mis rápidos latidos.


    —Te dejaré pasar si me dices qué llevas en la mano.


    Se echó a reír y casi me pongo a llorar. Y sin premeditación, asustándome de veras, me empujó hacia a un lado logrando entrar al departamento.


    Dio pasos largos hasta llegar al espacio entre el salón y la cocina. Lo seguí de inmediato, atribulada por la angustia, pero aquello no fue nada. Porque el ruido tétrico que llenó mis oídos después, hicieron que mis ojos viajaran directo a su mano derecha, la cual llevaba caída por un peso, el mismo que provocó que comenzara a respirar con mucha dificultad.


    —¿Qué eso, Nikko? —pregunté casi en llanto. —¿Por qué cargas eso?


    En su jodida mano, arrastraba un tubo de acero o de hierro, o de aluminio… Sólo Dios sabía de qué estaba hecho aquella cosa infernal. Nikko entonces, sin parar de sonreír en su desquicie, comenzó a caminar arrastrando el arma sobre el suelo de madera, creando una sinfonía de terror; ese chirrido que jamás quise escuchar.


    Caminó lento por los alrededores observándolo todo, hasta detenerse dentro del salón dándome la espalda. Vi claramente cómo sus dedos se abrían y se cerraban en torno al tubo, apretándolo a tal punto que su mano se vislumbraba blanca.


    Se volteó y caminó de prisa haciendo que me pegara de inmediato a la pared del corto pasillo en la entrara.


    —¡Aléjate, Nikko!


    Puso su mano libre sobre mi hombro, con el pie cerró la puerta y me llevó dando tumbos hasta el centro del salón.


    —¡No sea tonta, no te haré daño! —ladró despectivo.


    —Entonces suéltame —mi voz: un amasijo de nervios. Me soltó y me alejé unos metros—. Salte de aquí, Nikko, o suelta esa cosa porque así no vamos a dialogar.


    Se quedó viendo mi cara por largo rato, sin reaccionar, con ese estereotipo de sonrisa que me puso más nerviosa. No se movió, ni siquiera con mis nuevas exigencias de que se fuera.


    De repente, se volteó y comenzó a caminar por todos lados arrastrando nuevamente el tubo.


    —Así que este es el apartamento en donde te follas a Maël —se detuvo frente a la encimera de la cocina y me miró de perfil. —¿Sabías que él no es hijo de mi tío Carlos? —preguntó riendo un poco con ese sarcasmo que yo deseaba apagar de una buena vez.


    —Detente, Nikko. Si quieres que hablemos, salgamos. Tienes que explicarme cómo es que estás aquí.


    —¿Pero qué pasa? ¿A caso no soy bienvenido? No le harías eso a un Saravia. De seguro mi primito se molestaría si fueses tan maleducada.


    Su forma de hablar… ¿Qué pasaba con él?


    —¿Por qué me mentiste? ¿Por qué me dijiste que estabas en Viana? ¿Qué pretendes, Nikko?


    —¿Mentirte? ¿Yo? Mmmm… Bueno, sí. Lo siento, no estaba en Viana cuando hablé contigo. Estaba allá abajo —señaló la parte baja del gran ventanal.


    Comencé a sentir molestia, rabia, frustración…


    Las quejas de Marcel, Joao y Maël llegaron a mi cabeza como estampida de fieras. ¿De verdad tenían razón? ¿Ese hombre no era lo que yo pensaba?


    No me aguanté y por un momento perdí los miedos. Caminé rápido hacia él, me agaché y tomé el tubo con ambas manos halándolo con fuerza.


    —¡Dame esa mierda!


    —Suelta, Delu.


    —¡Suéltalo tú!


    —¡QUÍTATE! —lo retiró de mis manos con maestría logrando que me tambaleara un poco.


    Me enderecé con rabia y la respiración dificultosa, y seguí mirando cómo daba inicio nuevamente a su recorrido hasta detenerse frente a la ventana. Alzó el tubo un poco como si aquella cosa no le pesara nada, y separó una parte de las persianas, ligeramente, con la punta del arma.


    —Vaya, por Dios —se echó a reír—. De verdad que es una buena vista la que tienen aquí. Preciosa, de verdad que sí —se giró hacia mí—. A pesar de no estar tan altos, es lindo mirarlo todo desde esta ventana —soltó las tiras de la persiana y dio un corto paso hacia atrás. Entonces, se puso a mirar aquella cortina de plástico y tela de arriba a abajo—. Mmmm, no sé… Esta cosa no se ve bien. ¿Por qué ocultas la ventana con eso tan feo?


    Sin esperármelo, alzó el tubo y lo arrastró fuerte por encima de la persiana rompiéndola toda, desprendiéndola.


    —¡¿Qué haces?!


    Su risa era macabra, sus ojos abiertos y llorosos, llenos de rabia y locura. Destruyó todo el material, volvió añicos las tiras de la cortina.


    Cuando dejó el vidrio descubierto, siguió mirando a través de él como si no acabara de llevarme al borde del infierno.


    Emitió un silbido antes de hablar:


    —Si no hubieses puesto ese feo plástico, habrías visto mi carro allá debajo —se echó a reír—. A Maël le encantará encontrárselo allí. Pero ven. Ven a mirar, Delu. ¡Ven, ven, ven!


    Me eché para atrás decidida a salir de allí, a dejarle solo y que hiciera lo que le diera la gana. Tenía que buscar mi teléfono para comunicarme con Maël o con el casero e informarles que tenía un desquiciado en casa.


    ¡Tenía que hacer algo!


    Pero todos mis planes se bifurcaron cuando sentí la presión de su mano en mi brazo y de súbito, me arrastró hacia el vidrio.


    —¡Suéltame! —forcejé como una gata y él luchó de veras por controlarme. De una forma increíble, porque lo hizo todo con la fuerza de un solo brazo.


    Puso una mano sobre mi cabeza, fuerte. Dolió. Me giró hacia el ventanal y me instó a que mirara.


    —¿Lo ves? Allí está mi carro estacionado.


    —Suéltame, Nikko. No te lo vuelvo a repetir —ladré entre dientes.


    Yo echaba espuma por la boca, mis lágrimas ya se asomaban por sus bordes y no entendía cómo era posible que aún no atravesaran mi cara.


    Sentí su asquerosa mano en mi nuca y la removí con fiereza hasta lograr sacudirla. Pero no pude quitármelo de encima. Me tenía atrapada entre el temor de su molestia, la fuerza que aplicaba, sus agarres y aquel tubo que sonaba con cada movimiento que hacía.


    Me acercó hasta la cocina, colocándome frente a la encimera. Volvió a silbar con ese encanto endemoniado.


    —Joder, tienen una cocina preciosa —sobó los bordes de la encimera con la punta del tubo. —¿Planeabas una cena? Esta vajilla es fina y vaya, hasta colocaste copas.


    Me soltó de pronto y caminó rápido hasta el cuarto de lavado.


    —¿Qué hay allí? —señaló el lugar y sin dejar que le respondiera, se fue directo a inspeccionar.


    Ese era mi momento.


    Corrí veloz hacia la habitación espetando la puerta contra la pared, me lancé hacia la mesita de noche y arranqué el celular del cargador.


    —¡Maldición! —gruñí por lo bajo al ver cómo el temblor de mis manos imposibilitaba mi tarea de marcarle a Maël.


    Abrí la aplicación de llamada pero un arrebato poderoso me hizo gritar justo al sentir el cuerpo y las manos de Nikko sobre mi cintura.


    —¡Suéltame! ¡Nikko, suéltame!


    Luché por zafarme haciendo que aquel huracán nos hiciera tropezar hasta caernos sobre la cama.


    —¿Qué estás haciendo, Delu? ¡¿Ah?! —Nikko me arrancó el móvil de las manos.


    Abrí los ojos como platos y me quedé quieta sobre el colchón. Eso no era normal, eso era acoso, amenaza, maltrato. ¿Por qué diablos Nikko reaccionaba así?


    Miró la pantalla, de pie delante del colchón


    —¿Llamando a mi primo, eh? No me parece mala idea. Se me olvidaba lo bueno que sería tener una reunión los tres —volvió a mirar el celular—. Mmmm, aunque no, no, no. Mejor que no. Tú Delu, no lo vas a llamar —apretó mucho el celular y vi justo el momento cuando echó el brazo hacia atrás y lanzó el aparato contra la pared frente a la cama.


    —¡Nikko! —me levanté de súbito colocando las manos en la cabeza. Mi Nokia, maldición, vuelto pedazos en el piso. —¿Por qué hiciste eso? ¿Qué te pasa, joder? ¡¿Te volviste loco?!


    —Salte del cuarto, Delu —demandó con una voz tétrica y cerró los ojos, como si de repente no soportaba que estuviese a su lado—. Salte de esta habitación ahora mismo.


    —¿Qué?


    —¡QUE TE SALGAS DEL MALDITO CUARTO! —me gritó en toda la cara.


    Abrí los ojos todo lo que pude y di un respingo a su grito, quedando mi cuerpo bajo un mar de gelatina. La respiración se me cortó y apreté los labios con férreas ganas de llorar.


    En ese pasar de segundos me dio tiempo a mirarle, estudiarle, pensar qué hacer, qué decir…


    —¿Qué es lo que te pasa? —siseé la pregunta. Por un momento quise hablarle bajo, entenderle. Pero la rabia y las ganas de llorar me envalentonaron. ¿Cómo osaba sacarme de mi propia habitación? –Nos descubriste, muy bien. Te mata saberlo, lo entiendo. Pero Nikko, con violencia no lograrás nada, así que cálmate.


    Respirando como un toro, pegó su rostro al mío lentamente, apretando más el tubo, tanto que podía escuchar la presión de sus nudillos. Con cada paso que daba, yo retrocedía.


    —Sale del cuarto —susurró con rabia.


    Apreté los dientes y mi rostro se arrugó como si un olor a rancio entrara por mis fosas. Me enderecé y lo reté. 


    —¿Para qué? Este es mi cuarto. Salte tú.


    —Salte del cuarto, Delu, no te lo voy a repetir —emitió de nuevo con esa voz de serpiente endiablada.


    No le hice caso a su exigencia, me erguí aún más.


    —No lo voy a hacer.


    —Salte del puto cuarto.


    —¡No lo voy a hacer!


    —Salte del cuarto, salte del cuarto, salte del cuarto… —me empujó hacia el umbral con grosería. —¡SALTE DEL PUTO CUARTO!


    —¡¿Para qué!? —le grité y arreguindé mis manos al marco de la puerta.


    Enseñaba sus dientes respirando entre ellos, sus ojos inyectados con desquicio. Se mordió el labio inferior y se alejó de súbito mucho más al interior de la alcoba. No tenía idea de qué haría a continuación y la furia, el dolor por verlo así, el reciente descubrimiento de verme allí, en ese nido que compartía con su primo, la traición de su mentira diciéndome que estaba lejos, mis ganas de llorar y el miedo… Mi cabeza era un gabinete de desesperación y alarmas encendidas.


    Caminó hacia el armario, blandeó el tubo en alto…


    —¡Nikko, no!


    Pegó un fuerte golpe contra las puertas blancas, destruyéndolas y generando un ruido ensordecedor.


    —¡Me engañas con mi familia, con mi primo! —otro golpe fuerte contra las puertas del armario—. Te acuestas con él, maldición, ¡te acuestas con él! —voló hacia la mesita de noche del lado derecho de la cama, una que había comprado recién, y lanzó la punta del tubo sobre ella, rompiendo todo lo que allí había. —¿Cuánto tiempo tardaste en hacerte su pareja? ¡¿Cuánto?!


    Mis manos volaron a mi cara, mi cuerpo encogido por los golpes y mis gritos se perdían en medio del desastre.


    —Tengo el derecho… tengo el puto derecho de estar aquí. ¿O no lo tengo? ¿No tengo derecho de estar un momento a solas en el maldito cuarto donde ustedes dos se revuelcan?


    Caminó directo hacia la otra mesa y a punto de asentar su próximo golpe, gruñí y me lancé a su espalda para evitarlo.


    Pensé que lo lograría, pensé que evitaría miles de cosas más, pero él era evidentemente mucho más fuerte que yo, o quizás su rabia le dio la fortaleza para sacudirme como pluma.


    Evité caer al suelo despatarrada, y corrí hacia la puerta para resguardarme, porque no me movería de allí hasta que ese desquiciado se saliera. Tenía que vigilarle, pero teniendo una pronta vía de escape.


    —¡Deja ya de hacer desastre! —demandé con las manos en alto—. Nunca te engañé, eso lo hiciste tú acostándote con Belinda y con cuántas mujeres que ni conocí. Y me volviste a engañar hace tan solo unos minutos con tu llamada. Eres diabólico, Nikko. Hasta te escuché llorar a través de la bocina. ¿También fingiste eso? ¡¿También fingiste llorar por mí?!


    Comenzó a reír de nuevo y con cada cosa que veía, más surrealista me parecía todo.


    —Deja de reírte, Nikko.


    —¿Y por qué diablos me pides eso, ah? ¡¿Por qué diablos?!


    —Entonces deja ya los golpes. No es justo esa actitud que cargas y ese maldito tubo. ¿Qué vas a hacer con eso ahora? ¿Pegarme? ¡Aquí está mi cara! —palmeé mi mejilla varias veces—. Aquí está mi jodida cara, ¡golpéala! ¡Vamos! No creo que seas capaz.


    Se quedó en silencio con la vista entrecerrada y el tubo sobre su hombro. Mientras intentaba respirar y seguir escondiendo mis miedos, le vi sonreír lentamente hasta mostrar sus dientes con una mueca ladina horrible, tétrica y espantosa.


    —Sí yo fuera tú no hablaría sin saber. Si estás tan segura de que no sería capaz, pregúntale a tu querido novio a ver qué tiene que decir al respecto.


    Arrugué las cejas ante sus palabras, pero no podía dejarme llevar por el discurso de un loco.


    —Salte del cuarto —volvió a demandar.


    —¡Que no!


    Giró su cuerpo nuevamente y espetó el tubo sobre la mesita de noche que faltaba, haciendo que estillas volaran por doquier.


    Debí estar alerta a sus movimientos, pero se me escapaba a cada rato. Sobre todo al momento de salir de la habitación con pasos rápidos y colocarse frente al televisor pantalla plana.


    Las plantas sonaron fuerte sobre la tarima de madera.


    —¡NO! ¿Qué vas a hacer? —exclamé alzando las manos.


    Empuñó el arma, la alzó lentamente y con un gruñido, la estampó en todo el medio de la gran y hermosa pantalla.


    —¡NOOO! —grité con las manos en la cabeza—. Nikko, detente, ¡no, no, no! ¡Para ya!


    Alzó de nuevo el tubo y lo volvió a batear sobre el televisor. Muchas veces, muchas, muchas, ¡muchísimas!


    —¡Nikko, no! ¡Detente, por favor! —otro golpe en contra de esa preciosidad que Maël y los chicos habían instalado en la sala—. Por Dios, Nikko, por Dios…


    Corrí hacia la puerta principal pero él me alcanzó, cerrándola de tajo con una de sus manos.


    —¡De aquí no saldrás!


    Me pegué en una esquina con cara de terror y la respiración desbocada. Ya mis lágrimas se mostraban con alevosía. Tomó mi rostro y temblé. Apretó mis mejillas acercando su cara a la mía y pude constatar algo terrible: ese hombre no olía a alcohol, no olía a nada más que perfume, exhalaba un aliento pulcro y caliente.


    Darme cuenta de eso me dio náuseas. Entendí que Nikko estaba motivado por la más pura rabia, por nada más. El temor creció en mí como si eso fuese posible. Sus cabales me cagaron de verdad, no puedo explicarlo de otra forma.


    —Suéltame —le dije con los labios apretados por sus dedos, sintiendo cómo las lágrimas caían sobre mis pómulos.


    Él entrecerró la mirada, ladeó la cabeza, mordió sus labios y desde esa posición, extremadamente pegada a mí, logró mirar mi cuerpo de arriba abajo.


    —¡Apártate de mí, Nikko! ¡Ya está bueno! —forcejeé girando mi cabeza de un lado al otro hasta zafarme del agarre.


    Colocó el tubo entre sus piernas pegando la punta en contra de las mías. Mi pecho subía y bajaba, y sentí repulsión cuando desanudó mi albornoz.


    —Nikko, ¡no hagas eso! —desanudaba y toqueteaba los bordes de la tela—. El conserje ya debió haber escuchado el ruido que has causado. Llamará a la policía, te van a llevar preso. Cálmate, por favor.


    —Mírate nada más… —paseó una mano por mi abdomen haciéndome temblar—. Jamás te vestiste así para mí.


    —¡Sí lo hice! —le espeté con molestia. Eso sí que no me lo podía refutar—. Lo hice mil veces, solo que nunca prestaste atención.


    —¿No lo hice? —arrimó su cuerpo al mío causándome dolor con la punta del tubo. —¿Y todo el sexo que tuvimos? ¿A dónde dejas los juegos, las vendas, todos esos putos inventos tuyos en la cama?


    —¡Apártate! —giré el rostro a un lado—. Me estás haciendo daño.


    Se burló de mis palabras con una especie de risa.Y antes de soltarme, apretó más fuerte mis mejillas.


    —¿Por eso Maël me ganó? —exhaló, atravesando mi llorosa mirada con la suya llena de fuego por tan solo unos segundos, antes de asentir con la cabeza respondiéndose a sí mismo esa estúpida pregunta que no entendí.


    Sobó sus labios con la punta de su la lengua y se apartó.


    De repente, me dio la espalda y se dirigió hasta la encimera de la cocina. Debí haber salido pirada de allí, pero no podía dejar que hiciera más desastre. Así que le seguí y al llegar, ya tenía el tubo levantado


    —No lo hagas —gruñí.


    No escuchó mi demanda, por supuesto que no.


    Con renovadas ganas, blandeó el arma y la estampó con fuerza sobre las cosas que estaban encima del mármol.


    —¡NIKKO!


    El ruido de los platos y copas haciéndose pedazos, ensordeció la estancia.


    —Tú Delu, eres una puta —caminó hasta la nevera y la golpeó con rabia varias veces. —¡Y una estúpida también!


    Con pasos agigantados, se dirigió hasta la sala y alzó el desgraciado tubo dejándolo caer sobre la mesa baja ubicada en el centro, destrozando los objetos y astillando la madera.


    Caminó hacia la ventana ya carente de cortinas.


    —Ven para acá. ¡Ven para acá! —ladró moviendo sus cuatro dedos con la palma hacia arriba. —¡Coño, que te vengas para acá! —caminó hacia mí y me giré para escapar sin éxito.


    Me tomó de los brazos con fuerza y me llevó hacia dónde él quería: frente al ventanal.


    —Nikko, por favor... —mis lágrimas derramándose a sus anchas. Apretó una mano sobre mi brazo y así me mantuvo, enredada en él


    —Tanto Maël como tú son un par de idiotas —susurró en mi oído—. Se creyeron que estaba en Viana haciendo compritas. Mira bien —tomó mi barbilla y giró mi cara al vidrio, inclinando mi cabeza para abajo—. Allí estuve, metido en mi carro, esperando para subir. ¡Míralo bien! —sacudió mi cara e intenté removerla sin lograr un ápice de liberación—. Le escribí a Marcelo preguntándole por su hermanito y me informó que aún seguía en su casa allá en Viana. Decidí esperarlo, preciosa y estúpida Delu. Pero no lo iba a esperar mucho más.


    —¡Suéltame! —apliqué toda la fuerza que pude y logré separarme de sus garras, dejando un ardor en las mejillas.


    Se echó a reír dando dos pasos cortos hacia mí.


    —¡Me volví loco, Delu! —gritó entre risas, estirando los brazos de lado a lado sin soltar ese macabro objeto.


    —Ohhhjojo… ¡No me digas!


    —Cuando vi a mi primo en el teatro con esa cuerda de imbéciles aplaudiéndote, allí me volví loco —abrí los ojos de par en par.


    Sabía que estaba allí, ¡lo sabía! Con eso corroboraba el hecho de él decirle a mis padres que yo había vuelto a las tablas.


    —Aun así, aguanté ¿oíste? Me aguanté porque quería agarrarlos a los dos, ¡a los dos! —alzó el tubo y di un soberano paso atrás con las manos levantadas.


    —Baja eso, por favor.


    —Los seguí hasta aquí esa misma noche, mi preciosa y estúpida Delu —enardeció sus palabras y empuñó el arma como un bate—. Supe dónde estaba ubicado por fin el nidito de amor. Pero lo peor no fue descubrirlo, sino verlos a todos entrar aquí como si fuesen la pareja perfecta. ¡La pareja perfecta! —gritó moviendo el tubo hacia delante y yo hacia atrás encogida, temerosa, cagada de miedo—. Esperé hasta ayer para aparecerme en la casa de tus padres, aprovechando que Maël se iría a Viana pero… ¿sabes qué lo fue lo que sucedió? Que llevaste a mi queridísimo primo a la cena. ¡Se lo presentaste a tus padres!


    Con cada grito, inclinaba su cuerpo hacia mí sin mover los pies y sosteniendo esa maldición gris brillante sobre sus hombros, haciendo que me encogiera.


    —Esperé en el frente de esa casa, Delu, y los vi besarse, abrazarse, tocarse... Dejaste que metiera su asquerosa lengua en tu boca y juro que estuve a punto de matarlos allí mismo —negó con la cabeza y rió incrédulo, como un loco a la vez.


    Se fue acercando paso a paso y yo retrocediendo de la misma forma, su cara muy cerca de la mía.


    —Lo único que hizo que me calmara fue pensar que este relajo que ustedes tienen no es duradero. Yo sé que no.


    —Nikko, por favor te lo pido, ya déjalo. Aléjate, por favor…


    —¡No llores más, maldita sea! —di un respingo ante su demanda cuando de repente, un estruendo en la entrada del apartamento llamó nuestra atención. 


    —¡NIK! —Maël acababa de llegar y entró con sus manos levantadas.


    Luego de gritarle, le habló con mucha cautela:


    —Aléjate de ella y suelta ese tubo —su voz gruesa, baja, directa a él. Y mientras se fue acercando, noté que su respiración era laboriosa—. No veo que sueltes el tubo. Hazlo ya.


    Maël se detuvo a unos metros de nosotros, pero yo reduje la distancia corriendo hacia él y colocándome a su lado. Su mandíbula estaba presionada y desde allí pude ver cómo molía sus dientes e intentaba calmarse. Miró a Nikko directo a la cara, ambos se miraron de esa forma por largos segundos, parecían dos leones midiéndose.


    —Dime algo, bastardito. ¿Ya le echaste el cuento a Delu? ¿Ah? ¿Le contaste? —habló Nikko sin soltar el arma y enderezándose hacia él.


    Ese vocabulario tan horrendo… Una de las tantas cosas nuevas que ese día me regalaba. ¿Quién era el sujeto que Maël y yo teníamos de frente?


    —Voy a contar hasta tres, Nikko —advirtió Maël—. Si luego no sueltas el tubo o no sales de aquí, lo vas a lamentar.


    Sus poses, las palabras...


    Supe que no debía interferir por mucho que quisiera. Y por primera vez los vi juntos de verdad: nada de aquello era algo nuevo entre ellos. La forma cómo Maël le habló a Nikko y todo el complemento, iba más allá de evitar una locura. Sus intenciones eran calmarlo pero nunca dejarle ver su miedo, usando palabras directas y osadas. Parecía ser algo usual, algo repetitivo.


    Nikko sonrió.


    —Uno —contó Maël y mis ojos casi se salieron de sus órbitas—. Dos…


    El primo mayor soltó una risotada y de súbito, giró su cuerpo hacia el ventanal, alzó todo lo que pudo aquel pedazo de objeto infernal y lo estampó con la mayor fuerza que encontró sobre el vidrio.


    —¡NO!


    El estruendo fue terrorífico. Estillas de vidrio volando por todas partes. Un estadillo sin precedentes. Me agaché y cubrí mi cabeza con los brazos y sin poder evitarlo, Maël se lanzó como miura hacia su primo.


    —Te voy a matar, ¡ahora sí te voy a matar, maldito Nikko! —Maël atacó a su víctima haciendo que éste soltara el arma y ambos cayeran rodando por el suelo.


    Lo de antes no fue nada, la batalla campal apenas daba inicio.


    —¡Suéltense! Por Dios, por Dios, por Dios, ¡suéltense! —mis manos hacia el frente, a mi cabeza, a mi boca… No sabía qué hacer. —¡Dejen de pelear! —grité y grité. Grité muchísimo. —¡Aléjense por favor!


    Golpes, soberanos golpes que sonaban por todo el recinto. Sangre, sangre de los labios partidos, de sus caras rotas. Gruñidos, insultos, puños, rabia, la peor de todas. Parecía que sacaban años de frustración y molestia, no supe quién de los dos estaba más enardecido.


    Tenía que apartarme porque sus vueltas y revolcones se estampaban en cualquier lado. Se levantaban y lanzaban sus mastodónticos cuerpos contra cualquier pared, contra la nevera, la encimera… Caían rodando sobre el sucio suelo de madera sin soltarse.


    —Te dije que no te atrevieras, ¡te lo advertí! —Nikko gritaba en la cara de su primo, sosteniéndolo bien fuerte por la camisa, encima de él y atrapándolo con furia.


    Pero Maël supo defenderse. Un golpe certero en las costillas de mi ex provocó que aquel se doblara y gritara de dolor. Entonces, mi novio aprovechó su momento de locura para girarse, agarrar por la camisa a Nikko y propinarle severos golpes en la cara.


    Tres, dos, cuatro, dos…


    Golpes duros, en cada pómulo, ¡en cada hueso de aquel rostro!


    —¡Te metiste en mi vida, en mi departamento, con mi privacidad! —los golpes de Maël en el rostro de Nikko se sentían por todo el lugar, más sus palabras que rebotaban sobre cada pedazo de concreto.


    Corrí hacia la puerta y salí desesperada.


    —¡AYÚDENMEEEE! —el eco perdiéndose en los pasillos. —¡POR FAVOR! —el desgarro raspó mi garganta.


    ¿Dónde estaba la gente de ese edificio? ¿Dónde estaba el conserje?¿Dónde estaban los vecinos?


    Me devolví corriendo, viendo la batalla que aún tenían. Pero otro golpe casi me hace vomitar.


    —¡Maël! ¡MAËL! ¡Detente! ¡Detente, vas a matarlo!


    La risa de Nikko con sus dientes manchados de sangre me congeló.


    —Aún no le has dicho, ¿verdad? —dijo Nikko como pudo, entre toces y gorgojos. Un venidero puño de Maël se congeló en el aire bien cerca de aquel rostro—. Ella no sabe nada, ¿verdad? —más risas—. Cobarde, como siempre —siguió riendo, exhalando aire y dolor al mismo tiempo, escupiendo sangre por doquier, manchando hasta la propia cara de su verdugo—. Qué estúpido. Delu no sabe nada.


    Tapé mis oídos para no escuchar más nunca esa risa. Lo hice literal sabiendo que no funcionaría, cayendo en la locura, dejándome vencer por el congelado miedo y la desesperación del llanto enardecido.


    Miré para todos lados apurada, volviéndome loca por encontrar alguna solución y fue allí cuando divisé el tubo al pie de la ventana rota.


    —¡Suéltame, imbécil! ¿A caso me matarás delante de tu preciosa y estúpida mujer?


    Esta vez el golpe sí cayó. Y muy duro sobre su nariz.


    —Maldito —gruñó Maël mostrando sus dientes como hiena, sacando esa voz espantosa que jamás le había escuchado—. Te odio, mal nacido. Te odio, desgraciado. Debí matarte aquel día…


    La risa de Nikko otra vez, bien atrapado debajo de las piernas de su primo.


    —Yo debí darte más duro, imbécil.


    Maël ancló una mano en el cuello de Nikko y comenzó a apretar. Y por un leve momento pensé que no lo haría.


    —Lo estás ahogando, Maël. ¡Maël! ¡Lo estás ahogando! ¡Suéltalo! Por favor, ¡suéltalo!


    —Eres una basura —Maël no me escuchó, por supuesto que no—. Saldrás de aquí directo al infierno, escoria —les escupió la cara y volvió a golpear.


    Nikko no paraba de reír y eso embraveció más a Maël cayendo en un estado esquizofrénico.


    Corrí hacia la ventana casi tropezándome por mis torpes pasos. Levanté el tubo con esfuerzo gracias a su gran peso y a punto de hacer algo con el arma, el grito desgarrador de Nikko me congeló la sangre.


    Levanté la cara y ver a Maël hundiendo las yemas de sus pulgares en los párpados de mi ex, azuzó mi raciocinio.


    Corrí, corrí, corrí…


    —¡SUÉLTALO! ¡Suéltense ya! —me paré justo al lado de ellos con arma en mano.


    Mis pulmones dolieron al gritar. Mis muñecas a punto de reventarse por el peso en alto de aquel tubo.


    —Si no lo hacen, lanzo esta mierda y juro que no me voy a detener —mi voz salió ahogada por el llanto y la locura. Pero por primera vez en toda esa debacle, me sentí bastante decidida sobre la masa de cuerpos odiándose.


    —Delu, no te metas —demandó Maël con aquella misma voz, paralizando su hundimiento.


    —Cállate y suéltalo, Maël. Suéltalo de una vez sino quieres que te parta la espalda en dos.


    Las aceleradas exhalaciones, el gemido de dolor de Nikko y el arrastre de sus talones sobre la madera, fueron los únicos sonidos que llenaron la estancia luego de mi amenaza.


    Supuse que mi mandato iba acompañado de algo divino o maligno, no lo sé. Igual funcionó: Maël retiró las manos de los ojos de su primo y se levantó, soltando al hombre como si aquel fuese un simple trapo sucio.


    Nikko se arrastró en retroceso de forma veloz, como la piel de una serpiente huyendo de una asquerosa piel. Se restregó los párpados y siguió gimiendo por el malestar, intentando calmarse, ralentizar lo que sentía.


    —Baja el tubo, Delu. Ya solté a ese imbécil, ya no voy a hacerle nada —Maël apoyó sus manos sobre sus rodillas para respirar mejor.


    Su labio roto hinchándose, un corte en su sien izquierda, las manos manchadas, la ropa sucia… ¿Eso era todo para alguien que estuvo a punto de asesinar a otra persona? ¿Para alguien a quien acababan de golpear?


    ¿Maël solo cargaba heridas superficiales, era en serio?


    —No voy a soltar nada —aseguré.


    Levantó la cabeza e intentó enderezarse.


    —Ya me alejé de Nikko, suelta.


    —¡No! —eché el tubo hacia atrás con mucho esfuerzo—. Lo suelto cuando te calmes. En este momento no confío en ti.


    Mis exigencias volvieron a accionar un botón: el término Confianza le hizo mirarme de súbito.


    Y a Nikko le causó gracia. Otra vez la terrible risa. Aquel sujeto recuperaba su maldición como si segundos antes no estuvo a punto de quedar ciego.


    —Dame el tubo, Delu —habló Maël.


    —Con la mierda te lo doy —me giré hacia mi ex. —¿Y tú de qué te ríes? ¡Levántate de allí y vente para acá! A ver si eres tan valiente ahora que estás desarmado. ¡Vamos! ¡Joder, vamos, levántate!


    Nikko arrastró las manos en su cabello, limpió de su boca aquellos abundantes rastros de sangre y se levantó con mucha dificultad, tratando de ocultar que le dolía todo y que Maël le había dejado mareado.


    —¡¿QUÉ PASÓ AQUÍ?! —ninguno de nosotros le respondió al conserje y tampoco nos dedicamos a verle llegar o entrar.


    Nuestras respiraciones al unísono, nuestras miradas enredadas entre sí bajo el reto de ver quién bajaba la guardia primero. Al parecer, el casero entendió la situación porque no habló más.


    —¿Quieres que dejemos de pelear? —me preguntó Nikko con su voz áspera, manteniendo esa cara retorcida, esa mirada encendida y directa. Después de tantas heridas, no comprendía cómo aún llevaba fuerza en su discurso—. Si quieres que paremos, dile a tu novio que te cuente cómo fue que llegamos a esto. Dile. Aprovecha que ahora eres tú la que carga la batuta.


    Arrugué la cara pero no confié en él.


    —Sí hay algo que deba saber, pues lo sabré tarde o temprano. Pero tú te vas de aquí —alcé el tubo todo lo que pude. —¡Vete ya!


    —¡Baja el tubo! —demandó Maël con demasiada determinación, traspasándome con la mirada.


    Se acercó un poco y allí pude ver que tan fuerte, no era. Se sobaba el pecho y mis dientes se apretaron por el dolor que me causó verle así.


    ¡Por verlos a todos así!


    Dirigí la mirada hacia Maël dándome cuenta que las lágrimas no me dejaban verle bien.


    —No te daré nada —expliqué con voz quebrada, dando un pacito para atrás.


    —La pelea se acabó, Delu. Bájalo —reiteró Maël.


    Miré a uno y a otro, la piel de gallina, la garganta cerrada. Bajé el tubo poco a poco, pero no lo solté.


    —Vete de aquí —le dije nuevamente a mi ex. El cansancio venciéndome.


    Nikko se enderezó como pudo arrugando el rostro por sus dolores. La cabeza le sangraba, pestañeaba de vez en cuando y un ojo se le hinchaba al igual que sus labios.


    —Está bien, me voy. Lo que vine a hacer acá ya lo hice. Pero tú... —gruñó hacia su primo –le vas a contar a Delu todo. Y luego, puedes hacer lo que te de la gana —caminó hasta la puerta pero antes de salir, Maël le habló.


    —¿Quieres que le cuente todo? Si lo hago, también se acabó para ti. ¿A caso no te importa? Se acabó, Nikko. Gano yo. Se acabaron tus mierdas conmigo, no me tocas más, no me ves más la cara. ¿Tienes en cuenta eso, imbécil? —su voz seria, ronca, demasiado áspera. Con asco.


    Y ese asco lo sentí yo al escucharle.


    Nikko emitió una sonrisa malvada, con esa mueca despectiva acompañado todo de un ligero encogimiento de hombros.


    —Aquí no ha ganado nadie, idiota. En el momento que le cuentes, te dejó.


    —No te vas a ir así nada más, Nikko —exhaló Maël—. Primero me vas a explicar por qué diablos viniste a destrozar mí apartamento, si en todo este tiempo nunca quisiste que Delu se enterara.


    Nikko apretó la mandíbula antes de responder.


    —Pero se iba a enterar, ¿no es así? Mañana o después, le ibas a decir como un cobarde de mierda. Yo simplemente no lo pude soportar. ¡No soporté verles, ¿contento?! —me sorprendí por el nivel de su voz. Al decir aquello, parecía que estuvo a punto de llorar.


    Gracias a esas palabras, a ese semblante terrible, pude darme cuenta de que existía un lamento fatal en el alma de Nikko. Los destrozos no me dieron esa lectura, su desquicie tampoco. Fueron las ganas de llorar aguantadas, lamentosas allí en sus facciones, lo que comenzaron a bajarme de una nube en donde nunca supe que estaba.


    Escupió en el piso un buen buche de sangre y mi nariz se arrugó.


    —Haz lo que quieras, Maël, no me importa —lo miró a él unos segundos, luego a mí.


    Se dio la vuelta pasando de largo a un estático conserje y atravesó el umbral desparecido de nuestra vista, por fin.


    Abrí la boca de golpe orando por aire y solté el tubo, generando un ruidoso eco. Comencé a temblar por el llanto, las manos me dolían, me picaban, así como también viajaban a mi cara y la cubrían intentando calmarme, apretarme, sacar de alguna forma todo lo que tenía dentro.


    Los miedos, el terror, la locura, el cansancio, la confusión que llevaba en mi cabeza por aquellas palabras lanzadas delante de mí, pero que encerraban algo muy pernicioso, algo malévolo, algo muy personal entre ellos; un asunto que me concernía.


    Un asunto que ya presentía demoledor.


    Maël vino de inmediato hacia mí.


    —¡¿Delu?! —sentí sus manos en mi rostro—. Dime que estás bien, por favor…


    Intentaba asentir, o negar, ¡no lo sé! ¡No lo recuerdo con exactitud! Solo sé que el conserje entró, discutió, exclamó… Maël habló con él, dijeron las palabras Cheque, Cuentas, Desastre. Yo solo fui cayendo al suelo, poquito a poco hasta sentarme porque en cualquier momento, caería.


    Al cabo de lo que me pareció un buen rato, ya recostada al pie de la encimera, escuché la puerta principal cerrarse y sentí la cercanía de Maël.


    Alcé las manos para detenerle.


    —¿Por qué sucedió esto? —susurré.


    Él apareció en mi campo de visión y sin importarle mi resistencia, me levantó suave y así me llevó hasta el sofá; creo que uno de los pocos objetos de valor que quedaban intactos.


    Se perdió de mi vista y regresó con algo en la mano. No entendía muy bien cuál era mi estado, pero solo podía comprender que un riel de pensamientos y dudas retozaban en mi cabeza, mezclándose con todos esos tristes sentimientos, metiéndome en una extraña nebulosa.


    Colocó un vaso de agua fría en mis manos y me ayudó a beber. Ya para entonces lograba ver mejor y el ahogo en el pecho había disminuido. Tragué varias veces hasta beberme todo el líquido, colocando el vaso a mis pies.


    Lo miré fijo y esperé que mis cuerdas vocales reaccionaran.


    —¿Por qué pasó esto, Maël?


    De rodillas frente a mí, quiso posicionarse entre mis piernas para inspeccionarme, pero no se lo permití.


    Absorbí por la nariz antes de exigir:


    —Respóndeme.


    Él arrugó ligeramente el entrecejo y negó corto con su cara.


    —No creo que sea buena idea hablar de los porqués…


    —Respóndeme.


    Él hizo silencio mirando el suelo y apretando los labios, sin retirar sus facciones de tormento.


    —Porque Nikko… —relajó su postura en derrota, sentándose en el suelo con las rodillas dobladas, abiertas y sus brazos sobre ellas.


    —¿Por qué siento que esta no es la primera pelea que ustedes tienen? Es decir… —restregué mis párpados con el dorso de mis dedos—. Sé que hubo un tiempo en donde parecían odiarse. Pero… Pero vivieron juntos, compartieron cosas. Esta no es la primera vez que se pelean así, ¿verdad? Yo… escuché cuando lamentaste dejarlo vivo y él te dijo…


    —Shhh —llevó sus dedos a mi cara para acariciarla, pero reculé.


    Su mano quedó en vilo y tragó grueso.


    Negó primero, tragando y tragando saliva. Luego asintió apretando los ojos y a mí me parecieron claras sus respuestas.


    Mis ganas de llorar potenciadas por darme cuenta de nuevas cosas, de rabias viejas de las que nunca me enteré, sintiendo un espesor en el estómago por la terrorífica anticipación de que algo peor se avecinaba.


    —Pensé que Nikko iba a golpearme.


    Él negó.


    —Lo mato si te toca.


    —Tardaste en llegar.


    —Hice lo que pude, Delu.


    —Nos engañó. Antes de tocar la puerta me llamó para decirme que se encontraba en Viana.


    Maël apretó más los dientes.


    —Nos engañó a todos con el mismo cuento —quiso acercarse de nuevo pero me eché para atrás en el asiento.


    —No. Primero cuéntame de qué estaba hablando Nikko —exigí en un difícil susurro.


    Maël apretó su mandíbula y vi como poco a poco sus ojos se fueron humedeciendo.


    —Sí te cuento antes de abrazarte, antes de tocarte, puede que luego no me dejes hacerlo.


    Una alarma se encendió en mi cabeza.


    —¿Por qué dices eso? —la voz casi ni me sale. 


    Exhaló aire trémulo y dos lágrimas mojaron su rostro. Mis poros se abrieron completamente, toda mi piel se erizó al ver esas gotas caer. Abrió la boca para hablar, la cerró de nuevo… Luchaba con su conflicto interno.


    —Nikko sabía de lo nuestro —confesó y colocó un codo sobre su rodilla. Toqueteó sus labios con los dedos—. Se enteró la noche que fuiste a Viana con tu hermano y sus amigos —mis párpados cayeron—. Esa noche discutimos muy feo. Por eso me desaparecí un mes. 


    Abrí los ojos.


    —¿Cómo que por eso te desapareciste? ¿Qué pasó con el asunto de tu padre? Era… ¿Era mentira?


    Asintió muy lento.


    —Nikko y yo peleamos. Nos caímos a puños. Él me golpeó mucho el rostro… Pasó frente a la posada que alquilamos en la playa. Mis primos llegaron y nos separaron. No recuerdo bien después de eso, solo que estaba en el hospital y que Carlos se había dado cuenta.


    Las lágrimas comenzaron a pesarme. La lengua: ácida.


    Mi asombro era descomunal y sentía las lágrimas bordear mis labios abiertos, manchando y terminando de despintar mi maquillaje, ese supuesto arte que coloqué allí para él.


    —¿Estuviste en el hospital esa noche?


    —Sí —exhaló—. Nikko no estaba borracho cuando se nos acercó en el estacionamiento, Delu. Fingió estarlo y se dejó llevar por mí solo para rejoderme. Pero fue mejor así antes de rejoderte a ti.


    —¿Cómo… cómo dices eso?


    —Siempre ha sido así, Delu. Nikko es un desquiciado, él no es normal. Siempre hemos discutido…


    —¿Pero en qué momento? Desde aquella vez en el patio de su madre, no volví a ver más nunca una rencilla entre ustedes.


    —No, no lo has visto porque nada iba a suceder delante de ti —tragó y se mojó los labios. Sus ojos estaban más acuosos que nunca—. Pero sucede desde que yo era un niño.


    —¿Qué cosas suceden exactamente? Ustedes llegaron a vivir juntos…


    —No fui yo quien lo metí en casa —habló con los labios apretados—. Y aun sabiendo que podía irme, no lo hice. Por ti.


    Maël se puso de rodillas nuevamente y dejé que esa vez sostuviera mi rostro con sus manos.


    Las tenía húmedas. Estaba sudando.


    —Delu, deja de llorar y mírame, por favor. Te voy a contar todo, pero debes prometerme que te acordarás de que te amo, de que te amo muchísimo. Me debes prometer que no me vas a dejar después de escucharme y que vas a esperar hasta que termine, que escucharás todo con la mente más abierta que tengas. Prométemelo.


    —Son muchas promesas —susurré con letargo.


    —Entonces solo hazme una: que no me dejarás.


    Me dolía bastante el pecho. Mis pulmones luchaban por vivir.


    —¿Por qué voy a querer dejarte? —le pregunté con evidente dolor en la voz y lo que vi, fue el comienzo de mi destrucción: Maël comenzaba a llorar sin tapujos, lágrimas que le hicieron regresar a la misma posición de antes, sentado, con los brazos en sus piernas.


    —Delu... Te quiero muchísimo, maldición —se tapó la cara y comenzó a sollozar detrás de su palma. Esa angustia tan inesperada me paralizó.


    —Maël…


    Eso, eso sí que era sentir terror, no el ver a Nikko destruirlo todo, no señor. Aquello no era nada, y Maël sí era mi todo. Y mi todo que quebraba delante de mí por algo que ni siquiera había dicho.


    Siguió llorando por largos minutos, limpiándose las lágrimas una y otra vez mientras daba inicio a su verdadera confesión:


    —Cuando cumplí los quince, Nikko se enteró que me gustabas y se puso a jugar conmigo —absorbió por la nariz—. Una tarde se acercó a mí en el patio de su casa, luego de descubrirme mirándote, y me retó como si nada a que te conquistara, que lo intentara, pues… Un juego.


    Paralicé cada movimiento.


    —Le pregunté si se había vuelto loco y se burló de mí por haberle creído. Sin embargo, aquello que me dijo fue una prueba. En el fondo él deseaba que fuese cierto el puto reto, así que… —exhaló bastante aire –se le ocurrió otra idea, diciéndome que cuando fuese mayor y si ustedes ya no estaban juntos, que te buscara y que intentara conquistarte de verdad.


    En una parte desconocida de mi cerebro algo se accionó, dando paso a cosas malas, pensamientos que jamás pensé tener.


    —Delu, es que… No, no hablemos de esto. Hagámoslo después, por favor. Este no es el mejor momento —barrió las manos por su cara.


    —¿Y cuándo sería el mejor momento? ¿Nunca?


    —No puedo, Delu.


    —Ya abriste la boca, así que termina —no reconocí mi propia voz.


    Miró mis ojos, muy profundo.


    —Siempre te quise, Delu. Recuérdalo.


    —¿Me quisiste? ¿O quisiste conquistarme por un reto?


    —No fue así.


    —¿Y cómo fue?


    Tomó profuso aire y exhaló de igual manera.


    —Cuando cumplí los dieciocho ustedes seguían juntos, así que yo no tenía nada qué hacer —hizo una pausa larga—. Pero Nikko sí hizo cosas… —volvió a suspirar tragando grueso y secando sus propias lágrimas.


    —¿Qué hizo?


    —Primero se burló porque ustedes aún seguían, preguntándome, jodiéndome la maldita paciencia con el tema de si a mí todavía me gustabas o no. Él no es tan idiota, supo que sí. Y cuando lo corroboró, vino hasta mí y me volvió a retar. Algo más elevado, algo más… pesado.


    —Conquistarme estando aún con él, ¿eso fue lo que te pidió?


    Maël se paralizó y apretó los dientes.


    —Yo no hice nada, Delu. No tenía que hacer nada. ¡No quería hacer nada!


    —Pero me besaste. En diciembre. Aun estando con él.


    —Ese beso fue verdad.


    —¿Hay cosas que no fueron verdad? —casi se me quiebra la voz.


    —Yo no hice nada —repitió con amargura—. Nikko lo hizo todo. Él solo. Él mismo se buscó su maldición. Descubriste que te engañaba, lo de ustedes terminó…


    —Y aprovechaste la oportunidad para meterte en mi cabeza.


    Él negó contundente.


    —No, Delu. Aproveché la oportunidad para analizar si ya estaba metido en tu cabeza —se colocó de nuevo de rodillas y colocó sus manos en mis piernas—. Delu, Nikko es un maltratador y no sé por qué es así. Nikko manipula, esconde cosas, se disfraza, golpea. Y un día… —se separó de mí evidentemente arrepentido de contarme—. No puedo, no Delu, por favor…


    —Un día, ¿qué? —exigí con sequedad.


    Maldijo por lo bajo y volvió a exhalar.


    —Me confesó que… que… seguía contigo solo por ver… qué hacía yo.


    Pestañé ante aquella absurdez y comencé a negar, sin parar de escucharle.


    —Al principio no le creí. ¿Qué aquello fuese una confesión? ¡Ni de coña! De seguro estaba rejodiéndome la vida diciendo estupideces. Pero fueron pasando los meses y empezó a hacer cosas que me confirmaron que sí habló en serio. Primero, el pedirle a Carlos que le alquilara la casa donde yo me estaba quedando a vivir. Segundo, varias veces me engañó pidiéndome que le buscara cualquier mierda en mi habitación y justo después, se encerraba contigo para hacerte el amor en la habitación de al lado, para que los escuchara. Tercero, me restregaba que estaban mejor que nunca pero a la vez me empujaba a que te viera, a que estuviera presente en tu vida… Comenzó a jugar, Delu, a jugar duro y no me di cuenta de inmediato.


    Se restregó la cara desesperado.


    —Entonces, comenzamos las discusiones pero nunca delante de ti. Delante de ti éramos los mejores primos de la familia y confieso que yo sí colaboré en eso, porque no quería que vieras aquello, o que te preocuparas. ¿Por qué lo ocultaba él? Quizás no quería que le dejaras. Luego, supo que yo estaba profundamente enamorado de ti y allí de verdad creí que Nikko se había vuelto loco. Siempre fue un juego para él, algo que le movía el morbo, puras maldiciones raras…


    Hizo una pausa estudiando mis facciones. Yo solo podía vislumbrar cada escenario en mi cabeza con un sentimiento agónico creciendo dentro de mí.


    —Te amé más cada día, cada hora. No deseaba dejarte allí con él, ¿cómo hacerlo? Sin embargo, en ocasiones tenía que viajar, estudiar, trabajar… Soñaba con que lo dejaras de una vez, a pesar de asegurarme a mí mismo que tú y yo nunca estaríamos juntos. ¡Porque simplemente eso era algo descabellado! Y ¿sabes? Cuando te pidió matrimonio delante de toda la familia, me miró, Delu. Me miró a los ojos por un espacio mínimo de tiempo y supe que lo hacía solo por verme la cara, ¡por ver qué hacía yo! —se señaló el pecho, casi golpeándose con las yemas—. Te juro que cada vez que los veía juntos me daba asco pero, ¿cómo me alejaba? No podía hacerlo, no podía mudarme Delu, me daba miedo que fuese a lastimarte.


    Perdí la mirada metida por completo en las imágenes de Nikko y yo juntos, en las miradas de Maël… Retrocedí, le di para atrás en los recuerdos para entender soberana malcriadez.


    —Lo que Nikko no pensó fue que yo sí lograría tenerte —lo miré de nuevo al escucharle—. Sospechó todo el tiempo. Sé que fui una rata por hacer que te sintieras atraída hacia mí a pesar de que estabas con él, sabiendo que eso es lo que él quería. Pero era lo que yo quería también. Quería gustarte, Delu, maldita sea. Que me vieras como un hombre y no como un familiar o un niño. Y el saber que te engañaba, que estaba haciendo todo solo por un maldito y puto reto suyo, solo por una cosa loca y malsana, me ayudó a tener esperanzas a pesar de las terribles dudas que de algún día, así sea por una noche, tú me aceptarías.


    No quería entender nada. Negué y negué porque no creí, no quise creer absolutamente nada.


    —Cuando por fin te tuve, Dios… —arrastró sus manos por el cabello—. Y cuando terminamos por mi cagada de llevarte a la casa en construcción, supe que fuiste a buscarme en Viana. Tía Adelaida me informó que apareciste por él, pero yo sabía que no y el mundo te puso allí, en la playa esa tarde y Dios Santo Delu, esa fue mi oportunidad de recuperarte y hacerle entender a mi maldito primo de que su juego tenía que terminar. Porque cuando retas, debes estar preparado para perder.


    Mi aliento se escapó de súbito.


    —Dios, te tuve conmigo de nuevo y no podía creer que también me querías. Y todas esas cosas que me dijiste, lo que me confesaste en la camioneta, diciéndome que te gustaba desde siempre, me hizo sentir fuerte para luchar en contra del mundo entero. Fue allí cuando recé para que Nikko lo descubriera por sí solo, y cuando comenzamos la relación, oré para que pronto todos supieran que esto era serio.


    —¿Él se enteró por sí solo, o le dijiste?


    —Delu, por favor mira mis ojos —habló casi sin escuchar mi pregunta—. Me dolía, me dolía tanto que hubieses pasado todo ese tiempo de tu vida al lado de un hombre así, de un tipo de su calaña, un maltratador sin una maldita razón más allá que la burla y la prepotencia. Quería estar allí —señaló mi cabeza –para hacerte olvidar a ese imbécil y te convencí de salir y te llevé al Rave. Pero esa noche él fue a buscarnos porque sabía que estábamos juntos, maldita sea, ¡lo sabía! Lo sospechaba pero estaba bien seguro de lo que en verdad pasaba.


    Seguí negando sin parar y él renovó su llanto, uno estable, sin detenerse.


    —Te amo demasiado, Delu. No niegues así, créeme lo que te cuento. Esto es la pura verdad. Sé que no debió ser así, te juro que no se trataba de nada trucado, yo solo... —bufó y se echó para atrás, descansando su trasero en los talones—. Nikko se enteró esa noche y peleamos muy feo, como ya te conté. Carlos nunca supo la razón de la pelea aunque me ayudó y me prometió no contarle a mamá o a mis tíos. Tuve que convencerles, tanto a él como a Joao, quien también se enteró, de que no denunciaran a Nikko. Delu, tú tenías tanto miedo de que todo se supiera y yo respetaba eso, lo sabes. Si Nikko caía preso o con citaciones, de alguna forma te ibas a enterar y de ahí, te enterarías de las razones de nuestra pelea. ¿Cómo iba a dejar que eso pasara?


    —Jamás ibas a contarme…


    —¿Cómo mierda podía contarte algo así? ¡Obvio que jamás lo haría!


    —La cicatriz… —salí de la nebulosa y reaccioné cubriéndome la boca—. Oh, por Dios santo, ¿Nikko fue quien te hizo esa cicatriz en la nariz?


    —Delu…


    Me dieron ganas de vomitar.


    —Por Dios, Maël, ¿por qué dejaste que llegara tan lejos?


    —Delu, por favor, no te pongas así —irguió su cuerpo y encerró mi cara con las manos, y evité de nuevo que me tocara.


    Ya no, ya no quería que lo hiciera.


    —Escúchame. Cuando salí del hospital me fui a casa de Joao y Carlos me cubrió, mamá no se enteró y luego de recuperarme te busqué, te propuse vivir juntos y acá estamos. Te juro que no hay trucos, Delu. Nikko fue quien lo hizo todo, yo solo… Siempre te quise, coño, yo solo…


    —No, Maël —mis renovados sollozos hacían difícil la tarea de hablar—. Tú te encaprichaste de la mujer del reto, de la mujer manipulada…


    —No hables así, no digas eso.


    —Y ya no me cuentes nada más. Páralo ahí.


    Me levanté con dificultad y me tambaleé hacia un lado.


    —¡Delu!


    —¡Suéltame! —caminé de prisa hacia la habitación con Maël siguiéndome los pasos.


    Al detenerme frente a los destrozos, tuve que inclinarme para recuperar el aliento, ese mareo fastidioso que amenazaba con desbaratarme. Entonces vi mis pies y me di cuenta de que sangraba.


    —Mierda, Delu, ¡estás sangrando!


    Negué y volví a negar alzando mis manos para que no se acercara. Me había cortado con los vidrios en el recorrido hacia la habitación, y juro que nada me dolía más que la confesión que Maël acababa de soltar.


    Retumbando y con bastante desconcierto, abrí el armario, saqué la maleta a empujones, separé sus hojas y fui llenándola con lo que me encontrara.


    —¿Delu? Delu… Detente un momento, por favor —enterró los dedos en su cabello por enésima vez—. Me prometiste que no me dejarías.


    —¡No te prometí nada! ¿Es que acaso no lo entiendes? —congelé mis tareas para encararle. —¿No sabes con cuántos nervios viví pensando que Nikko no sabía nada, que debía respetarle a pesar de haberme engañado? ¿No sabes cuánto tiempo evité sentir algo por ti, pensando en la diferencia de edad y en tu apellido, pensando que te había visto prácticamente crecer? ¡Miles de veces! ¿No recuerdas cuánto me hizo llorar la primera vez que nos acostamos por la culpa terrible que sentí al sucumbir? ¿A caso te has preguntado cuántas veces me castigué por no saber nada de ti aquel maldito mes que te desapareciste, convenciéndome de que no podía estar babeando por un niñato que de seguro no sabía lo que quería en la vida? Mi maldita autoestima por el suelo, Maël. ¡Por el suelo! —lancé un golpe a su pecho—. Mi autoestima dolida y vapuleada al sentirme menos que tú, no merecedora de ti, de tiiiiii —le empujé con fuerza y seguí haciéndolo, viéndole las lágrimas cayendo sobre su cara—. Y cuando me contaste que tuviste un problema con tu padre, Dios mío... —puse las manos en mi cabeza cayendo en cuenta de la gravedad de sus mentiras –Esa estúpida noche que había sido tan fantástica como extraña por el regalo del concierto, me dejé engatusar por tus cuentos y luego me tragué la vil mentira del accidente en el gimnasio cuando la verdad era que casi te matan. ¿No te preguntaste nunca lo diferente que sería todo de yo haberlo sabido, de haber estado contigo en el hospital o a que Joao cuidándote? Dios mío, Maël... —otro golpe a su pecho, mis débiles puños no le hacían ni rasguño—. Joao supo todo desde un principio y dejaste que me encantara él, que nos hiciéramos amigos, dejaste que me enamorara de todo lo que te rodeaba, hasta cambié mis estilos musicales por ti, por ti, por ti, por ti.


    Comencé a sollozar de veras, la rabia y la decepción ganando terreno dentro de mi mente y de mi cuerpo.


    —Siempre tuve dudas y miedos, los peores de mi vida, viví las peores ansiedades pero fui valiente, todo por ti, por seguir contigo, a tu lado. Y cuando decido luchar, todo… —no podía con ese ahogo tan grande—. Todo se vuelve nada de repente.


    —No Delu, por favor, no hables así.


    —Yo no quiero esto, Maël, no lo quiero. Por favor… —lloré más y no supe si de verdad había parado de hacerlo—. No quiero estar aquí, ¡no! —alcé mis manos y lo empujé de nuevo con la poca fuerza que tenía.


    Tomé las llaves del carro de mi madre y miré hacia el suelo desesperada buscando cosas, algo que me permitiera salir de allí cuando antes. Tomé los primeros zapatos que encontré, agarré mi bolso el cual encontré tirado en el piso y así, sin maleta, descalza, con calzados en mano y sangrando por un pie, atravesé el umbral de la habitación.


    —Delu, no te vas a ir así.


    —Déjame salir —abrí la puerta principal pero él la cerró de golpe envalentonando más mi rabia—. Déjame salir, déjame salir, déjame salir. ¡Déjame salir, Maël Saravia! Compórtate como un hombre por primera vez en tu vida.


    —Delu —me encerró entre sus brazos haciendo que mi espalda se pegara a la puerta—. Sé que deseas irte y lo entiendo perfectamente. Pero si me amas, si sientes todo lo que siempre dijiste que sentías por mí, sabrás perdonarme. Por favor, nena, no te vayas. Insúltame si quieres, pero no tienes porqué irte así. Estás muy alterada, sangras, si quieres salir del apartamento al menos cálmate un poco y déjame ver esa herida, se te puede infectar, no es bueno que te vayas…


    —No me manipules. Ya he tenido suficiente de eso. Déjame salir. Aléjate Maël, ¿qué parte no has entendido de lo que te pido? Me quiero ir, ¡me quiero ir, maldita sea!


    —¡No vas a salir de aquí! Te calmas, tienes que hacerlo porque así no te vas a ir.


    —Puedo golpearte duro y de mí no te vas a poder defender.


    —¡No hables así!


    —¡Hablo como me dé la gana! —la rabia ya se había instalado en mi corazón y en mi raciocinio.


    Miró mi cara por unos instantes mientras yo… Ya yo no veía nada del mismo color. Todo era rojo. 


    —Mírame... Nena, reacciona. ¿En verdad vamos a terminar? Nosotros somos buenos juntos, yo te amo. ¡Demonios, te amo!


    Pegó sus labios a los míos con desesperación y por un solo instante me dejé llevar, restregando mis manos en su cuerpo y saboreando con molestia esos preciosos y mojados labios. Pero sinceramente pensé muy claro: ¿cómo seguir?


    ¿En qué momento me metí en una relación así?


    —Déjame salir, por favor —supliqué despegando mi rostro del suyo.


    —No —susurró con su aliento barriendo mi mejilla—. Te amo, Delu, sigue luchando —susurros calientes, dolorosos.


    Coloqué mis palmas en su pecho sintiendo sus rápidos latidos y miré fijo su cara, toda mojada por las lágrimas y por primera vez en toda la tarde, sentí de verdad mi corazón.


    Empujé ligeramente sin demasiado éxito, indicándole suavemente que se retirara. Arrugó sus facciones, negó varias veces, bajo el rostro y miró hacia un lado buscando algo en lo que anclarse o algo que le explicara que aquello era verdad. Pude verlo en su escrutinio, en su desesperación. Lo conocía demasiado, Maël estaba al borde del colapso.


    Socavó en mis retinas en busca de algún cambio en mis decisiones. Y mi absoluto silencio lo desquició.


    —¡MALDICIÓN! —lanzó un golpe durísimo en la puerta, justo al lado de mi cara.


    Salté por el susto y apreté los párpados. Podía haberme quedado paralizada, pero mi todo: consciencia, cuerpo y mente sólo querían escapar.


    Sentí de pronto un ligero frescor, algo se abrió paso frente a mí. Fui abriéndolos y poco a poco me di cuenta de que Maël se había retirado permitiendo que me fuera. Con esa lejanía de su cuerpo, comprendí que eso era todo.


    Respirando apresuradamente, me volteé y vi sangre en la madera pero aquello no me iba a detener. Tragué grueso, abrí la puerta y salí corriendo de allí, tambaleándome contra las paredes, sosteniéndome en ocasiones para tomar aire y sobando mi pecho por lo doloroso que suponía respirar.


    Las manos me temblaban cuando metí la llave en el cerrojo de la puerta del vehículo, y también cuando encendí el motor y me alejé por fin de allí. A pocos kilómetros del apartamento, teniendo que parar por mi falta de concentración en el camino, fue cuando me permití sentir mi corazón quebrarse en cien mil pedazos.


    El llanto me ahogaba, el grito ensordecía mis propios sentidos. Los recuerdos eran hielo seco que se arrojaban sobre mi cabeza. Metida allí, con ese silencio encajonado, pude darme cuenta de que esa tarde daba inicio a los peores días de mi vida.
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    Mis dedos entrelazados bien en alto, brazos estirados, movimientos sensuales…


    La música, desde hace horas, pintaba mi piel de sensaciones álgidas, cada punto más despierto que el otro. Las potentes notas de Mike Mago con Dog Collective y su impresionante canción titulada Always On My Mind retumbaban en los parlantes del lugar. Aquellas notas, esa melodía espectacular provocaba todos mis movimientos, que elevara mis hombros, llevara mis manos a la cabeza junto a mi bolso clutch bien sujeto en mi mano y atado a la muñeca.


    Seguía moviendo las caderas con ese compás sabroso, enérgico que me volvía loca, que borraba cualquier rastro de pensamiento coherente. Mi minifalda bien corta de color blanco junto a la blusa tejida de tiras ocre y perla, se alzaban y se removían mostrando pedazos de mi sudado cuerpo cada vez que mis caderas rotaban, cada vez que mis piernas danzaban. Mis sandalias de tacón alto y grueso resistiéndose a mis constantes saltos y el licor… Bueno, el licor funcionando a la perfección, gracias al Señor. Así lo quería: borrar y engañar a mi cerebro solo por una noche, justo esa noche. Mis senos bamboleaban como nunca y mi delgada cintura ponía en evidencia ante los hombres y mujeres que me rodeaban, que aún existía vida en mí; aunque plástica.


    Esa fecha fue el momento idóneo para usarme en libertad luego de los miserables días por los que había pasado, asistiendo a las celebraciones decembrinas como piloto automático. No era tan tonta como para culpar a los demás de mis desgracias, o regalar mis lágrimas. Para mí fue fácil fingir que estaba bien. Y en ese momento, necesitaba sentirme sexy, capaz de causar giros de cuellos y palabras de admiración, quería que cualquier persona en ese antro pudiese ver a una mujer extremadamente libre y feliz; el mejor disfraz para disimular mis verdaderos sentimientos.


    Un hombre delante de mí y otro detrás, ellos dándose cuenta de que vine sola y que mi sonrisa era una mezcla de alcohol con desorden. Bailamos como un trío enamorado, dando giros sensuales al ritmo de la impresionante canción que con su alto volumen, provocó que todos se reunieran en la pista para desatarse. El sitio era enorme, lo conocí hace meses con los chicos en esas salidas improvisadas y escondidas. Era uno de aquellos lugares que arriesgándonos, cambiaron el menú de una noche cualquiera.


    La canción que explicaba que no necesitábamos analizar nada, que dejáramos que nuestros ojos fuesen la guía, que no podíamos siquiera intentar preocuparnos por un mañana, se metió en mis poros y dejé que ambos hombres se acercaran un poco más.


    El de atrás, bamboleaba su entrepierna intentando que su altura no fuese impedimento para sentirla en mi trasero. Eso me hizo reír, ¡qué hombre tan idiota! El del frente, acercaba su sudorosa cara a la mía, apestosa a alcohol con la intensión de crear intimidad.


    ¡Ja! Por amor a Dios, esas imitaciones de machos no podían ver a una chica sola porque se lanzaban como hienas por carne fresca. Lo que ellos no sabían era que a pesar de mi desinhibición, no tenía ni la más mínima intención de dejarles entrar a mi desordenado mundo.


    —¡Vamos a un lugar más privado! —me gritó el del frente para ser escuchado por encima de la música. Creo que era guapo, parecía que sí, pero las luces y el ruido, más el mareo por el tequila, no me permitieron verlo bien.


    Le dije que no con una sonrisa relajada y los ojos casi cerrados, aprovechando el movimiento de cabeza para seguirla sacudiendo. La canción fue mezclada con otra dando paso a un intro desconocido para mí. Qué más daba, mientras la melodía me gustase yo seguiría bailando hasta morir.


    —¡Anda, vamos! —casi gritó en mi oído el de atrás. Me reí bastante por sus insistencias, estaban confabulados pero la Delu desgarbada no quería nada más que soledad.


    Me volteé para decirle que no al igual que hice con su amigo, pero no me había dado cuenta que me alejaban de la pista.


    —Oye, ¿por qué me arrastras? —le pregunté a uno de ellos, no sabía cuál era con exactitud pero creo que no me escucharon o quizás fue culpa de mi voz que no era capaz de elevarse demasiado.


    ¿La sonrisa? Esa sí que no la abandonaba.


    —Quédate tranquila, solo buscamos privacidad —explicó la otra voz indicando que fue el segundo… ¿O fue el primero quien habló de nuevo? No le di importancia.


    Dejé caer mi cabeza hacia atrás con burla y cansancio.


    —Ay nooouu —protesté malcriada—. Quiero seguir bailando, regresemos a la pista.


    De repente nos detuvimos en seco entre un mar de gente y frente a mí, todavía siendo tomada del brazo por uno de ellos, se formó una discusión.


    —¡Joder! ¿No miras por dónde vas?


    —Oye, cálmate amigo. No pasa nada —respondió un tercero.


    —¡Quítame las manos de encima!


    —¿Qué sucede? —preguntó el de atrás, haciendo que me tambaleara hacia un lado y provocando de nuevo mi risa.


    —Coño, que no pasa nada —dijo de nuevo aquel tercero y de repente, su voz atrajo un poco mi atención. —¿Delu? —arrugué la cara y miré en diagonal hacia la izquierda e intenté enfocar mejor a la persona que me hablaba—. Delu, ¿estás con ellos?


    Resoplé con burla y batuqueé mis hombros por la gracia que me dio la pregunta. Negué e intenté hablar, cuando sentí que uno de los tipos me soltaba para que el otro comenzara a sujetarme.


    —¿Qué te pasa, idiota? —pregunté.


    —Quítale las manos de encima, ¿para dónde la llevaban? Delu, ¿me escuchas?


    Asentí sin dejar de sonreír.


    —Quédense tranquilo chicos —exigí suave y risueña—. Solo vine a festejar, ustedes sigan su camino nada más.


    Escuché unos vidrios quebrarse y un fuerte empujón fue lo único que logró transformar mi risotada en asombro.


    —¡Hey! ¿Por qué me empujas? —le pregunté no sé a quién.


    —Delu, vámonos. ¡Por aquí!


    —¡No! —allí fue cuando reaccioné y ubiqué el rostro de quien me sujetaba. Ladeé la cara observando lo mejor que podía. —¿Fran?


    ¡Era el rubio Fran! Me tomó de la muñeca y con premura, me arrastró hasta la recepción de la Disco.


    Caminamos por un largo pasillo atestado de gente, muchas personas haciendo miles de cosas que yo también quería hacer.


    Llegamos a la recepción.


    —Espera, mi abrigo…


    —¿Dónde lo dejaste?


    Reviré los ojos y volví a reír.


    —Pues, donde se dejan los abrigos —el Fran que yo conocía parecía más inteligente.


    En pocos minutos ya me encontraba caminando por la calle e intentando abrigarme con mi genial abrigo de pelusas en el cuello. Vuelvan a culparme si lo usaba demasiado, pero no se confundan porque ese de allí era uno más largo, la madre del anterior, porque era igual de bello que mi favorito.


    —Abrígate bien, hace frío —me pidió.


    —Eso intento —metí las manos bajo mis axilas con la misma canción pegada, no pude evitar reírme de nuevo así que canté: –Didn’t think I’d get theeee chance Hold it in myyyy hands, What do I know? I know, I know!


    —Delu, por Dios, deja de bailar y camina. Por acá —Fran se devolvió para agarrarme un poco más fuerte que antes y dirigir el camino si soltarme. Él no confiaba en mis pasos.


    —¿Para dónde me llevas, chico guapo? Mi carro está por allá —señalé hacia atrás.


    —No estás en condiciones de manejar —tomó mi mano y me ayudó a travesar la carretera—. El mío está aquí.


    Caminamos rápido, los trompicones y rebotes me dieron mucha risa. ¿Qué diablos tenía ese tequila?


    —Raising up the bar, don’t you know you are, always on my mind, u u u!


    —Deja ya de cantar y entra.


    —Oye, qué mandón estás hoy.


    —Por favor, Delu, entra.


    —Estás apurado porque esos tipos vienen a joderte, ¿verdad? —me reí otro poco más recostándome en contra de la carrocería. —¿Para qué te metiste con ellos?


    —¿Necesitas ayuda para entrar al auto?


    Bufé con fastidio y lo complací. El silencio dentro del carro fue casi ensordecedor, anhelé volver a la pista y perderme en mil canciones electrónicas.


    Fran me siguió rápido, encendió el motor y arrancamos.


    Coloqué un codo sobre mi muslo y apoyé la barbilla en mi palma. Tal parecía que exageraba el cansancio pero no era cierto. Cuando dejé que mis párpados cayeran, Fran interrumpió mi duermevela:


    —¿Quiénes son esos tipos?


    —Naaaadie —respondí con fastidio y con la voz camuflada por mis dedos.


    El suspiro de Fran me molestó. Así que me enderecé para verle mejor.


    —¿Qué? ¿Qué pasa?


    —¿Qué hacías allí sola, Delu? ¿Te diste cuenta que esos tipos te llevaban a los baños? ¿No los conoces de nada? —Intenté ponerme seria y negué con la cabeza—. Mierda, Delu, te pudieron hacer daño.


    —Ay, no dramatices, Fran. Para dramas yo —me reí con sarcasmo—. No te preocupes que yo no iba a hacer nada. Solo fui a festejar, joder ¡hoy es 15 de enero! Por cierto, ¿por qué no estoy bailando? Todavía falta noche, ¿qué hora es?


    —La noche se acabó hace rato, Delu. Son más de las tres de la mañana —un celular sonó y me removí para abrir mi pequeño bolso—. Es el mío —explicó y contestó: –Sí, tuve que irme, lo siento. No, no hubo problema con ellos. Sí, estoy bien para manejar. No pasa nada, prometo organizar algo y compenso esta salida —le escuché reír coqueto y yo exhalé una risa. Suspiró—. Sí, es ella —susurró pero muy bien que le escuché.


    Mis sentidos entraron en alerta un poco descoordinados.


    —¿Con quién hablas? —hasta allí mis risas. Mis sospechas me catapultaron a la realidad y no quería que eso sucediera. —¿Es Maël? ¿Estabas con él? ¡Fran! —toqué su brazo. —¿Hablas con Maël?


    Colgó y guardó su celular dentro del bolsillo de su chaqueta, la cual apenas notaba que era blanca y parecía costosa. ¿Me había metido en una Disco temática, que todos vestíamos de blanco? ¿O aquel color rodeándome en todos lados significaba que comenzaba a ver la famosa luz al final del túnel?


    —No era Maël —intentó mirarme mientras manejaba. —¿Crees que si él estuviese allí estarías a esta hora en mi carro?


    —¿Entonces a quien le informaste que era yo?


    —A una amiga.


    Arrugué la cara.


    —¿Y cómo es que esa amiga me conoce? Porque me conoce. Le dijiste: Sí, es ella—imité su voz intentando volver a reírme, sin mucho conseguirlo.


    —Supongo que sí te conoce. Es decir, no sabía que te conocía hasta hace un segundo que me preguntó si tú eras Delu. Pues, te reconoció.


    Dejé caer mi cabeza en el respaldo del asiento.


    —Maldición —bufé barriendo las palmas contra mi cara. —¿Cómo es eso posible?


    —¿Qué te preocupa?


    —Que le diga a Maël que me vio.


    —¿Y eso es un problema por…?


    Giré mi rostro con una clara mueca de obviedad. Él asintió un poco.


    —¿Ustedes tienen problemas?


    Eso sí que me hizo reír.


    —¿Problemas? Ojalá pudiesen llamarse así, solo “problemas” —dibujé con mis dedos las comillas—. Además, ¿por qué preguntas? Pensé que lo sabías, como son taaaan amigos…


    Ya que el comentario no le causó gracia, recosté la frente en la ventana y observé el paisaje, desdibujando mi hermosa Braga nocturna, extrañamente llena de vida a esa hora. Cruzó en una esquina y me giré hacia él.


    —¿Para dónde me llevas?


    —A tu casa, ¿no?


    Inhalé muchísimo aire y lo boté lentamente. Se me había olvidado informarle.


    —No me estoy quedando allí. Te daré la dirección.


    Arrugó un poco el entrecejo pero obedeció. Y cuando le informé dónde me quedaba, puso cara de asombro.


    —¿Por qué te quedas en un hotel?


    —Caprichos míos —le respondí recuperando el humor negro que últimamente corría por mis venas—. No preguntes tanto, querido Fran.


    —Todavía no me has respondido qué hacías sola en la Disco.


    – Y tú no me has dicho quién era esa chica y porqué me conoce.


    —La verdad es que no sé de donde te conoce, pero te conoce. Se llama Nina.


    Mi cuerpo haciendo círculos allí sentada gracias a los movimientos del carro y a mi propia borrachera, me quedé pensando en el nombre el cual sonaba mucho en mi cabeza.


    Nina, Nina, Nina…


    De forma increíble creí dar en el clavo: Nina era una de las chicas que estaba en el Rave de Viana.


    Santo Dios.


    —Sí, ya sé quién es esa Nina. Pero no la conozco, ¿sabes? Solo me la presentaron una vez… Creo —restregué mis párpados y suspiré. —¿Estás saliendo con ella? —pregunté totalmente extrañada puesto que la vi besando a otra mujer esa noche.


    —No, solo somos amigos. La conozco del gimnasio.


    —Mmmm, pero te gusta, ¿eh? —me eché a reír. —¿Y en cuál gimnasio? ¿En uno de los de Galev? —asintió—. Joooooder, lo que me faltaba.


    —Tranquilízate.


    —No puedo.


    Exhaló de nuevo.


    —Responde ahora mi pregunta, ¿qué hacías allí sola? 


    —¿A caso una mujer no puede salir a festejar sola? Pero qué lleno estás de estereotipos, querido.


    —Bueno, no me culpes. Para mí no es algo común, y mucho menos si se trata de ti. Y menos viéndote en ese estado.


    —¿Qué estado? Si solo fueron dos chupitos —mentí haciendo la señal de la paz con mis dedos.


    —Sí, claro. Al menos me dirás qué festejas, ¿no?


    —Mi cumpleaños —lancé así nada más, encogiéndome de hombros y dejándome caer en el asiento.


    Se hizo el silencio y en un par de segundos, Fran orilló el carro.


    —Me estás jodiendo —Negué con la cabeza mordiéndome un carrillo mirando al frente. —¿Hoy es tu cumpleaños?


    —¿Ya no te acuerdas? El año pasado me felicitaste, un cumpleaños atrasado. Estás de suerte, hoy solo te atrasas un día, en vista de la hora —miré mi reloj de muñeca. —¡Coño, sí, ya es 16! —carraspeé mi garganta por la risa explosiva.


    Fran hizo su mueca, por supuesto. Así que acerqué mi dedo índice a su entrecejo y estiré sus líneas de expresión. Él sonrió triste y negó con la cabeza.


    —No quiero saber por qué lo festejabas así, imagino que algo sucedió. Espero que no sea tan grave. Y espero que no lo vuelvas a hacer.


    —Tranquilo, Fran. Debo darte las gracias por protegerme pero no te preocupes por mí —hice una pausa y tragué el comienzo de lo que de repente venía a convertirse en un gran nudo de garganta—. Sí, quise celebrar mis treinta años sola y en un lugar donde pudiera borrarme. Esos tipos no me harían nada, solo fue un haz de confusión.


    Se me quedó mirando por un momento y resignado, retomó el camino llegando al hotel en poco tiempo. Me ayudó a bajar del auto, subimos a mi habitación y me lancé a la cama sin quitarme nada, ni siquiera desenrosqué la cartera de mi muñeca.


    —¿Quieres que te ayude?


    Suspiré y dije con la boca achicada:


    —Estoy bien, ahora me desvisto. Tampoco lo haré contigo aquí.


    —Al menos déjame quitarte ese bolso y las sandalias.


    Asentí muy cansada y me senté en el borde del colchón. Dejé caer los brazos a cada lado de mi cuerpo y Fran poco a poco, fue desenredando la cinta de cuero y perla del clutch en mi muñeca, para luego descalzarme.


    Lo miré allí de rodillas abriendo las tiras de las sandalias, pura hermosura y cabellos dorados.


    —Ojalá te hubiese conocido antes de él. Antes de ellos—susurré más para mí.


    Él alzó el rostro y su expresión cambió, colocándose de inmediato de cuclillas.


    —¡Hey Delu, ¿por qué lloras?! No… —se acercó mi cara y colocó mechones de mi pelo detrás de las orejas—. Dios santo, ¿qué fue lo que pasó?


    Negué de nuevo dejando que las lágrimas salieran a raudales.


    —No le digas a Maël que estoy aquí, te lo pido. Habla con Nina, por favor, para que no le diga. Tampoco quiero que lo sepa Joao. No quiero que sepa nadie.


    —¿Pero qué…? —dejó su discurso en vilo y dejó caer los hombros—. Mierda, Nikko se enteró, ¿verdad?


    Abrí los ojos de par en par.


    —¿Cómo sabes eso?


    —Maël me contó. Coincidimos en un bar y se desahogó conmigo…


    —Sé que se encontraron —le interrumpí, pensativa—. Él mismo me lo contó, pero… En este momento no recuerdo si él me dijo que te contó todo, o no. No lo sé.


    —Lo hizo, sí me contó todo. Bueno, creo que sí.


    Cubrí mi cara con las manos y la enterré allí con la clara intención de no descubrirla nunca más. Deseaba borrarme otra vez, ¿por qué era tan difícil hacerlo?


    Fran se sentó a mi lado y me dejé abrazar por él, llorando una vez más: nuevas lágrimas por Maël.


    —Shhh, no llores.


    —¡No es justo sentirme así, no es justo! —él me sostuvo bien, como lo necesitaba, pero una interrogante se coló en mi cabeza. —¿En serio Maël te contó todo? ¿Te contó lo que ambos me hicieron?


    Le vi apretar la mandíbula y en sus ojos apareció una especie de alarma.


    —Me confesó que estaban juntos y que sentía miedo de perderte por culpa de su primo. Que temía que él se enterara y cometiera una locura.


    —¿Eso fue todo lo que te dijo?


    —Delu… —mencionó mi nombre con los dientes apretados y mucha cautela. —¿Qué te hicieron?


    Sequé mis lágrimas porque evidentemente lo había estropeado. Aún no conocía demasiado a Fran como para confesarle la mayor debacle en mi historia. Desde aquel horrible día no le había contado a nadie y me costaba decirlo ahora.


    Me acosté de lado en la cama en una especie de posición fetal.


    —No es nada bueno, Fran, no quiero que lo sepas. Pensé que él te lo había contado.


    Cerré mis ojos y le escuché exhalar con resignación. Al cabo de unos segundos, la cama se hundió detrás de mí.


    —No lo hagas entonces aunque, quizás no tenga el derecho de saberlo pero, ¿te hicieron algún daño físico?


    Daño físico…


    No, a mí no.


    Mi daño fue peor que eso, porque sentía que por dentro me quemaba. Sin embargo pensé en Maël y en sus propios daños, todos propinados por su primo. De haberlo sabido antes, Nikko estaría preso. Juro que sí.


    La rabia volvió impulsada por la tristeza y abrí el río de lágrimas otra vez. Fran tocó mi cabello y me dijo muchas cosas, todas palabras tiernas de consuelo. Quería desaparecer de la faz de la tierra, dormir por horas, días, años… No entendía cómo era que me había enamorado tanto de ese niño al punto de no querer respirar. Lo entendía todo, su sufrimiento, el maltrato y que sus sentimientos no podían se fingidos. Pero la historia era tan macabra, que yo en medio de ella suponía lo peor, la caída más alta de mi vida.


    No recuerdo cuánto duré en ese estado, sólo que al despertar encontré a un Fran dormido a mi lado y que me levanté sin molestarle para escabullirme nuevamente. Lo hice de mi casa, de las preguntas de mi hermano, de la presión de mis padres por saber qué me mantenía en pleno letargo, y hasta del mismo Maël quien nunca dejó de llamar o de escribir. En ese hotel lo hacía de nuevo, de Fran, de ese hombre que se convirtió en el primer soporte de mis penas, el único invitado a mi fiesta de cumpleaños y el testigo de las venas abiertas de mi maltratada consciencia.


    Me vestí y le dejé una nota disculpándome por dejarle así. Salí del hotel buscando un sitio donde quedarme, sin embargo, me encontré sucumbiendo al nido, siempre el nido: mi antigua habitación. Llegué cuando mis padres habían salido, así que logré enterrarme bajo el frío edredón y llorar hasta desarmarme. O dormir hasta dejar de ser yo. 


    Allí fue cuando comenzó mi verdadera y maldita espiral sin frenos, veintiséis días después de que me fuera de aquel destrozado apartamento.


    Dormí por horas, dormí por días, semanas…


    Sentí unas manos acariciar mi rostro, abrí los ojos y era Danilo. Luego sus brazos soportando mis sollozos y preguntas sin cesar de lo que me había sucedido. Sentí el metal de una cuchara en mi boca y tragué el caliente líquido por inercia. Desconocí el tiempo, las horas, los amaneceres y se me olvidó el significado de desvelo. Brazos me llevaban hasta la bañera, la llenaban de agua y pegaban esponjas a mi cuerpo. Más preguntas, una canción lenta y suave, olor a jabón y otras esencias las cuales dejé penetrar en mi psiquis. Oscuridad, luz artificial, conversaciones y visitas, sillas arrimadas a mi lado, una discusión algo lejana, alguna puerta cerrarse con ímpetu y palabras de calma y sosiego.


    Sentí, sentí y sentí, pero no quería sentir. Solo quería dormiiiiir por horas, dormiiiiir por siempre. No recordar que amaba tanto, que ni yo misma existía.


    ¿Quién era yo sin él?


    ¿De qué valió la pena tanta lucha y temor?


    ¿Dónde estuve? ¿Con qué papel me cubrieron las neuronas, con qué venda taparon mis ojos?


    Fui bien criada, independiente y creativa, emprendedora y feliz. ¿Por qué me sentía sin valor alguno? ¿Cómo llegué a tanto? ¿Cómo caí tan bajo? Solo pensarlo… ¡Cielos! ¿A quién lo han engañado así, sin ningún propósito de peso?


    Pero un buen día desperté, me levanté y me dirigí al espejo de mi peinadora. Mirando mi reflejo, comprendí que la maldad existe gracias a uno mismo. El propio descuido es un acto malévolo en el que jamás debemos caer. Si quieren echarse a morir, encuentren la verdadera convicción que los llevó a eso y por mucho que les duela la vida, les aseguro que no saltarán al vacío. Ustedes mismos lograrán salvarse.


    Abrí la ventana de mi habitación y recibí los primeros rayos de sol desde hace semanas. Sonreí con mis ojos cerrados y respiré profundo. Así me quedé por largo rato hasta que entraron tres de las personas más importantes de mi vida: mi padre, mi madre y mi hermano, asombrados por verme de pie.


    —Voy a salir —anuncié.


    —¿Estás segura? —preguntó Danilo mirando a los demás.


    —Sí —giré para encarar esos rostros angustiados, muy resuelta en mi decisión—. Me voy a Mafalaia, necesito ver a Sandra.
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    —Aquí está el café que me pediste —se sentó de nuevo frente a mí y le di los primeros sorbos. Primero cerveza, luego café… Una buena combinación.


    —¿Y el tuyo? —pregunté.


    —Aún tengo cerveza. Ahora lo busco.


    Sandra seguía molesta, no me engañaba. Hicimos silencio y le vi negar con la cabeza y hacer varios gestos que me dejaron intrigada.


    —¿Qué?


    —Es que… No me creo por qué no me contaste todo esto antes —mi amiga se perdió en la nada por un instante. —¿Por qué?


    Otro sorbo al café y un asentimiento.


    —Si te enterabas de esta relación y te incluía en mis escondidas, te haría daño, serías cómplice a una de las mejores cosas que tengo en este mundo: la amistad contigo. Y no es mi deseo comprometer esto que tenemos desde hace tantos años.


    —Pero incluiste a tu hermano.


    —No, lo de él no fue planeado, ya te lo dije. Fue una cosa extraña, la verdad.


    —Ay Delu… —arrugó el rostro con pesar—. No te veo bien. Luces delgada, pálida, ¿dónde estuviste desde lo que sucedió? ¿Qué hiciste? ¿Dónde pasaste las navidades? Ni siquiera me respondiste los mensajes. Danilo tampoco quiso decirme nada y ya sospechaba que algo había sucedido.


    Mis ojos se humedecieron un poco y el desgraciado nudo de garganta quería hacer de las suyas.


    —Sandra, yo no recuerdo muchas cosas de mis días posteriores al 22 de diciembre. Todo se ve tan claro por un lado y borroso por el otro. No sé con quien habló Danilo o con quien hablaron mis padres. Yo solo… me perdí, me borré —exhalé trémula—. Venir acá fue buena idea pero no te niego que quise devolverme. Me daba miedo contarte tantas cosas. Discúlpame, por favor.


    Ella suspiró asombrada, dolida, preocupada. Restregó sus párpados colocando los codos en la mesa y dejó salir el aire, negando.


    —Nunca imaginé que Nikko sería capaz de algo así.


    —Y Maël —dije su nombre con severidad.


    Ella se enderezó un poco y me encaró muy seria.


    —Si me hubieses incluido en tu noviazgo con él, habría visto de cerca cómo eran ustedes juntos. Pero algo me dice y basado en lo que me contaste, que Maël también fue manipulado. ¿Si entiendes eso, verdad?


    —¿Qué quieres decir? ¿Que vuelva con él, que lo busque? ¿Que lo perdone?


    Se mordió el labio superior y negó varias veces, resignada por mi obstinación. Nos quedamos en silencio mientras terminaba mi café y un nuevo cigarrillo. Me veía regresando al vicio como mis años de universidad, donde me fumaba un cigarro tras otro. En ese momento: inevitable.


    —¿Por qué no hacemos algo? —preguntó cambiando de postura y si yo fuese mística, vería su aura expidiendo esencia positiva. Presté atención—. Imagino que estar en Braga te trae muchos recuerdos. Y a Viana es imposible que vayas, por mucho que te guste viajar para allá —mi mueca de obviedad combatió la de tristeza. —¿Por qué no salimos unos días? ¡Vamos! No me parece mala idea, tengo años que no viajo. Tú necesitas color en esas mejillas, color en todos lados —alzó las cejas—. Ambas necesitamos recuperar el tiempo perdido, vámonos a donde tú quieras. Galev nos puede ayudar a conseguir boleto.


    Entrecerré los ojos sin dejar de mirar los suyos.


    —Pero, ¿para dónde? —pregunté con cautela.


    —A dónde sea. Me fascinaría nadar un poco, tomar el sol. Sé que hace frío pero el sur en esta fecha nos calmaría.


    Sandra era genial, definitivamente. Acababa de lanzarle una bomba atómica a mi amiga, confesándole cosas que bien podían perder una amistad o al menos tambalearla, y ella seguía dándome ánimos. Sinceramente no creía que un viaje me haría olvidar pero ella tenía razón, no era mala idea. Me volví a preguntar ¿por qué me alejé de ella todo ese tiempo? Tampoco fue tanto, pero me parecía una eternidad.


    —Vámonos a Algarve. Sé que fuiste con Maël, pero no me contaste nada de una playa. Visitar una de las mejores costas del mundo saca de la depresión a cualquiera —la palabra me supo un tanto amarga: depresión. Pero era cierto, eso era por lo que estaba atravesando.


    Asentí y ella ubicó su celular para hacer sus llamadas. Después de perderme entre sueños y babeos, inutilidad con puro estilo, dos días después de visitar a Sandra en Mafalaia, mi amiga y yo llegábamos en tiempo récord a un preciosísimo hotel en Algarve. Y un día después, me vislumbré dentro de una pantalla plasma siendo yo modelo de postal. ¡Qué precioso lugar! ¡Ese lado de Algarve no lo conocía! Aquello era surrealista: sentirse mal, pero en el paraíso


    .
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    El azul del mar tan cristalino, aves acompañando nuestro disfrute y serenidad con sus cantos, el olor de la arena y rocas… El olor de la tranquilidad. El sur de Portugal es impresionante y lamenté no conocerlo junto a él.


    ¡Qué patética! Pero esa era mi realidad, lo recordaba a cada hora.


    —Si hubiésemos hecho la ruta entera con Imtbike, quizás hubiese conocido esta parte del país —le dije a Sandra. —¿Sabes que actuamos aquí con la obra Torto? Viajar por trabajo nunca te da chance para conocer nada más —hice silencio recordando otras cosas más hirientes—. Si hubiésemos hecho la ruta completa, Joao no habría tenido ese accidente.


    Sandra se acomodó en su tumbona que gracias a Dios alquilamos con sombrilla, colocándose de lado para mirarme.


    —Las cosas siempre pasan por algo. Del mismo modo no estaríamos aquí ahora.


    Cerré los ojos bajo mis lentes de sol y respiré profundo.


    —Dónde estarán… —susurré sin que sonara a interrogante.


    —No te hagas eso, Delu.


    —Es inevitable. Cada día, cada hora pienso en cómo estará, qué estará haciendo… Tanto él como el moreno —suspiré cansada por sentirme así—. Los extraño, no te voy a engañar. Pero a Maël… Dios, Sandra, no sabes cuánto lo extraño.


    —Entonces búscalo. Puedo averiguar su paradero —toqueteó su bolso de tela que llevaba al alcance de su mano, imagino que indicando que allí se encontraba su celular—. Con una sola llamada puedo…


    —No.


    —Ok.


    Hicimos silencio por largo rato.


    Aquel paraíso se llamaba Tavira y enamorada de sus paisajes, sonriendo un poco por la insistencia de Sandra en ir a Praia do Homen Nu (sí, Playa del Hombre Desnudo), dejé que los recuerdos me visitaran. No quise decirlo en voz alta, me guardé para mí el regodeo.


    Dejé caer los párpados e imaginé el impresionante cuerpo de Maël allí a mi lado, masajeando mi cuero cabelludo, siempre introduciendo dedos a escondidas de la gente en mis partes íntimas; un morbo compartido. Su voz gruesa en mi oído describiendo con exactitud lo que le hacía sentir mi figura, mi piel, mis senos y lo que más le encantaba: mi largo cabello negro.


    —Delu.


    —¿Mmmm?


    —Si te terminas de quitar el resto de tu traje de baño, acabas. Y no quiero ver eso. ¿En qué estás pensando, niña?


    Me reí mucho ante su broma y me toqueteé los pechos desnudos con algo de vergüenza. No sé por qué la sentía después de sucumbir a una parcial desnudez.


    Dios, qué falta me hacía reír.


    Reír a carcajadas, actuar, escribir, leer, dirigir…


    Otra vez leer, escribir, actuar, reír a carcajadas…


    Hacer el amor, hacer el amor, amar, amar, amar…


    Me hacía falta Maël.


    —No, Delu, no llores.


    —No puedo evitarlo, Sandra, soy un desastre.


    Ella suspiró pero no de cansancio, sino de preocupación. Se colocó de nuevo boca arriba y estiró su mano pidiendo la mía. Se la di y apretamos bien los dedos mirando al frente, nunca dejando de contemplar el bello mar.


    —Necesitas cerrar, amiga mía. Necesitas escribirle y cerrar. No le llames, es peor. Tampoco le escribas un texto porque… No, eso no, mejor no. No le busques si no quieres, no me hagas tanto caso, pero… —hizo un puchero apretando mi mano—. Solo escríbele, desnúdate en una carta, en un email. Chica, desnúdate ante él con palabras, así como nosotras a esta hora y el montón de cuerpos a nuestro alrededor —emitió una leve risa triste—. Eres una de las mujeres más talentosas que conozco, y estoy rodeada de talento a diario, así que cree cuando te lo digo. Eres tan preciosa por dentro como por fuera, fuerte, valiente, es mentira que llevas la autoestima por el suelo, ¡manda al diablo ese pensamiento! Porque tus miedos y dolores empiezan a crear a una mejor mujer, más grandiosa de lo que ya eres. Eso es lo que hacen las vivencias —sequé mis lágrimas con la mano libre apretando más sus dedos con la otra. —¿Qué te puedo decir, Delucita? ¿Te has enamorado? Sí, como muchas personas en el mundo. Pero no puedes seguir así, no te lo permitas.


    —Aquí estoy contigo, Sandra —moví su mano sin soltarla y caí en otra realidad, la de la vida—. Tienes razón, si pude salir de la cama puedo superar esto.


    —¡Así como me gusta escucharte hablar! Pero no de la boca para afuera. Convéncete de esas palabras. Eres humana, así como sientes ganas de orinar. ¿Te rejoden, te caes? Pues, te limpias las heridas y de vuelta al ruedo, querida —reí y lloré al mismo tiempo—. El corazón no sabe de necesidades, sino de pulsos. Y el cerebro es un cabrón que nunca olvida, al contrario, reproduce los pensamientos y los alimenta haciéndoles crecer. Tú eres todo cerebro y corazón, pulsa y crece también —enfatizó su agarre—. Hazme caso, Delu Vaz, escríbele a tu niño que ya no es un niño, a ese hombre que seguirá siendo un hombre. Si fue tuyo, tienes ese derecho por descarte. De seguro él también necesita de ti y de esas palabras para poder avanzar, ¿lo has pensado?


    ¿Qué no he pensado?


    Mil veces me pregunté cómo la estaría pasando él.


    No queriendo soltarla de inmediato, la mantuve así conmigo por un minuto más hasta que nuestros brazos protestaron de dolor. Levanté mis lentes varias veces para secarme el rostro. Absorbí por la nariz y carraspeé la garganta.


    —Quiero seguir amándolo, es lo mejor que me dio.


    —¿Te da miedo que el cierre lo aleje para siempre de ti? Así no se vean por años, es el mismo planeta. Algún día se volverán a ver.


    —Pero ya no somos los mismos, Sandra. Y si ahora las cosas cambiaron, ¿cómo será después? —susurré cerrando los ojos.


    —Quizás tengas razón. Pero no lo hagas como una despedida, así será más fácil.


    Créanme, ¿escribirle? Lo pensé por días.


    Navegamos, nos montamos varias veces en barcos para visitar las otras playas de Ilha de Tavira, comimos, bebimos, caminamos y dormimos. Y cuatro días después, ya en la noche luego de llegar de nuestro paseo, me senté frente a la laptop en la habitación del hotel aprovechando que Sandra se había quedado rendida por el cansancio.


    Copa de vino, privacidad, ganas de soltar. Abrí la aplicación de correo electrónico y le escribí.


    Para Maël.


    Maël…


    Estés donde estés, si aún estás en Braga o de vuelta a Viana con tu familia, quiero que estés bien. Mis días han sido duros, pero sé que los tuyos también y pensarte alegre me tranquiliza.


    Sé que me quisiste y que aún sientes demasiadas cosas por mí. No olvido tu rostro cuando entraste con tu perro en casa de tu tía y me miraste con la mayor curiosidad que un niño de ocho años puede regalar. Yo era una extraña en ese entonces, y ahora soy tan conocida como la piel que te cubre. Allí te amé sin saberlo, y ahora sentada aquí te sigo amando con locura.


    Pero debo confesar que mis miedos fueron los culpables de todo. No tú. Tampoco Nikko. Déjame vivir el infierno, déjame caer por un momento, déjame sentir dolor por alejarme porque me lo merezco. Sin embargo, estoy segura que saldré de esto y seguiré viviendo. Mal, bien, contenta o triste, viviré porque no hay mejor manera de ver la vida que con un aprendizaje así de fuerte.


    Nunca conocí de cerca ese proyecto en el que tú y Joao trabajan, pero sé que son tan buenos en lo que hacen que triunfarán. Serás grande Maël, lograrás tantas cosas, nada torcidas, todas bien encaminadas porque este es el mejor momento para ello. Así que no dejes de luchar por lo que desees, esos proyectos son tu futuro, nunca mires para atrás.


    No sé si podré algún día perdonar a Nikko por sus locuras y por utilizarme. Pero tú debes hacerlo porque siempre serán familia y la familia es lo primero. Eso lo aprendí de los Saravias y no me parece un mal consejo. Solo te pido que te quieras más, que no te dejes amedrentar más nunca y que si algún día alguien lo hace, te defiendas con inteligencia, no con vapuleos físicos. La agresión y la violencia no llevan a nada, no lo olvides.


    Gracias por todo el apoyo que me diste, por tu sensualidad y fortaleza, por las sonrisas y los excelentes despertares. Por estar, por ser mío. Guardaré en mi corazón que te tuve dentro y fuera, que me bañaste con tu exquisito olor y con tu inteligencia. Te guardaré en mi corazón, simplemente eso.


    Cuídate, Maël. Todo el éxito para ti,


    Delu.


    Lo envié sintiéndome extraña. No lo leí dos veces antes de hacerlo y me lamenté, deseaba incluir tan pocas cosas pero tantas a la vez, que pasé varios minutos releyéndolo en la bandeja de salida.


    Lo que no me esperé fue una respuesta, una pronta. Y menos esa:


    Para Delu.


    ¿Para qué me escribes todo eso? ¿Luchar por lo que deseo? ¿No se supone que siempre deseé tenerte a ti? ¿Entonces por qué cosas tengo que luchar ahora, por quién más? Puedes decirme lo que quieras, no lograrás que deje de amarte.


    Te amo, siempre te amé.


    No podré olvidarte así lo intente; esto último no lo haré. Y si algún día nos volvemos a ver, espero amarte menos porque vivir así, así sin ti, no es bueno.


    ¿Fui tuyo?


    Maël.


    Y me pasé toda una semana más en Tavira intentando superar sus palabras.


    Jamás le respondí.
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    Año 2025, Braga.


    


    


    


    Ese Agosto acabaría conmigo, demasiado trabajo para una sola tarima. Lo que me emocionaba de seguir en ese rollo no solo era la música o los euros, sino que esa vez se presentarían con nosotros un número de artistas de reconocida trayectoria mundial, como pocas veces sucedía en tal magnitud gracias, a un festival de electrónica dentro de mi ciudad. Lo que convertía a nuestra empresa en precursora de ese tipo de eventos, como dije, así de grandes.


    Lo mejor de todo era el regresar. Pasé un año terrible yendo de Portugal a Londres y viceversa. En el 2020, el proyecto con ID&T se retrasó demasiados meses y Joao y yo tuvimos que seguir buscando patrocinio, obligándonos a regresar en lo de siempre: yo, en el término de mi carrera de Administración de Empresas y Joao con su trabajo junto a su padre en la política, haciendo colaboraciones con mi hermano en Lisboa. Necesitábamos mucha plata que no poseíamos. El estrés y un poco la decepción por el retraso me jodió, más el extrañar como un desquiciado a Delu, quien no contestaba mis llamadas, mis textos, nada. Sumando el hecho de que el loco de Danilo me mintiera sobre el paradero de su hermana… Coño, fue difícil, un año patético. Creí que enfermaría.


    Luego, al año siguiente Irfan y Theo nos llamaron y corrimos de vuelta a Londres para comenzar con lo anhelado, con las esperanzas de quedarnos más tiempo allí. Trabajamos con los chicos unos meses bastante atareados, hasta que por fin estampamos nuestras firmas en el contrato que tanto buscamos: uno millonario, todo hay que decirlo. Fui feliz con la noticia, ¿cómo negarlo? El dinero me dejó anonadado y el trabajo en exceso me entretuvo para no pensar más en esa malvada mujer.


    Aunque no la culpaba de nada, el que no me quisiera ver fue la destrucción para mí. Cuando la firma del contrato se realizó, en el 2021, se cumplía un año sin verla y sin saber absolutamente nada de ella. Aquello fue la muerte para mí.


    Pero no hubo tal muerte, por supuesto, aunque las cosas sí cambiaron en mi psiquis. No les negaré que la odié mucho, y me emborraché mucho también. Que cometí locuras…


    Vamos, lo normal.


    Pero nunca me descontrolé del todo, no me lo permití; ni por ella, ni por mí. Tenía metas, sueños, dinero que manejar, una empresa que levantar y una independencia económica que asegurar. ¡Que se fueran al diablo las depresiones!


    Alquilamos un piso en Londres y nos fue muy bien. Pero todo era tan perfecto que lo que me sucedió a finales del 2021 aún no me lo creo.


    Recuerdo que era noviembre y estábamos en medio de varios conciertos pequeños pero no menos importantes para promocionar nuevos talentos, y uno de los DJ’s que representaban a mi país en el exterior, mejor dicho, a quien nosotros catapultamos fuera de nuestras fronteras, -quien también era amigo de Joao y de paso, amante del teatro- (un hijo de perra y lo insulto solo por recordármela una vez más), nos hizo el comentario de que la GRAN ACTRIZ de las tablas europeas, Delu Vaz, se presentaría en un sitio cultural de la ciudad.


    ¿Allí en Londres? ¿Delu estaría en Londres? Ahora me río, pero en aquel entonces me volví LOCO. La busqué, por supuesto que sí, pero me pasaron cosas tan ridículas.


    Primero, el imbécil nos dio aquella información en medio de uno de sus espectáculos…


    Corrijo: lanzó la información justo antes de montarse en la tarima luego de que el moreno le invitara a beber con nosotros en nuestro apartamento cuando acabase la función. El fanático de pacotilla del teatro (aunque muy bien DJ, debo acotar) nos dijo:


    “No voy a poder ir, dejamos para otro momento esa invitación. No me pierdo a Delu Vaz por nada de este mundo”.


    ¡Pero qué imbecilidad tan grande!


    Segundo, la muy famosilla (dato que acababa de saber, sorprendiéndome, claro) de Delu, de mi ex, estaría solo una noche, UNA NOCHE, una sola miserable noche en Londres y luego se trasladaría a Bélgica.


    Con respecto a eso debo decir algo:


    ¿Qué mierda me importaba a mí que ella se fuera a Bélgica? Es decir, ¿qué haría yo con esa información?


    ¡Fue mucho peor saberlo!


    ¿Qué pretendía el mundo, que agarrara una maleta y viajara Bélgica en esas fechas de tanto apogeo? ¿Para buscarla? Déjenme reírme. Ni a Bélgica ni a ningún otro destino. ¡No, señor! Eso no era así.


    Esa noche busqué a los organizadores de su evento, el de Delu, sin éxito. Entonces ubiqué al puto DJ al término de su show, lo acompañé al sitio, llegamos juntos a la tarima y no me lo van a creer: NO ME DEJARON ENTRAR. Escuché música, ruido y varias cosas, creo haber escuchado hasta su voz y todo empeoró, porque me fui a casa sin poder verle así sea una hebra de su famoso cabello.


    Al día siguiente contacté a un amigo que trabaja en el ayuntamiento para ver si a través de los permisos que le otorgaron a la obra en su realización al aire libre, podría localizar un contacto más directo.


    ¡Me dieron el de ella! Casi me echo a reír. Me dieron el mismo jodido número que ya me sabía de memoria.


    Suspiré varias veces y me atreví a llamarle, esta vez pensando que sí me contestaría; no la había llamado desde hace tiempo y ¿saben qué? Me encontré con la sorpresa de otra persona al teléfono: me contestó un cabrón en portugués diciéndome que estaba equivocado.


    Grrrrggg, la malvada mujer había cambiado de número.


    De inmediato llamé a Danilo, le rogué que me diera su nuevo número pero él no dio su brazo a torcer. Le pedí el de Sandra, me lo dio, la llamé y nada: otra mujer malvada. Llamé a Rosa para saber si ellas habían mantenido el contacto, no fue así y ¿saben qué?


    No le creí.


    ¿Alguien me quería decir qué diablos había pasado con Delu y conmigo?


    Ok, por supuesto que lo sabía, pero para mí era bastante incomprensible no poder dar con ella. Coño, ¡me desquicié!


    Como nunca logré hablar con los organizadores, localicé el número fijo de la empresa a través de su sitio web. Con ese movimiento aprendí algo nuevo: JAMÁS hagan eso, NADIE contesta esos malditos teléfonos.


    Me fui hasta sus redes sociales. Déjenme contarles que en el mismo 2020 decidí dejar de ver sus fotos, y desactivé las notificaciones de su perfil y de su estado. No crean que fue una tortura, porque la muy… horrible… casi nunca actualizaba, lo hacía muy poco, de hecho. Así que eliminarla de mis amigos fue solo un capricho, nada más. Porque no suponía ningún cambio el tenerla activa o no.


    Entonces, ya en ese puto año 2021, queriendo constatar si ella había publicado algo nuevo, algo sobre el evento, me di cuenta de lo peor: la mujer me había bloqueado.


    Corrí al Whatsaap, la malaya aplicación que menos usé por no joderla o fastidiarla: Bloqueado.


    Delu me bloqueó por todos lados.


    Droga, buceta, filho da puta.


    Me duelen los dientes con solo recordar lo que sentí.


    Creé otro perfil de Instagram con otro nombre, por supuesto, otra foto y demás… y por obra y gracias del Espíritu Santo me aceptó y aquello me dejó un poco más tranquilo; así actualizara una vez al año estaría al tanto de su vida. Pero allí estaba una imagen nueva, un edit de la obra con los lugares de gira apuntados, la fecha del comienzo de la misma y ella en medio del diseño, súper pequeñita sonriendo junto a otros actores. Los usuarios de la aplicación podían pasar la imagen hacia un lado y aparecían varias personalidades del teatro luso en pleno apogeo y ella por supuesto, de primera, bien metida en su papel: una imagen muy bien tomada que al final no me valía de mucho, más bien me desesperaba, aceleraba mi corazón como a una nena, me hacía sentir un vacío en el estómago…


    ¡Carajo, sí! Estaba completamente obsesionado con esa mujer. Un año y no la superaba. 


    ¿Y saben una cosa? Nunca la bloqueé en mi propio Instagram. ¿Para qué? Que me viera desfilar en las redes, que se jactara de buscarme porque sabía que lo hacía. Nunca vi un like de su parte, pero conociéndola… Sí, estaba seguro que ella sí revisaba mis redes y pues, yo sí las actualizaba.


    Bueno, en fin, me cansé y dejé eso así. Creo que fue lo justo después de haber hecho tanto por ubicarla sin éxito alguno. Odié al DJ por escucharle, odié a Delu por existir y me odié a mí mismo por no poseer todavía mejores conocidos, mejores contactos que la trajeran hasta mí. Así que, después de esos días de desasosiego, me comprometí a cambiar mi agenda, a luchar por conocer a más gente y que eso jamás volviera a pasarme.


    ¡Es que me pareció todo una locura el no poder verla aquella vez! Me hizo pensar en muchas cosas: una de ellas era en el hecho de que Delu no fue un espejismo en mi vida, no lo fue aquella noche. Estuvo allí y seguía estando por allí, por lugares del mundo trabajando, siguiendo con sus días… Y yo estuve también, siempre por mis propios lados del mundo trabajando y creciendo en una labor que me gustaba demasiado, disfrutando de las tempranas ganancias. No comprendía cómo era que estábamos tan separados uno del otro. ¿Por qué tenía que ser así de complicado? ¿Por qué no la tenía? ¿Por qué ya, después de tanto tiempo, ella no me permitía acercármele?


    Ese año terminó bien y mal, y como al final sí me volví un poco loco, Joao bifurcó mi emancipación: llamó a mis padres ese diciembre porque supuestamente no pudo controlarme, e hizo que ellos se instalaran en nuestro apartamento para "regañarme y vigilarme”.


    ¿Quién me castigaba a esas alturas?


    Nikko fue el único que siempre me rejodió, aunque no fueron regaños per se. Mis padres nunca estaban de ese lado de la historia, ellos no regañaban a nadie, solo azuzaban y discutían si nos poníamos pesados. Sin contar las riñas con Carlos, en sí no existían los regaños, Marcel y yo siempre tuvimos la suerte de ser mucho más independientes que el resto de mis primos. Pero según el moreno y mi madre, yo andaba descarriado, perdido y no sé qué mierdas más, y que por eso necesitaba de tal sacudida. Marcel se unió después a esa visita, viajó junto a su preciosa novia y despedimos el 2021 todos juntos.


    Lo agradecí. Luego de matar a Joao se lo agradecí. Sus padres también viajaron a Londres y fuimos un grupo familiar por primera vez desde hace tiempo, lejos de Nikko, quien empañaba a todos en mi familia con su presencia. 


    En fin… Hablé con Marcel y le confesé lo que sentía por Delu, le pregunté si él sabía algo de ella, si Nikko había intentado contactarla. Mi hermano me negó todo, no sabía nada. Necesitaba a esa chica para poder estar tranquilo, la extrañaba muchísimo, ¡mierda! Extrañaba a la actriz, a la mujer con más experiencia que yo en la vida, a la preciosa Delu Vaz que me había dejado por fin tocar su especial cuerpo de hembra brillante… A la mujer por las que tantas pajas me di.


    Sí, fue así.


    Delu poseía un regalo de Dios: ella misma, toda al completo. Una cara que no se olvida, facciones nada comunes y preciosas, con esos labios corazón como su culo. Sus piernas largas las cuales siempre se empeñó en achicar: sí, ella decía que era pequeña, se creía pequeña. Y es que a pesar de no ser demasiado alta, su finura la estilizaba y parecía siempre grandiosa ante los demás. Esas piernas largas y suaves eran tan divinas… Y tenía una jodida cintura que al moverse con tan solo caminar, podía hipnotizarme. Chasqueando los dedos, así de fácil.


    Y no hablemos de su cabello, ¡por favor! Increíblemente negro y largo, que me fascinaba empuñar, acariciar, oler… Cuando despertaba a su lado, casi siempre me encontraba con mechones en mi boca y a pesar de bromearle con una fingida molestia, disfrutaba mucho despertar así. Recuerdo que esa fascinación por su cabello comenzó el primer día que la vi. Entré a casa de tía Adelaida y una chica estaba sentada en una de las sillas del comedor. Luego, acarició a mi cachorro y lo que vi, no fue más que a una joven con una cascada de cabello ondulado tan negro que contrastaba con todo a su alrededor. Me quedé paralizado, jamás me había pasado algo así.


    Sí, allí comenzó todo.


    Otro día se lo secó y el extra liso me desmoronó. ¡Qué preciosa se veía siempre, maldición! ¡El cabello le llegaba a la cintura! Y cuando se movía con ese culo impresionante y ese desentendimiento perenne, como si todo en la vida fuese sencillo y risueño, el jodido pelo se le movía como si explicara él solo hasta sus estados de ánimo. Yo me quedaba embobado por horas viendo cómo algunas tardes allá en Viana, el viento se lo removía y ella ni se daba cuenta.


    Déjenme tocar mi cara.


    Entonces tuve oportunidad de verla a los ojos varios años después, y me fijé que no eran claros pero tampoco demasiado oscuros; Delu tiene unos ojos grandes y despiertos y siempre curiosos. Y lo más extraño, acuosos porque la muy malvada vivía sensible por todo. No era que llorase, solo emitía con ellos la lectura de su pensar con respecto al mundo. Dejaba vislumbrar sus temores y alegrías por doquier. ¡Qué ojos tan magníficos! Parecían de un personaje de animé.


    Ah, pero no, hay un aspecto que la hace más diabólica: su forma se ser. Si hablo de eso me extiendo por meses. Delu Vaz es tan compleja, ¿han leído sus guiones? Lo que escribe, nace de la profundidad de su cerebro y sus respuestas rápidas sorprenden siempre. Me gustaba aprender de ella aunque ella siempre dijo que aprendía más de mí. Y no sé qué cosas exactas yo podía enseñarle porque todo se lo sabía. Era jodidamente inteligente.


    Lo es. 


    Delu sabía besar, hacer el amor, sabía calmar a la gente y poseía infinita paciencia con el imbécil de su novio (aunque creo que ese aspecto era su mayor defecto). Ella daba siempre los mejores consejos, le gustaba crear y lo mejor, sabía amar. Sabía cuándo decir Te Amo, cuándo asegurar que estaba enamorada y cuándo decir BASTA.


    ¿Qué necesitaba yo entonces estando tan lejos de ella? ¡A ella y a nadie más, coño! Pero la cosa es que la cagué y cuando la cagas con un mujerón así, o te mueres de la pena o te desvives por encontrar la brecha por donde podría dejarte entrar de nuevo. Y esa última posibilidad se había ido muy lejos hace tiempo. Además, pena no iba a sentir, ni siquiera por el maltrato de mi primo o lo engorroso que lo fue todo con él. No me daba la gana apenarme por nada, ya me había disculpado y la había buscado demasiadas veces por ello.


    Así que arranqué el 2022, recordé de nuevo su cumpleaños en enero e hice un nuevo intento. Al no obtener respuesta del regalo que le envié, me cansé. La dejé quieta porque ya me sentía demasiado estúpido como para seguir insistiéndole a alguien que parecía no quererme.


    Seguí con mi vida, con mi trabajo, conocí mujeres, conocí a una chica ese año, la dejé, volví con ella y me dejó ella a mí… Siguió otro año, mis 23 y volví a pasarla mal recordando de nuevo a Delu Vaz. Lo superé días después y llegué con muy buen pie al 2024. Muchísimo trabajo, viajes y satisfacción, conocí demasiada gente con ganchos azules en sus cuentas, mis 24 fueron una locura, puto mes de cumpleaños… Debo reírme. Seguí en Londres instalado, luego diciembre… Y por fin, lo que tanto Joao y yo buscábamos se hizo realidad: inaugurar un festival de música electrónica en Braga, Portugal.


    ¡Joder, lo hicimos!


    Así que, allí estaba: el 2025. Mientras intentaba no volver al nido, organicé junto a un gran equipo y mi compañero del alma una enorme tarima y varias superpuestas para el resto de las horas; una producción ejecutiva que podía atolondrar hasta el más cuerdo del planeta.


    Estaba en Braga con un ajetreo maldito, pero demasiado feliz por regresar y más con las razones que me lo permitieron. ¿Vería a Delu? De seguro que sí, Braga es así de cruel, si es que todavía ella vivía allí. Pero que se joda, no la buscaría.


    Si la veía, pues bien. Veríamos entonces quien de los dos se desquiciaba esa vez.


    


    


    ***


    


    


    Entrecerré los ojos por el haz de luz que cayó sobre nosotros, mientras sentados en un área VIP contemplábamos el espectáculo. Me estaba gustando mucho la versión de Paralyzed, original de The Cardigans que Shura estaba desarrollando sobre el escenario; excelente versión, manteniendo ese estilo cadencioso y enalteciendo las habilidades de la famosa cantante. El champagne en mi boca sabía bien y a través de cada trago podía ver al moreno analizar a los artistas mientras movía su cabeza al ritmo de los beats, así como también a varios miembros del equipo intentando detener sus tareas para acompañarnos.


    El gran jefe, Duncan Stutterheim, estaba presente como no solía estarlo y suponía todo un privilegio. Además, los directivos de Spinning Records, Size Records, Monstercat, Revealed Recordings, el famoso Skrillex con su poderosa Owsla, entre otras productoras y disqueras también hicieron acto de presencia y no podía estar más orgulloso. Fuegos artificiales, performance entre el público y sobre la tarima, un sistema de luces de alta gama y una perfecta coordinación entre los asistentes de producción de cada talento y de los nuestros: quedando más allá que fascinados por el éxito que apenas comenzaba. Eso era lo que tanto buscamos desde hace años, ahora hecho realidad ante mis ojos.


    Terminó el evento y partimos al hotel donde nos recibiría una alfombra verde y un séquito de periodistas. El color de la alfombra fue idea de mi ex novia, quien propuso cambiar el lujo por la exquisita informalidad: ropa con sus jeans o minifaldas, camisetas, chaquetas, más las deportivas de marca y alguna que otra extravagancia, designaban que no íbamos con la intensión de recibir premios o de saludar a un presidente: íbamos a trabajar y a triunfar, ¿si me entienden?


    Disfruté de los primeros minutos delante de un gran backdrop con distintos logos discográficos y empresas patrocinadoras en la entrada del hotel. Los mil flashes junto a las muecas que Joao y yo hacíamos delante de ellos, las risas descomunales cuando se nos acercaba un DJ cansado de actuar pero con ganas de más, y los eternos jefes: Irfan y Theo apoyándonos desde el minuto uno, sonriendo satisfechos con el símbolo del dólar sobre sus retinas.


    Jamás pensé estar allí, de verdad que lo digo. Lo soñé tanto que al sufrir la primera caída, por un momento vi casi un imposible el levantarme. Sin embargo, la perseverancia nos dio el mejor de los frutos y la celebración no era más que un llamado a futuro.


    —¡Aquí, Maël, aquí!


    —¡Theo, Irfan, aquí!


    —¡Joao, una foto, una foto! —gritaban constantemente los camarógrafos y periodistas.


    El moreno, ID&T y yo miramos cada punto a petición. Luego nos dividimos eligiendo medios de comunicación de canales de música tanto locales como de talla internacional, medios de farándula y de las tantas disqueras activas en el evento. Esa no fue la rueda de prensa oficial, la reunión de medios se había realizado antes del evento, específicamente un día antes en uno de los salones de ese mismo hotel, donde sentados respondimos todo cuánto pudimos durante más de una hora, haciendo bromas y explicando de qué trataba todo eso y hacia dónde nos dirigíamos.


    Aquello fue genial y gracias a la experiencia de los jefes, pivoteamos preguntas personales arrojadas por tres medios en específico: dos internacionales y uno local quienes intentaron sonsacar asuntos que no venían al caso. El más afectado, por así decirlo, fue Joao a quien le preguntaron cosas sobre su padre y la política, y si existía alguna relación económica o influencia entre él y la organización. El moreno supo cómo defenderse ya que precisamente fue con su padre con quien lo aprendió a hacer. No le di mayor importancia entonces, viendo buenos resultados y muy ocupado en un trabajo que casi me estresa.


    Pero sobre la alfombra verde fue distinto, como si la algarabía hiciera que los periodistas se convirtieran en lobos salvajes. Ya que solía publicar a menudo en mis redes sociales, me di cuenta que abrí un profundo túnel poniendo en peligro mi privacidad. Si no colocaba pronto un velo impenetrable, que dividiera mi vida personal del quehacer, a la larga o a las cortas me darían a entender que ser famoso era posible y que ese dato dejaba de ser un hecho desconocido tras la primera pregunta que hiciera uno de esos animales.


    Fue a las cortas.


    —¡Maël, Maël! ¿Dejarás Londres, te quedarás en Portugal?


    Comenzó la corresponsal de E! Entertainment en el país.


    Mantuve mi sonrisa.


    —Me gustaría quedarme. Adoro el norte de Portugal: Viana, donde nací. Aquí en Braga está genial pero vivo en Londres y hay mucho trabajo por hacer.


    —¿Te reunirás con tu familia?


    —Ellos siempre han estado presentes en todo lo que hago y ahora que estoy aquí, de seguro celebraremos juntos.


    —¿Seguirás trabajando con Joao Basurto?


    Allí se fue la primera.


    —Claro que sí, somos un equipo —el moreno estaba al lado mío y esos bichos indagaban como si no fuese así. Evité suspirar para no ser grosero.


    —¿Es decir que no se no van a separar?


    Me eché a reír.


    —¿Quién ha dicho eso? —miré al moreno que a mi derecha, se encontraba ataviado con otro montón de medios—. Somos amigos de toda la vida y compañeros de trabajo, hacemos buen equipo. Eso que preguntas son rumores y totalmente falsos. Joao y yo seguiremos en este proyecto y en los que vienen.


    Señalé al azar con la cabeza para darle oportunidad a otro neandertal, pero me arrepentí cuando vi el logo de TMZ en su micrófono. Me hice la misma pregunta que me formulé en la rueda de prensa oficial: ¿Qué hacían ellos allí?


    Habló en inglés:


    —Maël, es un gusto verte en esta alfombra. ¿Le darán más duración al festival?


    —Gracias. Como ya hemos venido explicando, por ahora solo son dos días, pero queremos que los años siguientes, EMSoB se extienda a cinco días con mayores actividades e invitados.


    —¿Mantienes contacto con Delu? ¿Delu Vaz?


    « ¿Qué dijo?»


    Ya me parecía extraña tanta formalidad, pero debía responder la jodida segunda pregunta sin sentido de la noche. ¿Cómo diablos ese periodista sabía de lo mío con ella?


    —¿Quién? —pregunté haciéndome el loco.


    —Sabemos que mantuviste un romance con la actriz. ¿Mantienes aún contacto con ella?


    Me quedé paralizado por unos segundos asesinando con la mirada al neoyorkino, y el mundo a mi alrededor se ralentizó. La música de fondo se desvaneció y la algarabía de los presentes se redujo a un simple murmullo.


    —Creo que el evento es lo importante esta noche, ¿no lo crees? —respondí con una sonrisa carente de gracia.


    El maldito logró su cometido, porque los demás periodistas esperaban bien atentos mis respuestas. Debí cortarle el chorro, pero quería grabarme su cara e intentar así descubrir cómo rayos se enteró de uno de mis datos más privados.


    El susodicho continuó:


    —¿Qué te parece su participación en el video de Zyan? ¿Se verán ahora que estás en la ciudad?


    El cerebro me hizo cortocircuito, dos preguntas a la vez y fue demasiado. A punto de refutarle de mala manera, Joao vino al rescate echándome a un lado y sustituyéndome en la Diana de las cámaras y micrófonos. 


    A partir de allí todo cambió, no pude responder más preguntas. No sé cuántas copas me bebí pero me las tragué enteras. No sé qué diablos conversé ni con quién porque mantuve siempre y en todo momento a Delu en mi cabeza.


    —¿Para dónde vas? —me preguntó el moreno unas horas luego, pero no le respondí con palabras, sino con acciones, al caminar directo hacia el área de ascensores.


    Entré como una tormenta en mi habitación, encendí mi laptop y coloqué en el buscador de Google: Zyan y Delu Vaz.


    Allí estaba: un primer enlace que pinché para luego ver un video musical del cantante Zyan publicado hace un mes en YouTube. ¿Por qué no sabía de eso?


    Joao…


    Ese perro de seguro sí que conocía este dato.


    El maravilloso cabello de Delu y su preciosa cara llenaron mi pantalla como desde hacía tiempo no sucedía, actuando junto al famoso cantante como su pareja. La edición era buena, el escenario dictaba que se había grabado en los Estados Unidos. Delu estaba… ¡Joder! Se veía buenísima, sexy, provocativa, quise atravesar la pantalla y comérmela, echar a un lado al artista para ser yo quien le diera esos besos y caricias que recibía sobre sábanas fingiendo llantos y risas.


    «Es solo una actuación, solo eso, un papel, algo irreal» pensé restregando mis párpados contra las yemas de mis dedos para aplacar los estúpidos celos.


    Allí estaba yo otra vez con esa maldición.


    La canción era estupenda, por cierto, y la compré a través de mi móvil. También guardé en favoritos el enlace del video.


    Joao entró a la habitación como alma que lleva el diablo.


    —¿Qué haces, Maël? —le escuché preguntar con tono serio.


    Separé la silla de la mesa y me giré para encararle.


    —¿Sabías de esto? —señalé la laptop.


    —¿Qué cosa?


    —Delu, Zyan, el video…


    —Ahh eso, sí… Bueno, no —aún con copa en mano, se sentó en el borde de la cama y se hizo el suizo—. Algo supe, sí.


    Ok, allá íbamos de nuevo.


    —No te hagas el tonto. ¿Por qué no me dijiste nada?


    Chasqueó con su lengua y dejó caer los hombros derrotado.


    —Joder, hombre, ¿qué quieres que te diga? La tía fue invitada a ser parte del video.


    —¿Sabes lo que hay que ser o hacer para llegar allí? ¿Y más con un artista de la talla de Zyan? —le interrumpí. —¿Quién coño es Delu Vaz hoy en día y porqué yo no sé nada?


    El moreno negó varias veces y puso su copa en el suelo. Exhaló una vez antes de hablar:


    —No vas a caer otra vez en esa mierda, Maël. Y menos hoy, menos ahora que estamos en el mejor momento…


    —Responde.


    —Coño, ¡¿qué se yo?! La mujer tuvo suerte. Sabes que ella es buena en lo que hace…


    —Mentira.


    —Diablos —sacó para sí mismo—. Prométeme que no te vas a volver loco —no me gustó escucharle decir eso, así que no le prometí nada. —¿Conoces al director de ese video, has escuchado hablar sobre él?


    Ubiqué de nuevo la pantalla y revisando bien, logré dar con el nombre.


    —Dhumas Hynes, creo que sí. Es familia del actor Tyler Hynes, ¿no? Supe que la está batiendo en la industria de la música…


    —Y del cine —me interrumpió—. Es un director muy bueno, está llevando el área de videos musicales a un nivel muy alto. Y sí, es familia de Tyler. Es el hermano del actor.


    —Ajá, ¿qué hay con él?


    —Bueno, el tipo conoce a Delu.


    Me quedé callado por un momento y después de eso, mi voz salió baja e incrédula:


    —¿Mantienes contacto con ella?


    Joao arrugó la cara y se rascó la frente, negando un poco.


    —No, con ella no. Con Danilo.


    Sentí todo mi cuerpo tensarse.


    —¿Desde cuándo?


    Hizo un gesto de obviedad con las cejas y con la boca indicando que jamás rompió el contacto con él. Entonces se me hizo muy difícil creerle que sí lo hizo con ella, pero no se lo dije recordando también que ella le había bloqueado.


    Asentí ante su resignada mirada.


    —A ver… Puedo saber cosas sobre Delu porque mantengo contacto con Danilo y con Rosa —exhaló como quitándose un peso de encima. Me reí sin gracia al confirmar que Rosita me mintió al decirme que no sabía nada de Delu—. Pero tú aún no la superas por mucho que digas que sí y te pones horrible cuando sabes algo de Delu. Lo siento hermano, pero no voy a permitir que te pongas así de nuevo, mucho menos ahora.


    —¿Qué tanto sabes de ella?


    Se echó a reír.


    —¿Qué? ¡Ni de coña te diré! Vamos Maël, déjalo así. Tenemos que regresar a la celebración, faltan muchas más cosas que…


    —No voy a dar más entrevistas, Joao. Así no puedo.


    —No son las entrevistas, son las fotos con los patrocinadores e invitados. ¿Has visto a toda esa gente? El departamento de prensa se encargó hasta de invitar futbolistas de la selección. ¿Cómo te lo vas a perder, estás loco?


    —Hablando de eso, ¿dónde mierda estaba el departamento de prensa que no hacen filtro de los medios que nos abordan? Esa mierda de allá abajo no puede volver a suceder. ¿Cómo TMZ se enteró de lo mío con Delu? ¡Eso no lo sabe nadie! Nadie de los que tú ya conoces.


    —No sé, Maël. Ese ha sido siempre su trabajo. Ese programa de televisión es experto en esas cosas, sus periodistas son paparazis y saben investigar muy bien.


    —¿Cómo se enteraron de eso, Joao? —remarqué con obstinación pero la misma pregunta provocó que me quedara en silencio pensando… Tenía que hacer la pregunta en voz alta descartándola casi de inmediato: —¿Habrá sido Delu?


    —Nop. No lo creo.


    —¿Entonces quién soltó la lengua?


    Coño, me estaba volviendo loco otra vez.


    —Déjalo así, Maël. Te lo pido por favor.


    —Tienes que decirme algo más de Delu. Por la amistad que tenemos.


    —Jooooder…


    —Lo tienes que hacer, puto moreno. No te dejaré en paz toda la noche.


    Suspiró largo y tendido, levantó su copa y se tragó el resto de un solo tirón.


    —No es buena idea.


    —Joao… —advertí. —¿Al menos sabes cómo conoció a Hynes?


    —Fuck! —exclamó en inglés—. Ok, pero prométeme que si te lo digo, todo va a seguir igual.


    Asentí fingiendo no darle demasiada importancia, cuando por dentro me moría por saber.


    —Suelta.


    —Bueno… Creo que fue en una fiesta o algo así donde lo conoció. La verdad, no sé detalles. Tendrías que preguntarle a Danilo, pero… —el repentino silencio de Joao me alertó y sentí de pronto un vacío en el estómago y una severa tensión en la espalda.


    Maldita sea, claro, era obvio. No sé si por celos o porque conocía el efecto Delu ante los hombres, pero descifré lo que sucedía.


    —¿Están saliendo, Delu y Hynes? ¿O es con Zyan?


    Joao ancló su mirada en mi cara con los ojos bien abiertos y tragando grueso. Sus nervios confirmaron mis sospechas. Por eso todo el rollo de que yo no lo supiera.


    —Se casó —susurró apenas.


    Carraspeó con la garganta para luego agregar:


    —Con Hynes.


    Se produjo un silencio en la habitación, yo…


    No supe qué decir.


    No supe qué pensar.


    —¿Perdón?


    —Se casó este año, creo que en Febrero. Según Danilo fue algo demasiado rápido, les pareció raro a todos pero ella decidió.


    Y el puto moreno se encogió de hombros.


    De repente, parecía como si hubiesen apagado todas las luces de la habitación. Miré para otro lado e intenté tragar. Me dolía la espalda, las manos, el pecho… Exhalé para ver si se me calmaban los dolores.


    —¿Maël?


    Negué y le hice señas con la mano para que no dijera nada más.


    —Quiero estar solo.


    —Maël…


    —Ahora te alcanzo, Joao. Quiero estar solo.


    Él cerró los ojos y una vez más se restregó la cara con preocupación.


    —No, hermano. Te vienes conmigo, no te voy a dejar aquí.


    —¡¿Ahora eres mi niñera, o qué?! ¿A caso no puedo estar solo cuando yo quiera?


    Se levantó y se quedó de pie un largo rato mientras yo miraba el suelo, tratando de escapar de la explosión que mi amigo acababa de estallar en mi cara.


    —Está bien, puedes quedarte. Pero te diré solo una cosa: ella se merecía continuar. Lo sabes.


    Apreté los dientes con rabia poderosa, una gran astilla formándose allí, muy dentro de mí, donde siempre la sentí por culpa del imbécil de Nikko, por de Carlos y sus peleas, por culpa de la misma Delu cuando me dejó y luego, cuando no respondió ni un solo mensaje. Pero esa rabia… parecía ganarse el premio ante las demás.


    Sentí más luces apagarse, el mundo convertirse en lava…


    Joao no insistió más y se largó por fin.
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    Dhumas quería una casa más grande y yo quise complacerle, porque en cierto modo nuestro apartamento se nos hacía pequeño. Ese hombre talentoso y bastante guapo logró deslumbrarme, rompió barreras muy altas y gruesas, unas que había construido alrededor de mí, llamadas: trabajo y cero relaciones.


    Le di el Sí Quiero cuando en una de esas noches en las que sucumbí a su cuerpo, a otra cosa, algo muy distinto y novedoso, me pidió matrimonio. Y tuvimos una boda rápida, sospechosa para mi familia y amigos, y extremo de privada: solos dos testigos, él y yo.


    Desde que decidí separar mi corazón y mi cabeza de los recuerdos buenos y amargos que conservaba de Maël, me abrí. Y llegó él, Dhumas, un director maravilloso, un hombre inteligentísimo, proactivo, el mejor en su campo, un caballero sencillo con aires de diversión, seis años mayor que yo, con un precioso físico y una sonrisa de infarto, un cabello alocado y brillante castaño… Una personalidad aplastante, de esas que te sacan la piel de la arena para exfoliarte el alma. Un hombre, por Dios, otro hombre, otro cuerpo. Como dije: algo nuevo. Me deslumbró. Me abrí a él, le di mi cuerpo, le dije que sí y me casé.


    Me casé.


    Sí, me casé.


    Me casé el 15 de febrero del 2024, a las 16:00 horas de un viernes, en Braga. Y no se imaginan lo que sucedió ese día…


    Vestirme, maquillarme, ver al prefecto, contemplar los nervios de Dhumas y su esplendorosa sonrisa, alzar la mano para el anillo, firmar, dar el beso… Hice todo eso sin poder sacarme de la cabeza, ni un solo momento de la ceremonia, a Maël.


    Dios mío, habían pasado cinco años y todavía pensaba en él.


    Y Dios del cielo, perdóname por favor, pero tú sabes que esa tarde le abrí las piernas a mi esposo, a ese hombre, pensando en aquel.


    Y sí vivía mi vida, intentando, esforzándome por no recordar y pensar, por o sentir dolor o nostalgias.


    Al día siguiente, di vuelta de la página. Yo misma había decidido no buscarle, decidido no llamarle ni escribirle. Y nadie me puso la pistola en la cabeza para casarme, ¿no es así?


    Entonces, sí Dhumas quería una casa nueva, yo se la daría. Le ayudaría a buscarla porque sentía que se lo debía. Y encantada con sus cariños y atenciones a los cuales aún aprendía a acostumbrarme, y también embobada de su olor, de su incansable paciencia ante mis propias manías (una sequedad para con él que luchaba por erradicar), debía darle todo. A Dhumas debía darle cualquier cosa que me pidiera.


    Lo conocí en una fiesta del teatro a finales del 2023. Ya sabía quién era, el hermano de un estupendo actor y director de videos musicales. Esa noche estaba un poco nerviosa por conocerlo, varios de mis compañeros nos sentíamos halagados por tenerlo como invitado especial tanto en las tablas como en Portugal, y jamás me imaginé que fuese al revés: era él quien, entre sus nervios, se me acercó y me confesó que conocía desde hace un buen tiempo el teatro europeo y quedó encantado con mi rol en la obra Torto, a la cual logró asistir en Lisboa. Me dijo que me admiraba, y que desde hace algún tiempo había intentado dar conmigo para conocerme, hacerme honores e invitarme a trabajar juntos alguna vez.


    ¿Él me admiraba? ¡¿Dhumas Hynes me admiraba?!


    Wow.


    Entonces comenzó el flirteo, la osadía de un beso, un gusto nuevo para mí, y me dejé llevar. Luego llegó 2024, una espectacular y brillante propuesta para participar en un video de Zyan, un cantante que me fascinaba a lo cual no pude rechazar, y seguí… Acepté el anillo y seguí. Dhumas se convirtió en el único hombre que me hizo borrar (o que me hacía borrar por momentos) a Maël y mi capricho insano de rememorarlo en cada instante, y la terquedad de no querer echar para atrás mis firmezas y localizarle.


    Sin embargo…


    La jodida boda fue el día que más lo pensé.


    Septiembre daba buenas cosas, por lo menos a mí: una promesa de obra, éxitos por venir y una casa que comprar. Así que tomé mi carro y me dirigí a las afueras de Braga por el lado sur, para encontrarme con una agente de Bienes Raíces que mi esposo agendó y quien ya me estaba esperando con una supuesta vivienda que por las fotos, parecía ser de ensueño.


    Durante el trayecto pensé en lo que buscábamos. Él quería una maravilla donde pudiésemos criar hijos, perros y recibir a todo un séquito familiar. Yo solo quería un lugar amplio para instalar un salón de ensayos y sin decírselo a nadie, escapar un poco, espacio para respirar por mí misma. Llevaba siete meses casada y todo iba bien, excepto yo: lidiaba recientemente con mis renovadas ansiedades. Algo sucedía, todo se estaba opacando… A pesar de que Dhumas no era agobiante, lo comenzaba a sentir así. Así que una casa grande me daría la libertad de adecuar un recinto sólo para mí. Y en mi cabeza ya maquinaba cómo decírselo a él. 


    Nunca me mudé de mi ciudad natal. Viajé, sí. Y mucho. Gracias al trabajo en el que me sumergí por voluntad propia justo en el momento en el que me vi rodeada de oportunidades. Aquellos viajes no sólo me ayudaron a crecer, sino a dejar atrás mis traumas, ese letargo que me mantuvo en vilo después de aquellos correos tristes y macabros.


    Porque esperé que el viaje a Algarve con mi mejor amiga y el haberle contado todo lo que me sucedió, me ayudara a sanar pero no, no fue de gran ayuda. Sólo fue un soporte, la base donde poder colocar mis depresiones. Entonces comencé con una extraña resilencia: aprender a vivir con un dolor muy fuerte y seguí adelante un año escondiendo una interna debacle, otro más ocultando una secreta desidia, y otro más intentando recuperarme. Me metí de lleno en el trabajo, fui a terapia, fastidié hasta al cansancio a Sandra (aunque ella era incansable, gracias a Dios), y rodé ligerita de peso en el 23. Para cuando conocí a Dhumas era otra.


    Supuestamente.


    Mis torcidas marchas se calmaron y la cosa fue andando, la vida continuó hasta que pude sonreír sin pensar en todas las cosas que me atormentaban.


    Entonces, ¿qué más podía pedir? A mis padres les iba bien y estaban buenos de salud, mi hermano se convirtió en un estupendo médico y por fin se olvidó de sus descarriados rollos para sucumbir a la insistencia de Rosita. El único que generó verdadera tristeza en la familia fue mi tío Oscar, aquel hombre que vivía prácticamente solo en Oporto y único hermano de mi madre, al fallecer de una terrible enfermedad.


    Que en paz descanses, tío Oscar.


    Pero siguiendo en esa línea, mi trabajo creció exponencialmente regalándome muchas satisfacciones y hasta Torto, el perro, seguía siendo parte de nuestra familia.


    La vida debía continuar a pesar de lo que sea fue mi querido mantra, el mejor de todos.


    Manejando rumbo al encuentro con la BR, encendí la radio y sonreí. Vi mi rostro en el espejo retrovisor central y me di cuenta que hasta me había sonrojado. Sólo fue encenderse y del aparato brotó la canción de Zyan en la que logré colaborar. Ese artista era tan genial, fue un verdadero gusto conocerle y aún seguimos en contacto a través del Instagram: la única red social que utilizo y a la que me acostumbré a no usarla de más.


    Bajé la velocidad al llegar a una urbanización de ricos, todo hay que decirlo porque eso es lo que era, un lugar pijo que me abrumó sólo con asomarme. Pero aquello era lo que Dhumas quería y era lo que iba a darle, se lo merecía por ser tan bueno conmigo. ¿Quién podría decir que dejaría entrar de nuevo en mi vida a otro ser humano?


    Revisé mi celular varias veces para asegurarme que esa enorme construcción era la casa que había ido a visitar, ya que no vi a nadie afuera esperándome, como dijo mi esposo que así sería. Intenté estacionarme frente a la vivienda pero otros dos vehículos ya estaban aparcados allí. Imaginé que los dueños de esos caros eran mis futuros vecinos.


    Retoqué mi maquillaje e inspeccioné mi aspecto: una chaqueta blanca de jean que cubría una blusa cuello en V floreada, un jean claro bien pegado, el cabello lacio y suelto, y zapatos de tacones también floreados y blancos. Dejé el bolso dentro del carro, metí el celular en el bolsillo trasero de mi pantalón y me bajé dirigiéndome hacia los carros para inspeccionar si llevaban alguna insignia o rotulado de la empresa de inmuebles. No me creerán, pero me daba algo de pena equivocarme de recinto y que gente extraña saliera para toparse con una loca de carretera que merodeaba el vecindario. En ese aspecto había cambiado mucho, me convertí en una mujer un poco insegura a pesar de que pareciera lo contrario; segura para dar pasos de improvisto, pero segura y altiva en la actuación. En esa ocasión, mis inseguridades tal vez tenían que ver precisamente con el hecho de esa compra: una que muy en el fondo me seguía pareciendo innecesaria.


    Bueno, anhelaba el espacio de más. Pero lo ostentoso me abrumaba. 


    Total, allí estaba, así que me envalentoné y caminé por la acera que dirigía hacia la bella puerta principal, rodeada toda de impoluta grama verde.


    —Esto lo pagará Dhumas, debe costar un pastón mantener este jardín —murmuré por lo bajo mientras hacía el recorrido.Mi teléfono vibró con una llamada, era Sandra y sin contestarle, le envié un mensaje rápido diciéndole que pronto la llamaría.


    Entretenida en la corta tarea, sentí algo diferente, como si el ambiente a mi alrededor diera un giro, un cambio… Y era extraño, puesto que me encontraba en un lugar nuevo pero de súbito, un viejo calor me paralizó por completo. Mi respiración se detuvo, y un dolor en el pecho, aquel que ya no sentía, regresó a mí para detener todos mis movimientos.


    Me anclé al celular sin ver de cierto modo la bandeja de mensajería, no me fijé siquiera de si el mensaje a Sandra se había enviado. No pude moverme, no pude respirar, no pude dar un paso más. De pronto, una conversación algo lejana que poco a poco quedaba suspendida en el aire, convirtiéndose en murmullo de moscas dentro de mí cabeza, inentendibles y terroríficos susurros pinchando mis sienes.


    Me comencé a sentir mal de repente y supe de inmediato que lo que estuviese frente a mí, aquellas figuras que se movían dirigiéndose hacia donde yo estaban, debían claramente ser los causantes de mi malestar.


    Así que miré. Levanté la cabeza y enfoqué.


    « ¿Qué…?»


    El corazón me iba a estallar.


    Un poco alejado de la puerta principal, inmóvil, acompañado de una fémina y con algo en las manos, estaba parada la persona que tanto luché por olvidar. Un viejo niño conocido pero ahora, con aspecto de hombre.


    Un hombre con rostro de ángel.


    No podía creer lo que veía. Él se movió primero, se acercó a mí y pude ver sus ojos bien abiertos y escaneándome completa. Retinas apuradas, desconfiadas y atónitas. 


    Vi una barba. Estaba bien cortada, al ras de cara… La barba de un ángel.


    Comencé a sentir una sed terrible, el calor comenzó a empaparme. Supe que exhaló unas palabras pero no las entendí. Tampoco las que expresó la mujer.


    Contemplé sus labios. Estaban separados tenuemente. Eran rosados el mismo rosa de antes, el mismo espesor… Los labios de un demonio.


    —¿Ustedes se conocen?


    Pestañé varias veces y tragué el nudo en mi garganta para enfocarme de veras en la pregunta que acaban de hacerme. Giré mi rostro hacia la mujer y me di cuenta que era ella la que hablaba.


    —Sí —respondió aquel sin dejar de mirarme.


    —Oh... Qué casualidad —murmuró ella.


    « ¿Y quién es ella?»


    Una corriente eléctrica surcó mi espina dorsal y una poderosa vibración se enterró en mi estómago. Sentí celos, inevitables, pero las carpetas que la chica llevaba bajo el brazo me hicieron confirmar que se trataba de la RB.


    Lentamente, giré mi rostro de nuevo a él. No. No, no, no. No lo podía creer. Necesitaba entender lo que veía, ¡no podía ser cierto! Después de tanto tiempo, Maël estaba allí, frente a mí, así de la nada… 


    —¿Qué haces aquí? —pude por fin preguntar.


    —No. ¿Qué haces tú aquí? —me respondió con aquel mismo tono de voz, aunque más grueso y áspero.


    ¿Qué diablos estaba sucediendo? ¿Qué hacía Maël en Braga? ¿No se suponía que vivía en Londres? No estábamos en diciembre, no eran ferias, no había fechas importantes, y… ¡¿Qué coño hacía justo en ese lugar?!


    Necesitaba recuperarme de ese desajustelo más pronto posible pero parecíamos pegados al suelo, no pudimos movernos por un largo rato.


    —Eh… Permiso —dijo la chica—. Señor Saravia, como comprenderá, tenemos varios clientes para esta casa y...


    —Ya no más. La compro yo.


    Y aquello me hizo reaccionar.


    Aclaré mi garganta, volví a pestañear, tragué saliva y me enderecé.


    —Lo siento —dejé de mirar a Maël como una estúpida y me giré hacia la dama. Le extendí la mano y la tomó—. Soy Delu Vaz, es un placer conocerla.


    —Gelsi Araullo, agente de Bienes Raíces.


    —Señorita Araullo, ¿aún tenemos una cita?


    —Sí, por supuesto. La estaba esperando —y de pronto las facciones le cambiaron a una de pena—. El señor Saravia se presentó el día de hoy para ver algunas casas del complejo, no…


    —No tenía cita —expuso él. Sus ojos nunca se apartaron de los míos—. Disculpa si interrumpí la de ustedes, pero la casa me gustó y la compro.


    —Bueno señor Saravia, verá… 


    —El señor Saravia ya se va —le interrumpí más contundente de lo que quería—. He quedado con usted y he venido desde lejos. No me gustaría que...


    —Yo he venido desde más lejos, desde otro país. ¿Cuánto recorriste para llegar aquí, Delu? ¿Unos cuantos kilómetros? Sé que no tenía cita con la empresa, pero imagino que una compra así de rápida les conviene, ¿o no? —repicó el hombre con una odiosidad ya conocida por mí, hablándonos a las dos pero mirándome siempre.


    Sentí como si hubiésemos retrocedido en el tiempo, mucho antes de siquiera haberle tocado, porque su trato fue tan parecido a sus años más lejanos, con la clara diferencia del discurso, por supuesto.


    Lo miré a los ojos con las cejas levantadas, y de nuevo ese viento caluroso aunque distinto: aquel se sintió muy dentro de mí. No me gustó su tono ni su trato, menos su demanda. Así que me tocó dirigirme a él de una forma que le hiciera entender que las cosas no eran así de sencillas. Y mucho menos después de cinco años.


    —Es un gusto verte, Maël. Te ves bien —le hablé con modesta educación y una cota de sarcasmo—. Es bueno que desees adquirir una vivienda pero lo siento si esta fue la que te gustó. A diferencia de ti, yo si tengo una cita así que… Veré la casa, disculpa de verdad —le sonreí como un pijo payaso y me dirigí entonces a la chica. —¿Entramos?


    Pobre mujer, creo que estaba a punto de un colapso.


    —Sí, por supuesto —la vi tragar.


    Sí, por supuesto. Sí, por supuesto… Pero la mujer no se movía.


    Ella intentaba explicarle a Maël por qué no debían cerrar ningún trato apresurado. Evité revirar mis ojos por su menguo discurso y Maël emitió un resoplido por las negativas. Por lo visto, él y yo en algo estábamos de acuerdo: deseábamos que la dama dejara todo quieto y se moviera de una vez. 


    —A ver —el hombre se cruzó de brazos y habló sin retirar sus ojos de mí—. La señorita... No, corrijo, la señora aquí presente y yo nos conocemos y tenemos asuntos pendientes, los cuales me encantaría tratar de inmediato. Ya que dije que compraba la casa, entonces esta visita se cancela para ambos. No tengo problemas con cerrar el trato luego, solo quiero saber si me la venden o no.


    ¡Diablos!


    La rabia crepitaba como brazas ardientes, y hacía huecos en mi piel como balas de carbono.


    Señora. ¡¿Yo señora?! ¿Qué se creía ese sujeto?¿Y qué pretendía lograr con esa grosería? ¡Yo tenía una cita! Esa casa no estaba destinada para él, sino para Dhumas y para mí. Pero entonces me di cuenta que lo de señora explicaba algo peor: él sabía que me había casado.


    La respiración se me escapó ante ese descubrimiento. Pensé que moría de una forma abstracta y que mis últimos minutos en la tierra los despediría frente a él.


    Aquello debía ser una muy mala broma del destino.


    —Un momento porque las cosas no son así —atajé—. Me parece que el mejor postor es el que gana y estoy segura que tanto mi esposo como yo ofreceremos un pago justo —Maël abrió la boca, alzó las cejas y se echó a reír; una mezcla entre incredulidad y asombro—. Y como él y yo estamos en agenda, merezco verla hoy.


    —Sí, por supuesto. Podemos…


    —Aaaah, entiendo. Claro, claro —interrumpió Maël a la mujer, hablando con sarcasmos, aunque sin mayores titubeos. Miró para todos lados antes de continuar. —Dices que tu esposo están en agenda. Pero, ¿dónde está él? No lo veo aquí. Viniste sola, ¿no es así?


    —¡Eso no tiene nada que ver! Vine en su representación.


    —¿Ah, sí? Pues me parece que debió haber venido contigo. De ese modo pudieran apostar los dos a ver si ganan la oferta que ya cerré por la casa.


    La mujer carraspeó e intentó hablar pero no la dejé.


    —¿Qué importa dónde esté él? Aquí estoy yo y es más que suficiente.


    —Sí, ya veo que es suficiente —Maël susurró entrecerrando sus ojos y mi piel dolió un poco más si era posible. Mi garganta, mi corazón... Por Dios, ¿qué hacía él allí? No paraba de preguntármelo.


    —Muy bien, señores —interrumpió la agente de Bienes Raíces—. Pongamos una mejor solución a este desacuerdo. Señor Saravia, sabemos que quiere la casa y consideramos su oferta pero la señora Vaz está en la agenda del día. Si lo desea, podrían recorrerla juntos, si no le importa hacerlo de nuevo, claro está.


    —¿Ya él vio la casa? ¡¿Toda?! Eso es inaceptable —exclamé bastante molesta—. No sabía que su agencia permitía dejar entrar a las personas que no estuviesen en agenda.


    —Disculpe, señora Vaz. Es que…


    —¿Señora Vaz de qué? —interrumpió Maël dirigiéndose directamente a mí—. Ah cierto, cierto. Delu de Hynes. ¿O es Delu Vaz Hynes? Bueno, sea como sea no suena mal —miró mi mano izquierda haciendo que la escondiera un poco—. Bonito anillo, aunque no entiendo por qué no te has cambiado el apellido. ¿Lo haces por trabajo o por otra cosa?


    «Qué grosero, qué soez, ¡qué atrevido!»


    Grrrrgggg.


    Gruñí mis propios pensamientos. También estaba molesta con ella, pero la mujer no se merecía ese tipo de interrupciones o tratos. ¿Y es que acaso ella no se sabía defender? ¿Y le va a vender la casa a un cliente así? ¿Y cómo podía pensar ese impertinente que tenía el derecho de mencionar tan siquiera mi apellido de casada? La rabia bullía como nunca. Recordé todos los años que se comportó como un odioso conmigo y lo que lo motivó a recurrir a eso. 


    Me enderecé y clavé mis afilados ojos en él haciendo silencio. No le daría ni un ápice más de información sobre mi vida. Que lo averiguara por sí solo, así como al parecer, ya había hecho.


    —Señor Saravia... —llamó la mujer con angustia.


    —Le tengo una solución —le propuse a la chica manteniendo mi molestia a raya. Ya estaba bueno de tanto jugar y me quería ir. Deseaba ganar, quedarme con la compra, pero algo me decía que aquella casa ya no sería para mí. Me giré de nuevo a él: –Señor Saravia, siéntase afortunado porque acaba de comprar una nueva vivienda. Me retiro, fue un placer.


    Me di la vuelta y caminé de prisa hasta mi coche con el corazón desbocado, ni siquiera supe cómo logré caminar. Le escuché decir algo a la chica pero eso no fue lo que me detuvo, él fue quien lo hizo, literal.


    Me alcanzó rápido, justo cuando abrí la puerta de mi coche y la cerró de golpe sosteniendo su agarre y penetrándome otra vez con sus ojos de acero.


    —¡No te vas a ir! —zanjó con premura.


    —¡¿Perdón?! —me solté de un tirón.


    Empuñó sus manos y vi que las abrió y cerró varias veces, como intentando calmarse. Luego habló más suave:


    —No te vayas.


    —¿Por qué? ¿No querías la casa? Cómprala, allí la tienes. Debo irme pronto, deberías quedarte para que arregles hoy mismo la documentación.


    —No —se acercó a mí y tuve que pegarme a la carrocería.


    Maël respiraba acelerado y no era el único. Adelantó unos pasos y de repente, su exquisito olor entró por mi nariz drogando mis neuronas, aquellas que creía desintoxicadas de él. Dios santo, usaba el mismo perfume, se atrevió a conservar ese aroma juvenil y salvaje de antaño.


    —Dios, Delu… —exhaló en un susurro removiendo mis cabellos con su tibio aliento—. Te busqué tanto, tantas veces…


    Sus palabras me dieron ganas de llorar, pero no lo haría delante de él. Solo pude mirarlo con tristeza.


    —Déjame ir —pedí en un hilo de voz.


    Qué amargos recuerdos me trajo dicha petición. No los quería, no quería nada que me causara malestar. ¿Y quién sí, después de vivir lo que yo? Me había recuperado de sentir todo eso, ¿porque de repente ante mí, ese mundo tan cruel y oscuro?


    Maël se metió en mis retinas por un largo rato, así de cerquita, como si tuviese el derecho de acorralarme con su cuerpo y su mera presencia. En efecto, se atrevió a tocarme, rozando apenas su pulgar con mi mejilla, luego en mis labios…


    Cerré los ojos, no podía con tanto.Sentí tantas cosas ya olvidadas, o que creí olvidadas por ese chico ya hecho hombre.


    Abrí los ojos y lo estudié. ¡Qué precioso estaba! Tanto tiempo sin verle... ¡carajo! Era impresionante lo espectacular que se veía, y que olía, ¡y que todo! Todo en él era... maravilloso.


    Volví a cerrar los ojos intentando recuperarme y al abrirlos de nuevo, su ceño triste y fruncido me intrigó.


    Exhaló pesado dejando caer un poco sus hombros y se apartó pareciendo resignado. Esa vez su voz fue distinta:


    —Delu, somos adultos. ¿Por qué simplemente no podemos conversar?


    Dejé escapar todo el aire intentando que mis latidos se calmaran. Tenía razón, cinco años desde que me fui de nuestro apartamento en esas circunstancias tan deplorables, algo que me costó superar. ¡Pero lo logré y ese fue mi premio! El logro de vida más significativo, ¿a qué le temía entonces?


    ¿A él?


    Si me recuperé del término de esa relación y seguí adelante, podía enfrentar lo que viniera.


    Él habló de nuevo pero con esa voz dulce, la que usó muchas veces para decirme dentro de lo que sea, que me quería.


    —Vayamos a un lugar más tranquilo, ¿vale? Hablemos, por favor.


    —No es el hecho de hablar, Maël —miré para todos lados evitando verle demasiado—. Es que no creo que sea buena idea.


    —No estoy diciendo que sea buena idea o no. Sé que es lo correcto, ¿no lo crees tú? —Apretó la mandíbula. —¿Para cerrar?


    « ¿Qué?»


    ¿Qué fue lo que dijo? ¿Cerrar?


    Sentí una fuerte punzada en mi pecho. Jamás pensé que me doliera el que me dijera eso. ¿Pero qué me sucedía?


    Cerrar.


    Por supuesto, él también quería cerrar y se lo merecía. Allí me pregunté: ¿cómo había sido su vida después de la ruptura, que aún después de todos esos años le urgía clausurar nuestros asuntos?


    Giré el rostro tragando el enorme y pesado nudo en la garganta, que de nuevo se ancló allí para terminar de ahogarme. Inhalé y exhalé despacito varias veces sin que se notara. No fue sencillo decirlo, pero por alguna razón sabía que las casualidades no existen.


    Sin mirarle, dije:


    —Está bien, hablemos. Pero hoy no. Por favor… —casi le rogué—. Si quieres podemos concretar un almuerzo o algo.


    Sacó aire de sus pulmones, asintió y me pasó rápido su móvil.


    —Anota tu número aquí.


    Cuando lo tomé, vi la foto que colocó de fondo de pantalla y quedé de piedra al verlo sobre una tarima con un enorme número de personas detrás de él. Brazos abiertos de par en par, una sonrisa de ensueño y una juguetona mueca con su lengua. A un costado, la espalda de un DJ bastante reconocido haciendo su actuación, fuegos artificiales alrededor y detallando mejor la imagen: un logo detrás de ellos que…


    No pude evitar sonreír. Maël asistió al festival, ¡lo sabía!


    Alcé la cara para verle y me quedé muda por un momento.


    —¿Esto fue en el EMSoB?


    —Sí, claro. ¿Quieres ver la imagen un poco mejor?


    La hostilidad de antes se calmó sobremanera al entretenernos con ese repentino intercambio. Asentí, le devolví el celular, buscó la foto y me lo pasó de vuelta. Entonces la agrandé porque en su pecho llevaba un collar de cinta y un gran carnet que rezaba privilegios. Y todo, liderado por el mismo logo del backdrop.


    —¿Qué significa M&J?


    Él frunció el ceño.


    —Maël y Joao, por supuesto —su leve sonrisa quedó en el aire —¿No conoces la empresa?


    Negué casi en vilo viendo de nuevo la fotografía.


    —¿Montaste una disquera?


    Él arrugó mucho la cara desconcertado por la pregunta.


    —Es una empresa que organiza festivales de música electrónica. Espera, ¿no lo sabías?


    Me le quedé mirando unos segundos.


    — ¿No saber qué? —hice una pequeña pausa y no le dejé responder—. No, espera, espera… ¿Ustedes son parte de la organización de Electronic Music System of Braga?


    Él exhaló una risa incrédula y un tanto extraña.


    —Nosotros somos los creadores de ese festival.


    Abrí la boca de par en par.


    —¿Qué? ¿Me estás diciendo que el moreno y tú son los creadores del nuevo y más importante festival de música electrónica de Portugal? ¡¿El EMSoB es de ustedes?! —asintió firme pero sin abandonar su desconcierto.


    Abrí más boca por el asombro y mis ojos se pusieron acuosos por la emoción que sentí, gracias a esa arrolladora noticia.


    —¿Este era el proyecto en el trabajaban Joao y tú? —volvió a asentir. Hice silencio mirando otra vez la fotografía—. Dios mío… —murmuré para mí misma y luego le miré sin esconder la emoción—. Lo que han logrado es… Dios, ¡lo lograron!


    Él removió su mandíbula y tomó aire, con el mismo ceño fruncido de antes.


    —Pensé que lo sabías.


    Negué con lamento y enterré la lengua entre mis dientes. Tragué grueso, pestañé y esnifé para alejar las ganas de llorar que amenazaban con exponerme más si se podía. Guardé mi número en sus contactos y le devolví el móvil. Definitivamente teníamos mucho de qué hablar, tantas cosas que contar…


    Él se quedó mirando el dispositivo.


    —Delu, ¿por qué no hablamos ahora? ¿Tienes algo que hacer? —esperó impaciente mi respuesta. Había algo de miedo en sus ojos y disfruté verle absorber entre los dientes—. Siento que si te vas no te volveré a ver —susurró.


    Mis facciones cambiaron un poco. Tristeza, de la más pura.


    —Tienes mi número y mi palabra, Maël.


    —¿Es en serio? ¿Me estás hablando en serio, Delu? —sonrió incrédulo y negó varias veces—. Tenía tu número, tu cuenta de Instagram, la dirección de tus padres, tu correo electrónico, hasta el nombre de la casa de teatro que te llevó de gira y no te he podido ver en años. Nunca logré hablar contigo, ¡joder! Ponte en mis zapatos, coño.


    Me mordí un carrillo sintiendo algo de culpa: esa reacción era el fruto de mis escondederas.


    Asentí de acuerdo con él y tome una decisión. Pero antes, tuve que botar todo el aire con más curiosidad que temor.


    —Ok, está bien, hablemos —cerré mis ojos al verle exhalar con alivio—. Dirige tú el camino, yo te sigo en mi carro.


    Sonrió y fue lindo… ¡Qué sonrisa! Asintió resuelto tragando grueso y conteniendo cualquier otra cosa con mucha madurez.


    —Bien.


    Se alejó rápidamente para montarse en su vehículo. Y creo que él no supo que por un resquicio de mirada, noté que intentó esconder otra sonrisa repleta de brillante felicidad.


    


    

  


  
    



    Capítulo 46


    


    


    


    


    Es sorprendente lo mucho que el tiempo puede reducirse a nada cuando dos personas vuelven a encontrarse. Estaba segura que habrían pasado cincuenta años y de volvernos a ver, con aspectos nuevos y envejecidos, todo habría sucedido de la misma manera: yo me lo hubiese encontrado en esa casa, tal vez. O quizás en plena calle del centro comiéndose un helado con sus nietos. Y de la misma forma habríamos puesto un alto a nuestras vidas para sentarnos en un café cualquiera y actualizarnos, como si el tiempo, ese que tantas cosas buenas y malas nos ha dado, no hubiese existido nunca.


    También hubiésemos discutido antes de aceptar, del mismo modo que sucedió esa mañana. Igual le hubiese llamado grosero y odioso, me lo habría tragado de la misma forma porque entre nosotros, las edades aunque fastidiosas, ya no eran un problema. La madurez tenía un límite y una puerta: que pasaran los años que el tiempo quisiera, el fuego crepitando entre los dos demostraría siempre de qué estuvimos hechos.


    Maël seguía viviendo en Londres, por lo que se hospedaba en un hotel. Entonces él me convidó al restaurante de aquel recinto y allí nos sentamos.


    Sí, lo pensé: estábamos a un palmo de la cama, a tan solo unos cuantos pasos de la mesa al ascensor. Pero no me importó en lo absoluto. Les puedo asegurar con bastante certeza que llevaba muy bajas las ganas de enrollarme entre sus piernas. Yo lo que deseaba era charlar, saber todo de sí. Conversar así como él lo pidió, como adultos.


    Nos sentamos en una de las mesas más alejadas del sitio y el mesonero acercó nuestras órdenes de café y agua. Llegué con el estómago cerrado a diferencia de él que durante cada sorbo, fue observando el menú de la carta. Se le veía afectado por momentos y tranquilo en otros, un Maël jocoso y nervioso, bromista y relajado, alguien contento por haber coincidido con una vieja amiga pero con el temor de perderla de vista. Verle así me alegraba, por supuesto, pero al mismo tiempo me lastimaba poco a poco.


    Su semblante era de avance a pesar de que quería cerrar llaves, puertas y candados. No podía juzgarle, yo también tenía lo mío y me lo recordó con su primera pregunta; una formulada luego de un rato de silencio.


    —Cuéntame entonces, ¿cómo es eso que te casaste? —la sonrisa sincera y tranquila.


    Acaricié los bordes de mi taza con la yema de mis dedos.


    —Pues, sí —respondí con una exhalación, alzando mi anillo para remarcar el hecho.


    Él se tomó su tiempo antes de hablar:


    —¿Cómo lo conociste?


    Suspiré y me preparé para lo que venía.


    —En la fiesta de culminación de una obra importante. No es que las demás no lo sean, pero ya me entiendes, cuando se trata de gira la cosa toma mayor valor y en esa empresa suelen invitar a celebridades. Él estaba en el país por trabajo y así fue cómo coincidimos.


    Asintió y bebió de su taza.


    —Es americano, ¿no? Sé que es hermano de un actor famoso.


    —Sí, ambas cosas. Ya lo conocía, es decir, sabía que estaría como invitado especial. Solía ver una serie llamada Saving Hope donde Tyler hace una buena participación. ¿Te acuerdas de esa serie?


    —Creo que sí —un momento de silencio. —¿Y cuánto tiempo tenían de novios? Antes de que decidieran casarse.


    No creía mucho su resuelve, pero si le costó hacerme esas preguntas o peor, escuchar mis respuestas, al parecer, no le desmoronaba.


    —La verdad muy poco tiempo. Unos meses nada más. El final de la obra se celebró a finales del año pasado. Nos casamos en Febrero —alcé las cejas para remarcar la historia y él alzó las suyas con asombro.


    —Vaya, él tiene que ser bueno.


    Emití una leve risa.


    —Lo es. Dhumas es… A ver cómo te explico. ¿Alocado, inteligente? Tiene labia, no te lo voy a negar —nos reímos un poco—. Es buena gente. Un poco... apabullante en ocasiones pero nada con lo que no pueda lidiar.


    —¿Apabullante?


    Me reí por su gesto.


    —Sí, algo así como...


    —¿Fastidioso, baboso? —volví a reír.


    —Insistente. No demasiado, solo un poco. Paranoico también. Siempre está pensando en mi seguridad, aunque no le guste perseguirme.


    —¿Cómo es eso? —le dio un sorbo a su taza.


    —Pues, piensa que no me cuido de la prensa, y es él quien debe estarse cuidando, no yo. Es un poco celoso, también. Piensa que me tomo todo el café de la ciudad con miles de hombres. Lo dice a modo de juego, pero igual lo piensa. Lo sé.


    Maël me contagió su risa.


    —Bueno, no se equivoca mucho —señaló nuestras tazas y luego, volvió a señalar la mía—. Aunque tú no estás tomando nada.


    Asentí dándole la razón y sorbí un poco del café que ya se me estaba poniendo frío. Llevaba el estómago cerrado y envidié que Maël hasta hambre tenía. 


    Otro silencio se coló entre nosotros.


    —¿Y tú?


    —¿Yo qué? —preguntó.


    —¿Tienes pareja? Veo que no te has casado —miré su mano.


    —¿Casarme? ¿Yo? No —sonrió divino y un poco sonrojado—. Aún no —remarcó mirándome con intensidad y tuve que removerme en el asiento—. Estuve en una relación seria hace algún tiempo con una inglesa llama Ingrid —sonrió de nuevo—. Me dejó luego de unos meses de relación. Volvimos, duramos algo más, la dejé... Ahora somos amigos. De hecho, trabaja con nosotros y pues ahora, anda enamorada de otro tipo. Lo normal.


    Sin casi darme cuenta, comencé a repiquetear un pie contra el suelo. La imagen de él teniendo a otra mujer en sus brazos no me agradó y tuve que entender a las malas, lo que quizás él estaba sintiendo con la información que le otorgaba mi estatus; Y lo que tuvo que haber sentido cuando se enteró.


    —Por cierto, ¿cómo supiste que me había casado?


    —Prensa —respondió sin titubear.


    Arrugué las cejas con bastante incredulidad pero no dije nada. Nunca le contamos a nadie de aquella boda, solo a nuestras familias y moría por preguntarle a mi hermanito si fue él quien soltó la lengua, porque sabía que Maël no me lo diría.


    —¿Cómo está Joao?


    —Igual. No ha cambiado nada.


    —¿Todavía sisea?


    —Nahh, no mucho. Bueno, sí. Un poco.


    Sonreí tenue.


    —¿Y tiene pareja?


    —Nop. Ya lo conoces: a ese le gusta ser libre y cada vez más. Creo que llegará soltero a la vejez —ambos nos reímos. Acomodó su taza sobre el plato y se inclinó un poco hacia delante—. No le gustó nada que le bloquearas en el Instagram. Entiendo que lo hayas hecho conmigo, ¿pero por qué con él?


    Suspiré largo y tendido. 


    —Él estaba contigo. Y cuando no pudieses ver nada, saldrías disparado hacia su cuenta.


    Maël se echó a reír y se devolvió al respaldo de su silla.


    —Sabes que existen otras cuentas, ¿verdad? La de amigos, vecinos, familia... De cualquier manera podía ver tus publicaciones o contactarte.


    —Sí, pero debí intentarlo de alguna forma.


    De nuevo el silencio, de nuevo la seriedad. Decirle que deseaba no hablar con él y que ni siquiera pudiera saber nada de mí, no fue buena idea. De repente llegó un olor a cigarrillos a nuestra mesa y ambos volteamos para ver de dónde provenía. Aún sentía esas ganas de sucumbir al vicio pero ya lo había dejado. Vimos como el Maître se acercó a los comensales y le pidió amablemente a un señor que lo apagara, o que se dirigiera a la terraza.


    —¿No estás fumando?


    Negué.


    —Tampoco bebo —agregué y no sé muy bien porqué lo hice.Él asintió en reconocimiento—. Tuve algunas malas experiencias con el alcohol hace un tiempo.


    Lo vi tragar saliva.


    —Lo sé.


    Lo miré fijo.


    —¿Ah?


    —Fran. Me llamó una noche y me contó alguna que otra cosa.


    Quedé desconcertada por un instante.


    —¿Fran? ¿Hablaste con él? ¿Cuándo?


    Él se encogió de hombros. ¿Cómo no imaginarme que Fran le contactaría aquella noche?


    Yo continué:


    —¿Aún siguen en contacto? No lo he visto más. A veces vemos nuestros estados de Whatsaap pero nada más.


    —Se fue del país. Creo que está en China o algo así.


    —Sí, de eso sí supe algo. Pero… ¿Cuándo hablaste con él, Maël? ¿Y qué te contó?


    Exhaló aire lentamente.


    —Lo suficiente para que fuera a verte.


    —¿Perdón?


    Giró su cuerpo en la silla para ver mejor mi rostro.


    —Delu, fui a tu casa unos días después de romper. Tu familia no me dejó pasar. Fran me llamó para contarme que te encontró en un pub. Yo pensaba dejarte tranquila por un tiempo, también debía arreglar los destrozos del apartamento entre otras cosas… —se mordió el labio inferior—. Pero no me aguanté al saber en el estado en el que te encontró. Igual no pude verte, no me dejaron. Además, me tranquilizó que estabas con la gente que debías estar.


    Mi labios se habían separado por el asombro de saber aquello y un nudo enorme se ancló en mi pecho… Tragué grueso recordando aquellos días tan horribles.


    —Nadie me dijo nada —exhalé en un hilo de voz apenas audible. 


    —Lo imaginé. Danilo es obstinado como él sólo y te protege muchísimo. Por un tiempo vivimos discutiendo por teléfono, pero decidí hacerle caso y dejarte en paz.


    Miré el mantel de la mesa sopesando aquella información, pensando en la nebulosa en la que me sumergí sin enterarme de nada de lo que sucedía a mi alrededor; en las llamadas y mensajes que no le contesté, en el viaje con Sandra después... Luego, no pude evitar pensar en el email.


    Negué lamentándome por todo. Cerré los ojos un momento para calmar los rápidos latidos de mi corazón y suspiré.


    —Lo siento mucho.


    —No, Delu. No tienes que decir eso, lo entiendo perfectamente. No fuiste la única que pasó por un infierno.


    El silencio que siguió a continuación fue más largo que los anteriores. Mantuve los ojos cerrados echando a un lado las ganas de llorar.


    Inhalé y exhalé con una pregunta en mente y abrí los ojos más calmada. 


    —¿Qué ha pasado con Nikko?


    Se quedó quieto por un momento totalmente serio.


    —Vive en Lisboa. Sigue trabajando con Papá y Marcel. De seguro andará rejodiendo a alguien más, aunque mi hermano me asegura que ha cambiado mucho. No sé qué tan cierto sea eso. Bueno, ya era hora, ¿no? El mundo no aguanta a un ser así por mucho tiempo. Al final el planeta lo termina cambiando todo en busca de un equilibrio, supongo —lanzó con una burla bien amarga.


    —¿No se han visto más?


    —See, pero muy poco. En este momento anda en Viana de visita. Por eso me hospedo aquí —explicó con una sonrisa triste.


    —No debería decir esto pero, en algún momento de seguro vuelven a hablarse. Son primos, Maël. Es inevitable coincidir, aunque sea difícil perdonar.


    —Sí, puede que tengas razón. No lo vas a creer pero él fue quien decidió no hablarme. Creo que la pena le jodió el cerebro y ahora ni siquiera puede mirarme a la cara —soltó con una risa despectiva.


    —Así es como actúan los cobardes —aseguré y asintió. —¿Y Marcel? —necesité desviar un poco el tema.


    —Se casó.


    —¿Qué? ¡¿En serio?! Por favor, dime que con la chica súper hot que tenía en Lisboa.


    —Con la misma. Se casaron hace dos años. Ahora creo que quieren tener hijos. La boda fue sencilla y por cierto, esa fue una de esas pocas veces en las que Nikko y yo nos topamos. Pero nada del otro mundo, la verdad. Ingrid fue conmigo, Joao estaba allí, la pasamos bien.


    Y allí la punzada de celos otra vez. Mencionaba a esa tal Ingrid de forma indiferente, pero algo me decía que las cosas no eran así del todo. Quería conocer a esa chica. Maldita o bendita la hora que decidí no seguir viendo las redes sociales de Maël.


    Otro silencio.


    —¿Alguien de tu familia se enteró de... lo que sucedió con nosotros? ¿Del por qué terminó?


    —Sólo Marcel —asentí a su respuesta—. Mi padre sospechó que ocurrió algo muy malo cuando vio que Nikko y yo no podíamos ni acercarnos y que, luego de contarles que estábamos juntos, habíamos roto. Pero no le dijimos nada. Ni a él ni a mamá.


    —Entiendo —hizo un asentimiento—. Por favor, le envías saludos a Marcel de mi parte. No tengo su número y no supe de la boda, qué pena. Me hubiese encantado ir. Para cualquier mujer que le encantan esas cosas como a mí, hubiese sido un elixir ver a esa chica vestida de novia. ¡Creo es la mujer más hermosa que he visto en mi vida! Puto Marcel con la suerte que lleva —opiné riendo mucho.


    —Sí, es hermosa. Pero no me pasa igual que a ti. No creo que ella sea la mujer más hermosa que haya visto —mi sonrisa se ralentizó y sentí un poco de calor en las mejillas. Gracias a Dios que debió el tema. —¿Tu amiga Sandra al fin se casó con Galev?


    —Oh, no. Raro, ¿verdad? ¿Te lo puedes creer? —me eché a reír un poco—. No sé si lo hagan. Ellos se han acostumbrado a vivir así y está bien. Se quieren un montón, eso sí. Aún viven aquí —Maël sonrió lindísimo—. Tú en cambio te mudaste... Y Dios, lograste tantas cosas. Por cierto, cuéntame sobre ello.


    —A ver, señorita Delu, a ver qué le cuento, a ver… Ok —se acomodó en su silla y yo hice lo propio—. Me gustaría hacerlo de esta forma: ¿hasta dónde sabes sobre mí? ¿Sabes para dónde me mudé?


    —Sí, a Londres. Lo vi en tus redes —bajé la cabeza por la pena que me dio esa tonta confesión—. Pero no supe cuándo te fuiste. Y… tampoco quise ver más nada —otra estúpida confesión.


    Entrecerró la mirada y tardó un poco para hablar.


    —Bueno. Te cuento que no todo fue color de rosa. Joao y yo viajamos en Febrero del 2020...


    Escuché bien atenta su discurso, atendiendo la historia de aquella decepción que sufrieron con el proyecto ese mismo año, pasando por sus malos ratos aunque sólo por encima, pude notarlo. Luego, me contó sobre el levante y el inicio de su carrera como administrador de M&J, contándome maravillado cada detalle: a quienes conoció, con quienes trabajó y con quienes aún lo hacía.


    Contemplé el estupendo brillo en sus ojos, la gesticulación de manos y rostro, su risa con los chistes del moreno y su fruncimiento de cejas con los aspectos negativos. Me describió Londres como un enamorado diciéndome que si aún no la conocía bien, debía hacerlo algún día. También y sorprendiéndome, me contó muerto de risa todo lo que hizo por verme cuando estuve allá de gira y tuve que confesarle mis nervios al saber que podríamos estar cerca, sabiendo que no coincidiríamos por la premura de mi viaje. Según él, la pasó fatal pero que ahora se reía porque aseguraba que todo aquello fue de locos, que no se lo podía creer y que por algo, el destino no permitió que nos viéramos esa vez.


    Me reí con él, no pude evitarlo y me tocó a mí contarle cosas. Le hablé de mi trabajo en una empresa de teatro que nació de Circo y que aún en su enlace, lográbamos cosas geniales. Maël también me contempló: detalló mis movimientos, mis suspiros y escuchó cada cosa sobre mis sueños de futuro.


    Adoré vernos así, compartiendo un momento que, aunque efímero, fue bueno.


    —Y pues, ahora quiero formalizar mi propia sala de ensayo —completé—. Dhumas se mudó a Braga definitivamente casi días después de conocerme. Anda encantado con el país entero y le va muy bien aquí, en serio —exhalé sonriendo—. Me parece que este, es el mejor momento para hacer algo en mi carrera en solitario...


    —Tú carrera en solitario va genial, te vi el video —me interrumpió—. De seguro te irá estupendo con el estudio también. Te lloverán fans, te lo aseguro. 


    —Ay nooouu —cubrí mi cara con las manos—. No digas eso, no me gusta nada el tema de los fans y cosas por el estilo. Acepté lo del video por una muy buena tarea de convencimiento, me encanta Zyan y no me arrepiento. Conocí Los Ángeles, al cantante que es más famoso de lo que yo creía y un excelente sujeto, por cierto… Me trataron como a una Diva, Maël. Fue genial. Pero ahora me quieren invitar a programas de televisión, de radio, me piden que participe en otros videos musicales, sobre todo en las producciones de los Hynes, quienes son adorados en el medio y bueno, ellos le ponen mucha dedicación a cada proyecto. ¡Y son incansables! Siempre lanzándome una petición, un guión, pero no quiero. Lo del video fue algo de una sola vez —zanjé con un gesto de manos y con la sonrisa abierta, una que él correspondió.


    —Me alegro que te hayan tratado como lo que eres.


    —Ay, por favor —puse los ojos en blanco—. No soy nada cercano a una Diva y lo sabes.


    —Pareces una —abrió mucho los ojos y asintió—. Sobre todo en esa grabación, sales bellísima.


    Sentí de nuevo el sonrojo y un picor en mis brazos que tuve que aplacar sobándolos un poco.


    —Gracias. En la foto que me mostraste también te ves muy bien. Se te ve radiante, feliz... Me alegro mucho, de verdad. Por ti y por el moreno.


    —¿Quieres ver más fotos?


    —Sí, claro, por supuesto.


    Me pasó el teléfono con la galería abierta. Arrimó la silla desde el lado extremo de la mesa hasta mi lado para irme explicando las imágenes, con quien aparecía en ellas, y pasamos un rato muertos de risa por algunas locuras que los performance dejaron huella en su festival.


    No podía creer la magnitud de su logro, algo demasiado grande para lo joven que era. Con cada paseo por sus fotos fui lamentando muchísimo, pero MUCHÍSIMO y con una presión en el pecho el no haber compartido con él esos momentos. Sentí que, dentro de esa amistad que construíamos en ese restaurante, estábamos más separados que nunca.


    Tuve que tragar varias veces y morderme los labios para no llorar.


    —Ella es Ingrid —mostró una foto de ellos dos juntos sentados en bello sofá de cuero blanco—. Eso fue en la segunda vuelta de nuestra relación. La foto la tomó un compañero de trabajo en mi apartamento allá en Inglaterra.


    Ok, muy bien.


    Oficialmente comenzaba a sentirme mal.


    Tomé su móvil y fingí. Todo lo que dije sobre ella lo fingí.


    —Se ven lindos juntos. ¿Qué fue lo que pasó entre ustedes?


    —Nada. No estábamos verdaderamente enamorados. Vamos, lo normal cuando no hay amor, o cuando no es mutuo —se encogió de hombros como si no fuese nada de gran importancia. ¿Él también fingía?


    —Es bella —agregué.


    —Mucho —miró la foto unos segundos y por un resquicio de mirada vi un brillo que casi me mata.


    Colocó el celular en la mesa y se giró hacia mí. No me había dado cuenta de lo cerca que estábamos. Apoyó el codo sobre el mantel y sobó su boca con los dedos, y así se quedó, demasiado callado para mi gusto.


    No tuve más remedio que mirarle y de repente, quedé prendada de su aura, de esa seducción intrínseca, una que solía desequilibrarme y ponerme en mi sitio al mismo tiempo. Maël llevaba la mirada oscura y feliz, una postura cómoda y satisfecha. Y en el fondo de aquellas retinas, una clara tensión por saber que tarde o temprano debíamos salir de allí.


    Y cuando me enfoqué en sus labios, tuve ganas de besarle profundo, acariciar su rostro, olerle y saborearle para redescubrir si su magnetismo seguía siendo tan divino como antes.


    —¡Ay, Dios mío! Disculpen, disculpen… —una jovencita cortó la magia del momento al interrumpirnos. Llevaba las mejillas sonrojadas y nos miraba ambos como si fuésemos el mayor descubrimiento de su vida. —¡Delu Vaz y Maël Saravia! Estoy alucinando…


    Puse los ojos como platos y miré a Maël con miedo.


    —¡Hey, hola! —él se levantó y le dio la mano con una radiante sonrisa. Yo solo quería desaparecer.


    Le hice mil señas a Maël para que no hiciera ni dijera nada, pero él me hizo otra para que no me preocupara.


    —¿Puedo tomarles una foto? —preguntó la joven.


    —¡No! —alcé las manos apurada.


    —Déjala, Delu. Si quieres te tomas una tú con ella y yo otra. ¿Está bien así?


    —El festival estuvo genial —la muchacha seguía en sus trece y yo quería meterme debajo de la mesa. De verdad que esas cosas no me gustan nada—. Eres fantástico, lo hicieron excelente en el evento. ¿Van a continuar con la organización?


    —Sí, es un festival anual.


    —¡Aahhh, qué genial! Prometo asistir a todos.


    Maël se echó a reír y se rascó una ceja con pena y cara de circunstancia.


    ¡Qué bello, qué bello, qué bello!


    —Pues, gracias —le dijo a la chica y me miró. Movió sus cejas y un poquito la cabeza indicándome que me levantara.


    —Voy a matarte, ¿no pudiste decir que no éramos nosotros? —le susurré mientras la chica colocaba la aplicación de cámara en su móvil.


    —Ya sabe quiénes somos, Delu —se rió de mí. —¿Y qué sucede? ¿Te asusta que te tomen una foto conmigo? —me guiñó un ojo y se unió a la chica para ser disparado en un selfie con el dispositivo.


    La joven me miró y lo único que le faltó fue hacerme un puchero. Evité revirar los ojos e hice lo mismo que Maël: me uní a ella, puse mi mejor sonrisa y dejé que me tomara la bendita fotografía.


    —¡Gracias! Lo hiciste genial con Torto. Fui con mi familia a ver el estreno y la clausura y quedamos encantados con tu participación, ¡toda una sorpresa! ¿Habrá otra presentación de esa obra?


    Negué con la cabeza sonriendo porque su halago me relajó bastante.


    —Gracias por tus palabras, de verdad. Me parece increíble que la gente aún recuerde una obra que se efectué hace tanto tiempo —me reí muchísimo más relajada—. Por ahora estoy de descanso pero mantente atenta con las redes sociales de Theatro Circo para cualquier actualización.


    —¡Ay, qué maravilla, muchas gracias! No lo puedo creer, los dos juntos, esto es un sueño…


    Y así, con esas últimas palabras que pusieron mis nervios de punta, la chica se devolvió a su mesa la cual estaba repleta de jovencitas y jovencitos chicos de su misma edad.


    Nos volvimos a sentar y Maël pidió un poco de agua para luego, poner el vaso frente a mí.


    —Toma. La necesitas —me dijo serio pero luego se echó a reír.


    Chasqué con la lengua por burlarse y le di un empujón en un brazo haciéndole reír abiertamente.


    —Deja el cachondeo, Maël. Ya te veré cuando te persiga todo el mundo y no puedas asomarte ni al frente de tu casa.


    Él seguía riendo.


    —No exageres, esto fue pura casualidad. Tú tienes tus propios fans y no es que te atosiguen, ¿o sí? —él no paraba de reír y yo de darle manotazos en el brazo—. Es más, ahora que lo recuerdo gracias a ti ya no tengo casa. Me jodiste la compra, Delu Vaz. Creo que la mujer de bienes raíces quedó traumada.


    Intenté no reírme.


    —Esa casa la teníamos pillada desde hace rato, y vienes tú a quitárnosla.


    —¡¿Yo?!


    —¡Claro que sí! —liberé mi risa—. Pero ya no le demos importancia al asunto de la casa que terminamos argumentando —fingí quitar una pelusa de mi ropa—. De eso mismo te comentaba anteriormente —señalé la mesa de los chicos sin que se notara—. Me cuido mucho de que jamás nada ni nadie bifurque mi privacidad. No es bonito perderla, créeme que no.


    —Bueno, es cierto pero ya, tranquila —se restregó los párpados y tomó un sorbo de agua para calmar su risa—. Fue divertido, no puedes negarlo. Además, es una locura que nos reconocieran a los dos.


    La sonrisa se me congeló. Miré hacia la mesa donde se sentó la chica y de nuevo a él.


    —¿Crees que ella publique esas fotos?


    Él se encogió de hombros.


    —Eso está asegurado. Pero no debes preocuparte, no nos tomamos una foto juntos.


    —¿Y si cuenta todo el chiste? De nosotros aquí… pues… —exhalé con hastío y preocupación—. No me conviene Maël.


    Él se puso serio de repente, se tomó toda el agua y casi estampó el vaso sobre la mesa. Su cuerpo rígido por la incomodidad y una reciente molestia.


    —¿Tu esposo no tiene sus propias fans? ¿Qué haces tú cuando le ves en una foto con alguna de ellas? Relájate, Delu.


    Las risas y la buena vibra se quebraron de sopetón con todo eso. Intenté cambiar de tema y hacerle caso, hablando de cualquier otra cosa, de datos familiares, dándole razones y estatus de Danilo y de mis padres. Él intentó relajarse de igual forma, pero algo se había roto entre nosotros.


    —Creo que ya debería irme —le informé tomando mi cartera.


    Se quedó paralizado por unos segundos mirándome fijamente, su pecho subía y bajaba repetidas veces. No me levanté, no pude. Su mirada no me dejó. Solo coloqué mi bolsa en mi regazo y le contemplé de vuelta, con la respiración desbocada también. Deseaba por un lado terminar aquella conversa pero por el otro, anhelaba quedarme allí.


    ¿Qué más podría suceder después de esa reunión? ¿Irnos a su habitación de hotel y hacer el amor? ¿Serle infiel a Dhumas?


    Por muy torcida que fuese la vida, ya no me apetecía cometer tantos errores con la mía.


    Maël exhaló bastante aire y asintió. Se levantó brindándome una mano para ayudarme a ponerme de pie. Cuando unimos nuestras palmas, sentí de pronto como si nuestro calor, ese que guardamos durante la conversa, se estuviese esfumando por los dedos. Él, al igual que yo y a pesar de haberse levantado, se negaba a renunciar.


    La cuenta fue añadida a su cuenta y atravesamos la puerta principal del hotel. Nuestros pasos fueron lentos mientras nos dirigíamos a mi carro, el cual aparqué en el borde de una acera al otro lado de la calle.


    La caminería estaba llena de gente, vehículos se estacionaban y salían de allí constantemente, unas risas de niños por un lado, murmullo de conversaciones por el otro… Lo único que nos motivaba a caminar era el roce de nuestras manos sin querer alejarse demasiado una de la otra.


    Suspiré cuando estuvimos frente a la puerta de mi coche. Él se acercó a mí y me miró desde esa altura. Nos quedamos en silencio por un pedazo considerable de tiempo y memoricé su cara: el grosor de sus cejas y de labios, la barba tan bien cortada y su desesperación guardada detrás de una fachada que explicaba una falsa tranquilidad.


    No quería irme pero debía hacerlo. No había forma de seguir junto a él cuando tenía responsabilidades que atender. Dentro de aquel silencio cruel, su lenguaje que me indicaba que él sentía lo mismo que yo. Maël me dio a entender que lo correcto era dejarle seguir con su vida como lo venía haciendo. Estaba orgullosa de él, claro que sí. Eso debía bastarme para continuar con mi camino.


    —Fue bueno verte —le dije trémula, asustada, con el corazón bien arrugado. Aun así, pretendí sacar mi mejor sonrisa—. Siento que encontrarnos en aquella vivienda no fue casualidad.


    Él apretó los labios y asintió. Absorbió entre los dientes y bufó ese aire comprimido.


    —Ven.


    Impulsó muy levemente mi mano hacia sí, y el resto de mi cuerpo se unió con el suyo en un cálido abrazo.


    Rodeé su cintura con mis brazos y él me envolvió entera, posando su barbilla en mi cabeza, dejando escapar más cantidad de aire.


    Ese abrazo…


    ¡Volví a la vida! Mis poros se despertaron de tal forma que dolieron.


    Nos apretamos fuerte, anclados por lo que nos pareció una eternidad. Separó un tanto su cabeza, tomó mi cara con sus manos echando mechones de cabello detrás de mis orejas. Mis párpados cayeron al sentir el roce de sus pulgares en mis mejillas.


    Carraspeó la garganta antes de hablar:


    —Para mí también fue bueno verte. Cuídate mucho, ¿sí? Por favor —asentí mordiendo mi labio inferior porque creí que así evitaría el puto ahogo que amenazaba con explotar en cualquier momento.


    Él suspiró y reticente, logró separarnos. Abrí la puerta de mi coche, lo despedí con un muy tenue y pequeñito movimiento de mi mano, y me despegué suavemente de la acera.


    Manejé, o eso creía mientras le miraba por el retrovisor central. Maël seguía allí de pie viéndome partir y ya no pude más.


    Exploté.


    —¡Oh por Dios!


    Comencé a llorar. No pude retrasarlo más. Lloré muchísimo, lloré y lloré, ¡lloré! La garganta se abrió de par en par, el pecho me vibró al completo y un sonido de desgarre salió de mis labios arrasando con mi poca cordura.


    —¡Por Dios!


    No pude ver más nada, las lágrimas no me dejaron. Estacioné rápidamente a la derecha y cubrí mi cara con las manos.


    —Dios mío… —presioné fuerte las palmas en mi cara y negué varias veces, vibrando por el llanto—. Ayúdame, por favor, Dios…


    No podía coordinar, no lograba respirar adecuadamente, sentí que un hoyo negro me tragó, bien desesperado por matarme. Intenté limpiar las lágrimas pero solo conseguía negar una y otra vez. Negar porque que me estuviese pasando aquello, porque lo acababa de volver a ver. Lloré y negué porque me había casado con otro y no con él, porque la misma vida era demasiado para nosotros, ¡fue demasiado para nosotros!


    Volví a las preguntas de siempre:


    ¿Por qué, porqué, ¡por qué?! ¿Por qué tuvo que comportarse así conmigo aquellos años, por qué tuvo que seguirle la corriente a su primo? ¿Por qué ellos mi hicieron aquello? ¿Y por qué no lograba perdonar a Maël? ¡¿Por qué no estaba con él, a su lado, creciendo juntos?!


    Un toque en la ventana del copiloto me sobresaltó.


    —¡Ábreme!


    Respirando fuerte y no sé cómo lo logré, le di al botón para que Maël pudiese entrar. Parecía haber corrido pero no me importó, simplemente no podía detener mis lamentos.


    Quiso hacer algo para evitar mi llanto pero le hice una seña con las manos para que se detuviera.


    —No, por favor, no —coloqué mis codos sobre el volante y dejé caer mi frente sobre mis manos.


    Él no hizo nada más que escucharme. Me permitió llorar y lo hice abiertamente, no tenía por qué sentir pena ante él.


    Respiré varias veces y tragué saliva para poder articular mis palabras.


    Absorbí por la nariz, y hablé:


    —¿Te dije alguna vez cuándo fue que supe que estaba enamorada de ti?


    Su rostro serio, codo derecho en la puerta, labios y yemas juntos, en un análisis de mi estado. O tal vez en una espera por mis palabras, o quizás en un intento por no verse chocado por mi desahogo... Aquel era el semblante de Maël a través de mis lágrimas. No tuvo que responder en negativo o afirmativo, yo solo quería recordarnos que una vez se lo dije, ¡él lo sabía! Pero decidí sacarlo como si fuese la primera vez.


    —Fue cuando me vi pensando en ti día y noche mientras crecías, y mientras estabas con tu primo. Así de simple, Maël. Te metiste en mi cabeza de una forma nada premeditada, como una enredadera que se alza junto a una pared y se cuela en las ventanas. Una que se mete en tu morada y tienes tres opciones: aprender a vivir entre flores y ramas, podar la ventana cada vez que se cuelan, o arrancar la planta de raíz —tragué de nuevo—. Fuiste así en mi vida pero yo no hice nada: ni aprendí a vivir con tu existencia y tampoco hice NADA para alejar tus pedazos, para alejar esos retazos de admiración, gustos y miradas que me profesabas cada vez que podías. Y cuando te convertiste en un problema, aquella época de odiosidades y enfrentamientos, debí arrancarte de raíz pero... pero no lo hice. ¡No hice un demonio! Dejé que te enredaras en todo mí ser, de hecho, en vez de ahorcar las ramas con la propia ventana, la abrí mucho más adorando la idea de ser adulada por ti, dejándote entrar. Así fue, Maël. Así fue. De ese modo te dejé entrar a mi vida. ¿Y sabes que fue peor? ¿Lo sabes?


    Él respiraba desbocado, sus ojos demasiado brillantes y temerosos.


    No dijo nada y continué:


    —Lo peor es que tú eras esa planta en mi jardín pero creciste en el de al lado, en el del vecino, en el prohibido. Eras más Saravia que nunca y aun así, no me importó.


    Mi voz: ronca por el llanto. Mis manos: mojadas por mis lágrimas. No supe más que hacer allí y a esa hora, que seguir soltando lo que me ahogaba en letras y gotas.


    —Lo entendí tarde, Maël. Cuando caes en eso, cuando te dejas cegar así por alguien tan distinto e intocable, hay que entender que siempre existirán más limitantes que posibles. ¡Que existirán muchas barreras! —señalé mi pecho—. Mis propios padres me aconsejaron que lo nuestro era un asunto delicado y que íbamos a tener problemas; una redundancia de mis propios miedos, ¿sabes? ¡Porque los conocía, conocía esos putos miedos, sólo que jamás lo dije! Es que… —apreté los párpados con el dorso de mis manos—. No quise ver tantas cosas… Me importaba un diablo si al final terminaba sufriendo por ti o por ese enamoramiento. No, me negué. No, no, no. Y entonces, decidimos echar un cable a tierra, por Dios... —tomé aire, sentía que me ahogaba.


    Él no movió ni un dedo.


    —Cuando Nikko vino a matarnos, porque eso fue lo que hizo: mató la relación, y me enteré de todo lo que me ocultabas, sentí que algo me ahorcaba y lo sentí por más de un año, Maël, ¡por más de un año! Me deprimí, ¿sabes? Caí en un maldito hueco y me costó salir de allí. Sandra fue de mucha ayuda, mi hermano ni se diga. Y a pesar de que él tenía sus propios rollos y que bien podía estar pasando por lo mismo que nosotros, él quedó anonadado por lo profundamente enamorada que estaba yo de ti, ¿puedes creerlo? Mi propio hermano, mi hermanito… Él casi no pudo conmigo, con todo, la verdad. Le pedí que no les contará ni a ti y ni a Joao nada de mí, se lo prohibí. Ni una sola cosa, nada, cero información. ¿Cómo dejar que lo hiciera, Maël? ¿Cómo regresar a eso? Después de esa debacle y por muchas disculpas que existiesen, ¿qué posibilidad teníamos de seguir, qué futuro nos esperaba? Dime.


    Jadié por aire y me seguí secando el rostro, no paré de hacerlo y tampoco de hablar.


    —Acepté el trabajo de nueva obra, salí de gira y después de meses, saberte tan cerca casi me hace caer de nuevo. No pude dormir bien desde que vi la lista de países que visitaríamos y leí Londres. Temblé una noche antes de viajar, me sentí tan mal, Maël, tan mal… Aquello me duró, me sentí enferma en el avión. Entonces actué con miedo sin dejar de pensar que estabas allí, quizás en algún bar, en alguna fiesta, con alguna chica, trabajando en algún festival, ¡yo que sé! Estuve tentada a llamarte porque sabía que mi viaje era muy corto y la gira seguía, que no estaría por mucho tiempo en aquella ciudad. ¿Puedes imaginarlo, puedes vislumbrarlo en tu cabeza? —mis manos volaron hasta mi cabello, a mi frente… Haciendo gestos por la desesperación. —¿Puedes imaginar seguir sintiendo lo mismo después de todo ese tiempo? Te juro que ya me estaba recuperando pero me di cuenta que no y me alejé más, y... —tragué montones de saliva y lágrimas intentando seguir con mi explosión. Pero hubo un choque en mi lengua, las palabras se quedaron trabajadas allí y no pude continuar.


    —Por eso te casaste —lanzó aquello entre dientes. No era una pregunta.


    Asentí absorbiendo por la nariz. Me costó volver a hablar.


    —Dhumas fue el único hombre que me gustó de todos aquellos que en algún momento se acercaron. Y te confieso que me ilusioné a tal punto de sentir de alguna forma, que él era el hombre correcto, el hombre de mi vida pero Maël, yo...


    —No lo amas.


    —¡No, diablos, no! —por fin confesé. ¡A nadie se lo había dicho! –Vivo en un letargo, Maël, porque el cariño que siento por Dhumas es de esos que gustan; es un cariño cómodo, ¿sí me entiendes? Sé que al final lograré amarlo pero... ¡Dios Santo! —me giré para encararle y mirar bien sus ojos—. Verte me hizo sentir de nuevo esa pena, la misma que sentí por Nikko durante un largo tiempo todas las veces que te pensé y luego te toqué —enseñé los dientes por la rabia, empuñé mis manos remarcando la fuerza de mis sentimientos y palabras—. Siento arrepentimiento, Maël, arrepentimiento —jadié buscando aire—. Por Dios, aún te quiero —ladré con el llanto a flor de piel. —¡Joder, aún te quiero, Maël!


    Lo dije y lloré más. Sacar esa verdad de mi sistema, decírselo precisamente a él… Tuve que hacerlo.


    Maël miró a la nada con el ceño fruncido y sopló bastante aire. Desde mi asiento vi sus lágrimas, unas que intentaba ocultar.


    Se giró al completo, tomó mis manos y miró directo mis pupilas.


    —Delu —más aire botado entre sus dientes—. Sé perfectamente por lo que pasaste, créeme, pero no te culpes por haberte casado. A pesar de que me encabronó el saberlo, debías continuar con tu vida. Era lógico que tarde o temprano algo así sucedería. Aunque si tan solo me hubieses escuchado… —negó varias veces sin continuar por ese camino—. Es normal, Delu, quiero que entiendas eso —limpió su cara con las mangas de su camisa—. Tampoco deseo que sientas pena por estar aquí conmigo o por haber compartido un café. Si Dhumas te quiere, debe comprender lo importante que fui en tu vida y que en algún momento nos veríamos para aclarar las cosas. Que no te importe nadie más, Delu —acarició mi sortija de matrimonio—. Por mucho anillo que tengas en el dedo no estás haciendo nada malo, ¿oíste? ¿Qué te sientes mal porque los sentimientos que aún tienes por mí? ¿Sabes qué? Puede que jamás dejes de sentir cosas por mí. Al menos yo ya me acostumbré a vivir sabiendo que tú eres el amor de mi vida.


    Mis lágrimas cayeron fuertes, como río, después de escucharle decir eso.


    Exhaló una risa carente de humor y continuó:


    —Si las circunstancias y el tiempo no te devuelven a mi lado, Delu, al menos te tuve y te disfruté. Y te adoré. Y te amé.


    «Dios santo».


    —Pero, ¿arrepentirte por haberte casado? ¿Me estás hablando en serio, Delu? Eso no. Eso no debes permitirlo nunca. Óyeme bien, ¡nunca! —soltó mis manos y rodeó mi cara con las suyas—. Tú vales—removió mi cara suavemente—. Vales la pena, vales oro, vales el mundo entero y mereces sentirte plena. A pesar de ser humana y de cometer errores, no permitas sentirte así nunca más por un hombre y menos por una decisión así. Ni por mí, ni por él, ni por nadie más, ¿entendiste? Eres... —exhaló pesado para volver a quitar de su rostro esas lágrimas que ya acompañaban las mías—. Eres fantástica, mujer. Grandiosa y con mucho talento. Eres sexy, bellísima, una mujer de buen corazón. El planeta está feliz por tenerte trajinando en él, estoy seguro. Y cada vez lo haces mejor. ¿Entonces por qué no te sientes plenamente feliz? ¿Arrepentida por casarte? ¡No, no es posible Delu, no es posible!


    Pasó las manos por su cabello.


    —Puede que algún día me retracte con lo que te diré, pero es necesario que sepas que si tú y yo no volvemos a estar juntos… —arrastró las palmas por su cara y exhaló –me sentiré tranquilo con saber que soltera o no, sola o no, decidiste ser feliz por ti y nadie más que por ti. Mírame, Delu —sus manos nuevamente en mi cara—. Prométeme que buscarás ser feliz. Si no es con Hynes, pues déjale y sé libre. Disfruta de tu felicidad, ¡joder! Estoy seguro que de eso nadie se arrepiente. Mírame, Delu, no bajes la mirada. Prométemelo. ¡Joder, prométemelo!


    Luché contra mi llanto, congelada por aquella forma de hablarme tan nueva para mí.


    Atravesé sus ojos, aquellas perlas casi negras ahora, oscurecidas y mojadas y sentí como si mi alma encendiera luz y nos quemara.


    —Te lo prometo —aseguré en un hilo de voz.


    Me sostuvo de esa forma un poco más, penetrando en mis retinas y marcando para siempre en mi memoria ese rostro de hombre serio y hermoso.


    Luego se apartó. Miró al frente y salió del vehículo cerrando la puerta tras de sí.


    Abrí la boca todo lo que pude, tuve que alzar la cara. Toqué mi pecho, mi abdomen, ¡todo me dolía!


    Me giré explotando una vez más y le vi caminar rápido hacia el hotel. Lo vi desaparecer sin mirar atrás, veloz, tenso, huyendo.


    Pasaron los minutos, mi cabeza apoyada en la ventana, con los párpados caídos, cansada, aletargada por la espeluznante congoja. Limpiaba mi cara y era inútil, porque volvía a llorar con fuerza.


    Me limpié la nariz y busqué mi bolso. Con las manos temblorosas, marqué un número que me sabía de memoria.


    —Chica, me tienes olvidada por completo. ¿Dónde te has metido?


    —Sandra…


    La línea quedó en absoluto silencio.


    —¿Delu? ¡¿Qué te pasa?!


    El puto, mal nacido, desgraciado, envenenado llanto otra vez socavando mis capacidades. Lo odiaba. Odiaba llorar así.


    —Maël —fue lo que pude decir.


    —Oh, Dios…


    Y tras esa exhalación, ella lo supo. Y yo presentí en la distancia hasta sus gestos: imaginé como Sandra lentamente, cerraba sus ojos para escucharme.


    


    


    ***


    


    


    En el momento en el que entré al apartamento y Dhumas vio mi cara (un rápido movimiento, claramente él deseaba seguir concentrado en la pantalla de su laptop), supe que notó que algo malo me había sucedido. No bastó con las mil respiraciones que hice para calmarme después de aquel encuentro, y después de la conversación con Sandra. Ni siquiera fue suficiente el kilo de maquillaje que me eché para ocultar el enrojecimiento.


    Dejé mi bolso encima de la pequeña mesa al lado de la puerta y caminé lento hasta la sala, bañándome con la calidez de la calefacción, el olor a comida recién hecha y el aroma a cuero de nuestros muebles recién comprados. Mi esposo estaba sentado en medio del sofá de tres plazas mirando fijamente su computadora, inclinado hacia delante dejando caer mechones de su precioso cabello negro y liso sobre la frente, serio, antebrazos sobre las rodillas... No apartó la mirada de allí ni siquiera estando de pie frente él.


    Ya era de tarde, casi de noche. El reloj de mi muñeca me indicaba que tardé bastante tiempo en llegar allí. Sí, di vueltas sin sentido y me detuve algunas veces en cualquier acera con la intención de calmarme. La llamada con Sandra fue larga, eso también provocó que las horas se me fueran.


    Suspiré, me senté a su lado y cuando vi el contenido de su computadora, todos mis músculos entraron en tensión.


    No podía ser cierto, ¿cómo sucedió tan rápido?


    Una imagen de Maël y yo sentados en el restaurante conversando muy cerca uno del otro. Pero la imagen no iba sola, llevaba un texto debajo y la publicación claramente no pertenecía a una red social, sino a un artículo de opinión.


    ¿Quién era esa chica que se nos acercó? ¿Una blogger en potencia, o una periodista encubierta?


    Los vestigios del llanto se apartaron un poco dando paso a una clara y sonora alarma. Mis pensamientos dieron saltos a gran de velocidad. Maël era casi un influencer de las redes, ¡su cuenta estaba verificada! Hasta la última vez que revisé su perfil de Instagram, ya tenía un excesivo número de seguidores; no quería imaginar la cifra actual y estaba muy segura que entre esas pocas líneas lo comentaban.


    Dhumas lentamente y sin decir una palabra, arrimó la laptop hacia mí y fue ese único sonido, más el arrastre de mis dedos sobre el scroll, lo que llenó el habitáculo. Mi garganta se fue apretando a medida que mis ojos volaban sobre la información.


    Poco texto bajo la foto principal, luego cuatro imágenes: una mía en las tablas y a su lado, un capture de mi participación en el video de Zayn con una leyenda que me describía en cada situación.Las otras dos eran de Maël. En la primera sin camisa, pantalones cortos, tumbado en una hamaca de verano. Parecía haber sido tomada en las recreaciones de un club de lujo. En paralelo: la imagen de su rol en el festival, el mismo lugar y el mismo día de las que me enseñó en su móvil. La leyenda haciendo lo mismo, explicando cada acción. Pero debajo de todo aquello se desplegaba una fotografía de su ex junto a él en pleno concierto, aclarando a los lectores la historia de quienes eran ellos, ¡de quienes éramos todos! A lo que los dedicábamos… Remarcando dos cosas de suma importancia: cuentos, aunque divagantes, de nuestra antigua relación y nuestra diferencia de edad.


    Me costó tragar, fue difícil hacerlo porque me pregunté un par de veces como se filtró la información de que hace cinco años fuimos novios. O alguien de nuestro alrededor soltó la sopa, o estos periodistas-fans-acosadores eran buenos en lo que hacían. Como fuese, aquellos años estuvimos metidos en un gran escondite y ahora claramente nos dábamos cuenta que no valió la pena tanto estrés y sacrificio, añadiendo que gracias a nuestras profesiones, salimos ante una luz que jamás pensamos que llegara a ser tan pública.


    Seguí dándole al scroll y dejé caer los brazos con la imagen y su leyenda: una de Dhumas en un evento, abajo lo explicaba y también que éramos esposos.


    Comprendí de inmediato la intención del artículo, con un título nada ostentoso, escondiendo la esencia del mismo.


    Dhumas carraspeó un poco su garganta.


    —Tengo activada una alerta en el buscador con tu nombre —anunció—. Me empezaron a llegar con la gira de tu obra y fueron más frecuentes luego del lanzamiento del video musical —detuvo su intensa y ronca voz de rock para suspirar un poco—. Sabía que quizás algún día o muy pronto, me llegaría información distinta sobre ti, porque te empiezan a conocer en otras latitudes. Pero jamás pensé que...


    Hizo una larga pausa y allí fue cuando giró su cara hacia mi cuerpo.


    —¿Ese tipo en la razón de que hayas sido soltera tanto tiempo? —señaló la pantalla. —¿La razón de tus lágrimas la primera vez que estuvimos juntos? ¿Por él es quien llorabas hoy?


    Se me congelaron las palabras un instante.


    —No estuve llorando...


    —La foto de portada de ese artículo fue tomada hoy, Delu. Hay etiquetas por todas partes —remarcó con un gesto despectivo—. Le llegó a todos tus fans. La diferencia conmigo es que yo no soy uno de ellos, soy tu esposo.


    Arrugué las cejas y miré bien sus ojos fingiendo entereza.


    —¿Qué quieres que te diga, Dhumas? ¿La verdad? —esperé que me respondiera pero no lo hizo, no hacía falta—. Sí, ese chico fue mi pareja, así como lo dice el jodido artículo. Teníamos años sin vernos, nos encontramos de casualidad y nos actualizamos con un café, como los amigos que somos.


    Estudió mi semblante quedándose quieto y callado unos minutos.


    —¿Si te arranco esa ropa a qué olerás? ¿A su perfume, o a jabón de hotel? —abrí la boca de par en par. Sentí como si me hubiesen dado una cahchetada—. Respóndeme. ¿A qué olerás? ¿Tal vez las dos cosas?


    Apreté los ojos y respiré profundo.


    «Cálmate, Delu. Cálmate».


    —No seas estúpido, Dhumas.


    —¿Te acostaste con él? —preguntó así nada más, de sopetón. Y quise morir.


    En su cara: una sonrisa cínica, algo que no le había visto antes. ¿Pero acaso podía argumentarle aquellos celos?


    Me levanté y di unos pasos para alejarme un poco de él.


    —No tengo por qué estarte respondiendo...


    —Detente —sacó sus palabras en un tono tan bajo, y tan serio, que me hizo obedecerle—. Mírame, Delu.


    No respiraba desbocado, no llevaba encima ni una sola lectura que me indicara que estaba a punto de salirse de control. En cambio, tuve que fingir como la actriz que era que mi corazón no amenazaba con salirse. Ahora él de pie igual que yo, con aquella ropa de casa que le hacía ver más guapo, pero su rostro embadurnado de mucha determinación borrando cosas, provocando que todo lo demás perdiera importancia.


    Dhumas abrió justo allí la misma puerta de la desconfianza.


    —Nunca cuentas demasiado sobre tu pasado amoroso, pero una mujer no llora en silencio sin razón. No una mujer como tú, quien desfila frente al mundo un montón de seguridad —gesticulaba con las manos—. Delu, fue difícil para mí sacarme de la cabeza tu imagen desconsolada aquella noche —acercó su cara a la mía y susurró tétrico: –Por eso siempre pienso que estás con un hombre cuando sales.


    No supe… No supe qué decir.


    Suspiró, dio algunos pasos en círculo hasta llegar a la encimera de la cocina y apoyar sus manos sobre ella.


    —FUCK! —golpeó con su puño muy fuerte el mármol. —¡Te vi llorar y me culpé mil veces, ¿sabías eso?! Claro que no. Por supuesto que no. Luego ese maldito pensamiento en mi cabeza de que la razón de tu malestar y de tu estúpida depresión y de esa… desgraciada y horrible forma en la que decidiste vivir, era totalmente dirigida hacia una sola persona, cobró lógica luego verte llorar así. ¡Pero qué más daba, ¿Delu?! Dejé de dar vueltas al asunto porque te sentí entregada a la relación que teníamos.


    Se detuvo unos largos segundos para recuperar el aliento.


    —Respóndeme una cosa, solo una y sé sincera —estudió mi cara y le regalé un imperceptible movimiento para que continuara. —¿Estuviste enamorada de él? ¿Lo amaste?


    El silencio fue molesto y en mi cabeza: un desorden de pensamientos y palabras. Maël una vez más haciendo estragos en mi vida con su aparición, con sus consejos, con la promesa que le había hecho hace tan solo unas horas.


    ¿Qué hacer? ¿Mentirle a un hombre como Dhumas? Significaba la tarea más difícil y engorrosa de mi vida, algo que no quería intentar aunque quisiera.


    Las mentiras traen peligros y más mentiras con ellas. Y un hombre como él era muestra de precisión. Hablar con él u ocultarle cosas, suponía la espera de que, en cualquier momento, te dejarás llevar por el error de decir algo incorrecto.


    Me enderecé y fijé bien mis pies sobre el impoluto suelo de nuestro piso.


    —Sí. Estuve bastante enamorada de él. Y sí, lo amé. Muchísimo.


    Soltó profuso aire y mantuvo la mirada perdida por unos instantes.


    —Y aún lo estás —aseguró en un susurro.


    Se alejó de mí, luego se acercó de nuevo hasta colocarse lo más cerca que pudo. Alineó su rostro con el mío y entrecerró la mirada, estudió mis retinas… El puto silencio, la malvada espera por lo que tenía que decir, muy parecida a una infernal frontera llena de penas, dolores y miedos.


    —Entonces, ¿para qué te casaste conmigo? —preguntó ronco, y mis labios se despegaron para poder exhalar y agarrar aire de inmediato.


    Mi piel picó, las ganas de llorar regresaron como golpe de hierro directo a mi corazón y cerebro.Pestañé varias veces retrasando lo inminente y no logré moverme por un buen rato.


    Él negó un poco mordiendo sus labios y tragando montones de saliva para no caer conmigo en ese hueco de verdades.Quiso decir algo más pero no pudo, cerró la boca retractándose y me dejó sola en medio del salón, espetando tras de sí la puerta de nuestra habitación.


    Arrastré mi cuerpo al sofá más cercano y me dejé caer derrotada en mi labor de no volver al llanto. Sentía tanta pena, vergüenza de la mala, un peso en mi garganta que no me abandonó. Analicé mi alrededor, aquel apartamento que jamás sentí mío, unos muebles nuevos que casi no habíamos usado, la decoración carente de calor de hogar... Luego analicé mi interior y recordé las últimas palabras de Dhumas, una y otra vez, una y otra vez…


    Entonces pensé:


    «Estás enamorada de él. Sigues embonada a su existencia, a su forma de comprender la vida, a su mente abierta, a su intensidad. ¡Aún lo estás, querida Delu! A niveles imposibles de obviar. Perdida, torcida y genuinamente enamorada del joven Maël».


    Permanecí sentada allí perdida en todos los recuerdos pero no podía apartar los más recientes: las manos de ese chico sosteniendo mi cara, el inolvidable olor de su piel, su renovada hombría, el verle de nuevo, nuestro café y hasta las risas compartidas. Sus mágicas palabras (el mejor consejo de su vida), la madurez ganada junto a esa corta edad que ya no era tan baja en años... Él, yo, juntos en aquella mesa como las más normales de las personas que comparten en un rincón de Europa sus cotidianidades.


    Y ese encuentro inesperado… Jamás pensé encontrármelo en Braga. Y menos en aquella casa. 


    No sé cuánto tiempo pasó. Dhumas salió molesto de la habitación bien vestido y arreglado para quizás perderse por unas horas. Yo no quería unas horas de soledad, no deseaba nada más que quitarme esa tristeza del cuerpo.


    Sin mirarme, emitió tan solo un: “No me esperes despierta”.


    Exhalé, sequé mi cara y sin levantarme del sillón le detuve.


    —Aún no te vayas, Dhumas–. Paró en seco dándome la espalda—. Debemos conversar.


    


    

  



  

    



    MAËL 5


     


     


     


     


    Me costaba admitirlo, pero Delu tenía razón: esa falta de privacidad no era buena. Sin ella, hubiese disfrutado leer sobre mí en esa cuenta de Instagram con un enlace en la biografía que dirigía hacia una página web bastante conocida. Pero ella estuvo presente en aquella publicación, cabe destacar (déjenme saborearlo) conmigo y su eterna precaución encajando su punto con todas sus piezas.


    La chica no se trataba de una simple fanática, eso quedó claro. Y estuve haciendo varias llamadas para que me ayudaran a investigarle, recibiendo recomendaciones de que no me acercara a ella, que no la buscara para formarle un pleito ni nada parecido. Nos engañó con esa tez tan juvenil de escuela y hormonas revueltas. Luego fui informado de que había abandonado el hotel.


    No, tonta no era. 


    —¿Pero de donde salió esa mujer? —le pregunté a Joao a través de una llamada.


    Escucharle suspirar me puso en alerta.


    —Te vas a molestar pero no armes un show, te lo pido por favor.


    —¿Qué sucede?


    —Al parecer esa chica fue pareja de tu primo. De Nikko.


    Hice silencio porque el nombre de aquel idiota me sonaba tan lejano ahora… A pesar de que Delu y yo lo mencionamos hace horas en el restaurante, Nikko para mí ya era un fantasma.


    —No me jodas.


    —No sé, Maël… No me gusta nada.


    —¿Cómo lo descubriste?


    —Ingrid.


    Asentí.


    —Pásamela.


    —Ok, pero… Espera —escuché algo de ruido y de nuevo la voz del moreno casi provocándome un infarto—. No puedo creer que la hayas visto. ¡Viste a Delu, joder! Es que… Disculpa, bro, no puedo dejar esta llamada sin decírtelo —sonreí sin nada de ánimo. Tras un silencio no muy largo preguntó: —¿Cómo está ella? 


    —Casada. 


    —Pfff, dime algo que no sepa. 


    —Nada más.


    —Nada más, pero por el momento, ¿verdad? —No respondí a eso porque supe lo que quiso decir.  —¿Estás bien? 


    Apreté la mandíbula evitando sentir mayor molestia por ese día tan bueno y malo a la vez. 


    —Ahora sí la perdí —susurré, tapándome la cara con la única mano libre.


    Restregué mis ojos y dejé mis yemas en el puente de mi nariz.


    Trabajar en Braga, todo el esfuerzo y logro alcanzado en el país que me vio nacer, abrió mis ansias de un retiro sabático justo allí, en una ciudad que no se alejara demasiado de mi familia pero que me permitiera vivir apartado de ellos al mismo tiempo. Y por supuesto, el saber que Delu vivía en la bendita ciudad completaba el algoritmo y reforzaba mis planes: comprar una casa.


    El plan era perfecto. Joao era de allí y nuestro trabajo con el festival apenas comenzaba. Viajar y regresar a Portugal con una vivienda totalmente nuestra, una casa amplia para realizar cómodamente nuestras reuniones, se convirtió en un claro objetivo a alcanzar. A pesar de mis vacaciones tenía trabajo por hacer: revisar los nuevos singles dentro de la app que usábamos para ello; revisar y aprobar las promos para las pequeñas tarimas, antesalas al festival del año entrante… Me fascinaba ser el filtro de los edits, creaciones de nuestro pequeño equipo de diseñadores. También debía darle un vistazo a una serie de documentos entre contratos de colaboración con nuevas disqueras, firmas del informe de nómina para que fuese enviado a los jefes… ¿Cómo concentrarme en toda esa mierda con Delu metida entre ceja y ceja?


    Retiré el celular de mi oreja y lo puse en altavoz, recostando mi espalda en esa silla de oficina en donde me encontraba sentado, cansado y alerta, tenso y desganado por todo lo sucedido.


    —Hey —la voz de Ingrid.


    —Hey —le saludé—. Entonces Nikko, ¿volvió a aparecer?


    —Mmm, pues sí. Y no sé qué significa todo esto, pero ya no está con ella. Bueno, lo acabo de llamar…


    —¡¿Qué?! ¿Por qué hiciste eso, Ingrid?


    —Soy parte del equipo de seguridad, mi rol es atender cada esquina antes de que seas tú personalmente quien las visite. Esa mujer es novia de Nikko según mis datos, pero él asegura que ya no están juntos y desde hace un buen rato. Lo que me parece extraño es que ella misma lo haya mencionado.


    —¿Hablaron con ella? —no daba crédito. No sabía quién era más rápido en su labor: si la odiosa fémina, ahora pareja de mi primo, o el equipo de seguridad de mi empresa.


    —Por supuesto que la contactamos. No mencionó que Nikko y ella ya habían terminado, porque quizás sus planes eran el inicio de otros peores. Así que es buena noticia que la hayamos identificado a tiempo.


    Mi cabeza se volvió un completo ocho.


    —Explícate mejor, ¿qué te dijo mi primo?


    Ella suspiró.


    —Se le escuchaba bastante molesto, casi como en shock. Juró que no estaban juntos desde hace un tiempo y le sorprendió que ella estuviese en Braga y no en la capital, que es donde ella trabaja. Tu primo está metido en un problema serio por divulgación de información falsa…


    —Sabes que no es falsa. Además, nadie firmó ningún contrato de confidencialidad.


    —Sé que nada es falso, pero así debemos manejarlo, ¿no?


    —No, Ingrid, espera… —coloqué los codos en la mesa que tenía de frente, sin dejar de mirar el aparato—. Esto no es nuevo y lo sabes. ¿O es que no recuerdas las preguntas de todos esos medios que indagaron en mi relación con Delu? Joder…—siempre fue él, siempre fue Nikko—. Maldito primo que me gasto. ¿Cómo se le ocurre follarse a una periodista y contarle toda esa mierda? —tomé el bolígrafo que intenté usar hace minutos, le di un giro entre mis dedos y lo lancé de vuelta a la mesa.


    —¿Vas a demandarle? No le dejé claro el hecho, pero sí te puedo asegurar como abogado que es él, que en este momento está pensando en ello.


    Negué con la cabeza como si Ingrid pudiera verme.


    —No quiero demandarlo. Pero créeme que hablaré con él —hice una pausa—. Es que me parece todo muy extraño. Ingrid, conozco a ese imbécil y sé que ya no jodería más. Y es que pensándolo bien, no creo que lo haya hecho con esto… —dejé colgando las palabras pensando en mi discurso—. No, no puede ser. Nikko se alejó por completo de este asunto. Aquí tuvo que haberse filtrado información de otra manera.


    Ella suspiró de nuevo.


    —¿Crees que él mismo se haya confiado de ella?


    —Nikko no habla con mujeres, Ingrid. Es una maldita pared arrogante.


    La línea quedó en silencio y yo con los ojos cerrados más tenso que nunca; la evidencia la daba mi talón repicando la alfombra sin detenerse.


    —Y… ¿cómo estás?


    No me aguantaba ni yo mismo. Comenzaba a sentirme algo impaciente.


    —Me siento como una mierda.


    —No te creo. De seguro no hayas que hacer con la felicidad.


    —Está casada, Ingrid.


    —Ya lo sé.


    —Entonces deja de decir tonterías.


    —No son tonterías. Sé que te agradó verla. Compartieron un café, algo bueno tuvo que suceder, ¿y sabes qué? Me lo estás contando ya mismo.


    Joder con Ingrid.


    —No hay mucho que contar. La perdí, eso es todo —repetí porque necesitaba procesarlo de una buena vez.


    —Creo recordar que ustedes terminaron hace cinco años. Ustedes se perdieron desde el minuto uno, Maël.


    Apreté la mandíbula por inercia. La malvada Delu y sus recuerdos, con su existencia en mi vida aquella mañana, me iba a hacer perder hasta los dientes.


    —¿Cuál fue la razón verdadera por la cual decidiste quedarte definitivamente en Braga? —no le respondería eso, por vida de Dios. —¡Lo sabía! Sabía que esperabas encontrarte con la actriz. Maël, ¿en verdad pensaste que ustedes…? ¡Diablos, Maël…!


    De mí no iban a salir explicaciones al respecto.


    Ella continuó:


    —Se casó hace meses. Me parece una locura que te hayas ilusionado así de nuevo.


    —Miles de parejas se divorcian todos los días.


    —Oh, my God.


    —Déjalo así, no estoy de humor —inhalé y exhalé para calmarme otra vez, una vez más, again.


    —No, lo siento. Tengo que saber, me lo tienes que contar.


    —¿Para qué?


    —¿Qué te dijo ella?


    Cuando Ingrid se lo proponía… Pfff.


    Masajeé el centro de mi frente y me quedé así por un momento.


    —La mujer está jodida, ¿vale? —solté por fin—. Tiene demasiados rollos en la cabeza y no importa lo que me diga, está jodida. Es decir… —ese puto dolor de cabeza otra vez en lo que va de día—. Yo fui quien le jodí el cerebro. Aquella mierda que le hice…


    —No vayas por ahí.


    —¡Es la verdad! Coño, ¿cuántas veces te he hablé de eso?


    —Pocas, la verdad.


    —¿Cómo se me ocurrió pensar que ya todo estaba superado? Tenías que verla Ingrid, tenías que verla —me quejé arrastrando la silla hacia atrás y apoyando los codos en las piernas—. A mí Nikko siempre me cayó de la patada, pero en la familia nadie puede estar de riñas, eso está casi prohibido para los Saravias. Reconozco que hubo una época donde nos odiamos pero luego, logramos compartir mucho. Sin embargo siempre, siempre, siempre le tuve idea, no confiaba en él. Crecimos juntos, Ingrid, y cuando le conocí a la novia… Maldición. Ahí supe que los peores siempre tienen a la mejor.


    Exhalé antes de continuar porque necesitaba calmar mi rabia. Era descomunal y algo mala.


    —Yo era demasiado niño y tuve una rabieta por eso. Nikko me escuchó y se burló todo lo que pudo de mi “enamoramiento” por la chica nueva. No le bastó con eso, dedicó tiempo de su vida en comunicarles a las primas y los primos de que Delu era mi crush —me reí con amargura—. Parece una estupidez, ¿cierto? La verdad es que eso siguió y siguió y siguió y Nikko enloqueció y me vio mirándola de lejos ya ni recuerdo qué puto día, se sentó conmigo en el jardín de su casa y me contó una serie de mierdas que no debían interesarme, de cómo Delu era en la maldita fucking jodida cama —carraspeé mi garganta por la sed y sonreí sin gracia—. Yo tenía quince años, Ingrid, quería follar con todo lo que se me ponía en frente y viene esa desgracia de sujeto a decirme cosas como esas, a describirme a la chica que más me gustaba, en su intimidad. A describirme su cuerpo, a desahogar conmigo lo mucho que la disfrutaba, para que yo, precisamente yo, le escuchara atentamente.


    —Dios mío…


    —Y eso no fue todo. Me retó. Se atrevió a “bromear” con la idea de que yo jamás podría alcanzar a una mujer como ella —me eché a reír por lo terrible que sonaba todo—. Ese día me dijo el muy cabrón que cuando creciera, le diera play a mi conquista. Que de seguro ella me voltearía la cara porque yo no podía estar nunca a su altura —mi risa amarga generó más risas detrás, porque la historia era tan maligna como ella sola.


    Ingrid se quedó callada un leve instante y yo solo negaba ante los recuerdos.


    —Nunca había escuchado algo así de… Nikko es…


    Sonreí de lado al escucharle y exhalé por la nariz.


    —Es mi primo, eso es lo que es —sentí el pulsar del dolor en la frente—. Llegué a odiarlos a los dos y a entender su modo de convivencia. Llevaban una relación desastrosa: se dejaban todo el rato, él la engañaba casi que delante de todos y a él no le importaba. Así duraron años y cuando nos mudamos definitivamente a Viana y comencé a verla seguido, me fui dando cuenta que esa chica era distinta a él, una mujer bastante talentosa, ocurrente, divertida… Hermosa, muy hermosa —me callé para aliviar la presión en mi pecho. —¿Y qué hice yo? Me afinqué en el gimnasio, en las clases y en el trabajo. Compré ropa de marca, iba a los mejores sitios, a las mejores fiestas… Quería que ella me viera, ya no me da vergüenza admitirlo. Entonces vino Nikko con su maldición retorcida vigilando, y se convirtió en alguien violento. Discutíamos todo el tiempo por Delu, siempre asegurando el muy imbécil que yo me la quería llevar a mi cama. Yo, un adolescente, su propio primo… ¡Por Dios!


    —Pero eso era lo que él quería, ¿no? Que eso pasara, ¿no es así? Él mismo te empujó a eso.


    —Pudo haberme rellenado la cabeza de locuras pero sí, la deseaba, ¿qué te puedo decir? Me dejé llevar y sin decirle nada, me fui metiendo en la cabeza de Delu. Me le metí hasta por los ojos.


    Me reí débil al principio, y luego me acordé de algo más que hizo que aumentara el sentimiento.


    —¿Qué te da risa?


    Tardé en calmarme porque los recuerdos iban y venían con bastante velocidad.


    —Descubrí que Nikko se acostaba con una amiga de nuestra prima Catalina, una compañera de trabajo, por cierto. En ese tiempo yo colaboraba con Cata en su zapatería para ganarme un dinero extra —seguí exhalando risas—. Yo también me la follé.


    —¡¿A Catalina?!


    —¡JODER, NO! Asco, Ingrid. ¡Por Dios! ¡A  la amiga! Tú sí que eres retorcida.


    —Coño, no me culpes. Andas hablando de esa forma tan horrible que siempre te critiqué…


    —Ya, ya, ya. Prometo ser educado —suspiré—. En fin. No me costó nada, la mujer me la puso demasiado fácil. Y no solo fue una vez, sino varias. Varias veces me la tiré y el Nikko se enteró y… —volví a reír—. Parecía un ogro, casi nos vamos a las manos ese día porque no pudo soportar que yo le perforé el culo a su amante.


    No pude evitarlo. Para mí era el mejor chiste que podía conservar entre las basuras que Nikko me dejó.


    —¡Maël!


    —A la mierda, Ingrid. No dejaré de ser quien soy, lo siento.


    —Ok, ok. Entonces, ¿allí fue que Delu y tú…?


    —No. Lo de Delu fue después de que le pidiera matrimonio el muy cabrón —sonreí ahora sin un gramo de diversión—. Él nunca me lo dijo, pero estoy seguro que ese mal nacido le pidió matrimonio únicamente por joderme el paso con ella.


    —Y por lo de Belinda, supongo.


    —Síp. Resultó que entre los dos, yo no era el único que odiaba allí. Nikko también me profesaba tales cariños —la ironía ante todo, siempre liberando tensiones—. Lo que jamás supo mi primo fue que antes de regalarle el anillo a Delu en una cena familiar decembrina, ella y yo nos habíamos besado.


    —What?!


    —¿De verdad que nunca te conté eso?


    —No, jamás. Solo mencionabas a Delu como una simple ex pero, fuck. Ella es todo lo contrario.


    Moví las cejas y asentí, recostando mi espalda nuevamente en la silla.


    —Luego de eso todo se puso… Todo fue…


    —¿Cuándo fue exactamente?


    —¿Qué cosa?


    —Que tú y Delu comenzaron.


    La melancolía haciendo huecos en mi psiquis y tragué grueso por el terror que me suponía recordar esos momentos.


    —El mismo día que Delu por fin dejó a Nikko.


    Se hizo un silencio al cual no le di importancia, dejándome llevar por las imágenes en mi cabeza de ese día en la construcción de papá. Poco a poco fui cayendo en el mismo dolor de siempre, en ese vacío que nació hace cinco años.


    —No pude evitarlo, Ingrid. Tenía que hacer algo con ella. Era demasiado irresistible. No me pude alejar y créeme, Delu intentó hacerlo.


    —No ibas a poder aunque quisieras. Lo de ustedes llevaba tiempo, ¿no es así? Esa atracción, digo.


    —Sinceramente, estaba bien seguro que yo le gustaba. Pero dudé que me dejara tocarla. Imaginé cientos de veces a Delu volteándome la cara, lo juro por Dios.


    Ingrid emitió una risa suave.


    —Bueno, eso es aparte del discurso de tu primo. Que esa sería la reacción de ella y quizás, muy en el fondo lo esperabas por culpa de las mierdas que él sembraba en tu cabeza. Además… Tú eres irresistible.


    —¿A sí?


    —Lo eres. Oye, pero no te lo creas demasiado. Eso fue un discurso de la Ingrid novia. Ahora déjame ponerla en off… Listo —sonreí—. Entonces, enciendo de nuevo a la Ingrid amiga para seguir escuchándote, ¿está bien?


    Joder, mi ex y amiga sí que estaba loca.


    —Tenías que verla hoy —repetí.


    —La vi en la foto. Y la conozco, la he visto en fotografías de Pinterest y ahora créeme tú: Delu Vaz es absolutamente despampanante. Entiendo tanta…


    —¿Obsesión? —le corté.


    —Bueno, no lo diría así…


    —Sí, Ingrid. Me obsesioné por ella, tal cual. Delu era intocable, era un terreno demasiado prohibido. Y con Nikko siempre esperando que yo diera un paso en falso para echarme en cara que tenía razón, lo complicaba todo. Pero claro, jamás se imaginó que pudiese suceder algo entre su mujer y yo. Y lo que más satisfacción me dio: que a Delu me la empecé a comer el mismo día que le regresó el anillo —otra vez las risas pero más bajas, porque ese relato de vida, más allá de ser un repaso por mis propias basuras, era el desahogo que necesitaba—. Y bueno, tengo que agregar que me sentía cohibido por las edades. Aunque a pesar de que ella al principio quería encerrarse en una jodida burbuja, me aceptó así como soy.


    —¿Qué edad tenías cuando eso?


    —¿Cuándo comencé con Delu?


    —Ajá.


    —Dieciocho.


    —¿Y ella?


    —Diez más.


    Silencio.


    —Wow.


    —Que no te sorprenda. Porque dentro de nuestro círculo nunca hubo problemas con eso. Nuestra relación creció escondida pero no por ese hecho, sino por el Hijo.De.Puta.De.Nikko, ¿qué se le va a hacer?


    —¿Cómo así?


    —Delu no quería que mi primo se enterara y le seguí la corriente todo el tiempo. Bueno, a mí tampoco me agradaba del todo que se enterara porque sabía que se pondría violento de nuevo y juré, que si me ponía de nuevo un solo dedo encima, lo mataba.


    —Espera. ¿Se caían a… golpes?


    —Algo así —arrugué la cara.


    —Espera, espera, dame un minuto —hipotéticamente se lo di. —¿Nikko supo siempre que ella y tú eran pareja?


    Quedé callado uno segundos antes de responder.


    —Buena pregunta.


    —¿Lo sabía, Maël?


    —No al principio. Comenzó a sospecharlo en un evento donde él la fue a buscar y nos encontró a ambos conversando —no quería contarle todo lo demás, era la parte de la historia que aún me daba vergüenza.


    —Ya puedo imaginar qué los separó. Ella se enteró de los retos, ¿cierto?


    Adiós la jocosidad. Bienvenida la tristeza y la desolación.


    Me levanté y comencé a caminar por la habitación.


    —Delu no es ninguna tonta, Ingrid.


    –  Yo te hubiese asesinado.


    Me detuve en seco y me volteé hacia el celular.


    —Delu está casada. Ya eso es la muerte para mí.


    —Disculpa que te lo diga, pero ambos se lo merecen. Tú, que ella esté con alguien más. Y ella, que se buscara a otra persona. Es que… Sí, te hubiese matado.


    Caminé hasta la cama y me dejé caer sobre el colchón.


    —Lo sé. Pero la odio por haberlo hecho.


    —¿Por qué? Ella se merece ser feliz.


    —¡Pero es que no lo es! Se atrevió, la muy mala, a decirme que está arrepentida por haberse casado.


    —¿En serio te dijo eso? —se hizo un cortísimo silencio—. Bueno, pero tú no la odias así quisieras.


    —Sí, la odio. La odio Ingrid. La odio porque la AMO, ¿sí me entiendes? —restregué de nuevo el rostro con las manos. Todo seguía siendo un desastre.


    —Te ilusionaste. Pensaste que al verse volverían a estar juntos.


    —¿Pero qué? ¿Crees que yo la busqué? ¡Nos encontramos de causalidad!


    —Igual, Maël. No debiste haber pensado en mudarte a Braga. Ella está con Hynes, debes respetar eso.


    —¡No le he faltado el respeto a nadie! Maldita sea. Si hasta le dije que no tenía que regresar conmigo, que solo se concentrara en buscar su propia felicidad, que dejara a Dhumas si no le hacía feliz, ¡que se quedara soltera si quería, y que parara de llorar!


    —No debiste, no debiste haberla tratado así.


    —¿Ahora la defiendes?


    —¡Es que me pongo en sus zapatos!


    —Ingrid, entiende: en mi cabeza Delu es inmortal. Ella es una mujer de esas que se te cuela en la mente y va dando vueltas y vueltas y vueltas, como un desgraciado pollo al fuego. Ahí, ahí, calentándose...


    —Deja de decir tonterías.


    —¡Coño, hablo en serio!


    —¿Y eso qué tiene que ver con todo esto? Es normal que haya llorado. No debiste haberla tratado así.


    —¡Joder! ¿De qué lado estás? —mi ex suspiró largo y tendido, e intenté bajarle dos grados a mi molestia—. Está arrepentida por haberse casado, vaya por Dios. 


    —Acostúmbrate, Maël. Acéptalo y supéralo. Ella no lo va a dejar, lo sabes.


    —¡ES QUE POR ESO ES QUE ESTOY ASÍ! Porque no lo va a dejar. Anda, ve y dile a Delu Vaz que abandone a Hynes. Te invito, ve. Serás cadáver esperando que lo haga. No lo hizo con Nikko durante años, menos lo hará con ese recién llegado. 


    Regresamos al silencio porque ya no quedaban recovecos ni esquinas sucias que limpiar. Me incliné hacia delante, apoyé de nuevo mis codos en las piernas, y dejé caer la cabeza sintiéndome verdaderamente derrotado.


    —Tenías que verla hoy —repetí—. Estaba preciosísima.


    —Sí, pude verla en la fotografía. 


    —Siempre ha estado bella y seguirá siendo bella.


    —Se nota que sí.


    —Está buenísima, Ingrid. Es una hembra que… 


    Le escuché suspirar. 


    —Sí, lo entendí bien.


    —Y la perdí. Perdí a Delu, coño.


    Me acosté sobre el colchón y cubrí mi cara con un brazo. 


    —I’m sorry. 


    Un toque en la puerta nos interrumpió. No quería ver a nadie, pero olvidé colocar el precinto de No Molestar en la manilla.


    —Ve. Quizás sea el conserje del hotel para darte más datos sobre la periodista. Estuve en comunicación constate con él y fue de mucha ayuda. Deberías darle alguna recompensa.  


    Asentí en razonamiento y al levantarme, sentí como si me hubiesen colocado encima ochocientos mil sacos de cemento. No deseaba caminar, ni dormir, ni beber, ni orinar, ¡nada! Conversar, eso era lo único que me motivaba a seguir trajinando por la habitación.


    —Gracias por escuchar —le dije.


    —Sabes que siempre estaré allí para lo que necesites.


    —Saluda a Franco de mi parte.


    —Ok. Y tú me informas de lo que te diga el conserje, por favor. Estaremos en contacto y oye… Relájate mientras puedas, sal a disfrutar de tus vacaciones y no piensen tanto en ella. Sé que es difícil y ahora con esta información divulgada… Bueno, por eso no te preocupes, ya lo tenemos controlado. Preocúpate por ti y no caigas en lo de antes.


    Asentí y tranqué la llamada sintiéndome más pesado que nunca. Arrastré los pies hacia la puerta y la abrí.


    Y al tenerla abierta, vi lo que ni por un ápice del mero rincón de mi mente o anhelo pensé ver allí, a esa hora, en la puerta de mi habitación en aquel hotel.


    Quedé paralizado.


    Cualquier clip de diversión, molestia o malestar, quedó anulado por completo. 


    Mi sonrisa se congeló.


    Sentí el aire comprimirse.


    Los dientes comenzaron a dolerme otra vez.


    Por un momento pensé que era irreal la imagen proyectada frente a mí de la persona que menos imaginé que tocaría esa madera.


    Consciencia, expectativa, miedo, lágrimas secas, instinto infernal, culpa, deseo... Todo metido dentro de esas dos preciosas y espectaculares, gigantes, despiertas y bellísimas retinas.


    —Maël.


    No lo podía creer y mucho menos lo que salió de mi boca.


    —¿Qué haces aquí?


    Delu pestañó varias veces y enderezó su postura.


    —Vine a hablar contigo.


    « ¿Qué? ¿Hablar? ¿Qué más cosas quería que nos dijéramos?»


    Me iba a explotar el pecho, y la cabeza se me desordenó.


    —¿Puedo pasar?


    Miré detrás de mí y luego a ella.


    —¿Aquí? ¿A mi habitación?


    Ella arrugó sus perfectas cejas y miró para todos lados.


    —Entonces, ¿dónde?


    Incliné mi cabeza lentamente hacia un lado y me apoyé con ambas manos en el umbral bloqueando por completo la entrada.


    —Dime para qué viniste. La verdad. Y ve al grano.


    No entendía que diablos me pasaba. Pero sentía tanta rabia… No sé explicar un carajo, pero eso fue lo que sentí.


    Se quedó quieta sin retirar su mirada de la mía. Tragó, suspiró, bajó la cabeza, removió sus manos… Allí estaba la Delu insegura y esa no era la que yo quería ver. ¿Para qué rayos fue hasta allí, así?


    —¿No te estás arriesgando con venir aquí? La periodista se hospedaba en este hotel, pudo haberte visto entrar.


    —¿Disculpa? ¿Cómo que se hospedaba aquí?


    Exhalé porque necesitaba aliviar la tensión. Se suponía que debía contarle, sentados frente a frente y tranquilos, todo ese meollo. Pero no la dejaría pasar hasta que me aclarara qué demonios hacía en ese desolado pasillo.


    —Es una historia larga, pero no era ninguna fanática o algo por el estilo. Era periodista y su blog es bastante conocido —abrió la boca por el asombro—. No te preocupes. Mi equipo de trabajo lo controló todo.


    —¿Tu equipo de trabajo?


    —Delu, Delu… Deja las manos quietas que te las vas a arrancar. Dime qué haces aquí.


    Su silencio estuvo a punto de matarme.


    —¿Delu?


    —Dejé a Dhumas.


    Silencio.


    —¿Perdón?


    Ella tragó grueso antes de enderezarse, y ametrallarme con su decisión.


    —Le pedí el divorcio.


    Esa determinación, la mirada acuosa, cara levantada… No podía creerle así de fácil.


    —¿Me estás jodiendo?


    Se pasó la lengua por los labios y exhaló trémula, provocando cosas en mi estómago que jamás pensé sentir a esa hora. No después de todo lo que experimenté justo después de alejarme de su carro.


    —Es la verdad. Lo dejé. Seguí tu consejo, y…


    —Páralo ahí —alcé una mano. —¿Seguiste cuál consejo?


    —Nunca antes tuviste tanta razón, Maël. Yo… —suspiró profundo y botó el aire muy lentamente—. Dejé de ser feliz desde el día que me fui de nuestro apartamento. Pero quiero que entiendas muy bien que tenía razones de sobra para no perdonarte, Maël. Lo que tú y Nikko me hicieron…


    —Fue la mierda, lo sé. Lo sé muy bien. Pero te pedí perdón mil veces, te busqué mil veces, te llamé, te rogué, te envié regalos, te felicité en tus cumpleaños, te busqué y te busqué y te soñé ¡y te anhelé! Hasta que entendí perfectamente que debía dejarte tranquila. ¿Qué vienes a hacer aquí ahora después de cinco años?


    —Maël…


    —¡Maël un carajo! —caminé hasta ella y arrinconé su cuerpo a la pared del frente.


    Grrrrggg, quería matarla. Sinceramente… ¡Sí, quería matarla!


    Sus ojos se expandieron por el susto pero no me importó. Le hablé bien cerca con mis palmas lado a lado de su rostro para que entendiera cada una de mis palabras.


    —Decidiste dar un paso al frente en tu vida y no te busqué más. Si no nos hubiésemos encontrado esta mañana, ¿seguirías casada? ¿Ah? ¡Responde!


    —¡Quítate! Quítate de encima, Maël. ¡Así no! —empujó tan fuerte que tuve que soltarla.


    Fue allí donde vi a la Delu que decidió visitarme esa noche: una mujer con todos los miedos posibles encima, pero que luchaba por demostrar la certeza que la llevó hasta mí.


    Y esa sí que era la Delu que quería ver.


    Levantó su barbilla altanera y aguerrida.


    —Las cosas no son así. Puede que el verte y el hablar contigo hayan sido de gran ayuda para tomar mis decisiones —su voz carente de temblores y… Ufff—. Sin embargo, tarde o temprano pasaría. Y no me importa un bledo si me hubiesen entrado ganas de buscarte o no esta noche. Pero… el saber que estás aquí…


    —¡¿Qué?! Explícate. ¿A qué viniste, Delu? —en dos pasos ya estaba frente a ella de nuevo, todo lo cerca que me permitió.


    Enganchamos la mirada y esperé su respuesta con el corazón desbocado.


    Tragó grueso antes de hablar y se enderezó más, con la misma determinación siendo su aura.


    —¿A qué viniste?


    —Vine a decirte que deseo ser feliz, ese fue el consejo que decidí seguir —bajó la voz un grado y estuve a punto de besarla ahí mismo—. Vine a decirte que deseo seguir buscando ese camino donde los proyectos, el amor por el trabajo y los sueños, se cumplen. Porque estoy dispuesta a seguir poniendo todo mi esfuerzo en conseguirlo —gesticulaba con las manos, las empuñaba con fuerza y su voz, ahora sí trémula, estuvo a punto de llevarme al desquicio—. Vine a decirte, Maël, que me separé de un matrimonio que se acabaría tarde o temprano. Que lo que acabo de hacer, solo fue un adelanto de lo inevitable. Que fue hermoso, que lo disfruté y que viví dentro de ese corto matrimonio, una vida que pudo haber sido plena porque me casé con un hombre estupendo.


    Eso no me lo esperaba: la punzada horrenda de celos que se clavó en medio de mi pecho.


    —Vine a decirte al hombre de mi vida… al chico que me enamoró desde que era tan solo un niño, aquel que me volvió loca de deseo, de pasión y de demasiado amor del bueno… que entendí sus palabras —comenzó a llorar y yo quise morir de nuevo—. Entendí tus palabras, Maël. Y no solo las tomé como geniales consejos, sino como la muestra de que aún, a pesar de los errores e inmadureces, de los rechazos y traumas, me quieres; que te preocupas por mí, que a pesar del tiempo sigues intentando aún en la distancia, liberar mis propios caminos de obstáculos solo y únicamente para que yo no sufra y tenga una vida plena.


    A penas podía respirar.


    —Vine a agradecerte por eso, en persona, porque es lo justo. Y quise hacerlo esta misma noche porque no sé cuáles sean tus planes de futuro. Sé que deseas mudarte en definitivo a Braga, pero te has convertido en un hombre de mundo, alguien que evidentemente no se detiene. Y no quiero, no quiero, no quiero perder la oportunidad de pedirte perdón por no haberte escuchado, por no decirte frente a frente, a ti Maël, que te sigo amando con fuerza y que si…


    —Ya para.


    —¡No! Vine a decirte que si no logras perdonar mis errores…


    —¡Ya para!


    La arrinconé de nuevo, busqué sus labios y allí estaban, míos. Los más inteligentes y dolorosos, y nostálgicos preciosos labios que jamás debí perder.


    Sentí su corazón latir a mil por hora y ella tuvo que sentirme, tuvo que sentir todo mi cuerpo vibrar así de cerca al suyo.


    —Maël… Si no logras perdonar mis errores, yo sí perdono los tuyos.


    Mi cara se movió sola. Aplasté su boca para callarla. Encontré esos labios mojados por las lágrimas y me perdí. La devoré con hambre y me perdí.


    Y ella se rindió a mí. Se volvió gelatina en mis brazos, mientras la apretaba con ímpetu, con anhelo… ¡Por Dios del cielo! Abracé a esa fantástica mujer y la cosí a mi consciencia.


    ¡Me volví loco! Loco, maldición, ¡desquiciado!


    La felicidad no tuvo comparación con nada que haya vivido antes.


    Gocé con sus gemidos y permití que ella hiciera lo mismo con los míos.


    Temblé.


    ¡Me sentí vivo!


    Y allí mismo en ese pasillo, besándola, enredando su lengua con la mía, juré no soltarla nunca más. La perdoné por todos los años sin hablarme. Me embadurné con sus eternas disculpas. Le dije que la amaba una y otra vez. Y otra vez… Entre besos, se lo dije una vez más y vuelta a empezar.


    Jodidamente, locamente, devastadoramente te amo, Delu Vaz.


    Y así mismo la llevé hasta mi habitación cerrando la puerta tras de mí. Me la llevé conmigo, donde debió estar siempre, a mi lado.


    


    


  



  
    



    Capítulo 47


    


    


    


    


    Aún estaba dentro de mí, sentados de frente, completamente desnudos, con mis piernas enredadas en su cuerpo y él rodeando mi cintura con las suyas, abrazados como nunca debió dejar de pasar. Acaricié los bellos de su pecho, algo nuevo y picante, nada engorroso o abundante que me decía que ya no era el joven de aquellos años. Mis yemas hacían dibujos entre ellos al ritmo de nuestra ya calmada respiración.


    Sus manos viajaron a mi cabello y a mi cara… Acarició lentamente mis pestañas, mis labios y mi nariz con los dedos y su boca. Nos miramos por largo rato, así, bien pegados y unidos, diciéndonos cosas en silencio, felices por estar juntos.


    Qué magnífico alivio se siente regresar a los brazos de quien amas. Ser correspondida de esa manera es algo casi indescriptible.


    Saboreó mi mandíbula a un ritmo tenue, provocando que mis párpados cayeran para sentir cada uno de sus toques.


    —¿Ya te dije que te amo? —solté venerante.


    Sonrió ante mis palabras sin abandonar mi cuello, mientras mis manos correteaban por el extenso valle de su fuerte y preciosa espalda. Sus dedos no fueron nada ociosos, caminaron por los senderos de mi cuerpo entendiendo que los conocía. Luego, sus palmas amasaron mi trasero invitándome a moverme y que sintiera de nuevo la dureza enterrada en mi adolorida cavidad.


    Jadié.


    —También te amo —exhaló igualmente en un jadeo. Su voz rebotando por los rincones de nuestra intimidad. Y aquello, provocó que mi pelvis se rotara en cremosos círculos, clavando las plantas de mis pies sobre el colchón.


    Maël pudo haber cambiado algunas cosas de su personalidad, haber crecido y madurado en potencia, tener más edad, lo que sea… Pero no había cambiado (y creo que jamás lo hará) esa sapiencia en el arte que nace en una cama.


    Aunque en ese momento y evidentemente, lo sentí más experto, más… Lo sentí más. Simplemente así: sentí a un Maël multiplicado por mil.


    Enredó los dedos en mi nuca hasta unir nuestras bocas para que se devoraran nuevamente, lenguas ansiosas por borrar los motivos de nuestra larga separación.


    Hacer el amor con él era algo tan interesante… Importante, de hecho. Lo que nos llevó a juntarnos fue el deseo, pero nos enamoraron otras cosas. Sin embargo, el sexo siempre resaltó el nivel del gusto que nos teníamos, así como el poder de cada sentimiento.


    Entonces allí de nuevo, uniendo las piezas de lo que pensamos perdido, volver a tocarnos, penetrarnos, decirnos abiertamente que nos amábamos… Eso traspasaba lo interesante y lo importante que significaba el acostarnos. Aquel regreso, fue el cielo.


    Me colocó de espalda sobre las arrugadas y calientes sábanas, separé las piernas más si pude y comenzó a taladrar, leeento, rápido, rápido y leeento otra vez. Suave, igual de cremoso. Aprendió bien y sentí orgullo porque algunas cosas se las enseñé yo. Pero el resto se las enseñó la propia vida y eso también me contentaba. Maël aprendió a maridar el ritmo de una estocada con el momento justo.


    ¿Y yo qué aprendí?


    A demostrarle con mi cuerpo que también podía ser una buena alumna suya. Al final, de esa vida éramos parte y aprender juntos siempre fue premisa. Y contenta, completamente feliz podía decir: Seguiría siendo premisa, porque ¡había vuelto con él!


    Su delicioso miembro no paró de moverse, manteniendo el ritmo con la idea de alargar nuestro idílico encuentro. Allí estábamos, señoras y señores, de nuevo enrollados entre las cobijas de un hotel de mi ciudad, compitiendo la unión de nuestros cuerpos, con el calor de la calefacción.


    Bajó su boca hasta mis pechos y se dio un festín con ellos.


    —Ahh…


    Anclé las manos en sus hombros y lo sentí salirse de mí aireando mi entrada, sustituyéndola por su boca.


    —Maël… ¡Dios! —enterré mis uñas en su cuero cabelludo y no las quité de allí porque ese hombre, se comía la parte más delicada de mi cuerpo.


    ¿Dios fue quien creó esos labios? ¡Gracias!


    ¿Creó también sus manos? ¡Gracias, Dios!


    Abrió los pliegues inferiores y metió su lengua todo lo que pudo, volviéndome completamente loca; no me preocupé por mis gritos y gemidos, ¡qué los escuchara quien quisiera! Luego pensamos al unísono: acomodó mis piernas sobre sus hombros pero ya iba a por ello.


    Ahhh, divino. Así sí. Entre más abiertos nos ponemos, más comodidad hay para el placer.


    Lamenté su retirada de boca, pero me calló su pene enterrado en mí sin dudas, y de esa misma manera, sin dudas, comenzó a clavarme.


    Me besó, profundo, con virilidad y anhelo. Abrí los ojos y vi urgencia en ellos.


    —Delu… —tragó con dificultad.


    Lo besé negando con la cabeza. No tenía que decirme nada, nuestra entrega por sí sola era nuestra declamación.


    Enterró la cara entre mi cuello y mi hombro, aumentó el ritmo de las penetraciones casi haciéndome llorar y gruñó liberándonos de todos los problemas que tuvimos, de aquellos miedos malditos, de los prejuicios y obstáculos que nosotros mismos (más la vida) nos impusimos.


    ¡Estaba feliz, joder, FELIZ!


    Y compartíamos esa felicidad, no puedo explicarlo de otra forma. Regresar con el amor de mi vida significó la más pura plenitud, mi arcoíris después de la tormenta, ¡la mejor decisión jamás tomada!


    ¿Qué diría la familia? ¡Adiós a esos miedos!


    ¿La edad seguiría siendo un problema? ¡Adiós a ese estúpido obstáculo, también!


    ¡Por fin, señor, por fin!


    A partir de esa noche fabricamos un camino, el bello atajo hacia nuestra bendición. Por lógica y por amor, nuestra relación se fortalecería cada día más.


    Teníamos aún miles de cosas que arreglar, conversaciones por zanjar, situaciones que curar y perdonar. Pero sabiendo que la perfección no existe, conocíamos nuestro destino: tiempos venideros y torcidos que batallaríamos juntos.


    ¿Cómo lo dejé perder? ¿Cómo fue que me separé tanto de él?


    Maël era la representación de uno de los secretos que mejor guardé en la vida.


    Maël era mi amigo.


    Mi equipo.


    Mi amante.


    Mi propio infante en su edad, mi joven al crecer.


    Mi hombre en esa cama…


    Y hoy, hoy en día… es mi todo.


    


    

  


  
    



    Epílogo


    


    


    


    


    Año, 2026. Febrero, Braga.


    


    


    


    Sentí la mirada de Sandra a través de la mesa. Al girar mi cabeza hacia ella, tuve que recurrir al silencioso lenguaje que se establece entre comensales cuando se rodean de personas y no pueden hablar directamente.


    —¿Qué? —le pregunté con una señal de mis labios.


    Negó cortito y continuó sonriendo. Sus facciones eran de un análisis-pensamiento-diversión, algo que no se descifra de inmediato. Aunque la sabia sonrisa me dijo que algo de mí le gustó: quizás lo que dije o hice... No lo sé.


    El señor Gregorio, padre de mi amiga, cerró Quinta Da Mafalaia sólo para nosotros, así que cada individuo allí presente poseía un enlace cercano a mí.Sin embargo, pienso que nadie era tan cercano como Maël allí a mi lado, haciendo que de vez en cuando perdiéramos el hilo de la conversación y nos metiéramos dentro de nuestra, al parecer, eterna burbuja.


    Mi novio visitó la Quinta unos días luego de nuestra reconciliación en el hotel y le fascinó. Conocía el lugar a medias y sabía cómo llegar, pero jamás se había quedado más de una hora. A un año y cinco meses de nuestro noviazgo, ya solíamos visitarla muy a menudo descubriendo así, que él y Sandra se caían casi casi a la perfección... Bueno, seré más específica: la famosa perfección se desbarataba con sus discusiones sobre: arte, música… Esas largas conversaciones y argumentos los fue acercando más y más hasta convertirlos en grandes amigos.


    Podrán imaginar mi felicidad.


    Galev les dijo algo a Maël, a Marcel y a Joao y juntos se enfrascaron en una conversación que duró rato, tiempo suficiente que me permitió observarlo todo a mi alrededor.


    Los Saravia estaban allí, fueron invitados a esa celebración y juro que me sorprendieron sus escazas críticas acerca de nuestra relación. Pero debo confesar que su mayor preocupación era el ánimo de Nikko y cómo quedaría su reputación ante el apellido. No importó demasiado, supe luego que él mismo tranquilizó a sus familiares diciendo que ya no sentía nada por mí y que no le afectaba en lo absoluto la situación. Lo supe por los comentarios de mi suegra, ahora Antonia, con quien suelo conversar por largas horas cada vez que la visito.


    Con la aceptación de mi persona en la familia y de ese estatus que tanto temí, bajó el nivel de tensión para conmigo de una forma bastante benevolente. Ellos lo intentaban: verme como una más del núcleo. Debía darles el crédito y más allí, en mi sitio favorito de la ciudad, donde tanto primos como padres y tíos hicieron acto de presencia en una muestra de apoyo y buena educación.


    Sin embargo no era fácil, las ganas de ir a visitar a mis suegros y ese miedo constante al rechazo aún existía en leves proporciones, era así de cierto y quizás jamás se desvanecería del todo; esa parte de mis inseguridades, algo que va intrínseco en mí. Nervios eternos, ¡qué jodido!


    Mi familia también estaba presente, por supuesto. Mi padre, madre y mi hermano Danilo ahora con su compañera de piso y novia: Rosa. Fueron casi todos para celebrar nuestro compromiso, una boda que se celebraría en un mes y que de alguna forma decidimos que no nos volviera locos. Maël y yo deseábamos algo sencillo y privado, rodeado de familiares y amigos; así como en esa fiesta. Y todo hay que decirlo: ambos estábamos ansiosos por ser esposos. Estoy segura que si nos hubiésemos propuesto una reunión más concurrida, serviría de aprovechamiento para casarnos de una vez.


    «Quizás invitando a un cura…»


    Me reí por un momento sacudiendo ese pensamiento de mi cabeza. Puedo ser loca y torcida de algún modo, pero cuando se trata de compromisos a largo plazo, siempre es mejor hacer las cosas bien, ¿no?


    Maël pidió disculpas para ir al baño y Sandra aprovechó para sentarse en su lugar. Me miró directo a los ojos con aquella sonrisa pícara que no la abandonaba. Removió de mi cara unos cuantos mechones libres que mi cabello negro, y se inclinó hacia delante en plena confidencia.


    —Te vas a derretir como loca, amiga.


    —¿Qué? ¿Por qué? —reí extrañada.


    Ella miró en diagonal a su izquierda y asintió con energía hacia… ¡Hacia Maël! Él, parado junto al escenario haciéndole señas de que se acercara.


    Sandra unió sus manos en un aplauso silencioso evitando explotar de la emoción. Inmediatamente, mis cejas se arrugaron y más cuando sin aviso, plantó un sonoro beso en mi mejilla y se levantó para irse correteando hasta mi novio. Desde allí vi cómo se dijeron algo en el oído, quizás porque los parlantes de la música estaban más cerca de ellos.


    El ruido bajó llamando la atención de todos los presentes y sin saber nada todavía, mi corazón comenzó a pulsar con mayor rapidez. Joao me pasó por un lado y se dirigió hasta ellos, Sandra los dejó para subirse a la tarima, el moreno se quedó y Maël caminó hasta mí con esa seguridad que hasta su propia ropa (chaqueta de vestir, camisa y jean) podría envidiar.


    El carraspeo de la garganta de Sandra puso mis vellos de punta. Se colocó detrás del trípode con su micrófono, y pude ver que las luces traseras le daban un aire encantador, resaltando su corto vestido negro.


    Maël se sentó a mi lado con una sonrisa demasiado relajada para mi gusto.


    —¿Qué sucede, en qué andan ustedes? —exigí con los sentidos de alerta encendidos.


    Dejó un beso muy parecido al de mi amiga pero en la mejilla contraria, me guiñó un ojo con algo de seriedad y misterio en sus hermosas facciones, entrelazó sus dedos con los míos y los llevó hasta el antebrazo de la silla, uniendo mis manos a su boca, algo que últimamente hacía cada vez que compartíamos asiento en cualquier sitio; decía que le fascinaba el olor de mi nueva crema corporal y que adoraba la suavidad de mis manos junto a sus labios.


    Me hizo señas con la cabeza para que mirara el escenario y no terminé de girarme, cuando las luces sobre nosotros se desvanecieron dejando sólo las de la tarima. De repente me sentí expuesta bajo la blusa de escote pronunciado y el pantalón negro naviero, porque cada uno de los presentes nos miraba cada vez que podía. Los nervios hicieron que uno de los tacones de mis botas de cuero negro repiqueteara contra el piso.


    Maël separó los dedos y colocó su mano sobre mi impaciente rodilla.


    —Relájate —susurró en mi oído.


    —Buenas noches —dijo Sandra de una forma muy profesional—. Me complace muchísimo que estén aquí presente en esta casa que se ha convertido en un espacio muy querido por mis amigos y familiares, y para muchas personas de esta hermosa Braga. La verdad, es que mi padre y mi hermano estamos agradecidos por el aprecio que le tienen a la Quinta—aplaudieron ante aquella bienvenida—. Hoy es un día especial. En este año que no ha sido nada fácil para nuestro país, es sumamente esperanzador que sigamos celebrando unidos todos en una sola voz, con amor, con comprensión y pues hoy se añade el hecho de que mi mejor amiga, la actriz Delu Vaz y el ahora mi gran amigo… aunque irreverente y obstinado como él solo… Maël Saravia, se han comprometido en matrimonio.


    Dejó que los aplausos y los silbidos se colaran en el discurso. Gregorio junior, el hermano de la anfitriona, se acercó a ella y dejó una copa en las manos.


    —No te vayas, Gregor. Acompáñame aquí arriba para que brindemos por los novios —alzó su copa y Gregorio hizo lo mismo con la suya. —¡Chicos, lo lograron! Este brindis es por ustedes. Felicidades y que Dios los bendiga. ¡Salud!


    —¡SALUD! —dijimos todos y luego de besar a mi futuro esposo, alcé la copa hacia Sandra y lancé un callado Gracias con señales de mi boca. Luego, le lancé un beso al aire que estuve segura llegó a su corazón.


    Gregorio se alejó y la luz del escenario bajó un poco su intensidad. Y Sandra antes de retirarse, dijo lo siguiente:


    —Querida Delu, esto es para ti —hizo una pausa y miró a su derecha. —¡Démosle la bienvenida a Diogo Piçarra!


    « ¡¿Qué?!»


    Llevé de inmediato las manos a mi boca. Atónita, vi como el famoso cantante portugués con su vestimenta relajada de siempre, sus tatuajes vistosos en los brazos y su cabello algo largo y suelto, se acercó con una sonrisa y guitarra en mano, adelantó hacia el centro de la tabla una silla alta que en la oscuridad del fondo no me permitió divisar hasta ese momento, y se acomodó allí. Gregorio apareció de nuevo para bajar el nivel del micrófono y colocar otro frente a su instrumento.


    Los jadeos, bulla, casi gritos, aplausos y risas de la familia no se hicieron esperar y yo solo me quedé congelada en mi asiento, observando ese regalo que jamás esperé tener.


    Miré a Maël.


    —Lo hiciste otra vez.


    Él sonrió con un brillo especial en sus ojos.


    —Te lo mereces —susurró en mi oído, tomó ligeramente mi nuca y unió sus labios con los míos, exhalando por la nariz, así pegados.


    —Felicidades a los novios —dijo el cantante—. Me alegra muchísimo poder estar acá compartiendo este momento especial de sus vidas. Esto se llama: Tu e eu, a petición de mi amigo Maël.


    Puse mis ojos como platos más asombrada que nunca y sentí la sequedad de mi lengua por mantener la boca abierta. Negué sonriendo y agarré la mano de mi prometido, apretándola fuerte y llevándola a mi pecho.


    Con las primeras notas de la canción, un nudo en mi garganta se ancló sin reservas provocando que mis ojos y el despertar de mis poros se mezclaran, para demostrar el nivel de mis sentimientos a esa hora, ese día. 


    Se o amor nos deixar


    A terra desabar


    E o tempo nos mudar


    Irei estar sempre aquí


    A chama se apagar


    Se a idade não perdoar


    E quando não me ouvires cantar


    Eu não sairei daqui


    Cerré los ojos un cortísimo instante para saborear la letra, esa que rezaba que si el amor nos deja, la tierra se desmorona, el tiempo nos cambia y que siempre estaría allí. Que la llama se apaga si la edad no perdona y aunque no le escuchara cantar, no se iría de allí.


    La hermosísima balada continuó y mi piel enervó su encanto ante tal sorpresa, sobre todo cuando los labios de mi chico recitaron una parte de la letra junto a mi oído:


    —Si piensas en mí como pienso en ti, tenemos todo entonces para poder volver al sueño otra vez. Si dices sí, sé a dónde ir. Esperamos querer ser solos tú y yo otra vez. Solos tú y yo, solos tú y yo…


    —Solos tú y yo—le acompañé.


    Y le besé profundo.


    Y me enamoré más.


    Nos pusimos de pie cuando Diogo terminó de cantar para aplaudirle con energía y luego de varias canciones más, Maël me invitó a conocerlo. Y no sólo eso, ¡nos tomamos una foto con él! Brindamos, sonreímos, nos felicitamos por nuestras labores artísticas y fuimos invitados a su próximo concierto con pases gratis. Fue toda una locura estar parada frente a uno de los cantantes más famosos del país, como si fuéramos nosotros la sensación del momento. Ciertamente confirmé lo mucho que Maël había evolucionado en su carrera, poseyendo esos privilegios y disfrutándolos a sus anchas.


    Su prosperidad rellenaba mi corazón de gran orgullo.


    Gregorio junior se acercó a Maël y le dijo algo en el oído. Mi novio lo miró extrañado y pidiendo disculpas, se alejaron juntos hasta la salida.


    —¿Qué pasa? —me preguntó Sandra.


    —No sé —me encogí de hombros, ya tensos por la curiosidad.


    Giré mi cuerpo para ver si a través de las verjas lograba ver algo, pero la familia de mi amiga había cubierto casi todas las rejas del recinto con un plástico especial para resguardar nuestra privacidad. Allí entendí el verdadero porqué: era más por el cantante que por nosotros mismos. Tal vez algún periodista estuviese haciendo de las suyas allá afuera.


    Pasaron los minutos y Maël no regresaba, al contrario de Gregorio pero no pude zafarlo de conversaciones y quehaceres con el sonido. La curiosidad pudo conmigo y me dirigí hasta la salida de Mafalaia.


    Al salir, detuve mis pasos en seco al darme cuenta de lo que sucedía.


    —Solo quiero hablar con ustedes, Maël, por favor, llama a Delu.


    —¿Nikko? —ambos hombres se giraron hacia mí y quedaron en silencio. Yo… no sabía qué decir o qué pensar.


    —Delu —con tiento, el primo de mi novio se acercó a mí. Maël arrimó sus pasos colocándose cerca, advirtiendo que si algo pasaba, él intervendría—. Sólo voy a entregarle estas flores, en serio —explicó Nikko, depositando en mis manos un esplendoroso ramo de rosas blancas que agarré casi en piloto automático.


    —Nikko, ¿qué…? —no quise preguntarle qué hacía allí, su familia casi al completo se encontraba adentro. Debería tener lógica el que él también se uniera, ¿no es así?


    Exhalé bastante aire intentando calmar mis nervios.


    Maël estaba serio, no apartaba su mirada de él.


    —Ok, Nikko. ¿Qué quieres? —preguntó Maël.


    El mayor de los Saravia enderezó su cuerpo y dejó escapar aire entre sus dientes, y ese gesto causó un despertar en mi columna, una sensación que se expandió hasta mis huesos. Había olvidado lo parecidos que eran.


    Tardó en hablar. De hecho, vi que tragó grueso varias veces y en sus ojos, un barniz brillante arrugando un poco mi interior. Nikko miró nuestras caras muy concentrado en la tarea, bañándonos con su determinación.


    —Vine a disculparme con ustedes —exhaló las palabras de una forma clara y directa.


    Maël y yo nos quedamos en silencio. Eso… Aquello ampliaba un terreno demasiado sorpresivo, jamás nos esperamos que Nikko nos contactara, mucho menos que apareciera allí, justo ese día. Él no fue invitado y nadie lo mencionó siquiera.


    —Nikko, no tienes…


    —Sí tengo —me interrumpió—. Tengo que disculparme —bufó un remolino de aire—. No puedo seguir viviendo así, arrastrando todos mis arrepentimientos…


    —No es necesario que te sientas así —habló Maël—. Ya lo que pasó, pasó. Zánjalo.


    —No, Maël. Y menos contigo. Yo… quiero que entiendas que jamás te odié. Nunca conocí el nivel de mis actos, nos lo medí. Me dejé llevar por la locura de que alguien como tú pudiese conquistar a una mujer como Delu —me miró por un instante para luego regresar la vista hacia su primo—. Te pido perdón por rejoderte la infancia, por retarte a cosas que no eran sanas. Por hacer todo lo contrario a lo que un primo mayor debe hacer: cuidar de los más pequeños.


    La voz se le quebró y luché por no creerle pero decía la verdad, claramente. Nikko estaba llorando delante de nosotros.


    Él continuó hablándole a Maël, quien apretaba la mandíbula, asombrado por lo que veía.


    —Te pido perdón por haber puesto mis manos encima de ti —cerré mis ojos—. Siempre sombreándome con la excusa de que eran simples juegos. Pido que me perdones por no enfrentar la situación como era debido. Por fingir, por vapulear tu vida amorosa… —tragó bastante y mi respiración se volvió frenética. Sus lágrimas cruzaban sus mejillas. De verdad que no lo podía creer. Nikko casi nunca lloraba, lo hacía muy poco, lo hizo demasiado poco en todo el tiempo que estuve junto a él.


    Maël respiraba tan acelerado como yo y los huesos de su quijada: tensos como el hielo.


    Nikko continuó pero esa vez con la voz un poco más baja:


    —Primo, perdóname por favor. Perdóname por haber destruido tu apartamento y tu camioneta. Sé que adorabas ese carro y que en ese apartamento conseguiste la independencia que tanto anhelaste. Por favor, por favor, perdóname.


    Dios santísimo.


    Nadie dijo nada por un buen rato. Sentimos que alguien se acercó al umbral de la salida y se detuvo justo allí. Ninguno de los tres se preocupó en mirar. Tal vez podría ser Sandra, quizás Joao o Marcelino. Quien sea que haya sido respetó la situación al no acercarse.


    Maël no soltó palabra, solo clavó su mirada en la de él como si con la misma, intentara decirle todo lo que pensaba, evitando sucumbir en algo peor, o quizás evitando decir algo más hiriente de lo que ya sucedía: que la persona que le causó tanto daño, que nos causó todo los daños, trajera a colación esos amargos recuerdos a modo de perdón. Aquello, se los juro, no fue fácil de asimilar.


    Nikko bajó los hombros un instante, derrotado por no conseguir ni una sola frase de su primo. Pero luego se enderezó y se dirigió a mí.


    —Delu. Esas flores son para felicitarte por el compromiso. Quiero… —carraspeó su garganta—. Quiero que me perdones tú también por no haberte dado el valor que te merecías. Quizás no me creas pero siempre supe qué tipo de chica eras, luego supe el tipo de mujer en la que te convertiste y sabía perfectamente en qué tipo de mujer te convertirías. No lo supe ver, no te cuidé, no te reclamé como era debido. Todo lo hice fue un mero juego, lo confieso. Uno macabro, lo sé. Un juego que ha costado mucho a mí también. Te pido por favor, por lo que más quieras, que me perdones por haberte jodido, por haberte engañado, mentido… Por favor, Delu, te pido que me perdones.


    Sentí que mis ojos se humedecieron. Negué triste, mordiendo mis labios y dejando caer mis brazos con flores en mano.


    —Nunca te entendí, Nikko. Los engaños y mentiras pierden valor cuando viene a mi memoria todo lo que luché por comprenderte y por hacer que me amaras. Destruiste partes importantes de mí, Nikko: mi autodefensa, mi autoestima, ambas por el suelo. Jugaste con ellas y no eran simple muñecas. ¡Era mi alma!


    —Lo sé. ¡Lo sé, joder! Y no intento ganarme nada tuyo más allá del reconocimiento de que me equivoqué, y… pues… tu perdón.


    No le dije nada, no hacía falta. Quizás con el tiempo lograría perdonarle de veras, pero esa noche me costaría un mundo hacerlo. No pude complacerle, no podía.


    Dios, perdóname tú a mí. Porque aún no logro perdonarle a él.


    Asintió carraspeando su garganta y limpiándose rápido la cara. Esnifó intentando componerse y con el ceño levente fruncido, nos miró a los dos.


    —No tuve las agallas de pedirles perdón por lo que hizo mi ex hace más de un año. La periodista —hizo una pausa esperando la indicación de que sabíamos de qué hablaba—. No deseo que me crean pero escúchenme, por favor: sentí que estaba enamorado de ella, ¿ok? Esa la verdad —Maël dejó escapar una ligerísima risa carente de toda gracia, y puse mi mano derecha en su brazo para que no lo volviera a hacer—. Hablo en serio. Sentí que la quería y una noche, le confesé quien era, le conté como un idiota casi todos los errores que cometí con ustedes. Pero la vida me dio el castigo perfecto cuando le creí que no divulgaría nada luego de haberse emocionado por saber de quienes les hablaba: del co-fundador del festival más importante de música electrónica en el país, y de la actriz más famosa del teatro luso —fue su turno de reír sin diversión, por supuesto—. Caí como un estúpido y sin esperarlo demasiado, ella se lanzó con todos los hierros tras de ustedes.


    Maël estábamos bien atentos a sus palabras. Nikko suspiró un poco antes de continuar:


    —Ella conocía gente y le contó la historia de su relación a un corresponsal de TMZ en Lisboa. Me lo dijo. No me gustó y terminé con ella. Para cuando la publicación de su blog salió a la luz y montó la imagen de ustedes dos en su red social, ya ella y yo no éramos pareja. El resto ya lo saben.


    —Vaya, por Dios —habló Maël—. Déjame creer que tus disculpan no son motivadas por el hecho de haberte mencionado en el artículo. Supongo que a ti, el efecto fama funcionó al contrario que a nosotros. ¿A caso después de eso no te empezaron a llover clientes en Lisboa?


    Nikko alzó la barbilla y exhaló por la nariz. Se encogió de hombros, removió el cuello, se acomodó el traje, carraspeó… Pasó sus manos por su cabello e hizo muecas con la boca.


    —Como sea. Aunque no lo creas, Maël, no me preocupó en lo más mínimo mi nombre allí. De hecho estuve bastante preocupado porque Delu terminara en un divorcio a causa mía.


    —Vete a la mierda.


    —¡Ya está! —interrumpí.


    Puse una mano en la muñeca de Maël y apreté ligeramente logrando que se calmara. Me giré por completo y enfrenté a su primo.


    —Nikko, sé qué quieres que te perdonemos pero no sé cuánto tiempo tarde eso en pasar, si es que alguna vez suceda. Pero… quiero que sepas que no te odiamos —escuché a Maël gruñir y de nuevo le apreté. –Más bien deseamos que te vaya bien y de mi parte, que algún día podamos estar juntos en un mismo lugar sin la tensión de siempre. No sé cómo es tu vida ahora pero igual te doy un consejo: vívela sanamente, con la mente clara y libre de oscuridad. Lo tienes todo, Nikko, eres exitoso y estás rodeado de gente que te ama. Da el ejemplo, nunca al contrario. No permitas que la gente te agarre temor o desconfianza. Ya verás, con el tiempo te darás cuenta de que tengo razón. Si quieres cambio, sabes que no puede darse sin que algo se rompa.


    Miró mi cara, fijo y triste. Apretó la mandíbula y volvió a secar sus mejillas con el dorso de sus dedos.


    Somos humanos y así como lo somos, logramos ver con ojos turbios o prístinos el vaivén de las mujeres y los hombres.


    Sus descubrimientos personales: el desaparecer, el amor que un día profesan, cualquier desamor repentino, sus soportes y tolerancias, idas y venidas…


    No somos perfectos y de ese modo experimentamos tanto Maël y yo, el sufrimiento de Nikko como algo casi imposible de ver, algo increíble. Poco a poco, así como lo explico, vimos su alma caer.


    El primo mayor de los Saravia se alejó de nosotros, se montó en su vehículo y salió de allí.


    Maël y yo no dijimos nada, nos quedamos de pie con una tristeza que ninguno quiso confesar de inmediato, hasta que el último pedazo de faro o de carrocería se desvaneció sobre la calle.


    —Vayamos adentro —le pedí.


    Lo tomé de la mano para dirigir el camino, pero él unió su cuerpo al mío colocando un brazo encima de mis hombros.


    En la puerta, nos topamos con las muecas circunstanciales de Joao, Marcel y Sandra y sonreí ante todos mis aciertos.


    Mi querida amiga extendió los brazos y le cedí las flores.


    —¿Las pongo en un jarrón? —preguntó ella.


    Asentí. Y antes de cruzar el umbral, Maël y yo nos detuvimos.


    Nos abrazamos fuerte respirándonos las pieles y cada esencia allí presente; un largo rato de intimidad y de reconocimiento… De apoyo, quizás.


    Pero algo pasaba, algo turbio, preocupante.


    Tomé su cara suavemente y me introduje en su mirada.


    Dolor. La visita de su primo le había causado más dolor del que pensaba.


    —Algún día, mi vida —susurré tocando su rostro, acariciándolo para suavizar su triste y tensa expresión.


    Tragó pesado, se quedó quieto por un instante más, y asintió.


    Luego dejó un beso en mi cabeza, me regaló una sonrisa valerosa, plantó un beso en mis labios… y entramos.


    


    


    FIN.
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